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A solicitud del juez de primera instancia de Cádiz D. Joaquin 
José de Aguilar, concedieron las Córtes permiso á los Sres. Obispos 
de Calahorra, Sigiienza y Prior de Leon para reconocer en la 
forma que corresponde las. contestaciones que dieron á los comi- 
sionados del cabildo eclesiástico de dicha ciudad , Cuya causa está 
siguiendo. 

_ El Sr. Bahamonde presentó una exposicion documentada del 
ayuntamiento constitucional del valle del Rosal, partido de Tuy 
en Galicia, en la qual recomendaba la solicitud de los pueblos de 
San Miguel de Tavagon y San Bartolomé de las Eiras , de di-ho 
e , Quienes pretenden la libertad de la pesca en el rio Miño, 

asó esta exposicion á las comisiones reunidas que entienden en 
los antecedentes. : 

Se leyó un oficio del secretario de la Gobernacion de la Pe- 
nínsula, quien participaba que por extraordinario, llegado 4 las sie 
te de la mañana de este dia, le decia desde Madrid D. José Esca= 
rano , oficial mayor que era en tiempo del legítimo Gobiérno de 
la direccion de Correos , haber evacuado enteramente los enemi- 
gos aquella capital en la noche del 27 al 28, dirigiéndose por el 
camino. de Castilla ; y que con tan plausible motivo habia resuel- 
to la Regencia del Reyno que se cantara el Te Deum al dia si- 
guiente , y que en éste hubiera salva de artillería. Las Córtes 
acordaron se contestase á la Regencia que habia oido con singular 
agrado tan satisfactoria noticia, y esperaban que S. A. la comu- 
nicaria á todas las provincias de la monarquía española. 













































Se mandaron pasar á la comision de Justicia los testimonios re= 
mitidos por el juez interino de primera instancia de Ronda, y que 
dirigió á las Córtes el secretario de Gracia y Justicia, en cumplimiento 
de lo resuelto por las mismas, en vista de la representacion de 
D. Gonzalo y D. Francisco Caravaca, vecinos de aquella ciudad 
(sesion del 1.9 de mayo). ] 

El Sr. Vallejo presentó seis exemplares del tomo 11 del tra- 
tado de Matemáticas , compuesto por dicho señor diputado. Las 
Córtes los recibieron con agrado, y mandaron colocar en la bi- 
blioteca de las mismas. 

Pasó 4 la comision de Señoríos una representacion de D. An- 
tonio del Ribero y de D. Ignacio Xavier de la Poladura , procu- 
radores generales de los consejos de Caravia y Colunga, de la 
provincia de Astúrias, en la qual exponen que en las parroquias 
de Caravia, de la Isla y Gobiendes se hallan varias haciendas gra- 
vadas con el foro que disfruta en el dia la mitra de Oviedo por 
concesion de Fernando 11. Creen dichos procuradores que esta es 
un verdadero señorío en este. concepto, y suplican se les admi- 
nistre justicia. 

Se mandó pasar á la comision de Poderes una representacion 
de D. José María de Leyva, elector por el partido de Antequera, 
quien expone que la junta de Presidencia de Sevilla, á pesar de 
la resolucion de las Córtes en contrario, ha declarado nuevamente 
nula la eleccion de aquel partido, y reclama contra dicha provi- 
dencia, suplicando al Congreso se sirva decretar lo que estimare 
justo en el particular. 

A la misma comision pasó un oficio del secretario interino de 
la Gobernacion de Ultramar, en que inserta una exposicion del 
presidente interino del Cuzco D. Martin de Concha y Xara, 
quien con fecha de 25 de setiembre de 1812 da cuenta de las pro-= 
videncias que habia tomado para que D. Manuel Galeano , electo 
diputado 4 estas Córtes por aquella capital, pudiera venir 4 la 
península á exercer su Cargo) y del acuerdo de aquel ayunta= 
miento para que dicho diputado no saliese de allá en razon de es- 
tar próxima la disolucion de las Córtes: Recomienda con eficacia 
el mérito del referido Galeano. 

Se leyó una exposicion de los profesores de nobles artes Don 
Juan Galvez: y D. Fernando Brambila, con la. qual presentaban 
4 las Córtes la décima entrega de las ruinas de Zaragoza , dando 
las gracias por la benignidad con. que habian aceptado la novena. 
Las Córtes la recibieron con igual agrado que las anteriores. 

El Sr. Presidente nombró para la comision de Justicia, en lu= 
gar de él al Sr. Andueza; para la de Guerra en lugar del Sr. Te- 
ranal Sr. marques de Lazan, y para la de Poderes en Jugar del 
Sr. Giraldo al Sr. Caneja. y 
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Las Córtes concedieron permiso al Sr. Montenegro para tratar 
con el Gobierno asuntós relativos á su provincia. : 

Se aprobó el siguiente dictamen de la comision de Justicia < 

,, Señor, el ayuntamiento constitucional de la ciudad de Lu- 
go , en representacion que dirige 4 V, M. por mano de los se- 
ñores secretarios de Córtes con oficio de 21 de febrero de este 
sño , expone que habiendo comisionado á dos de sus regidores pa- 
ra recorrer las casas de aquella ciudad, y exáminar sus comodida—- 
des, número y clase de alojados, con el fin de proporcionar noti- 
cias exáctas para el órden de alojamientos, y cumplir con lo dis- 
puesto en esta parte por el comandante general interino de aquel 
exército , sucedió que estando el regidor D. Juan Mudás , uno de 
los comisionados, tomando dichas noticias en casa del chantre, 
salió de un quarto el capitan D. Carlos Emilio, ayudante segundo. 
del Estado mayor, que estaba allí alojado, y. despues de recon= 
venir al regidor sobre su comision , le introduxo en su quarto, y 
dexándolo encerrado en él, salió á la calle, y luego volvió con dos 
soldados , y entre ellos conduxo preso 4 un quartel al dicho regi- 
dor, á pesar de que este le manilestaba repetidamente su legítima 
comision y representacion.: 

,, El ayuntamiento mandó hacer la justificacion del hecho por 
ante el alcalde primero, y ofició al general sobre el asunto; y 
poco satisfecho de la contestacion que le ha dado, de que acom- 
paña copia con testimonio de dicha justificacion , recurre á V.M. 
pidiendo una completa satisfaccion de su insulto, el exemplar cas- 
tigo del agresor, y una garantía capaz de impedir que se. repitan 
este y otros iguales atropellamientos que ha experimentado (y en 
razon de que reserva representar á V. M. por separado), sin lo 
qual no puede cumplir con sus funciones. 

,» En recurso posterior de 28 del mismo febrero se extiende mas 
el ayuntamiento sobre los antecedentes de la expuesta ocurrencia, 
y acompaña porcion de certificaciones y copias: de oficios que me 
diaron entre esta corporacion y el general del exército conde de 
Belveder , que convendrá se. lean , especialmente la del núme- 
ro 7, 8,9 y 10, de que resulta en substancia que este gefe elo- 
gia en gran manera la conducta del capitan Emilio en arrestar al 
regidor Mudás, 4 quien trata de explorador y espía, porque pre- 
guntaba el número de: asistentes y caballos. que ¡aquel - tenia: 
añade el mismo gefe que «este; oficial habria faltado 4 sus deberes 
si no hubiera arrestado al regidor; que hizo justicia recta, y' que 
este es el medio de corregir las providencias del ayuntamiento tan 
“subversivas del órden, y contrarias á la confianza dispensada á los 
militares. 

» La comision, Señor, no ignora que el castigo de esta y 
otras semejantes tropelías cometidas contra las legítimas autorida= 
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des corresponde á la Regencia; pero como el atropellamiento de 
gue se queja el ayuntamiento de la ciudad de Lugo ha sido, no 
solamente escandaloso por el atentado del capitan Emilio , sino 
tambien por el apoyo que ha tenido en el general Belveder, y 
por la tendencia que esto tiene al despotismo , á la anarquía y al 
| desorden; por lo mismo opina dicha comision que V. M., mandan- 
do pasar el expediente á la Regencia, se sirva encargarle que in- 
mediatamente tome en el asunto las providencias que estime jus 
tas para corregir y castigar este y otros excesos iguales, avisando 
al 4 V. M. el resultado. Y. M. podrá acordarlo así Ú como sea de 
su superior agrado. Cádiz 23 de mayo tc.“ 
Habiendo representado Doña Antonia Villavicencio, viuda del 
teniente general D. Melchor de Quiros y Doña Lorenza de Vi- 
| llavicencio y Arias por sí y como curadora de su hermana menor 
Doña Francisca de Paula, exponiendo que su subsistencia depende > 
únicamente de los cortos alimentos que les estan asignados sobre 
los bienes y rentas de su sobrino y primo, respectivamente el 
duque de San Lorenzo, y que no obstante estar autorizada dicha 
| asignacion por el Sr. D. Cárlos rv, y praticadas todas las diligencias 
l judiciales antes de la invasion de los franceses, se ha negado el 
| duque á su prestacion 8tc.; y pidiendo se mande á este que pague 
los alimentos vencidos, y continúe pagando con puntualidad los 
que se vencieren, usando de su derecho enjusticia, si razon tuviere 
pd lo contrario, propuso la comision de Justicia se dixera á la 

egencia del reyno, que atendida la legitimidad de la asignacion, 
y el justo derecho de las alimentistas á que nose haga novedad 
en su prestacion, acordase en el particular lo que estimare con- 
veniente. 

Observaron algunos señores diputados que este asunto era mera= 
mente Judicial, y que por tanto no correspondia al Congreso, ni á 
ll la Regencia del reyno su decision. Puesto á votacion el dictámen 

de la Comision, quedó reprobado. 

h. Continuó la discusion del dictímen de la comision de Agri- 
cultura, pendiente en la sesion del dia anterior , Cuyo artículo 2, 
que impugnaron con varias razones los Sres. Creus, Luxan, Mora- 
les Gallego , y otros señores diputados, singularmente por la de 
que se destruian por él los contratos solemnes á que estan mútua-= 
mente obligados los poseedores y los que tienen el dominio directo 
de las tierras, de cuyo acometimiento se trata, quedó reprobado. 

Se levantó la sesion. 
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Se mandaron archivar los testimonios de haber jurado la 
Constitucion los empleados de correos de la ciudad de Granada, 
el administrador de correos de Panamá, y su oficial mayor inter- 
ventor. 

Oyeron las Córtes con especial agrado, y mandaron insertar 
en este diario de sus sesiones la exposicion siguiente : 

» Señor , el pueblo de la villa de la Guardia , obispado de Tuy, 
representado por el ayuntamiento constitucional y procurador 
síndico, elegido con un júbilo inexplicable en 26 de abril, encum- 

y plimiento del artículo 310 de la sábia Constitucion tan felizmente 
producida por V. M., penetrado de las mas tiernas y dulces efu- 
siones de gozo, que ella inspira, tiene fruicion particular en llegar 
con el mas profundo respeto á felicitar á V. M. por los beneficios 
que ya comienza á disfrutar, y son frutos de las luces que V. M. 
derrama sobre el caro hemisferio español. 

» Este pueblo, Señor, eligió su ayuntamienro precisamente en 
una época en que se hallaba sumamente afligido por la violencia "1 
y malévola version con que se entendian y executaban las órdenes 14 
superiores. ' 

»Dígnese V. .M. aceptar este respetuoso obsequio que le ofrece al 
un pueblo queno es rico sino en el mas acendrado patriotismo, en A 
estar decidido por la religion de sus padres, y en amar á V. M. y 107 
á su suspirado y legítimo rey D. Fernando v11. Guardia mayo 21 
de 1813.=Señor.=José Antonio Angel.= José Benito Sequeiros. = Ú 
Roque Manuel Rodriguez.= Manuel Gonzalez.=Antonio Silva. = Hr 
Manuel Primo.=Juan Manuel Vicente y Alvarez, secretario. ¡AE 

Mandaron las Córtes que en este diario de sus sesiones se hi- UN 
ciese mencion de una exposicion en que el administrador de rentas AÑ 
nacionales de la villa de Allariz ,en el partido de Orense, Don 11 
Mateo Veira, por sí y 4 nombre de sus dependientes, felicitaba al No 
Congreso por haber abolido el tribunal de la Inquisicion. 

Pasó 4 la comision de Constitucion una exposicion del ayunta- 
miento constitucional de la Coruña, el qual hacia presente que en | , 
el antiguo ayuntamiento existia una real provision por la qual se 1 
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mandaba no se celebrase ninguno sin la asistencia de uno de los 

Y . . . . 
procuradores síndicos; y habiéndose verificado no concurrir re- | 
cientemente á algunos ayuntamientos ninguno de los procuradores 1 


síndicos , por hallarse enfermos , consultaba si deberia aun tener su IAE 
fuerza aquella Pluna y en este caso quien habia de suplir las 0, IN AS 
ausencias y enfermedades de los procuradores síndicos. e A 
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D. Manuel Montaño, ro constitucional del Puerto de Santa 
María, hacia presente que de la clase de menestral habia sido nom- 
brado para aquel cargo sin solicitacion suya y con grave perjuicio 
de sus intereses: que habia concurridó á4 todas las funciones del 
ayuntamiento en trage decente, aunque no de toda ceremonia por 
carecer de él: que el dia de San Fernando, al presentarse para la 
fiesta con el trage honesto, aseado y muy decente que detallaba, 
extrañaron ulgunos de sus compañeros que no fuese con espada: 
que en contestaciones que tuvo con este motivo, habia respondido 
entre otras cosas que él era el regidor y no su vestido, y que la 
patria mas que de ceremonias necesitaba de hombres: que sir 
embargo, habiéndose separado dos de sus compañeros, é indicando 
hacerlo otros , el presidente le habia mandado retirar, á lo que para 
no dar escándalo habia obedecido (de lo que se le negaba el tes- 
timonio que en el acto se le concedió). Por último concluia Mon- 
taño diciendo, que ni se quejaba, ni deseaba satisfaccion alguna; 
pero que como creia no deber desentenderse del bien de su patria, 
recurria á las Córtes para que declarasen, si el que no tuviese, no 
pudiese, óno quisiese, por serle gravoso usar trage de ceremonta, 
podía ó no ser regidor constitucional. Su exposicion se mandó pasar 
á la comision de Constitucion. 

A la Regencia, donde existian los antecedentes, se pasó una 
exposicion de la comision permanente de la diputacion provincial 
de Galicia, la qual daba cuenta de haberse trasladado con su secre= 
tario y archivo de la junta superior 4 la ciudad de la Coruña, 
donde residia el intendente que debia presidirla. 

En virtud del dictámen de la comision de Guerra, se acordó 
decir á la Regencia, con respecto 4 la exposicion de la junta encar— 
gada de la formacion de un proyecto de constitucion militar 
(véase la sesion de 13 del pasado), que la expresada junta habia 
ocupado el mes debidamente en las tareas de su instituto. 

Aprobóse el siguiente dictámen: 

» Señor, la comision de Poderes ha visto el recurso hecho 4 las 
Órtes por parte del ayuntamiento del Puerto de Santa María, en 
ue expone que la junta de presidencia para las elecciones de 
iputados á estas Córtes en la provincia de Sevilla acaba de declarar 
nulas las elecciones parroquiales y de partido de dicho Puerto 
de Santa María por los motivos que se expresan en testimonio de 
la órden ú oficio de dicha junta de presidencia al alcalde de ia 
ciudad del Puerto; y solicita el ayuntamiento que V. M. declare 
válidas las expresadas elecciones parroquiales y de partido,'por 
estar hechas conforme á instruccion y posteriores órdenes. 

» La comision prescinde de las razones en pro y en contra de 
las mismas elecciones, porque entiende que no corresponde á las 
Córtes hacer ahora la declaracion solicitada; y tambien porque la 
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que ha hecho la junta de presidencia, y da motivo al recurso 16 
es de ningun valor ni efecto, porque no tiene autoridad para ha- 
cerla; sino que solo la junta electoral de provincia, y los electores 
parroquiales en la de partido conforme á los artículos 6 y 7, capí- 
tulo 11, y el 7 y 8, capítulo rv de la instruccion, son las que 
han de ver y conocer respectivamente de si se han guardado ó no 
las reglas prescritas para el nombramiento de electores parroquiales 
se partido; y en ningun caso la junta de Presidencia, como lo ha 

echo la de Seviliz. Quando se reuna la electoral verá, conocerá, 
y entenderá en sí se ha observado la instruccion y Órdenes, como 
en ellas se contiene; y declarará: sin perjuicio de qualquier recurso 
que despues competa. Por todo lo qual la comision es de dictámen 
que V.M. ni apruebe ni desapruebe las elecciones parroquiales y de 
partido del Puerto de Santa María; y que no ba lugar al recurso 
para ello. Pero Y. M. resolverá lo 'mas conveniente. Cádiz 1.0 
de junio de 1813. 

A conseqiiencia de haberse desaprobado en la sesion de ayer 
(véase ) el dictámen de la comision de Justicia relativo 4 la soli- 
citud de Doña Antonia Villavicencio, hizo el Sr. Morales Gallego, 
y se aprobó, la siguiente proposicion: Pase 4 La Regencia la 
pretension de Doña Antonia Villavicencio para que, remitiéndola 
al juez de primera instancia de la ciudad de Xerez de la Fron- 
tera, use ante Él de su derecho sobre la prestacion de alimentos 
que solicita del duque de San Lorenzo, sin que pueda servir 
dá este de excepcion la consulta pendiente sobre la validacion 
que hayan de tener las sentencias dadas por los Jueces Ó Hri- 
bunales durante la dominacion del gobierno intruso. 

Con este motivo se acordó tambien, á propuesta del señor 
Arispe, que por medio de la Regencia se recordase al supremo tri- 
bunal el mas pronto despacho de la indicada consulta. 

Continuó la discusion sobre el dictámen de la comision de 
Agricultura; y leido el artículo 4 (véase la sesion de 31 del pasado) 


dixo 

El Sr. Creus: Que se conformaría con el artículo, y con que 
se fixase el tiempo: que debiesen durar los arrendamientos, siem- 
pre que por él no se permitiese al usufructuario recibir adelan- 
tado mas que el arriendo de un año por los perjuicios que de 
adoptar otro temperamento podrian seguirse al sucesor. Que el 
señalamiento de nueve años que proponia la cowmision le pare- 
cia excesivo, pues preveia que quando el posecdor de un ma- 
eres se hallase atrasado recurriria 4 usar del favor de esta 
ey , tomando adelantado todo el precio. del arriendo, con per- 
Juicio del sucesor, que nada podria percibir durante el término 
señalado, en virtud de un contrato que no pudo evitar; en cu- 
y* consegiiencia propuso la siguiente adicion: pero nunca podrá 
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el arrendatario de fincas En Ó poseidas por un mero 
«wsufructuario adelantar mas que el precio de un año, y si lo 
contrario hiciese, y pasase. á otro el usufruto perdera lo ue 
hubiese adelantado, y deberá satisfacer al sucesor anualmen- 
te lo que corresponda. 

En el mismosentido que el Sr. Creus habló el Sr. Caneja, 
el qual haciendo diferencia entre el usufructuario y el propicia- 
rio, trató de probar que seria atacar el derecho "de propiedad, 
Él se obligase al primero á sujetarse á la ley que su antecesor 
quisiese imponerle, como - por el “artículo podria hacerlo. No así 
el propietario, que recibiendo el beneficio del dominio, debia car— 
gar con el gravámen que - llevasen las fincas quando las heredase. 

Procedióse á la votacion de la primera parte del artículo; 
pero habiendo advertido varios señores diputados que este punto 
estaba aprobado anteriormente , se suspenuió la votacion. 

Al procederse á la de la segunda parte indicó :el Sr. Cala- 
frava que tambien lo estaba, habiéndose mandado pasar á la co- 
mision con la adicion del Sr. Pórcel, para que fixase el tiempo 
dentro del qual no pudiesen alterar los sucesores de mayorazgos 
los arriendos hechos por sus amtecesores. Que en esta inteligen- 
cia la comision, partiendo de un acuerdo anterior , fixaba. el de 
nueve años, comprehendiendo en esta regla á los usufructua= 
Tios, segun indicaba la referida adicion dei Sr. Pórcel. 

Notando el Sr. Morales Gallego la diferencia que hay del 

que posee bienes ameyorazgados al que es solo usufructuario, y 
aprobando sin embargo esta parte del artículo, propuso que fue- 
sen seis años en lugar de los nueve que señalaba la comision. 
- Dudando el. Sr. Dou de la certeza del acuerdo que habia 
eittadorei Sr. Calatrava, y 'óponiéndose el Sr. Pórcel 4 la apro- 
bacion del artículo, diciendo que «si sel aprobase seria en su con- 
cepto atacar los principios de justicia universal env lugar de pro- 
teger la agricultura, pidió. el. Sr. Calatrava que se leyese el ac- 
ta del dia en que se pasó á la comision la proposición del 
Sr. Pórcel opuesta 4 los principios que acababa: de sentar. Así 
lo hizo uno de los señores secretarios, resultando la verdad del 
hecho: que el Sr. Calatrava habia citado ; añadiendo «este señor 
diputado que si la comision proponia da medida en-qiestion, y 
había caido en el lazo que en. su concepto se le habia tendi- 
z P: 
do, era por haber creido de buena fe que el Sr. Pórcel expre- 
saba en su proposicion lo que sentia, concluyó diciendo que ya 
que el Congreso no se determinaba á resolver la abolición de 
mayorazgos , como en su opinion debia hacerlo, se .moderase al- 
gun tanto con esta providencia el perjuicio que en general su- 
fria la aoricultura con las vinculaciones. 

En apoyo de la verdad del hecho que el Sr. Calatrava ha-= 
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bia: citado, expuso el Sr. Vazquez Carga: que despues de ha- 
berse acordado por el Congreso que obligasen los ma yorazgos 
los contratos hechos por sus antecesores, y habiéndose pasado 
á la: comision el artículo para: que fixase el tiempo, habia dicho 
el: Sr. Pórcel que esta medida se extendiese tambien á los usu= 
fructuarios, en cuyo concepto formalizó su proposicion. Querien— 
do fixar la qúestion, y darla toda la ilustracion de que es sus— 
ceptible, dixo 
2 El Sr. Garcia Herreros: » Hay dos puntos en qliestion: el 
primero sobre si al usufructuario le ha de comprehender la pro- 
posicion que se supone aprobada para los poseedores de los ma= 
yorazgos; el segundo sobre la duracion de los contratos: estos 
dos puntos deben resolverse por los principios de justicia uni- 
versal, sin embarazarnos con lo que nuestras leyes dispongan, 
que deberán reformarse en esta parte, si lo exige el bien ge- 
neral, y en ese concepto procede la comision. Me 'contraygo 
al primer punto: la naturaleza de las vinculaciones y los ma= 
yorazgos'.es contraria á“los principios de la justicia universal, y 
solo el concepto de conveniencia pública pudo autorizarlos y 
sostenerlos por la facultad inherente á todo legislador para mo= 

“dérar y coartar la libertád en eluso de las cosas, por el in- 
teres del bien general: el usufruto no es contrario á. dichos 
principios, ni produce los males de las vinculaciones, diferen= 
_ciándose esencialmente en que en este: 'no' tiene el poseedor más 
derecho” que el uso $ disfrute de la finca; sin propiedad algu- 
na, y el vinculista la tiene, aunque limitada, por una autori- 
zeción repugnante á la naturaleza: este sucede en los bienes 
“por el derecho que le da la sangre, y las restricciones: con 
que recibe la herencia pueden ser dispensadas por el sóberano, 
restituyéndole la. libertad de que le privó; no así en el :usu- 
fructuario, que ni tieñe derecho “alguno 4-“la sucesion, ni él lez 
gislador puede «antorizarlo, ni darle mas derecho. que el que lerdió 
elitrestadoros: armictara bi pra ' 
¡»De estos principios se deduce naturalmente que el usufruc= 
tuario no puede obligar al sucesor, ni en el soberano hay “fa- 
““cultad para autorizarlo, porque esta limitación: no nace de: la 
Jdey, como sucede en las vinculaciones yy por lo mismo en es 
tas pueden autorizarse los poseédores para celebrar contratos 
de arrendamiento por cierto número de años, que deberán sub= 
sistir aunque muera el arrendador vinculista. Los señores que se 
«detienen en el número de años que podrán durar estos contra- 
tos, deben hacerse cargo que lo mismo tiene autorizarlos para 
uno que para diez, puesto que la dificultad nace: del obstáculo 
que opone la ley; y los motivos que han: determido á Y. M. 
para dispensar la ley por un año, son iguales para que se éx= 
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tienda 4 ocho, ó mas. La ya a pública y la justicia uni- 
versal á que deben arreglarse las resoluciones de V. M. exigen 
que en esta parte se igualen los vinculistas á los poseedores de 
bienes alodiales, porque el derecho del acreedor es igual, res= 
pecto de ambos; y si las consideraciones de la familia del deu- 
dor alodial no son suficientes para impedir que duren los arren- 
damientos hasta cubrir las cantidades adelantadas, tampoco de- 
ben serlo en el vinculista. En V. M. es igual el interes, res- 
pecto de ambas familias, y no hay razon para que los bienes 
libres pasen con las cargas, y no los vincuiados, quando en mu- 
chos casos las canmiidades anticipadas habrán servido para la re- 
paracion de las fincas, que sin tal auxilio hubieran permanecido 
estériles. 

» Reduzco, pues, mi opivion á que se obligue al sucesor vin= 
culicta á cumplir los cargas con que esté gravada la herencia; ó 
de lo contrario que se probiba á todo purseelor dar las tierras 
en arrendamiento por mas tiempo que el de su vida.“ 

El Sr. Antillon: ,, Parece extraño que despues de la luz que 
ha dado el Sr. García Herreros á la qiestiom, todavía se mi-= 
re baxo el mismo aspecto que ántes. Si nosotros hubiéramos de 
exáminar la materia con el mismo respeto supersticioso con que 
un juez mira en su tribunal el código por cuyas leyes ha de 
dar su fallo, entonces vendrian bien todos esos escrúpulos de si 
se opone 6 no á la naturaleza y constitucion legal de los vyín-= 
culos de liberted que se quiere conceder á sus poseedores para 
prolongar los arrendamientos hasta cierto número de años; pero 
deliberando, como estamos, en un Congreso legislativo, solo se 
debe considerar, si lo que se propoñe es ó no conveniente 4 la 
causa pública, único fim que se pudo proponer el legislador quan= 
da estableció esas leyes que ahora se invocan, y único fin que 
nosotros debemos tener presente para deregarlas en el mismo 
momento que las creamos contrarias 4 la prosperidad del esta= 
do, considerándolas desde entonces como menumentos históricos 


sin autoridad alguna. Dígolo esto por le que acabo de oir á 


algunos señores, quienes ciegamente adictos al sistema de ma- 
yorazgos, presentan como un obstáculo para la aprobacion del 
artículo, el que se destruiria con, él la constitucion de las vin= 
culaciones. ¡Oxalá estas desapareciesen desde luego! Yo no temo 
anunciar mi opision de que será una mengra para estas Córtes, 
si se disuelven ántes de derribar este coloso que la: ignorancia 
y la vanidad levantaron, y que estancando las propiedades hasta 
un extremo espantoso, no ha sido una de las menores causas 
que ha traido la nacion: al estado de mendiguez, de despobla= 
cion y de desaliento en que desgraciadamente la lloramos quan- 
sos queremos de corazon sus intereses. Pero ya que se desea 
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que subsistan los mayorazgos, ¿por qué no.se ha de adoptar el 
medio que propone la comision para darles un influxo ménos 
pernicioso? Es menester no olvidar que actualmente hay pro- 
vincias en España donde som ménos maléficas las vincilacio- 
nes, porque se ha modificado felizmente su viciosa constitucion. 
En Castilla son todo lo malas que pueden ser; pues por una 
ley de Toro mal interpretada, todas las mejoras hechas en los bie- 
nes amayorazgados ceden á favor del mismo mayorazgo; por lo qual 
las tierras vinculadas sufren el abandono que es consiguiente 4 
esta caprichosa y bárbara doctrina. Lo contrario sucede en los 
fideicomisos de las islas Baleares, donde por una práctica, cuyo 
orígen ignoro, pero que seguramente introduxeron juristas mas 
filósofos en esta parte que los castellanos, quantas mejoras hace 
un propietario de bienes fideicomisados en sus propiedades, que- 
dan libres, y puede disponer de su valor, ó entre los demas 
hijos que esten excluidos del mayorazgo, silos tiene, Ó entre 
qualesquiera otras personas, si le faltan herederos forzosos. Á 
esto debe principalmente Mallorca la hermosura de sus predios, 

el que, 4 pesar de las causas morales y fisicas que contrastan 
su felicidad, sea aquella isla un delicioso jardin en medio ce las 
olas del Mediterraneo. Pues así como en las Baleares se han 
experimentado por esta práctica saludable tantas ventajas en el 
adelantamiento de la agricultura, ¿por qué no hemos de adop- 
tar este otro capítulo que presenta la comision, dirigido tam-= 
bien á minorar los perjuicios que de sí arroja un estable.imien- 
to desecador de la industria por su naturaleza, y enemigo de 
la actividad y del cultivo? Y que el artículo contribuya á este 
objeto, la comision lo ha hecho ver hasta la evidencia; porque 
ciertamente tanto mas florecerá la agricultura quanto los arren— 
demientos se parezcan mas á una verdadera propiedad, y tan- 
to mas se parecerán, quanto mas duracion tengan, pues enton-= 
ees el colono hará gastos y mejoras en el cultivo, de que po- 
drá resarcirse enteromente, asegurando que nadie puede quitarle: 
la posesion de las tierras en el intervalo que necesita para sa- 
car el fruto de sus avances. No pienso igualmente en quanto: 
al usufructuario, pues la naturaleza misma de la voz en que 
se funda este derecho, manifiesta que solo» le tiene para: usar y 
gozar personalmente; por conseqiencia, no le corcedo acerca 
del arrendamiento de las posesiones que disfruta: la misma: fa- 
cultad que al poseedor de mayorazgos. Este es un verdadero 


propietario, sunque coartado por los caprichos del legislador: . 


aquel carece de propiedad por la misma naturaleza del derecho: 
que le caracteriza, pues la palabra usufruto. en qualquier, po- 
sesion excluye por necesidad la de propiedad en la misma per- 
sona. Sus goces en la propiedad territorial estan marcados y li- 
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mitados por la naturaleza; y' si le: concediésemos *qualésquiera 
Otros, Como por exemplo, el que la comision propone, ya no 
seria un mero usufructuárió; seria un poseedor de otra clase, 


Y este no es el caso. Si' no fuera por la consideracion que'aca- 
do de exponer, no me apartarian del dictámen de la comision 
en este extremo” los 'réparos que “ha: opuesto:el Sr: Silves aceri 
ca de la trascendencia que pudiera tener qualquier disposicion 
sobre el usufruto em dos derechos que las viudas disfrutan ac= 
tualmente en Aragon; porque primero, aunque la viudedad fo- 
ral se equipara' al usufruto, no es en términos tan rigurosos, 
que lo que se establece del uno deba extenderse inmediatamen- 
te á la otra. Segundo, porque entiendo: que las Córtes deben 
tratar pronto de abolir'en aquella provincia la tal viudedad fo- 
ral, como privilegio: injusto, inmoral, y contrario'á la pobla- 
cion; y tercero, porque ni este fuero" de Aragon ni ningun fue= 
ro de provincia alguna debe infinir en que se entorpezcan ni 
un momento siquiera las disposiciones y reformas que se crean 
convenientes para el bien general de la nacion española.“ 

Procedióse 4 la votacion, y el artículo. fué aprobado. 

Hizo el Sr. Ostolaza las dos proposiciones siguientes: 
- Primera. Que entre tanto que se elige la diputación perma- 


mente de Córtes se arthiven las actaside Las futuras, sin que 


con pretexto di reclamaciones se introduzcan las presentes Á 
aprobar Ó reprobar las elecciones de dichos diputados. 
Segunda. Que el 24 de agosto: próximo se: elija la dipu- 


tacion de Córies, conforme 4: lo prevenido ex la Constitiicion, 


y se le entregiten las: actas de las elecciones de los diputados 


para queen 15 de setiembre pueda procederse á la primera 


Junta "preparatoria, de que habla el ariículo 112 de la misma 
Constitúcion. . ut 
La primera de estas proposiciones, por ser contraria á lo acor- 


dado,'no se admitió 4 discusion , y “para la de la segunda, que 


fué admitida, señaló el Sr. Presidente el jueves 10 del cor- 
rlente. . h 

Continuó la discusion del proyecto de instruccion para el 
gobierno O de las provincias, y se aprobó el 
artículo 18 (véase la sesion de ¿1 del pasado), sin mas altera— 
cion que concluirle con añadir despues de la palabra cultivar- 
las la siguiente cláusula: con arreglo á lo dispuesto por Las Cór- 
tes en el decreto dé 4 de enero:de este año. 

El Sr. Arispe propuso como adición al artículo siguiente: 

Tambien estará 4 cargo de las diputaciones de Ultramar 
el establecimiento de misiones. de infieles, el de nuevas po- 
blaciones de españoles, yla traslación de las antiguas á me- 
Jor terreno, asignando y repartiendo las tierras correspon- 
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dientes, segun las leyes de Indias, y kAando cuenta al Go- 
bierno de lo hecho para su inteligencia y, aprobacion. el 

Para fundar esta adicion dixo;el Sr... Ramos de Arispe: En 
dos ¡6 :tres' sesiones 'he.indicado la proposición que ahora voy 4 
formalizar, y que si mereciere la aprobacion, podrá adicionarse al 
proyecto ántes del artículo último del capítulo segundo: (La le- 
yó el Sr. Secretario. ) Como he visto al Sr. Argiielles tomar con 
empeño su impugnacion, quando solo ha sido indicada, espero me' 
permita V. M. extenderme ¡mas de lo que acostumbro en fundar 
su necesidad, sus ventajas y su contormidad con las leyes de In- 
dias; de suerte que me obligo 4 demostrar que el Congreso, apro= 
bando mi proposición, no hace otra cosa que mandar se observe 
con regularidad, y ponga en práctica por la autoridad mas análo- 
ga á la materia lo que para utilidad de la nacion, y señaledamen- 
Die de la América, tienen sancionado cien veces las expresadas Je- 
yes de Indias; y negándose á la aprobacion, como lo espero, apa- 
tecerá 4 la faz de la nacion , menos liberal que quantos gobiernos 
han existido, entrando el de Godoy. 

,, Nada es mas importante á un estado que el fomento de su 
poblacion. Esta, que es una verdad general, se hace notoria entre 
nosotros, si observamos la desproporcion del territorio español y 
su poblacion , especialmente en América: sus despoblados inmen= 
sos solo sirven de acreditar el abandono del Gobierno, y excitar la 
ambicion de los extrangeros. Si, pues, ha llegado el tiempo de la 
ilustracion, es preciso que la sana filosofia y buena política adop-= 
ten medidas eficaces para aprovechar con utilidad de los españoles 
las riguezas de esos. territorios, y ponerlos 4 cubierto de toda 
tentativa extrangera: la mas efectiva es- la del fomento de la po- 
blacion, «y en conocerlo así nada hay de dificultad. Est consis- 
te mas bien encadoptar los medios mas proporcionados para reali 
zarla con las posibles ventajas, y 4 la mayor brevedad. La distan- 
cia enorme en que existen las Américas respecto del Gobierno su= 
premo, la dificultad de sus muchas- comunicaciones teniendo el 
Océano de por medio, la que necerariamente, induce para la comur 
nicacion interior de las provincias» la misma despoblación y, £x= 
tension:de territorio, formán en mi juicio;nn convencimiento ple 
nísimo de que no pueden ser felices, ni vivir con seguridad los, 
americanos sin fomentar su poblacion; y que esto no puede veria 
ficarse sí en Jas mismas provincias.no se, constituye una auteridad 
que pueda desde luego. repartirles en «plena propiedad . terrenos 
proporcionados ; de suerte que el querer hacer. felices á,aquellos 
españoles ,'es aumentar su ¡oblacion y. asegurar el territorio, obit- 


gándolos á ocurrir á las Córtes para entrar en posesion de una va-" 


ra de terreno, es un delirio, es engañerles Ó engañarse quien tal 
piensa. Para realizar tal ocurso son necesarios muchos miles de pe- 
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sos, y una vida algo larga; luego ni los pobres, ni los de media- 
Bas facultados pueden costearlo. ¿ Y de aquí qué se sigue? Que 
solo los poderosos se apropien terrenos inmensos, que jomas pue- 
den cultivar: que se vengan á estancar para el comun de los hom- 
bres los mas feraces terrenos; que $ quedan incultos, 6 quando 
mas dados en subidos arrendamientos, sirven para convertir en es- 
clavos 4 los ciudadanos mas industriosos y beneméritos. No hawy 
duda: es insultar 4 los habitantes de Aniérica el obligarlos á no 
poseer una vara de tierra, sin haber ántes costeado un recurso 
á las Córtes para cbtenerla; y esto despues de mil estafas sutridas 
ante los empleados de provincia. 

Resta examinar qué autoridad de las establecidas será la mas 
4 propósito para encargarse del fomento de la población y repar- 
timiento de ticrras. Mi opinion está comprehendida en mi propo- 
sicion, y es á favor de las diputaciones Provinciales. Expondi ¿€ 
algunas razones. 

3 Al establecer V. M. 'constitucionalmente las diputaciones 
Provinciales, les señaló el artículo 325 de la constitucion por ob- 
Jeto el promover la prosperidad de sus respectivas provincias ¿Y 
pueden llenarlo mejor que dedicando todo su zelo 4 fomentar la 
poblacion, ya sea fundando nuevos pueblos, ya trasladando 4 me- 
jor terreno los antiguos? ¿Puede promoverse la prosperidad de las 
provincias de otro modo mejor que repartiendo en propiedad los 
terrenos inmensos que hay en ellos baldíos y realengos? No, Señor, 
si ha de haber en las provincias prosperidad, no puede ser de 
otro modo ni por otros medios que aumentando las poblaciones y 
repartiendo las tierras. Si, pues, las diputaciones tienen la obliga- 
cion de promover esa prosperidad tan atendida en la constitucion, 
nada es mas análogo y aun preciso ,-como el que esten baxo su 
autoridad los medios de realizarla, y de consiguiente que puedan 
formar nuevas poblaciones, y repartir en propiedad tierras á los 

pobladores. 

] » En la nueva instruccion que V. M. acaba de dar para el go- 
bierno económico-político de las provincias, desenvolviendo las 
facultades que la constitucion da á las Diputaciones , les encarga 
el promover en sus territorios la agricultura , artes y comercio. ¿ Y 
pueden fomentarse estos tres manantiales de la prosperidad, espe- 
cialmente el primero, sia proporcionar fácil y efectivamente propie- 
dad territorial á los habitantes de las provincias? No, Señor: ni pue- 
de haber artes, mi comercio sin agricultura, ni esta puede fomen- 
tarse sin el fomento de la propiedad territorial. Si, pues, V. M. 
quiere que las diputaciones cuiden del fomento de la industria 
agricultora, fabril y mercantil, debe entenderse puesto á su cuida- 
do el fomento de la propiedad territorial; y ellas son las que de- 
ben por principios constitucionales y legales tener facultad para 
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repartir: las tierras baldías:' y realengas:de su territorio; Y querer 
ue los particulares para obtenerlas en propiedad ocurran desde 
Californias ó Filipinas: á las Córtes, es frustrar el objeto que la 
constitucion fixa á-: las diputaciones , privándolas de los medios de 
promover la prosperidad de las provincias, y dexándolas en esta= 
do de solo ocuparse en la estadística, reparto y exáccion de con= 
tribuciones; de suerte que parece quiere aun considerarse! ás las 
Américas para contribuir, mas no para recibir fomento : seria bur- 
larlas é insultarlas con la misma constitucion en que se les conce- 
den cuerpos para que promuevan su prosperidad, y negar á estos 
los medios de verificarlo, obligando 4 los particulares á unos ocur- 
sos imposibles. 
3» Lales los han considerado todos los reyes de España, y por 
eso en centenares de leyes de Indias han concedido mii gracias yr 
rivilegios 4. los pobladores de sus terrenos, y facultades amplias 
á diferentes autoridades. constituidas en las provincias para repar= 
tirles tierras en plena propiedad. Haga paciencia Y. M. mientras 
yo leo esas leyes para convencer con su autoridad irresistible la 
mezquindad con que la comision de Constitucion, y O 
te el Sr. Argielles, quieren que V.:.M. proceda reservándose ex 
clusivamente la facultad de dar-4 los españoles en propiedad una 
vara de tierra en Californias. (Leyó el orador diferentes leyes de 
Indias de los titulos 111 de los vireyes lib. 3.9, 1 lib. 4.0 de 
los descubrimientos, v. id. de las poblaciones, vI de los descus 
bridores ,: vit: de la poblacion de las ciudades del mismo título, 
y del título x11 tambien del lib. 4.2 de la venia, composicion y 
repartimiento de tierras, solares y aguas, haciendo una ú otra 
observacion, y continuó.) Abí tiene Y. M. la conducta que los 
reyes de rote han observado en esta parte tan importante con 
la América desde su descubrimiento: autorizados los vireyes y go- 
bernadores para hacer poblaciones dándoles títulos de ciudades 6 
villas ,c yopara repartir tierras francamente 4 los pobladores; auto= 
rizadas las Audiencias; autorizados los ayuntamientos; y si el de- 
seo. de no molestar 4 “V. M. no me retraxera, yo leería varios ar- 
tículos de la instruccion de intendentes, en que se facultó última- 
mente á estos para el mismo fin; de modo que una de las razones 
por que no se han fomentado las poblaciones ha sido , 4 mi enten= 
der, por-la multiplicidad y variacion de autoridades á quienes se 
facultaba para su fomento y reparto de tierras. Haga alto V. M. 
en esas leyes, y verá que bastaba que un particular quisiera capiz 
tular obligándose 4 hacer una poblacion con treinta familias, y aun 
con solas diez, para que al momento se le diesen en propiedad le- 
guas de tierra con un cúmulo de privilegios, entre otros el de la 
Jurisdiccion por su vida y la de un hijo suyo: bastaba que diez 


ó mas familias dixesen querian formar un pueblo, para que desde 
TOMA Xx, 3 
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luego sesles concedieran e y cala proteccion, sin mas re= 
quisito que el de dar parte al Gobierno despues de formada la 

oblacion y hecho:el repartimiento de terrenos. Esto se está veri- 
ticando de hecho en estos dias, y yo he visto poblar en tales tér- 
minos en mi provincia las villas de Quatro Cienegas, Nava, Nue- 
va Bilbao, y aun despues de mi venida á España la de Bajan y 
San José de Palafox. 

» Y V. M. que ha proclamado principios tan filantrópicos , ¿no 
habrá de constituir con regularidad una autoridad que cuide de 
formar poblaciones y repartir tierras sin mas condicion que el avi- 
sar al Gobierno supremo su execucion para su aprobacion ? Exigir 
que no reparta una vara de tierra en Filipinas y la América antes 
de ocurrir quien las quiera por mil trámites hasta las Córtes, es 
trastornar toda la legislacion de Indias, practicada por tres siglos; 
es querer abiertamente oponerse al fomento de la poblacion, de la 
agricultura y todo género de industria; es proteger la ociosi- 
dad, semillero de los vicios mas antisociales; y es aparecer V. M. 
mas miserable y mezquino que todos los gobiernos antecedentes, 
entrando el de Godoy, que tanto oygo maldecir. 

» Ni haya valor, Señor, para decirque no conservando el Con- 
greso la facultad de dar los terrenos, se disuelve la unidad de la 
monarquía ; esto es soñar. ¿Pues qué el Sr. Argielles y todo 
el Congreso quiere conservar tal unidad mas que lo han que- 
rido todos los reyes pasados? Pues todos, como consta de las 
leyes de Indias, han constituido autoridades para que formen po- 
blaciones y repartan tierras, lo han executado por tres siglos, y 
la unidad de la monarquía no se ha disuelto; antes bien este es el 
modo, y en mi sentir, el mas apto para conservar esa union, pues 
sin duda aquellos españoles tanto mas adictos se mantendrán al Go- 
bierno, quanto este propenda mas á proporcionarles sus verdaderas 
riquezas, que consisten en la propiedad territorial, base de la agri- 
cultura, artes y comercio. Y por el contrario, tanto menos adictos 
serán al Gobierno, quanto este les dificulte mas y ponga mas obs- 
táculos á sus verdaderos intereses , llegando tal vez el caso de que 
le aborrezcan y maldigan. La unidad de la monarquía se salva co- 
mo en otros mil easos con ocurrir al Gobierno supremo por la 
aprobacion. 


, Hay , Señor, en la América tierras baldías y realengas de so- 


bra para repartir á sus habitantes; hay leyes sábias y repetidas 
que quieren sus repartimientos; solo falta el cometer la facultad 
de hacerlo efectivo, y sin gravámenes insoportables 4 los interesados, 
ála autoridad mas análoga al objeto, y que se crea tome el mayor 
interes en realizarlo. Yo estoy convencido de que las diputaciones 
provinciales estan muy designadas para este fin en la Constitucion, y 
que facultándolas uniformemente tomarán el mayor interes en exe- 
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cutarlo; me he extendido demasiado, porque creo es muy grande 
el interes que tienen las Américas en esta medida, que con dolor 
presiento no se aprobará. Yo he cumplido mi deber. Que pase á la 
comision de Constitucion ; que esta me avise como se lo ruego la 
noche que haya de exáminarla, que yo acudiré con gusto á con= 
testar con razones y leyes á quantas dificultades pulse. * 

Se opuso el Sr. Argielles á los términos de la adicion, por 
ser contrarios á la union que debian formar con el Gobierno su- 
premo. aquellas corporaciones el facultarlas para que pudiesen ha- 
cer el anunciado repartimiento de tierras sin prévio permiso de la 
autoridad suprema. 

La discusion quedó pendiente , y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 3 DE JUNIO DE 1813. 





Se mandaron archivar los testimonios remitidos por el secre- 
tario de Hacienda, que acreditan haber jurado la Constitucion po= 
lítica de la monarquía española el contador de «rentas en comision 
de .la provincia de Granada D. Manuel Antonio Gomez, el oficial 
primero de la administraccion general D. Matias Lopez de Sagredo, 
el tesorero principal D. Pedro Temes, el secretario de la intenden— 
cia D. José Lopez del Rincon, y los oficiales y escribientes de di- 
cha secretaría. : 

Asimismo se mandó archivar un oficio del secretario de la Gober= 
nacion de la Penínsulá; en que daba cuenta de que la Regencia del 
reyno en vista de'la resolucion dé las Córtes respectiva al jardin 
de aclimatacion de Sanlucar de Barrameda (sesion del 23 de mayo 
último) la habia mandado trasladar al gefe político de esta provin- 
cia, á fin de que la hiciera entender á la sociedad ecónomica de la 
misma ciudad, y demas 4 quien corresponda. Manifestaba tambien 
que la importancia de aquel establecimiento y su estado actual de 
decádencia habian amado la «atencion de S. A., la qual 4 conse- 
qiiencia habia dado órden al presbítero D. Francisco de Sales An- 
dres, hombre de muy acreditada instruccion en -este ramo, y re- 
comendable por sus demas buenas qualidades, para que pasando á 
Sanlucar .exáminase atenta y prolixamente el referido jardín, y en 
caso de «contemplar útil'su: conservacion propusiese 4 S, A. quanto 
creyese conveniente. 240 yo 

¿ ¿Pasó 4 la comision de arreglo de Tribunales una representa— 
cion de los magistrados de la audiencia de Sevilla, los quales, en 
vista de la causa formada contra Miguel Ladron de Guevara, pro- 
ponen «la duda .de si :el' remedio de la, nulidad ¡es extensivo 4 las 
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causas criminales: cuya E. en la que se recordaba otra 
de la propia audiencia consultando lo mismo, fue remitida por el 
decano del supremo tribunal de Justicia. 

A la comision de Poderes se mandó pasar una exposicion de 
D. Francisco Gerónimo de Cora y Aguiar, quien con motivo de 
haberle comunicado órden para que como diputado suplente por 
Mondoñedo se presentase al Congreso 4 ocupar el Ingar del di- 
funto D. Antonio Abadin y. Guerra, manifiesta la imposibilidad de 
verificarlo por falta de- salud y !por la situacion en que se halla 
su familia. ! 

Se mandó pasar á la comision de Hacienda un oficio del se- 
cretario de este ramo, en el qual acompañaba el expediente so- 
bre reintegro á la hacienda pública por D. Francisco Xavier San= 
ta Cruz, hijo del Conde de Mopox y de Jaruco, de las cantidades 
que la deb=: por contrata de tabacos celebrada por su padre con la 
factoria de la Habana. 

Pasó á la Regencia del reyno, para que informe, un oficio 
del secretario de Gracia y Justicia, en que daba cuenta de las 
gestiones practicadas tiempos atras por el Marques de Villel, so- 
licitando que se le considerase como individuo del antiguo con= 
sejo de Estado, y de las que posteriormente ha repetido, en vista 
de lo resuelto por las Córtes sobre igual solicitud del M. R. Arzo- 
bispo de Laodicea, 4 fin de que, ya que le favorezcan ¡iguales 
razones, fuese tambien despachada Herbal Gets su pretension. 

Se dió cuenta de una representacion de D. Juan Argiielles, 
D. José Bosco, D. José Maria Melero y Francisco Cortés, quie- 
nes” se quejan de las infracciones: de “la Constitucion cometidas 
en sus personas por el gobernador militar D. Pedro Grimarest y 
el juez de primera instancia D. Manuel Cortinés con; motivo de 
la llamada conspiracion de Sevilla; y piden que, prévios los cono= 
cimientos oportunos, se sirvan las Córtes declarar que dichos go= 
bernador y juez han quebrantado la constitucion en los pro- 
cedimientos de que hacen mérito, y que se les exija la respon= 
sabilidad. Pasó esta exposicion 4 la comision de Justicia. 

A la misma pasó una exposicion del ayuntamiento constitu= 
nal del valle de Cabuérniga, en las montañas y obispado de San- 
tander, con la qual acompaña el testimonio de la causa forma- 
da por el alcalde de aquel pueblo con motivo de las violencias 
cometidas por el oficial de la division de Iberia D. Felipe Marro= 
quí en la persona de D: Juan Antonio del Bado, encargado de 
provisiones, y en la de D. José Gutierrez, regidor del referido 
ayuntamiento; y suplica que las Córtes den una providencia ca- 
paz de contener tales excesos. 

D. José Llopis y Gozalbez, alcalde constitucional de la uni= 
wersidad de $. Juan en la provincia de Valencia, representó al 
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Congreso quejándose del gefe- político de la misma, 4 D. Vicente 
María Patiño, por haber este infringido ¿la Constitucion, man= 
dando una partida de tropa 4 prenderle sin causa, sin proceso, 
sin hacerle saber el auto de prision, y sin mandamiento del juez. 
Hace presentes otras tropelías cometidas de órden del mismo gefe 
contra los vecinos de aquel pueblo, cuyo ayuntamiento hizo ce- 
sar en sus funciones nombrando otro interino. Esta representa 
cion pasó á la Regencia del reyno para que en uso de sus fa- 
cultades tome las providencias que estimere oportunas. 

Se mandaron pasar á la comision de Hacienda cinco exposi- 
ciones de la diputacion provincial de Valencia, con la una de las 
quales acompañaba algunos exemplares de la circular que ha ex- 
pedido á los pueblos libres de dicha provincia, proponiéndoles 
las reglas oportunas para enfrenar la arbitrariedad de varios ayun= 
tomientos en asignar á sus conciudadanos anticipos de caudales y 
nuevos sacrificios 4 cuenta de las contribuciones ordinarias y €x- 
traordinaria de guerra Éc. 81c.; y con lasotras remitia, para la apro- 
bacion de las Córtes, segun lo prevenido en el artículo 322 de 
la constitucion, los expedientes respectivos sobre los arbitrios pro= 
decia: por los: ayuntamientos constitucionales de las villas de los 

olores, Albatera, Callosa de Segura y el lugar de Benejuzar. . 

La comision de Hacienda informó lo que sigue: 

» Señor, la comision de Hacienda ha visto y exáminado de= 
tenidamente el expediente promovido en 29 de julio del proxt- 
mo pasado año por la junta consular de la Habana que se ce- 
lebró en el mismo dia, baxo la presidencia del capitan general 
de dicha isla, con,el objeto de arbitrar medios para auxiliar á. 
aquel gobierno á efecto de que pudiera socorrer aquellas Flori- 
das, y proteger el comercio proporcionando convoyes á los bu= 
ques mercantes nacionales, que habian de sacar los frutos de di- 
cha isla durante la guerra declarada á los ingleses por los Es- 
tados-Unidos de América y la neutralidad en que la España fe- 
lizmente se halla: pues de otra suerte las grandes cosechas de 
azucar y café que estaban proximas á recolectarse iban á quedar sin 
exportacion con gravísimo perjuicio de los habitantes de aquel pais, 
cuya subsistencia primordial depende del giro y negociacion de 
«estos frutos. : 

» En su virtud se nombró en 5 de agosto del mismo año 
(por otra junta consular que se tuvo aquel dia para tratar del 
propio asunto y baxo la misma presidencia que la anterior) una 
diputacion de quatro consiliarios , dos comerciantes y dos hacen 
dados, á tin de que propusiesen á la junta los medios ó arbi- 
trios que les indicase su capacidad y patriotismo para el indi— 
cado objeto: con la prevencion de conferenciar sus planes y los 
puntos que acordasen, para su mejor acierto, con el presiden- 
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te de dicha junta el capitan ide de aquella isla. 

» Gon efecto, en 12 de agosto del propio año la expresa= 
da diputacion presentó su proyecto reducido al impuesto de un dos 
por ciento sobre todo lo que entrase ó saliese en el puerto de la Ha= 
bana y el de Matanzas, excepto dinero, y un peso fuerte por to- 
nelada de cada uno de los buques á quienes se les diese convoy; á 
cuyo impuesto, que se crela el mas eficaz y de fácil recaudacion, 
por ser en un todo semejante al que se cobra en aquella aduana 
para socorrer al estado, baxo el nombre de subvención ó donativo, 
proponía se le diese el término prefixo de un año; mediante 4 que 
en dicho tiempo debia producir cerca de los trescientos mil pe- 
sos fuertes que aquel gobierno decia necesitar, ora para socor- 
rer de pronto las Floridas con treinta y cinco ó quarenta mil 
duros, ora para invertir cinco ó seis mil semanalmente en el equi= 
po y entretenimiento de los buques de guerra que: hubiesen de 
convoyar á los mercantes. 

» En vista de este proyecto se convocó por el prior y cón= 
sules de aquel comercio una junta general de vecinos hacenda= 
dos y comerciantes, que se celebró en 19 del mismo á puer- 
ta abierta, y 4 la que asistió una diputacion del ayunta= 
miento ; y habiéndose hecho saber 4 todos los cencurrentes el 
objeto de su convocacion, y los arbitrios propuestos por la co— 
mision á quien se habia encargado este' asunto con el interesan- 
te fin á que se dirigian, fueron aprobados estos casi por una- 
nímidad de votos, pues solo disintieron dos, baxo la precisa con= 
dicion (de la qual se hizo responsables al prior y cónsules) de 
que solo durase dicho impuesto el término preciso. de un año, 
y aun menos si antes cesasen los motivos de su establecimiento: 
en cuyo caso solo continuaria el tiempo competente para cu= 
brir las deudas, ú otras obligaciones que en virtud de este ar- 
bitrio se hubiesen contraido: encargóse su recaudacion de la adua— 
na al mismo consulado con la prevencion de que habia de lle- 
var cuente y razon por separado de las entradas y entregas al 
Gobierno , para hacerlo saber al público segun se executaba con 
el impuesto del donativo: y que proporcionase dicha corpora- 
cion los adelantos necesarios para los indicados fines baxo la ga- 
rantia Ó hipoteca de estos mismos fondos. 

» En 22 de agosto del propio año se comunicó todo esto 
al gefe' superior de aquella isla, para su interina aprobacion por 
la premura de las circunstancias, y mientras llegaba la sobera= 
na de V. M.,, el qual se 'conformó en 25 de setiembre con lo 
acordado por la junta' de vecinos, y mandó llevar á efecto los 
expresados arbitrios en las aduanas y capitanías de puertos de la 
Hibara y Matanzas desde el citado dia 22, á cuyo fin pasó el 
oficio competente al intendente de aquella isla en 7 de setiem= 
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bre, y con su contestacion dió cuenta! en 25 del mismo al con- 
sulado para su inteligencia. Pero habiendo notado esta corpora- 
cion que en el expresado oficio se decia al intendente manda— 
se poner dichos fondos en la tesorería general de la provincia, y 
que se trataba de confundir el producto de aquellos arbitrios 
con las cantidades destinadas al socorro ó pago de la marina 
nacional de aquel apostadero, contra la expresa voluntad de la 
junta general que los acordó, le pasó un oficio en 22 de octu— 
bre al dicho gefe, haciéndole varias reflexiones muy respetuosas 
y convincentes sobre el particular: y este, convencido de ellas, 
decretó en 25 del propio mes que se llevase á efecto lo acor= 
dado en la junta abierta de vecinos el dia 19 de agosto- 

» Este es, Señor, el sencillo relato de los trámites que ha 
seguido este expediente; y la comision no puede dexar de ha- 
cer presente 4 V. M. como en el mismo se confiesa; que no 

% tenian facultades para hacerlo las autoridades que establecieron en 
la Habana el expresado arbitrio ; empero, llamando la atencion 
de V. M. sobre la distancia en que se halla aquel pueblo; las 
estrechísimas circunstancias á que estaba reducida la provincia de 
ver perecer toda su riqueza pública si no se sacaban y ponian en 
giro los frutos estancados en el pais por las hostilidades del con= 
greso americano con la Gran-Bretaña, aprovechando la feliz co- 
yuntura de una neutralidad cuya duracion era incierta; atendien= 
do tambien á que no habia todavía diputacion provincial esta— 
¿blecida, y que por la premura del tiempo no se podia esperar 
su reunion sin aventurarlo todo; siendo cierto que en la citada 
junta abierta de 19 de agosto se reunia la voluntad general de 
los vecinos de la Habana para imponerse ellos mismos el gravá— 
men de un arbitrio que sobre lo ya expuesto debia producir el 
importante beneficio de socorrer á las Floridas; y por fin ha- 
biéndose prefixado á este impuesto el término perentorio de un 
año, del qual han discurrido ya ocho meses, y solo restan quatro 
para su cumplimiento, no se atreve la comision á proponer á 
V. M. manifieste su desagrado. 

, En vista de todo, y conformándose la comision con el dic— 
támen dela Regencia, es de parecer: primero, que V.M, debe apro= 
bar el arbitrio de un dos por ciento sobre todo lo que entre 
y salga en los puertos de la Habana y Matanzas , excepto di- 
nero; y un peso fuerte por tonelada de los barcos que sean con= 
voyados, segun lo acordó la junta general de vecinos de aque- 
lla. ciudad en 19 de agosto dei año pasado, y mandó llevar ál 
efecto el capitan general en 22 del propio mes: segundo, que los 
productos del expresado arbitrio sean destinados exclusivamente: 
4 los dos objetos de socorrer las Floridas y proteger los con- 
voyes con buques de guerra de la armada nacional, conforme 
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3 lo acordado en la citada junta, sin distraerlos*Á4 otros fines ni 


confundirlos con otro fondo alguno: ter 
blecidos los ayuntamientos constitucio 
tanzas y la diputacion provincial de 

la Regencia, que oyendo los informes; de estas corporaciones, di- 
ga á V. M. si convendrá ó no la permanencia de dichos im= 
puestos, y hasta qué tiempo deberán durar, todo á la mayor bre- 
vedad posible. Sin embargo V. M. resolvera como siempre lo 
mas acertado. s» 


Concluida la lectura de este dictamen, tomó la palabra y dixo 


El de Jásregui: » Estoy conforme con lo principal del dic 
tamen de la comision. Es indubitable, como esta lo dice, que 
ni en el consulado ni en otra alguna corporacion hay la facul- 
tad de establecer contribuciones de ningun género, sino solo en 
la diputacion provincial en los términos que previene la Consti- ¿ 
tucion; y que por esto el arbitrio de que se trata no debiera 
aprobarse. Pero, Señor, es necesario atender á las circunstancias 


que para ello han concurrido. Primera, la urgencia que no da- 


a lugar 4 esperar desde agosto del año proximo pasado en que 
se acordó hasta mas de mitad de enero siguiente en que se eli- 
gieron los vocales de la diputacion. ¿Qué habria sucedido si en 
sels meses no hubiera contado con convoyes el comercio de 
la Habana? Un atraso y menoscabo enorme, y muy superior al 
valor de la' contribucion. Segunda, que para acordar el impues- 
to de dos por ciento concurrieron la junta de gobierno del con= 
sulado, compuesta de hacendados y comerciantes, una diputacion 
del ayuntamiento, y muchos otros vecinos. Tercera,: que el ca- 
pitan general presidente de la Junta que se reunió aprobó lo acor- 

ado. Por tanto es mi opinion que “V. M: le dé su sancion: 

Mas esto no es todo: debo exponer 4 V. M. que habien- 
do concurrido con la comision el dia que exáminó este negocia 
ví en el expediente que el consulado de la Habana hubo de re- 
clamar para que el arbitrio Impuesto tuviese su riguroso y pre- 
ciso destino, y que se observaran las reglas y términos acorda= 
dos en la junta, que fueron los de confiar al consulado el cui- 
dado de la inversion de este fondo para asegurarse así de que 
Do se emplearia por pretexto mi título alguno sino en el solo ob- 
jeto para” que sé estableció, es 4 saber, el de tener CONVOYES 
el comercio, sin aplicarlo por extension 4 las atenciones de la 
marina en general. Sí, Señor; hay esta reclamacion: no lo digo yo, 
lo dice la comision en el informe que acaba de leerse, y consta 
en el expediente 4 que se remite, como tambien haber excedido 


cero, que estando esta= 
nales de la Habana y Ma- 


aquella isla, se encargue á 


el capitan general á tan Justa solicitud. 
Jamas, Señor, contaremos con la confianz 
que es lo que ha de di 


a de los pueblos, 
sponer su voluntad para prestarse á con- 
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tribuir,' aledteto diia y con el mayor escrúpulo no se 
cumplan todas las condiciones que se pactan en un arbitrio ó 
impuesto al acordarlo. Quando los pueblos: vean exáctamente cum- 
plidas estas condiciones , entonces, Señor, tendremos quanto se 
necesite para objetos de utilidad comun. De lo contrario segui- 
rán las cosas como hasta aquí, que por una fatalidad muy co= 
mun se han distraido tantos caudales del fin 4 que se les destinó, 
teniendo los contribuyentes el dolor de ver frustrada su intencion 
Y sus esperanzas. Ádemas de que la intervencion de los pue- 
los en el empleo de estos arbitrios municipales es tambien un 
medio de enfrenar y aun de evitar la arbitrariedad. Y. Mo, si- 


guiendo estas saludables máximas, dispuso que la inversion de los 


caudales destinados á la obra del Trocadero, así como la re- 
caudacion del producto «de los arbitrios establecidos con este ob- 
Jeto', corriesen al cuidado del ayuntamiento de esta plaza, con to= 
tal separacion de los fondos destinados 4 otras obras de fortifi- 


tacion, aunque esta es de dicha clase. Lo mismo, Señor, proten=' 


do yo que se haga en la Habana: quisiera que con total se- 
paracion de los seee destinados á la marina se empleara el 
rendimiento del impuesto que nos ocupa, en los baxeles que 
han de servir de escolta 4 los buques de aquel comercio, cor= 
riendo este gasto por las manos del «consulado, así, porque es 
la: voluntad de los: que acordaron la contribucion del dos: por 
ciento; lo que acredita la confanza que les merece, como: por 
que establecido aquel cuerpo con una contaduría formal, y sien= 
do por su instituto. dedicado al comercio, todo parece en él mas 
fácil y conveniente. no 

i» Al efecto , aprobando “el dictámen de la comision en todo, 
propongo una adición á la segunda proposicion de él, y es la si- 
¿guiente.: 

» Quedando el consulado de la Habana encargado de la in> 
version de estos fondos con el preciso objeto para que somdesti= 
nados y, y llevando de ellos. cuenta y razon en los propios térai= 
nOS 0 se practica: en esta ciudad por su ayuntamiento con los 
caudales destinados á las obras del Trocadero.“ 0 

Habiendo manifestado el Sr. Martinez Tejada que la adicion 
del Sr. Jáuregui nada añadia al dictámen de la comision, con= 
testó f 
+. El Sr. Jáuregui: » Si mi adicionnada añade:á lo que dice la co- 
mision, solo podria dexar de aprobarse por redundante ; pero na es 
así; es mas lo que yo digo que lo que ha propuesto la comision; ú 
al menos está en términos mas precisos: uno es que los candales re- 
caudados entren en las arcas consulares, y hasta aquí vamos bien; 
y Otro es que se inviertan sin la debida intervencion del consula= 


do, y que cuide de que sea en el objeto preciso de: su destino. Po= 
TOMO. XX. 4 
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«o importaria recibir el ed 4d arbitrio, si en el modo y de- 
mas de gastarlo no hubiese una indispensable intervencion de aquel 
cuerpo , á quien la junta.que votó el impuesto lo confió todo. Re- 
pito que así: como el dinero señalado para la obra del Trocadero no 
se desembolsa ni un ochavo sin conocimiento del ayuntamiento de 
esta plaza, y absoluta y rigorosamente para dicha obra, del mismo 
modo pido que se ponga al cuidado del consulado de la Habana es- 
te encargo. Es el medio de asegurar la confianza de los contribu= 
yentes, y de evitar que se busquen motivos d pretextos de gastar- 
lo por analogía de objeto contra la voluntad de los interesados.** 

El Sr. Argúñelles : » Estoy de acuerdo con el Sr. Jáuregui en 
quanto á los principios de hacer una separacion de la tesorería de 
los caudales que se recauden para este objeto, á fin de que no se 
distraygan de su instituto. Nome atrevo sin embargo á conformar= 
me con la idea de que solo el consulado sea quien maneje estos fon= 
dos. Daré la razon. El consulado es una autoridad muy respetable; 
pero quando compite con otra autoridad igualmente benemérita y 
elegida por la constitucion para estos encargos, creo que debe ce- 
der. La similitud que el Sr. J4ureguí quiere encontrar entre esta 
obra y lo que se practica con respecto al Trocadero me hace re- 
cordar los principios constitucionales. Es indudable que los veci- 
nos de los pueblos de la Habana y Cuba, sean comerciantes, ó no 
lo sean, tienen mas derecho para intervenir en estos fondos que no 
el consulado. Por otra parte el encargar esta inspeccion á los cuer- 
pos municipales evita toda competencia. Así que , yo creo que la 
diputacion y ayuntamiento son los interventores que señala la ley. 
Porque si se encargase al consulado exclusivamente, privando á la 
diputacion y ayuntamiento del derecho de intervenir, quizá dirán 
que merece mas confianza á V. M. el consulado que las mismas au- 
toridades que señala la ley. El Congreso no es árbitro en apartarse, 
de los principios establecidos. Me parece que si se desea acertar y 
asegurar la inversion de estos fondos, debe intervenir la autoridad 
establecida por la ley. A los ayuntamientos de los pueblos corres- 
ponde semejante intervencion , porque 4 ellos se les ha encargado 
la seguridad de los pueblos, y los convoyes no alteran el objeto de 
las atribuciones de aquellas corporaciones. Así que, si el Sr, Jiu- 
regui no tiene inconveniente, podrá atender á esta reflexion, y subs- 
tituir 4 los consulados los cuerpos municipales señalados por la ley.“ 

El Sr. Jáuregui: » Mi deseo es que se arregle y ordene la ín- 
version al mismo tiempo que establecer la confianza del público con- 
tribuidor. El consulado fué en donde nació y se llevó al.cabo el 
proyecto de esta contribucion. Tiene una oficina bien montada pa- 
ra la cuenta y razon, con lo que se evitan los gastos de llevar es— 
ta 4 costa del mismo arbitrio. Ademas, 4 dicho cuerpo cometió el 
cuidado la junta de vecinos que se congregó. No obstante, si ofre» 
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ce dificultades la aprobacion de mi propuesta en estos términos, y 
pues que se invoca la constitucion para cometerlo á los ayunta- 
mientos, estoy conforme en substituir donde digo consulado, que 
se encargue a los ayuntamientos de la Habana y Matanzas.“ 

El Sr. Traver: » Yo hallo un tropiezo en la adicion. Segun las 
reflexiones hechas 4 V. M., estos arbitrios se impusieron en la 
Habana quando aun no existia la diputacion provincial , y á este 
acuerdo asistió una diputacion del ayuntamiento constitucional. En 
el dia ya estan establecidas todas las autoridades que deben enten- 
der en esto. Pues una vez que convenimos y estamos conformes 
en que estos son nuevos arbitrios destinados á objetos particulares, 
una vez que existe ya en la Habana ayuntamiento constitucional, 
diputación provincial y demas autoridades, no podemos separarnos 
en nada de lo que dice la Constitucion. Esto es loque sucede en 
Cádiz, en donde recauda y lleva la cuenta el ayuntamiento consti= 
tucional baxo la direccion del Gobierno. Creo, pues, queel Sr. Jñi= 
regui, animado de estos mismos sentimientos, se conformará con lo 
que la comision propone.** 

En virtud de estas observaciones modificó el Sr. Jáuregui su 
Ani en los términos siguientes, en los quales quedó apro= 

ada: : : 

Quedando los ayuntamientos de la Habana y Matanzas res- 
pectivamente encargados de la inversion de estos fondos con .el 
preciso objeto para que son destinados, y llevando de ellos cuen- 
ta y razon en los propios términos que se practica en esta ciudad 
rent: or su ayuntamiento con: los caudales destinados 4. las 
obras del Ti rl > 

El secretario de Hacienda, que poco antes se habia presentado 
al Congreso, leyó la siguiente exposicion: 


“Señor, la Regencia del reyno, convencida íntimamente de 
la necesidad de reducir quanto sea posible los gastos del estado y: 


de dar á la hacienda pública toda la sencillez y unidad de que hoy 
mas que nunca necesita, ha meditado sobre las medidas de econo= 
mía y órden que podria de pronto proponer á V. M., y entre va- 
rios establecimientos que han llamado su atencion, y de que suce- 
sivamente irá hablando, ha sido uno la direccion general de provi- 
siones. 

» Este cuerpo, establecido para ocurrir con sus propios recursos 
á la subsistencia del exército y marina, se halla redu-ido por la 
falta de fondos á entender en la propuesta y celebracion de con= 
tratas con que se va haciendo frente del modo que es posible 4 las 
necesidades diarias. Ental estado, y sin crédito con los vendedores 
no puede facilitar auxilios de ninguna clase al Gobierno; y aunque 
se ha intentado habilitarlo, poniendo 4 su disposicion varios ramos, 
ni han sido suficientes, ni jamas pudo convenir que se s=parasen sus 
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productos de la tesorería general, que debe ser Única, ni que se 
réeuniesen contra el sistema de buena administracion en una misma 
maño la recaudación y la distribucion de caudales. Las funciones, 
pues, de la direccion general de provisiones estan en el dia redu- 
cidas á comprar quando es indispensable , y precisamente en esta 
peon librando sobre tesorería mayor, y á distribuir luego lo que 
ra comprado en los puntos: donde mas falta hace. Y «para esto solo, 
ademas de la direccion general, cuyos sueldos, con los de la fac= 
toría de la Isla, 'ascendian en el año de 1811 4 279,350 rs. vie 
mensuales, Ó 3.352,200 rs. vn. al año , sin contar otros gastos , se 
mantienen en las provincias y en los exércitos directores , factores, 
y guardaalmacenes subalternos, que tambien reciben los caudales 
de las tesorerías respectivas; pero que en quanto á su distribucion 
se entienden solo con los directores generales como gefes únicos del 
ramo. : 

» Este desórden trae otro mayor3 porque la comunicacion de 
los directores generales con los de provincia y de campaña está in- 
terrumpida muchas veces por las vicisitudes de la guerra, y libres 
los subalternos de toda sujecion, pues ninguva reconocen á los in- 
tendentes; son dueños de obrar 4 su voluntad, bien satisfechos de 
que sus operaciones no pueden ser exáminadas, y de que en to= 
do caso les será muy fácil cubrir qualquier alcance con pérdidas 
reales ó supuestas de una invasion, una retirada, Ó una derrota. Los 
intendentes por su parte se quejan de que estos subaltetnos, cuyos 
procedimientos no pueden exáminar, y cuyos recursos no pueden 
conocer, no solo. no suministran niaun la quarta parte de lo que 
las tropas necesitan , sino que los abruman con: continuas reclamas 
ciones de: efectos y caudales. Allégase á esto el negarse , como se 
niegan todos ellos, 4 dar 4 los intendentes cuenta de su inversion; 
pretextando que solo dependen de la direccion general. De don- 
de viene á resultar que al paso que los pueblos sufren extor= 
siones extraordinarias para dar lo que:los exércitos «necesitan, el 
intendente, gefe único de la hacienda, ignora si se emplean los pro- 
ductos de estos sacrificios con el órden y la economía que es justo 
“y las circunstancias exigen, 

,,De esta suerte no solamente se ha hecho inútil la direccion 
general de provisiones, porque no puede cumplir ninguno de los 
objetos para que fué creada; sino que la dislocacion que todas 
las causas referidas han ocasionado en su manejo, perjudica á la 
buena y económica administraccion; complica la cuenta y razon 
establecida en las dependencias de los exércitos, que hoy debiera 
ser mas exácta y rigurosa que nunca; y grava con sueldos ex- 
cesivos é€ inútiles al exhausto erario de la nacion. En los tiempos 
pacíficos en que se fundó la direccion , quando no fuese conve 
miente, como se creyó. serlo, el, establecimiento de .este centro 
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comun, com la preferencia del. sistema. de administracion al de 
asientos , era. al. menos posible porque entonces, se contaba con 
“una asignacion fixas fundada en. presupuestos, y. estaba expedita 
la correspondencia y. comunicacion de la córte con las provin= 
cias. Y si ya entonces la economía en acopios. ¡y suministros, y 
la prontitud y, claridad en las cuentas no correspondia ú las in- 
tenciones del Gobierno, coma .es muy de creer, pues desde el 
principio. de la direccion se trató de restablecer el sistema, de,asien. 
tos , que por su establecimiento habia cesado, por lo menos pu- 
do:-y debió: corresponder mucho .mejor que,.ahora, quando: la 
falta de fondos y la notable variacion de circunstancias lo ha en- 
torpecido todo. da pos 

,»,De. manera que este. costoso Cuerpo se halla en, el dia en una 
verdadera paralísis , incapaz ya de. obrar, y aun casi de sentir y 
moverse en la ancha esfera; que se le demarcó;,. y, mucha mas in- 
capaz aun de guardar en. sus pasos la oportuna direccion y cla= 
ridad que el Gobierno necesita y desea en todos los ramos de la 
pública administracion... ; E 

» Estas consideraciones han movido 4 S. A. á resolver su supre- 
sion , providencia de la qual nada hay «que temer; providencia 
que, traerá consigo el ahorro de algunos millones de reales, y que 
restituirá las cosas al. órden que tuvieron, hasta que lo: trastornó 
todo y Jo convirtió en pura confusion y desórden el despotismo 
de Godoy, verdadero autor y fundador de este inútil y costoso 
establecimiento. Quando he dicho que de la supresion de la di 
reccion general de provisiones mada hay que temer,,no, apoyo 
solamente mi dicho en la vigilancia del Gobierno, ni en:la sabi- 
duría de huestras antiguas instituciones, militares de hacienda. Uno 
y otro bastaba para suplir la falta de qualquier establecimiento 
que conviniese suprimir por útil que fuese. Mas la direccion ge- 
neral no lo es, y léjos de serlo, grava y estorba en vez de ayu-= 
dar á la nacion: ó dar algun auxilio al Gobierno. Este estableci- 
miento de nada sirye ahora mas que de presentar en cada exér- 
cito y en cada provincia la idea monstruosa de una administra= 
cion independiente de la autoridad que dirige la hacienda, y. le 
facilita los recursos. Ni hace otra cosa respecto del Gobierno que 
multiplicar sus aflicciones y sus cuidados, presentándole á cada 
momento necesidades mas Ó menos. urgentes, con mas Ó menos 
solicitud «y. diligencia 5.«pero sin facilitarle jamas arbitrigs para re- 
mediarlas, y aumentándolas cada. dia mas con los gastos inútiles 
de su propia, manutención. y subsistencia, y de su dispendiosa y 
complicada administracion. á IS 

» La nacion pues en su estado de pobreza actual, estado en 
que la ha puesto.la mal consentida facilidad de crear empleos y 
establecimientos costosos, seria mirada, si en conservar, este se;en- 
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peñase, como un gran señor, po opulencia hubiese ya: des- 
aparecido, que no teniendo lo bastante para dar pan á su fa- 
milía, mantuviese sin embargo tres grandes mayordomos con lar- 
gos salarios y numerosas oficinas que se lo repartiesen y se lo ayu- 
dasen á comer. Nadie alabaria la cordura de tal señor, viendo á 
sus mayordomos, que léjos de darle crédito, mi traerle nada de 
fuera, lo desacreditaban y empobrecian mas, aumentando el ham= 
bre y la comezón dentro de su casa. Esto es puntualmente lo 
que en España sucede ahora con la direccion general de pro-= 
visiones; y la última experiencia de algunos meses ha acreditado 
ya á los ojos de V. M. que mientras estuvo suspensa no hizo 
falta, y nada de lo que le estaba encomendado se quedó por ha- 
cer; ni hubo mas diferencia que hacerse todo con poquísima gente 
y í mucho menos costa que antes. Pues ahora como entonces se hi= 
zo, Suprimida la direccion, se encargarán del cuidado de la provi- 
sion los intendentes respectivos, y tratarán de restablecer, si fuere 
posible, los asientos tan superiores al modo actual por su mayor 
seguridad y menores gastos. Y si de pronto no hallaren asen= 
tistas, y fuere preciso continuar la administracion, los mismos 
intendentes , cuyo es principal y propiamente este cuidado, con 
presencia de las instrucciones propondrán los medios que estimen 
2 propósito en cada parte para facilitar, conservar y distribuir 
las provisiones. La intervencion, cuenta y razon de este impor- 
tante ramo de Hacienda no variará de los demas; porque ya se 
arriende ó administre, correrá en cada exército 4 cargo de su con- 
tador, y hará parte de las cuentas de su tesoreroz tendrá para- 
dero en'sus oficios, y vendrá 4 finiquitarse al tribunal de la con- 
taduría mayor. Por este medio, cuyas ventajas habia demostrado 
la experiencia de un siglo, el manejo de todas las partes de la 
hacienda y su direccion será uniforme y estará subordinado al 
Único gefe que le tiene puesto la nacion en cada exército ó pro- 
vincia: el Gobierno y aun los pueblos conocerán lo que hay 
y lo que falta: podrán hacerse reformas útiles: los intendentes 
meditarán los medios de acopiar con tiempo provisiones: podrán 
limitarse los pedidos; y finalmente puesta la responsabilidad en 
una sola mano, sujetas 4 ella todas las intermedias, y reducidas á 
las meramente precisas, esta responsabilidad será mas efectiva; y 
los costosos sacrificios del generoso pueblo español tendrán á su 
vista una legítima inversion, ventaja mo menos apreciable que la 
sencillez y la economía que presenta todo el sistema. 

Si esto así establecido algo se pudiese echar menos, me consta, 
y aseguro á V. M. que no está olvidado. La Regencia conoce 
muy bien la necesidad de un cuerpo intermedio entre los inten- 
dentes de los exércitos y el Gobierno supremo. Mas este ha de 
ser tal que sin manejar, administrar ni distribuir, inspeccione desde 
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un solo punto. las' operaciones. de toda la hacienda” militar; que 
exáminando la correspondencia. de- los exércitos. haga «sobre ,.ella 
observaciones; note lo que abunda en una parte y escasea, enla 
otra; prevea las necesidades, y avise las ocasiones de evitarlas; 
y que ilustre sobre todo al Gobierno para que pueda resolver 
y dar con oportunidad y acierto las grandes providencias que 
aseguren la subsistencia de, las tropas y la economía en los gastos. 
Mas como S. A.se ha propuesto! no mnltiplicar empleados ni :em> 
plear en- objeto alguno sino á-sugetos de. conocimientos análogos 
Á sus respectivos destinos, piensa valerse para esto de ministros 
de Hacienda y Guerra acreditados, que no hagan falta en otra parte, 
y sin nuevos gravámenes puedan hacer este servicio. Con lo qual, 
restituido 4 los intendentes el uso de sus naturales y propias 
facultades , sin gasto ni aparato estará. servida mejor que ahora, no 
9 solo en el. ramo de provisionesy sino tambien en otros, la hacien= 
da militar...“ ,[ dinsbiacaos Le om lo obsy : 

En resumen, Señor, la Regencia del reyno está muy segura 
de que en el estado presente de las cosas la buena economía, 
quando no hubiera otras razones, exige ya que la direccion genera 
de provisiones se suprima como un cuerpo que en todo: tiempo 
fué muy costoso en comparacion. de su utilidad; pero que es cos— 
tosísimo y del todo intolerable en. el tiempo presente, quando 
tantas necesidades nos rodean , quando las circunstancias lo han he= 
cho enteramente inútil, quando su capacidad y facultades son 
ya tan inferiores á los objetos con que habia sido creado.S. A. pues 
tiene resuelta la supresion de la direccion: general, y solo la ha dete- 
nido para la publicacion y execucion de esta importante providencia 
la consideración idebida 4 V.:M. y, quien ya-por tratarse de supri- 
mir empleos, yá por la calidad de los que se trata de suprimir 
en esta necesaria reforma, me ha mandado dar cuenta, sin pro= 
ceder 4 nada antes de obtener su soberano permiso para ello. 

» Yo , Señor, por mi parte me lisonjeo mucho de ser constan= 
temente el órgano y el instrumento de un Gobierno que siguiendo 
las sábias máximas de unidad y de economía que V..M. ha fixado 
en la administraccion , ama. tanto el órden, y no se propone sino 
saludables reformas. Y. me lisonjeo tanto mas , quanto espero que 
si por esto hubiere de sufrir la censura, la “detraccion y aun 
la persecucion de los malos, siguiendo como me propongo se- 
guir cada vez mas firme en mi propósito, mereceré tambien baxo 
la proteccion de: V. M., el aprecio y la: consideracion de los: bne> 
nos. Cadiz 3 rde junio de 1813.=Señor = Tomas José Gonzalez 
Carvajal. fercio ros Dias ; 

Pasó dicha exposicion ála comision extraordinaria de Hacienda. 

La de Señoríos presentó el siguiente dictamen, que fué aprobado. 

¿Señor la comision de Señorios ha visto el expediente que ha 
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remitido la Regencia del reyno', formado en la comandancia del 
Ferrol 'con "motivo ¿de solicitar los monges de S: Juan del Poyo 
que se les mantuviese em la "posesion del derecho exclusivo de Ta 
barca de pasage sobre el rió Lerez que disfrutaban de tiempos 
muy antiguos, y de que le habian despojado los matriculados 
de aquel departamento. 

» De él resulta, que 4 consecuencia: del decreto de 6 de agosto 
de 1811, con que V. Mi! abolió los privilegiós exclusivos, empeza- 
ron los matriculados de Pontevedra 4 barquear en el punto' del 
mencionado rio , impidiendo “al Inonasterio que lo executase como 
acostumbraba. 

» Acudieron los monges al comandante militar de marina de Vi- 
80, el que atendiendo al tenor literal del decreto, sostuvo á los 
matriculados en sy empezado barcage, sin admitir demandas ni con 
testaciones, que se dirician á frustrar: la execucion de lo mandado. 

»” Llevado el asunto al comandante general del Ferrol, interpu- 
sieron los monges el acostumbrado 'fecurso de manutenencia en. la 
posesion , mientras se ventilaba despues el de propiedad que pen- 
día muchos años hacia en dicho tribunal. 

U» El comandante general modificó la' providencia del de Vigo, 
mandando que la barca fuese tripulada por' matriculados mientras 
se consultaba! al góbierno ¿obre la solicitud' de los monges. 

2 » Estos acudieron 4 la. Regencia quejándose de la providencia 
del comandante general, y pidiendo se le devolviese el expediente 
para que fallase sobre el tecurso de posesion que interpusieron en 
su juzgado , extendiéndose '4 manifestar las razones legales en que 
lo fandaban. Ciertamente que apuraron todos los recursos del in= 
genio para poner su a fuera del /aleanée del decreto, inten 
tando los: mediós di atorlos con que se han eternizado estos pley= 
tos. Expusisron'que no traia su ofigen del señorío jurisdicional , co- 
mo se requeria, para estar compreliendido en el decreto: que les 
pertenecia por título hereditario de propiedad y abolengo como á los 
reyes donantes; que este privilegio exclusivo es el mismo que tiene 
todo duéño 'en $us cosas propias: que ¿dicho rio. en la parte qlestio- 


mada+así en su álveo, como en las iguas mientras correñ Bor a uel 
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término; eran propias del monasterio como'lo fueron de los donantes; 
y últimamente, que 'las tierras de la ribera y los muelles eran sin 
duda propios del monasterio, y sin su licencia nadie podia arribar 
á ellos; concluyendo con que el expediente se devuelva al coman= 
dante: general; para que reponiéndolos en- el -uso de:su privilegio, 
determine el artículo: formado por el monasterio cón arreglo á: las 
leyes, admitiéndole las apelaciones que interpusiere en tiempo y forma: 


"La Regencia en su informe se hace cargo de quantó expone el 


monasterio; y no obstante es de dictámen de que dicho privilegio 
está comprehendido- en el decreto de 6 de agosto. 
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»Si la qiiestion del dia versase sobre la legitimidad del títuloz, 
estaria en su lugar la pretension del monasterio; mas el decreto 
de V. M. no se limita á los privilegios, cuyos poseedores carezcan 
de título; á todos los comprehende , y en los artículos 8 y siguien=. 
tes prescribe lo conveniente para la indemnizacion ó reintegro de 
capitales por lo que resulte de los títulos de adquisicion, que al 
efecto deberán presentarse, sin que esto obste á la incorporacion 
decretada, como se manda en el artículo 13. ' 

» Así que, la comision es de dictámen que el privilegio exclusi- 
vo que reclama el monasterio de S. Juan del Poyo de tener una Wi 
barca de pasage sobre el rio Lerez está comprehendido en el decreto, | 
de 6 de agostode 1811 , quedando á los monges el derecho al rein= A 
tegro, con arreglo al artículo 8 y siguientes del mismo. 1 

» V.-M. resolverá lo que sea justo. Cádiz 30 de mayo de 8txc. 

El Sr. Zorraquín hizo la siguiente exposicion: 

» Señor: las tropas enemigas han evacuado á Madrid. Este he- 
roico pueblo es bien digno de que V. M. se ocupe en enxugar sus 
lágrimas por quantos medios sean compatibles con la justicia y la. 
constitucion. Esta previene en el artículo 104 que las Córtes se, 
juntarán todos los años en la capital del reyno en edificio destina- 
do á este solo objeto. 

» Considero que será de mucho consuelo para los leales habi 
tantes de aquella capital el saber que V. M. no los tiene olvidados, 
y que se ocupa en restituir el Gobierno y fixar la residencia de 
las Córtes en su recinto tan pronto como las circunstancias lo 
permitan. pr 

» Propongo en consecuencia que V. M. se sirva encargar Á 
la Regencia comunique sus órdenes al gefe político de Madrid, 
para que poniéndose de acuerdo con el ayuntamiento constitucio= 
nal, proceda á elegir edificio donde los. representantes de la na- 
cion puedan reunirse y celebrar sus sestones con la comodidad y , 
decoro convenientes, tomando las disposiciones precisas para ha» 
bilitarlo lo mas pronto posible.** 

“Con igual motivo hizo el Sr. Porcel la siguiente proposicion: 

» Que se diga Á la Regencia del reyno encargue al gefe polí, 
tico de Madrid como una de sus principales obligaciones la de, 
reconocer y preparar el edificio, que entre tanto. se verifica lo. 
prevenido en el artículo 104 de la Constitucion, pueda ser mas d: 
propósito en aquella capital para la reunion de las Cortes y 4 fino 
de que se trasladen a ella las presentes ó las próximas, tan 
prontamente como lo permitan y presten la seguridad suficiente 
los sucesos de la guerra. 

Al mismo objeto dixo el Sr. Villodas que tenia preparadas las 
proposiciones siguientes, que leyó: Lio : 

Primera. » Que las Córtes se sirvan nombrar una comision de 
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4 
dos Ó mas señores diputados ip pasen 4 Madrid, 4 fin de to- 
mar noticia de los edificios que puedan parecer mas Á propósito 
para formar el salon de Córtes y establecer las oficinas del Con= 
greso. 

Segunda. » Que esta comision vaya encargada igualmente de 
reunir y recoger el archivo de la diputacion de los Teynos. 

Tercera. »Y que esta misma Comision se entienda con las 
Córtes para comunicar las noticias que adquiriese sobre estos 
particulares , y recibir sus órdenes. 

Preguntóse en seguida por el órden con que se habian hecho las 
referidas proposiciones si se admitian ó no 4 discusion; y resulta- 
ron admitidas la del Sr. Zorraquín y la del Sr. Porcel; pero no 
las del Sr. Villodas. Para aquellas quedó señalado el dia 5 de es= 
te mes. 

Se mandó hacer mencion en este diario. de una representacion, 
vida por las Córtes con particular agrado, con la qual varios ciu- 
dadanos de la provincia de Galicia felicitaban al Congreso. por ha= 
ber sancionado la constitucion política de la monarquía , y abolido 
el tribunal de la Inquisicion. 

Continuó la discusion de la reforma del proyecto de decreto 
número 1, presentado por la comision de Agricultura (sesion del zr 
de mayo último), cuyos artículos 5 y 8, despues de una muy 
breve discusion, quedaron aprobados. 

Lo fué igualmente sin discusion el artículo 3 presentado por la 
misma comision en la reforma del proyecto: de decreto número 2. 
(Véase dicha sesion. ) 

Procedióse en seguida á la discusion del proyecto de decreta 
sobre la industria 8zc. (Sesion citada.) 

Acerca del primer artículo dixo 

El Sr. Rech: » Me parece muy laudable la intencion del Sr. com 
dle de Toreno, autor de esta proposicion ó artículo; pero desearia 
que su señoría explicase mas la idea para que se entendiese com 
claridad. Si es la de que se puedan establecer fábricas libremente 
baxo las reglas establecidas, hay una órden de: la junta de comer- 
cio y moneda del año de 1800, que así lo dispone. Unicamente 
dexó de ponerse en práctica en donde los privilegios se oponian. 
Pero V. M. por decreto de 6. de agosto del año 1811 removió es= 

tos obstáculos , y desde entonces qualquiera ha podido y puede es- 
tablecer fábricas donde le acomode. Ahora, si la intencion del señor 
autor de la proposicion es que se pongan las fábricas con excepcion: 
de las reglas que han establecido las leyes , vea V. M. que con. la 
mejor intencion se va á probar lx alteracion , el robo y fraude de 
las varias fábricas que se planten. Las fábricas de los géneros de pri- 
mera necesidad son tan antiguas comolos hombres. Ea ambicion y ma- 
licia de estos hizo dictar reglas y leyes para evitar los fraudes, yaen 











el modo , ya en la sobstancia. h, el modo, elaborando mal for 
artefactos : en la substancia , reuniendo ingredientes espúreos, que 
daban márgen en la apariencia para ser confundidos con los fabri- 
cados perfectamente Ó con los elementos correspondientes. Haré 
aplicacion de estos principios al ramo de xabones.Se inventó el me- 
dio de construir este género sin fuego. ¿Y qué resultó de aquí ? 
Que vendieron un xabon, que ni está labrado segun arte, ni surtia 
el efecto que el operado segun reglas; y resultaba que se vendia 
á treinta quartos un xabon, que no valia mas que catorce Óó quin- 
ce. (Descendió el orador 4 explicar varios pormenores delas fá- 
bricas de x«abon dá los diversos fraudes que en su elaboracion so- 
lian cometerse.) Las leyes , continuó , han evitado estos daños, 
estableciendo varias reglas, con las quales se han precavido muchos 
males. Mas los ingredientes tal vez serán de una clase que sean 
perjudiciales á la salubridad, y que atraygan males con el tiempo 
á la sociedad. Así que, no sujetándose estas fábricas á las reglas que 
ha dado nuestra legislacion, van á experimentarse gravísimos daños. 
Tambien quisiera que el señor autor de la proposicion se sirviera 
decirme si esta libertad se entiende con exclusion de los derechos 
que antes pagaban. En este caso me opongo directamente, no por- 
que no considere que V. M. debe proteger las fábricas todo lo po= 
sible, sino porque la hacienda nacional no tiene en el apuro presen- 
te con que cubrir el deficit de este arbitrio. Ahora, que á las fábri- 
cas se les alivie para que de este modo tomen incremento nuestros 
artefactos, y se evite la extraccion de moneda al extrangero, es 
muy bueno. Mas quiero adelantar, y es que V. M. les perdone á 
los fabricantes la tercera Ó quarta parte de lo que paguen; pero que 
se les perdone del todo, no me parece conveniente. Así no hallando 
claro el sentido de la proposición, juzgo conveniente para deliberar 
con acierto que el señor autor de ella la explique con extension.“ 

El Sr. conde de Toreno: » Puesto que el Sr. Rech desea que 
el autor de la proposicion sea quien la declare , le complaceré, 
aunque habiendo pasado á una comision, y siendo su dictámen el que 
se discute, 4 sus individuos mas bien queá mí tocaba contestar. La 
proposicion es tan clara, que sin mas explicaciones que su simple 
lectura se entiende perfectamente. El Sr. Rech ha limitado 4 tres 
puntos sus observaciones. Primero, á que es inútil la proposicion 
si se reduce á la libertad de establecer fábricas, por estar ya per 
mitido por lajunta de comercio y moneda. Segundo , que si se di- 
rige á derogar las reglas que prevenian el modo de fabricar ciertas 
cosas , se autorizarán los fraudes que aquellas evitaban. Y tercero, 
que se opone su señoría á ella, si se intenta con la proposicion qui- 
tar los derechos que devengaban las fábricas en favor de la hacien- 
da pública. Estos son los únicos puntos, que, si no me equivoco, 
ha abrazado el señor preopinante en su discurso. 
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» En quanto al primero no es, menos de convenir con su se= 
Soría en que existe una disposicion de una junta de Comerció y 
Moneda; pero era nula en la práctica, dando la misma junta los 
permisos para el establecimiento de fábricas, y mo consintiéndolo 
sin este «requisito las autoridades y las provincias. Tengo de esto 
exemplares recientes. En mi pais se han querido establecer dos fá- 
bricas, y entre informes y contestaciones van corridos seis meses, 
sin que todavia haya recaido resolucion final. Por tanto no es inú- 
til que el Congreso tome una determinacion tan conveniente para 
que nadie se resista á'ella. El segundo punto no es en rigor el ob- 
jeto de mi proposicion, dirigida principalmente á que se establez- 
can fábricas sin necesidad de licencia prévia; pero ya que el señor 


Preopinante ha hecho esa indicacion , debo decir que la facultad de 
establecer fábricas ha de ser sin sujetarse á esas reglas tan ridícu= 
las como perjudiciales, y de que estan atestados nuestros códigos. 
Si Y9 compro paño, ó sombreros, tendré muy buen cuidado de 
examinar su calidad, y estoy seguro de no engañarme, y de que 
caerán las fábricas inferiores sin que la mano fiscal tenga para na- 
da que entrometerse. Para conocer la utilidad que acarrean á las 
nociones las leyes que sujetan álos fabricantes, compárese nuestra 
industria con la de los paises en que se goza de una libertad suma, 
% 4 lo menos mayor que la nuestra. En los mismos palses extrange= 
ros se ha notado la gran diferencia que hay entre una ciudad, en 
que se tiene absoluta libertad, y otra en que no. 

» Las razones del Señor preopinante en esté segundo punto van 
dirigidas á la segunda proposicion de la comision sobre los gre= 
mios. Respecto de estos en Inglaterra se advierte los beneficios 
que produce :'su no existencia en algunas ciudades. Smit, á quien 
no se puede citar en estas materias sin veneración y respeto, ha 
notado muy bien los perjuicios que ha causado un estatuto de 
la reyna Isabel, y los bienes que se han seguido de la inter- 
pretacion favorable que se le ha dado. En Londres y Otras par= 
tes donde se cemercia se hallan atrasadas ciertas artes respecto 
de Birminghan, VVestminster y algunas mas, en que dedicándo= 
se 4 otras, han interpretado el estatuto, como que no las com= 
prehende por no conocerse aquellas artes en tiempo de la rey= 
na Isabel. Estas cosas deben dexarse al interes de los particula= 
res, que empiearán sus fendos donde mas les convenga. Mejor se 
dirigirán elios por sí qe por comisionados despachados de la 
corte fáciles de sobornar por fabricantes interesados, y que mas 
sirven paras obstíuir que para fomentar. Ese prurito de entro= 
meterse el Gobierno en las acciones de los particulares es el me- 


dio mas seguro de detener la prosperidad nacional, Por lo que 
¿toca al tercer punto no es del caso hablar de él, á que vendrá 
bicn quando se trate de la organizacion del nuevo sistema de con= 








| as a ads: 
tribuciones que va á presentar la comision extraordinaria de Ha- 
cienda, de que soy individuo. Con esto he contestado 4 las du- 
das ú objeciones del Sr. Rech; en la: inteligencia de que. la 
comision de Agricultura no entiende: en los oficios, la medicina; 
la farmacia y otras profesiones sujetas por necesidad ú ciertas 
reglas y examenes. » 9 
El Sr. Dom: » No puedo  dexar de conformarme cón la 
opinion de que las ordenanzas gremiales estan llenas de trabas 
y de espíritu de monopolio , totalmente opuesto á la pública pros- 
peridad; pero debo hacer presentes algunas reflexiones. El señor 


conde de Toreno, que” opina del mismo modo, reconoce queno. 


se han de derogar las ordenanzas relativas 4 gremios de “ópe- 
rarios que trabajan en cosas que pueden perjudicar á la salud 
pública: en quanto á algunos artífices que se ocupan eN elabora- 
cion de metales y cosas preciosas, aun supuesta la libertad de 
que se trata, ha de haber veedores para algunos efectos., como 
de si elinteresado ha padecido agravio vendiéndole una cosa por otra: 
cosas semejantes pueden ofrecerse si se discute mas la materia: 
¿por qué para una cosa, que es mucho mas sencilla, como la agri- 
cultura, ha de haber habido un proyecto de ley impreso y lar- 
gamente discutido, y ahora en una hora hemos de determinar 
este asunto, que es de igual ó de mas trascendencia, y mucho 
mas complicado? el mismo Sr. conde de Toreno ha dicho que 
aprobándose la proposicion no quedaw derogadas - las “ordenan 
zas gremiales: baxo este supuesto, baxo el que si se derogasen 
debería preveerse de remedio á lo que se ha indicado, y en aten- 
cion 4 que del modo que está la proposicion puede fuera del 
Congreso suscitarse la duda que se ha propuesto en él, seria 
yo de parecer de que en esta proposicion- se indicase “que no 
«por ella quedan derogadas las ordenanzas gremiales, y pasar des- 
pues 4 discutir en que deben derogatse y en que subsistir; en 
lo que aeaso puede. ponerse algun límite es en algunas fábricas 
que perjudican 4 la salud.» : : 

Eb Sri Arguelles: “Yo tengo” ya muy poco que «añadir 
4 lo que ha expuesto el Sr. conde de Toréno: Sin-embargo me 
haré: cargo de algunas reflexiones que ha expuesto el Sr: Rech. 
Es necesario tener presentes las razones que ha tenido el: autor pa- 
ra exígir del Congreso. una resolucion que restituya 4 los espa- 
ñoles el derecho de poder invertir sus caudales como quieraú en 
las fábricas sin licencia del Gobierno. La proposicion no dice mas 
que los españoles que tengan fondos “y quieran invertirlos en la 
industria “puedas “hacerlo libremente: La razon de esto es clara 

obvia. Prescindamos ahora de las trabas y dificultades que trae 
el formar un expediente instructivo. Al cabo el constituir al Go- 
bierno juez y calificadore de mis intereses, seria establecer el ab= 
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surdo sistema, que como ha dicho el Sr. conde de Toreno, tu- 
vo en su principio ¿pos base el bien, pero traxo consigo el mal. 
Porque la autorida que designa la ley es el consejo que se 
exige en amor facultativo de mi empresa. Supongamos que los 
consejos, 3 la junta de. comercio, son los que califican si ó no con= 
Viene una fabrica. ¿Quien no ve que estos cuerpos por su ins- 
tituto no pueden dar un acertado, dictámen? Señor: ¿quien no 
se rie, Óó mas bien no llora, al ver esas leyes reglamentarias so- 
bre si los paños han de tener tantos hilos de trama, si han de 
estar mas ó menos torcidos? Pues esto cabalmente iba á que- 
dar- sino se aprueba Ja Proposicion. El Sr. conde de Toreno ha 
dicho muy bien, que las autoridades resisten á la ereccion de sus 
fábricas , "y reclaman las leyes reglamentarias. No permitirán fa= 
bricar sin licencia del Gobierno. ¿Y qué puede decir este? Si 
yo quiero probar fortuna de este modo ¿ha de ser el Gobier. 
no juez de mis cálculos, y de si tiene ó no ventaja este pen- 
samiento ? El esperar la licencia del Gobierno produce mil “dila. 
ciones y gastos que no puede superar todo fabricante. Muchos 
individuos que nó tienen fondos sino para verificar esta especu— 
lacion, dexarán de emprenderla, si han de ir á la corte 4 gas— 
far estos fondos, y esperar las dilaciones que son consiguientes. 
Hay otra dificultad, que es la del monopolio. Quando un suge- 
to quiere plantar una fábrica que pueda aventajar á los demas, 
se reunen estos, y resuelven arruinarle antes que, segun dicen 
ellos, les dé la ley. Se arma una guerra entre los que quieren 
establecer la fíbrica y los fabricantes ya existentes; en la qual 
se arruinan sin ventaja alguna. Ya se ve, los que tienen artefac- 
fos se oponen al nuevo fabricante que entre en la poblacion, 
este tiene que irse á otras tierras donde acaso no es tan útil. 
Está demostrada hasta la evidencia la certeza de estos puntos. 
Yo no extraño que todavía nos resintamos del sistema baxo el 
qual hemos vivido. Pero vamos al. punto de los ingredientes. Ha 
insistido mucho el señor preopinante sobre este particular, y para 
ello ha citado las fábricas de xabon. ¿Quien no we que es ridí- 
culoó por mejor decir imposible, que el Gobierno se constituya in- 
dagador de estas elaboraciones? La lavandera que no pueda com- 
prar el xabon tan rico como el hecho en caliente, lo tomará del 
otro, que seguramente será mas barato, y le empleará en ropas 
mas groseras acomodándose así á su bolsillo y á sus trabajos. La- 
wvará con el fino los batistas y encaxes, y he ahí como es una 
ventaja que haya dos clases. Otra cosa: si qualquiera de estos xa- 
ones está mal hecho, mañana no tendrá despacho, y el fabri- 
cante quedará castigado por su mala fe con la poca venta. Es- 
to es mejor que todas las leyes y aprendizages. En esta parte 
mo hay mas que hacer; el que es engañado una vez en una tien- 











da no vuelve 4 ella. Lo” E digo de los paños, sedas y qua- 
lesquiera otros artefactos. El fraude podrá pasar una vez, pero NO 
mas. Desengáñese V. M. todos esos veedores y vigiles son nada 
en comparacion del interes individual. 

,», Vamos al punto de contribucion. Nada se habla de las que 
paguen en el dia las fábricas. Las que se establezcan de nuevo es= 
tan sujetas á la contribucion que tenga este ramo. Supongamos una 
fábrica de sombreros que pague un tres por ciento. Si yo establez- 
co la fíbrica, aunque sin permiso, no descuidará el Gobierno 
de venir mañana á exigir el tanto que me corresponde. Estoy se= 
guro de que en el antiguo Gobierno, 4 pesar de ser tan dispargta- 
do en esta parte , no se pediria esa contribucion adelantada. Se 
cobraria despues de establecida; y lo mismo sucederá ahora, por 

eque esta ley no se deroga- 

En quanto 4 la reflexion: del Sr. Dow, que es de otro: lu= 
gar, yo solo diré que la comision: respeta esos gremios y maes 
trías, 4 pesar de que no hacen mas que atar la industria. La comi= 
sion dexa subsistentes esas corporaciones , y Se contenta con pro= 
poner que en adelante no se sujete 4 ninguno á que se haya de 
agregar Ó exáminar, ni pedir licencia para qualquier arte. El que 
quiera tener ese título, ese honor, le solicitará; pero el que no 
guste de esto, trabajará del mismo modo. Un zapatero, aunque 
no sea del gremio , podrá calzarme igualmente que otro que lo sea. 
No confundamos tampoco: con este motivo las artes con otras pro 
fesiones. La ley las ha sujetado 4 otros principios , como hw dicho» 
oportunamente el Sr. conde de Toreno. 

,, Contrayéndonos á la primera proposición , nada hace la co- 
mision mas que decir + todo: individuo queda autorizado para: esta 
blecer qualquiera artefacto ó fábrica, con arreglo á las leyes de sa= 
Iubridad. En quanto á esta se: arreglarán 4 las de policia de cada 
pueblo, y las autoridades municipales sabrán zelar su cuimplimien= 
to. Siempre que la diputacion provincial, ó el ayuntamiento, no= 
ten que en algun establecimiento se halla algo: insalubre, tendrán 
buen cuidado de reclamar. Pero sujetar 4 mí, fabricante, á que 
baxo estos y otros pretextos hayan. de venir á reconocer mis cal- 
deras y tintes, eso no. No se diga por esto que queden impunes 
los malvados : un castigo solo: descdtá mil males venideros, y los 
fabricantes , que ya saben 4 lo: que se: exponen y buen: cuidado ten= 
drán de no seguir el mal exemplo.. La experiencia ha hecho: ver 
que no es cierto ese rezelo: de que los hombres se hacen: unos 4 
otros la guerra: si fuera así, apenas podríamos subsistir; y no 
obstante véase quarmr pocos azares y acciones de esta clase se: ver 
en la vida civil. El biem público, que tanto se reclama, debe: co= 
nocerse 4 posteriort, es decir, despues de verse los efectos. Es ung 
injusticia poner trabas 4 les ingenios de los hombres. Si 4: pretex- 
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to de un mal, que no ha sucedido, vamos 4 pesquisar criminale 
dexamos otra vez la nacion en estado de tutela, del 
males se le han seguido. Así que, yo, Señor,en la pri 
os , 


Sy 
que tantos” 
mera pro- 
> RO veo mas que sabiduría; 


Ó en este primer artículo 
as objeciones que he oido ñ 
lación antigua, que debe d 

Se declaró 
cutido , y pue 


no son sino resabios de nuestra legis 
esaparecer á beneficio de la ilustracion, 
que el artículo primero estaba suticientemente dis- 
sto á votacion quedó aprobado. 
Se leyó el segundo, acerca del qual dixo 

El, Sk. Llaneras: »Señor , que se dé por Y. 
Soluta libertad 4 Quaiquiera para entrar en el exer 
tría de las artes y. dela industria , Sin, exámen, 
Corporacion.,. est sin duda el objeto. d 
senta á la deliberacion del € 
subscribir á esta pr 


M. franca y ab- 
cicio de la maes- 
, Si título. ni in- 
e la ¡Proposicion que se pre-, 
ongreso. No. tendria yO reparo en 
Oposicion, si no viera desde luego los gravísimos 
perjuicios que van a resultar necesariamente, si Y. M. la adopta, 
en daño de tercero » Que V. M. está obligado 4 precaver. Sí, Se 
ñor, grandes Y ¿MUy grandes perjuicios resultarán de acordar 
- M. esta medida, y de llevarse á efecro, Hablaré por lo que está 
sucediendo en mi provincia, tal vez sucederá lo mismo en otras 
Provincias; y estoy informado que lo mismo sucede en Cataluña. 
Zn Mallorca, Señor, todos, $ casi todos los er 
dos con muchas obligaciones de justicia, 
dispensablemente por diferentes sumas de 
tablecimiento, han ido tomando á censo en todos tiempos , así de 
individuos particulares como de corporaciones. Deben los gremios 
cubrir estas obligaciones de Justicia del fondo que cada uno de 
ellos tiene. Estos fondos se crean del dinero que por sus regla— 
Mentos- ú ordenanzas deben pagar, y pagan los que quieren en- 
trar emla maestría de las artes por el exámen, por el título 
por la Incorporacion. Y si Ni M: ¡decreta que sin título, sin inZ 
Corporacion, y sin exámen pueden libremente entrar en la maes 
tría y exercer las artes y la industria, ni habrá fondo, ni habrá 
Corporaciones gremiales ; quedarán estas quando no directa, por lo 
menos, indirectamente deshechas , echadas por tierra, quando en 
1! CONCÉPto se merecen y deben Ierecer estas corporaciones res- 
petables la alta consideracion de Y. M. $ y de aquí. por consi— 
guiente hán de resultar sin remedio los muchos y graves perjui- 
cios que he insinuado en daño grave de tercero, -Yo por el em- 
pleo. eclesiástico que tengo en mi provincia, mé véo en la preci- 
sion de cuidarme de ciertas adíninistraciones testamentarias, con 
el derecho de percibir de algunos gremios ciertas sumas de dine- 
TO , censos que estan obligados 4 pagar aquellos, nada en prove- 
cha mio , sino con la precisa obligacion de invertirlo. todo en su= 
fragios y. en limosnas 4 los pobres de mi "parroquia ; y así como 


emios estan carga— 
que deben satisfacer In 
dinero que, desde su es- 
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á mí, sucede lo mismo 4 sable otros así particulares comó á cuer- 
pos religiosos con semejante derecho, fundado en igual contrato, 
y para unos fines muy parecidos. No son pagos estos que, hagan 
los gremios gratuitamente por cosas de pura devoción ,: son. pagos 
de rigurosa justicia. ¿Y como, pues, podrán cubrirse estasvobli= 
gaciones adoptándose y ' llevándose 4 efecto la proposición que se 
discute? Ademas, Señor, ¿en qué se funda que el exámen, el tí= 
tulo y la incorporacion sean por su naturaleza perjudiciales al fo= 
mento de las artes y de la industria? ¿Será posible que el exámen 
reconocido en todos tiempos como medio necesario, y como lx 
piedra de toque con que se prueba la capacidad ó incapacidad del 
sugeto para entrar en la maestría de alguna arte: será posible que 
el título, testimonio auténtico de su instruccion y de su aptitud: 
será posible que la incorporacion con los demas que componen el 
gremio, apreciable sin duda, y que da honor y decoro no solo 
al sugeto que entra, sino al gremio mismo que lo recibe: será po= 
sible, repito, que se miren y se conceptúen como requisitos per= 
judiciales al fomento de las artes? Señor, si así fuese, serian tam- 
bien perjudiciales, y de consiguiente deberian quitarse desde lue= 
go el exámen, el título y la incorporacion, para entrar en la maes 
tría de la cirugía, botánica, farmacia, medicina, de la jurispru= 
dencia misma, sin exámen, sin título ni incorporacion podrá ser 
qualquiera, y deberá serlo, procurador, escribano , notario. Si pa- 
ra el exercicio de estas artes y de estos “oficios, no son por su 
institucion perjudiciales el exámen, el título y la incorporacion, 
¿por qué han de ser perjudiciales semejantes requisitos para entrar 
en la imaestría de las artes fabriles? Así, pues, no puedo aprobar 
semejante proposicion, por mas que esté revestida de las aparien- 
cias de beneficencia y liberalidad. ** 

El Sr. Garcia Herreros: Los: mismos argumentos de que se 
ha valido ¿el señor preopinante para; oponerse 4 la proposi ion, 
manifiestan la: necesidad que hay de aprobaria. Los particulares, 
dice en subtancia, que se han. reunido han convenido en unas 
obligaciones que sepagan de los fondos de los que se agregan á la 
corporacion. Quitándose estos fondos no tiene la corporacion de 
donde' pagar las obligaciones. A'*esto se reduce el argumento 
del señor preopinante. Pero yo pregunto: ¿tienen las obligaciones 
e esos reglamentos? ¿Si, ó no? Yo digo que sí; luego si no las 

ubiera no tendrian tales obligaciones. Estos fondos, y estas obli- 
gaciones son un mal para el estado. No se crea que el dar una 
limosna, 6 hacer una funcion á un Santo, lo entiendo por perju- 
dicial al estado. Yo no hablo de eso; estas no son obligaciones, 
sino devociones del gremio. Las obligaciones del gremio serán las 
que desciendan de su naturaleza. No habiendo tocado el señorantor 
de la proposicion nada de bs gremios, no viene al caso este argu- 

TOMO XX. 
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mento. Á un gremio de Me. sans no se le toca, nisu 
señoría ha hablado de las facultades ó de la habilidad de cortar 
y coser, sino de las obligaciones que tiene, esta es, de hacer esta ú 
otra funcion, Sobre esto ha reclamado el señor preopinante, como 
si el objeto de las leyes fuese, con respecto al gremio de sastres ú 
otro qualquiera mandar decir misas. Nos ha hablado de un fondo 
que se destinaba para socorrer á los pobres del barrio. Aquí no 
hablamos de nada de eso, sino del modo con que se fomentan las 
artes. ¿Como adelantarán mas? ¿Quitando ese reglamento , sus= 
pendiendo Ú, no suspendiendo esas misas que tenia devocion el. 
gremio de mandar decir con dinero ageno, ó conservando esas 
trabas de reglamento? La razon de conveniencia pública es la 
que nos debe guiar, y no si tienen los sastres y zapateros título 
ó maestría. Y sino, yo pregunto al señor preopinante: quando un 
sacristan quiera entrar en su parroquia, si toca bien el órgano, y 
cuida las albas de la sacristía como corresponde, ¿mirará el señor 
preopinante si tiene título de sacristan? Y si toca mal, ¿se conten= 
tará con saber que está aprobado de organista? Pues eso se trata: 
ó lo hacen bien, ó lo hacen mal. Si lo hacen bien, utilidad para 
el estado; si lo hacen mal, perjuicio al estado, aunque tengan título. 
Exáminemos en su fondo la giiestion. Los reglamentos gremiales 
¿obstruyen ó no la industria? La obstruyen esencialmente : primero, 
porque no se permite á toda clase de personas el que se exercite 
libremente en toda clase de industria: segundo, porque-no todos 
tienen fondos para los exámenes, para los quales se hacen muchos 
gastos y fiestas. Ninguno de estos gremios tiene por otro lado 
una enseñanza regular, porque la que dan és una enseñanza, 
mecánica, sujetando tres Ó quatro años 4 un pobre muchacho á: 
que haga de criado al maestro, quien:quando mas le dexa ver: 
como trabaja. Sise dixera que:el gremio de zapateros tiébe una 
academia donde se enseña primero la anatomía del pie, y luego las 
calidades del género con que se hace el zapato éxc, 8tc., vaya 
con Dios; pero ¡sino enseñan nada, Señor! ¡Como sino supieramos 
como se examinan! En llegando el término del aprendizage, da un 
tanto: es oficial; y luego con tanto.mas «es maestío. La: libertad 
que el hombre tiene: para aplicarse 4: esta ú otra:órre: es la que 
da fomento á la industria.: Y ¿qué sucede ahora para entrar en la 
maestría? Con los conocimientos mas ténues, si tiene dinero, le 
incorporan; pero si tiene habilidad, no le reciben en su gremio á 
trueque de que no les perjudique; ya se ve, lés quitaria los parro- 
quianos, y esto no tiene “cuenta. Ahora yo pregunto: ¿es esto 
ventajoso? Mas digo: ¿enel comercio hay esc aprendizage? pues 
¿qué buscamos ahora? ¿Hay exámenes: para ponerse á girante? 
El interes particular les enseña su oficio: así que debemos dexar 
que hagan ó no aprendizage; cada artistá buscará donde aprendér 








su oficio, y venderá'ó no Alo ERE los” fabrique. 

»” Pero el que pone una fábrica de qualquier artefacto tiene que 
tomar un maestro que: le dirija... Eso es una cosa excusada. Yo 
buscaré personas inteligentes, y gentes que sepan hacer lo que yo 
necesito. Quando.un labrador «necesita, mozos para labrar da tierra, 
¿me:bascaráv mí, que no entierido una palabra? Yo estoy cierto 
que aunque me vea perecer: nome csempleará. El que pone una 
fábrica de paños ¿no buscará gente (que sepa cardar, texer y las 
demas operaciones? A'buen seguro que vaya á buscar un maestro 
de obras. El interes individual consiste: en buscar quien lo haga 
bien y mas barato. Yo ño veo aquí combatida la proposicion por nin- 
gun lado, Nada nos'han dicho de' las ventajas de los gremios, ni 
qué' utilidades «traen esas corporaciones. Si se' quiere que no poda- 
mos usar sino géneros de tal ó tal calidad, 'con tantos ó quantos 
ingredientes, eso es una tiranía. No sujetemos á nadie con tales 
trabas; déxese que todos trabajen los artefactos como se quiera, y 
que los compradores tomen los que esten de acuerdo con su bol- 
sillo. Pues ¿4 que vienem esas ponderaciones, y si tienen honor ó. 
decoro los que entran en el:gremio, y los que le admiten? Y si el 
artesano no quiere tal honor ni tal decoro, ¿porque se le ha de 
obligar á que tenga una distincion que no apetece? ¿ Qué honor 
mas tendrá un zapatero por estar incorporado en el gremio? Sepa 
hacer bien los zapatos, que este es su verdadero honor, y su ver- 
dadera utilidad. No: habiéndose demostrado, ni pudiendo demos- 
trarsecque los reglamentos gremiales tengan una tendencia directa 
á la: perfeccion ,' debe aprobarse el' artículo. Cada ' uno exerza su 
industria:segun los fondos y la aplicacion que tenga, sin que se le 
pongan trabas. En fin lo que me obligó á tomar la palabra fué decir 
que esos fondos, que se reunian en los gremios, contribuian á 
ciertas y ciertas obras pias. Eso no tiene que ver con la industria y 
sus adelantos: así apoyo el artículo. 

El Sr Antillon: » Apenas tengo que añadir 4 lo que ha di- 
cho el Sr. García Herreros. Solo hablaré dos palabras acerca del 
ningun efecto que deben hacer en el ánimo del Congreso , para la 
resolucion de este artículo, las declamaciones del Sr. Llaneras. 
Aun o las obligaciones que supone tener contra sí los gre- 
mios fuesen «de tal naturaleza que de su cumplimiento resultase 
une grande utilidad al estado; aun quando su objeto fuese ver- 
daderamente provechoso , las Córtes podrian abolir los gremios, 
sin detenerle las reflexiones que se han oido. Supongamos que la 
deuda de un grémio sea de réditos de censos, cuyos capitales per= 
cibió. Es innegable que qualquier particular que dió su dinero á 
este gremio supo , Ó debió saber, que era un cuerpo moral, cu= 
ya existencia depende siempre de la voluntad del Gobierno, y 
que si el bien público exigia su extincion, faltaria personalidad á 
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estas corporaciones, y los fondos que se 
contando con su existencia, debieron perderse por necesidad quando 
la sociedad las disolvió. Impútese á sí mismo el acreedor censalista 
que no calculó con toda la prevision necesaria; pero en quanto á 
la nacion representada en el cuerpo legislativo, no hay respeto 
humano que pieda entorpecer en esa parte sus decretos. Esto por 
lo que toca á las obligaciones gremiales que tanto ha ponderado 
el Sr. Llaneras. Pues en lo respectivo á las especies que ha 
vertido en su discurso, suponiendo que jamas se habia dicho en 
España que los gremios no fuesen cuerpos muy útiles, ni dudádose 
que fomentaban la industria ni la perfeccion de las artes, creeria 
pe hacer poco honor al Congreso .deteniéndome en impugnarlas. 

esde los: primerós libros que se leen de economía política: desde 

que se reconocen, y las actas de nuestras sociedades económicas, no 
pueden mirarse las corporaciones gremiales sino como monopolios 
funestísimos para la industria, sus reglamentos como absurdos é 
indignos de las luces del siglo, y la misma institucion como esen= 
cialmente injusta. Y tales han sido tambien los sentimientos de to= 
dos los economistas españoles desde que se ha conocido. lo que és 
riqueza y trabajo, y desde que la economía pública dexó. de ser 
una ocupacion exclusiva de arbitristas empíricos. Léanse sino sus 
obras, que sin duda el Sr. Llaneras no ha consultado. Los 
gremios, señor, atacan la propiedad mas sagrada del hombre, la 
que proviene del talento y aplicacion, la que le acompaña hasta 
los extremos del globo, y la que puede salvar.mas facilmente de 
las. violencias de un tirano. En vano nace un genio creador; en 
vano el hombre, con su aplicacion y estudio, aprende una pro- 
fesion que le proporcionaria medios de subsistir: si existen los 
gremios, vienen inmediatamente sus reglamentos á coartar su liber- 
tad natural, y el libre exercicio de sus facultades tiránica y vio- 
lentamente; y el artista activo tendrá que: mendigar y estarse con 
las manos cruzadas, si no. se sujeta á los 'exAámenes ridículos, á las 
estafas sórdidas , y á las fórimolas arbitrarias que - los ; menestrales 
de la poblacion donde quiera establecerse prefixaron para su cofra- 
día gremial. sl ; 

»»Pero los gremios han subsistido tanto tiempo.... añade el 
Sr. Llaneras: argumento «seria este de: algun peso , si porque 
han subsistido largo tiempo grandes 'abusos, y aun subsisten por 
desgracia, dexasen de ser abusos. Dígame el -Sr. Llaneras qué 
clase de instruccion reciben los jóvenes al lado -de- los maestros 
4 quienes por las crdenanzas de los gremios sirven: de criados, 
ó mas bien de esclavos por espacio de algunos años, esperando 
por último premio su proteccion en el exámen... Trayga 4 la 
memoria su señoría á qué clase de cuerpos y. des personas es= 
taba encargada en España, por un trastorno. funesto de princi- 


impusieron sobré ellas, 
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pios, la direccion de la industria; y diga luego de buena fe, 
de tales manos podiamos esperar el que se desatasen fácilmente 
las trabas que oprimian la libertad del trabajo. Sin embargo, la 
sala de gobierno del extinguido consejo de Castilla llena estaba 
de informes y de consultas para abolir las corporaciones gre- 
miales, ó 4 lo menos corregir lo mas vicioso de sus regla- 
mentos. 

¿Mas el caso es que la comision tampoco propone en el 
dia la extincion de los gremios. Enhorabuena que los haya. El 
que quiera ser individuo de estas corporaciones , que lo sea; el 
que apetezca ese honor ó relumbron, como dice el Sr. Llane- 
ras, que lo busque y lo ostente: mas no se impida al artista 
moderado y séncillo, que no busca tales galas, el que exerza 
su oficio como y quando le acomode. Si las patentes de gre- 
mio, en concepto de su señoría, son unas distinciones lustres 
y honrosas, no es justo obligar 4 nadie á que las reciba: así 
como nunca se ha pensado obligar á un ciudadano por la fuer= 
za á que tome la cruz de Cárlos TIL, ó vista el hábito de San 
Juan. El que quiere distinguirse de sus semejantes por, estas ser 
ñales exteriores, las. solicita y las: pretende; pero el que, se 
contenta con un trage simple y modesto, sin adorno que le dé 
preferencias en el paseo Ó en la calle, ¿como ni quando será 
obligado á mudar de principios ? 

,» Finalmente, no puedo menos, aunque con alguna digre- 
sion, de indicar 4: V. M. que las reuniones de artesanos, con 
el nombre de gremios, han sido mas de una vez muy perjudiciales 
á la tranquilidad pública, valiéndose hombres astutos Ó per 
versos de la sencillez de sus individuos para apoyar baxo sus 
firmas «proyectos sediciosos. Así aconteció en los movimientos 
de Menorca de los meses de febrero y marzo de 18103 y Su- 
cesos recientes hay en otra isla inmediata, donde los gremios, 
excitados por el fanatismo, se han prestado 4 sub:cribir ciertas 
exposiciones odiosas, que no han contribuido poco para extra= 
viar el espíritu público de las gentes del campo, y para atizar 
las teas de una guerra civil en aquella hermosísima provincia. 
Apruebe, pues, V. M. el dictímen de la comision; y si ha 
de. haber gremios, sea sin coartar la libertad de los que no 
quieran ser gremiales.“ EN 

El Sr. Calatrava: ,La comision no trata de. que se extin> 
gan los gremios, ántes en mi concepto los hace mas estables, 
porque les quita lo que tienen de odiosos. Léase el artículo, y 
se conocerá quan infundados son los escrúpulos del Sr. Llane- 
ras.Su señoría ha tenido 4 bien calificarlo de falso, inútil, perjudi- 
cial, y poco ha: faltado para que lo calificase tambien de heréticos 
mas: por fortuna mo hagdado la menor prueba de sus aserclo= 
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nes. Inútil y perjudicial, bién ea serlo el artículo, ¡pero falso! 
esto es lo que yo no concibo: nada afirma ni niega; no contie- 
ne siño una disposicion, y en ello no puede ser ni falso ni ver= 
dadero. Se ha dicho que los gremios tienen varias funciones por 
obligacion, Y que no podrán hacerlas si les faltan las cantida- 
des que para esto pagaban los que querian exáminarse é incore 
porarse en ellos: pero ¿por qué se obligaron los gremios 4 ha- 
<er funciones á costa agena? Háganlas con sus propios fondos, 
y si no los tienen que no los hagan; pues no es Justo que su 
obligacion grave Á otros que no la contraxeron. En jas demas 
Cargas que tengan, no se causa novedad porque subsisten los 
gremios. Si V. M. tratara de abolirlos, entonces tendrian. Ju- 
gar las reflexiones del Sr. Llaneras; pero aun en este caso no 
deberia decirse que se faltaba á la conciencia. Yo quisiera, Señor, 
que no se hicieran casos de conciencia unos asuntos políticos, que 
ninguna conexion tienen con ella. Tuta constientia puede V. M,. 
hacer lo que la comision propone, y debe hacerlo en concien= 
cia y en justicia para reintegrar á los españoles industriosos en 
el derecho de que des han privado unas leyes tiránicas y absurdas. 
A todos debe ser libre exercer el oficio útil que quieran, y no hay 
necesidad de que se exáminen y obtengan la carta de maestros 
para hacer ropa ó zapatos. A ellos mas que á nadie les interesa ha- 
cerlos bien: ninguno abrirá su tienda sin tener la habilidad necesa 
ria; y si no la tiene, pronto sufrirá la pena. La libertad hará que 
cada úno procure distinguirse y dar su obra mas barata. ¿Qué cosa 
hay tan perjudicial como esa especie de monopolio, que corta los 
vuelos 4 la industria? Ya aun en los tiempos infelices que nos: han 
precedido se habia empezado á conocer la necesidad de remediar el 
daño que cáusaban los privilegios exclusivos de los gremios: sírva= 
se V. M. oir lo que se mandó por una real órden de 1790 (leyó 
la nota tercera Á la Ver" 7. og, libo Side dal enotrimá Reco= 
Pilacion). Ya ve V. MÍ. como de reconoció que los intereses gre- 
miales se oponian al bien público , y como se autorizó á los 'arte- 
sanos para trabajar libremente en sús oficios, sin necesidad de exi- 
minarse. Por otra órden posterior se permitió que los artistas ex= 
trangeros, aun los mo católicos, estableciesen sus fíbricas y talle- 
res, sin exigirles su exámen é incorporacion en los gremios (leyó 
la nota quarta Á la misma ley). En otros varios casos se decidió 
siempre 4 favor de la libertad de la industria, protegiéndola contra 
las opiniones gremiales; pero aun se hizo mas general este princi- 
pio respecto «de las mugeres (leyó las leyes 14 Y 15 del expresa- 
do título). ¿Qué novedad, pues, propone la comision? ¿Qué hace 
mas que arreglarse al espíritu de estas leyes, y dar una regla fixa 
para quitar dudas en lo sucesivo? ¿Manifestará el Congreso menos 


¿ustracion y zelo del bien público que da corte misma de Cár= 
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los TV? El interes del estado exige que se remuevan esas trabas: 
los principios sancionados en la constitucion las repugnan, y aho- 
ra mas que nunca merece el pueblo español que Y. M. le asegure 
el goce de todos sus derechos. Subsistan los gremios enhorabuena; 
ero no sean un estanco de la industria; no coarten la libertad de 
los artesanos que no puedan ó no quieran incorporarse 5 no perju- 
diquen tampoco 4 los consumidores que deben tener la.de surtit> 
se donde les salga mejor la cuenta. ¿Puede darse una prueba mas 
convincente de la injusticia de esas prohibiciones que los esfuerzos 
de todos para burlarlas? ¡No hemos. visto siempre que á, pesar de 
los gremios y Sus ordenanzas, el interes individual ha sabido bus- 
car el artista mas hábil, aunque no haya estado incorporado ? ¿No 
hemos visto con muchísima freqiiencia que llegan tropas á un pue- 
blo, y st un soldado tiene habilidad en algun oficio, halla al pun= 
to mas parroquianos que los maestros establecidos. allí anterior= 
mente? ; No vemos todoslos dias que muchas personas de Cádiz 
van 4 esas casas de Puerta de tierra para surtirse de botas hechas 
por algunos prisioneros, porque las hacen mejores, Ó las dan 4 mé- 
nos precio que los maestros de la ciudad? ¿No bastará esto para 
desengañar al Jr. Llaneras?. Pónganse quantas prohibiciones Se 
vieran: se obligará 4 un artesano: excelente 4 encerrarse €n una 
guardilla para trabajar de contrabando, como. supe, de algunos en, 
Madrid; pero en la guardilla misma se. le ¡buscará con preferencia 
si trabaja mejor; y el gremio, sin ganar nada con su privilegio ex- 
clusivo , solo conseguirá incomodar 4 aquel infeliz, entorpecer sus 
adelantamientos , y privar al público de este beneficio. Yo. creo, 
Señor, que el prolongar mas esta discusion hará poco honor al 
Congreso + quando se trata de cosas tan claras no parece bien. se; 
dispute sobre ellas. Por lo tanto pido: 4 V. M. que se sirva ¡Apror 
bar una medida desque resultarán las mayores ventajas 4 la indus=" 
tria, esclavizada hasta ahora por unas leyes que parece no se for= 
maron sino para destruirla.*£ 1 
Se procedió 4 la votacion del referido artículo 2, el qual quedó 
aprobado. 
El Sr. Rech presentó esta adicional dicho artículo: se entiende 
dicha libertad con' todas las fábricas 0 manufacturas que Las 
leyes estimen útiles en sus: diferentes clases; Y ademas el si= 
guiente artículo adicional : 
Pagarán los: derechos que hasta el dia se les estan, exigion= 
do, en tanto que la hacienda nacional se pone ei estado de ext 


mirlas de todos; pero se practicará su cobro con .quanta. cons! 


. . . . Pa . . ef 

sideracion favorable previenen las. varias Órdenes, dirigtaas: 

para su fomento por el anterior Gobierno. : : 
No admitida 4 discusion la adicion dicha, retiró su autor el 


artículo adicional. Se leygntó la sesion» 
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SESION DEL DIA 4 DE JUNIO DE 1813. 


Leida el acta, tomó la palabra el Sr, Rives, y reclamando 
contra una resolucion que habia tomado el gefe político de las 
Baleares, mandando, á pretexto de consultas hechas al Gobierno, 
que cesasen los ayuntamientos constitucionales de la campaña de 
biza, que el de lá capital por resolucion de las Córtes habia dis- 
Puesto que se creasen, presentó varios documentos Justificativos 
de este hecho, que pasaron 4 la comision de Constitucion para 
que con asistencia del mismo Sr. Rives Expusiese á la mayor 
brevedad su dictámen. 

Se mandó agregar 4 las actas un voto particular contra la 
aprobacion del artículo 2 del proyecto de decreto, presen= 
tado por la comision de Agricultura, Y que se aprobó en la se= 
sion de ayer, relativo á la libertad de exercer qualquiera arte ú ofi- 
cio útil, sin necesidad de exámen, ézc. Subscribíanle los Sres. Roa, 
Vazquez de Parga, Morros, Borrull > Sombielz, SerresiciGal 

yola, Vera, Montolin, Llaneras, Guazo, Del Pan, Llados, 
Capmany y Vesa Senmanas. 

Se dió “cuenta de una exposicion en que el ayuntamiento de 
Lima felicitaba al Congreso por haber sancionado la constitucion. 
Siendo este un duplicado, de cuyo principal ya se habia dado 
noticia, se mandó archivar. 

Mandóse archivar igualmente el testimonio de haber jurado 
la constitucion el comandante interino de marina de Tarragona, 
y demas individuos de «este fuero , residentes en Villanueva. 

A la biblioteca de Córtes se pasó la lista remitida por el se= 
cretario de la Gobernacion de la península de las obras impresas 
en la Coruña en todo abril último. 

El cabildo de la metropolitana de Granada puso en noticía 
del Congreso la solemnidad con que en aquella catedral se habia. 
celebrado el aniversario del Dos be Maro. Las Córtes, á pro- 
puesta del Sr. Vallejo, mandaron que en ei diario de sus sesios 
nes se expresase el agrado con que habian oido la expresion del 
cabildo. 

El correo de gabinete Don Mariano Mauri, para acreditar que 
la junta de Valencia le habia conferido aquel nombramiento, so- 
licitaba que se permitiese que informasen , como individuos que 
habian sido de aquella corporacion, los Sres, Cano Manuel, Tra- 
ver, Sombiela, Villafañe, y baron de Antella. Habiendo recor— 
dado el Sr. Martinez T. efada que estaba resuelto que semejantes 
solicitudes viniesen Sirigidas por la autoridad que entendia en las 
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informaciones, se mandó devolver la instancia 4 este interesado 
para que la dirigiese por el conducto correspondiente. 

Se leyó una representacion de D. Juan Manuel Mascareñas, 


el qual fundándose en que no era justo, conveniente ni político el 


que hasta la conclusion de la paz se disolviesen las actuales Cór— 
tes, este cuerpo constituyente que tanto habia trabajado por la 
patria, pedía que se prorogasen hasta terminar los graves nego- 
cios que tenian entre manos. Se declaró no haber lugar á delibe- 
rar sobre esta peticion. 

Pasó 4 la comision de Constitucion el acta de eleccion de di- 
putados para las actuales Córtes por la provincia de Córdoba. 

A la misma comision pasó una exposicion documentada de los 
comisionados de la junta electoral del partido de Laguna, pidiendo 
que se declarasen nulos y atentados los procedimientos de la Junta 
preparatoria por no haberse formado quando ni donde debia; no 
componerse de las personas prevenidas por la instruccion, y no 
haber cumplido con su instituto. 

A instancia del juez de primera instancia de esta ciudad Don 
Joaquin José de Aguilar se concédió licencia al Sr. Villodas para 
informar en el expediente de justificacion que para acreditar. SH 
conducta patriótica tenia pendiente en este tribunal Don Mariano 
de Sojo. , 

Se aprobó el siguiente dictámen: 

Señor, la comision especial, creada por V. M. para entender 
en los recursos sobre abusos en la exáccion de raciones para los 
exércitos nacionales, ha exáminado detenidamente las. representa 
ciones dirigidas 4 V. M. por la diputacion provincial de Valencia 
en 4 y 7 de febrero, 16 y 17 de marzo del corriente año, 4 con= 
seqiiencia de las quejas que habia recibido de los ayuntamientos 
de Elche, Gijona, Novelda y Aspe, por los arrestos y amena= 
zas que experimentaban sus individuos por los gefes militares de 
aquella provincia, y por la confusion y desórden en la adminis> 
tracion de la hacienda nacional, por la ninguna proporcion que 
se observaba en las raciones que se les pedian. 

» El ayuntamiento constitucional de Elche expuso en 30 de ene- 
ro á la diputacion provincial de Valencia, que aunque por los 


sacrificios hechos en favor de los exércitos en el año próximo pa- , 


sado de mas de siete millones de reales, habia quedado aquel pue- 
blo en un estado miserable, sinembargo, no habia dexado de suminis- 
trar á la division del general D. Felipe Roche 1060 raciones que se 
habian asignado desde el mes de noviembre que se habia allí 
acantonado. En 28 de enero, quando para llenar esta obligacion 
no debia mas que el valor de la etapa, que trataba de realizar, 
un edecan del dicho general intimó al alcalde constitucional de 
esta villa que se le arrestaria si 4 las quatro y media de aquella 
TOM. XX. ss. 7 
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tarde no habia satisfecho lo que ee del contingente señalado;' 
y quando lo estaba verifidando en metálico 4 las quatro y quarto 
se presentó otro edecan con órden del general, para que' todo el 
ayuntamiento fuese arrestado al principal. 

» El ayuntamiento de Gijona manifiesta á la misma diputacion 
provincial las amenazas que experimenta por el comandante D. San= 
tiago O-Relly, y la exáccion violenta de sus frutos sin anuencia 
suya que se hace en el término de aquel pueblo, sin cuenta y 
razon, por algunas partidas de soldados. 

» El alcalde constitucional de Novelda ha tenido que abando- 
nar su encargo por las amenazas de D. Bruno Huici, ministro de 
hacienda en el “exército del señor Roche; no pudiendo cumplir 
los pedidos excesivos que se le exfgian por la ninguna armonía 
entre aquellas autoridades de la hacienda nacional, contrariando 
sus disposiciones en perjuicio de los pueblos, y aumento en el nú= 
mero de raciones que les correspondian, de lo que representa 
Igualmente el ayuntamiento de Aspe. 

»»La comision reconoce en el arresto del ayuntamiento de El-- 
che la infraccion de constitucion por la arbitrariedad del general 
Roche, por el poco ó ningun fundamento que tuvo para seme- 
Jante procedimiento; como tambien por lo que aparece de las 
anteriores exposiciones la confusion y poco órden con que se ma= 
neja la hacienda nacional en aquella provincia; pues si bien es 
indispensable que los pueblos sacrifiquen sus bienes y comodida- 
des en favor de los valientes defensores de la patria, es igualmen= 
te Justo que estos con su indisciplina no hagan mas infeliz la 
suerte: de los ciudadanos, y que estos esten convencidos de la 
Justa proporcion que se observa en los suministros que se les exi- 
gen, y no resulten unos pueblos abrumados con este peso, quan- 
do otros nada respectivamente hayan satisfecho. 

:»El remedio de estos abusos será el fundamento que corte de 
raiz las quejas que diariamente presentan 4 V. M. los pueblos; 
y las medidas ¡que para 'ello podrian adoptarse se abstiene: la 
comision de indicarlas, pues que ya V. M. lo ha encargado á la 
comision extraordinaria de Hacienda. 

» Así la comision es de parecer que conforme á lo acordado por 
V. M. en 6 del corriente, se diga á la Regencia del reyno, que 
teniendo en consideracion las violencias que reclama el ayunta- 
miento de Elche, tome las providencias oportunas, castigando 
segun la ley, á los que resulten culpados,y para que en el re- 
partimiento de raciones en aquella provincia” se proceda por aquel 
intendente con intervencion de la diputacion provincial. 

» V. M. sin embargo resolverá lo que estime mas conveniente. 
Cadiz 12 de abril de 1813.* 

A consegiiencia de haberse aprobado gste dictámen, y haberse 
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anulado en la sesion de 31. del pasado (vease) las: elecciones «des 
Valencia, propuso el Sr. Aparici, y:se aprobó, que para que 
aquella provincia no quedase sin una autoridad superior política: 
el Gobierno quedase autorizado para hacer, con respecto 4 la di- 
putacion provincial de Valencia anulada , lo que hizo respecto 4 
la de Valladolid quando se anuló su eleccion. 

La secretaría de Córtes expuso que habiéndose mandado que 
la exposicion de D. Gavino Meneses, relativa 4 mayorazgos (vease! 
la sesion de 31. del anterior) pasase á: la comision donde existian los. 
antecedentes, tenia que hacer presente que no habia otros an- 
tecedentes que unas proposiciones del Sr. García Herreros so= 
bre el particular, las quales estaban puestas al despacho. Se acor= 
dó que quando se tratase de ellas se tuviese presente la exposicion de 
Meneses. e yI$ 

Se aprobó el siguiente dictámen de la comision de Constitucion. 

Señor, la comision de Constitucion para presentar su dictámen 
sobre la consulta del Gobierno, relativa al tribunal especial de Or= 
denes (vease la sesion de 27 del pasado) recuerda á las Córtes 
que por el artículo 2 del decreto de 17 de abril del año último 
se previene: que el tribunal especial de las Ordenes se compon= 
drá por ahora de un decano, quatro magistrados, y un fiscal , to= 
dos letrados, elegidos de entre las personas de las Ordenes que hasta 
ahora han tenido derecho á componer el expresado consejo; y 
en el tercero se dice: el Rey, ó la Regencia del reyno, nombra= 
rá estos magistrados conforme á lo que dispongan las bulas pon- 
tificias: despues de lo qual, y teniendo presente que el Rey como 
administrador de las Ordenes tiene el gobierno de ellas, segun ya 
se expresa en el mismo decreto. 

» La comision opina se diga á la Regencia: que sin consulta del 
consejo de Estado elija el fiscal del tribunal especial de las Orde- 
nes de entre las personas de las Ordenes que hasta ahora han te= 
nido derecho á componer el extinguido consejo de las “mismas. 
Cadiz y mayo 31 de 1813.% > 

¿La misma comision de Constitucion presentó el dictámen 
siguiente: 

»,La comision de Constitucion ha exáminado las conclusiones que 
ha remitido 4 las Córtes D. Francisco Xavier Barrutia, estudiante 
de la universidad de Goatemala, defendidas por el mismo en 21 
de febrero de 1811 para recibir el grado de bachiller. En. esta 
obrita desenvuelve Barrutia con rapidez el orígen, autoridad y fa= 
cultades de las antiguas Córtes de España, y trata tambien como 
por incidencia de algunos puntos relativos a las actuales. 

¿Ofrece Barrutia 4 las Córtes este primer fruto de su trabajo 
en la carrera literaria como una prucba de su aplicacion, zelo 
“y amor á la causa públiga y á la independencia y libertad polí- 
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tica de la nacion, y la comision BL reconoce estas apreciables 
calidades en la obrita del :autor de las conclusiones, es de opinion 
que las Córtes pueden servirse acordar que han visto con aprecio 
este testimonio de la aplicacion y zelo de D. Francisco Xavier 


Barrutia. Cadiz 2 de junio de 1813.=Evaristo Perez de Castro, 
diputado secretario de la comision.% 

t + El:Sr. Larrazabal: ,¡Señor la dedicatoria que D. Francisco Xa- 
bier Barrutia consagró 4 V. M. le hará siempre honor, así por 
el especial agrado con que- la oyó y se inclina á admitirla, co- 
mo porque ella ha sido la primera de toda la monarquía que se 
presentó á las Córtes. Conducido aquel digno ciudadano español 
por los sentimientos de su pais , que no cesó de clamar con an- 
sia por la convocatoria de Córtes, ha manifestado que ellas eran 
el objeto de su amor, presentando al Congreso nacional las primi= 
cias de sus tareas literarias. Por tanto pido que aprobándose el dic- 
támen de la comision de Constitucion, se inserte en el diario para 
satisfaccion del interesado. 

Asi se acordó. 

Leyó el Sr. Rus una gazeta extraordinaria de Puerto-Rico 
con la agradable noticia de haber sido arrojado de Santa Marta, 
y destruido el frances Pedro Labatour, que gobernaba las armas 
de Cartagena. Conteníase la noticia en dos oficios; el uno del ca- 
cique de Matamocos y el otro de D. Rafael Zúñiga. Este último 
pedia desde Santa Marta auxilios á Maracaybo , que segun. expuso 
el Sr. Rus los remitió inmediatamente , ademas de la generosa 
acogida que habia dado á los emigrados de aquella ciudad quando 
fué invadida por los rebeldes. A propuesta del mismo Sr. Rus se 
acordó que se hiciese mencion en este diario del agrado con que 
S. M. habia oido semejante exposicion, autorizando al mismo se- 
ñor diputado para acudir al Gobierno sobre asuntos relativos 4 
la provincia que representa. 

Se leyó una exposicion de D. Pedro Urquinaona, comisionado 
que nombró el Gobierno para la tranquilidad de la América del 
Sur; el qual exponiendo desde Caracas las infracciones de cons- 
titucion , arbitrariedades y violencias cometidas por algunas de 
aquellas autoridades , concluia diciendo , que un exámen impar- 
cial, una indagacion justificada de la conducta que habian ob- 
servado los funcionarios públicos, y un exemplar tan patente como 
sus excesos, seria lo único que podria restituir la confianza, la 
tranquiiidad y la union de aquellas provincias con la madre pa- 
tria; union que solo podria conseguirse con los vínculos de la 
igualdad y justicia que habia decretado la sábia prevision de las 
Córtes. Esta exposicion se mandó pasar al Gobierno para que en 
uso de sus facultades tomase las oportunas providencias. 

4 conseqiincia de lo acordado en F sesion de 31 del pasado 
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(véase) se procedió 4 tratar de la causa del Sr. Ros; y antes de 
dar cuenta el señor secretario Rus de los antecedentes, hizo presente 
que los individuos de la junta suprema de Censura D. Martin 
de Navas y D. Manuel Ovintana, en vindicacion de su opinion 
habian presentado el voto particular que dieron quando en la ex- 
presada junta se calificó la carta misiva del Sr. Ros, estimula- 
dos á ello por haberse en la discusion de este asunto tachado por 
algunos señores diputados de ilegal la calificacion , confundiendo 
én el dictámen de la mayoría de la junta aun 4 los individuos 
que habian opinado de distinto modo; habiendo sido su voto que 
no solo debia confirmarse la nota de subversiva puesta por la 
junta de Cadiz á la carta misiva del Sr. Ros, sino que tambien 
debia graduársela de inductiva Áá sedicion é injuriosa al Con- 
greso macional. Leidos á continuacion los antecedentes, y expuesto 
el estado de la discusion (véase la sesion de 20 de marzo último ) 
tomó la palabra 

El Sr. García Herreros: y; Puede que haya mas de veinte Ó 
treinta diputados que han entrado en el Congreso despues de que 
se leyó esta causa, por lo qual, ó se les ha de excluir de la 
votacion, Ó se ha de leer otra vez, * 

El Sr. Presidente: » Como hace dias que se señaló esta discu= 
sion para hoy, han tenido esos señores diputados el tiempo su= 
ficiente para instruirse de la causa. * 

El Sr. Morros: ,Con efecto hace algunos días que se señaló 
para hoy la conclusion de esta causa. En este tiempo todos pue= 
den haberse enterado de ella. Con que no hay motivo para que 
dexen de votar. A su prudencia quedará el hacerlo ó no.“ 

El Sr. García Herreros: ¿491 se considera este como asunto 
pendiente, es regular que se observe en este caso la práctica cons= 
tante de todos los tribunales. Varios magistrados que hay en eb 
Congreso prodrán decir si es esta la costumbre que se observa en 
los tribunales. Yo tengo entendido que si despues de empezado 
un asunto en un tribunal entra un nuevo ministro, este se abs- 
tiene de votar. Y: en consegiiencia «de semejante práctica de los 
tribunales, pido quese retiren Jos señores diputados que han en- 
trado en el Congreso despues de haberse visto esta causa.f 

El Sr. Presidente: , Sírvase V .S. escribir esa proposicion, pues- 
to que siendo preliminar se ha de votar con anterioridad.“ 

Formalizó el Sr. García Herreros su proposicion en los tér= 
minos siguientes: 

Siendo práctica constante en los tribunales que quando con- 
curre un ministro nuevo, estando empezado dá ver un asunto 
se abstiene de vutar, pido que se abstengan de votar igualmente 
todos los señores diputados que han entrado en las Córtes des- 
pues de haberse visto ayta causa» 
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No admitida 4 discusion, os el siguiente escrito que en- 
tregó el Sr. Vilela. 

El Sr. Villelz: (leyó el señor secretario este discurso ) » Señor 
la falta de dispesiciones fisicas. me impide esfórzar la voz como 
quisiera para hacer presentes á V. M, mis observaciones, y tales 
quales conocimientos prácticos en esta materia; y pareciéndome 
no solo no ser decente el no hacerlo, sino que debia en el modo 
posible, he elegido el presente para presentarlos 4 V. M. con el 
respeto que debo, y en la seguridad de que V. M. les dará el 
aprecio que merezcan en su Justicia imparcial y acertada. No co- 
nozco al señor diputado Ros, ni me he encontrado en el fallo 
que V. M. se ha servido dar sobre la sentencia puesta en su causa; 
por lo mismo ni soy su parcial ni contrario; ni el amor 6 la opo- 
sicion al concepto ó voto que hubiera dado puede inclinarme á 
sostenerle por inocente , Ó por criminal y por lo mismo lo juzgado 
y sentenciado en último recurso , que debe tenerse por lo mejor, 
aun por los que: hayan sido de voto “contrario, lo es con mayor 
"3209'para conmigo; 'si0V./ Mudo nbiese condenado confirmando la 
sentencia, yo lo tuviera por-reo: no la aprobó Y. M. en ninguna 
de sus partes, yo debo considerarlo inocente, sin entrometerme á 
conocer nuevamente delos méritos de la causa, por no ser justo, 
ni arreglado á las leyes ni 4 la constitucion el hacerlo » finalizado 
y €xecutoriado el juicio en' los términos. prescritos por: V. M. 
No es muy corriente Y Seguro el que un tribunal superior haya 
podido ó pueda, separándose de la sentencia consultada por “el 
inferior, poner otra, ó modificar la del inferior (que en substancia 
sería siempre una primera sentencia); pero con todo se ha practi- 
cado muy freqtientemente en nuestros tribunales criminales, y aun 
se han executado estas modificaciones sin embargo de su suplicacion, 
quando no han sido agravando, sino minorando la pena. V. M.con 
mucha mas razon, y en el lleno de su poder, podrá hacerlo en esta 
causa, en que exerce el poder judicial ; pero ¡quanto tiempo no se 
necesitaria invertir para la conferencia que debe preceder á estas 
modificaciones! ¿No es mas propio de la soberanía. de V. M., no 
habiendo encontrado méritos suficientes para condenar al reo, como 
viene en la sentencia (que con respecto al delito que se le imputa 
es en realidad muy benigna), dexarlo. absuelto y sin nota alguna? 
A mí, Señor, me parece que en esto debe V."M. distinguirse de 
los demas tribunales; en estos no ha, ni debe haber lugar sino á 
Una Justicia rigurosa; poco ó nada de epiqueya ó benignidad; en 
el soberano al contrario, quando por ocasion deba conocer crimi- 
nalmente, debe principalmente resplandecer la benignidad sin ofen- 
der visiblemente 4 la Justicia. Por estas consideraciones soy de 
dictámen de que no debió tratarse mas de esta causa, y que revo- 
cada que fué la sentencia , debió avisagse al Sr. Ros para que 
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contintase en la asistencial al Congreso, sin haber pasado: 4 verse 
él voto particular «de. uno de los señores. jueces del tribunal de 
Córtes, ni admitirse la proposición de que volviese la causa al tri- 
bunal para que pusiese otra sentencia, ni otra alguna. No lo pri- 
mero; porque aunque €s cierto que en todos los tribunales ha 
habido y debe haber un libro secreto, en que pueda un juez que 
disiente de la mayoria, que hace sentencia , ¡poner sencilla y bre= 
vemente- su: voto; lo. es tambien que jamas este voto ha acom>= 
pañado á la sentencia, ni ha servido sirio para aquietar la con- 
ciencia de dicho juez, Ó para precaverle de la responsabilidad: no 
ha tenido, tiene, ni puede tener otros efectos; la mayoría hace 
sentencia; los votos sueltos son muertos legalmente hablando, en 
tal grado que si alguna vez se han pedido por la superioridad , han 
solido repugnarlo respetuosamente los tribunales; y si: han sido 


obligados 4 presentarlos; ha sido. siempre con nota de parte de 


quien lo mandaba de arbitrariedad y despotismo. Muchos exemplos 
podria presentar, que omito, por consultar á la brevedad, ¡tan sa- 
grada ha sido y debe ser la autoridad de las sentencias! Sin duda 
que el tribunal de Córtes ha remitido este voto, porque no tendrá 
acaso libro secreto:en quespueda. poner el suyo el que disiente, Ó 
porque ha querido seguir la costumbre de los tribunales, ó la de 
las comisiones de Córtes én sus consultas, en las que se acompañan 
al dictámen de la mayoría los de los señores que han dicho voto 
particular; pero hay en mi juicio una diferencia muy notable de 
las sentencias y su autoridad 4 Jos dictámenes, y su valor de las 
consultas y comisiones. Seria muy molesto y. cansado el referirlas, 
aunque son muy notables y visibles, y basta apuntar que los dictá- 
menes, aunque muy respetables por sí, no tienen autoridad alguna, 
y sí las sentencias. 

Lo segundo, 4 saber, la proposicion de que pase otra vez la 
causa al tribunal para que ponga otra sentencia, tiene en mi juicio 
no poca oposicion con todos los principios, los legales, en el supuesto 


de que como esta no haya sido declarada nula por defectos que: sé 


hayan observado en el seguimiento del' proceso, y devuelta para 
subsanarlos y poner sentencia; en otro caso el juez acabó con sus 
funciones con la sentencia que puso ; se le obligaría ademas 4 faltar 
4 su conciencia si lo mudaba; se faltaba 4 todo lo mandado poxX 
las leyes, y se agraviaba notablemente al reo. Sin duda que esto se 
ha propuesto, teniendo presente lo que se executa tal qual vez 
con las comisiones, 4 las que se les devuelven algunos negocios, 
para que arreglen sus dictámenes 4 las luces que se les ha dado en 
las discusiones; pero yo estoy bien seguro de las del señor que. la 
ha hecho, y su sabiduría, que muy luego que haya reflexionado en 
la diferencia que hay entre las sentencias de un tribunal y los 
dictámenes de una comision , quedará satisfecho... 
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Por todo soy de Soiámen Pa dde debe hablarse mas de este 
£untos «Yique iS Rodebe volver á ocupar su lugar en el 
Congreso; para lo que hago formal proposicion. 

Sr. Ortiz: » Yo pedí la palabra para hacer la proposicion 
del Sr. Garcia Herreros , que no ha sido admitida 4 discusion, 


Y que yo admirí, aunque no para aprobarla ; porque no es lo mis- 
mo un tribunal que un Congreso como est 


e, sino para exígir que 
se observase lo que se ha observado en otras Ocasiones ;' porque me 
queda siempre el escrúpulo de que estos señores voten sin conoci= 
miento. Lo que se hizo en la isla de Leon, quando la causa del 
Obispo de Orense, fué que los señores que habian entrado despues 
se juntaron privadamente una noche, y se enteraron de la Causa; 
Esto es lo que á mi parecer debia hacérse ahora, para que los di= 


putados recien venidos votasen con conocimiento y con Justicia. 


El Sr. Morales Gall 


ego: » Si se ha de tom 
mento que ha indicado el Sr. Ortiz 
q A 


es exactamente lo que se 
ha observado otras veces, suspenderé hablar para no gastar el tiem- 
po inútilmente; así que, sí V. M. lo tiene 4 bien, puede mandar 
votar la proposicion del Sy. Ortiz. 


Extendio:el Sr. Ortiz-sú proposición en. esta forma: 
Que se señale un término competente para que reuniéndose los 
Señores diputados qué han entrado en las cortes despues de ha= 


berse visto la causa del Sr. Ros y puedan enterarse de ella, Y vI0= 
tar con conocimiento. 


No admitida tampoco esta proposicion, dixo 

El Sr. Morales Gallego: ¡Por éste incidente parece que los sem 
ñores que han venido de RuEvOy y que no tienen conocimiento ale 
guno de esta causa, hablando legalmente, se hallan bastante instrui- 
dos para poder votar en ella. Sus conciencias responderán de la se- 
guridad de sus votos, pues á mí no me Compete entrar en este exá4o 
men, y solo recordaré 4 V..M. el último estado de la Causa; por- 
que como ha mediado tanto tiempo desde la última ocasion que se 
habló de ella, podrá ser que algunos señores no la tengan presen— 
te, Ó esten equivocados. Es cierto que V. M. no aprobó la senten- 
cia consultada por el tribunal de Córtes; pero no lo es ni puede 
asegurarse que por no haberla aprobado declaró V. M. la abso— 
lucion del Sr. Ros; antes por el contrario tratándose de lo que se 
deberia hacer, se propuso si se tomaria en consideracion el voto se— 
parado de uno de los señores individuos que componen el tribunal; 
y este es el áltimo estado del negocio. Partiendo pues de este prin= 
cipio, digo que es muy extraño se quiera substituir por sentencia el 
voto particular de un individuo. El S». Lisperguer firmó la sen- 
tencia que acordó la mayoría, y aunque su modo de pensar no hu- 
biese sido conforme á ella, no le quedó otro arbitrio que salvar su 
voto. Estos son los principios elementales que obran en la materia, 
e 


ar el tempera= 








y por lo tanto es tán de extrañar que el tal voto se quiera pre- 
sentar 4 discusion, sobre si se ha de estimar ó no por sentencia 
del tribunal: pensamiento que por infundado é ilegal no merece 
contestacion; y así opino que debe preguntarse si há lugar ó no 
4 deliberar: en este concepto hice proposicion quando se trató del 
negocio, como la hicieron otros señores discurriendo sobre el medio 
que deberia adoptarse para que recayera sentencia, todos muy dis- 
tantes de conformarse con la opinion del Sr. Villela, que fundado 
en un principio equivocado, queria que por haber fallado V. M. 
que no se conformaba con la sentencia consultada, habia acabado 
ya su oficio, y no podia volver á fallar. Es de extrañar se desco- 
nozca la diferencia tan notable que hay entre aquellos casos y el 
HORNO V. M. no.ocupa el lugar de un juez interior, Ó un tri- 
unal; y los señores que piensan de aquel modo pudieran recordar 
los muchos exemplares que ha habido de esta clase en sentencias 
consultadas con el Rey. Sabemos que mas de una vez no se confor= 
maba, y mandaba el asunto á mas ministros. He aquí lo que yo 
recordé quando propuse se nombrasen otros dos individuos para 
que unidos á los que componen el tribunal, presentasen otra sen- 
tencia, conociendo al mismo tiempo que no es fácil acordarla en un 
número tan crecido de votantes, mi V. M. debe exercer funciones 
«judiciales; pero sobre todo en el estado actual me limito 4 pedir 
se pregunte si há lugar Ú no á deliberar sobre si el voto del señor 
Lisperguer ha de pasar ó no por sentencia. 
A consegiiencia de estas reflexiones se declaró no haber lugar 
á deliberar sobre el voto del Sr. Lisperguer ( véase la sesion de 20 
de marzo rltimo). En seguida no se admitió una proposicion del 
mismo Sr. Morales Gallego concebida en estos términos: 
Agregándose al tribunal de Córges otros dos individuos del 
Congreso, devuélvasele la causa para que consulte la sentencia 
que estime conveniente. 
Admitida luego á discusion la proposicion del $r. Villela tomó 
la palabra el Sr. Argúelles diciendo 
El Sr. Argiielles: ,, Señor, parece que la proposición que se so- 
mete á la discusion del Congreso, es que se dé al Sr. Ros por 
quito de todo cargo, y se le mande volver á ocupar su asiento. 
En el dia en que V. M. se sirvió desaprobar la sentencia del tri- 
bunal de Córtes quedé convencido de que el Sr. Ros volveria al 
Congreso sin que se le hiciese cargo alguno, y tal vez con un 
triunfo poco comun y conocido en semejantes casos; pero esto na 
me ha desanimado, como no me desanimará jamas ninguna reso- 
lucion para manifestar y reproducir mi opinion una y 1nil veces, 
mientras tenga la dicha Ó la desgracia de estar en el seno de V. M. 
- En el dia de hoy se han hecho varias proposiciones, cuya des- 


aprobacion me han confirugado mas y mas en la idea primitiva. El 
TOMO XX, 3 
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Congreso se halla erigido en «t*fbunal, porque así lo ha querido: 
el reglamento, que es la constitucion de estas Córtes en este par— 
ticular, para juzgar de los delitos que cometan los diputados ; 

en conseqúencia de este mismo reglamento se ha procedido al 
nombramiento de tribunal de Córtes , y se han consultado sus fa- 
llos al Congreso siempre que han ocurrido. Visto es, pues, que ora 
cavilemos para dar 4 las Córtes carácter de tribunal ó de Congre= 
so, es en el dia: la única autoridad competente para esta resolu- 
cion, y serán enteramente impertinentes y fuera de la giiestion to= 
dos los argumentos dirigidos á coartar la libertad que pueda tener 
todo diputado para resolver sobre puntos de esta naturaleza como 
le parezca. En la inteligencia de que si por desgracia unimos este 
nuevo testimonio de indolencia á los muchos anteriores que tiene 
dados el Congreso de abandonar á manos agenas el apoyo de su 
autoridad, vendrá 4 resultar por conseqiiencia inevitable que las 
Córtes son la autoridad mas despreciable y ridícula que ha exístido 
en Espata. Yo, Señor, jamas he visto que ningun cuerpo se haya 
desprendido de las facultades necesarias para vindicar su opinion 
comprometida, sostener su propio decoro , y conciliarse el respeto 
que se debe á la autoridad de que está revestido, sin que expon= 
ga su'exÍstencia. Se dirá.lo que se quiera para disculpar la accion 
de eseseñor diputado :se hará uso de la autoridad que dan los años 
y la experiencia en los negocios para sorprehender la impunidad; pe- 
ro en el sentido de los hombres de bien, nadie puede desconocer 
que el $7. Ros ha faltado á todo lo que debia al Congreso, y 
asimismo como diputado, como compañero , y como amigo. 
Se dirá que el tribunal de Córtes ha conocido en la matería, y ha 
fallado lo que creyó justo, y que el Congreso lo ha desaprobado; 
“pero ya el señor que me ha precedido ha demostrado en pocas 
palabras que la desaprabacion de una sentencia no supone la absolu— 
cion del reo. Estas son dos cosas muy distintas. El desaprobarse 
simplemente en este caso la sentencia, lo mas que supone es que 
no se conforma con toda la extension de la pena; pero deducir de 
ello que:es una absolución, es un principio de jurisprudencia des- 
conocido. Si en $. M. no han hecho impresion todas las razones 
que se han expuesto, está bien que se procure conciliar esa es- 
pecie de dulzura y lenidad, que perdera enteramente la nacion, 
con el decoro del pc: de la justicia. ¿Quien respetará en 

20 


adelante al Congreso, si el Congreso no se hace respetar de sus 
j 


individuos ? Se trata aquí, Señor, de que un diputado, no conten- 
to con la facultad que tiene de salvar su voto, llevó mas adelante 
su temeridad, apeló 4 la libertad de imprenta, y denunció en un 
escrito á los diputados que no habian opinado como él, para que 
la nacion los tuviese por indignos de su confanza, designándo- 
los con los colores mas negros con que se puede denigrar la 

















conducta de un hombre de bien. Hizo mas. Tuvo la osadía' de re> 
unirá su voto y firma en el impreso la opinion y autoridad de to- 
dos los señores diputados que votaron como él, sin que le hubiesen 
autorizado para ello. Sin embargo todo esto es sencillo: todos estos 
son actos inocentes: todo es honestidad, y todo se compone con 
decir el Soberano debe ser suave y generoso. Debe serlo : ¿pero 
sabe V. M. quando? Quando ha hecho conocer que tienen po= 
der y fortaleza para hacerse respetar y obedecer. Sin esta circuns- 
tancia la generosidad se atribuye 4 miedo, 4 irresolucion, á de- 
bilidad. Y el que ha merecido aquel acto de grandeza es inevita— 
blémente víctima de su falta de prudencia y de prevision. La in- 
gratitud y el desprecio son la recompensa inmediata que le ofrece 
el agraciado que alentado con la impunidad se prepara 4 nuevos 
insultos, 4 renovar el ataque, y 4 señalar á los pérfidos y des= 
afectos el camino de la desobediencia. No cansaré yo al Congreso 
con traerle delante los exemplares que ofrece la historia acerca de 
esta verdad; no necesito mendigar hechos agenos ni remotos;z la 
historia de estas Córtes hierve en exemplares de todas clases. ¿Qué 
autoridad ha sido mas generosa con sus enemigos? ¿No ha remi- 
tido la pena á los que han usado de todos los medios mas ini- 
quos é infames para aniquilar su autoridad? ¿No ha perdonado las 
mas atroces injurias, desentendiéndose hasta de aquellas que no 
pueden disimularse sín poner en duda los sentimientos de honor 
de quien las tolera? ¿Ha olvidado ya el amargo desengaño de que 
tal vez los que han sido objeto de su predileccion y de sus dis= 
tinciones, no omiten coyuntura de ajarle , de desayrarle, de minar 
su misma autoridad? ¡Ah, Señor! Como olvidan las Cértes lo que 
decia Tácito que beneficia eousque leta sunt dum videntur exsolvi 
posse, ubi multum antevenére pro gratia. odium redditur. Per— 
donar las injurias es accion muy recomendable y muy recomen= 
dada, es verdad. Pero no lo es menos la máxima que enseña que 
mientras la autoridad no esté bien establecida, en tanto que no 
se haya hecho respetar de tal modo que tiemble ante ella el mal- 
vado que la haya ofendido no puede haber lugar 4. la generosi- 
dad. Este rasgo se confundirá, ¿qué digo? será una verdadera co- 
bardía, un acto débil y pusilánime, imposible de cohonestarse ba= 
xo ningun aspecto. ¿No tenemos, Señor, 4 la vista la conducta 
misma del Sr. Ros? Desde la publicacion de su. famosa misiva se 
ha oido en este Congreso otra cosa en sus representaciones que 
una série no interrumpida de desacatos, de invectivas, de sátiras, 
ya al tribunal, ya 4 las Córtes, ya á sus principios y resolucio- 
nes? Y todavía se habla de generosidad, de perdon , de indulgen- 
cia, de... Señor, el Congreso decidirá lo que gustes pero el Con- 
greso no extrañará si á vista de esa absolucion los demas dipu= 
tados, y los que no tien esta investidura, siguen el funesto 
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exemplo del autor de la Me y PEE las leyes y la au= 
toridad intentan erigir en preceptos y máximas obligatorias sus 
OPIbIOnEs «personales , condenando por sí mismos como réprobos 
a todos -los que no sigan ciegamente , valiéndose para ello de li- 
belos, de calumnias, de la sedicion y del anatema. El Sr. Ros, 
al circular su famosa misiva, ha:remitido á las provincias la ta= 

a de Pproscripcion del Congreso; advirtiéndolas que deben Jla- 
már á responsabilidad en las calles y en las plazas ante el tribu- 
nal de los motines y conmociones populares á aquellos diputados 
que no esten comprehendidos en el salvoconducto que señala la 
minoría de V. M., que ha seguido su Opinion, y que está, digo, 
contenida en la piadosa nomenclatura que ha impreso de su pro- 
pia autoridad. ¡Qué gestion tan cristiana, tan política, tan ho- 
hesta, tan lleva del espíritu de dulzura y armonía que debe 
animor 4 un compañero, 4 un diputado eclesiástico | En tin, 
Señor, es dura cosa que se nos haya de poner en el estrecho de 
haber de faltará lo que la patria exige de nosotros, Ó á alter- 
har con un individuo del Congreso que por su parte ha hecho 
todo lo posible para sacrificarnos, y sacrilicarnos del modo mas 
vil y desastrado, qual es el de designarnos á la nacion como im- 
píos, y destituidos de todo sentimiento de moralidad, para que 
seamos tratados por ella como enemigos suyos. Este crnel tor 
mento era todavia necesario para apurar todo el sufrimiento. Por 
lo mismo, Señor, yo no puedo creer que las Córtes se desen= 
tiendan de tal modó de su propia dignidad, de su decoro, y de 
su reputacion, que dexen de buscar un medio oportuno que lo 
concilie todo; y ya que no se quiera adoptar lo que ha determi- 
nado el. tribunal, 4 to menos tómese una resolucion que haga res- 
petar las decisiones del Congreso á los diputados que disientan de 
la mayoría, y por la qual conozcan á quanto se expone el que 
se atreve á ofenderle, y atentaren la mas mínimo á su auto= 
ridad. 

El Sr. Ocaña: Señor, esta causa es una de las que se deben 
mirar con mas frialdad en razon de que puntualmente ha tenido 
su orígen de unos hechos acaecidos antes que yo tuviese el ho- 
nor de tener representacion en el Congreso. Por consegiiencia yo 
la miro baxo. dos caracteres opuestos. La miro baxo el carácter de 
nimia en el estado en que está, y la miro baxo el carácter de gra- 
ve y del mayor empeño de la prudencia por el calor y porel em- 
peño que ha habido en hacerla negocio importante. Por desgracia 
es una de aquellos que toca Á personas, y aunque no soy de los que 
mas se acobardan, aseguro á V. M. que se me intimida el alma, y 
se me estremecen las carnes en tratándose de penas por el acalora- 
miento con que nos empeñamos, y no seria mucho decir que nos, 
hace derretir los sesos. En general, Señol; esta causa no puede mi- 
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rarse de otra suerte que en el ser y la él estado 4 que V. M. la 
tiene reducida. Las Córtes , como juez que se han creado , han de= 
clarado que las causas que se formen á los diputados por aquellos ac— 
tos y motivos que den lugar á elias, han de aprobarlas ó desapro- 
barlas. V. M. se ha constituido juez, porque aunque nombró un 
tribunal, al cabo tiene que venir 4 su inspeccion la sentencia para 
aprobarla si se la cree digna de aprobacion, ó reprobarla el lo con= 
trario. Esta causa fué sentenciada por el tribunal de Córtes, y su” 
desaprobarla. Para proceder con la brevedad posible, y procuran= 
do evitar personalidades , sin embargo de que se ha dado motivo Á 
que se hable de muchos , digo que contrayéndome á la sentencia, 
pido que qualquiera de los señores secretarios se sirva lcer la sen= 
tencia reprobada (se leyó). Tres son las partes que comprehende es- 
ta sentencia: primera, que el Sr. Ros sea expelido del Congreso, 
y que pierda la representacion que tiene por Galicia: segunda, que 
sca apercibido para abstenerse en lo sucesivo de cometer semejantes 
atentados, y tercera, condenado en costas. Ahora pregunto yo 
¿qué es lo que V. M. debera seguir en vista de esto, las god 
de algunos señores diputados Ó sus mismas resoluciones? Yo creo 
que no hay otro medio de respetar al Congreso , digo mas, de ser 
un verdadero ciudadano, que es el respetar las sanciones de V.M. 
V. M. ha reprobado la sentencia que imponia al Sr. Ros la exclu= 
sion del Congreso; luego V.M. ha resuelto en el hecho de repro= 
bar la sentencia del tribunal que no há lugar 4 que el Sr. Ros que- 
de excluido del Congreso. Este es un dilema, ¿y quién responde- 
rá 4 este dilema? V. M. tampoco ha tenido por conveniente el aper> 
cibimiento, é igualmente ha desestimado la condenacion de costas. 
Tengo presente gue quando se reprobó la sentencia 4 la sancion de 
V. M. la desaprobó, con cuya desaprobacion ya se declaró que el 
Sr. Ros volviese al Congreso: ahora se hacen nuevas observaciones, 
y se dice que la desaprobacion de la sentencia no impide que se le 
imponga al Sr. Ros mayor ó menor pena, porque desaprobando la 
sentencia no se ha expresado si era por ser demasiado suave ó dema- 
siado fuerte; pero yo pregunto: ; si en virtud de estas observacio= 
nes resolviesen las Córtes que el Sr. Ros fuese destinado 4 Ceuta, 
podria venir al Congreso? En el dia de hoy ya no se debe discu- 
tir ri hablar de cosa contraria á la sentencia; porque en el mo-= 
mento que se introduzca una proposicion, que directa ó indirecta 


mente se oponga á las tres partes que componen la misma senten-, 


cia, en aquel momento se trata de contravenir á las resoluciones de 


V. M. A mí me parece que este asunto estaba concluido con que, 


se siguiese el dictámen de la junta suprema de Censura, y se acor- 
dase lo 0 PS con respecto á él. Pues, Señor, trátese de 
apreciar el referido dictáfen en quanto no contradiga la resoluciga 





jeteda la sentencia 4 la aprobacion de V. M.; Y. M. tuvo á bien 
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de V. M. quando desaprobó A sentencia. Aquí no debe haber mas 
que justicia, igual é imparcial en todos tiempos. Y el asunto esta- 
ba terminado con que Y. M., sin contravenir á la anterior resolucion 
sobre la sentencia, y haciendo aprecio, como he dicho, del dictámen 
de la junta suprema de Censura, mandase, como ha propuesto el se- 
hor Villela, que el Sr. Ros se presentara en el Conereso, y quese 
le advirtiera se abstuviese en lo sucesivo de escribir papeles de la 
naturaleza de la carta misiva,“ 
El Sr. Morales Gallego: ,,Señor, me veo precisado á tomar la 

palabra en este negocio desagradable, en el que ciertamente no 
quisiera hablar; pero atendiendo á la diversa inteligencia que se le 
da por varios señores, aun-por el que acaba de hablar, me es in= 
dispensable sentar algun antecedente de notoriedad en el Congreso 
al probar que V. M. no puede acceder á la proposición que se 
12 puesto á discusion, ni dexar la causa en los términos en que es- 
tá, porque es degradante 4 V. M. y contraria á la justicia. Todos 
sabemos que despues de leida la-sentencia que propuso el tribunal, 
hubo grandes debates sobre si se votaría por partes ó no; porque 
tratándose en una: parte de que el $7. Ros no volviese al Congreso, 
y en otra de la condenacion en costas, muchos quisieron se votase 
Por partes: esto es notorio. No obstante la mayoría resolvió que se 
votase todo junto. Así se verilicó, y V. M. la reprobó; pero mu- 
chos diputados la reprobaron , porque comprehendia cosas que adop- 
taban, y otras que no adoptaban. No sé como de aquí pueda infe= 
rirse legalmente que todo lo contrario está aprobado por V. M,, 
porque de no conformarse con aquella sentencia, no se infiere que 
excluyó todos los medios de condenar al Sr. Ros. Por exemplo: 
pudo creer un diputado que el Sr. Ros debia volver al Congreso; 
pero pudo querer que antes sufriese cierta pena. Y he aquí como 
no se puede inferir de la resolucion de V. M. que quedó absuelto 
enteramente. No se debe hacer comparacion de un tribunal con un 
Congreso tan numeroso como este para afirmar lo que se quiso ó no 
se quiso. Decir que porque Y: M. no se conformó con aquella sen- 
tencia ahora no' puede imponérsele ninguna, sobre ser conseqiiencia 
legítima, es propender á un escándalo; 4 una Injusticia la mas no- 
toria. Ácaso no habrá un diputado entre los mas adictos al Sr, Ros 
que dexe de reconocer algun delito en dicho señor, aunque cada 
uno lo gradua de mas ó menos grave, segun susopiniones partícula 
res, * porque ¿cómo no reconocer un delito en imprimir y remitir 
á varias partes un papel haciendo distincion de los diputados para 
que unos estuvieran á cubierto, Y Otros no, de lo que habia deter- 
mínado contra la opinion de los que se querian dar á conocer? Esto 
seria la mayor obcecacion que pudiera imaginarse. Así que, Señor, 
lo primero que debemos convenir es, en gue por no conformarse 
Y. M, con la sentencia del tribunal, no dexó aprobado, ni pudo 











aprobar, que no se le impusiera pena alguna al Sr. Ros, como aho= 
ya se pretende. V. M. no aprobó aquella: sentencia, y se resefvó 
que se le consultase otra mas adaptable 4 sus principios; pero no 
se ha querido tomar este medio, y se ha puesto la cosa en estado 
de que entre doscientos hombres se acuerde lo que se haya de ha- 


cer, y no será extraño se digan muchas cosas sin concretarse 4 la: 


causa. Yo, Señor , no tengo inconveniente 'en 'anúnciar mi modo de 
pensar. Bastante se ha dicho'4 V. M: sobre esta materia y sobre 
sus antecedentes, por lo que no me parece justo volverlo á repetir: 
así contrayéndome á que el Sr. Ros es acreedor á pena, mi dictá- 
men seria que V. M. no se conformase con la proposicion que se 


hace de que el Sr. Ros venga al Congreso, sino que WV.M. señala- 


se dia en que el Sr. Ros se presentase EN la barandilla, «y sele hi 


ciese entender por el Sr. Presidente la falte que ha cometido, y 
que mirándolo el Congreso con lenidad, habia tenido 4 bien volverle 
4 admitir en su seño, quedando apercibido con las temporalidades 
si en lo sucesivo volviese 4 cometer otro delito semejante... 

El Sr. Cano Manuel: ,¡Me opongo á esta proposicion, porque 
debe haber proporcion entre el que da una satisfaccion y el que la 
recibe. Por ventura, ¿ qué proporcion hay “entre Un individuo. del 
Congreso y todo' el Congreso? ¿Entre un representante de una 
provincia y toda la nacion * : Y entre la autoridad. del Sr. Ros y 
la de V. M.? Ninguna. Y así no habiendo ya proporcion que exi- 
gia la proposicion del $r. Morales Gallego, me parece que el mo- 


do de concluir este asunto es que se lleve á efecto el medio que «se 
habia tomado, es decir, que no 'se volviese 4: hablar mas de esta 
causa , con la qual virtualmente se :corregia el exceso que puede ha- 
ber cometido el Sr. Ros, suspendiéndole del exercicio de sus fun— 


ciones. Me parece que esto es lo mas prudente, y el camino que. 


V. M. debe tomar. Con este motivo, teniendo 4 la vista, y refle- 
xionando sobre lo perjudicial que son semejantes discusiones), y Guan- 
to interesa 4 la nacion la union entre sus representantesy sofocando 
«nuestros sentimientos particulares y y no dando 4 nuestras opiniones 
mas - interes del que debemos, no puedo menos de manifestar la 
necesidad de que concurramos todos á la union que tanto interesa 
4 nosotros, 4 todas las naciones empeñadas en muestra causa, y 4 
muestro bien estar eterno. Supuesto que tiene una relacion Íntima 
la conducta del Congreso con la que han de observar las provincias, 
me parece que las Córtes «deben tener esto en consideracion , para 
que cediendo cada uno por su parte, resalte la buena armonía, la 
voluntad única que debe haber, «y no «se expofiga el Congreso. 4 
comprometer, ni 4 perder el concepto que justamente ha me- 
yecido.'* 

El Sr. Guazo: ;, Para hablar con la libertad que tengo de .ex- 


poner mis opiniones, y Pi el respeto que debo, Señor, he hecho 














a discusion de sofocar los movimientos 
é ímpetus de mi <Orazon, porque no siempre el hombre es árbitro 
de detener sus primeros movimientos, que son prueba de la justi- 
cia de que está penetrado su corazon. Diré poco. Entiendo que se 
formó este expediente de resultas de la carta misiva del Sr. Ros, 
y que á esta dió motivo otro expediente formado al bibliotecario 


de las Córtes. En esta inteligencia, aunque no diré que fuese po- 
lítica la conducta del Sr. Ros, no obstante, haciendo un parangon 
justo de la generosidad que usó V. M. con el bibliotecario , y ten 
niendo muy presentes los errores del Diccionario crítico-bur 
si lo miramos con ojos de la religion á quien lo debemos todo...... 
(Reclamaron varios señores el órden » Y otros el reglamento , Ai- 
ciendo que este asunto no tenía conexton alguna con la question.) 
Silencio (continuó el orador). ( Murmullo extraordinario.) Silen= 
cio (repitió) yo soy capaz de imponerle á todo el pueblo al fren- 
te de quatro guardias de Corps. (A estas expresiones sel aumentó 
sobremanera el murmullo, y varios señores diputados pidieron 
enérgicamente una explicacion de semejante expresion ; pero por 
fin ibid la voz del Sr. Presidente impuesto silencio, pro- 
siguió el orador en estos tériminos:) Digo que para mí toda la 
generosidad que use V, M. con el señor diputado OS A pesar de 
que no haya sido política su conducta , Será siempre menor que la 
que ha usado con aquel individuo, considerada la clase de depen- 
dencia que tiene de V, M. Este es mi dictámen y lo será siem- 
pre. $ 

El Sr. Larrazabal: »Me parece que dos cosas debemos con: 
siderar, procurando ante todo tranquilizarnos, porque no es justo 
1o5 distraygamos, y los asuntos del pucblo los convirtamos en per- 
sonalidades. Dos cosas se tratan en lo substancial. Una se contrae 


éSCO, 


4 que el. Sr. Ros no vuelva al Congreso. En quanto á esta no es- 


tamos en el caso de preguntar, como se ha indicado, si él ha de 


«volver; porque Y. M. podrá imponerle qualquiera otra pena á que 


lo considere acreedor por su conducta; pero no l2 exciusion, por- 
Que está reprobada la sentencia del tribunal que se la imponia. La 
otra se reduce á si el Sr. Ros debe quedar absolutamente impu- 
ne. Esta es la qiiestion; y Yo opino que no. El delito del Sr. Ros 


fue el papel. Por consiguiente el cuerpo. del delito resulta de la 


«calificacion de la suprema junta de Censura, reducida á que es un 
¿papel sumamente impolítico y perjudicial su lectura. En el suma- 


mete impolítico es en lo que recae la pena personal que se debe 

imponer 4 su autor, porque en quanto á lo. perjudicial no hay 

mas que recogerle. Yo creo por tanto que mediante A que hace seis 

Imcses que el Sr. Ros ha estado privado del exercicio de los de— 

rechos de ciudadano, pues segun el' artículo de la constitucion 

que prescribe que ninguno que esté procesado criminalmente pue- 
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da estar en el exercicio de los derechos de ciudadano se retiró 
del Congreso; me parece, repito, seria un medio racional y pru- 
dente ya que V. M. no ha aprobado la sentencia de que no vuek 
va al Congreso; quedándole por pena la suspension que ha su- 
frido de seis meses, y apercibiéndole para que en lo sucesivo se 
contenga, se reputase por concluida la causa. Esto creo que es lo 
que la justicia y la razon dicta. Y así mi voto és que en aten 
cion 4 los seis meses que de hecho ha estado privado de los dere- 
chos de ciudadano, pueda volver al Congreso , apercibiéndole que 
en lo sucesivo se abstenga de publicar tales escritos, esperando. que 
en adelante se conducirá con toda modestia. Esto es lo que me 
parece que debe hacerse. Porque ¿ quien podrá negar que fue una 
imprudencia grandísima la circulación de la carta misiva? Yo fuí 
uno de ellos, quiero decir, que mi nombre era uno de los que 
contenia aquel papel; pero no tuve parte en ello, y el Congreso 
que conoce mi carácter, que lo tengo para manifestar francamente 
mis opiniones, sabe que no soy, capaz de haber pensado en se- 
mejante cosa. Lo que he hecho siempre ha sido traer mi voto 
quando las resoluciones no han sido contormes á mi opinion; y des- 
pues he obedecido como es justo. Digo esto para que no se crea 
otra cosa.“ 

El Sr. Antillon: » Solamente me levanto para decir una cosa que 
puede contribuir al acierto. Yo no comprehendo que sea una conse- 
qiiencia necesaria de que las Córtes reprobaron la sentencia de ex- 
peler del Congreso al Sr. Ros, el que haya de volver. Aunque el 
Congreso se crea impedido para excluir al Sr. Ros, puedo resolver 
que suspenda su venida. Entre la expulsion del reo $ la admision 
hay todavía la prohibicion de asistir, y estamos en el caso de deli- 
berar sobre esto. Por lo demas no puedo menos de insistir en que 
á los diputados que hemos venido últimamente no se nos pueda 
obligar á votar en este asunto. 

tl Sr. García Herreros: » No voy á entrar en la materia: so- 
lo hablaré para que conste á toda la nacion mi modo de pensar; 
porque no solo creo que nada han de valer mis reflexiones, sino 
que estoy persuadido que,si fuere menester, con pálio se habia de 
traer al señor diputado Ros. Quiero que conste mi modo de pen-= 
sar, porque no quiero.ir confundido 4 la posteridad como un in= 
Justo; pues abomino mas esta voz que la de frances. La opinion 
del Congreso de que vuelva ese señor diputado está sobradamente 
marcada atente; mas yo no me conformo con la proposicion 
del Sr. Villela por injusta, por degradante al Congreso, porque 
confirma la voz general (que otros fundamentos tendrá) de que 
toda la contrariedad que experimentan las resoluciones de las Cór— 
tes tienen su orígen en las rte mismas. Esta voz va 4 confirmar 


se con esta resolucion. Atendiendo yo al hono1 del Congreso, no 
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quiero por mi parte a de al alguna á semejante sos= 
pecha. Haga el Congreso el uso que quiera de esta idea que he 
indicado. Yo por mí repruebo quantas proposiciones sean dirigidas 
á que el Sr. Ros vuelva al Congreso. Digo esto para que se sepa, 
y para que se estampe en los diarios de Córtes. No trato de per- 
suadir á nadie, porque lo contemplo imposible.“ 

El Sr. Hermida: » Quando por una parte se dice que hay mu- 


_ Chos señores que no han visto la causa, y otros. que no hablaban 


1 


mas que por relaciones, veo por otra á los jueces convertidos en 
fiscales y mas que fiscales; los veo perorar con tanto calor contra 
el Sr. Ros, que Ciceron no hizo otro tanto contra Catilina. Yo 
quisiera que el Congreso tuviese en consideracion que siendo yo 
el único diputado por la provincia de Santiago, y no pudiendo 
asistir 4 las sesiones por mis males y por mis achaques, si se sepa- 
ra al Sr. Ros no le queda á aquella provincia representacion algu- 


* ma. Esto es lo que me obliga á hablar sin embargo de mi delicade— 


za, y de no poder ser oido. Dexo aparte la giiestion principal. 

n mi voto no he tocado nada de lo. perteneciente á la causa por 
no dar lugar á distracciones... Conozco la debilidad de unos y de 
Otros; y conozco tambien el mérito de los mismos que estan infama- 
dos; pero conozco tambien que por mas que veo alegada la cir- 
cunstancia del cuerpo del delito, yo no la encuentro; con que no 
hay tal circunstancia, no hay hecho, no hay muertes ni heridos, 
El dictámen de la junta de censura calificó el escrito del Sr. Ros de 
perjudicial solamente. Esta es una voz vaga, que no debe entrar 
en la clase de censura, y no significa nada; porque hasta un padre 
nuestro sin aio perjudicial... Elévase esta causa al co- 
nocimiento del tribunal de Córtes; da esta su sentencia; se trae al 
Congreso: la reflexiona este; desapruébala, y queda por consi- 
guiente el S$r. Ros absuelto.... Paso adelante prescindiendo de tres 
resoluciones que elseñor secretario no ha especificado como debia... 
se pasó á la segunda votacion...... pero no, Señor; se contemporizó 
con los, enemigos del Sr. Ros claramente... Pero no estamos en es- 
tado de exáminar la cosa á fondo, porque si lo estuviéramos nos 
atendríamos á lo que dice la censura. La censura no dice mas sino 
que el escrito del Sr. Ros. es perjudicial; con que en diciéndole 
al Sr. Ros que no forme escritos que sean perjudiciales hemos aca- 
bado. De aquí no pueden pasar los mayores enemigos del Sr. Ros, 
ni pueden decir mas. ¿A qué, pues, vienen estas tropelias? ¿A 
qué son este odio, esta mala voluntad á este hombre ? Absoluta 
mente no se ha dexado ver mas que la fuerza de sus enemigos... 


8 
El asunto es grave, y dará márgen, si se pasaá castigarle , á que 


tal vez se forme una opinion que no será de ningun modo corres- 
o 


diente al Congreso... (Esto, es en resún n lo que pudo oirse,)s 
El Sr. Rus: » Yo debo hablar, porque como segretario estoy 
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reconvenido con un cargo tan Ed como el que se me hace por 
el Sr. Hermida. Si yo no prescindiese de la respetable ancianidad 
de este señor diputado, y de la falta de oido que ha manifestado, 
me obligaria semejante proposición 4 decir alguna cosa desagrada— 
ble. Pero me hago cargo de que siendo su señoria sordo, no habrá 
oido bien, ni oiría entonces. Y por esto, y por no hacer entrar 4 
las Córtes en otra causa peor que la del $7. Ros, no hago una re- 
clamacion formal acerca de este asunto.'* 

Declarado el punto suficientemente discutido, se declaró, á pro- 
puesta del Sr. Larrazabal, no haber lugar á votar sobre la proposi- 
cion del Sr. Villela. 

Se leyó la del Sr. Larrazabal, extendida en los términos Si- 


guientes: 

— Sirvióndole de pena al Sr. Ros los seis meses que ha sido 
privado de asistir al Congreso, se le aperciba que en lo sucesivo 
se abstenga de publicar eseritos de la naturaleza de la carta mi- 
siva, y satisfaciendo las costas pueda asistir al Congreso. 

Al leer el señor secretario Rus esta proposicion, dixo pot equi- 
vocacion asista en lugar de pueda asistir; sobre lo qual el Sp? 
Larrazabal llamó la atencion advirtiendo que la expresion pue- 
da asistir la habia puesto con todo cuidado, y que en estos tér- 
minos debia votarse la proposicion. Así se hizo despues de haber- 
se determinado que la votacion no fuese nominal como pidieron al- 
gunos señores diputados; y la proposicion fué aprobada. 

Propuso el Sr. Antillon que el apercibimiento fuese en sesion 
pública en la barandilla. Esta adicion no fué admitida, y se le- 


wantó la sesion. 


SESION DEL DIA 5; DE JUNIO DE 1813 





Se mandó pasar á la comision de Hacienda una representa. 
cion del ayuntamiento constitucional de la ciudad de Santiago, 
en que expone el deplorable estado de aquel hospital civil y mili= 
tar, á causa de la reduccion y casi total ruina que ya por la ex- 
tincion del voto de Granada, ya por las circunstancias de la guer- 
ra actual y de los disturbios de América, han experimentado sus 
quantiosas rentas, las quales al principio del año de 1808 ascen= 
dian 490e 0 reales anuales, quando en el diaapenas llegan 4 1000; 
y pide que para pronto socorro de su extremada urgencia se le 
reintegre, quando menos, en algo de la cantidad que le adeuda la 


nacion, y de la qual hace mérito en dicha representacion ; y que 
para su permanencia se legsubrogue en algun modo lo que le fal- 
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ta, aplicándole- las encomiendas de Portomarin, Veade y Pazos 
de Arentciro, $ bien qualquiera renta eclesiástica vacante. Acom- 
paña una exhortacion que ha publicado para excitar la caridad de 
los ciudadanos españoles: á favor de aquel piadoso establecimiento. 

Pasó á la comision de Justicia una representacion de D. Anto- 
nio Balongo y D. Alonso Bermudez , vecinos de la ciudad de Ta. 
riía, quienes con motivo de haber hecho varias reclamaciones so- 
bre nulidad de las elecciones de algunos individuos de aquel ayun- 
tamiento, sin que en cinco meses transcurridos hayan obtenido 
promieendias piden á las Córtes acuerden la que solicitan, ó bien 
e señalen el tribunal de justicia 4 donde deban acudir. Ácom- 
pañan las diligencias obradas en el asunto. 

A la comision de Constitucion pasó una exposision del ayun- 
tamiento constitucional de la ciudad de Alhama, provincia de Gra- 
nada, con la qual remite una justificacion dirigida 4 probar la le- 
galidad con que se han hecho sus elecciones parroquiales y las 
de aquel partido; y pide que se declare mula la eleccion de di- 
putados por dicha provincia, por no haber tenido parte en ella 
el expresado partido. ; 

La comision de Justicia, habiendo exáminado el testimonio re- 
mitido por el juez primero interino de primera instancia de la 
ciudad de Sevilla de la causa que pende en su juzgado contra los 
autores y cómplices de la conspiracion de Sevilla, de la qual se 
ha hecho mencion en varias sesiones; á fin de formar un juicio 
completo, y extender el informe que debe presentar 4 las Cór- 
tes, propuso que se le remitieran las órdenes libradas por la Regen- 
cia anterior al gobernador militar D. Pedro Grimares, y á los jue- 
ces de primera instancia, que han conocido de este asunto , an- 
tes y despues de formada dicha causa. Así lo acordaron las Cór- 
tes. ; 

Se aprobó la proposision del Sr. Zorraquin, hecha en la se- 
sion del dia 3 de este mes, relativa 4 que el gefe político de Madrid 
TECONOZCA Y prepare en aquella capital el edificio que pueda ser mas 
2. proposito para la reunion de las Córtes 8zc.; debiendo dicho gefe 
segun propuso el Sr. Porcel en la suya (véanse ambas en la cita. 
da sesion), ponerse de acuerdo con aquel ayuntamiento para los 
fines que en una y otra se indican. 

A la del Sr. Zorraquin hizo el Sr. Martinez Tejada la adi- 
cion siguiente, que fué aprobada: 

A cuyo fin se traslade 4 Madrid el inspector de Córtes pa- 
ra mantfestar al gefe político las circunstancias, capacidad y de- 
mas del edificio. 

- Se mandó pasará la comision de Agricultura la siguiente adi- 
cion hecha por el Sr. Creus al decreto protector de la industria: 

A los que hubicren aprendido algun oficio baxo direccion. 
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de maestro, sino acreditaren con certificacion de este ú de otro 
modo haber cumplido con las condiciones y pactos del apren- 
dizage, podrá impedírscles el exercerlo. 

El Sr. Rivas hizo la siguiente proposicion, que fué aprobada, 
añadiéndole la claúsula como está mandado: 

Que se diga al Gobierno, remita, como está mandado , los 
testimonios de haberse instalado y jurado la constitucion polí- 
tica de la monarquía los ayuntamientos constitucionales de Ibi- 
z45 y en caso de no existir dichos documentos en el Gobierno, 
que este los pida al gefe político. 

Se mandaron agregar á las actas el voto particular del Sr. Ra- 
mos de Arispe, contrario á la resolucion de las Córtes del dia 
anterior , por la qual se declaró no haber lugar 4 deliberar so- 
bre el voto del Sr. Lisperguer en la causa del Sr. Ros, y el 
O del Sr. Zorraquín, contrario 4 la aprobacion de la proposision del 
Sr. Larrazabal sobre el mismo asunto. 

La comision de libertad de Imprenta expuso lo siguiente: 

» Señor, la comision de libertad de Imprenta presenta í V.M. 
extendidas tres minutas de decreto comprehensivas de todos 
los artículos, proposiciones y adiciones aprobadas por V. M. en 
la discusion del proyecto de decreto adicional al de 1o de no- 
viembre de 1810 sobre la libertad de imprenta, y del reglamen- 
to de las juntas censorias así suprema como de provincia. 

» La primera de dichas minutas contiene todos los artículos 
del referido proyecto de decreto adicional, con mas los que desde 
el 23 hasta el 32 inclusive se comprehendian en el reglamento de 
las juntas de censura, por haber creido la comision que este era 
el lugar mas propio en que debian colocarse. 

» Ha creido asimismo la comision que aprobado el artículo 16 
del decreto adicional, en que se dice: Que el juez señalará en. 
todos los casos, atendiendo al volumen y calidad del impreso, 
los términos dentro de los quales la junta debe evacuar su cen 
sura y el interesado su respuesta, debe suprimirse el artículo 30 
del reglamento de las juntas que habla de lo mismo, como ente- 
ramente inútil. 

» La segunda minuta es el reglamento indicado de las jun- 
tas censorias suprema y de provincia, en el que se han refundi- 
do en solos tres capítulos todos los artículos que antes se con 
tenian en quatro, por haberse, como se ha dicho, trasladado mu- 
chos de aquellos al decreto adicional. 

» La tercera comprehende los cinco artículos que hablan de la 
propiedad que tienen los autores sobre sus escritos, y del tiempo 
que deben disfrutarla sus herederos; materia que, en dictámen de 
la comision, no debia incluirse en el reglamento de libertad de im- 
prenta, sino en un decreta separado» 
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» En todo ha sido lla alterar la numeracion, y hacer al- 
gunas pequeñas wariaciones en las citas, que en nada influyen en la 
substancia de los artículos aprobados. 

» Finalmente opina la comision que la proposision del Sr. 41x- 
tillon, admitida á discusion en la sesion pública de 25 de mayo 
proximo, puede aprobarse en los términos siguientes, y colocar 
se en el decreto adicional en el lugar que le corresponda: 

Si el autor de unimpreso denunciado fuere eclesiástico TEL HU» 
lar, y del expediente resultaren méritos para proceder crimi- 
nalmente contra su persona, el juez secular pasará al efecto 
los documentos necesarios al ordinario diocesano , el qual seguia 
rá la causa conforme á las leyes, considerando al acusado co- 
mo eclesiástico secular. Si ademas el delito fuese de los que in 
ducen desafuero, el juez secular procederá con arreglo 4 lo pre- 
venido por las leyes para estos casos. V. M. resolverá lo que ten- 


ga por mas conveniente.» 
Quedaron aprobadas las referidas minutas en los mismos térmi- 


nos en los quales las presentó la comision. 

Acerca de la proposicion del Sr. Antillor, que la misma co= 
mision propone como un nuevo artículo del decreto adicional de 
libertad de imprenta, dixo 

El Sr. Alcayna: » Esta proposicion no se puede aprobar, pues 
separa á los regulares de la sujecion que tienen á sus superiores, pa- 
ra lo qual no' tenemos nosotros autoridad; porque aunque los re- 
gulares cometan un delito fuera del claustro, y por el qual tuvie- 
se el ordinario que formarle sumario, deberia este remitirlo 4 sus 
superiores: con que mucho mas en este caso. Así que, pido que 
no se haga novedad, * 

El Sr Vañamonde: “La proposicion del Sr Anrillon está en 
su lugar. Si los regulares no escriben, en es2 caso conservan el fue- 
rO5 pero si escriben, es necesario que se sujeten á las leyes co- 
munes del estado leyes por las quales se les permite escribir. ¿No 
quicren sujetarse 4 ellas? Que no escriban. Pero si escribiendo in= 
currieren en algun exceso prohibido por la ley, y se les casti- 
gare por ello, imputénselo á si mismos.» 

El Sr. Villanueva: ,, Es cierto lo que dice el señor preopinan- 
te, que los eclesiásticos regulares tienen sus privilegios 4 diferen- 
cia de los eclesiásticos seculares; pero esta reserva tiene sus exáp- 
ciones. Ya el concilio de Trento en el cap. xIv de la sesion 25 
de los regulares previno que si algun regular no sujeto al obispo, 
delinquiese fuera del claustro donde vive, dando escándalo al pue- 
blo, deba ser castigado severamente por su a 4 instancia del 
obispo, y dentro del tiempo que este le señalare, dándole cuenta 


de haberlo asi practicado; y si el prelado fuere en ello omiso, sea 
Sl ee id : : 
privado de oficio por su superior, quedando expedito el obispo par 
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ra castigar al delinqúeute. Ademas de esta excepcion del fuero de 
los regulares, hay una ley eclesiástica reciente, que los sujeta 
en España á los obispos. Esta es la bula de nuestro Santísimo Padre 
Pio vir de 15 de mayo de 1804, en la qual da facultad á los ar- 
zobispos. y obispos para que sin perjuicio del breve de Clemen- 
te xiv ÁAdministrande justitia zelus, conozcan en primera ins- 
tancia de las causas civiles de qualesquiera regulares que hasta en- 
tonces se conocian en primera instancia por la nunciatura apostólica 
de Madrid. Este breve se dió 4 peticion del Sr D. Carlos 1v, con el 
objetode evitar varios inconvenientes que se seguian de que los ecle- 
siásticos regulares no estuviesen sujetos á los casos comunes como log 


Z 


demas elesiásticos. Por casualidad traygo aquí este breve. Convendrá 


que V. M. le oyga para formar juicio, y para que se ves que V.M. 
puede acordar en este negocio la resolucion conveniente. No le leeré 
todo sino. lo que hace á nuestro proposito (leyó). Esto rige ya 
en España, porque la bula fue admitida y obtuvo el pase, lo qual 


no podrá menos-de: constar á. algunos de los señores presentes. V éa- 
9 


se si en este caso. es aplicable á la ¡proposicion del Sr. Antillon. 
Lo único en que yo tengo duda es si la expresion camsas civiles 
está aqui puesta en contraposicion 4 las eclesiásticas, Ó en contra- 
posicion á las criminales; pero yo entiendo que las causas civiles 
de que aquí se habla son las no eclesiásticas, y que en este bre- 
be está comprehendido el caso de que se trata. Así que, median 
te la utilidad que resulta al estado regular de igualarse 4 los de- 
mas eclesiásticos , porque no serán: de peor condicion que los de— 
mas; pues este caso está comprehendido en el breve, puede vo- 


tarse la proposicion del Sr. Ántillon; y yo por mi parte no ten= 


go inconveniente en aprobarla.. 

El Sr. Guazo ,, He oido la ilustracion que ha dado el señor 
preopinante al asunto en qiestiod; pero yo entiendo todo lo con 
trario al parecere de S. S. Lo que está mandado por la ley y com 
prehendido en el breve es meramente con. respecto 4 las causas ci= 
viles; la. razon es porque si se extendiese 4 las causas criminales, 
era muy preciso que segun los principios de legislacion, se hicie- 
se mencion de lo dispuesto por el concilio de Trento, como que se 
derogaba.. Así que lo que tiene mndado el concilio de Trento debe se- 
guirse, y No tengo mas que decir siendo: V . M. su: protector. » 

" El Sr. Arguelles + y. Voy 4 decir dos palabras para desvane- 
cer una qiiestion que mo debia haberse suscitado en el Congreso,. 
Tal vez los señores que han hablado no se han hecho cargo con 
una simple lectura. de: lo: que contiene: el artículo; porque si se 
hubiesen enterado , conocerian que es muy bueno lo que han di= 
cho, pero no oportuno. Aqui nada se habla de reservas. La co- 
mision ha tenido buen cujgado de conciliar en la proposicion del 
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Sr. Antillon “el interes público kon el privilegio $ fuero que go- 
zan en el dia los regulares; y el Congreso debe tranquilizarse, 
puesto que todo lo que dispongan ahora las Córtes de nuevo en 
este asunto, será depositarlo en manos de los prelados diocesanos, 
no en personas que abusen de esta facultad, ño en los profanos, 
sino en los obispos. Y aun así la comision fue muy circunspecta. 
Si el eclesiastico regular, autor de un escrito, diese motivo para 
a contra su persona, el juez pasará los documentos al pre- 
ado diocesano, el qual deberá seguir la causa conforme á las le- 
yes, pues se debe suponer que todo prelado las sabe. El practica- 
rá estas Ó las otras diligencias, segun las leyes, y si ve que es 
necesario reunirse con el prelado regular, no lo omitirá. Por con= 
siguiente ¿4 qué meternos nosotros aquí, si el prelado diocesano 
cumplirá ó no con su obligacion ? La duda únicamente podria te- 
nar lugar acerca de si el juez civil debe entregar los papeles al 
prelado diocesano ó al regular; y aquí vienen muy bien las refle- 
xiones que el otro dia hizo el Sr. Antillon, y hoy ha expuesto 
el Sr. Vahamonde. Un regular, sino escribe, tendrá conservado 
su fuero; porquees menester tener entendido que un regular no es un 
eiudadano español; y no nos hagamos de nuevo: la constitucion no 
lo ha declarado: él está sujeto á las reglas de su instituto, y nada tie- 
ne que ver con la libertad de la imprenta, porque él se ha separado 
del siglo, y en rigor de principios, para poder imprimir, debia pri— 
- mero obtener licencia sujetar su obra 4 la correspondiente prévia 
censura. Para los regulares no hay libertad de imprenta, y si la mu- 
nificencia del Congreso les concede la facultad de escribir, deben es= 
tar sujetosá las reglas que se prescriben á los demas. El argumento del 
Sr. Vahamonde no tiene réplica: el que quiera usar de una cosa de- 
be usar de ella segun la ley se lo permite. No se diga que los re 
gulares son como los demas eclesiasticos seculares, porque estos estan 
reconocidos por ciudadanos, pero aquellos no. Cesen pues estos fue= 
ros, que tantas dilaciones y competencias han producido y producen 
todos los dias en la averiguacion de los delitos, y que tanto favore- 
cen á la impunidad; impunidad que ha sido la verdadera causa de que 
muchos se Ava extraviado y abusado tanto de la libertad de la im- 
prenta, y de que hayan promovido esta funesta divergencia de opinio- 
nes, originada de susexcesos, como todo el mundo sabe. Elartículo 
pues está en su lugar, sin que debamos meternos en si el prelado dioce- 
sano cumplirá $ no cumplirá: yo creo que cada uno tendrá buen 


cuidado de cumplir lo que disponen las leyes. » 


Se aprobó la proposicion del Sr. Antillox en los términos en 


que la propone la comision en su dictámen, 
La comision extraordinaria de Hacienda presentó el siguiente 


dictámen: e 








, 

















» La comision AA MALES de Hacienda, despues de haber 
eximinado la propuesta hecha á las Córtes por el secretario del 
mismo ramo para suprimir la direccion general de Provisiones, 
presenta 4 V. M. su informe sobre tan importante asunto. La co- 
mision nunca mas gustosamente se emplea en las tareas que el 
Congreso le ha señalado que quando puede ofrecer por resultado 


de sus trabajos mejoras en alguna de las partes del Gobierno y 
ahorros en los gastos públicos, y juzga que nunca se ocupara 
mas dignamente V. M. que quando ventile negocios de esta na- 
turaleza: tal es el que se sujeta hoy 4 discusion. 

»La Regencia del reyno cuidadosa de arreglar la hacienda del 
exército como un ramo que debia llamar particularmente su aten- 
cion, propone 4 V. M., por medio del secretario del despacho de 

7» Hacienda, la supresion de la direccion general de Provisiones por 
conceptuarla un establecimiento inútil para el objeto de su insti- 
tuto , embarazoso y complicado para la cuenta y razon y excesiva= 

- mente costoso. El Congreso debe celebrar que se le presenten por 
la potestad executiva proyectos como este, que simplifican la ad- 
ininistracion pública, y minoran las cargas de los pueblos. 

» La comision opina con la Regencia en que nada hay que 
“temer respecto de la subsistencia de los exércitos por la supre- 
sion de la direccion; antes bien espera que se consiga mayor uni- 

« dad de accion en las operaciones, mas claridad y senciliez en la 
“cuenta y razon, y una diminucion considerable en el número 
de empleados. : 

s», Tambien conviene la comision con la Regencia en que si 
hallase oportuno tener cerca de sí un cuerpo intermedio, que sin 
administrar ni distribuir, vigile desde un centro todas las operacio- 
nes de la hacienda militar, lo establezca echando inaño, segon 
«propone, de aquellos ministros de Hacienda y Guerra que no 0cu- 
pados en otro destino puedan emplearse en este con utilidad: 
«sin gravámen del erario. 

,,Por todo lo qual es de dictámen la comision que Y. M. debe 
«aprobar en todas sus partes la propuesta de la Regencia. Cadiz Lc.” 

Para la discusion de este asunto señaló el Sr. Presidente el 
dia 7 de este mes. 

Continuó la discusion del proyecto de ¿instruccion para el 

Gobierno ecónomico- político de las Provincias. 

 Art.2 19. Debiendo la diputación Provincial consultar com el 

“Gobierno, y esperar su autorizacion para todas las prowdrrcas 

en que la ley exige este requisito, y en general para todos lus ca- 
sos y medidas de major importancia, se dirigirán todos sus s0cur> 
s0s y comunicaciones por el conducto del gefe político, su prestárato, 
Tomó la palabra y dixo el Sr. Larrazabal: 
El Sr: ipineapdo, 2d que sea alguna equivocacion is; poro 
TOMO. XX. E 10 
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los señores de la comision en este caso se servirán aclarar lo que 
yo no entiendo. Supongo que la diputacion Provincial debe ser 
presidida por el ble superior político, y que siendo este al mis 
mo o uno de los individuos de que se compone la diputa- 
cion, debe intervenir en las deliberaciones de ella. Mas puede su- 
ceder que acordándose en la diputación alguna medida 'para pro- 
mover su prosperidad, fomentar la agricultura, la industria , Ó el 
comercio, no sea conforme al interes particular del gefe superior, 
ó diga contradiccion con sus miras personales, tratando la dipu- 
tacion de dar parte al Gobierno de los abusos que notare en la 
administraccion de las rentas públicas. En este caso, si lo acordado 
por la diputacion ha de dirigirse al Gobierno por medio del gefe 
que la preside, y no por toda ella con intervencion del Secreta- 
rio, es claro que la puerta que el Congreso se ha propuesto cer- 
rar al despotismo y arbitrariedad, con que tanto han afligido 4 
las provincias , principalmente de ultramar, los gefes superiores, se 
abre de nuevo; y no como quiera sino de una manera en mi in= 
teligencia escandalosa, y 4 que no habíamos llegado en tiempo del 
antiguo despotismo contra que tanto se aclama diariamente por 
todos los señores diputados de una y otra España. Sí, Señor, se 
abre, repito, la puerta de una manera escandalosa, y las pro- 
vincias serán condenadas á la última aficcion y miseria aprobado 
que sea este artículo, conforme lo ha presentado la comision; por- 
que nadie podrá dudar que debiendo la diputacion provincial, co- 
mo dice la comision, dirigir todos sus recursos y eomunicacio- 
nes por el conducto del gefe político, su presidente; este podrá 
dar á los recursos el giro que 4 su intento convenga, proponer- 
los sin detrimento de sus intereses, y disírazarlos de modo que 
afianzando la seguridad de sus ideas particulares, aparente que 
todo su objeto se dirige Á promover la prosperidad de la pro- 
vincia. 

Por nuestras leyes estan autorizados los ayuntamientos para 
hacer sus recursos inmediatamente, y» lo que es aun mas, todo 
español por la constitucion de la monarquía está autorizado para pre- 
sentarse 4 las Córtes en el caso de infraccion de ella. ¿ Y se negará 
á las diputaciones provinciales lo que puede todo individuo parti- 
cular, siendo estos cuerpos superiores á los ayuntomientos? Siel gefe 
político compone este cuerpo, junto con los individuos de la dipu- 
tacion, es claro que sus acuerdos y resoluciones deben hacerse á 
mayormámero de votos, y que lo que por la mayor parte se acordare, 
debe proponerse al Gobierno firmando todos con el gefe político, 
y poniéndose ea la estafeta del correo por elsecretario de la dipu- 
tacion; sin que esto impida que el mismo geie político, y qualquier 
individuo de la diputacion funde un voto particular, Ú contrario al 
de la pluralidad; pero deberá darse cuéuta con todo al Gobierno; y 
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esto no se verificará quedando á la disposicion sola del gefe supe- 
rior político., 

,, Á nuestra vista está sucediendo en algunas provincias de esta 
España que los gefes superiores impiden la circulacion, y cumpli- 
miento de los decretos de las Córtes: ¿y qué no sucederá en las leja- 
nas de la ultramarina? Los hábitos viciosos, las costumbres arrayga- 
das, desengañémonos , no se destruyen en un momento. Si á aque-- 
llos gefes no se les contiene con todo el peso de la ley, auto= 
ridad y energía del Gobierno, ellos no reconocerán mas constitu- 
cion que las máximas y leyes que acomodaren á su intento, co- 
mo lo estan haciendo. -Suplico al Congreso recuerde mis quejas 
sobre los procedimientos en Goatemala en la libertad de imprenta, 
que es una prueba práctica de lo que he dicho, y que me confir= 
ma en que no debe aprobarse el artículo de que se trata en la con- 
formidad que lo propone la comision.“* 

El Sr. Ocaña: ,, El artículo volvió 4 la comision para que arre= 
glara el tanto que sin consultar á las diputaciones nial gefe político 
podian invertir los ayuntamientos en obras de mucha urgencia, co- 
mo la recomposicion de un puente que manenaza ruina, ó se ha 
arruinado, la compostura de los encañados 8zc. Yo creo que tenien- 
do mucha conexion este artículo con el que he dicho, podía espe= 
rarse , para aprobarle, que la comision lo presentase , y con eso se 
vencia la dificultad, 

El Sr. Argiielles: ,,Me haré cargo de las dos objeciones que se 
han hecho, empezando por manifestar, que, segun el plan que 
presenta la comision , qualquiera que sea la resolucion que las 
Córtes tomen sobre el artículo que indica el Sr. Ocaña, nada 
supone; porque aquí ni por asomo se habla de cantidades que 
hayan de invertirse en las obras públicas; por lo que puede V.M. 
tomar en consideracion el artículo, sin perjuicio de disponer despues 
lo que guste. El Sr. Larrazabal ha esforzado un argumento, que 
yo reconozco digno de la atencion del (fongreso , porque está 
fundado en la experiencia. La comision no desconoció esos exem- 
plares que tan funestamente han repetido; pero todos esos cui- 
dados desaparecen quando el Gobierno tiene vigor y energía. Qual- 
quiera que sea la Era que se quiera dar á este argumento, de= 
be ceder en vista de la necesidad de observar un sistema para 
que no se repita, como sin fundamento se ha dicho, que noso- 
tros prestamos mas atencion á las teorías que á la práctica ó apli- 
cacion de los principios. Si so pretexto de que los gefes políticos 
esten opuestos en tal qual caso á las ideas ú opiniones de las di- 
putaciones, se da facultad á estas para que representen, bien sea 
por esta causa, Ó bien por resentimientos particulares, vendre- 
mos á parar en que no habrá Gobierno: yo haré ver que queda 
2 salvo el derecho de lafMdiputaciones provinciales para represen- 
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tar por sí ilustrando al e ¿ bien para reclamar por que- 
Jas que tengan, sin que quede arbitrio al get político para re- 
tardar el dar curso; porque hay una responsabilidad cuya apli- 
cación me prometo"ha' de tener el mas:saludable efecto; hay una 
censura pública que siempre está velando sobre el cumplimiento 
de los deberes de los funcionarios; y si los individuos de la di- 
putacion observan que el gefe político trata de ocultar al Gobierno 
su representacion, lo denunciarán ante el público como hombre 
e mala fe, que sacrifica el bien comun 4 sus miras particulares. 
En el dia que por la constitucion todos los españoles pueden di- 
rigirse al Congreso reclamando quejas $ agravios, en que hay una 
libertad de imprenta con que se puede instruir al público, ;có- 
mo hemos de comparar este tiempo con el anterior, en que todo 
era arbitrario? Todo esto forma un sistema, y no sé como hay 
quien se pueda convencer de que el gefe político dilate las repre- 
Sentaciones que hagan: las «diputaciones provinciales. Por que ¿qué 
interes podia tener el gefe político en retardar ó no verificar la 
remision de los recursos al Gobierno? Resultaria uan mal si así 
se conduxese, es verdad; pero seria un mal muy precario; mas 
yo lo considero poco menos que imposible. Los delitos se co- 
meten con la esperanza de la impunidad. ¿ Y quál será el funda- 
mento de esta esperanza quando hay un sistema representativo, 
libertad de imprenta, y tienen todos los ciudadanos el derecho de 
reclamar sus agravios? Ninguno. Así que, repito, tengo por casi 
imposible el que los gefes políticos abusen de su autoridad en esta 
parte. Pero hay mas: el artículo 15 del capítulo 3.9 de este pro- 
yecto dice así: 

»El gefe político será el único conducto de comunicación entre 
los ayuntamientos y la diputación provincial, como asimismo en 
tre esta y el Gobierno, al que remitirá para la determinacion 
competente los proyectos, propuestas, informes y planes que 
aquella formare sobre los objetos encargados Áá su vigilancia. 

Yo no sé, Señor, que se pueda decir otra cosa, supuesta la im- 
portancia de la unidad que debe tener el Gobierno; y si nosotros 
nos separamos de estos principios, no solo no podrá el Gobierno ' 
proceder con el vigor y energía que es tan necesaria, sino que se 
verá envuelto con representaciones clandestinas, que no podrian 
menos de impedir su accion, ¿quien duda de que si se diese esta 
facultad de representar las diputaciones en dercchara al Gobierno 
contra el gete político Ú sus ideas, pond:ia Á este mismo Gobierno 
en el mayor conllicto, viniendo Á ser el gefe el ente mas ridículo? 
¿El principal cuidado de todas las naciones que han tenido alguna 
idea de lo que es gobierno, ha sido reunir en pocas manos la co- 
municacion , por ser este el único medio de que la accion del Go- 
bierno sea una, pronta y expedita. Y (por esta misima razon se ha 
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A 
4 los presidentes y sefes de las audiencias y demas 
corporaciones la comunicacion. con el Gobierno. En el: mismo Con- 
greso nacional ¿ que órden habria si en las cosas en que tiene rela- 
| Gobizrno no se confiase la comunicacion al Sr. Prest- 
dente Y secretarios? Si qualquiera diputado estuviese en contra= 
diccion con lo resuelto por la mayoria, y tuviese facultad para 
representar por sí, ¿no resultaria de aquí la mayor algaravía? Así 
que» el gefe político, que €s el que tiene la responsabilidad, es el 

ue debe remitir en derechura al Gobierno todos los recursos «le 
la diputacion. De ninguna manera conviene hacerlo que ha indi- 
cado el Sr- Larrazabal. En el artículo 15 citado, que habla acerca 
de esto, puede añadirse si se quiere que el gefe político, baxo su 
responsabilidad, no pueda retener ni suspender el curso de repre— 


> sentacion alguna que haga la diputacion, pot lo demas solo él debe 


ser el conducto de comunicacion; porque solo así puede conser 
varse la uni 


dad, al paso que se economiza el tiempo que en asun 
tos de gobierno €s 1 


o mas esencial, pues que gran parte de las 
rte de gobernar estan fundadas en la economi 


confiado siempre 


cion con e 


adel tiempo. 


Si se abre la puerta á que se hagan estas reclamaciones directa- 
bierno pot las diputaciones, tenga V. M. entendido 


mente al Go 
que de las cied reclamaciones las noventa y nueve no seran para otra 
cosa que para poner en un conflicto al Gobierno: y 4 qué suce- 


derá? que el Gobierno no las creerá, y dirá al gefe político que 
informe , con lo qual se dilatará la providencia. 
, ¿ Exlgirán estos señores que el Gobierno tan solo por ser indi- 
viduos de las diputaciones provinciales, quienes le repretenten, 
proceda 4 reconvenir al gefe político sin oirle?> Pues ¿no es mucho 
mas sencillo que todo pase por mano de los geles políticos, que sa- 
brán que son responsables si lo detienen dÓ dilatan ? Estos gess al 
“remitir estas representaciones, recuysos 8tc., enterados de las diputa- 
ciones exponen harán sus observaciones), y el Gobierno decidirá. 
Lo demas será convertir las provincias en federaciones, y fomentar 
uña lucha eterna entre las diputaciones y getfes políticos ; resul- 
tando por consiguiente todo lo contrario de lo que nos hemos pro- 
puesto en la institucion de estos y de aquellas, que es la unidad 
de accion del Gobierno: Hay otra ventaja moral, que cs la yreií- 
prosa ciremmspeccion y la buena: fe-que habrá entre estas diputa= 
ciones y getes políticos, sabiendo que por la ley ni unos ni otros 
pueden hacer representaciones alGobierno en-está parte sin estar 
de acuerdo. Yo estoy convencido de. que ese funesto sistema de 
vimformes reservados y de la via reservada, que: es lo que aquí 
“se provoca, si alguna vez produce algun bien, es «casi siempre 
orígen fecundo de disensiones y perjuicios. Así que, soy de: opi- 
vion de que se apruebe este artículo 15, Y lo recomiende enca- 
recidamente al Congresog haciéndose, si se Juzgasc oportuna), la 


reglas dela 
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adición que he indicado al artículo 15 del Siguiente capítulo. « 
LS”. Ramos de Arispe:» Para discurrir con la posible cl 


dad en la discusion del presente artículo me parece conduce 
distinguir en él dos partes, la una 


ScIsiva, y aun en la primera comprehendo dos conceptos úÚ ideas 
diversas. L, primera idea es relativa 4 los casos en que por dispo- 
sicion de la ley las diputaciones deben consultar y esperar la reso- 
lucion del Gobierno para consumar sus operaciones. La segunda 
£xpresa que deben tambien observar igual conducta en general 
Para todos los casos y medidas de mayor importancia, En quanto 


A la primera, estoy muy de acuerdo con la comision; y si la parte 
dispositiva del artículo 'apelara sobre ella, y únicamente decidiera 
que las diputaciones en + 


ales casos, á saber, los prefixados por la 
ley, consultasen y esperasen la resolucion de la consulta, nada habia 
que discutir, pues nada es mas justo que la observancia de las leyes, 
“n quanto 4 la otra soy de opinion que por ella se ya 4 esta. 
lecér un semillero de discordias, y á frustrar por ese medio mil 
Operaciones útiles de las diputaciones. ¿Quién ha de graduar esa 
mayor importancia de los: casos y medidas? ¿Para que se habla por 
un cuerpo legislativo «con. esa generalidad, que lléva consigo una 
oscuridad peligrosa, capaz de producir mil males 4 los pueblos? Si 
se quiere atar las manos 4 las diputaciones de suerte que solo re- 
suelvan los negocios triviales y de poco momento 


> ¿para qué tanto 

discernimiento en la eleccion de sus individuos? Bastaria una junta 

de muchachos. Mas si se quiere que obren el bien, y hagan la 

«felicidad de los 


pueblos, no deben tener nas restricciones que las 
que la ley les imponga en casos determinados, $ 4 lo menos bien 
clasificados, con expresion de que las mismas diputaciones gradúen 
la gravedad de cada caso. ; 


» Entremos al exámen de la parte decisiva del artículo. En él se 
Previene que todos los recursos y comunicaciones que hayan de tener 
las diputaciones con el Gobierno, deban dirigirse precisamente por 
medio del gefe político. Yo procuraré demostrar quan contraria 


es semejante proposicion 4 las leyes establecidas, especialmente de 
dias, á la constitucion y á la libertad española tantas veces pro- 
clamada, que por ella se í ¡ 


los gefes 
Políticos un despotismo mayor que el que han exercido los vi- 
reyes.en América, que es el término máximo de toda comparacion 
en la materia. Ántes séame ermitido retocar brevemente algunas 
observaciones del $7 Argiel, es, en que no comprehendo la mayor 
solidez, Hace este señor diputado con la sabiduría que le es propia, 
distincion entre aquellos casos en que la diputacion resuelve deci- 
sivamente, y aquellos en que solo tiene voto consultivo, tocando la 
resolucion 4 solo el gefe. Me es indiferente aceptar tal distincion; 
pues en ambos extremos preveo que Pueden ocurrir casos en que 


an 
ente 
puramente expositiva , y la otra 
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la prudencia, y ann la justicia y conveniencia pública exfjan qu 
las diputaciones scan libres para dar cuenta por la vía que le pa- 
rezca mas segura y oportuna. En los casos en que no prevalezca 
en la diputacion el dictámen del gefe, segun su importancia > que 
muchas veces se mide por intereses y relaciones personales , infor 
mará contra la diputacion. Esta facilmente preverá tan. naturales 
recursos, y $e verá precisada para el bien del estado 4 instruir in 
formativamente alGobigrno; ¿y será prudente, y 2un justo, obligarla 
en tales casos á dirigir sus recursos contra el gefe por las manos 
de este mismo? La conveniencia pública y la justa libertad exigen 
que todas las autoridades subalternas, especialmente las superiores, 
tengan franco acceso al Gobierno supremo; y €S necesario descono= 
cer el corazon humano, para dexar de percibir los inconvenientes 
que se seguirian de poner una traba vergonzosa 4 los cuerpos mas 
patrióticos de las provincias, reduciéndolos al estrecho ébudo de 
la mano rígida de un gefe. E 

,En los casos en que las diputaciones solo tengan voto consul- 
tivo, que suelen ser de la mayor a trascendencia, aconte= 
cerá freqiientemente que el gefe no se conforme con su voto. Está 
bien que la diputación (contra mi opinion) no sostenga aun su 
voto, ni impida la accion del Gobierno; pero jamas convendré en 
que, en casos de tamaña importancia, y en que se vetsa la salud 
de la patria, se obligue 4 esos cuerpos respetables 4 no dirigir sus 
recursos al Gobierno bs pena de hacerlo por mano y vista 
del gefe interesado en frustrarlos. ¿ Qué temor se tiene á las repre- 
sentaciones francas y directas de las diputaciones? ¿O no se quieren. 
oir verdades importantes, pues no diván otra cosa las diputaciones 
si se les dexa en libertad? Estamos muy acostumbrados á oir el 
lenguage indecente de la adulacion y de la hipocresía.*t, 

El Sr. Argúelles: » Contestando un argumento del Sr. Lar- 
razabal, me parece reconocia como principio la necesidad de re— 
concentrar la fuerza del Gobierno, y dar mayor impulso 4 la acciotr 
de sus agentes, quanta mayor €s la distancia en que obran. En 
política lo que enseña la experiencia es que la mayor distancia en 
que residen los agentes del Gobierno debilita y enerva el vigor de 
las leyes, aumentando en proporcion el poder de los que debian 
ponerlas en execucion , y Por eso se dice que 4 América llegan las 
leyes averiadas, y jamas se ha dicho que llegan así los vireyes, 
quienes, como las demas autoridades , 4 proporcion de la distancia 
del Gobierno supremo, y de la dificultad de recurrir á él los súb= 
ditos con sus quejas) tienen buen cuidado de robustecer su 
poder. 

» Yo no reconozco mas principios que los de muestra consti- 
tucion, que establece un Gobierno monárquico moderado; y Sl eto 
la corte se presenta la prioridad del soberano moderado por la 
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¿Clerta, sea por CxXemp 


“Sesion secreta; Y 


“tivos secretarios de Guerra, Gr 
ditan hab 
la el teniente general D. Ramon 
de caballería y 
munidad del convento hos 
de Barrameda s D. Alexa 
de rentas de Ar 
Alcalá del Rio » y D. Miguel de Hoyos, visitador de las mismas, los 
tres repuestos en sus destinos, | 
Pasó á la comisio 
la Gobernacion de la 
cación de la junta electoral de Soria, por la qual consta haberse 
Muevamente elegido aquella dip 
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constitucion que divide “los Poderes, y entre otros contrapesos 
pone al executivo un consejo de Estado, libre é independiente del 
Ley en sus funciones; YO creo tener un derecho para exigir que 
el Gobierno Superior de las provincias, que lleya 

Preto executivo, sea tambi 


la accion del su= 
en moderado, equilibrando su fuerza, la 
division de los pod 


eres, y la autoridad de las diputaciones, que de- 
ben ser libres en el exercicio de sus funciones , una vez detalladas 


estas por la ley. El sujetar á las diputaciones á dirigir sus recursos 
Precisamente por el gete político, es introducir en lo político la 


tiranía militar. Respecto á los militares, léjos de mí acriminarlos de 
tiranos; hablo de aque Í 


fatal necesidad del g 
dado, que debe volves 


Strar una muerte 
lo á la voz de echarme sobre UN Cañon....* 


nte interrumpió al orador, diciendole continua- 
UfFSO, por haber que tratar un Megocio graye en 


en seguida levantó la Pública de este dia, anun- 
elando que no la habria en el inmediato. E 
q 


Elise. Preside 


rla otro dia su disc 


DIA 6 DE JUNIO DE 5, 2 





No hubo sesion, 


SESION DEL DIA 7 DE JUNIO DE 1813. 


estimonios remitidos por los respec- 
acia y Justicia y Hacienda, que acre- 
er jurado la constitucion política de la monarquía españo- 
de Villalba, como inspector general 


exércitos nacionales; el prior y co- 


los de Sanlúcar 


s, administrador 
au, administrador de rentas de 
pau, 


dragones de los 


spital de San Juan de D 


ndro Soriano y Fontivero 
ahal; D. Onofre Des 


n de Constitucion un oficio d 


el secretario de 
Penínsnla, con el qual acom 


pañaba la certifi— 


utacion $ “ovincial. 




































Núm. 6. 1 (3D) 

Se mando pasar á la comision de Hacienda, para que á la ma- 
yor brevedad diera su informe, un oficio del mismo secretario, quien 
acompañaba una representacion del gefe político de Murcia, dirigi 
da á la junta suprema de Sanidad, en la qual, exponiendo las apu- 
radas circunstancias en que se halla aquella diputacion provincial pa- 
ra evitar la reproduccion del contagio, la escasez, ó% mas bien la ab- 
soluta falta de recursos para atender á los gastos que requieren las 
providencias que á dicho fin deben tomarse, propone que se repat= 
ta por una vez entro toda la provincia la cantidad corresponciente 
4 razon de un real por vecino de los ochenta y nueve mil ciento 
sesenta y siete de que se compone , con exclusion de los pobres 
de solemnidad y meros jornaleros, distribuyéndose esta baxa entre 
los demas á prorata, y segun sus tentas y utilidades, corriendo á 
cargo de los ayuntamientos constitucionales la regulacion y exdo- 
cion de este reparto; cuyo impuesto apoya la Regencia del reyno 
atendiendo á la urgencia del objeto y 4-la proximidad de la épocas 
en que en los años anteriores se desplegó dicho mal en aquella pro= 
vincia. 

A la comision de Justicia pasó un oficio del secretario de Gra- 
cia y Justicia, quien da cuenta del estado en que s 
asunto relativo 4 haberse negado el cabildo eclesiásiico de Santia 
4 admitir en la capilla mayor de aquella iglesia j 
superior de Galicia en el año anterior, y al ayun 
tucional de dicha ciudad en el presente. (Sesiones de $ a agosto 
de 1812, 28 y 29 de mao último.) 

El mismo secretario dirigió otro oficio, manifestando que la 
Regencia del reyno, en vista de varios expedientes promovidos 
entre diversas autoridades sobre los diferentes asientos que debian 
ocupar en las fiestas nacionales y de ceremonia, cree necesario que 
las Córtes establezcan en esta materia una regla general que evite 
todo gínero de desavenencias y disputas, é indicando la opinion 
de S. A. en este particular. Pasó este oficio á la comision de arre- 
glo de Tribunsics. 

En cumplimiento de lo acordado por las Córtes en la sesion 
del y de mayo último, á propuesta del Sr. Ramos de Árispe, en 
vista de la representacion de la audiencia de Caracas sobre inkrac= 
ciones de constitucion Etc. (vénse dicha sesion), remitió el mis- 
mo secretario copia de las dos órdenes que alegaba aquella au- 
diencia, y pedia en su proposicion dicho señor diputado, lu for 
mando al mismo tiempo con extension acerca del indicado expes 
diente, el qual con las citadas órdenes é informe pasó 4 la.co- 
mision de Justicia. 

La comision de Premios presentó el siguiente dictámen, que 
fué aprobado: 

» Señor, la junta supgrior de Guadalaxara ha dirigido á la Re 
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gencia del reyno la solicitud que la bl Doña Paula Atienza, ve- 
cina de Madrid, y natural de Humanes, en que pinta su mísero 
estado , y pide se la atienda con lo preciso para subsistir. Acom= 
paña la gazeta de aquella provincia, de 14 de octubre último, y 
la exposicion de los srgentos primeros de Voluntarios de Guada- 
laxara Don Manuel Cerezo, y de Tiradores Don Diego Sanchez; 
y de quince soldados, pertenecientes los trece 4. la division de 
Don Juan Martin, 4 quienes esta benemérita española vistió, ali- 
mentó, y proporcionó todos los medios para la fuga (que verifi- 
caron) del Retiro, en donde se hallaban prisioneros ; y en justo 
reconocimiento piden á la expresada junta el resarcimiento de los 
daños y pérdidas del haber de la interesada, consumido en bene- 
ficio de la patria, y que la distinga por virtudes tan heroicas, 
las que con la mayor expresion y encarecimiento recomienda la 
Junta á la Regencia, y S. A. á las Córtes; con la advertencia de 
que prévia autorización de S. M, concedió á María de la Merced 
Soler seis reales vellon diarios por sus servicios patrióticos. 

» La comision de Premios, Señor, halla en Doña Paula Atien- 
za una de aquellas almas grandes , destinadas por la Providencia 
para alivio de los desgraciados que gimen baxo la mas negra opre= 
sion, y defraudaria acaso el mérito de virtudes tan relevantes , si 
solo se contentase con exponer al Congreso wm ligero bosquejo 
de ellas; y por lo mismo > fanto para satisfaccion de V. M. y de 
la nacion, como para que formen las Córtes una completa idea 
del admirable € inextinguible patriotismo de esta heroina , cree la 
comision conveniente el que se lea la representacion de la junta 
de Guadalaxara, y el párrafo de la gazeta referida que contiene 
compendiosamente las Proezas y nobles acciones de esta exem- 
plar muger, cuyo ilustre nombre eternamente honrará al béllo 
seyÓ, y será promunciado con admiracion de todas las generacio- 
nes. Esta digna española sacrifica todos sus intereses y descanso, 
es encarcelada, sufre baldones € insultos de los enemigos y agen- 
tes de su bárbara policía, y se expone á toda clase de peligros 
por vestir, alimentar, asistir, proteger la fuga, y libertar la vida 
á prisioneros de todas graduaciones, ingleses, Portugueses y espa- 
Roles; habiéndose exercitado en tan nobles ocupaciones por espa= 
cio de tres años y medio, y merecido con Justa razon por tan 
extraordinarios beneficios grandes elogios del pueblo de Madrid, 
y ser llamada por sus libertadores con el tierno nombre de ma- 
dre. 

» Tan generosos sentimientos y patrióticas virtudes interesan 
demasiado la humanidad y la gratitud de la nacion, en cuyo obse= 
quio y gloria tanto se ha distinguido esta heroina española; en cu- 
ya virtud la comision opina lo siguiente: 

1.2 Que las Córtes autoricen Á la Regencia del reyno para 











13M) 
que señale 4 Doña Paula Atienza una pension que recompense ex 
parte sus extraordinarios sacrificios, y pueda atender con ella 4 
su subsistencia. 
2.2 QueS. A. la haga entender el particular aprecio que han 
merecido de S. M. sus recomendables prendas y patrióticas virtudes. 


» V. M. resolverá lo mas justo. Cádiz diciembre 16 de 1812.“ 


La representacion de la junta superior de Guadalaxara de=: 


cia así: 

» Serenísimo Señor: No un servicio particular en favor de 
nuestra causa es el que mueve á esta junta superior, tan amante 
de los que los contraxeron en los dias de amargura que en la ma- 
yor opresion llegamos 4% alcanzar 4 recomendar 4 V. A. S.,á4 
quien motiva esta diligencia 5 y sí un compendio de proezas, exer- 
citadas nada menos que por la mas distinguida de las heroimas 
Doña Paula de Atienza, con la admiracion mas general. 

,,En los recursos que por su parte y la de los soldados nuestros 
dignos defensores se han dirigido 4 esta superioridad y acompañan 
á esta, se ven bien aquellas, aunque no en toda su extension; y 
la grande justificacion de V. A.S. seria ofendida si esta junta 
tratase de excitar su benignidad hácia ella con exploraciones, que 
sobre inferirse del contenido de aquellos, nunca pudieran ser gra- 
duados ni aun ponderados, segun lo que son en sí, y loenque han 
sido estimados y apla didos por todos los habitantes de Madrid, 
los de todo este pais, y generalmente por todos los militares que 
tuvieron la desgracia de ser prisioneros, los quales, como los de la 
division de esta provincia, que particularmente han experimentado 
la caridad exemplar de aquella tan apreciable muger, la titularon 
y titulan con el dulce y tierno nombre de madre; por el que ya 
es conocida entre todas. . 

»La junta: solo quiere elevarlo todo 4 la consideracion de 
V. A. S., tan decidida en su favor, como lo hace con la mas 
distinguida recomendacion, para que enterado de todo pueda apli- 
carla el premio que tiene proclamado sábiamente, y 4 que tan dig- 
na se ha hecho Doña Paula, no como quiera por uno ó mas ries= 
gos que experimentó por nuestra justa defensa, sino por el conti- 
nuado mérito que con tantos, y SUS exquisitas diligencias en re= 
quisicion de auxilios para aquellos, ha sabido contraer, distinguién= 
dose aun entre los mejores patriotas, y prodigar sus muy decentes 
intereses antes con el mismo objeto , tocando ahora el estado de 
miseria por dicha causa con general admiracion, como va dicho. 

» Así lo espera esta junta, á quien aquella ha acudido; ino 
es dado hacer en su obsequio y debido premio lo que ha trabaja- 
do, y resulta de dichos recursos, en todo tan ciertos como noto- 
rios , y del mayor mérito para todo su sexÓ, á quien no solo edi- 
fica tal conducta. 


e 
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» Dios guarde ¿áV. A. S. muchos años. Guadalaxara y su junta 


Superior 19 de octubre de 1812.=Serenísimo Señor.=Vicente Gar- 


a 


cía.=Damian Alcocer.=Romualdo García Urraca.=Bernardo Ma= 
ñueco.=Francisco José Fernandez de Beteta.=Matias Sauca y Dí- 
vila, secretario, 

Las comisiones que extendieron el proyecto de decreto sobre 
restablecimiento de conventos y reforma de regulares , presentaron 
el siguiente informe: 

»»Señor, las comisiones reunidas han visto con toda detencion el 
expediente remitido de órden de la Regencia por el secretario inte= 
rino de la Gobernacion de Ultramar sobre el” destino y aplicacion 
que deba darse á los bienes y edificios de las comunidades religiosas 
que habia en la isla de Santo Domingo antes de su cesion 4 la Fran- 
cia. De €l resulta que el gobernador capitan general que fué de Sana 
to Domingo, D. Juan Sanchez Ramirez, dió cuenta al Gobierno en 
carta de 17 de julio de 1810 de que habiendo ocupado la nacion 
Fancesa, como pertenecientes al estado, los bienes y rentas de las 
comunidades re iglosas , cofradías, obras pías, capellanías y hospi- 
tales que habia en aquella isla, las habia ocupado tambien él á 
nombre de S. M. por el incontestable derecho de conquista, in= 
corporándolas á la nacion; pero que habiéndose presentado los 
regulares del órdem de la Mérced y de Santo Domingo suplicando 
se les franqueasen sus iglesias, cláustros, bienes y rentas, mandó 
entregarles sus posesiones baxo fianza, para en el caso de que no 
se le aprobase esta determinacion. Hizo presente tambien que no 

abiendo ocurrido igual reclamacion del convento de San Fran- 
cisco; y siendo por su localidad y disposicion muy á proporcion 
para fortaleza, que en qualquier caso seria utilísimá 4 aquella ca- 
pital, creia deber conservarse destinado á este objeto; y que si 
los. regulares de San Francisco llegasen 4 reclamarlo, se podría aco- 
modarles en el colegio que fué de los Jesuitas. Antes de recibirse 
esta carta, la primera Regencia, despues de haber oido al consejo 
pleno de España é Indias, en consulta de 3 de abril de 1810 sobre 
varios puntos que remitió á su exámen, expidió su decreto de 29 
del-mismo mes y año, comprebensivo de veinte y seis artículos, 
dirigidos todos 4 promover la repoblacion y prosperidad de aque- 
Ma isla en todos sus ramos, é indemnizar en lo posible á sus habi- 
tantes de los descalabros padecidos durante la dominacion de 


- dos franceses. El artículo 21, como que es único que hace á nues- 


tro intento, ha parecido oportuno copiarlo 4 la letra, y dice así: 
Tespecto á que no es fácil repoblar los cinco conventos de religio— 
Sos y religiosas que antes había, y que á muchos de sus individuos 
les seria sumamente gravoso que se les compelicse 4 volver 4 San. 


to' Domingo, S. M. estima que los escasos bienes de estos conven— 
sos sendirán mayores ventajas en ptrosepiadosos objetos ; y así 
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desde lego los destina:todos para dotacion del seminario y y. Me 
jora de hospitales, y el edificio del convento de los Dominicos, pa- 
ra el colegio conciliar, Y el de San Francisco para hospital; y los 
demas al que proponga la persona que nombrará S. M. por su co= 
misionado general en aquella isla. : 

» Posteriormente el ayuntamiento de aquella capital, con fe- 
cha de 10 de enero de 181L), recomendó al comisionado general 
en dicha isla D. Francisco Xavier Caro una representacion, he- 
cha 4 nombre de quarenta y quatro vecinos, em la que piden el 
restablecimiento, 4 lo menos del convento de nuestra señora de 
la Merced , que es la patrona de aquella isla desde su descubri- 
miento, y 4 quien ha tenido siempre extraordinaria devocion todo 
el vecindario. El comisionado: regio, en el oficio con que remi- 
tió dicha representacion en 29 de enero de 1811, manifiesta alGo- 
bierno que al tiempo de «ocuparelos franceses la isla española, ha- 
bia en la ciudad tres conventos de frayles , y dos de monjas , to- 
dos ellos muy poco poblados, é imposibilitados por consiguiente 
de mantener la disciplina monástica enel debido pie de austeri- 
dad y recogimiento. Que las casas de estas comunidades, estan hoy 
casi destruidas; de suerte que para: reedificarlas es menester em- 
plear mucho dinero. Que' sus bienes consisten principalmente en 
unos quatrocientos treinta y dos mil pesos, dados á censo, cuyos 
réditos son incobrables en gran parte, porqhe las hipotecas es- 
pecialmente obligadas á su pago» se han deteriado mucho, y 
casi enteramente armuinado en las terribles calamidades que ha 
estado padeciendo la isla por espacio de trece años. Que el primer 
consejo de Regencia los habia destinado todos 4 objetos de la ma- 
yor importancia el un pais desolado, en que por falta de esta 
blecimientos públicos se encuentra la educacion de la juventud lasti- 
mosamente abandonada. Que para tributar á nuestra señora de la 
Merced el debido culto , nO €s necesario fundar un convento de frayles, 
pues lo que estos hagan puede muy bien hacerlo y con mayores 
ventajas el clero secular. Y por último , que dichas representaciones 
de unos quantos vecinos, apoyados por el ayuntamiento, Mo ercn 
expresion del voto general dz aquel vecindario, sino de una pe- 
queña parte, importunada con las continuas y fervorosas instan 
cias de uno $ dos frayles personalmente interesados en quedarse 
administrando los bienes de sus respectivas comunidades. 

» La Regencia del reyno, enterada de todo, manifiestaá Y. M. 
en oficio de 31 de marzo último que «considera urgentísima la 
nécesidad de establecer el seminario conciliar, y de doter corm- 
petentemente los hospitales, probablemente Mas concurridos en 
las actuales circunstancias, por el estado de pobreza en que se ven 
constituidos sus  beneméritos habitantes ¿por la. devastacion que 
sufrió aquel ameno palsigj que al mismo tiempo cree dificil, har 




















llar arbitrios propios y efectivos que subrogar para la subsisten - 
cia de 'unos establecimientos que recomienda la humanidad. 
»»Las comisiones reunidas coñocen que es muy justo y con- 
veniente lo que propone la Regencia, Y que en esto no hace 
mas que procurar se lleve á debido efecto lo que tenia manda- 
dado el primer consejo de Regencia en su decreto de 29 de abril 
de 1810, expedido en vista de la consulta del consejo pleno de 
España é Indias ; y así son de dictámen que V. M. se sirva man- 
dar se verifique lo mas pronto posible el establecimiento del se— 
minario conciliar, y que todos los bienes y rentas pertenecientes 
a los cinco conventos que habia en la referida isla de Santo Do- 
mingo, queden destinados para dotacion de dicho establecimiento 
y mejora de los hospitales; y en quanto á los edificios € iglesias 
de los conventos, que la Regencia, oyendo á la diputacion pro- 
vincial y al M.R. arzobispo, disponga lo que estime mas útil 
conveniente en favor de aquellos beneméritos españoles, teniendo 
la debida consideracion 4 la piedad y devocion que manifiestan en 
Sus representaciones en quanto e V. M. sin embargo 
resolverá lo que crea mas acertado. Cádiz 27 de mayo de 1813. 
La discusion de este asunto se reservó para el 9 de este mes. 
Conformándose las Córtes con el dictámen de la comision de 
Poderes, aprobaron el acta:de eleccion de los diputados á las pre- 
sentes Córtes por la provincia de Córdoba, y los Poderes pre- 
sentados por los señores Don Francisco Solano Ruiz Lorenzo, 
Don José Cevallos, y Don Antonio Alcalá Galiano, nombra- 
dos por dicha provincia. 
La comision de Constitucion presentó el siguiense dictámen: 
¿»¿Señor,la comision de Constitucion ha exáminado cinco pun- 
Tos que las Córtes han pasado á su informe, á conseqiiencia de 
Proposiciones ó recursos que han sido presentados al Congreso. 
Primero. » Una es la Proposicion del señor diputado Vahamon= 
de, que pide que la comision presente á las Córtes las aclaraciones 
que le parezca deban hacerse al artículo 97 de la constitucion, que 
establece, segun su terminante espíritu, que todos los que tengan 
empleo, encargo, Ú ministerio de nombramiento, ó aprobacion del 
Gobierno, ya sea civil, militar ó eclesiástico, no puedan ser nom- 
brados diputados de Córres por la provincia en que lo exerzan, á 
fin de desvanecer todo contrario concepto. 
» La comision de Constitucion al formar el proyecto de esta, 
y las Córtes al aprobar el artículo de que se trata, no dieron al 
tenor del mismo artículo tanta extension como supone el Sr.Vaha- 
monde. En efecto, el artículo 97 dice solo “ningun empleado pú- 
blico nombrado por el Gobierno podrá ser elegido diputado de 
Córtes por la provincia en que exerce su cargo.** Pero sin dete- 
Berse 4 indicar las razones que hubo pqa no dará este artículo 
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tanta extension, bastará que la comision manifieste que ni ella ni 
las Córtes deben entrar ni siquiera en el exámen de una proposi- 
cion, por la que se piden aclaraciones á un artículo constitucional, 
porque la misma constitucion previene el tiempo en que podrán 
hacerse baxo ciertas reglas aclaraciones á qualquiera de sus artí- 
culos , y antes de ese tiempo y fuera de esas reglas nada seria 
mas peligroso ni mas contrario 4 la existencia de la misma consti- 
tucion que hacer aclaraciones , que sean de la especie que fueren, 
siempre podrán ó deberán envolver adicion ampliacion Ó  res- 
triccion de la ley. 

» Por esta razon fundamental, y aunque es evidente la laudable 
intencion del señor proponente, opina la comision que debe declarar— 
se no ha lugar á deliberar sobre esta proposicion. 

,,/Algunas de las proposiciones que en seguida va á exáminar la 
comision se apoyan en el mismo artículo citado; pero para resol- 
verlas no es necesario hacer aclaraciones, sino decidir que las per= 
sonas ó cosas sobre que se duda, estan ó no comprehendidas en la 
ley constitucional. Sal: 

2.0 Desde Galicia se han hecho algunos recursos sobre la 
afluencia de los eclesiásticos para las elecciones de diputados de 
Cortes, y señaladamente sobre el nombramiento de los reveren= 
dos obispos para diputados , teniendo como tienen la calidad de 
jueces. 

¿La comision ha meditado sobre este punto; despues de con- 
siderarle por todos sus lados, encuentra que no e clase de ecle- 
siásticos seculares que esté excluida por la constitucion del dere 
cho activo y pasivo de las elecciones; pero que aquellos eclesiás- 
ticos que exercen jurisdiccion ordinaria eclesiástica, y que como 
jueces en las materias de fuero exercen la autoridad civil que les 
ha cometido la autoridad soberana, deben por el espíritu y la le- 
tra del citado artículo 97 de la constitucion tenerse por excluidos 
para ser diputados de Córtes por la provincia en que exerzan el 
cargo. Estos eclesiásticos, en sentir de la comision, son los muy re- 
verendos arzobispos, reverendos obispos y sus provisores. 

,, Así opina la comision que convendrá se declare por un decre— 
to, que los eclesiásticos, que quedan señalados como que exercen 
jurisdiccion por nombramiento del Gobierno, se entiendan exclui- 
dos de poder ser diputados de Córtes por la provincia en que exer- 
zan su cargo, conforme al artículo 97 de la constitucion. 

3.2 ,, Tambien se ha dudado si los catedráticos de las universi- 
dades , colegios Ó seminarios que tengan sus cátedras por nombra- 
miento real deberán entenderse excluidos de poder ser diputados 
por la provincia en que exerzan la enseñanza. 

» La comision opina que de ningun modo deben tenerse por ex- 


cluidos estos sugetos, por gÍ razon principalísima entre algunas 











88 
otras, de que su tnagisterio ú / 0 de enseñar no es un car- 
go ó empleo, aunque recayga el nombramiento del Rey á conseqiien- 
cia de la oposicion y d> la propuesta que hacen los jueces de la 
Oposicion. 

4- 9 ,, Asimismo se duda si los regulares secularizados deben en- 
tenderse excluidos del derecho de elegir y ser elegidos. 

»¡ Opina la comision que pues secularizándose dexan de ser regu- 
lares y entran en la clase de clérigos seculares , Que viven en el sí 
glo, y que estan sujetos en todo á las reglas y leyes que los demas 
eclesiócticos seculares, deben considerarse como estos, y consiguien. 
temente entenderse que no pueden ser excluidos del derecho de ele. 
gir y ser elegidos para diputados de Córtes. 

La comision E ha exáminado por último otra du- 
da, á saber: silos sanjuanistas profesos deben Ó no reputarse ca- 
paces de ser elegidos diputados de Córtes ; y encuentra que sí por 
vaZones que le parecer obvias. Los sanjuanistas deben reputarse 
como ¿los demas caballeros profesos de las otras Órdenes militares 
de España, porque la accidental diferencia en alguno de sus votos, 


mo les quita el concepto en que generalmente han estado y estan 


en todos los tiempos y paises de Feputarse capaces de servir al 
estado en todos los destinos veclesiásticos , Políticos, militares 
civiles. En efecto, en mirando las Cosas como en sí son, y. sin que- 
rerlas confundir entre sutilezas y argumentos de una mal entendi- 
da analogía, se hallará que los sanjuanistas profesos no hacen yi- 
da de regulares, ni han salido del siglo, ni presentan ninguna de 
las razones que las leyes y la constitucion recientemente han te- 
nido para excluir 4 los regulares del derecho activo y pasivo en 
las elecciones. Así es que en todos los tiempos de la monarquía, y 
en la española como en las demas, siempre se vieron sanjuanistas 
profesos que tuvieron mendos, dignidades y empleos que jamas se 
dieron 4 los regulares, como los Supremos mandos en la milicia, 
los vireynatos, las secretarias del Despacho, y otros mil: y por fin 
en la presente época se hallan sanjuanistas profesos exerciendo el 
cargo de alcalde constituciona] Y acaso otros varios, 

»Consiguientemente opina la comision que las Córtes pueden 
servirse acordar que ningun impedimento tienen los sanjuanisras 
profezos, como tales, para poder elegir y ser elegidos diputados 
de Córtes. Cádiz 29 de mayo de YSL 

Se mandó suspender la discusion de este asunto” hasta que es- 


-funiese concluida la: del Proyecto de Instruccion para el gobierno 
_€comómico-político de Las provincias. 


Habiendo propuesto. la secretaría de Có:tes. la duda de si por 
ella, 9 bien por el tribunal de las mismas, se comunicaria al Sr. Ros 
la resolucion de S. M, sobre la causa que le habia formado dicho 
tribuna! €xc, Eu. (Sesion del 4 de ee mes. ) Despues de una li- 
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gera discusion, acordaron las A puesta la citada resolucion 
en la referida causa, se devolviese esta sin oficio por la secretaría 
al expresado tribunal, para que la notificase y exccutase., 

Estaba señalado este dia para la discusion del dictámen de la comi-; 
sion de Hacienda acerca de la exposicion del secretario de Hacienda, 
hecha de órden de la Regencia del rey no; y leida por dicho secretario 
en la sesion del 3 de este mes (véase esta y la del 5 del mismo), 
y repetida la lectura de dicho dictámen, tomó la palubra y dixo 

El Sr. Borrull: ,, Es digno de la mayor atenc on el asunto que 
se propone á la decision de V. M. Se trata de. establecer los. me- 
dios mas convenientes para la manutencion de los exércitos, y. po- 
nerles en estado de que puedan adelantar sus oj eraciones sin los 
embarazos que ahora se les ofrecen; y se aspira igualmente a li- 
brar á los pueblos de los muchos perjuicios que estan sufriendo. El 
a dis que ha formado la Regencia, y con que se lisonjea que 


ogrará fines tan importantes , se reduce: á suprimir la direccion ger 


neral de Provisiones, y dexar el encargo de las mismas á: los inten= 
dentes. Esto se verificó en Valencia á principios del año de 1810 
por haber suspendido el exercicio.de su ministerio el director de 
provisiones residente en aquella ciudad, alegando el motivo de no 
franqueérsele caudales para desempeñarlo; y un intend.nte tan ze- 
loso como D. Lázaro de las Heras se vió en los mayores. apuros 
á fin de desempeñar estas urgentísimas obligaciones, y acudia con- 
tinuamente á la junta superior, de que yo tuve el honor de ser en- 
tonces vocal, á fin de que le dispensara sus auxilios, y “e pudo 
al fin componer que prosiguiera dicha direccion. No entraré aho- 
ra en el exámen de la qiiestion referida, ni me detendré tampo- 


co en que no obstante de que la falta de caudales inutiliza á la di-, 


reccion, é inutilizará tambien los esfuerzos de los intendentes, con 
todo, ni una sola palabra dice la Regencia para remediarla, ni.en 
que pone en duda ser propio de V. M. la supresion de los em- 


pleos de dichos directores, aunque por el artículo 131 de la Cons—, 


titucion, número 9, consta serlo, porque juzso cue el expediente 
no tiene instruccion alguna: ayer fuí á exáminarlo, y encontré que 
solo. se componia de la simple propuesta de la Regencia «y de: in- 


forme de la comision, sin contener algun documento, Bi Iinabérsele, 


l 
unido uno siquiera de los muchos antecedentes que hay. Consta 
por el diario de Córtes que en la sesion de 1o de «setiembre de 
1811: se dió cuenta del informe de la comision sobre un. expedien- 
te y memoria del secretario del despacho de Hacienda, relativa al 
ramo de provisiones; que V. M. mandó que informara, la. Kegen— 
cia, y que lo practicó en 12 de noviembre siguiente.» No, pertene— 
cen al caso presente las quejas de dichos directores generales da- 
das 4 V. M. en los últimgs dias de aquel mes sobre la suspension 
de sus empleos, y ocupación de sus papeles que se relicren en el 
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diario de Córtes; pero Importa mucho para la decision de la pro- 
puesta de la Regencia tener 4 la vista el expediente formado por 


Ja, misma Regencia en el año de 1812 para el restablecimiento: de 
la' direccion general de Provisiones , que el secretario del despacho 
de Hacienda confiesa haber estado suspendida; yen el qual se ha= 
llarán las razones que obligaron 4: restituirla. Sería tambien una co- 
sa muy agena de la justificacion de Y. M. suprimir dicha direc= 
cion sin haber visto los reglamentos por que se dirige y gobierna, 
y sin haberla oido. Y. así comprehendo que para proceder. con el 
conocimiénto que exige un negocio. de tanta gravedad, es absolu= 
tamente preciso que se una á este expediente el que se halla pen= 
diente sobre él ramo de provisiones, y del qual se informó 4 
V. M. en la sesion de to de setiembre de: 1811, como tambien que 
la Regencia énvie el que formó en 1812 para cl restablecimiento 
de la direccion general der Provisiones y los reglamentos de la miss 
ma, y que oyéndose á esta, pase todo á la comision de Hacien= 
a pára que junto con la de Guerra exponga lo que le parezca.s 
El Sr. Góngora hizo un largo razonamiento dirigido á persua- 

dir la necesidad absoluta de la direccion general de Provisiones, 
aunque conocia que debian hacerse en este establecimiento varias 
reformas. Procuró disculparla. del cargo que se le hacia de que los 
exércitos no estaban provistos de víveres, y que por consiguiente 
era inútil sobre ser muy gravosa al estado, manifestando.que dicha 
falta de víveres' no debia atribuirse 4 la direccion sino al Gobier- 
no, que no le facilitaba recursos, ó mas bien 4 las circunstancias 
de la nacion, que no permitian que se le facilitasen. : 
Descendió luego 4 impugnar el plan presentado por el Gobierz" 
10, y apoyado por la comision, para suplir á la direccion general; 
haciendo ver la imposibilidad de que los intendentes y demas em= 
pleados que se subrogaban 4 dicho establecimiento, desempeñaran los 
vastos y complicados cargos de las direcciones provinciales, de los 
quales hizo una enumeracion muy cetallada y minuciosa. Hizo pre- 
sente ademas la falta de unidad que resultaria en los suministros! 
con respecto á los diferentes exércitos dela península ;' porque los 
intendentes respectivos, considerándose como aislados y iceñidos'4 
sus peculiares exércitos, obrarian: con absoluta independencia unos 
de otros; verificándose no pocas veces (quitado el centro comun 


de operaciones, qual era en su juicio la direccion general ) que lo 


que sobrase á unos exércitos hiciese suma falta 4 otros , estando 
estos sobrados de lo que necesitaren aquellos 8ic. 8zc. 

El secretario de Hacienda: ,, El señor diputado que acaba 
de hablar mirando al Gobierno con la consideración que acostum-= 
bra, ha eloviado su zelo, y tambien el de su ministro en la pro- 
puesta de esta medida. Su señoría ha con enido en la necesidad de 
extinguir un cuerpo , que aunque no por xalta suya, por la de re- 








ed : Exa 
éursos no está en estado de servir para los objetos 4 que «se le, des- 
tiuó, ni tiene, ni encuentra auxilios con que acudirá las necesi- 
dades que cada día se presentan al Gobierno. En esto ha conveni- 
do el señor diputado; y despues de elogiar el zelo y el acierto del 
Gobierno en esta providencia con tal encarecimiento , que alguno 
de los señores que me rodean creyó que iba á votar inmediatamen- 
te por la propuesta, «ha descendido su señoría luego á una porcion 
de dificultades y 'menudencias tan diversas ¡y tan dificiles de. reco= 
pilar , que si yo no estuviera tan seguro de la sinceridad, del can- 
dor-y la"buena fe del señor diputado, creyera quede propósito ha- 
bia tratado de enmarañar la qiiestion. Pero creo todo lo contrario, 
y por consiguiente voy á ver si puedo reducir á puntos determina— 
dos esta muititud de ideas sueltas y divergentes que en el discurso 
se han unido, para lo qual volveré 4 presentar el asunto en su pri- 
mitiva sencillez. El estado tiene que dar de comer á los exércitos 
y á la marina: para repartir entre uno y otro las provisiones habie 
una direccion general, la qual indudablemente en el año de 811, ea 
que yo tuve la desgracia de visitarla, le costaba quatro millones n 
medio de reales. Esto.es cierto, y aunque oygo que ahora se dicy 
gue solo cuesta doscientos cincuenta mil reales anuales, temo mu= 
cho que en estes distintas aserciones hay mudanza de medio. Lo 
cierto es, que si en efecto la disminucion de gastos es tal, la direc- 
cion debe de ser un cuerpo tan elástico, que quando teme que van 
á suprimirlo se encoge, y quando no lo teme, se desenvuelve y 
ensañcha Áá su placer. Y si así no es, no sé como esto se pueda con- 
cebir. Pero mas bien yo entiendo que el señor diputado y yo dire- 
mos verdad, porque diciendo cada uno lo que siente dice verdad, 
aunque no diga tal vez lo cierto. Yo he hablado en tal concepto, 
que en los gastos de esta direccion, tribunal, consejo directorio, Ó 
lo que ella sea, cuento en todos subalternos, no solo directores y 
contadores en provincias y exércitos , sino oficiales, escribientes, en- 
tretenidos, factores, guarda almacenes, mozos, visitadores, guardas, 
y «otra multitud de sabandijas, que todos comen. Aunque parezca 
distraccion, diré ahora de paso que quando visité la factoría de: la 
Isla , habia solo en ella quarenta y cinco dependientes. ¿ Y para qué 
todo este aparato? Yo siendo intendente de exército fuí verdadera- 
mente el director de las provisiones; porque ningun intendente que 
sabe serlo tiene miedo á este cargo, 4 que tanta importancia se ha, 
querido dar, y cuyas dificultades parece se ponen á la par de. las: 
mas árduas del Gobierno. Yo entonces con un comisario de guerra, 
un factor, y dos ó tres subalternos gobernaba las provisiones. Sepa- 
radamante tenia la direccion general una factoría de marina, porque 
en ningun puerto de mar administra la direccion general las provi- 
siones por una factoría, sino que tiene dos oficinas y dos distintas 
cuentas. Vuelvo, pues al a porque me distraeré á cada instan- 
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te, y por mas que procure reducir 4 clases generales la multitud de 
especies que ha vertido el señor preopinante, no a conseguirlo, 
A 


y será preciso que V. M. tenga la bondad de sufrir el desórden de 
mi razonamiento. Mi plan, ó mejor diré el plan del Gobierno es 
muy sencillo. Dice, pues, el Gobierno: yo tenia una direccion ge= 
neral para las: provincias; me costaba el inantenerla mucho dinero; 
la habia dotado con ciertos fondos, como son los maestrazgos, ex- 
cusado y noveno que V. M. no quiere, y muy bien no quiere que 
se administren por esta direccion, sino que haya unidad en el ma= 
nejo de la hacienda. Todos estos ramos y otros recursos , de los qua- 
les jamos he visto ni espero ver cuenta alguna completa, porque aun 
está por dar la primera desde la creacion de la direccion de provi= 
siones han tido los fondos de este establecimiento, los quales es 
visto que no bastan para mantener las provisiones, y por consiguien—= 
te sobra-la direccion general, que de suyo es costosa, y no hace 
ya mas que aumentar mis dificultades y mis gasto". Esto es en subs= 
tancia lo que dice tel Gobieano: y yo sobre esto digo ahora que si 
tuviera un mayordomo, el qual fuese rico, y estuviese bien acre= 
ditado con la tienda del refino, con el mercader, con el sastre y el 
zapatero, yo lo conservarla, porgue me tendria provista de todo la 
casa, y quando tuviese le daria dinero, y:«quando me-faltase el me 
lo supliria. Pero 4 un mayordomo que no hiciese mas que presen 
tarme las cuentas, y exigirme su pago estando yo pobre, le diria, 
vmd. es muy bueno y muy honrado, mas en mi presente situacion 
vmd. no me sirve, ni yp le puedo mantener, quando apenas puedo 
mantenerme á mí mismo. Este y no'otro es el sistema del Gobier- 
no en no queriéndose deslumbrar. ¿ Y quales son los inconvenientes 
que esto presenta? Contra un sistema que dicta la necesidad ningun 
inconveniente se opone. Si el suministrar al exército y marina me 
Cuesta veinte millones teniendo direccion, y sin ella me cuesta diez 
y nueve y medio, todos los argumentos nome convencerán de que 
sea mejor tenerla. Sin embargo, véamos quales y de que tamaño 
son los inconvenientes que contra la supresión se alegan. Quefalta- 
rá un centro comun donde se vea desde un punto lo que haga falta 
á cada parte; que se substituye una direccion con otra, porque se 
va á dexar á cargo de los intendentes; que en lugar de una direc- 
cion se ponen veinte y dos. Verdaderamente no quisiera, Señor, 
que nadie tomase en mal sentido lo que ahora voy á decir. Veinte 
y dos direcciones son las'que en el dia hay para manejar las provin- 
cias, porque la direccion general no posee ningun arte mágico para 
hacer sus funciones en cada provincia por sí misma. En cada una tie- 
ne un director, un contador y varios oficiales asalariados: todos co- 
men y gravan de modo que 4 veinte y dos direcciones del tamaño 
de ahora, se substituirán veinte y dos suplementos de direcciones. 
Pero ya las contadurías y tesorerías ds. exército estan sobrecarga= 
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das, y no podrán suplir por las de provisiones. Es verdad que estan 
sobrecargadas; pero es porque no Se observa todavía el admirable y 
sábio órden que Y. M. trata de establecer, y tiene indicado en' el 
proyecto de tesorería y contaduría mayor. Las oficinas de provin—- 
cia no han entendido como debieran en lo que forma su principal 
y privativa atribucion: Las contadurías y tesorerías de exército han 
cargado con todo, y se han formado en ellas establecimientos bri- 
llantes, que no parecen hechos sino para sustentar grandes perso- 
nages de grande autoridad y grandes facultades, aunque ño puedan 
cumplir con eltas; y esta ha sido por desgracia la índole de muchas 
“nstituciones nuestras. Pero reducidas las oficinas de exército á lo 
que deben ser, y NO mirando las tesorerías de exército 4 las de 
+entas como meras depositarías suyas, QUe es como ahora las mi- 
ran, se reducirán á su verdadero y propio instituto, que es cuidar 
solo de la subsistencia de las tropas, hospitales y fortificaciones, y 
entonces yo respondo que cobran todas las contadurías de exército 
que en el reyno hay ahora del modo que estan establecidas. Sobra 
para gobernar esto en qualquiera distrito militar con un comisario 
ordenador, un interventor, Un pagador , y” tres ó quatro amanuen- 
ses. Puesto esto así podrian estas oficinas atender muy bien al ramo 
de provisiones que aquí se nos presenta tan grande como en un es- 
pejo de aumento. Yo, Señor, estoy muy seguro de que esto bien 
mirado para un intendente que sepa su obligacion, es MUY pequeño 
objeto en su respectiva provincia. Pero se han leido aquí algunos 
párrafos, en que se prueba que el ramo de provisiones está baxo 
la direccion de los intendentes. Yo nunca lo he negado; yo sé que 
un director de Provisiones está subordinado al intendente, en quan— 
to 4 la buena calidad, cantidad y seguridad de las provisiones; pe 
ro en quanto 4 la cuenta y razon interior, que es lo que importa, 
no he visto que al intendente se le haya permitido acercarse. Díga= 
me el que lo sepa ¿qual es la administracion de encomiendas , excu- 
sado y noveno? Yo por lo menos puedo decir que habiendo sido 
intendente de exército, ya en campaña, ya fuera de ella, nunca 
he tenido, ni se me ha permitido tener conocimiento de esto, ni 
en la direccion de Provisiones he encontrado mas que embarazos, y 
4 veces tembien competencias. Aquí mismo delante de V.M.enum 
ramo de simple provision de pan tuvo la direccion la valentía: de 
hacer una subasta, formando autos sobre ella, exerciendo pública— 
mente jurisdiccion con su ascsor y $U escribano, y por la casualidad 
de haber venido á mi una representacion, lo supe y pude, aunque 
no sin grande trabajo, contenerla , porque se obstinó en desconocer 


mi autoridad. Vea, pues, V- M. que bien se sujeta la direccion 


de Provisiones 4 la autoridad de los intendentes. ¿ Y sl esto sucede 
aquí, qué no sucederá 4 mayor distancia del Gobierno ? Pero su- 
primiendo la direccion general nada se ahorra. Sí se ahorra, y Iu- 
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cho, á saber: se ahorran los sueídos de las veinte y dos direcciones 
de las provincias, aunque haya que añadir uno $ dos oficiales rias 
en las contadurías de exército ; y se ahorran los grandes sueldos de 
la direccion general en la corte. El señor preopinante dixo muy sá- 
biamente habiando de los asientos que deberian hacerse Por particu- 
lares. Sábia máxima, en la que estoy yo muy de acuerdo. ¿ Pues no 
seria mejor que estos asientos se hiciésen por provincias y aun por 
departamentos 7 De consiguiente, en el ramo de la administracion 
resultan de la division grandes ventejas. Pero los intendentes no po= 
drán cumplir, no zelarán. Pues á esto debo YO responder que el 

obierno mandará 4 su casa al que no cumpla. ¿Pues que puede el 
Gobierno desentenderse de las obligaciones , ni desconocer las facul- 
tades que le competen? No, Señor, no permitiria el Gobierno ac= 
tual semejante indolencia; y es bien cierto que V.. Mo, conoce 
aprecia demasiado su zelo para tenerlo en tal opinion. Ademas, me 
consta que los intendentes apetecen esta medida, se quejan de la 
insubordinacion de los directores de Provisiones. de Sus provincias; 
Y actualmente hay una queja del intendente de Aragon, la que ha 
sido preciso cortar por medio. Resulta » Pues, de todo lo dicho que 
sin la direccion general, y con la particular de cada intendente, po-= 
drá estar bien servido el acopio y distribucion de provisiones, Pero 
todavía hará falta para la suprema inspeccion » Y para velar desde 
la corte sobre las necesidades de todos los exércitos. Mas el Gobier— 
NO, Cuyo es Principalmente este cuidado, tampoco ha olvidado es- 
te punto, y ha propuesto un cuerpo intermedio que exámine la 
Correspondencia, y vea las existencias y las faltas de todas partes; 
diga donde falta, y donde sobra; caliique las Operaciones, y ponga 
al Gobierno en estado de resolver lo mas conveniente para conciliar 
la buena economía con las necesidades. Ultimamente, yo no puedo 
dexar de indicar que la direccion estuvo suspendida tres $ quatro 
IC3€S , y que en ese tiempo no se notó su falta. En este distrito se 
hizo todo lo que habia que hacer sin el aparato y multitud de em- 
pleados que élla tenia y tiene. La cuenta y Fazon es muy clara, 
Porque del mismo modo que: se lleva la cuenta de los demas ramos 
del exército se llevará la de provisiones. Yo puedo anunciar á V. M. 
que el dia que tuve el honor de presentarle esta exposicion, me ví 
provocado á admitir una Propuesta para surtir todo el exército; 
Propuesta que se me ha repetido dos veces. No estamos y pues, muy 
léjos de poder tomar con seguridad este camino tan útil y tan ne 
cesario en el dia, Por fin, importa mucho al decoro del Gobierno, 
y de la comision que ha tenido á bien apoyar su proyecto, que las 
Córtes no olviden que esta determinacion és propia y pecuiar del 
Gobierno mismo. Y. M. conoce la extension de las facultades pro- 
pías del Poder executivo, y la autoridad Y respeto que conviene 
siempre guardarle, ¿ Y seria justo y conciliable con esto que por= 
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que el Gobierno ha tenido la consideracion debida 4'V. M., porque 
observa én todo la armonía y concordia que tanto V. M. apetece, 
seria justo, digo, que sobre una providencia que ha resuelto tomar, 


- dando 4 V« M. parte de ella antes de executarla, fuese el Gobier- 


no llamado aquí ante V. M.á juicio? ¿Y con quien? Con la di- 
reccion de Provisiones... No digo mas. 

El Sr. Porcel: ,, Hay grande inconveniente en entrar en una ña» 
teria de la qual la mayor parte de los que estamos en el Con- 
greso no! tenemos nociones suficientes. Por lo que 4 mí toca voy 
4 decir en prucba de ello que la considero baxo de un aspecto di- 
ferente del que la consideró el ministro de Hacienda pasado , del 
que la considera el presente, y verosimilmente del que la considera 
rán los venideros. : z 2d 

“udicial esta direccion, no es una 
giiestion concreta, y por consiguiente nada puede sacarse “en con= 
clusion, porque para ello seria necesario establecer hipótesis, que 
acaso acaso no seria fácil realizar; veo pues que únicamente puede yen- 
tilarse ahora si la direccion de Provisiones es un cuerpo consti- 
tucional, Ó nó; porque si no lo es, la Regencia tiene :indubita- 
blemente la facultad de suprimirla segun lo juzgue mas útil al 
servicio. pta a ap adan 150 
¡Creo que nadie dudará entre nosotros que la direccion de Pro= 
visiones es un cuerpo puramente administrativo, y que su exis- 
tencia depende del concepto que se forme de su utilidad ó con 
veniencia. Ni en la constitucion se habla de direccion de Provi- 
siones, ni en ninguno de los decretos del Congreso se ha dado 
4 este cuerpo el carácter de permanencia. El antiguo Gobierno la: 
estableció y la suprimió alternativamente , pues unas veces tuvo 
en administraccion estos ramos, y otras en asiento. 

¿Hay en España muchas casas de condes y marqueses, cuyos 
mayorazgos y riquezas se formaron de las escandalosas utilidades 
de estos asientos... Por los años de 82 y 83: del siclo pasado las 
administraban Jos ¡gremios; despues siguió el banco, en la misma! 
administraccion contorme á la cédula de su ereccion y un diez por 
ciento de utilidad que se le asignó: luego esta administracción por 
una operacion verdaderamente mágica, que lloran todavía los ac= 
cionistas del banco, se convirtió en asiento con efecto retroactivo al 
tiempo de la admiristraccion, y esta transformacion produxo enor=" 
mes pérdidas, absorviendo todas las miidádes repartidas ya 4 los! 
accionistas y' marcando el destino que “el banco habia de «tenér de! 
servir de listrumento para saciar la ambicion de algunos parti 
culares.i ici 5 ' : 

No es del caso extraviarme mas 4 referir la escandalosa histo= 
ria de estas variaciones, y. de las que sobrevinieron despues hasta 
que resucitó este cuerpo eS tiempo del privado Godoy, y acabó 
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con él mismo. Desde entonces acá no es mas lisonjera la pers- 
Ppectiva que se nos Presenta, pues estamos viendo que los exér- 
citos se proveen por requisiciones sobre los pueblos, y que la 
parte que la direccion ha tenido en este manejo merece que 
se exámine y analice con mucha detencion, y tal vez podria re- 
sultar de este exámen el convencimiento de lo que ahora y para 
lo venidero se haya de practicar. 

» No nos equivoquemos : las provisiones deben reducirse 4 pro= 
Porcionar al soldado sy ración de pan, y á la caballería la de paja 
y cebada. Mientras que esto no se verifique y reciba el exér- 
cito su prest, ni hay exército, ni hay provisiones, ni hay cuenta 
Y razon, ni puede haber órden, De los demas artículos pueden pro- 
veer los vivanderos particulares, que ordinariamente siguen los exér- 
citos por utilidad propia. El extender las provisiones por cuenta delf 
estado á otros ramos distintos del pan, cebada y paja está sujeto 
á grandes dilapidaciones. Si en alguna ocasion por falta de vivan- 
deros, fuere necesario que el estado acopie y suministre otros efec= 
Tos para que no falte a] soldado lo que compra con su prest, esta 
debe ser una negociacion separada, que proporcione al militar don= 
de comprar con su dinero lo que necesite, ademas del pan y racion 
del caballo, y en ella no se hace otra cosa que subrogarse la di= 
reccion en las funciones de los vivanderos, y envolver al estado en 
Cuentas y manejos en que siempre ha de salir gravado, sin llenar 
el objeto que en la apariencia se prone.“ 

El Sr. Rech: »Scñor, no me levanto para disputar si la correspon= 

e Ó no este asunto al poder executivo; lo que repruebo es lo que 
ahora se presenta. No estoy satisfecho ni tengo idea formada acerca 
de lo que se habla; sin embargo diré algunas dificultades que se me 
ocurren. Encuentro tres Puntos, que quisiera que explicara y tuviese 
á bien aclarar el señor secretario de Hacienda. dice que debe ex- 
tnguirse la direcion, porque ya no encuentra medios para el man- 
tenimiento del exército. Yo quisiera que tuviera á bien manifestar 
si se le han dado todos los fondos necesarios; porque sino se le 
han dado, no se la puede hacer cargo. Se ha hecho la compara— 
cion de un mayordomo que va á la plaza y no trae lo que su amo 
necesita porque no le da dinero; y por ello se deduce que se co- 
misionen á los intendentes el ciudadano de estos intereses ; pero yo 
V£o que si no se les dan fondos, lo mismo sucederá con los in- 
tendentes que con la direccion general de Provisiones, porque si 

ay fondos para unos tambien los habrá para otros. Otro: se dice 
que haciendo contratas particalares.... Pero esto no puede ser sino 
el momento; porque al fin se consigue el objeto no habiendo Ji 
nero; con que convenimos en que el asunto es que no hay dinero, y 
sin él no se puede hacer nada tanto por un sistema como por otro. 
» Otra dificultad: el señor ministro Ea dicho que no es necesa= 
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rio aumentar las manos... Pero yo veo que.se va á quitar. trabajo 
de un lado y. se pone .en otro. Si se dixera que podian desempe- 
ñarse estas funciones. sin- aumento, de empleados, seria Otra cosa 
muy diversa; pero ¿qué ventaja sacamos con esto? Ello:es constante 
que se necesitan empleados ; ¿pues quién sabe si será mayor el 
número de los que se pongan que el que actualmente hay ? Con 
que por esta parte me, atengo á la idea del Sr. Góngora. .. 

¡rocas dificultad:, ,,Se, dice que se,dividirá en veinte y dos pro- 
vincias el ramo de provisiones al cargo de los intendentes... Pero 
yo observo que podrá, muy bien suceder el que en. un movimiento 
rápido de un exército no se auxliarán unas intendencias á las otras, 
porque, no dependen unas de otras. 

Quarta dificultad; y, Dice.el señor ministro de Hacienda que siem- 
pre es. necesario; un cuerpo ¡intermedio...., Y en este caso digo yO, 
quemas vale: lo, malo conocida que, lo bueno por conocer, Si ¡ha 


de haber un cuerpo intermedio), ¿qué menos ha de tener que dos 


£ 


Ó tres individuos? Pues aquí. tenemos otra direccion. ¿ Y donde se 
envian estas cuentas por Jos, intendentes? ¿Han de estancarlas ? ¿Han 
de fozmarlas los contadores de exército para. que queden estanca 
das? Mas:,si han de quedar ¡suspensos los directores; de ¡provisio— 
nes. con. las dos ¡terceras partes de, su ,sueldo ,. y, ademas es nece= 


sario poner otro.cuerpo intermedio y ¿quál es el aborro que se pre= 


senta? Atendidos, pues todos estos puntos, creo que no há lugar 
á votar sobre tal , propuesta, ; 
El secretario ag Hacienda: » Desharé una equiyocacion que ad- 
vierto, en Ja.opinion de, este caballero 5. despues le pediré que. ten- 
za, la bondad. .de ¿recordarme los. tre3; Puntos, que $1 SU FAZOpar 
miento-'ha. indicado» ==.132 2 is tinte: PP 
- El Gobierno al, presentar, estos documentos no coñsulta al 
Congreso porque la, materia de que se trata es. muy clara, y no 
le ofrece dificultad alguna. El Gobierno no pide licencia. para lo 
que va 4.hacer,| porque, cree: que estí.en el uso, de; sus ordinarias 
facultades. No.pide ¿ tampoco; aprobacion), porgue:,no;, es, , asunto 
que de necesidad, la exija Ó la haya menester. Lo que quiere Éni- 
camente..es, satistacer á la, consideracion ;y confianza que merece al 
Congreso, darle, una prueba de su tecíproca atencion, olrecerle un 
justo homenage de consideracion y. respeto, anunciándole: antici- 
padamente la providencia que va 4 tomar). la qual no, seria decente 
que ignorase, siendo ella nueva, importante, y para algunos en, cierto 
modo ruidosa y extraña. No,,se trata, pues. de exáminar, MDguna 
consulta, ni de desatar ninguna duda, ni de establecer ninguna ley, 
sino solamente de satisfacer 4 una atencion y:4 un oficio de buena 
armonía, de confianza y respeto, que el Gobierno exerce y debe 
exercer con V.M. En diciendo V.M. que queda enterado, es toda- 
lo que en esto hay que. hacer, aunque pueda V. M. hacer mas, 
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si lo tiene por conveniénte y gusta. Digo esto para no debilitar el 
estado de la qiiestion dando lugar á que se creaqué se trata de'cosa 
que exceda las facultades del Gobierno. Esto supuesto, satisfaré ahora 
á las objeciones del señor preopinante, si su señoría gusta decírmelas. 
(Se las recordó el Sr. Rech, y continuó el señor secretario). Primer 
punto: dispersion del ramo de provisiones en veinte y dos provincias, 
Sobre esto creo haber dicho bastante; pero qualquiera que vea el estado 
del ramo de provisiones en el reyno, pregunto: ¿quál será la ven- 
taja que resulta de conservar 'la direccion actual? Pero se han daz 
do á esta direcion los medios necesarios para llenar su objeto? No 
Señor, no se le han dado. Luego en nada son responsables los di- 
rectores. Seguramente en esta parte no lo serán; pero si ahora 
no hay medios, tampoco los habrá despues; y así ¿qué es lo que 
se adelanta con esta novedad? Se adelanta quitar un cuerpo que 
costaba algo, y nada producia. En quanto al centro de unidad! 
que es otro de los puntos, se dice, que si se quita este cuerpo 
para establecer otro, mejor seria dexar el mismo , porque mas vale 
lo malo conocido que lo bueno por conocer. Yo no sé si son ma- 
los los que hay ahora, aunque creo que no, ni se trata de formar- 
les un consejo de guerra. Dícese tambien que serán necesarios otros 
nuevos empleados: para el nuevo cuerpo intermedio; pero esto no 
es exácto, porque el Gobierno no buscará para esto personas ihs- 
truidas y de su confianza entre los ministros acreditados de Ha. 
cienda y Guerra, que no estan para las fatigas del servicio activo 
de campaña; y así en nada se gravará al erario. Las contadurías 
de exército se ha dicho que si bien quedan aliviadas del: trabajo 
que se las quita, siempre esta carga deberá pasar 4 otra parte, donde 
acaso será necesario aumentar manos: Señor, no quisiera decir una 
cosa, pero es cierto qué en la mayor parte de las oficinas de la 
de la nacion sobra gente de la que está empleada en ellas, ó al 
menos de la que estaba, porque ya parece se van acostumbrando 
á otra cosa. Estaban todos acostumbrados muy de antiguo á ir á 
las once del dia á la oficina, estarse fumando 6 leyendo gazetas; 

así nunca se concluian los asuntos. Yo creo que una vez esta- 
hiecido el sistema de severidad y economía que ya prepara la cons- 
titucion, sobrarán manos. Los empleados que hay en rentas, por 
exemplo, aunque se les agregase una mitad del trabajo que ahora 
tienen, podrian tal vez desempeñarlo; y por último: si se nece- 
sitasen mas manos se pondrian; pero se pondrán porque se necesi- 
tan. Manifestando yo un dia mi opinion sobre el ramo de pro- 
visiones á uno de lós señores diputados, me preguntaba, y cierta 
mente de buena fe, ¿si usted quita la direccion qué pone en su lugar? 
Pudiera responder, le dixe, que nada, porque donde nada se quita, 
nada hay que poner, y usted debe tener entendido que la direc 
sion de provisiones es nada, es un cero; y así, aunque nada se le 
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substituyese , nada nos faltaria. Esta opinion en mí no es mala; y aun- 


que la he publicado.:en mis meditaciones sobre la constitucion mi-+ 


litar, nadie hasta ahora me ha contradicho sobre, ella. Yo, he, estado, 


de intendente de exército en campaña, donde de nada me servia mas: 


que de embarazo la dirección de Provisiones. He estado de inten- 
dente en Mallorca, donde tenia cinco mil prisioneros; y aunque la 
direccion de Provisiones tenia allí un factor, yo era quien tenia que 
mantenerlos con fondos de la provincia para no dexarlos perecer. 
Estuve finalmente en Valencia, he estado aquí), y he visto. en'to- 
das partes lo. mismo + confusion). entorpecimiento, embarazo para 
las operaciones propias de un intendente; y la experiencia en to- 
das partes me ha enseñado que esto es lo único para que sirve en 
el dia la direccion general de Provisiones.'* 

Pidieron algunos señores diputados que se procediese 4 la vota= 
cion, con cuyo motivo dixo e 


El Sr. Garcia Herreros; » Yo pregunto, ¿que es lo que se 


va 4 votar? ¿ Tratamos acaso de constituir algun cuerpo? Señor, 
este asunto no toca al Congreso; es propio absolutamente del 
Gobierno, mientras tenga la responsabilidad del estado. Á nosotros 
solo.nos toca decir que quedamos enterados, y dexará la Regencia 
obre segun sus facultades eno odolb ob El : 


Se preguntó si este asunto. estaba suficientemente: discutido; y 


habiéndose declarado que mo-lo: estaba, se defirió. su contimuacion 
al día inmediato, y Se levantó la sesion» 


SESION DEL DIA $ 
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En virtud del dictámen de la comision de Poderes se aprobaron 
los del señor D. Francisco Nogues y Acevedo , diputado por la 
provincia de Córdoba, quien entró luego 4 jurar, y. tomó asiento 
en el Congreso con los señores D. Antonio Alcalá Galiano, y Dom 
Francisco Solano Ruiz Lorenzo , diputados por la misma provincia. 

Pasó 4 la comision de Justicia un oficio del secretario de Gracia 
y Justicia informando acerca de la solicitud de Doña Josefa Sivori, 
y D. Antonio Preat, naturales y vecinos de esta ciudad , sobre q € 
Se revocase la órden por la qual se mandó. salir de estos reynos 4 
su padre y marido D. Francisco Freat por solo. la calidad de fran= 
ces, nO pi su residencia de MAS de cincuenta años, ¿n esta 
ciudad, y de que por auto del gobernador de esta plaza des 19 de 
abril de 1809 se le declaró legalmente domiciliado en ella, y.por lo 
tanto libre y exónerado en su persona y bienes de las órdenes de 
represalias. 
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A la misma comision se mandó pasar otro oficio del mismo 
secretario, con un expediente promovido por D. Rafael Alvarez de 
Toledo, en solicitud de que se le permitiese vender dos casas per- 
tenecientes á la vinculacion que en la ciuded de Ecija fundó Don 
Juan de Avila, y de la qual era poscedor el exponente. 

Accediendo las Córtes 4 la solicitud de los Sres. Cano Manuel 
y Dueñas concedieron al Primero dos meses de licencia, y veinte 
dias al segundo. 

delo el siguiente dictámen de la comision de Guerra, +! 

» Los oficiales dela" milicia” urbana de Jaen manifestan que 
aquel cuerpo fué establecido en tiempo de la junta soberana de 
Jaen, y despues confirmada por la Central; manifiestan tambien eí 
útil servicio en que se emplea, y concluye suplicando que V. M; 
expida un decreto confirmando á dicho cuerpo sus gracias y prero- 
gativas. 

- »La comision de Guerra, habiéndose enterado de la solicitud 
de los oficiales de la milicia urbana de Jaen, cree que este cuerpo, 
creado por la autoridad legítima, no necesita una expresa apro= 
bacion de Y. M. que no ha invalidado de lo hecho anteriormente 
sino lo que está expresamente-derogado por sus decretos, Y por la 
tanto aprueba la existencia de dicho cuerpo de milicias urbanas en 
el mismo' hecho de'no haber alterado nada de lo prevenido para 
su establecimiento. Por otra:parte, para qué V. M. diera ésta con= 
firmacion no necesaria, seria preciso exáminar la planta y reglamen- 
tos de este cuerpo, operacion larga, Y que acarrearia los inconye- 
nientes de aprobar un establecimiento y unas reglas que van nece- 
Sariamente 4 ser alteradas por la formacion de la milicia ñacional. 

or tanto opina la comision: que se diga al expresado cuerpo que 
las Córtes estan satisfechas desu zelo y de sus servicios, y que 

stando establecido legítimamente, no estiman necesaria la confir- 
mación que solicitan. V. M, resolverá lo que sea de su agrado.“ 

Doña María Blanco acudió 4 las Córtes solicitando que se: le 
concediese la pension de monte plo conforme al decreto de 28 de 
octubre del año último y porque su marido, siendo ayudante de 
búsares de Extremadura; murió de enfermedad en el hospital de la 
plaza de Badajoz quañdo en 1811 estaba sitiada por el senemizo; 
y tambien porque quando despues la sitiaron nuestros aliados sacó 
de ella un pliego del general Felipon, ofreciéndole entregarlo 4 
Soult en Sevilla pará conseguir de este modo salir de aquella plaza, 
desde donde se dirigió 4 Olivenza, y entregó el pliego :al marqués de 
Monsálud. ¿La cómision de Premios prescindia de «si estos hechos: 
estabán-Ó 0 bie! calificados y porque opinaba queen todo «caso 
€orrespondia la instancia 4 la Regencia. Así lo declararon las Córtes. 

Seleyó el siguiente dictámen de la comision especial de Ha= 
cienda: bdo 
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» Señor, el gefe político y el ayuntamiento constitucional de 
la ciudad de Granada por una parte, y por otra D. Bernardo Juan 
de Salazar, han recurrido á V. M.'con pretensiones opuestas, redu= 
ciéndose 4 lo siguiente, lo que resulta de documentos.: as * 

» Antes de 16 de noviembre último se habia mandado ya en 
Granada que en conformidad al reglamento de 3 de setiembre an- 
terior se presentasen las relaciones de bienes para fixar quota, y 
exigir la contribucion extraordinaria de guerra. st 

» En 14 de noviembre inmediato la Regencia dirigió órden al 
intendente en comision de aquella ciudad, para que sin: pérdida 
de momento proveyese de caudales y víveres 4 lastropas del quarto 
exército que marchaban sobre Alcaraz , en el concepto de que 
este auxilio interesaba con la mayor urgencia para las operaciones 
importantes á la nacion: esta órden se comunicó por un extra= 
ordinario. : 

» El intendente, hallándose sin caudales, y viendo la importancia 
.del asunto, creyó que para evitar lo gravoso de un préstamo, ó de 
una nueva contribucion, el mejor recurso era que se cobrase en 
un breve. término + baxo la direccion del ayuntamiento por su ad- 
.ministrador tesorero de propios la mitad de lo que se pagaba 
antes por mensualidad , haciéndose servir para ello los padrones 
que estaban formados, y entendiéndose el pago por cuenta de la 
contribucion extraordinaria de guerra: publicó esto misme con 
edicto de 16 de noviembre, manifestando en él la premura y los 
términos de la órden: dió cuenta al mismo tiempo alayuntamiento: 


este aprobó la medida del intendente, y con otro edicto de 18 


inmediato excitó al cumplimiento á los vecinos y hacen= 
dados mandando el pago dentro de quatro dias, y que dentro del 
de ocho se presentasen las relaciones mandadas con decreto de 3 
de setiembre último, 4 fin de que, sin la demora que se advertia 
én su cumplimiento, se procediese al arreglo de la contribucion 
extraordinaria de guerra. 
» A pesar de esto fué preciso expedir al cabo de diez dias otro 
edicto, en que el ayuntamiento, excitado por el síndico, expuso la 
morosidad que se experimentaba, no solo en hacer el pago de la 
mitad de la mensualidad mandada, sino tambien en. no' presentar 
las relaciones-decretadas para la organizacion de la contribucion 
extraordinaria de guerra, mandando que estasse presentasen dentro 
de seis dias, y que dentro de dos se verificase el pago 4 cuenta'con 
amenaza de apremio militar: este edicto se expidió con fecha de 28 
de noviembre: EL N9 AMOS GQIO 
1 En el 29 inmediato ofició el intendente; 4 saber: que canti=' 
dades se habian recogido, diciendo al ayuntamiento que creia 
estarse enel caso de pedir al comandante general ,.si no habian 
producido «efecto, las «diligencias practicadas, apremio militar para 
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todos aquellos que se illa de la urgente necesidad de 
mantener las tropas. 
» Con fecha de 3 de diciembre siguiente se des 
de apremio, en que se prevenia á D, Bernardo Sa] 
se evacuaba el. pago de la media mensualidad mandada,  pagase 
ocho reales diarios al soldado dador de la papeleta: en el dorso de 
esta puso D. Bernardo la nota de que por ser la exáccion contra 
lá constitucion, se veia en la obligacion de no satisfacerla. 
 »Se acompaña certificacion de la acta del ayuntamiento del dia 
4: en ellase dice que en el dia 3 anterior habia habido alguna ocur- 
rencia con motivo de haberse presentado D. Bernardo Salazar en 
las casas consistoriales, quejándose del apremio; que D. Juan de 
Dios Padilla le hizo varias reflexiones para que se allanase al pago; 
que sin embargo no se serenó D. Bernardo , alentando á los veci- 
nos que á la sazon habia presentes á no pagar; que con efecto se 
detuvieron muchos; que le auxilió en esto 'D. Eugenio Fernandez 
de Mesa y Soto, abogado, con proposiciones motivadas de sublevacion 
Pública, sobre lo que fué reprehendido por algunos; y que en aten= 
cion á ser esto contra las órdenes expedidas en perjuicio de las tro= 
Pas que nos han de defender, acreditando ser meramente de labios 
Y estéril de obras el patriotismo que se voceaba, se acordó poner á 
azar muevo apremio de-quatro soldados con. diez reales de vellon 
cada uno, y el suministro de víveres, hasta que se verificase el pago: 
se acordó tambien pasar oficio al juez de primera instancia D, An- 
tonio Acosta, con certificacion de la acta, con nota de las personas 
que presenciaron el lance y exemplares de los edictos publicados, 
para que procediese á la justificacion del hecho, castigo del delin= 
qilente y su auxiliador, conforme 4 derecho , y sin perjuicio de dar 
cuenta á las Córtes y á la Regencia, 
».D. Bernardo Salazar acudió al mismo tiempo al alcalde de pri- 
mera instancia D. Andres Estevan Marquez, j 


quejándose de que el 
ayuntamiento habia quebrantado la constitucion, por mandarse en 


la restriccion octava del artículo 172 que nadie pueda imponer con= 
tribuciones sin decretarlas las Cortes: dixo haber expuesto esto mis= 
mo á los comisionados para la exáccion D. Juan de Dios Padilla 
y D. Francisco Teya; que este, convencido de SUS razones, entregó 
órden para que se retirase el apremio sin pagar las dos pesetas; y 
que á pesar de quedar con esto tranquilo, se halló con Ja novedad 
de habérsele enviado el apremio militar de quatro soldados con ór- 
den de pagar diez reales diarios 4 cada uno; se quejó de esta pro- 
videncia como contraria al articulo 306, que prohibe el allanamien- 
to de la casa del ciudadano ,. y pidió que se pasase oficio al presi- 
dente del ayuntamiento 4 fin de que se alzase todo apremio. 

” Enel dia 4 de diciembre » que esel de la acta del ayuntamien= 
to referida, el alcalde D. Andres Estebgn Marquez dixo que para 


2 


pachó papeleta 


azar, que ínterin 
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no hacerse cómplice de la infracción del artículo 306 de la consti- 
«fusion, en la qual se previene que no'sea allanada la casa del ciuda- 
dano español sino en los casos que determine la ley, y en atención 
á que aun no existia la diputacion provincial, ocurriese D. Bernar- 
do al ayuntamiento constitucional; y á fin de que en el ínterin que 
recaia resolucion no continuase sufriendo Salazar el apremio y alla- 
namiento de su casa, se dirigiese oficio 4 los que componian la jun- 
ta, creada para la exáccion de la medía mensualidad, haciéndoles 
presente lo dicho, para que teniéndolo 4 bien se sirviese alzar di- 
cho apremio, Ínterin recaía la providencia que el ayuntamiento es- 
timase arreglada: con este medio, dixo , considerar que cumplia en 
quanto estaba de su parte con la proteccion que imploraba el ínte- 
resado: sé pasó oficio en conformidad á esto; y en el día 5 se acor= 
dó por el ayuntamiento contestar que quedaba enterado, y que 
or los comisionados para la execucion se dixese que el apremio 
era ínterin pagaba Salazar la mitad de la mensualidad, que se habia 
adoptado por el intendente y por cuenta de la contribucion de guer- 
raz en cuya vista, se dice, y teniendo el ayuntamiento presentes las 
conexiones de intimidad de Salazar con su abogado, y de este con 
otros, se acordó citar á cabildo extraordinario para el día siguiente 
6 de diciembre: en este se determinó que no habia lugar al recur- 
so de D. Bernardo Salazar, y que cumpliendo él con el pago se 
levantaría el apremio que se puso de quatro soldados: asimismo se 
acordó representar á V. M. con el expediente original manifestan- 
do el entorpecimiento que Salazar y D. Eugenio Fernandez de Mesa 
oponian á la subsistencia del exército, con el frívolo pretexto de ser 
contra constitucion lo que se exigia, y que asimismo se represen 
tase el impedimento que tenian los dos jueces de primera instancia 
por ser promotor fiscal de sus respectivos juzgados, á fin de que se 
determinase la persona que hubiese de conocer. 

» En y de Abiembee el ayuntamiento, á instancia del intenden= 
te, que manifesto el grande apuro y la morosidad en el pago, ex- 
citó de nuevo: el zelo y patriotismo de los ciudadanos, para que 
contribuyesen, publicando 4 dicho fin nuevo edicto. 

» En to de diciembre se levantó el apremio mediante haber 
puesto Salazar en tesorería la cantidad que habia tenido 4 bien por 
cuenta de la contribucion extraordinaria de guerra. 

«Con fecha de 6 de enero del corriente año, habiendo enten- 
dido Salazar la resolucion del ayuntamiento en quanto á acudir 
4 las Córtes, representó á V. M. exponiendo que por espíritu de 
resentimiento se le habia allanado su casa con apremio militar de 
quatro soldados contra el artículo 306 de la constitucion; que asi- 
imismo se habia quebrantado el 172, que no permite contribucion 
alguna sin estar decretada por las Córtes; que puso en tesorerín 
trescientos diez y nueve a cantidad mayor que la que se le 
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Había repartido de doscientos treinta y dos con siete maravedis; 
que esto prueba' que su negativa solo. era para no quebrantar la 
constitucion; que él habia acudido á la Regencia por la secretaría 
de Gracia y Justicia: en conseqiencia pidió que Y. M. llamase el 
expediente de su queja, que existe en la secretaría de Gracia 
Justicia, para que teniéndose presente todo, tome V. Men CoOnsi— 
deración las infracciones de constitucion que tiene reclamadas en la 
queja indicada, que se ha pasado por la Regencia 4 esta comision: 
dice Salazar lo mismo, que en la de las Córtes con mas extension 
de ideas, que se reducen á lo que acaba de referirse, 

» Sobre suministros de raciones y pedido de mulas para el 
exército , han ocurrido tambien dificultades y oficios, que na 
parece hayán tenido progreso particular , solicitándose solamente 
«leclaracion de Y. M. 

» El ayuntamiento hace una larga exposicion de todo, procu= 
rando desvanecer las dificultades quese oponen con las razones 
de que lo que se exigia ya era por contribucion decretada por 
Y. M.-6.4 su cuenta; de que la urgencia del. asunto no dexaba 
otro arbitrio mas equitativo ; y de que un apremio militar no es 
ni, puede. llamarse allanamiento : se queja mucho de que Salazap 
y Mesa contribuyesen con su resistencia al entorpecimiento de los 
demas en el ¿Pago , y de que cansaron una especie de “conmo- 
cion; piden en vista de todo que V. M. se digne aprobar su pro= 
cedimiento en haber asentido al arbitrio adoptado por el inten= 
dente así como en la determinacion despues. del apremio militar, 
declarando legítimo el uso de este en semejantes” casos; que se 
castigue -á Salazar y Mesa por su descarada Oposicion. y -riesgo 4 
que con ela incitaron al vecindario; quese determine asimismo 
en razon de la jurisdiccion ordinaria completa que debia tener el 
gefe político, ó los alcaldes constitucionales , para todo lo respec 
tivo :4 lós ' asuntos gubernativos económicos, y deliberaciones del 
Ayuntamiento; que se declare qual de los dos alcaldes deba for= 
mar 13 causa correspondiente contra Salazar y Mesa por la con- 
mocion popular 4 que dice dieron margen, y que se declare si 
en la contribucion extraordinaria «de guerra, como única, se com- 
prehenden las raciones, aulas, y todos quantos pedidos haga la 
trop2; que esta los pida al intendente, quien los cumpla como 
atribución siya, quedando reducido el ayuntamiento á la de ha- 
cer el repartimiento y recaudacion de las contribuciones, «y ¿fem 
abitirjas: 4 la tesorería respectiva, conforme á la quarta atribucion 
que le da la constitucion, ' 

»La comision especial de Hacienda no puede dexar' de tener 
por infundada la resistencia con que D. Berdardo de Salczar hg 
entorpecido un servicio que reclamaba la patria, sin quebran:arse 
ningun artículo di constitucion. rola 
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,Réconoce tambien que así en la contribucion extraordinaria 
de guerra como en la exáccion que:á cuenta de la misma se hizo, 
ha habido en Granada una morosidad irregular, que ha obligado 
4 publicar quatro edictos, clamando con razon el ayuntamiento 
por alguna providencia que facilite el uso de sus facultades: al. 
mismo tiempo cree dicha comision que V. M. debe desentenderse 
de todo lo que no corresponde 4 cuerpo legislativo, Ó 4 que- 
brantamiento de constitucion; por lo mismo opina puede resol- 
verse: ' N3oa 
,,¡ Que las Córtes aprueban la conducta de dicho ayuntamiento, 
intendente y gefe político de la misma ciudad, en quanto á la 
exáccion que por la premura de las circunstancias se acordó en 
noviembre último á cuenta de la: contribucion .extraordinaria de 
guerra, y al uso del apremio que se puso 4 los morosos en el 
cumplimiento de lo: qué: se mandó con edicto de 16 de di- 
cho mes. gua et 

,,Que en quanto 4 las quejas del expresado ayuntamiento 
contra D. Bernardo Salazar y D- Eugenio Fernandez de Mesa, 
su castigo y juez que ha de conocer, no se: necesita de ninguna 
declaracion de las Córtes; :con: “cuyo. motivo se prevenga 4 la 
Regencia, pasándole todo el expediente, que tome las providen- 
cias oportunas con arreglo 4 la constitucion , para que no se En 
torpezca la cobranza, at se falte 4 la subordinacion debida. 

» Oue en atencion A estar pendiente en la: comision extraor- 
dinaria de Hacienda el punto en general de'raciones y suministros, 
el ayuntamiento de Granada, por lo que: toca/4 la: dificultad pro- 
puesta - sobre si todo lo que se da en dicha razon :4 los exérci= 
tos ' queda comprehendido en lay contribucion. extraordinaria de 
guerra, deberá arreglarse 4 lo que en general, y en vista de lo 
que proponga dicha comision, resuelva V. M. 

«91 Este es el parecer de la:comision. V. M. determinará lo que 
fuera más conveniente. Cádiz" 3 de abrikl de1855 9% 00 omnia 
, Habiendo manifestado el Sr. Vallejo que descaba instruirse mas 


4 fondo en este negocio, señaló el Sr. Presidente. el sábado para: 


su discusion. 

Continuó la que ayer quedó pendiente sobre la supresion de 
la direccion general de Provisiones, y 4 conseqiiencia hizo el sé- 
jor Borrull la signiente proposición: 


Que para: acordar con el debidouconocimiento lo que corres! 


ponda, se una Á este! expediente el. del ramo de provisiones, 
que contiene una memoria del secretario. del despacho de Ha- 
cienda, el informe de la comision y el del consejo de Regen- 


cia, de que se dió cuenta Á las Córtes en las sesiones de 10 
de setiembre y 12 de noviembre de 1811, Segun resulta del 


diario de las mismas. Ge la Regencia' envie “eh expediente que 


TOM. XX, 14 
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Jformó'en el año dé-1812 para restablecer la direcci 


om gene- 
ral de Provisianes que estuvo algun tiempo suspensa, Y tama 


bien los rezlamentos de la administracion, y obligaciones de di- 
cha direccion de los años de 1800 y 810. Que exponga esta 
lo que se le ofrezca; y que pase todo Á la misma comision de 
Hacienda, para que unida á la de Guerra informe Áá V. Ma 
loque se le ofrezca, 
labiendo manifestado el Sr. conde de Toreno que el expe-; 
diente que pedia el Sr. Borrull ninguna analogía tenia con el pre- 
sente, por ser el' que se instruyó quando se formó causa 4 los 
actuales directores, y que el promoverlo de nuevo no seria muy 
ventajoso á estos, no se admitió 4 discusion la proposicion. 
Continuando. la discusion dixo:' +] 
El Sr. conde de Toreno: Ayer habia pensado hablar justamen- 
te quando se levantó la sesion; y sentí no verificarlo porque 
tendria mas frescas las especies que pensaba refutar; pero expon- 
dré al Congreso los motivos que ha tenido la comision para 
apoyar la propuesta de la Regencia, y contestaré á algunas de las re- 
flexiones que hicieron los que impugnaron el. dictámen de la co- 
mision. Pero antes no puedo menos de extrañar que esta medida 
haya encontrado oposicion en el Congreso; porque en caso debia 
ser.en el Gobierno en donde debia encontrarla. No fuera 
extraño. que si el Gobierno tratase de quitar aquellos esta- 
blecimientos que podian servir á la defensa de la libertad po- 
lítica y: civil de los individuos de la nacion, 6. bien quislese 
ercar nuevos empleos y ocasionar gastos, hubiera largas discusio- 
nes ¿oposicion “y resistencia. Pero tratándose de Pa estable— 
cimientos que sólo tocan 4 la parte administrativa del estado, que 
dice el Gobierno que son inútiles y aun perjudiciales, y propo- 
niendo un nuevo método que simplifica la administracion, no sé, 
repito, como hallen aquí oposicion estas Propuestas, tanto mas que 
al Gobierno no se le quita la responsabilidad. Y si esta medida cau-: 
sase trastorno en la administracion pública , él es el responsable. Yo 
no comprehendo absolutamente en qué se funda. esta oposicion. 
» Ayer se dixo que esta resolucion no correspondia al Congre- 
39, y se añadió que el Gobierno pudiera haberla tomado por sí. 
Esta es tambien mi opinion particulas. Pero no depende de facul- 
tades tan marcadas y claras en la constitucion y en las leyes, que 
no: haya procedido el Gobierno muy discretamente con proponer- 
lo al Congreso, y la comision ha andado atinada en dar su Opi- 
níon sin entrometer en esto su opinion. Todos los establecimientos 
creados por una ley solemne, y que tienen una planta fixa, no pue- 
den ser suprimidos ni alterados por el Gobierno; pero tratándose de 
establecimientos, que no fueron creados por una ley, sino por dispo- 
aiciones gubernativas del Pode: executivo, que no tenian una planta 





o 
fixa , sino que se alteraban 4 voluntad del Gobierno, como se ha 
hecho en este, y tal vez por personas que se han opuesto al dic= 
támen de la comision; estos en mi opinion puede el Gobierno su- 
primirlos 6 variarlos segun le parezca. Mas como quando se creó 
este establecimiento el Rey reunia las facultades legislativa y exe- 
cutiva, no estaban estas deslindadas, y así vemos en sus re- 

lamentos alguna cosa que puede tener relacion con la potestad 
legislativa; el Gobierno para evitar reclamaciones respecto de lz 
extincion de un establecimiento, que casi por aclamacion debería 
haberse suprimido en lasCórtes, ha querido asegurarse mas y mas 
presentando este asunto á la deliberacion del Congreso. Y la comi- 
sion, para no suscitar nuevas qilestiones, juzgando que no habria 
esta oposicion, dixo que el Congreso podia acceder 4 la propues- 
ta de la Regencia. Pero si se creyese que esto no €s de la com- 


Y 


petencia de las Córtes, y que no debe aprobarse el informe de 
la comision, no tendrá inconveniente en que se substituya la con 
tectacion de que las Córtes quedan enteradas. La comision propu= 
so. aquel dictámen para no entrar en la giiestion de si correspon 
d'a al Congreso la decision de este punto, y porque no era otro 
su ensargo, y pensó ser mas conveniente, aunque tocase al Go- 
bierno no resolverlo, para evitar que en adelante se pudiera abu— 
sar, sobre todo quando el Gobierno tuviera mas fuerza y autori= 
dad: en fin el Congreso resolverá lo que tuviere por conveniente. 
Pero ya que se ha hablado sobre esto, y Se ha impugnado 4 la 
comision, procuraré hacerme cargo de las reflexiones que se han 
hecho, y satisfacerlas segun me ocurran. 

» Se dixo ayer, y fue una de las primeras reflexlones, que sí la 
direccion de Provisiones no producia mas utilidad, consistia en que 
el Gobierno no le proporcionaba medios, y que lo mismo sucede- 
ria no existiendo; porque si el daño a en la falta de crédi- 
to, no se remediaba con quitar aquel jestablecimiento. Esto para 
mí es un sofisma bien claro. Hay que atender á dos cosas: el cré- 
dito que tiene el Gobierno y el que tienen los cuerpos de “que 
se vale. Podrá el Gobierno tener poco crédito; pero los cuerpos 
de que se vale podrán tener menos, y aumentar su descrédito. Es- 
to sucede con la direccion de Provisiones. Ademas del descrédito 
en que por desgracia estaba la nacion, ciertos cuerpos, así por su 
forma como por su conducta, tenian un descrédito mayor que 
el mismo Gobierno: y si al Gobierno habia pocos que le facili- 
táran recursos, habia muchos, menos quando se valia de tales es- 
tablecimientós. Podrá decirse entonces, que ¿porqué el Gobier= 
fío no ha arreglado la dirección y la ha reformado evitando los 
abusos? Pero esta no es la qiiestion; y el Gobierno creerá que 
es mas dificil (prescindiendo de la inutilidad de este estableci- 
miento) “el reformarlo y Macerló entrar en costura, que quitarlo; 
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Y. qUe Es mejor, adoptar, un medio sencillo, qual es el que ha- 
la; antes de que se formara la direccion. Ad 
puLa segunda reflexion era que ho, se disminuian las gastos. El 
señor secretario de Hacienda contestó muy, bien en esta parte; pe= 
_Yo insistiré yo algo mas sobre esto. Se dixo que en lugar de un 


cuerpo que se quitaba, se ponia otro; y que en lugar de una 
direccion, se le iban 4 enbstituir veinte y dos direcciones,.ó. tan 
tas quañtas son las intendencias, No 'sé,como ha cabido esta idea 
en la cabeza de nadie, Pues ¿que ¿la, direcgion, de Provisiones no 
tenia sus ramificaciones y, Otras tantas dependencias como provin- 
clas hay ? Y estas ¿no son ¡tan numeroses que puedan bastar con 
mucho para dotar los empleados que las substituyan? ¿No se sa= 
be que solo en la Isía habia quatenta y. tantos de estos depen- 
dientes , y en otras partes treinta Ó mas, porgue, no habia re= 
gla fixa? Pues ¿como se podia * decir que se. van 4 Aumentar es- 


fas oficinas ,. quando habia tantas, como provincias, y, lo que se 


trata es de quitar la general Y , Las subaltermas 3 Y en caso de au- 
mento en las oficinas de los intendentes de los treinta emplea—- 
dos que habia bastarán dos ó tres, que se sacarán de aquellos trein- 
ta. Con que es indudable que hay un grande ahorro de emplea- 
dos; Y Mo sé como consideró “a proporcion el que hizo esta con- 
paracion. el E ' 

sDixo tambien otro señor. diputado que este ramo no se 
podia encargar. á los intendentes , porque estaban muy recar- 
gados. Y 4 esto tambien; se contestó, que si las contadurías es- 
tabán tan cargadas era de negocios extraños, de que se podrian des- 
cargar, Replicó 4 esta observacion el Sr. Rech que de nada ser- 
viria, porque. seria necesario! aumentar las manos en otras oficinas, 
y ¡nada se adelantaba, porque lo mismo era, para. la nacion te- 
ner mas en uñas que tenerlos en otras. Ademas de que este ar- 
gumento no es exáctoy porque en unas oficinas podrá ser útil que 
se aumenten los empleados y en otras no; noes cierto. Porque 
las facultades con que abora han, cargado Jas contadurías de exér- 
cito estaban encargadas antes 4 otras oficinas, «que no han recibi> 
do.diminucion. Y así del mismo modo que cumplian antes, cum- 
plirán abora; y no será necesario aumento de individuo ¡en nin- 
guna oficina. Con que hay un ahorro grandícimo en la diminucion 
de empleos, cosa muy útil 4 la nacion, sobre todo en la situa- 
cion actual. 
Fué el tercer argumento que este establecimiento de la di- 
rección prevela las necesidades de lós exércitos en tiempo opor- 
tuno; y en fin que disponia todo, lo necesário para los acopios, y 
que si'se quitaba, cada 1mo obraria por sí, y se veria por resul- 
tado que en una operacion militar seria imposible que los exér- 
eltos contasen con lo necesario para su manutencion por falta de, 
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acopios. Este, argumento. fuera bueno. si: esta fuera pación acé- 


fala ó sin, cabeza. ¿Para «que, es el miniétro de Hacienda? ¿Qua- 
les, son .sus Aunciones 2,4 Quales sus, facultades , «si no.saber el esta- 
do dela, hacienda, de la yeggudacion é ¡inyersion,, de los fondos 
hi necesidades - de los - respectivos exércitos y de'la.marina? Todo 
esto debe. saberlo, un ministro de Hacienda, Y debe prevenirloz y 
sino , RO .£S, nada, sino un fantasma, que 5no mereces ser ministro. 
Separado de esto, el. Gobierno propone un establecimiento que, 
simplificando Ja admipistracion»: DO aumenta los «gastos del esta- 
do. En. estoydo, que ¿hace es quitar la parte de la administacion y 
distribucion que tenias la direccion, -quo ela su gran defecto. Fo- 
do Gobierno debe evitar “que una misma mano administre y dis- 
tribuya. No se puede prohibir 4 la Regencia que nombre dos ó 
mas ojiciales de Hacienda, que con conocimiento del estado de los 
exércijos prevea. sus ¡mecesidades », ¡de ¿lo que resultará que ¡podrán 
tener el órden conveniente estos Negocios , y el. Gobierno todos 
los datos, para que BO haya esas faltas que "temen algunos scño- 
res. Digo que esto estaba en las facultades del Gobierno, porquenote 
trata de crear ningun nuevo establecimiento, ni de crear nuevos em- 
pleos ú oficios, que es en-lo, que debe tener gran cuidado la nacion 
nal. Pero no. tratándose de nada de es- 


y. la, representacion nacio ' 


- 


to, mide aumento de.sueldos, es claro que está en sus facultades 
encargar estas «funciones, 4. SUS dependientes. Y. asíel suprimir la 
direccion de Provisiones, Y el valerse de OtYO, CUCIDO intermedio, 
estaba en: las facultades del Gobierno; y la: comision solo ha Ydi- 
cho que conviene Con la idea- á 

,», Un señor preopinante el Sr. Rech, dixo-que esto ea subs- 
titulr. un establecimiento ¡4 Otro; y que mas valia. malo conoct= 
do, que bueno por. cONQCEr: Prescindo, de: la vulgaridad del 'ar- 
gumento;. y no puedo ,menoS de manifestar que ¿qué tiene. que 
Ver: este modo de raciocinar con lo que ahora, se dice 2 No se tra- 
ta de substituir un cuerpo 4 otto, ni de, .poner¡un, CUSTPpo que 
tenga tantas ramificaciones ¿COMO renia la direccion: SINO 19 -CO— 
mision. del Gobieruo. con facultades distintas y, del todo, diversas 
á las dela direccion: Luego yo: no sé como, puede decirse que 
es- substituir un cuerpo 4 otro, y que se dispute al. Gobierno: la 
facultad de encargar el despacho de un negocio 4 los individuos 
que, le. parezca. be alo 

Una de las reflexiones que ayer se hicieron, 'y que parecia 
mas fuerte, era. que DO, se simplificaba Con el nuevo plam la: cueh- 
ta y ¡razon; porque se presentarian lo mismo Jas. cuentas, que Abra= 
zarán, estas partidas segun la fórmula establecida. . Y ase sabe que 
en quanto al modo «de darse las cuentas) se seguirá el adoptado; 
pero una'cosa es darla por una mano, Y otra. darla por dos ó 
tres. Xa se ve que simpliica la operacion ser una sola mano, y 
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Do tres Ó quatro. Si solo para Edna: las obligaciones que tie 
ne un intendente se substituyen des ó tres, ?no se complicará la 
Cuenta Y Yaz60 2% Visa lugar de darla un cuerpo la dieran dos 
Ó tres, ¿no sería aumentar gastos inútiles, Y dar un embarazo á 
las cuentas, punto en que se debe Procurar evitar todo lo ue 
sea complicacion!; Porque sin necesidad de nuevos embarazos ha- 
brá demasiados interesados. en complicar seguros de Que una na- 
cion nunca puede ajustarlas como un particular ? Lueso quan- 
tas mas sean las manos que las den, la com licación estará en ra 
zon de los cuerpos de que se valga el Gobi para tener no- 
ticia de lo que se gasta y recauda. Ademas que estos argu= 


el ramo de Provisiones. ¿No se acen cargo de que Puede que- 
rer el Gobierno que en adelante se haga por asientos por con- 
siderarlo mas útil? Y uno de los señores que ayer se' opusieron 
no entró en esta qiiestion, sin duda Porque conoció sus yen= 
tajas: solo dixo que no trataba de esto; pero cabalmente de es-- 
to es de lo que se trata. Porque lo primero que piensa el Go- 

lerno es ver como puede poner el ramo de Provisiones por asien- 
sos 3 sabe lo útil que es. Todas estas razones se expusieron 
muy bien, y con bastante extension, quando era ministro el señor 
Canga Artiielles en una memoria erudita, en que por inciden 
cla se trató de este negocio, memorj.z que yo hubiera deseado 
que se leyera, quando el Sr. Borrull queria que se leyese el ex- 
pediente; allí se verian los datos que tuvo presentes “la Regen- 
cia, los informes de los ministros Inteligentes en el ramo de Ha- 
cienda, y los E mientos prácticos del ministro. En ella se ve 
que este ramo de provisiones, con la forma que ahora tiene, no 
se conoció hasta el año de 1800, Y que Jamas se sintió esta fal 
ta en tiempos mas venturosos. No existia el ramo de provisiones 
en la guerra de Francia, sino que todo se hacia por asientos for- 
mados con varias casas particulares. Todos hemos conocido las de 
Iturbieta y Garro, y jamas habia Escaseces notables en los exgr- 
citos ni en la marina, y el estado nada perdia. Porque aunque 
es cierto que se enriquecian algunas familias, la administracion 
Pública siempre ahorraba en Proporcion de lo que despues le cos= 
taba el ramo de provisiones. El Sy, Canga Argaelles trae un 
exemplo práctico en su memoria (citó este excmplo). Por €l se 
ve que ahorraba el estado cincuenta mil reales ex la elaboracion 
del pan del canton de la Ísla, y veinte y quatro mil en la con- 
uccion, no contando con lo que hubiera podido ahorrar el era- 
rio , suprimiendo aquellos empleados en la administracion, "que de 
mada servian. Con gue si tenemos estos datos de los ministros, 
Y €sta propuesta del Gobierno, que es el responsable de esta me- 
dida; siá la nacion se le quita el sobrecargo de estos emplea- 
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dos, cosa que debe ser nuestro objeto principal, porque solo asi 
podrá restablecerse de sus grandes males, no sé qué dificulrad pue- 
de haber en decir que se accede á la propuesta del Gobierno, 
ó que las Córtes quedan enteradas. ** 

El Sr. marques de Espeja: , Señor, quando ayer se levantó 
la sesion pedí la palabra, porque creia que la qiestion se reducia 
4 si V. M. debia aprobar Ó desaprobar la propuesta hecha de or- 
den de la Regencia por el secretario de Hacienda; pero hoy que 


he oido lo que ha dicho, veo que hay otra proposición prévia; 
esto es, si á las Córtes corresponde tratar semejante punto, y si 
es 3 no de sus atribuciones. En este caso estamos perdiendo el 
tiempo, que pudiéramos gastar en cosas mas urgentes. Por tanto. 
pido que antes de que se trate de este negocio, se delibere si 
compete $ no al Congreso: * 

e 1 Sr. de la Serna: , Habia pedido la palabra, no para hablar, 
sino para leer una exposicion 4 V. M. Mas ya es preciso hablar; 
pero habiendo oido al Sr. marques de Espeja, que me ha precedi- 
do, es menester que V. M. diga de qué vamos á tratar. Quiero ha- 
cer al secretario de Hacienda una pregunta. ¿Si la direccion gene- 
ral de Correos pendiera de la secretaría de V. $., tendrian que ver 
las Córtes si se tratase de variarla Ó suprimirla 3“ 

El secretario de Hacienda: , Yo creo que la pregunta no está 
anunciada con bastante exáctitud. Si V. $. me pregunta si Corres 
ponde á las Córtes una Cosa, diré que sí, sea qual fuere; pues creo 
que es indecoroso dudar que puede una cosa no corresponder por 


algun lado al Congreso. Si, Y. S. me preguntara si una cosa está en 


las facultades del Gobierno , si fuese tal como esta, le diria que esta— 
ba en la facultad de la Regencia.“ 

El Sr. de la Serna: ,» Ya que el secretario de Hacienda ha nom- 
brado 4 la Regencia, 4 quien yo venero de todo corazon, así co- 
mo la venera. el Congreso» es necesario que V.. $. (dirigiéndose al 
secretario), para que yo no me extravie ó me exceda, manifieste 
¿qué le impulsó ayer 4 decir que se tratase de la Regencia con de . 
coro? ¿Quándo se le ha faltado? ¿No la miramos como una Ke- 
gencia venida de los cielos? Las casas de Garro y Hormazas por 
los años de So 4 81 cesaron en la contrata de provisiones de la ar- 
mada, siendo acreedores á ochenta millones de reales ó mas que lle- 
vaban suplidos: me hallaba en Madrid, en cuyo tiempo reclama- 
ban del secretario de Hacienda Muzquiz, que ya que Do se les sa- 
tisfaciesen los ochenta millones por las escaseces del Erario, 2 lo 
menos se les diese algo 4 cuenta de otros catorce millones últimamen— 
te suplico. Entonces ocupaba toda la atencion la marina por los 
grandes armamentos y expediciones, y los excesivos gastos de la 


nacion los motivaba este ramo, y so el exército, que no era de la 


magnitud de los del dia. El Suso Cabarrus se aprovechó de la 
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ocasión de no continiar estos asentistas y proponiendo al conde “de 
Floridablanca lo haria el banco nacional de San Cárlos en los mis= 
mos términos qué por iguales motivos se estaba haciendo en Fran- 
cia. Como acababa de egresar yo del departamento de Brest, y el 
Gobierno no jenoraba estaba enterado de los antecedentes, por ha- 
ber sido uno de los encargados de Ja esquadra que mandó el gene= 
ral Gaston, informé Que “la necesidad habia obligido al Gobierno 
frances mandar contintase el último asentista Mr. Floran por cuen= 
ta del mismo Gobierho 4 coste y costas, 'abonándole un ocho Ó diez 
por ciento. Despues siguió lo que ha anunciado 4 V.M. el Sr. Por= 
cel en la sesion de ayer; y si hubiera acabado su discurso del mo- 
do que le empezó , me-habria contenido dé hablar eh Ja materia. 
Fatrafon despues los: cinco Gremios "mayores . y poco mas 6 Inenos 
sucedió lo que con el Banco Nacional. Haliándóce comprometido el 
Gobierno, yendo en aumento los exércitos, y sin mucha disminy- 
cion los armamentos ; pues la marina no podía esperarse verla en el 
desgraciado estado 4 que-ha quedado reducida , lo que tengo por 
fortuna si se atiende 4 la actual situación, por quanto no conduci- 
ría sino á “uinentarnós los cuidados , se formgá por el Gobierno una 
comision de sugetos, 4'quien encargó format el'plan y reglamentos 
para la creacion de una direccion general de Provisienes, cuyo plan 
y reglamentos no sé Yo quien con razon se atreverá 4 impugnar. Se 
estableció la direccion general de Provisiones, señalándola cinco mi= 
llones de reales en el día 1. o de cada mes, y despues se aumentó 
basta doce, agregándole ademas las yentas dé 1Us moestrazgos,' noz 


veno , excusado 8zc. en clase de administracion. Esto és lo único que 
segun mi opinion 'no correspondia 4 este éstablécimiento por darle 
Una ocupacion diversa de sy instituto, con que se distraia del objetó 
Principal, eraduando por mas conveniente se le auxiliara de los'fon- 
dos necesarios para hacer en tiempos oportunos los acopios necesa- 
rios, .de que resultaria la verdadera utilidad en toda 'su extension. 
Omitiré mucho que podria decir sobre la conveniencia de este esta- 
blecimiento; pues no hay para que Entrar mas de plano en la qiiés=, 
tion, y me ciñiré 4 lo substancial. Nadié debe dudar que la direccion 
de Provisiones fué creada por real órden, sancionada, y sus regla=! 
inentos por la misma. V. M. lo confirmó así el dia 24 de setiembre 
de 1810 por su soberano decreto , y continuó este establecimiento 
en todas sus atribuciones; "y por esto digo qué V, M. no' puede 
echar Á pasear á lós individuos que sirven en él, ni privarles de las 
dotaciones que les tiene señaladas, los quales unos disfrutan del fue- 
ro militar queles está concedido, y otros del de marina; y si se 
hallase aquí el reglamento lo verificaria V. M. en los artículos 19 
Y 44 de Él. Ayér se dixo por uno de los señores preopinantes, que! 
omito nombras, habia estado en la Isla, y eticontrado un cúmulo 


de empleados én provisiones;' y establegidas una Factoría de exérci- 
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to y otra de marina. Esto le admiró mucho; y si el señor que ha- 
bló entendiera lo que es marina no se hubiera producido así, por 
ve hablar de la marina es hablar de la mar, y esto lo entiende | 
quien lo entiende: Es cierto que en la Isla de Leon llegó 4 reunir= H 
se mucho número de empleados de provisiones; ¿pero de qué di- ; 
manó esto? De que de diversos puntos, Por las ocurrencias de los 
exércitos, tuvieron que refugiarse donde estaba el Gobierno; y la | 
direccion, para ocuparlos en algo mientras los destinaba, los man- de 
daba al almacen, que era la Isla de Leon; lo mismo que ha suce all 
dido aquí con los infinitos empleados, que todo lo han abandonado (0 
por seguir la buena causa, y hubiera sido mejor que ocupasen los 
destinos que han podido servir con utilidad por su instruccion, y 
no que se hayan reemplazado acaso con otros, en quienes no con- 
y curren semejantes qualidades; dígolo porque podria nombrar algu- 
nos que se hallan bastante desatendidos ; y si hoy fuese el mismo 
sugeto á la Isla, ya no encontrarla sino €l número preciso de eme 
pleados. Vamos 4 otro falso testimonio que se ha levantado á la 
direccion de Provisiones. Permítame V. M. que dirija la palabra al 
secretario anterior de Hacienda, el Sr. Góngora, quien como presi- 
dente que es del tribunal de la contaduría mayor de Cuentas, di- 
ga si es cierto lo que voy á exponer á V.M. ¿Las cuentas de cau- 
dales del año anterior de 1812 estan presentadas hace ya: bastante 
tiempo por la direccion general de Provisiones? ¿Esto es cierto 2“ 
El Sr. Góngora: , Es cierto que estan presentadas. ** , 
(Siguió el Sr. Laserna) , Faltan las cuentas de víveres que mo 
no se han presentado ni pueden presentarse mientras las contadu= l 
rías de los exércitos no den las certificaciones de consumos. ¿Y 
por qué no las han despachado ya? Yo bien sé, y puede ser que 
lo sepa el secretario de Hacienda, 4 lo menos del tiempo que €s=. 
tuvo encargado de la intendencia «del: exército, por qué todavía 
no se han dado, y en este descubierto 4 falta no dexa de tener 
parte su señoría; siendo de extrañar, 4 la verdad, que habiendo 
| sentado tienen aquellas oficinas tan pocos quehaceres y tantos.em- 
pleados como manifestó ayer á V. M., y sus deseos de economi- 
| zarlos, esten tan atrasados estos trabajos, que son los que han de 
acreditar la debida inversion. Ahora bien, el establecimiento de la, 
direccion que V. M. tiene sancionado, y que los que sirven enél, a 
les está declarado el fuero militar y de marina, estos ciudadanos, a 
no hablo de los que no sean acreedores, que han servido y cum- 
| plido con sus deberes, se les ha de privar de los goces que disfru= pe 
| tan tan justamente, quando V. M. en. iguales casos ha seguido el | 
| sistema contrario para con los de otros esteblecimientos civiles; y. 1 
| por este órden ¿qué ahorros son los que van 4 resultar? En los! o 
| exércitos y mariva, sea por los intendentes ú' otro órden, ha de j 
haber factorías Y sugetogpque desempeñen los quehaceres, y Por Le 
TOMO XX, ES pt 
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necesidad ó utilidad se ha SA Mas de los mismos; y para 
decirlo de una vez los ahorros serán ningunos. Yo desde ahora anun 
cdo 4 Vi Má presencia del pueblo de Cádiz, que si se adopta lo 
que propone el ministro, no quedará ni un marinero en los pocos 
baxeles: que tiene: la nacion por falta de subsistencias. No hay un 
intendente de marina que por el órden que ha expuesto el minis- 
tro-pueda adoptar la responsabilidad de surtir 4 los baxeles de la 
armada, no dándoles los auxilios para hacerlo en los términos que 
se requieren; y cuidado que el intendente de este departamento es 
páxaro “por su vasta instruccion. Yo sé con seguridad que pocos 
días hace 'vinieron pidiendo raciones para la esquadra, de que ca- 
recia, y tuvieron que andar atacándose los calzones para remediar 
la necesidad; y no se hubiera logrado sino por la direccion. Si 
V. M. exáminara las deudas contra el crédito público, hallaria que 
solo por este-ramo se estan debiendo mas de cien millones de reg 
les. desde la revolucion 4 esta época, y que ha: facilitado este au- 
xilio la direccion que se trata de extinguir. Debo dudar que esté 
instruida la Regencia sobre lo que hay pendiente y ha ocurrido 
relativo 4 la existencia de este establecimiento. Una de dos, ó el 
secretario de Hacienda ha informado ó no á la Regencia de lo que 
le consta, y no puede dudar. Yo opino que no ha informado á la 
Regencia : oyga V. M. en que me fundo. Con fecha de 19 de mar- 
zo de 1311 resolvió: la Regencia anterior y se comunicó á la direc= 
cion por la misma secretaría de Hacienda, entre otros particulares, 
el siguiente (leyó). ,, Para que los recursos adoptados hasta aho. 
2 12, y los que en lo sucesivo ofrezca nuestra situacion, alcancen 
¡4 llenar las obligaciones. de que no puede prescindirse por su 
> Maturaleza y urgencia, se hace indispensable “restablecer el ór- 
» den en todos los ramos dela administracion pública, baxo las 
>, Teglas que permitan las críticas circunstancias del dia; y siendo: 
» €l de provisiones uno de los de mayor consideracion, por de- 
3» pender de él la subsistencia de los exércitos de campaña, pla- 
»» Z85 y departamentos, ha resuelto la Regencia del reyno que sin 
»» embargo de lo. acordado. por el tribunal de Visita, se restablez- 
>» Ca su direccion general en el exercicio de sus funciones con la 
>, Plenitud de las. facultades que le concede el reglamento aproba= 
3 do por la junta Central en 5 de enero de 1810, ínterin que 
»» las Córtes deciden lo que estimen mas útil acerca del que pre- 
», sentó. su director general D. Bernardo Elizalde érc. Lo que par- 
3 ticipo de órden de S.A. para su cumplimiento.  ( Siguió la pa 
labra.) Podrá V. M. creer, mi aun presumir, que si la Regencia 
hubiera sabido que este asunto estaba pendiente de las Córtes, ha= 
bia de haber resuelto la extincion de la direccion general; y dixo 
el ministro que haber remitido esto S. A. no ha sido mas que por 
un punto de atencion para noticia de Ve M. Inférase la “conse- 
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giiencia.. Vuelvo al sistema que me habia propuesto al principio, 
sin perjuicio de apoyar la indicación hecha:4 V.:M. por el señor 
marques de Espeja, de que este asunto por su estado era de la 
atribucion de V. M. y de que no puede desentenderse. (Continuó 
leyendo su exposicion. ) Señor, la Regencia ha pasado 4 V. Mu el 
proyecto quela ha presentado el secretario. de Hacienda, estimulado 
de los buenos “deseos que le “animan «de establecer la: economia” y 
sistema que tanto: necesita la Hacienda-nacional. V. M. le pasó 4 
exámen de una de las comisiones de su seño, que $e ha conferma- 
do con lo que propone la Regencia graduándolo útil. 

Yo entiendo, Señor, que los deseos de V. M. y de la Re- 
gencia son unos misinos ; mas yo hubiera celebrado que los seño- 
Ses de la comision hubiesen entrado en mayor exámen, pues en= 
tonces, acaso, no se hubieran alargado á asegurar que ño hay que 
temer respecto á la subsistencia de los exércitos, y yo lo creo así, 
pues cada soldado, aunque falten los repuestos, pondrá los medios 
para buscar la subsistencia. 

¿Nada nos dice la comision en quanto 4 los ahorros ó economías 

que propuso el secretario del Despacho, ni se ha enterado si pa= 
san ó llegan 4 tres millones anuales los «gastos de la direccion de 
Provisiones que se trata extinguir, ni qual es el sistema fixo que 
se haya de adaptar, ni de si se ha de echar mano de otro núme- 
ro igual de empleados, por quanto V. M. no puede faltar 4 la 
consideracion que ha tenido con los de las demas clases; y en es 
te caso ¿qué es lo que adelantamos en las urgencias del dia:mas que 
hacer una variacion en' que van á resultar mayores gastos y per 
juicios? 
»Mediante á que el secretario del Despacho manifestó 4 V.M. 
de palabra las utilidades que resultaron en el remo de provisiones 
durante los quatro meses que estuvieron sin exercicio los directo 
res, convendrá presente aquellas cuentas , se exáminen sus porme- 
nores., y esto presentará unos d.tog para que “se pueda deliberar 
con el acierto que V. M. y la Regencia desean, pues lo demas es 
exponernos 4 un trastoriio, que puede traer grandes fatalidades, y 
vale mas evitar el mal que querer remediarlo despues de hecho. 

» Por otra parte tego entendido que la racion desde el esta- 
blecimiento de la direccion ha importado poco mas de tres reaies; 
y si esto es así ¿4 como hubiera resultado en tiempos tan calami- 
tosos si se hubiese auxiliado á la direccion con los fondos corres= 
pondientes para que en tiempos oportunos hubiese hecho los aco= 
a necesarios, orígen de donde dimanan todas las ganancias de 
os asentistas ? 

msi esta direccion sin crédito, sin auxilios del que ha debido 
io To ge ha logrado 4 tan poca costa la racion que no 

ega á quatro reales; es ¿pesdora á otra'consideracion muy di= 
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lerente; ¡me estro ci se e de hacer innovación ! Y 
de todos modos para destruir es menester antes edificar y estable 
«er un verdadero sistema qual puede ser el que indica la comision; 
pero con arreglo á una memoria que se halla en ella, digna de ex4- 
minarse por V. M., 6 pasarla al consejo de Estado, ó á una co- 
mision especial de individuos de instruccion en los ramos de Ha- 
eienda , oyendo 4 su autor , pues en ella se trata precisamente 
del ramo “de Provisiones. con unos conocimientos MUY prácticos, 
y aun entiendo que convendria mandar un exemplar 4 la co= 
mision que está entendiendo en la constitucion militar, si no se 
opone::al artículo 353 de la constitucion de la Monarquía; ni 
sé como el secretario. del Despacho podria cumplir con el ante- 
rior 352 si V. M. accediese 4-lo que ha propuesto á la Re- 
gencia. 
» He procurado no entrar £n pormenores, porque hubiera mo- 
lestado mucho la atencion de V. M. Seré el primero que vote por 
la extincion de la direccion de Provisiones ; pero será quando se 
Presente 4 V. M. un sistema Seguro, pero no de palabra; y has- 
ta tanto mi opinion será que V. M. no haga noyedad, se lo ma= 
nifieste así á la Regencia, y que haga quanto pueda para auxiliar= 
la de fondos cón que atienda á la subsistencia de los exércitos 
á la formacion de los almacenes generales en los puntos que estan 
designados. Que pase á V. M. todos los antecedentes de los qua= 
Fro meses que corrió el suministro por los comisionados durante 
la suspension de los directores, y las causas que movieron 4 la an- 
terior Regencia á restablecer la direccion, para que pasando todo 
4 exámen de una comision, pueda V. M. llenar sus justos de- 
seos y los de la Regencia, sobre lo qual hago las correspondien— 
1es proposiciones. 

Primera. ,,Que se diga á la Regencia no conviene hacer nove- 
dad: por ahora en la direccion de Provisicnes, y sí que se la an- 
xúlie con lós fondos que sea posible.para que atienda á los exér- 
eitos, marina, presidios y demas plazas. 

Segunda. ,,Que paseá V. M. los antecedentes de los quatro 
meses que corrió el suministro por los comisionados durante la 
suspension de los directores con sus respectivas cuentas, para cote- 
Jar las utilidades que ha expuesto el secretario del Despacho, con 
los motivos que; movieron á la--Regencia anterior para restablecer 
la direccion: 4 fin de que, pasándose á «una comision especial, pue- 
da V. M. deliberal lo que convenga. 

Tercera... ,,Que la memoria que se halla en la misma comision 
de Hacienda, en la que se propone la extincion de dicha direccion 
y Otras cosas útiles relativas al ramo de Hacienda, de distribucion, 
su. Cuenta y razon, vestuarios, fábricas de armas, utensilios, hos= 
pitalos y. demas relativo 4: exéxcito >» Oxendo 4 su. autor informe 
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la misma comision, para que V. M., enterado de todo, delibere 

lo que fuere de su agrado.' 
El Sr. Porcel: , Veo, Señor, que se va extraviando la qiies- 
tion cada vez mas, porque de una giiestion sencilla en sí vamos á 
entrar en otra, que creo que no bastará todo el tiempo que queda 
de duracion á las Córtes para decidirla. De lá qiiestion sencilla de 
si la direccion de Provisiones, establecimiento creado para proveer 
4 los exércitos , es propia del Gobierno ó de las Córtes, pasamos 4 
4 la dificil de comparar el método existente con el propuesto por 
la Regencia. La qiestion primera es sencilla, y se puede resolver 
sin grande discusion: la segunda, no solamente no lo es, sino que 
comprehende una multitud de pormenores de que las Córtes pue- 
den formar idea por la exposicion que ha hecho el Sr. Góngora, 
el señor secretario actual de Hacienda y demas señores que han 
Q hablado. La question de á como cuesta la racion de un modo y de 
otro , y qual es mejor, es sumamente larga; y que sin embargo de 
que reconozco en todos los señores diputados el mejor zelo y deseo 
de acertar, es imposible en un cuerpo tan numeroso exáminar este 
punto con la prolixidad que corresponde, porque estas nO son ges- 
tiones propias de un cuerpo legislativo. Aquí no se trata de hacer 
ninguna ley, ni de dar una regla constante y fixa, ni de remover 
un cuerpo constitucional, ni de poner uno que deba ser permanen— 
te. Si en el dia de mañana se presentase un método nuevo y parti= 
cular de proveer á los exércitos , que ni estuviese á cargo de los in— 
tendentes ni de la direccion, ¿debia el Gobierno tener las manos 
atadas para no poderlo adoptar, porque estaba á cargo de una di- 
reccion ó de un intendente ? Claro es que no. El $r. de la Serna 
ha indicado las ventajas que se conseguian quando este ramo se ad- 
ministraba por asiento. En esto estoy. conforme enteramente con su 
señoría; pero mientras llega el momento de que esto se pueda. es- 
tablecer con seguridad, ¿debe el Gobierno estar atenido precisamen= 
te sin otro arbitrio 4 la direccion y al método que en ella se sigue? 
Creo que no. Recórranse todos los gobiernos de Europa, y se ve- 
rá que el Poder legislativo jamas se mezcla en arreglar los métodos 
de suministrar y proveer á los exércitos. El ministerio ó el Gobier- 
no es el que cuida de estos pormenores, y el cuerpo legislativo so= 
lo exige lo que debe, es decir, que se le den las cuentas para ar- 
reglar la quota de los gastos. Pues si en esta parte estamos al nivel 
de las demas naciones de Europa, querer elevar este encargo, varia= 
ble por su naturaleza, ála clase de establecimiento permanente , co= 
mo si fuese un establecimiento sin el qual la nacion no pudiese pa= 
sarse , ¿no es quererlo trastornar todo? Puede haber dedo lugar 4 
esta confusion la expresion con que la comision se explica, acaso: 
con equivocacion; y ayer mismo yo manifesté cosas inoportunas, 
porque creí que se Iba á trata la materia de raiz. Pero todas las du-: 
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das desaparecen absolutamente si se considera que no se trata sino 
de dexar expedito al Gobierno, para que del modo mas ventajoso 
para la nacion provea á la manutencion de los exércitos con arreglo 
á lo que previene la ordenanza. Esta es atribucion suya, porque se 
trata de un punto de la mayor trascendencia para la seguridad del 
estado , y que nada tiene que ver con las leyes. El modo de pro- 
veer á los exércitos, unas veces ha sido por «administracion, otras 
por asiento Ec.  * 

» La direccion de Provisiones fué instituida en tiempo de la jun- 
ta Central por dos órdenes del Gobierno, que pueden ser variadas 
siempre que sea necesario. Entonces tenia el Gobierno reunidos los 
poderes, y se confundia fácilmente la autoridad legistativa con la 
autoridad executiva, y este punto pertenecia á la executiva. La co— 
mision propone lo que debe, desentendiíndose de que V.M. aprue- 
be ó no apruebe. El Gobierno es responsable; y si las Córtes apro-/ 
basen ó desaprobacen este punto, cargarian con la responsabilidad si 
de seguir ó no seguir el sistema de la direccion , resultase que nues= 
tros exércitos pereciesen por falta de subsistencias. Este es asunto, 
repito, que toca á la Regencia : hágalo como le convenga, ella es 
la que ha de responder, y no se cargue el Congreso con una res- 
ponsabilidad que no debe.«« 

El Sr. Aguirre: »»Hablo como de la comision. Despues de lo 
que han dicho mis compañeros , respecto de si compete al Gobier- 
no ó á las Córtes la resolucion del negocio que se discute, yo no 
diria nada; pero habiendo uno de los señores preopinantes afirma— 
do que deben entender las Córtes en razon de que la actual direc- 
cion de Provisiones es un establecimiento con leyes y reslamento 
sancionado por la soberanía, no puedo menos de manifestar á V. M. 
lo equivocado de semejante proposicion. : 

>» La junta Central $ su ministro de Hacienda, en 5 de enero de 
1810, nombró dos directores de Provisiones, 4 quienes encargó for- 
masen un reglamento para su gobiermo; la minuta del proyectado 
reglamento le ví yo en aquel mismo mes ó el siguiente, sin apro- 
bacion ni sancion de la junta Central; y fuese sola esta causa óÓ 
agregada á otras, es cierto que me ocurrió la dificultad de 1econo— 
cer por empleados legalmente por el Gobierno supremo los crtados, 
que se titulaban directores de Provisiones: la primera Regencia y 
siguientes ni V. M. han tratado de consolidar con leyes y regla— 
mentos públicos dicho establecimiento; por consiguiente sin sistema 
ni plan fixo de gobierno, los gefes y dependientes no tienen ni han 
tenido empleo Electro con despacho real, y su ocupacion ha sido 
eventual y precaría, segun ha Juzgado por útil $ inútil el ministro 
de Hacienda: se ha dicho que gozan el fuero militar, es verdad si 
se entiende como le tiene un empleado eventual en artillería, bri- 
gadas, aseatistas y otras clases que el Gobierno siempre ha estado 
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en disposicion de poder despedirlos sin sueldo ó retiro. 
», Veamos las leyes insertas en la Novísima Recopilacion. En las 
ordenanzas para la distribucion de la hacienda pública no se halla= 
rá la de la direccion que ahora se quiere defender como una cosa 


establecida por nuestras leyes; por consiguiente baxo de estos prin= 


cipios creo que en este asunto no debemos deliberar; pero habién- 
dose dicho proposiciones erróneas, tal como que hnbiera sido de 
nosotros; que no podemos subsistir un mes sin dicha direccion. No 
puedo menos de toinarlas en consideracion contestando á semejantes 
argumentos, diciendo que no sé haya contribuido de ninguna ma- 
nera dicho establecimiento para la mejor manutencion de nuestras 
tropas: durante la primera Regencia los directores no tuvieron que 
hacer mas de lo que le encargaba la junta de Cádiz, y despues han 
tenido épocas de nulidad absoluta: yo extraño que individuos que 
Mubin muy bien los vicios que existen en la distribucion de víveres 
al exército y marina defiendan semejante direccion: no se acuerdan 
de la prision de Valdivieso en la Ísla, acusado de depredaciones de 
millones, y que despues de tanto ruido se le vió en libertad sin mas 


: : ps A p 
pena que despedido: lo mismo sucedió en Cádiz con la causa: que 
mandó formar el ministro de Hacienda Canga Argtielles, en la que - 


entendió el actual ministro, entonces intendente de la provincia: por 
un incidente tuve que dar una deglaracion sobre fraude cometido 
por uno óú mas dependientes de la direccion en una partida de tri- 
go, cuyo hecho comprobado en el acto ante uno de los directores, 
creí hubiesen sido castigados los culpados; pero sin: duda que que- 
daron impunes; pues que resultá una delacion del hecho ante el 


señor intendente, juez privativo de los directores y sus dependien- 


tes: nadie debe ignorar el resultado final de dicha causa y que fué el 
de suprimirla, recogiéndola en sumaria. Todo lo dicho prueba que 
la direccion no ha tenido mas, facultades que aquellas que even 
tualmente le ha confiado el Gobierno, que sus causas no: han sido 


Juzgadas con arreglo al fuero militar, y sí gubernativamente, como” 


individuos comisionados por el Gobierno. En la 1sla y Cádiz en es- 
tos tiempos se ha visto suministrado el exército y marina por comi- 
sarios ó. ministros de- real Hacienda, tambien por contratos particu— 
lares, como se hizo para la elaboracion de pan al arribo de las tro= 
pas inglesas, nuestra marina, y últimamente para las tropas del can- 
ton de la Isla, evitando administradores y dependientes, que con= 
sumian un treinta por ciento en gastos y desperdicios. 

y Concluiré por último diciendo, que por nuestras leyes, regla— 
mentos é instrucciones publicados por la soberanía para la buena: 
cuenta y razon de la hacienda pública, invertida en el exército y 
marina , corresponde 4 los intendentes la adininistracion como 1Imí- 
nistros superiores, sujetándose todas sus disposiciones legalmente á 
las contadurías de exército y Barina; y el Gobierno, con la resolu 
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cion que ha tomado, destruye un sistema vicioso y arbitrario € ile 
gol, y ha vuelto 4 las oficinas legalmente establecidas el conoci 
miento que les Compete con arreglo 4 todas nuestras leyes. 

El Sr. Ruiz (D. Gerónimo): ,,¡No debe tolerarse, Señor, nin- 
guna equivocación. He oido al $». Aguirre decir que Á este cuerpo 
no le gobiernan leyes sino reglamentos. Se equivoca. Parte de la co- 
mision que la Junta de Gobierno formó en Madrid el año de 1800, 
fué la que hizo éste gran plao, que colmará de gloria la nacion espa 
ñola. Lo digo y lo repetiré que fué un gran plan, fruto de grandes 
meditaciones, Y proyectado por un asentista, que con mucha gloria 
de la marina nacional se conduxo con la mayor generosidad. En el 
Congreso hay quien puede confirmar esto. Se presentó este plan 
(despues de concluidos los trabajos) al Rey, y el ministro puso el 
siguiente decreto: el Rey lo aprueba. Pregunto ahora : ¿tiene $ no / 
la resolucion del Rey? ¿Es ley $ no? Digo mas, Señor. Este plan, 
lnego que entraron los enemigos lo hallaron en Sevilla, y creyeron 
que encontraban un sran tesoro. Pues, Señor, los franceses “nues- 
tros enemigos dieron un gran testimonio de la bondad de él, adop- 
tándolo para sí; ¿y quiere “V.M. darle por el pie? ; Hay defectos? 
Corríjanse. El inspector general, que es el ministro de Hacienda, se- 
Pa si los hay ó no. Si los hay, no estan en la direccion, porque á 
lo menos, segun lo que yo sé, no exerce la direccion sus funciones 
como corresponde al plan que he indicado. Si tiene algo de malo, 
€s porque el ministro y el tesorero se entrometerán en sus funcio- 
Nes, metiéndose á hacer contratas Sc, Cargo y facultad propias de 
la direccion general de Provisiones. Se dice que la direccion es inú. 
tl. Pero ¿por qué? ¿Qué fondos tiene la direccion si no se los su— 
ministra la tesorería general? Quisiera que V. M. pidiese informe, 
y veria los méritos que ha contraido la direccion general. El señor 
ministro de Hacienda, que está Presente, y que supongo habla siem- 
pre y obra de buena fe, quisicra que me dixese si la direccion no 
le ha sacado de algunos apuros. 

El secretario del Despacho: ,,De ninguno, Señor.“ 

LS. Ruiz: 9 ha visto sofocado, Porque no tenia para man- 
tener ni para socorrer al exército de la Isla; y en el momento lo 
socorrió la direccion, 

El secretario de Hacienda: » Dándole dinero. 

El Sro Ruiz: YO sé, Señor, y me consta, y algo mas que 
no digo , que le han sacado de algunos apuros los directores y la di- 
rección general; quisiera que V. M. pidiese estos informes, y ve- 
ria que la direscion ha hecho servicios, por los quales merece soste- 
terse. V. M. ha oido ayer mismo al señor ministro que era un mal 
quitar la direccion, y otro el dexarla. Pues de dos males uno cono= 
cido, y otro que no sabemos qual será; vale mas no hacer yaria- 
cion, aunque no sea mas que por la fáncilla consideracion de que 
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si esto se pone en asientos, es enriquecer á personas ó, asentistas 
que buscarán regularmente SU interes, no el interes de la nacion y 
del reyno. Estas si que son sanguijiielas. Y el señor ministro , ¿Su 
señoría no es empleado? Con que le llamaremos sanguijiicla. Digo, 
Señor, que esto lo ha dicho de los individuos de la direccion gene- 
ral, y debe hablar con decoro delante de V. M. Respeto y vene- 
to al señor, ministro presente; pero nO puedo menos de hablar en 
razon de estos asientos. ¿No se presenta, Señor, para que INATRE, 
apruebe la subrogacion que se hace de la direccion general de Pro- 
visiones? Esto le toca 4 V. M., porque este es UN establecimiento 
que V. M. lo tiene aprobado y confirmado. ¿Cómo se dice que BO 


toca á las Córtesi ¿No dixo V. M. que era útil la direccion gene— 


ral de Rentas? ¿No mandó que se sestableciera? ¿No vió V. M. 
¿que habia habido,razones convenientísimas para el restablecimiento? 
Ultimamente se sabe segun, y. tomo habia existido antes; y aten 
diendo ViM, a que quando se dió el golpe mortal 4 la: direccion 
fué en tiempo de Godoy » conoció que porque se quitó en tiempo 
de Godoy no hablamos de reprobar un establecimiento que merece 
los mayores elogios. Y. M. debe tener presente que Este estableci- 
miento se puso en España con mucha gloria suya y envidia de to- 
das las naciones. La que ahora hay es una superintendencia de re 
tas; conla diferencia de que ahora hay tres directores, y antes ha- 
bia uno solo. Digo, Señor, que- para variar un plan tan sábio son 
necesarias luces 5 y NO está en la Regencia, no en Y - Mos dar estas 
facultades 4 los intendentes. Con que mírese como debe mirarse, 
me parece que siempre corresponde 4 las Córtes; y sino, ¿po! qué 
Jo ha traido aquí el ministro de Hacienda? Y la comision , Sin duda, 

enetrada de que esta, era, la ¡déa, lo ha tomado en consideracion. 
be consiguiente yo me oporgo 2 qué se diga' que las Córtes quedan 
enteradas; V. M. debe tomar esta resolucion , porque cargara con 
* la odiosidad , no de los enemigos del bien, que como dixo ayer el 
ministro nada le importaba, ino de los bueños. Yo no quisiera 
haber qido semejante expresion: Porque, Señor, aungue yo, que 
me opongo, soy malo 5 hay. otros muchos que se oporen y son muy 


buenos. Así mi dictámel es que se repruébe el dictimen: de la co- 


mision» y que siga la direccion general de Prowisiones.* 
El secretario de Hacienda: » Señor , es ñecesario deshacer dos 
equivocaciones, porque se me atribuyen cosas que no he dicho, ni 
me conviene consentir. Dixose primero que me habia quejado de 
que el Congreso trataba con poco, decoro al Gobierno, No es me- 
nester mas que conocerme, 4 mí y haberme fido hablar aquí «de 
las relaciones del Gobierno con el Congreso para saber que esto 
es una equivocacion. Me quejé de la opinion de algunos señores, Que 
quieren hacer esto un pleyto ordinario, y tratar al Gobierno como 
una parte litigante, y traerla 4 juicio con los directores de: pre 
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visiones. Yo nunca he dicho $ he tenido motivo para decir que se 
ha tratado con poco decoro al Gobierno; ántes he dado prucbas 
de lo agradecido que está el Gobierno á lo contrario. Otra cosa se 
ha dicho mas graciosa, y es, que ayer dixe yo que era un mal 
quitar la direccion de Provisiones. ¿Cómo hábia yo de decir que 
era un mal? Es un bien necesario, apetecido y deseado, y un 
bien, el qual aseguro 4 V. M., á fe de hombre de honor, que 
desde que fuí llamado al ministerio me lo estan recomendando los 
señores Regentes, y aun culpándome mi tardanza y demora. ¿Có- 
mo habia de ser este un mal? Lo que dixe fué, que si se consiz 
dera el estado actual de nuestra riqueza, con direccion y sin di- 
reccion de Provisiones, siempre seremos pobres; pero que sin di- 
rección tendremos un mal menos. Ahora que veo acercarse ya el 
momento de que V. M. resuelva, quiero volver 4 la primitiva 
qlestion, que es tan clara, que es menester cegar en medio del dia 
pora quererla obscurecer. Prescindo de toda personalidad; pres- 
ciudo de la utilidad 6 inutilidad de este cuerpo en otro estado 
de cosas, prescindo de la perfeccion ó imperfeccion de su consti- 
tucion. Prescindo tambien de si la direccion de Provisiones que 
ahora tenémos es el mismo cuerpo que se estableció en Madrid en 
tiempo de Godoy, el qual no se estableció como se ha asegurado 
del mismo modo que se quitó la direccion general de Rentas , 4 
conseqúencia de un expediente largo que habia durado muchos 
años, sino por un golpe del poder de Godoy para agraciar á un 
favorecido SuyO, que gastó quarenta mil pesos en regalarlo , hasta 
que lo hizo director, lo qual fué notorio en Madrid donde yo 
estaba entonces. Prescindo, pues, de todo esto, y de si exíste 
aquel mismo Cuerpo, como ya he insinuado, ó fué envuelto en la 
revolucion de Madrid, y luego en Sévilla se procuró restablecer 
en el ministerio de Hormazas en una persona dependiente de su 
casa. Prescindo últimamente del odio que me estoy ahora acar= 
reando de muchos, porque me veo obligado 4 hablar en ésto para 
satisfacer de una vez 4 tanta personalidad é interes individual co- 
Ino veo que resalta aquí. Este es un pleyto entre el Gobierno 

su ministro en su nombre , que quieren economía, Órden, refof- 
ma, ahorro de gastos, y un monton de empleados, que quieren 
€onservar sus empleos, y se ven aquí sostenidos por la opinion 
de algunos señores diputados. Yo Supongo que todos estos seño- 
yes que han hablado por ellos estan persuadidos de la verdad de 
lo que dicen, Y que en su corazon les mueve la mas sána inten- 
cion (no dudo de esto un momento); pero los veo sorprehendidos 
por los amaños € intrigas de personas que quieren mantenerse á 
costa del estado (gran murmullo de varios diputados). Nadie está 
libre en el mundo, siendo hombre é hijo de Adan, por pura y 
noble que sea su intencion, de ser sorprehendido por la super- 

de 
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chería y pasiones personales de los que quieren mantenerse 4 cos- 
ta del estado. Yo no sé que haya un modo mas urbano de coi- 
testar 4 las opiniones que este. Si para esto no hay libertad, me 
iré. (Dixeron varios señores diputados siguiera.) Digo, pues, 
que el pleyto es entre el estado y el interes personal , entre el 
espíritu de reforma, de moderacion y de economía, y el de luxo 

opulencia, y comer á costa del estado, y que los señores que 
des favorecido la contraria opinion van por un camino que nO co- 
nocen , y que contra su buena y sana intencion los dirige 4 un fa 
que ellos mismos aborrecen. Porque con el pretexto de las nece- 
sidades del exército, que suponen no podrán socorrerse sino suv= 
sistiendo la direccion de Provisiones, quieren privar al estado del 
ahorro y las ventajas que de quitarla le deben resultar. Se ha di- 
cho aquí que perecerá la Marina quando se quite la direccion. 
Anuncio 4. V. M:, 4 nombre del, Gobierno , que si despues de esta 
discusion subsistiera la direccion general de Provisiones, antes de 
quince dias nos veriamos en el caso que antes, de no tener para 
nada: y por el contrario, que accediéndose 4 lo que el Gobierno 
quiere, y de que ha venido 4 dar cuenta 4 V. M. por un ef-cto 
de su respeto y consideracion, tendremos lo que necesitamos,“ 

Declarado el punto suficientemente discutido, el Sr. Creus, 

conviniendo. en que este negocio no era de la atribucion de las 
Córtes, propuso que se preguntase si habria lugar 4 votar. Con 
efecto se declaró por la negativa. El Sr. conde de Toreno pro- 
puso que se contestase 4 la Regencia que las Córtes quedaban 
enteradas. Se opuso el Sr. Rech 4 esta propuesta; porque supo- 
nia que con ella el Congreso aprobaba la supresion de la direc 
cion general, que segun este señor diputado no debia aprobarse. 
El Sr. Morales Gallego se opuso 4 que se discutiese la proposi- 
cion del Sr. conde de Toreno, por ser indecoroso el que se pusie= 
se en duda el que esta era la contestacion que debia darse 4 la 
Regencia; por último, declarado el punto suficientemente discuti- 
do, se aprobó lo que proponia el Sr. conde de Toreno. 

Se procedió á discutir el proyecto de instruccion para el go- 

bierno político-económico de las provincias; y habiendo comen—= 
zado la discusion, la suspendió el. Sr. Presidente, auunciando 
que el Gobierno, segun acababa de insinuarle el secretario de Ha- 
cienda, deseaba se diese cuenta en úblico de la propuesta que 
hizo ayer en secreto sobre abolicion de rentas provinciales en los 
paises que se fuesen evacuando por los enemigos. 

Habiéndose determinado que se diese cuenta hoy de este ex- 
pediente, leyó el señor secretario la propuesta del Gobierno, que 
es como sigue: 

Que en los pueblos que vaya desocupando el enemigo, si es- 
te hubiese establecido cl ra de contribuciones directas , y Ss 
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primido el de Rotas Provinciales; y aun el de Las estancadas, 


9 se restablezcy por “ahora esto últimos sio que se conserve 


ls Bin] E > el A E sde 5 >... 
el primero, reduciendo La unpósición Elo necesario para man 


tener el exéreito, Y munca exceldiendo de Lis ses quartas para 
tes, Ó atm si fiese Posible, de las dos tercias Partes de lo que 
txísiz el eneiizo, a, 

Se leyó en seguida. el dictímen de la comision extraordinaria 
de Hacienda concebido en Kétos términos: ' | 
y» La comision eXtraordindriá de Hacienda, despues: de habér 
exáminado la propuesta hecha por el secretario de Hacienda, opi 
na que en atencion á ser una medida interina hasta tanto que el 
Congreso determine, sobre el sistema general de contribuciones en 
que la comision ¿está trabajando, halla pór conveniente que V.M. 
la apruebe. Cadíz Brett obE So 1 >0p p108- 08 
ce LP Ocerín: Para aprobar esta proposición era necesario 
que se pusiera mas clara. Se dirige 4 señalar Ja quota de contri- 


bucion que se ha de asignar 4 los pueblos que vayan quedando Ji-. 


bres de los enebigos. Dice la proposición que esta quota sea de 
trés quartas, Ó al menos de dos terceras de lo que pagaban á los 
fránceses; yo conyengo, pero quisiera que no se dexara indeter- 
¿minada.* Doy y e adi. 3 e Jl 

¿El "Sr. conde He “Forenol » El resultado es que no se fixa lg 
quota, porque solo se dice que tres quartas 6 los dos tercios. Yo 
creo qúe el haberlo dexado así él secretario ha sido por atender 
á que en unas provincias habian impuesto los enemigos mayores 
contribuciones que En otras, y para que en dónde habia carga- 
do mas fuera la rebaxa mayor. Pero si no obstante esto se quie 
Je que se señale'la Quota, fixese, que yo creo que no habrá in 
conveniente en hacerlo,*s TA + 

El secretatío de Hacienda: »No he tenido otro objeto en es= 
ta diferente asignacion que el hacer recomendables las contribu- 
ciones del Gobierno legítimo 4 los pueblos, rebaxándoles alguna 
cantidad de lo: que pagaban al enemizo. Como no és fácil saber 
partes, no se puede fixar otra asignacion. Es cierto' que si se di 
“xera paguen tres quartas Ó los dos tercios, seria mas clara y mas 
redonda la providencia; pero no puede ser por los motivos ex- 
Puestos: % a de vpo) 4 1 a » ig ENG rs 
"El Sr. Creus! ¡Esta proposición es tan conforme 4 mis ideas, 
que si mucho tiémpo antes se hubiera aprobado, antes se hubié- 
xan acabado, Ú por lo menos remediado 'las escasces que sufre 
uestro exército. Subsistiendo las contribuciones antiguas , era nel 
cesario mucho atraso para su cobro; y previniendo como se pre 
“viene en la proposición que haya'de rgbaxarse una tercera ó quar—- 
%a parte, se Tacilitará mucho' la recáudacion. Pero me parece que 
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quales han sido“los' impuestos hechos por los franceses en todas - 
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está demas en lá proposición aquello de los géneros estancados, 
Yo convendré en quanto 4 las: rentas provinciales; pero en quan 
so 4 las estancadas traería el inconveniente qué si Y. M. dixera 
ahora: SUprÍMasso) y despues decretase que debian ¿ybsistir; cof 
grandísima dificultad se podrian restablecer. “Adémas subsistierdo 
en unas provincias, y suprimiéndose en otras, esto es, en las que se 
vayan evacuando, esto facilitaria en las primeras la introduccion 
de géneros de contrabando en perjuicio de los mismos géneros 
éstancados. No quiero decir por esto que es mi dictámen que sub= 
Estoy muy léjos de-esto. 'Por*' tanto apfuébo 


sistan los estancos. 
4 no en quanto á la 


la proposicion en quanto 4: la primera parte, 
segunda; no porque crea que es útil conservar los estancos , sino 
porque no conviene que haya desestanco de géneros en unas pro= 
vincias que »tienen: otras inmediatas donde estan estancados , lo 
qual será facilitar, como he dicho, el contrabando.** gara 
ENE: Sr: marques “de Espeja: El secretario” del Despa— 
cho, lleno de buenos deseos para destruir un: plan que por tanto 
tiempo ha gravado la nacion, ha presentado una proposición que 
yo quisiera se aprobase. Espero, pues, que VW. M. tenga la pa- 
ciencia de “oirme -alguo tanto, porque estoy en el caso de poder 
ilustrar al Congreso con, algunas noticias: Destinado por. espacio 


- de quince” meses en la unta de la: provincia de Salamanca ¡desde 


la toma de Ciudad=Rodrigo- diré lo que por entonces sucedió. +“ 
5 ty, Establecido por: órden del Gobierto y coñtra mi dictámen el 
sistema de aduanas derla fióntera, fué preciso: declarar los estan 
cos y demas rentas que el Gobierno: tenia establecidas; pero al 
tiempo de nombrar los empleados enclas: rondas. aduanas y admi- 
inistraciónes, se les hizo entender que solo cobiacián sus sueldos de 
do? que eproduxecen las mismas aduanas, y monde tás “fondos de la 
tesorería, que soló consistian “en las terribles insosiciones hechas 4 
Jos pueblos para mantener nuestros soldados: y plazz de Cindad— 
Rodrigo. En efecto, en el primer mes los dependientes no pudie-- 
kon cobrar mas que la' mitad: 'de- su':sueldoz en el segundo poco 
“menós que nada, y en” el tercero 'nada alssolfrramente. ¡Sé excitó 
él zelo del “adiministrador gener: l pero vsiegió: detpoco- DEl resul 
tado Fué qué poco á poco fueron desapatociendo”, ay, fa mación. que= 
¡dó libre de este gravamen. Ahora «bién, silen' la froritera no seipol 
“dia pagar con los productos 4 los dependientes, ¿qué sucederá en 
do interior? Se' puede decir con verdad que esto no era, mas que 
“un pretexto para favorecér á Sus ahijados. ¿Qué fondos tiene : la 
hacienda pública pára-establecer en el momento los géneros ¿stan 
cados? El señor secretario de Hacienda ionorallo que hal sucedido 
“en mi provincia desde el año pasado hasta "el presente, ¡enique “se le 


ha remitido el estado de N empleados, é igualmente de la mane- 
ya que han sido buscados * 





Dctos, porque los intendentes no se pa= 
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ran mucho en ello; siendo comun que luego qué salen los enem;- 
gos entran ellos en las provincias, é inmedia amente envian la no- 
ticia ó estado completo de todos los empleados: yo no responde- 
ria otra cosa al intendente en este caso sino quitándolo. Hasta 
aquí, por lo que hace á la historia de los empleados públicos de 
la provincia de Salamanca, de la que ha estado una buena parte 
desocupada. Pero, Señor, ¿por qué nos hemos de fundar en que 
spaña tiene fronteras para sostener esta porcion enorme de em- 
pleados? Por Francia estan abiertas desde que los enemigos inya-= 
dieron. Por Portugal se puede decir que estan lo mismo. ¿Pues por 
mucha diligencia que quiera haber, ¿qué se puede impedir quando 
estan entrando continuamente exércitos, Yy2 por una ya por otra 
parte? Todas quantas diligencias, toda Quanta vigilancia se preten- 
da, es cosa imaginaria. El gasto que se hace con los empleados es 
excesivo é inútil. He manifestado esto 4 V. M. para que vea la 
idea que presentan los fondos de las aduanas, pues sin embargo 
de ser tan escasos los sueldos de las empleados, importan trescien. 
TOS sesenta y quatro mil quinientos veinte y cinco reales al año 
solo en el partido de Cindad-Rodrigo, debiéndose tener presente 
al mismo tiempo algunas otras cosas de que á su tiempo me acer 
caré 4 informar al señor ministro. 
» Por lo que hace 4 la base que se quiere establecer en Castilla 
ara la contribucion, siempre será incierta. Por que ¿qual es la 
A de las contribuciones que los franceses han exigido? ninguna, 
En algunas de las provincias en que han dominado, es cierto han 
hecho una estadística, que no está mal arreglada, como pueden de- 
cir los diputados de Soria; pero esto no fué mas que una engañifa. 
Por lo regular la base que tenían era la fuerza que llevaban quando 
iban á exigir las contribuciones, y la avaricia del comandante. Pero 
vamos mas adelante: ¿en que razon estan en general las contribu- 
ciones de los franceses con las nuestras ? ¿Este principio es cono= 
cido? No, Señor. Aquí están los diputados de Soria que dirán que 
la de su pais era como de uno á nueve; si ahora se. dice que la 
contribucion debe de Ser una tercera parte menos, resultará que 
tendrán que dar tres partes mas que Jo que corresponde. Mas ¿ qual 
es la situacion de Castilla ? ¿ Qual su comercio, su industria y su 
agricultura ? Ninguna. La agricultura y ganadería eran su única 
riqueza; esta espiró, aquella es ya escasísima. ¿Qual es el destino 
que hoy se está dando 4 la poca y trabajosa cosecha que habia en 
los campos de mi provincia? Un exército aliado que cuenta 


sobre cincuenta mil caballerías está por necesidad subsistiendo, con 
la corta de estas mieses >» Y Aunque es cierto que guardan admirable 
órden señalando los terrenos y tasándolos, la caballería española 
acaba con lo restante, ya por el desórden en tomarlo, ya porque 
sus dueños nunca han de ser resarcidos" sin cuidar de establecer un 








(127) : 
érden de economía para que mañana tuviesen el pan que hoy des- 
truyen; y á esta que es una contribucion extraordinaria y exór- 
bitante debe añadirse la de los bagages y alojamientos, y demas 
que el soldado necesita, y no da ni puede dar la Hacienda pú- 
blica; y ¿querrá ponerse la provincia de Castilla 4 la par de otras 
ue no se hallan en este estado? Se dice que es por quince dias. 
el no puede ser así, porque en tan corto tiempo no podemos 
hacer otra cosa para remediar este mal. Ruego, pues, 4 V. M. 
tenga presente los males de esta provincia y su conducta. Si es 
necesario que los castellanos parezcamos; si para salvar la patria 
es preciso que perdamos nuestras haciendas y vida, los caste- 
llanos que lo han jurado lo harán. Lo que propone el señor mi- 
nistro es digno de aceptarse. Mis reflexiones solo se dirigen á la 
uota señalada. Si lo restante de España pudiera salvarse pereciendo 
0 toda Castilla, no dudo, como diputado de una parte de ella, ase- 
gurar á V. M. que estan dispuestos á perecer: yo por mi parte 
lo estoy. Pero téngase en consideracion, que hay unos exércitos 
númerosos que viven del pais para quando se fixe la quota. V. M. 
sabe lo que pasa en el particular, y no quiero contristar su animo, 
contándole cosas que ahora mismo están sucediendo, y que sola= 
mente la ley, la execucion de la ley pueden remediarlas. 

El Sr. Conde de Toreno: » He oido con mucho gusto los no- 
bles sentimientos de que está animado el Sr. marques, y me pare- 
ce que conviene en el dictámen de la comision; sus dudas son so- 
bre la quota que se ha de fixar. Por las noticias que tiene la comi- 
sion los franceses habian puesto una contribucion fixa, separada de 

Jas exicciones extraordinarias y violentas que executaban ya los 
comandantes, ya los generales , ya el mismo Gobierno intruso; 
pero no se trata de esto, sino de lo primero que debe considerarse 
como la regla comun. El general frances Kellerman ió un plan 
general de contribuciones para las provincias de su dependencia, 
el qual aprobó despues el intruso José , y que consistia en refundir 
en una todas nuestras antiguas contribuciones. Nuestras provincias 
-preferian este sistema', y así lo han manifestado algunas quando 
nuestros intendentes cayeron sobre ellas con la nube de empleados 
que los acompañaban. Así que, la quota que deberán pagar es aquella 
fixa que pagaban al enemigo, y si se quiere no me opondré 4 que 
se haga alguna rebaxa, en atencion á lo que han padecido, y tam= 
bien 4 que el enemigo cruel y vándalo en las exácciones extraor= 
dinarias, no era tampoco moderado en las ordinarias ¡Oxalá pudié= 
ramos eximir 4 las provincias que tanto han padecido de pagar 
contribuciones! pero no hay medio, ó pagarlas, ó sucumbir á un 
enemigo que las cobraria despues con creces. 

El Sr. marques de Espeja: » Prevengo 4 V. S. que los fran 
seses acostumbraban iia los suministros que daban los pueblos, 
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y. lo mismo ¿debe ¡ hacerse ahora, Pongo .esto. en consideracion 

O IE, ir did ere á 0 A 
nal Sie, conde de Toreno: » La' comision sabia esto; pero comé 
hay un decreto de las Córtes dirigido al ¡mismo objeto, creyó 
excusado repetirlo. 


La discusion quedó endiente, y se ley 
: i pen 10 


antó la sesion. 
AO Hrs CL hd 1] A h 


SESION DEL DIA 9 DE, JUNIO DE; 1813.,.,, 
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Pasó 4 la comision de Justicia un oficio. dal secretario de la 
Guerra, en, que daba cuenta de haber el general del primer exép- 
cito D, Francisco Copons recibido órden en que ¡se le prevenia [ 
que formase causa al comandante D. Juaa Antonio, Fabregu es. por 
los excesos cometidos en la persona del alcalde de Reus, y de 


cuyo estado y progresos informaria todos los correos conforme se 
le mandaba.” ; 


lo da misma comision pasó un oficio del: secretario de, Gracia y 
Justicia, con un expediente promovido por D. Antonio. ¡María de 
Quesada, vecino de la willa de Linares, en solicitud de que se le 
concediese licencia para vender quatro vinculaciones que por falle- | 
cimiento de su madre posee en Jaen, Andujar, Alcalá Real. y 
Alcaudete, percibiendo de su importe ochenta mil reales , que apenas 
sería una, octaya parte desu valor, para remediar la miseria, de su' | 
Dúmerosa familia 3 Y Yeparar;otras vinculaciones que poseia su padre, 
en cuyo goce-habia de sucederle. YO 26 o 
a misma comision pasó otroLoficio del secret 
y, Justicia, con un expediente instruido por D. Feli 
zates y su uger, vecinos de la villa de Zatra, en 
cencía para vender, una suerte de olivar de 
necian en vínculo > fundado .en- el sitio. de l 
«de dicha. villa.,, 
vicularra eb 


* Ala misma pasó otro oficio del citado secr: 
COn una representacion dirigida á 
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5708 Ps 104 
ario de Gracia' 
x María Llama- 
solicitud de li- 
las quatro que le er te- 
a, (Pr D bi, e dl 
con. el objeto de reparar. varias fincas del Misino 





Pe 10415 
tario del Despacho ' 
la Regencia por. la audiencia de 
Sevilla, exponiendo una duda que se le ofrecia para admitir á exá- 
men de abogado á D, Casimiro de Orense y Rábago. (Vésse La 
sesión de 26 de abril áltimo.). bm 00m O: 

10 Ada comision de arreglo de Tribunales se mandó: pasar una j 
«exposicion de D. Valentin de Foronda, el qual, á conseqiiencia de 

aber aparecido en la Coruña embadurnado de inmundicias el 
edicto 8 la abolicion de la Inquisicion, proponia la formacion de 


¿Una ley por, la que: se perdonase al. 501 gos, $e, presentase espon— 
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táncamente al juez, declarando á los cómplices en - su crimet. 
Alegaba para esta ley el exemplo de Inglaterra y de los Estados” 
Unidos de América. : : 

A la comision de Hacienda pasó una exposicion de D. Domingo 
Montagut, procurador síndico del ayuntamiento constitucional de 
la ciudad de Alicante, solicitando se reduxese el precio del papel 
sellado, quedando sin efecto el aumento de la mitad de su valor 
que impuso arbitrariamente la comision de Gobierno establecida 
en aquella provincia de resultas de haberse rendido la capital. 

Se procedió 4 la discusion del dictámen de tas comisiones re- 
unidas de Hacienda y Comercio, de que se dió cuenta en la sesion 
de 7 del corriente (véase ). Opusiéronse 4 él los Sres. Alcayna 
y Guazo, sosteniendo que debian restablecerse los conventos de 
que trata el expediente. El Sr. Cabrera, diputado por Santo Do- 
mingo, manifestó que destruidos los conventos por los. franceses 
quando en virtud del tratado de Basilea se les cedió aquella isla, 
no solo estaba sumamente reducido el número de religiosos, que no 
pasaban de ocho Ó mueve, sino sus Rentas insuficientes para mante= 
nerlos como correspondía, ademas de ser mas útil el establecimiento 
del seminario conciliar y mejora de hospitales que el costoso res- 
tablecimiento de aquellas casas religiosas , cuyos pocos individuos 
servian mejor en la clase de religiosos seculares en que $e hallaban. 
Apoyó, el Sr. García Herreros eldicrámen de la comision. 
Sr. Obispo de Ibiza aplaudió el establecimiento de seminario con= 
ciliar, aunque era de opinion que se devolviesen sus bienes á los 
indicados conventos en el caso de tener un derecho 4 ellos. Últi- 
mamente, viendo el Sr. conde de Toreno que se prolongaba la dis- 
cusion de este asunto, pidió que se remitiese 4 otro. día para Con 
cluir la que estaba pendiente sobre la proposicion hecha por el 
Gobierno, relativa 4 la supresion de las rentas provinciales en los 
pueblos que fuesen quedando libres (véase La sesion de ayer)». 
Tlabiéndose acordado así, presentó la comision extraordinaria de 
Hacienda un nuevo dictámen concebido en estos términos: 

» La comision extraordinaria de Hacienda ha vuelto 4 exámi-, 
narla proposicion del secre ario del mismo ramo, y despues de 
una detenida conferencia, á la que asistizron algunos señores dipu— 
tados, tocadas las dificultades que ofrecen los varios sistemas de exi- 
gir las contribuciones quando estas se fundan sobre principios poco 
exáctos, resolvieron presentar 4 V. M. la proposicion reducida 4 
estos términos: que 4 los pueblos que yaya desocupando el enemi- 
go prevenga el Gobierno 4 las autoridades, que deseando las Córtes 
establecer un sistema de contribuciones general y sencillo para to= 
da la península con el menor numero de empleados posible, han 
dispuesto que por ahora y hasta tanto que S. M. resuelva lo con-= 
vesiente en vista del prábeco que á la mayor brevedad le debe 
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Presentar su “Comision Al de Hacienda, quiere que á 
los pueblos sele exa un doble encabezamiento del que pagaban 
antes, en subrosacion de las rentas provinciales y estancadas, y que 
los pueblos que Ho estúviesenencaberados, el intendente, Sete po- 
Btico y ayuntaimientoy' procedan 4 eraduarle por cálculo aproxj- 
mado; entendiéndose todo interinamente. Y. 'M. sin embargo re- 
solverá lo mas acertado, Cádiz '9 de junio de 813,0 : 
Fu Teido” este dictamen hubo algunas: contestaciones sobre- si se 
continuara discutiendo la propósicion hecha porel secretario de Ha- 
cienda;'ó este nuevó' dictámen, del qual el Sr. conde de Toreno, 
Individuo de” la comision; habia disentido, y se determinó que se dis- 
cutiese la propuesta del Gobierno; con cuyo motivo el secretario . 
de Hacienda, despues de hábor afirmado que el sistema de conz 
contribuciones directas era preferible como método mas facil, mas 
útil Y Mas sencillo, porque gravaba con Jgualdad, manifestó que 
la Regencia, al proponer la“rebaxa ya expresada, había tenido el-do-. 
ble objeto de aliviar y no violentar 4 los pueblos: por la costum= 
re en que estaban de Pagar por este sistema; haciéndoles ver la 
beneficencia del Congreso Y la suavidad del Gobierno que log 
dirigia, lo “qual nó Podían'"ménos de conocer quando se halla= 
sen que no tenian guardas que los oprimiesen, ni tantos emplados 
que les conminasén al pago de las complicadas fentas' provinciales. 
ue ed mada perjudiéaba cctnedida 4 la resolucion dela qilestion. 
en grande qué las "Córtes iban“4 ventilar sobre si se adoptaria el 
sistema de contribuciones directas ó indirectas, porque debiéndose 
tardar muy Poco, y siendo esta una medida: interina, si se resol- 
viese que siguiesen las rentas Provinciales, entónces se arreglarian 4 
este “sistema, y si ño continvarian con el nuevo. Oue si: bion no se 
fixaba el tipo de lo qué los pueblos habian-de pagar, deberia sen 
ñalarse una parte" aliquota “de: lo que “cortribuián 4 los enemi- 
805, computándose para esto lo que produxesen Jas provincias que 
estaban á retaguardia despues de haber cubierto una parte de sus 
atenciones y necesidades ; persuadiéndose que con. la mitad so. 
lamente de lo qué págaban los pueblos habria bastaíte para man- 
tener 4 los exércitos, 1 A io Es qe: 10 
» Contemplando el! Sr. Porcel, preferible el sistema. de encg- 
bezamientos pata” llevar 4 debido efecto la medida interina que se 
Proponia, dixó que la qiiestion” puesta en-el punto: de claridad que 
se necesitaba' para resolverde Gon claridad podia reducirse: 4 tres 
puntos, que era conseqiiencia uno de otro. Primero, si se *res= 
tablecerian las rentas proviñficiales y “estancadas en las provincias que 
fuesen quedando libres' de enemigos: Segundo, sien este ínterin que 
se adoptaba un sistema general se tomarian por base con la rebaxa 
correspondiente la contribucion que los franceses en subroga— 
cion á- las rentas Provinciales estableciolon. en Castilla. Y tercero, 
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si.se adoptaria:el: A UR propuesto por la comision. 
Despues de probar lo perjudicial que seria restablecer las rentas 
provinciales y estancadas, en lo qual convenian todos los individuos 
de la comision; despues de haber hecho una pintura de la enormi- 
dad de las contribuciones que los enemigos exigian en las provin- 
cias dé Andalucía, y leido varios párrafos de una consulta que el: 
prefecto de Sevilla Sotelo: hizo'4 Soult, de la qual constaba que pa- 
gadan anualmente “estas, provincias 614,800.000 reales, sin contar los! 
gastos de la lista civil y manutencion del exercito español, que así lla- 
maban á: los juramentados; manifestó, que la base que habia ser 
vido 4 los franceses para imponer las contribuciones en las pro— 
vincias de Castilla. habia. sido,. segun algunos datos que existian, : 
el producto de las rentas provinciales:, carganido ¡Luego el duplo, 
triplo, y aun mas, á proporcion del ¡patriotismo de cada una) ha- 
biendo cargado 4 Soria once veces mas: por Expreso mandato de 
Napoleon. a Me 

Contestó el Sr. conde de Toreno desaprobando el sistema de 
encabezamiento por gravar mas 4 los pueblos industriosos que 4 los 
ricos y dueños de grandes propiedades; y «concluyó diciendo que 
respecto ser la propuesta del Gobierno: una medida interina en que 
eran conocidas las ventajas, y solo para las provincias que fuesen 
quedando libres, la aprobaba; debiéndose tomar por base la que 
resultaba de los datos que se tenian á la wista de las citadas pro- 
vincias de Castilla. qt 

Opúsose el Sr. Guazo diciendo que no podia convenir, en que. 
se exígiese 4:los. pueblos la mitad ni aun la; misma: parte de lo que 
pagaban á los. franceses , por parecerle una exórbitancia ; pues - 
habia visto las órdenes de los comandantes, en que á yarios de 
- ellos de las provincias de Sevilla y Granada, que no pasaban de 
trescientos á quatrocientos vecinos, se les exigia mensualmente 
quarenta mil reales. lez a 
: De la misma opinion fué el Sr. Rech, quien en primer lugar - 
alegó ser falso que en la provincia de ¡Sevilla hubiesen extinguido 
los enemigos el sistema de rentas provinciales, substituyendo el de 
contribuciones directas, ni ningun otro que la voluntad de Soult 
y la fuerza de las bayonetas. Que como no veia: se hubiesé pre- 
sentado por el señor secretario de Hacienda presupuesto alguno 
que fixase los gastos que debian. hacerse para mantener el exército, 
ni tampoco veia en la proposicion prestigio que le inclinase á creer 
que de” resultas de aprobarse los pueblos 'guedarian aliviados, Jamas 
la aprobaria; pues si lo que: en ella se dice fuese cierto, seria la. 
- Po “cosa buena: que los franceses hubiesen hecho en nuestro . 

avor, lo que no podia persuadirse : areciéndole indecoroso que 


sirviesen al, Congreso de. norma -los principios que habian gober= > 


nado á los enemigos. Que pmpoco. ¡podía conyenit. en que sirvier. 
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sem derregla los encabegamientos antigros, pues habiendo queda- 
do lus pueblos aniquilados de resultas de la invasion, seria njus= 
ticla considerarlos en el mismo estado de opulencia en que antes 
se hallaban: ugregándose á esto que en cada provincia se seguia 
un método diferente, y no habiendo datos suficientes que pudie- 
sen guiar al acierto y seria muy arriesgada la providencia. 

ecopilando el Sy. Mor.al5s Gallego las principales razones que: 

abia expuesto el señor secretario de Hacienda, hizo ver que todo 
lo que se habia hablado, separandose de los términos de la pro- 
Posicion del Gobierno, era inoportuno, pues sobre ser una medida 
interina, que sin Oponerse á la resolucion general que debia ven- 
tilarse muy en breve, habia sido meditada por el Gobierno, re- 
dundaba en alivio de las Provincias recargadas con la manuten- 
tencion del exército : tanto mas que las provincias desocupadas 
la deseaban como medio de librarse de las vexaciones del sistema 
Antiguo: concluyendo con segurar que aun quando los pueblos 
sufriesen algun recargo, siempre lo darian por bien empleado, 
tanto por ser inferior al que sufrian de parte del enemigo, quanto 
porque se le haria muy “ligera su libertad. 
Declarado 4 Propuesta del mismo Sr. Morales Gallego el pun- 
to suficientemente discutido, se procedió 4 la votacion por partes, y 
se aprobó la proposición hasta la cláusula inclusive” six0 que se 
conserve el primero. En quanto á lo demas de la proposicion, en 
que se fixaba la quota de Ja contribucion (véase la sesion 
del dia anterior), hubo una larga discusion, habiendo reclama- 
do en favor de sus respectivas provincias los Sres, Ocerin , Pez 
tez de Castro y marques de Espeja. Por último, habiéndose des- 
aprobado el nuevo dicrámen de la comision, se aprobó lo que pro- 
puso el Sr. Morales Gallego, y habia insinuado ántes el secreta— 
rio de Hacienda; á saber: que la contribucion directa se limitase 4 la 
mitad de lo que pagaban los pueblos al enemigo , quedando á favor 
del estado” las rentas eclesiásticas, por separado, esto €s$, MOYeno, 
excusado éte., y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 0 DE JUNIO DE 1813. 





Los Señores Borrull, Andres, Sombiela, Lech, Lopez (D. Si- 
mOn) marques de Lazan y Seria presentaron sus votos contra= 
rios á todas las resoluciones del dia anterior, relativas á las propo- 
siciones del secretario de Hacienda y del Sr. Morales Gallego, 
sobre la supresion del sistema de rentas provinciales y de las es 
tancadas, y conservacion del de contr uciones directas estableci- 
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do por el Góbiémo “nimeo dc. Ec. Los Sres. Ocerin, Mon- 
tenegro, Marques de Villafranca, Valcarcel Dato, marques de 
Espeja y García de Leaniz presentaron igualmente los suyos, 
contrarios 4 la indicada proposición del Sr. Morales Gallego; los 
quales tedos se mandaron agregar 4 las actas, como tambien el del 
Sy. Porcel, subscrito por los Sres. Valcarcel Saavedra y Ruiz 
de Aragon, contrario 4 que en dicho asunto $e hubiese adopta- 
do por base la imposicion de Jos franceses. 

Se mandaron archivar los testimonios remitidos por el se= 
cretario de la Gobernacion de la Península, que acreditan haberse 

ublicado y jurado la constitucion en los pueblos de Granatu- 
la, Alcolea de Calatrava y Pozuelo de Calatrava, en la provin= 
cia de la Mancha. 

D. Vicente de Bremond, comandante de esquadron; D. Geró- 
nimo Valdés, teniente coronel; D. Juan Casamayor Y D. Luis del 
Corral, comandantes de caballería; D. Fernando Villamil, capitan 
de infantería ; D. Francisco Mancha, capitan de caballería; D. An- 
tonio María Sevane, ayudante mayor de caballería; y D. Alonso 
Barranco, físico, pertenecientes todos 4 la tercera division del án= 
tes llamado tercer 'exército , arrestados en Córdoba, representaroA 
4 las Córtes manifestando que hacia siete meses que se hallaban 
presos por cola la causa de que al pasar lista dicha tercera di 
vision, gritó como tenia de costumbre viva la nacion, viva el 
general Ballesteros, quando en aquella no se sabia aun la de- 

osicien del referido general, vivas (dicen los expresados mili- 
res) que por ser de costumbre en nuestro exército, y conformes 
á las órdenes del Gobierno, mi nos sorprehendieron ni irataron 
de impedir nuestros gefes principales. Lal es (añaden) el cuer- 
o escarnado de nuestro gran delito, €l se interpretó un imsulto 
dá las soberanas Órdenes del Gobierno, una desobediencia abieriz, 
una contrarevolucion. 

Hacen ver con varios hechos y razones que aquella division 
estaba muy léjos de semejantes proyectos; ponderan el empeño 
de la anterior Regencia en dar cuerpo 4 dicha contrarevolu- 
cion, que ellos califican de fantasma; el ódio con que miraba 
quanto tenia relacion con aquel general éc. ec. Y por lo que 
toca 4 su causa, se quejan de que dicha Regencia por sí nom- 
brase el fiscal; de que la causa se hubiese arraygado en Córdo- 
ba, sin conocimiento del general en gefe del tercer exército ; de 
las vexaciones que con motivo de ella han sufrido; de las infrac= 
ciones de constitucion y ordenanza que en Sus trámites se han 
cometido 8tc. 80. Concluyen en estos términos: nuestras quejas 
wo hablan con la actual Regencia; pero como reclamamos los 
abusos del Poder executivo, nos creemos en la obligacion de di- 
rigir esta representacion V. M. como un recurso de fuerza con 

















¿ra aquel: Pedimos, Pues, llenos de vespeto y: comfianza 4 y. M.,, 
que invalide este Proceso escandaloso, COMIvTAario a nuestro honor, 
Y) al de la tercero Hivision del Lercer exército tan benemérito á 
Lz Patria; anule todo lo actuado en él POr su oposicion Virccta 
2 la constitucion > Gála ordenanza, Y 41 todo el sistema actual 
de V. M.; que nos devuelvan. 4 MUESITOS Jueces naturales ; que 
de nuevo se IMstruya el PTOceso. con. la libersod J Formalidades 
Prescritas en la ley ; que se nos indemnice de tantos. ASTAVÍOS 
Y dispendios, Y Que 4 nuestros oPresores se les" declaro tmfracto- 
res de las leyes Jundamentalos del estado, INJUStoS Y enenisos 
de la libertad civil, Pasó esta representacion á la comision de 
Guerra. 
Con motivo de una solicitud del subteniente graduado de pre- 
mío D, Buenaventura Ortiz, sargento ¡segundo del regimiento de 
ima, en que exponiendo sus servicios de quarenta años, pide por 
gracia particular que se le conceda el retiro con media paga de 
FArgento y yel. goce de premios que hoy disfruta , la Regencia 
Cel reyno, oido el consejo de Estado, proponia, por el conducto 
el secretario de Guerra, que la resolucion de los premios , medios 
de Constancia, adoptada para los exércitos nacionales de la penín= 
sula, se hiciese Cxtensiva á los de ultramar, igualmente que la que 
establece el premio de doscientos sesenta reales mensuales 4 los qua- 
Yenta años de servicio, Este expediente pasó á la misma comision 
de Guerra. 

* Continuó la discusion, pendiente en la sesion del dia anterior, 
del dictámen “de las comisiones de Hacienda y. Comercio, acerca 
del establecimiento de Un, seminario conciliar en la isia de Santo 
¿omingo, y aplicacion 4 él de los bienes Y rentas pertenecientes 
á los cinco conventos que habia en aquella isla (véase dicha sesion), 

El Sr. Lopez (D. Simon ) se Opuso al dictamen de la comision, 
Procurando persuadir que no estaba en las facultades de la Potes- 
tad temporal disponer. de unos bienes que no estan á su disposicion, 
Y que son solo. de Dios, á quien solo pertenece sy aplicacion por 
medio de. la potestad eclesiástica. establecida por Jesucristo; y que 
por consiguiente solo Ppertenecia á la potestad temporal, como pro- 
tectora de la religion, mandar el restablecimiento de aquellos arryj- 
Dadós conventos, devolviendo 4 sus religiosos todas sus fincas, ren= 
tas y pertenencias. Manifestó el. Sr, Cabrera la imposibilidad de 
restablecer, dichos Conventos, que habian quedado casi sin religio— 
$05, Y ¡CUY astrentas eran sumamente escasas para su decente many- 
tencion. El Sr. Traver, con el expediente en la mano, hizo ver del 
modo mas claro y evidente que lo que proponian las comisiones era 


lo mismo que consideradas las circunstancias y la escasez de medios 


de aquella isla para atender 4 los objetos de mayor urgencia, ha- 
bia resuelto la junta Central lo que habi. consultado el extinguido 
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consejo de España é Indias; lo que habia mandado observar con 
mas ampliacion el primer consejo de Regencia, y finalmente lo 
que el Gobierno actual pedia se llevase 4 efecto ¿sin que por es- 
“to se les pudiera achacar que se excedieron aquellas autoridades 
soberanas, ni en su propuesta la actual Regencia, de Jos límites 
-de la potestad temporal ,' ni mucho menos trataron de robar 
4 Dios, quando solo disponian: de lo que era del César. Añadió 
que no extrañaba él, ni debia-extrañar el-Congreso , les declamaciones 
del Sr. D. Simon Lopez, que «solo probaban su adhesion á las 
“doctrinas ultramontanas, que por desgracia de la nacion cunden 
todavía en ella, en que tan profundamente las-array garan el despo- 
tismo eclesiástico y civil. Observó por último quee! establecimiento 
del semiñario conciliar que“se proponía era del todo conforme con 
lo dispuesto en el concilio de Trento, y que merecia la preferen- 
cia á otro qualquiera establecimiento. : : ya sa 

“%. Declarado este punto por suficientemente discutido, propuso 
“el Sr. D. Simon' Lopez que la "votacion fuese nominal; pero. no 
habiendo “accedido el Congreso 4'esta propuestas Se procedió 4 
votar en la forma ordinaria el dictámen de las comisiones, el qual 
quedó aprobado en todas sus partes, como tambien la siguiente 
“adiccion que á dicho-dictámen hizo el Sr. Cabrera: Que se com- 
aribuya á los religiosos que actualmente existen en Santo Do- 
mingo, de los bienes “que antes pertenecian Á $us conventos, lo 
necesario para su manutención. 

El Sr. García Herreros, refiriéndosesá lo que se habia resuelto 
en la sesion del dia anterior con respecto á la supresion de las 
rentas provinciales y estancadas en los pueblos que fuesen que- 
dando libres de los enemigos), yen atencion á que estos en algu- 
nas provincias , con motivo de la resistencia que en ellas encon- 
traron , habian recargado considerablemente las contribuciones; 
hizo la siguiente proposicion, que fué aprobada: 

Que la poeta acordada no comprehende otras contribuciones 
que las impuestas por equivalente Á las que pagaban los pueblos 

¿por diversos respectos, y de ninguna manera las que los gene- 
rales franceses Ó su emperador impuso á algunas provincias, 
como á la de Soria, en castigo de su patriotismo. 

No se admitieron á discusion las siguientes proposiciones 
del Sr. Ocaña: : 

Primera. Que la imitad. de contribuciones directas, mandada 
exteir por decreto de ayer en los pueblos que van quedando 
libres de la ocupacion de los franceses, en donde estos pp tenian 


establecidas, deba comenzar desde primero de enero del cor- 
riente año. * Ea 3 i 

Segunda. Que en descuagto de estas contribuciones se admi- 
zan á los pueblos las caniid, 


ades que hayan satisfecho por toda 
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clase de contribucione Provinciales y estancadas, sHprintidas 
Ya por el citado decreto. 

Tercera, Que asimismo sirea Á los pueblos de abono todx 
clase de suministros que acrediten haberse hecho, Óó percibida 
las tropas españolas, 6ó alizdas , Ro habiéndolos pagado estas, 
quedando en beneficio del erario nacional los pagarés Ó créditos 
entregados por los comisarios de Las tropas alizdas, 

ca fueron adinitidas á discusion las dos siguientes que 
hizo el Sr. García Lemiz: 

Primera. Que al mismo tiempo que se comunique la órden 
para la exáccion de L; mitad de la contribucion francesa 4 las 
provincias y pueblos que vayan quedando libres] se mande re 
cibirles en cuenta quanto tengan suministrado á virtud de Las 
Ordenes de nuestro legítimo Gobierno 4 los mMÉsIMos enemigos 
desde su entrada Á título de amistad enel año de 180 7, hasta 
el momento de La revolucion , como lo que despues de ellz han 
dado, y estan contribuyendo Para nuestros exércitos Y partidas; 
procediéndose ante todas cosas Á su liquidacion por la contaduría 


dela Provinciz. 


Segunda. Que habiendo sido diferentes todos los años y por 
diversos modos las contribuciones IMpuestas por el enemigo en 


su dominacion, y no haber exígido por su esbrbitincir é IMPOSi- 
q 


bilidad de los pueblos mas de lo que han podido sacar l lifuer- 


24, se declare que lg mitad, que se ha résuclto paguen dos que 
vayan quetando libres se entienda de lo que han satisfecho y 
no precisamente de lo que Les fué señalado com) cacedente. en 
nueve tantos mas de los encabezamientos de nuestro Legítimo 
Gobierno, 

El Sr. Ortiz, diputado por Aragon, manifestó que en su pro- 
vincia, en la qual no estaban establecidas las rentas provinciales, 
habia varias contribuciones impuestas por los enemi3os; y despues 
de hacer su enumeracion > E Indicar el objeto 4 que se aplicaban, 
pidió que declarase el Congreso á qual de aquellas contribuciones 
debia arreglarse la mitad decretada. Acerca de esto se suscitó una 
ligera discusion, que cortó el Sr. Torres Machi, haciendo presenie 
que el secretario de Hacienda habia indicado en la comision que 
equella medida se limitaba 4 los pueblos de Castilla; y que si por 
fortuna quedaban libres de enemigos las provincias de la que se 
llamó. Corona de Aragon, antes que la comisión extravrdinaria de 
Hacienda presentase el lan general de contribuciones, no debia 
dudar el Congreso que É Regencia, desvelada siempre en procurar 
á los pueblos todo el alivio posible, propondria al momento lo que 
estimase oportuno acerca del particular. 

Con arrealo á lo acordado en la secion del 2 de este mes iba 
á discutirse la Proposicion del Sr. UboL.:za acerca de la cesacien 
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de las actuales Córtes, PA LN de la diputación perma= 
nente Ec; pero habiendo manifestado el Sr. Presidente, 4 quien 
apoyaron los Sres. Larrazabal, Argielles y Rus, que podría 
diférirse su discusion en atencion 4 los graves asuntos que había 
pendientes, y á que todos los diputados del Congreso estaban de 
acuerdo en que el dia 1 de octubre próximo se instalasen las Córtes 
ordinarias segun estaba decretado, así se acordó. 

Hizo presente la secretaría de Córtes algunas observaciones 
acerca de los términos de la resolucion del dia anterior, sobre la 
propuesta del Gobierno por conducto del secretario de Hacienda, 
en órden á las contribuciones de que arriba se ha hecho mencion: 
con cuyo motivo acordaron las Córtes que la secretaría extendiese 
el decreto con arreglo á la mente del Congreso, la qual lo verificó 
presentando modificada la siguiente cláusula del mismo en estos 
términos: Que no se restablezca por ahora el de las dos últimas, 
sino que solo se conserve el primero bre. 

Continuando ' la discusion del artículo 19 (capítulo 11 ) del 
proyecto de ¿nstruccion para el Gobierno económico-político de 
las provincias, prosiguió el Sr. Ramos de Arispesu discurso, i1- 
terrumpido en la sesion del día 5 de este mes (véase), y dixo: 

El Sr. Ramos Arispe: Pasados algunos dias despues de ha= 
ber comenzado á hablar sobre el artículo puesto á discucion, me 
parece indispensable contraer ante todas cosas las ideas en que ha- 
bia ya indicado mi opinion. En quanto 4 la parte doctrinal, ó nar— 
rativa del artículo , repito que en mi juicio es irregular, inútil, va 
ga, y aun falsa, especialmente en quanto sienta con generalidad 
que las diputaciones necesitan consultar y esperar resolucion del 
Gobierno para todos los casos y medidas de mayor importancia. Si 
las leyes han impuesto tales trabas, inútil es repetirlas, especial- 
mente en un modo narrativo y supositivo; y si no las exigen, es 
absurdo el imponerlas, sin fixár los casos para evitar arbitrariedad 
en la calificacion de su importancia ; fixense si se quiere estos; mas 
hágase de un modo directo y decisivo, y no como un supuesto im= 
probable, que solo puede inducir, por tan vago y general, un 
gérmen de arbitrariedades , que entorpeciendo las operaciones be= 
néficas de las diputaciones, fomente la discordia, y autorice mas 
el despotismo de los gefes. 

» En quanto á la parte decisiva , he manifestado tambien que en 
mi opinion este artículo ó dictámen de la comision de Constitucion 
es anti-constitucional, contrario á las leyes, depresivo de la liber— 
tad española, y como tal despótico: continuaré sosteniendo esta 
mi opinion. En el artículo 2 de la constitucion se declara que la 
nacion española es libre: en el siguiente, que es soberana, y para 
que esa libertad sea real, y útil esa soberanía, en el artículo 4 la 
nacion se obliga á protegergha libertad civil, propiedad y demas 

TOMO XX. 18 
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ara reclamar 
pios el Congreso ha sancionado en la 
todos los españoles, el derecho de repre- 

ó al Gobierno, especialmente 
003 y por un decreto solemne 
re infracciones de ley, 210922090 
rá compatible con d 
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nus de la monarquía, qué sin 350% habrian sido menos malos, si 
sus elementos hubiesen sido mas homogéneos. 

-.¿Los vireyes y demas gefes superiores han sido los depositarios de 
la autoridad gubernativa; mas para exercer esta en las materias ár= 
duas y graves, estaban obligadas 4 consultar con los acuerdos, 
quienes, aunque <olo tenian en tales materias voto consultivo , te- 
nian tambien facultad para siempre que 4 su Juicio los gefes exce= 
diesen de sus facultades, poder hacerles uno, dos y tres requeri= 
mientos; y si estos nO bastaren, y no se causare inguietud en la 
tierra, cumpliéndose lo prevenido por los gefes , los oidores debian 
dar cueuta al Rey para mejor proveer. Ásí se expresa Felipe Y1L 
enla ley 36, tt. 15» lib. 2, de Indias. Oyga el Sr. Ar= 
gúelles 4 Felipe IL en la ley 41 del mismo título y libro. 
“Otrosí: las audiencias En Cuerpo de oidores, $ Cuerpo de 
audiencia, hallando que conviene avisarnos en nuestio consejo 
real de las Indias alguna cosa que toque 4 los vireyes ó presiden—= 
tes de ella, ó su familia, lo puedan hacer sin hallarse presente el 
virey Ó presidente, y la audiencia tome la razon ó informacion que 
convenga, como, quando , y en la forma que pareciere mas nece” 
saria para la administracion de justicia y buen gobierno, QUS 
así lo tenemos por bien.“ Este sí es liberalisimo, y prueba termi= 
nante de un verdadero deseo de enfrenar 4 los déspotas y tiranos, 
y lo contrario prueban las ideas miserables que comprehende el 
artículo en qlestion, presentado por la comision , Y sostenido con 
tanto calor por el Sr. Argúelles. Lea ademas su señoría , sí gusta, 
la ley 40 del título y libro citados, en que el mismo Felipe UI, diez 
años despues, autoriza, no yA 4 las audiencias en Cuerpo, sino tam- 
bien á los oidores en particular, para informar al Rey, y €0” 
viarle los testimonios que quisieren, sin dar noticia al virey Ó pre= 
sidente; y da una razon tab sólida en sí, que ella bastaría pará 
convencer 4 otros que 4 los señores de la comision; 4 saber: A 
que tales casos se podrán ofrecer, que no convenga que el virey Ó 
presidente tenga noticia de la queja ó pretension que contra él se 
tuviere. Vea Y. M. como esos Yeyes y ministros, cuya arbitra= 
riedad tanto ha resonado en estas bóvedas, pensaron en contrape- 
sar mas que la comision, el poder colosal de los vireyes, CUYO 
despotismo ha confesado tan de plano ebaSr: Argúñelles , no solo 
facultando 4 las audiencias para requerirles, sino tambien para 
representar en derechura ellos siempre que excediesen' sus faculta 
des. Por la constitucion y nuestras leyes no oben ya consultar en 
acuerdos, ni mezclarse de modo alguno en lo económico-guberna- 
tivo. Por la constitucion, y este mismo proyecto de ley que se 
discute, se les han substituido las diputaciones COM quienes . de- 


ben hacerse semejantes consultas: A estas está encargado el velar 
que los gefes políticos obgerven la constitucion; ¿Y puede haber 
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quien quiera sostener los Principios filantrópicos de esta, y quien 
ame verdaderamente la libertad de los pueblos ; Y que con todo 
O0Yga con paciencia negar á las diputaciones la facultad de represen- 
tar en derechura; facultad concedida en los tiempos de Opresion 
á las audiencias, Y por la constitucion á todo ciudadano, y aun á 
los castas de América? Esto es insultar á la buena razon, que de- 
muestra todos los dias no ser dado á todos el ser héroes; y esto 
ela necesario para representar contra los gefes políticos, por 
medio de los mismos gefes políticos :- es separarse del espíritu 
de 12: misma constitucion , Y aun contrariarla, quando por 
ella se concede á todos libertad de representar > Y ahora 
se quiere negar á los Cuerpos mas Ppatrióticos, y quando en- 
cargándose 4 estos den cuenta 4, las Córtes: de las infracciones 

€ constitucion, ahora se quiere que sus informes vengan por 
Mano, de esos. mismos gefes: todo esto es ridículo. Si baxo el nom= 
bre de gefes políticos se quieren sostener ú erigir déspotas y ti- 
“VOS. ESBBasel nor do menos la franqueza de decirlo abiertamente, 
Pues no es tiempo ya de embaucar mas 4 los pueblos con ale- 
$res teorías Ó promesas ¡Vanas: conocen sus derechos, estampa= 
dos en la constitucion, y sabrán Sostenerlos con la bayoneta si fue. 
re necesario, ' 

»»Permítame V. M. hacerme cargo brevemente de las Principa= 
les observaciones que en la discusion pasada me parece hizo el 
Sr. Argiellos. Decia su señoría Jue supuesto el sistema de la cons= 
titucion y nuevas leyes, no habia para que estudiar esas. del có. 
digo de ndias, que como contrarias deben venir 4 tierra. Con 
Una respuesta tan general se excusa muy bien de entrar 4 contes 
tar las poderosas razones en que se fundan. Convengo desde luego 
con su señoría en que deben tenerse por derogadas todas las que 
se opongan á la constitucion Y nuevas leyes; pero jamas puedo con= 
venir en que sea contrario á la constitucion y leyes el conceder á 
las diputaciones Provinciales. derecho libre y expedito de represen=:, 
tar franca y expeditamente al Gobierno quanto crean conducente 
al buen órden Y Prosperidad de sus Provincias , sin tener que 1e- 
ducirse al estrecho embudo del conducto del gefe político, y aun 
añado que en principios de sana politica, y obrando de la mejor 
buena fe, convenia 4 la nacion española autorizar tanto mas á las 
diputaciones contra los gefes políticos, quanto mayor sea la dis= 
tancia entre aquellas y el Gobierno supremo. La constitucion pone 
En manos del gefe político el gobierno de las provincias. Téngalo 
enhorabuena; mas es indispensable que en el presente reglamen= 
to se desenvuelva ese artículo constitucional, puesto con sumo es- 
tudio por la Comision, que desde entonces se cuidó muy bien de 
bautizar 6 dar nombre propio á su criatura, detallando el:modo 
Y términos en que debe gobernar, Para que lo execute conforme 
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4 la'naturaleza de muestra monarquía moderada, es indispensable 
que á su frente haya una autoridad, que á mas de auxiliarlo con 
sus luces, contraxese la propension natural que se tiene al despo= 
tismo ; debiendo ser tal autoridad, tanto mayor, quanto lo sea la 
tendencia del Gobierno hácia la arbitrariedad. ¿Y qué autoridad es- 
¿4 mas indicada, ó mejor diré terminantemente designada en la 
constitucion que las diputaciones provinciales? Estas por sus ele 
mentos constitucionales tienen una íntima analogía con la parte 
gubernativa , y verdaderamente “entran aun con mas razon que el 
consejo de Estado, en lo que generalmente hablando se conoce por 
Poder executivo ú Gobierno ; lo que no sucede respecto de las au- 
diencias, á quienes justamente ha separado la constitucion y nué= 
vas leyes de toda intervencion en la parte aubernativa. Si las leyes 


o han de ser la expresion de la voluntad general, yo aseguro 4 


V. M. que toda la nacion, especialmente su mayoria que habita 
las Américas, quieren que sus Cuerpos representativos y mas po- 
pulares, quales son las diputaciones, tengan libre este derecho; y 
oxalá tuvieran el de castigar 4 sus gefes, como'lo han expuesto 
con repetidas quejas varias «provincias y demostrando con la expe- 
riencia de tres siglos que el Gobierno español, léjos de castigar 
á sus malos gobernantes, Ó les ha disimulado sus delitos y con= 
ducta desoladora hasta llegar 4 dispensarles , como al virey Bran- 
chifort, de ser residenciados, ó lo que ha sido peor y mas freqúien— 
te, los ha premiado y dado nuevos empleos; mal que está léjos de 
remediarse, y al que no sé: si cooperaré yo mismo un dia de 
estos. j Osa 

sDice el Sr. Argielles que el nuevo sistema facilita mucho los 
recursos, principalmente con la presencia de los diputados y la 
Hibertad de imprenta; alegando en prueba de lo primero el pronto 
despacho de las solicitudes del Sr. Pino, diputado del nuevo Mé- 
xico , especialmente la de establecimiento de obispado en su pro= 
vincia. Estaba reservado ¿la valentía del Sri Argúclles el hacer- 
me estos argumentos: que se le hagan al Sr. Pino, 4 quien algu— 
nos reputan el Abraham de aquellos paises, podria pasar; pero 4 


mí que'no soy tan crédulo en cédulas, por bien selladas que 


vayan, no parece muy justo. Dios quiera que mi vida baste para 
yer su completo y . final resultado; bien que.si él ha de ser seme 
jante al que surtió la devota instancia de- la antigua cámara de In- 
dias , sobre que V. M. mandara proveer las canongías de aquellas 
provincias, ya se ve Ótc.ólc.5 ¿y por qué no han tenido tan pronto 
despacho otras solicitudes mias y de varios diputados ? 

» Yo convengo hasta cierto punto com el Sr. Argielles en 
que la existencia Je los diputados y la libertad de imprente taci- 
litán en abstracto, hablando ev general, los: recnrsos al Gobier= 


no, y deben conirapesar la «Droridad de los: gefes; pero me erco 
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autorizado para exigir de su candor y buena fe me diga ¿si esos 
resortes en la práctica han sido bastantes desde que se han apli- 
cado ? ¿Qué efecto han hecho en las Córtes y Gobierno los cla= 
mores de los diputados, quando se han dirigido contra los gober— 
nantes? ¿Y qual es el estado en que se halla la libertad de im- 
prenta en: América ? Nulos siempre los primeros ; sin práctica la 
segunda. Esto pedía, Señor, sesiones Muy «prolongadas, y discu= 
siones muy agrias. Bastante he molestado 4 V. M.; tengo la dis- 
culpa de hallarme demasiadamente distraido, por haber, para ve= 
nir a hablar, dexado de ayudar 4 bien morir 4 mi íntimo amigo 


el señor diputado- Povver "que está en agonía, y vuelvo á auxiliar- 


do .en-sus., últimos momentos ; por lo que: concluyo reprobando el 


artículo, que sobre la ineficacia de los demas medios: para contener 
á los gefes pone una nueva y formidable traba.“ 

El Sr. Argiielles: » Ni los argumentos ad hominem que ha te- 
nido á bien dirigirme el señor preopinante, ni la viveza y calor con 
que ha impuguado mi proposicion del otro dia, me apartará un 


ápice de las'opiniones que he manifestado y: y de los principios que 
-me he propuesto. Yo estoy enteramente persuadido de que este ay- 


tículo que se discute es la clave'de este edificio, y estoy tan léjos 
de creer destruidas las reflexfones que el otro dia se expusieron en 
el Congreso ,-que creo que el señor diputado las ha dado un valor 
mas con las que ha creido hacer en contrario. Es preciso desen= 
tenderse de las nociones mas vulgares de la ciencia de gobernar, 
para desconocer que-el artículo no tiene nada que ver con lo que 
el señor diputado acaba de hablar. Aquí se trata de un cuerpo, 
del qual. es presidente el gefe político; por lo que todo lo que es- 
te cuerpo delibere, necesariamente lo ha de hacer 4 presencia del 
gefe político. Con que ¿4 qué vienen estos argumentos? Si la diz 
putacion en el acto de una deliberacion se separa del gefe políti- 
<o., entonces quien, decide es la mayoría. Aquí no deben entrar 
en cuenta casos particulares. Si hubiésemos de: deliberar en este 
Congreso acerca de la irregularidad del señor Presidente, ¿se ha= 
ria en presencia suya, ó no? La constitucion del mismo Gongreso, 
la urbanidad y la política exigen que se hiciera en su presencia, 
para que diese sus descargos. Pues esto es lo que deberá hacer la 
diputacion provincial, como. toda corporacion , presente su: gefe; 
pues'si no, no tenemos caso. Si separados todos los individuos que 
forman la: diputacion provincial quieren dirigir sus quejas firman- 
do todos, ó uno por todos » ho como diputacion provincial, sino 
como individuos particulares, entonces está bien. Entonces queda 
salvo el derecho que, segun ha dicho el señor diputado, tiene 
por la constitucion todo español para dirigir al Gobierno sus que- 
Jas. Pero ¿en. qué cabeza bien organizada cabe que el gefe polí- 
tico d el presidente de la diputació. pueda estar ausente, no sa= 
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biendo quando la diputacion se reune y celebra sus sesiones? SI 
en “el exercicio de sus funciones la diputacion provincial. cree 
conveniente abrir una sesion para deliberar en ella acerca de la 
tiranía, del despotismo del gefe político, Hecesariamente ha de es= 


tar este presente, y estindolo! dará "sus déscargos; la mayoría se=, 


rá la que decida; y entonces 10 le quedará otro arbitrio al gefe 
político que extender su voto por separado, y acompañarlo con 
la queja formal que se haya hecho. Estos son los principios 2bs- 
tractos de todo buen gobierno; Y decir lo contrario es seguir prin- 


eipios QUO»... no-los llamaré anárquicos, pero sí que, tienden mucho. 
4 serlo: El señor diputado )' si fuese responsable | de la seguridad 


del'estado, estoy: bien seguió"que no admitiria este principio. Con 
que no sé 4 qué yienen todos esos argumentos, toda esa especie 
de indirectas, no diré hácia el Congreso (porque todavía este no 
ha manifestado su opinion), péro ñi aun hácia la comision, porque 
esta está muy "léjos de proponer 4: las Córtes principios tiránicos. 
Y yo, que he sostenido la libértad “de imprenta y otros principios 
igualmente liberales, sostengo tambien los de este artículo, tanto para 
la periferia de la península, como para mas aMá de las columnas de 
Tércules. Yo no tengo acepcion de personas; pero sí tengo un cono- 
cimiento práctico, aunque escaso, de la ciencia de gobernar 4 los hom= 
bres. En una monarquía moderada, como la nuestra y no debe ha- 
ber mas representacion nacional de la soberanía del pueblo que la 
que tienen sus representantes en Cóttes; y las diputaciones pro= 
vinciales jamas han tenido ni tienen facultades algunas de resolver 
sino con arreglo 4 las leyes en puntos administrativos; pues de lo 
contrario se acabó el estado. En todo lo demas la diputacion no 
representa al pueblo. Si el Congreso ha tenido 4 bien el declarar 
donde y como, deban de formarse estos cuerpos, jamas ha que- 
rido darles semejantes facultádes. Entonces seria dar una represeno 
tacion doble: al pueblo; séria” destruir la representacion nacional. 


Los que componen la diputación quedan con el derecho salvo de 
representar como individuos particulares, y aun como individuos re— 
unidos, no siendo en diputacion. Con que ¿4 qué viene esto? El 
señor diputado manifestó el primer día, y hoy ha vuelto 4 manifes- 
tar, la objecion y pregunta de que enel caso de quejarse la di- 
putacion provincial de su presidente el gefe político, ¿que medio 
deberá adoptar; y baxo que responsabilidad el gefe político po— 
drá remitir las representaciones de oficio al Gobierno y 4 las Cór- 
tes? Esto se podrá componer con la adicion que insinué el otro 
dia, reducida 4 que el gefe político, baxo ningun pretexto, pue- 
da dilatar el envío de las representaciones de oficio. Esto hará 
ver que reconocemos el carácter constitutivo del Gobierno que la 
nacion ha adoptado. Por lo demas yo me desentiendo del espí- 


ritu de ironía con que el sañor diputado ha tenido 4 bien dirigir- 
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se al Congreso ; pero debe tener entendido que el areumento que 
hice yo el otro día, es un hecho. Vuelvo 4 repetir que ha ya- 
ríado esencialmente el sistema de Gobierno en las provincias de 
ultramar: ha variado; y yo, Señor, que conozco el corazon del se- 
ñor diputado, ho puedo menos de admirar el que haya incultado tan. 
to sobre que el Congreso quiera ser tiránico ; y en que los prin- 
cipios que aquí se establecen, Sean en alguna “manera para con- 
servar la tiranía. Esta es una inyectiva no solo al Congreso, sin 
Do á la comision, y en articular Á cada uno de sus individuos. 
Yo no tengo la culpa, ños. Di la tiene el Congreso de que el 
estado y Situacion de algunos púntos de la monarquía sea tal,. 
que ,no se haya plantilicado , como se debe , el” sistema es. 
tablecido ; pero. este sistema libre y protector ha sido adopta- 
do sin excepcion para todos los puntos de ella. El señor diputa- 
do de ninguna Manera podrá decir joxalá que pudiece! que la tran- 
Quilidad “del estado está tan bien' asegurada en todas partes que 
nos podamos echar 4 dormir. Yo, nj nadie se podrá desentén- 
der “de que un espíritu verdaderamente central y de conciliacion 
es el' qué dirige todas las operacionea del Gobierno, y de las 
Córtes ; Y €STas no son acreedoras 4 que se las tilde de tiráni- 
cas; y un proyecto que presenta la comision de Constitucion » fs 
dado en los principios de la misma, tampoco merece quese le 
tilde de tal, ni Mucho menos que por espíritu de induccion, ó 
ironía, Ó por interpretacion, se denigre el mérito de sus indiyi- 
duos. La qliestion, pues, está reducida á sencillos términos, esta= 
blecida por la Constitucion la manera de gobernar las provincias 
de la península, que es la misma adoptada para las de ultramar 
(porque yo resistiría un sistema que no se adoptase igualmente en 
la provincia de Sonora que en la de Asturias); se trata ahora de 
establecer principios que sean conformes á los de la constitucion. 
Este artículo se dirige solo á los asuntos de oficio; los quales V. M. 
no puede de manera alguna prohibir que despues de resueltos se 
dirijan por mano de los gefes Políticos. Este medio cede en be- 
neficio de todos, da energía y actividad al Gobierno, contiene los chis- 
11SS, y evita la sentina de discordiasy de males que trae consigo el adop- 
tar el opuesto. Queda ademas salvo ácada uno de los individuos, que 
compongan las diputaciones, el derecho imprescriptible de dirigir sus 


Tcpresentaciones 4 las Córtes como particulares, y al Gobierno tam- 


bien. Por lo demas, si abrimos Campo, y autorizamos á las, di-. 
Putaciones provinciales para que, so pretesto de quejas particu- 
lares, se puedan juntar á deliberar sin la presencia de sus,presiden- 
tes dos gefes políticos ,. yo aseguro al Congreso que desde este 
rento .puede-.dexar. de donteries el número de provincias de 
“spaña ::1 Yo desde hoy, aunque parezca un escándalo, me de-. 
claro contra las diputaciones provinciales, pues estas serán útiles, 














Núm. 10. (cxas y 
“nterin todos sus radios se dirijan 4un centro comun; y esto esta des» 


iruido en el momento que $e las “autorice para deliberar sin pre- 
sencia de su gefé. A los individuos. de las diputaciones provin< 
ciales, repito y repetiré, que les queda el arbitrio de juntarse Cox 
mo particulares, y formalizar las quejas que quieran contra el gefe 
político, Y dirigirlas por el conducto de los respectivos ministe—, 
rios. Qué como particulares hagan las reclamaciones que quieran, 
muy bueno; llegarán al Gobierno, Y este resolverá lo que ten- 
ga por conveniente; pero como diputacion provincial no puede 
ser, no puede ser de ningun modo: ¿donde estamos? ¿Y no se- 
ria el Congreso responsable del desconcierto que pudiera causar 
una providencia de esta naturaleza? Yo estoy seguro que la constitu= 
cion, en sí sapientísima, tal vez podrá dexar de serlo, tal vez podrá acar- 


O rear males, si en la plantificacion de sus artículos se: hace una ma- 


la aplicacion. : ) 
Yo creo que el señor diputado, que ha: hablado con: tai 
to calor, lo hace con zelo: tiene un espíritu indómito. de espa 
ñol libre; lo tiene seguramente; yo se lo envidio; pero no €s jus 
to que tal vez por principios demasiado abstractos, NOS dexemos 
arrastrar sin una madura reflexion. Esto será lo que tal vez le obligó 
á. hablar como habló; y 4 decir cosas que no CISo sean muy con- 
formes. Así que, yO aseguro al Congreso que por mí ni una so= 
la coma, del artículo se omitirá. Y aseguro igualmente al Con- 
greso que en prueba de que busco la conciliacion , seré el pri- 
mero que haga la adicion del, artículo 15, que insinué el otro dia. 
Yo creo que esta adicion es capaz de satisfacer á Graco que es 
tuviese aquí presente, “ 
Se procedió 4 la votacion de dicho artículo, el qual quedó apro- 
bado. cas a 
El Sr. Vallejo, con ánimo de conciliar las diferentes opinio= 
nes que se habian manifestado en el debate, hizo al mismo artí= 
culo la siguiente adicion, que no Se admitió 4 discusion. 
: Y solo en el caso de justa queja Ó fundada des.onfianza 
del mencionado gefe podrá la diputacion, con expresion raz 
zonada de los motivos executarlo directamente al. Gobierno. 
Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 11 DE JUNIO DE 1813. 





Se mandó agregar á las actas UN voto particular contrario 4 la 
aprobacion, que se verificó ayer del dictámen de las comisiones 
de Comercio y Hacienda reunidas, sobre el restablecimiento de 
warios conventos en la isla je Santo Domingo: Firmábanle los 
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Sres. Vera, Ortiz (D. Toei y) Lopez ( D. Simon), Guazo, 
apiol, Lasauca, Andres, Borrúll, Inguanzo, Roa, Ápari- 

<o Santin, Lladós, Alcayna, Del Pan, marques de Villafran- 
¿a, Ostolaza, Llaneras y Terrero. 
Tambien se mandó agregar á las actas otro voto particular 
contrario 4 la aprobacion del artículo xtx del capítulo 11 del pro- 
yecto de instruccion para el gobierno de las provincias que ayer 
quedó sancionado. Lo firmaban los Sres. Larrazabal, Jáuregui, 
Lladós, Castillo y Rus. 24 30 (de 
Al instancia del conde de Maule, alcalde constitucional de es- 
ta ciudad, se concedió licencia al Sr. Villodas para Informar en 
el expediente de purificación promovido por D. Manuel Anto- 
nio Rodrianez, 

Por oficio del secretario de la Gobernacion de la Península las! 
Córtes quedaron enteradas de que el gefe político interino de Ga- 
licia había trasladado alscñor diputado de aquella provincia, D. Pe- 
dro Ribera, la resolucion de las Córtes para que se reuniese al Con- 
greso; quedando el mismo gefe político en proporcionarle los auxi- 
lios necesarios á la mayor brevedad posible, y segun lo permitiesen 
los apuros del dia con motivo del movimiento del exército. 

- A la comision de Hacienda se mandó pasar una representacion 
documentada de la ciudad de Truxillo y pucblos de su partido, 
quejíndose del intendente del quarto exército D. Baltasar Valdés 
Argúelles; porque habiendo acordado dicho intendente con el de la 
provincia la reunion en Truxillo de doscientas mil raciones de ga- 
lleta, y veinte mil de cebada y paja, con los fondos de los cinco 
partidos, se presentó en dicha ciudad; y valiéndose de las amenazas 
mas fuertes, y haciendo mérito de las órdenes reservadas que decia 
tener del intendente de la provincia , hizo realizar un repartimien= 
to de tres mil seiscientas fanegas de trigo, dos mil quinientas de ce- 
bada, y diez mil arrobas de paja. En virtud de estas y otras cir= 
cunstancias que se expresaban , y de que la ciudad de Truxillo ha= 
bia manifestado lo expuesto á la Regencia del reyno , lo elevaba á 
la consideracion de las Córtes, á fin de que se sirviesen dictar las 
providencias oportunas para castigar la infraccion de constitucion 
cometida por el referido intendente, y para que ni este gefe ni 
otro alguno impusiese contribuciones ni pedidos. . 

Se remitió al Gobierno, para que usase de sus facultades, una re- 
presentacion de Doña María del Rosario García, viuda de D. Die- 

go Pardo, la qual pedia que en atencion á los méritos de dos hijos 
que han muerto eloriosamente en esta guerra, y á los de otro hijo 
auyo D. Felipe Pardo, capellan de exército, las Córtes ce sirviesen 
recomendarle á la Regencia del reyno, á fin de que le atendiese en 
la provision de alguna: prebenda de las vacantes , Ó que vacaren en 
las catedrales de Caracas ó de la isla Le Cuba. 
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Ala comision de Justicia pasó una “exposicion de D. Eduardo 
Failde , vecino de Betanzos, el qual proponia la abolicion de la cos-" 
tumbre que decia existir en Galicia de pagar las madres viudas sol= 
dadas 4 los hijos é hijas, que despues de la muerte de sus padres vi- 
vian en su compañía. 

Por oficio del secretario de la Gobernacion de la Península , con 
referencia 4 aviso del gefe político de Extremadura, las Córtes que=" 
daron enteradas de haberse formado en Badajoz la junta Preparato=" 
ria para las elecciones de diputados 4 las próximas Córtes. 

Se mandó pasar á la comision de Constitucion un oficio del mis- 
mo secretario de la Gobernacion de la Península con las actas de la- 
junta Preparatoria de Granada, que 4 consegiiencia de lo resuelto 
por las Córtes remitió aquel gefe político con una certificacion de- 
las providencias acordadas por la: misma junta en los diferentes Ye= 


O cursos que le presentaron. 


A la misma comision pasó la siguiente adicion que hizo el se- 
ñor Larrazabal al proyecto de instruccion para el gobierno de las 
provincias. 

Para la indemnizacion de los individuos de la dliputacion pro- 
vincial, se les asistirá por sus respectivas provincias con las die= 
tas correspondientes 5) los que. vinieren de Las provincias á la: 
capital se les abonará ademas lo que pertenezca necesario Á jui- 
cio de sus respectivas provincias para los gastos de viage de ida 
y vuelta. 

El Sr. Dou: , Quiero, con el fin de hacer despues algunas pro- 
posiciones ,. llamar iu atencion de las Córtes 4 tuna Losa que puede 
parecer odiosa, y puede no serlo en realidad : puede parecerlo, por 
que se reducirá la idea 4 que toda diputacion tenga una especie de 
fiscal ó fiscales en algunas operaciones: puede no serlo en realidad, 
porque siendo cosa Comun 4 todos, nadie puede quejarse en parti- 
cular; y porque si en lo que se indica tienen las diputaciones algu=' 
na desventaja por una parte, goz2 :án por otra de una ventaja de: 
mucha «consideracion; pero si en esto hubiese reparo por la odio= 
sidad, ya se propone otro medio ; y si aun en este le: hubiese , los: 
señores de la comision podrán pentar el modo con que pueda ob= 
viarse el inconvenientes pués misolicitud no se dirige principalmen- 
te 4 hacer proposiciones , sino 4 manifestar un grande mal, y que 
este debe precavérse y remediarse por las diputaciones provin= 
ciales. UN hi 

,, Una de la principales atenciones de. estas es el zelar sobre las 
«contribuciones; de manera que ellas son las que, hecho el repar- 
timiento por las Córtes, han de intervenir y aprobar el cupo que 

corresponda á cada pueblo, hecho por el intendente, y las que han 
de remediar el agravio en caso que Se hubiese padecido: esto es lo 
que se establece en los artículos 3 y 4-del capitulo 11. El artículo 3 
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dice: Luego que se comunique Á cada provincia el repartimiento, 
hecho por Las Córtes, de las contribuciones que deba pagar cada 
una (rc. Dice que el intendente debe hacer entonces el repartimien=* 
to del cupo de cada pueblo, y la diputación exAminarle y aprobar- 
le. Con esto es claro que la diputacion debe hacer lo que correspon= 
de despues que las Córtes han hecho ya el repartimiento á las pro- 
vincias: yo quisiera que se me dixese lo que han de hacer las dipu- 
taciones antes que las Córtes hagan el repartimiento ; porque es 
cierto que las Córtes no pueden hacerle con acierto si las diputacio=: 
nes no dan buenos datos, y si esto no se asegura: antes de hablar 
del fin que ha de tener el negocio, debiéramos atender al principio, 
mayormente considerando que en esto está el mayor mal sin darse 
contra él precaucion ni remedio. 

» Con lo que disponen los dos artículos citados, tiene el ciuda 
dano, por exemplo de la provincia Á, una grande satisfaccion: 
puede él decir: los que yo he nombrado, los que dentro de un bre- 
ve tiempo, dexado el mando, serán particulares como yo, y los que 
tanto antes como despues tienen interes igual al mio, son los que 
han de aprobar el repartimiento, son los que han de precaver y re- 
mediar el agravio: mas esto se limita á los ciudadanos comprovin=: 
ciales, si hay agravio con respecto á ciudadanos de otras provincias 
de B. C. étc.; en este caso ni hay precaucion, ni hay remedio ; y 
el mal entonces es tanto mayor respecto del otro, quanto es lo que 
va de trescientos á quatrocientos mil, ácinco ó seis, Ó mas millénes 
de almas. 

»»Es mucho el ma] que se ha padecido en esta parte, mucho el 
que se padece, y mucho el que se padeeerá sino se atiende 4 él. Yo; 
queria bablar de este gran perjuicio en general-ó en abstracto, sin 
tratar de ninguna provincia determinada: me veo obligado á variar 
por un breve espacio de tiempo con tres motivos : el primero, por- 
que coincide con el asunto ; el segundo, porque veo que se ha indi- 
cado la idea de hacer novedad en punto, de contribuciones ; y sies- 
to lo resolvemos con la prisa que se ha hecho en estos dias sobre: 
asuntos de esta naturaleza, puede que no tengamos lugar de expo- 
mer lo que nos corresponda en razon de nuestras provincias; y el 
tercero, porque ayer el Sr. Galiano padeció una grande equivoca- 
cion en sostener que la provincia de Cataluña debia triplicar su ca- 
tastro. para Igualarsei en la contribucion con Castilla. 

»La equivocacion puede probarse con una memoria del que“fué 
tesorero mayor D.. Vicente Galiano, en el qual:acaso se habrá fun— 
dado la suposicion. En el indicado escrito se habrá fundado la sug, 
posicion. En el indicado hay datos y reflexiones excelentes sobrr 
nuestras contribuciones; pero cabalmente en él se sacaron dos con 
seqúencias del todo contrarias 4 los «principios que se establecen, 
Confiesa el aáutor que si las rentas provinciales se cobrasen en todos 
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los pueblos , serian ciertos Jos males que ponderó Zabala; pero que 
el mal estaba remediado, baxo el supuesto de que de trece mil pue— 
blos sujetos 4 las rentas provinciales , solo ochenta y tres estaban en 
mil setecientos noventa y nueve administrados , hallándose los 
restantes encabezados : el encabezamiento nada tiene de comun con 
las rentas provinciales , es UN repartimiento prudencial en razon de 


riquezas y facultades: con.esto se ve que si de trece mil pueblos. 
los doce mil novecientos diez y siete ban de ser encabezados, la: 


conseqgiiencia de defender las rentas provinciales es contraria al prin= 
cipio que se sienta. 

Una cosa semejante sucede con lo de Cataluña, estando esto 
sujeto 4 demostracion, por verse" sobre regla de proporcion con can- 
tidades determinadas. Dice el autor que Cataluña paga novecientos 
mil pesos; que Aragon paga cinco millones de reales; Valencia sie- 

O te. Áyer oí que en Aragon, con motivo del canal, se pagaba mu- 
cho mas, y en Valencia será lo mismo; cosas en que yo no mé 
meto: solo me meto en que el cálculo no está conforme con los da- 
tos. Dice D. Vicente que la corona de Aragon paga dos tantos me- 
nos que la de Castilla, haciendo su cotejo de cantidad y poblacion. 
Si de esto se sacase el cálculo de que la corona de Aragon habia de 


triplicar su catastro para igualarse con la de Castilla, podría salir 


bien y conforme con los datos, prescindiendo de si estos estan errar 


dos; pero poner en los datos siempre el todo, y $acar la conseqiien- 
cia 6 el cálculo, en quanto á la parte, €s conocido error. Del mis- 
mo dato de D. Vicente, de los novecientos mil pesos de Catalu— 
ña, de doscientos mil mas que contribuye conforme 4 lo que 


trae Utzares, y la memoria oficial presentada á estas Córtes por el 


secretario de Hacienda D. José Canga Argúelles , resulta que Cata-, 


luña paga mas de diez y scis millones de reales anuales; y que ar- 
reglada esta cantidad con la de Castilla, y la poblacion de una y 
otra parte, en que se fundan todos los cálculos en los últimos tiem-— 
pos inmediatos 4 la revolucion, contribuia mas Cataluña y los ante- 


riores con indecible exceso. Es muchísimo lo que pudiera decirse: 


sobre el de los tiempos pasados y de los presentes; pero como he 
entrado en este asunto con repugnancia, y precisado por los moti- 


vos que he dicho, lo dexo, volviendo al mal que se ha padecido 


en el particular de que se trata. 


» En la misma memoria de D. Vicente Galiano se lee que una, 


provincia que no tiene sino la mitad de poblacion respecto de otra, 
paga quarenta y tres millones de reales anuales, y la que tiene 
Me solos trece. Esta desproporcion es por sí enorme, y mucho 

as si se atiende que las contribuciones de las dos provincias en 
mucha parte , esto es, en lo relativo á millones, se ha de pagar en 
razon de consumos, que son tanto mayores quanto mayor es la 
poblacion. 
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»¿Quán notorio es que Sd: los pueblos han cargado con 
gravosas contribuciones los puestos públicos, en donde se venden: 
los alimentos de primera necesidad? lo mismo han hecho en las 
ventas y mesones. ¿Quántos males se han originado de esto? El 
pobre ha pagado mas que el rico; el que no es ciudadano de su 
pueblo ha pagado como si lo fuese , gravándose extraordinaria- 
mente al militar, al magistrado, y á otros muchos; la circula- 
cion se ha entorpecido con increibles perjuicios. 

»»¿ Qué quiere decir todo esto? Lo que dice y prueba es, que 
la mayor solicitud de los pueblos, su grande afan, hablando de 
todos en general, es el echar 4 los de fuera la carga, y que de 
esto han resultado y resultan grandes perjuicios en la provincia. 

Se dirá que no es del tiempo presente el remediar estos ma- 
les: nadie está mas convencido de esto que yo; creo que si án- 
tes de gozar de mas tranquilidad nos metemos en esto sin con= 
tar con los datos que regian antes de 1808 , estamos expues- 
tos á grandes errores y 4 mayores perjuicios; pero 4 pesar de 
esto, queda en su fuerza todo lo dicho por dos motivos. 

» El primero es que aun en el tiempo presente, sin que ahora se 

aga variacion alguna, tenemos la contribucion extraordinaria de 

guerra. Esta contribucion es fuerte, es terrible; y si se cobra 
bien puede ser el nérvio dé la guerra. Si se cobra mal, será 
cero, será nada, ya por las razones, que en general se han di- 
cho, ya porque toda pende de las denuncias voluntarias de los 
interesados y de la rectificacion de los ayuntamientos. En esto tiene 
mucho lugar la arbitrariedad. A mí me consta que en una gran- 
dísima extension de terreno en un mes solo se han cobrado en 
razon de contribucion extraordinaria de guerra doscientos y diez 
y siete reales de vellon; yo espero muy poco de esta contriby- 
cion, si no se toma alguna providencia, como la de que los dipn- 
tados de diferentes provincias tengan recíprocamente inteligencia 
y zelo en órden á lo que se hace en quanto á contribuciones; 
y como en la contribucion extrordinaria de guerra, sucede lo que 
nunca habia sucedido, que en una provincia pague el ciudadano en 
razon de los bienes que tiene en otra, d en otras, debe esta cir= 
cunstancia hacer mas acomodada la idea al tiempo presente. 

s» El segundo motivo consiste en que nosotros arreglamos aho- 
ra las diputaciones, no solo con relacion a] tiempo presente , sino 
con relación al tiempo venidero: ¿y quién no ve que en el tiem- 
po venidero ha de padecerse el mal de que estoy hablando? Las 
Córtes han de hacer el repartimiento á las provincias; ¿Y qué 
reglas seguirán en esto, que es un punto de los mas dificiles, de 
la mayor gravedad y trascendencia ? ¿Seguirán por ventura un 
cálculo prudencial de la riqueza á cada provincia, cosa expuesta á 
grandes errores y perjuicios? ¿Seguiráp el sistema de los econo= 
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mistas puros de una sola contribucion territorial, ó la del catastro 
real , industrial y comercial, 1:61. regla de poblacion y.. Con= 
sumos¿ ¿Quiényialwe "que Ya, Se siga un sistema, ya otro de los 
indicados, ya qualquiera que de nuevo se imagine, €s imposible 
el acierto en señalar las Córtes el cupo de cada provincia, sin que 
de la misma provincia por medio de las diputaciones vengan in- 
finitos datos de las diferentes especies de riqueza? Si los datos 
son errados, indefectiblemente ha de ser errado el cálculo y la 
proporcion. Viendo esto la naturaleza del hombre, y lo que prueba 
la experiencia, es claro que para evitar el grande mal, de que se 
ha hablado, deben tomarse las providencias Que sean convenientes. 

,» Ya he dicho en el principio que no tanto no se dirigia mi 
solicitud 4 hacer proposiciones , como 4 llamar la ateucion para 
que pueda precaverse el mal, y 4 que los señores de la comi- 
sion piensen el modo con que pueda obviarse. A mí se me ha 
ofrecido lo que contienen varlas proposiciones que voy 4 leer, re- 
mitiéndome con las mismas 4 la comision. 

Primera. Cada diputacion de provincia nombrará un repre— 
sentante suyo, que con este mismo nombre, ú otro, que pare= 
ciese mas acomodado, tenga las obligaciones y facultades si= 
guientes: 

Segunda. El representante de la provincia que le haya nom- 
brado, deberá pasar á otra provincia á que se le destine por 
la Regencia. 

Tercera. En la provincia Á que se le destine deberá con 
prévio aviso ante diem asistir Áá todas las juntas de diputacion, 
siempre que se haya de tratar en ellas de operaciones , ez 
lativas al repartimiento ) modo con que se ha de continuar, ar= 
reglar, Ó establecer de nuevo lo que debe contribuir cada cin 
dano, de su recaudación, inversion, cuenta ) razon de cat- 
dales, ya. sean de qualquier especie. de contribuciones, ya de 
propios y arbitrios de los pueblos. 

Ouarta. En las juntas tendrá el derecho de exponer , y per 
dir lo que juzgue conveniente; pero de ningun modo le tendrá 
para votar. ? 

Quinta. Igualmente le tendrá para que se le dé, pagando 
los derechos que corresponda , certificacion fehaciente de todo 
lo que conste en qualquier especie de registro, actas y docu 
mentos, que sea relativo 4 los caudales expresados. 

Sexta. Su principal obligacion, Y la de la misma diputa- 
cion, Á que asista como representante de su misma provincia, 
será atender á que ni la suya, ni otra alguna quede gravada; 


. 


baxo el supuesto de que todas han de pagar proporcional- 


mente en razon de su riqueza y facultades. 
Séptima. El represent dute hará presente Á su provincia lo 
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que le parezca digno de ponerse en su consideracion, representan 


do tambien ai 

Octava. La Regencia, propondrá el salario que le parezca 
deberse seña ar, y lo que Juzgue comventente, para arreglar 
el tiempo y el modo con que podrán oportunamente turiar e- 
tre todas las provincias los Tepresentantes expresados, 

Novena. Si esto 1 Parece conveniente, podrá pensarse el 
medio de establecer en la córte una junta de ciudadanos de 
todas provincias, ó de algunas que vayan turnando, con Jas 
cultades y autoridad correspondiente , para Precaver Ó reme- 
diar el mal de que se habla en el artículo 6. 

Décima. Puede adoptarse tambien algun medio de que en 
toda diputacion Provincial haya un diputado, 6 diputados, de 
otra Ó de otras Provincias con voto. 

Estas Proposiciones no fueron admitidas 4 discusion. 

Por aviso dado por el Sr. ÁArispe y D. Estevan de Ayala, las 
Córtes quedaron enteradas de haber fallecido el Sr. Povver, diz 
putado propietario por la isla y provincia de Puerto Rico, capi 
tan de fragata de: la armada nacional, baxo disposicion testamén- 
taria, segun su fuero, dexando nombrados para eyecutores de su 
última voluntad á la señora su madre y á los expresados seño. 
ses Arispe y D. Estevan de Ayala. 

Remitió el secretario de la Guerra y se leyeron los oficios 
que en el día de ayer habia recibido el general en gefe de los 
exércitos nacionales dugue de Ciudad -Rodrigo. Este daba cuenta 
de las Operaciones del' exército aliado, y retirada del enemigo 
de Madrid, Toledo 8. Y aquel participaba haber el coronel 
D. Manuel Llander destrozado completamente una columna ene- 
miga de mil quinientos hombres, la qual quedó reducida 4 tres 
cientos, habiéndoseles hecho doscientos noventa soldados y quatro ofi= 
ciales prisioneros, y haber el misino general en gefe batido con tres 
mil doscientos hombres a] general Maticu, que mandaba un cuerpo 
de seis mil infantes y trescientos caballos con cinco piezas de ar- 
tillería. Leidos estos oficios acordaron las Córtes, á propuesta del 
ST. Calatrava, que por medio de la Regencia se manifestase al gene- 
neral en gefe del primer exército que el Congreso habia oido con 
especial satisfaccion Jas brillantes acciones de aquellos valientes 
militares. 

Procedióse 4 la discusion del dictámen de la comision de Cons 
titución, de que se dió cuenta en la sesion de 7 del corriente 
(véase), y leida de nuevo la parte relativa 4 la proposicion del 
Sr. Bahamonde, dixo: 

El Sr. Calatrava, » El supuesto en que se funda la comi- 
sion es equivocado, sin que por eso sea mi opinion el que se ha- 
ya de aprobar: la proposición del $ Balamonde. La constitu= 


rectzmente al Gobierno, si lo juzga conveniente. 
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cion prohibe torminanteriiente por el artículo 375, no que Se declá- 
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re si un; caso particular está contenido en la constitucion, sino 


que no se haga alteración alguna en sus artículos. La aclaracion 
no es alteracion ni reforma, y yo podria citar muchos casos en que 
se han aclarado artículos de la constitucion y fizado su sentido. ¿Y, 
qué pretende el Sr. Bahamonde en su proposicion ? ¿ Nada, mas 
sino que se explique el verdadero sentido de la palabra empleados 
públicos? Por esto no debe decirse que 19 ha lugar 4 deliberar; mu 
cho mas quando el supuesto de la comision es equivocado, potque 
es bien palpable la diferencia que hay entre alteracion, adicion, Ó 
reforma y aclaracion. La constitucion dice así (leyó el artícu— 
lo 375). Como lo que se propone en la proposicion no es reforma, 
adicion ni alteracion, no estamos en el esso de decir, que no ha lu= 
gar á deliberar 5 y aunque yo no la apruebo, siempre convendría 
que se aclarase lo que se entendia por empleados públicos. 

El Sr. Bahamonde: ¡Las repetidas reclamaciones que de Ga- 
licia y otras provincias se han dirigido al Congreso contra muchas 
elecciones de diputados para las Córtes próximas ordinarias, y 
en que se exponen las cábalas, manejos é intrigas de cierta clase 
de personas para salir elegidos diputados, han sido motivo de forma= 
lizar la proposicion sobre que imforma la comision. Que yo hubiese 
odecbido ó expresado la proposicion,. como acabo de oir, de este 
ó del otro modo para que pudiera deliberarse sobre ella, en mi 
opinion es giiestion de palabras solamente: convengo que por acla- 
racion de una ley ss entiende la aplicacion de ella 4 casos particu- 
lares, pues el que com rehende el sentido obvio de mi proposición, 
justamente' no es otra cosa que la misma aplicacion del artículo 97 
de Ja constitucion, de la que quiere desentenderse la comision. 

» Por este artículo constitucional está sancionado que » ningun 
,, empleado público nombrado por el Gobierno podrá ser elegi- 
,, do diputado de Córtes por la provincia en que exesce su Cargo. « 
Las repetidas dificultades que ofrece la generalidad de las palabras 
de este artículo en su aplicacion , ha originado y originará siempre 
discordias y disgustos. ; Y como han de evitarse estos en todas las 
elecciones, si se vacila sobre los que deben entenderse en riguroso 
sentido empleados públicos por el Gobierno; y de cuya declarar 
cion, ó sea aplicacion, siente la comision que no se delibere? 

» Las Cortes en la sancion del artículo 97 han querido ocurrir 
en lo posible á la infiuencia del Poder executivo en las elecciones 
de diputados , facilitando la mayor libertad en ellas; ¿y se conse- 
“guirá esta con solo excluir de diputados 4 los empleados civiles y 
militares en su caso, no excluyéndose 4 ciertas clases de eclesiás- 
ticos, cuya preponderancia ¿ infuxo sobre el pueblo es conocida 
de todos? ¿Qué influencia puede atribuirse 4 un administrador de 
correos, por exemplo, ei gpacurroncia de arzobispos, Obispos, pro” 
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VISOYES , Curas párrocos y prebendados ? En mi concepto ninguna. 

Respeto á los señores eclesiásticos ; pero no puedo decentender: 
me de la justa libertad é independencia de mis comitentes y de la 
nacion toda, que muchos de sus individuos de di'erentes provin= 
cias han acudido al Congreso en queja de la extraña conducta de 
los eclesiásticos en las elecciones que, por decoro, omito referir, 

» Exclnya' enhorabuena la: comision 4: los señores arzobispos, 
obispos y provisores de ser diputados, con lo que me conformo; 
Pero no en que suponga habilitados absolutamente 4 los curas párro- 
cos por la ley. Su mayor influencia sobre «us feligreses es casi 
general en la monarquía; y si por esta, y no por otra causa, se 
han excluido á los empleados civiles de diputados, ¿por qué no á 
los eclesiásticos, curas párrocos, de ser electores por sus parroquias, 
y aun del partido de su distrito, sin que estó los obste 4 poder ser 
elegidos digutados por la provincia? - - 

»Nunca ha sido mi ánimo pretender por mi proposicion, co- 
mo se quiere suponer por: la comision, que el artículo constitu- 
cional se adi ionase , variase ni alterase: lo que sí he pretendido 
é insisto en ello es, que se haga aplicacion al caso que abraza la 
proposición; y al efecto concluyo que el expediente vuelva á la 
comisión para que haga la aplicacion del artículo 97 á los casos co- 
munes y exceptuados de su espíritu.“ 

El Sr. Oliveros : ,, Es una equivocacion decir que los emplea- 
dos públicos estan excluidos de ser electores , como tampoco lo es- 
tan los e-lesiásticos. Quando se discutió este artículo no se aprobó 
la cláusula del proyecto, que decia que los electores fuesen viudos 
ó casados. Entonces era quando el Sr. Bahamande debió haber 
reclamado. Ahora es inútil, porque no está en las facultades de las 
Córtes alterar, adicionar, Ó reformar ninguna de los artículos de 
la constitucion hasta despues de ocho años, y en los términos que 
en ella se expreca, 

El Sr. Porcel: ,Conozco la importancia del asunto que se dis- 
eute; pero hallindome plenamente convencido de que no hay ver- 
dad mas dificil de demostrar que la que está muy clara, hablaré 
bien poco, solo para satisfacer á mi conciencia y á mi honor. Ouan- 
do los discursos tienen por objeto convencer el entendimiento, se 
puede esperar de ellos algun fruto; pero quando se dirigen á con= 
quistar una voluntad decididamente contraria por interes de cuer— 
pos Ó personas, es inútil todo esfuerzo de la razon. 

»No ce trata hóy de alterar la constitucion, nombre respeta- 
ble, 4 cuya sombra se acogen aquellos mismos que ni la aman ni 
la entienden, para llevar adelante sus ambiciosas pretensiones : se 
trata solo de fixar el significado de una de las voces contenidas 
en el artículo y7. Este previene que ningun empleado público, nom- 
brado por el: Gobierno, podrá ser ele( ¿Jo diputado de Córtes por 











la provincia en 
prohibicion se 
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que exerce su Cargo» y se 
hallan comprehendidos los eclesiásticos nombrados 
porel Gobierno. para benelicios Ó prebendas té 
La comision ha usado, en apoyo de su opinion negativa, de 


tal finura de palabras y voces, que excluye 
siguiendo su exemplo, y haciendo de esta duda 


solverlaz pero 


pra giiestion académica , Aseguraremos con 
la comision, que el fixar la significación de las palabras, no €s de- 


clarar y COrreglt, 
mos en el. absur 


ni adicionar la ley». Porque 
do de dexará esta en contra 


siempre que qualquiera de sus palabras teng 
el medio de buscar la verdad , pues si el fin y ob- 


» No es este 
jeto de la ley 


se contraría siguiendo, una 


desea saber si en esta 
n la dificultad sin re- 
la misma autoridad de 
de otra suerte caería— 
diccion consigo misma, 
a diversas acepciones. 


acepcion determinada 


contraria al mismo fin que la ley se propone pol adoptar una de 
las acepciones mas bien que. otra, claro es que la constitucion de- 
pende del juego de las. voces , y “O de la verdad y justicia de sus 


preceptos , com 
gla, sino el to 
los anteriores y 


arados con el fin. Las voces 


sueltas no son la re- 


o del precepto entendido en el mismo sentido de 


poste rlOTr€S» 


, Fodos hemos jurado la: constitucion 3 pero no hemos jurado 


¿que el sentido «de sus p 
a la comision... 


Prohibe dicho artículo que * 


1 . r . 
alabras en este artículo es el que Interpres 


ean diputados los em- 


pleados públicos nombrados. por el Gobierno , para excluir la in- 
fluencia de este sobre el Congreso nacional 
un empleado por el Gobierno, cuya fortuna 


mandatario suyO, Y 


; porque 4 la verdad 
depende de él, es un 


las Córtes no deben componerte de mandata= 


rios del Gobierno, sino de hombres independientes, ED los quales 
quien. defienda sus derechos sin. consideración algu- 


la nacion, tenga 
na á su fortuna 


particular. 


hey ¿Quién, no ye que un eclesiástico Pres 
y . 
Ó prebenda por el Gobierno es una hechura 


la esperanza de 


sus ascensos ? Es ridícula la 


entre la presentacion y la institucion Ó € 
que queda sin la. colacion despues de presentado? 
¿Luego es evidenie que si buscamos la verdad, y Mo'seguimos; puras 


(¿qual es aquel 


> Y 


entado 4 UN beneficio 
suya, dependiente de 
distincion que se hace 
olacion del beneficio: 


sofisterías , el presentado, por; el Gobierno depende tanto de él co- 
mo qualquiera Otro empleado público: Si los eclesiásticos de E 
Sa estuviesen excluidos de la representacion 


glaterra, la qú 


estion estaria resuelta en su 


do así peligra gravemente la libertad nacio 
Córtes tanto número de dependientes del Gobierno, quanto. sean 


los vocales eclesiásticos 


,» Vengan. e 
en los pueblos 


. 


ds 
nacional como en 1i= 
orígen; pero DO sien 
nal, reuniendo en las 


dependientes de sus gracias. . 


nhorabuena. aquellos: que avecindados Ó _arraygados 


¡pueden exercer libremente 


como ciudadanos las 


auguctas funciones de dipujgdos; pero no los que por congraciar— 
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“e con el Gobierno para, merecer Sus artensos estarán sieinpte 


prontos á sacrificar Jos intereses "de sus comitentes por adelantar 


su fortuna particular. Demasiada infivencia tienen ya en los pue- 
blos para negociar: las elecciónes. El número excesivo de repre- 
sentantes de esta clase que hay en el Congreso, con respecto á las 
demas, demuestra bien claramente que las Córtes serán dentro de 
poco concilios, y que los representantes no guardan proporcion 


ninguna con el número de individuos de las clases representadas. 


s» Los 'ihteresés del ¿léro! nó son los mismos que los del estado 
secular : son bien diferentes, quando 'no sean enteramente contra- 
rios ; y en esta lucha ¿Qué defensa harán los eclesiásticos de los 
derechos del estado secular? ¡Oxalá que el corregir esta desigualdad 
no cueste en lo venidero mas de lo que ahora podria costar una 
declaracion tan sencilla y justa! Concluyo con repetir que mi disx 
elrso es inútil, porque no veo preparados los ánimos 4 sacrificar 
miras de ambicion particular al bien común de la patria. Aleun 
dia se reproducirán estos principios con mas fruto; pero acaso tam- 
bien con mas estrépito, y tal vez pasando á' extremos Opuestos que 
desearia evitar, u 

El Sr. Arguelles: ,, Parece que hay un designio en eludir la 
question sin hacerse Cargo que sino se resuelve hoy este punto, ha 
de llegar dia en que se han de ver las Córtes obligadas 4 decidirle 
de un modo $ de otro; Conozco que hay grande repugnancia en 
arrostrar la qiiestion; y de aquí todas las reflexiones de que estas 
Córtes no pueden alterar la constitucion hasta pasado el término 
prescrito en ella mismo. Mas es posible, Señor, que de buena fe 
se diga que en lo que la comision propone se altera la ley cons- 
titucional + Establezcamos bien el estado de la gilestion' y - toca- 
rán los, mismos señores la dificultad. La constitucion establece 
que ningun empleado público nombrado por el Gobierno podrá 
ser elegido diputado de Córtes por la provincia en dónde exerce su 
cargo. Esta disposicion es una base, cuya aplicacion corresponde á 
leyes particulares. Determinar quienes son empleados públicos 
nombrados por el Gobierno, nada tiene que ver con alterar la 
constitucion. La misma prohibicior se extiende 4 los empleados de 
palacio; será alterar el artículo constitucional decir que un gentil— 
hombre, como empleado de palacio, no puede ser diputado de 
Córtes? De manera ninguna. Será aplicar el artículo 4-este caso 
particular. Quando el Sr. Bahamonde hizo sus proposiciones, so- 
lo pidió que se declarase por las Córtes si entre los eclesiásticos 
hay personas 4 quienes por considerarlos empleados públicos se 
deba aplicar el artículo de la constitucion. La comision ha ex4- 
minado este punto, y no habiendo 'su' mayoría tenido 4 bien dar 
mas extension á la aplicación del artículo que la que resulta de su 


—dictámen, informa que deben reputg se por empleados yuiblicos los 
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prelados y jueces eclesiásticos; y Por consiguiente que no puedeh 
ser elegidos diputados de Córtes por la provincia en que exercen 
su cargo. La sobriedad con que la comision de su dictámen, hacía 
esperar que no hubiese la menor oposicion en el Congreso. Mas 
tan cierto es, que quando las qiiestiones se resuelven por miras par 
ticulares, es en vano establecer principios. Qué razon han alegado 
hasta ahora los señores que impugnan á la comision, pi con qué de- 
«cencia podrán desentenderse de las expuestas €n este debate? Los 
prelados eclesiásticos exercen jurisdiccion civil y criminal en su dió- 
cesis, no solo en el clero derella , sino sobre los legos. Son nom-= 
brados para sus obispados por el Gobierno. Ahora ¿como €s posible 
que haya serenidad bastante para negar que los obispos, baxo de este 
aspecto, son empleados públicos * Y en este caso es uno quebrantar 
la constitucion consentir que sean nombrados diputados. en Córtes 
por la diócesis en que exercen su cargo? Esto sí que es alterarlaz 
'esto sí que es una nueva prueba de que los eclesiásticos no tienen 
“mas constitucion ni más leyes que las que se: conforman á sus pri- 
vilegios é inmunidades. ¿Es posible que al magistrado que exerce 
la judicatura no se le permita ser elegido diputado por la provincia 
ó provincias adonde extienda su jurisdiccion el tribunal de que es 
individuo , y un obispo ó su provisor ha de estar autorizado para 


«ser nombrado ? ¿No es esto haber dos constituciones para diferen= 


tes personas ? Si el. Congreso considera los principios que se han 
establecido para aprobar el artículo de la constitucion, ¿Como po- 
drá desconocer que todavía hay mas razon para excluir á los pre- 
lados y jueces eclesiásticos que 4 los magistrados civiles? ¿Podrá 
jamas compararse el influxo de un ministro, de una audiencia ó de 
un juez letrado , qualquiera que sea la fuerza y extension que se 
le suponga en la provincia, que el que tiene un obispo Ó su vica= 
rio en la diócesis? Júzguelo la buena fe y la imparcialidad, que yo 
preveo que es vano esforzar las razones indicadas» ¿ Y qué diremos 
de las demas clases de eclesiásticos que, segun el artículo consti- 
tucional, debian de ser igualmente excluidos? Ya que los párro— 
cos fuesen exceptuados, ¿por qué lo han de ser los canónigos? 
¿ Qué es un prebendado en el estado? ¿Quien me le closifica, sl 
“es que no se le quiere considerar y declarar empleado público? To- 
do lo que constituye el ministerio canonical, Como el de los demás 
eclesiásticos, ¿no es parte del servicio público de la nacion? ¿No 
paga esta el culto y sus ministros? ¿Y no son¡estos en lo general 
nombrados y provistos en sus beneficios por el Gobierno? ¿Y co- 
mo se habrá de desentender el Congreso de reputar por emplea— 
dos públicos 4 los canónigos y demas prebendados que elige el Go- 
bierno por gracia, ya que DO se hablase de los que abtienen sus 
beneficios por oposicion , sin manifestar una parcialidad irritante 
con respecto á los emplegglos civiles ? ¿Quien podrá contrasestal ,3 























(1581) 

la cábala $ la intriga de un cabildo eclesiástico en una provincia 
para dirigir la eleccion de diputados de Córtes ? ¿No se han visto 
estas obligadas á excluir 4 los eclesiásticos de los 2y Únramientos 
al advertir su inmoderacion , que llegó, no sé si en Zamora, hasta 
el punto de entrar en el de esta ciudad 'en' múmero de seis regido 
Yes, contra lo dispuesto por nuestras leyes, por esos sagrados cá- 
Dones, que tan escandalosomente se quebrantan al mismo tiempo 
que tanto se vociferan? Véanse las elecciones de Córtes, y digase 
si el resultado puede ser jamas eb. de la.libre eleccion de los pue- 
blos. ¿Pues qué no hay en el rey no personas que merezcan la 
confianza nacional, sino canónigos, curas y obispos? Ah, Señor, 
como estoy yo:convericido dela verdad-de auestro proverbio, que 
dice que mucho desórden trae mucho órden. Creo firmemente que 
será muy oportuno el que los señores eclesiásticos que conocen sus 
verdaderos Intereses, den una prueba pública de modJerocion 

Prudencia, aprobando un dictámen tan sobrio y justo:como lo es el 
que propone la comision. ¡Este será el verdadero «medio de atajar 
U” mal que-ha de traerles fatales conseqiencias. Acuérdense que en 
las antiguas Córtes fueron excluidos toZos los eclesiásticos, y que 
si se advierte el mismo exceso en adelante, con motivo de las elec- 
ciones, no se podrán evitar disgustos, que necesariamente han de 


Tesultar del resentimiento de, las personas que crean que el. clero 


hace un monopolio de la diputacion de Córtes, se 

El Sr. Galiano: » Señor, el amor que tengo 4 la libertad es 
el que me hace hablar en este momento. He oido decir que lo que 
se pide no es una adicion, sino una aclaracion del artículo cons- 
tirucional. No hablaré por mí, sino por la opinion de los gran- 
des tilósofos, por la del. presidente Montesquien, por la de Mr, 
D*Elolme 8: En elomóomento en que el Poder legislativo hace la 
avlicacion de una ley; en aquel mismo momento se perdió la li- 
bertad, y en aquel mismo. momento es mas tirano que el Poder 
executivo. Estas son las palabras de los primeros filósofos; y en 
este concepto no puedo consentir que se haga una aclaracion, por- 
que ¿no pelea el: pueblo por su libertad? ¿No se trata de qui- 


' tarde un tiraño y un déspota? ¿Pues qué hemos de darle doscien- 


tos déspotas por quitarleuno? .Simal no me acuerdo «estos son 
los principios sobre que se ha querido fundar muestra constitucion, 


y £stos son' los que se han sentado quando se hizo la division de 


los poderes. Así que, me parece muy-juicioso lo que propone la 
co m:sion «sobre que se desestime la proposición del Sr. Bahamon- 


de. He oido" algunas razones relativas al temor de la influencia ex- 


tremada del elero, y í la comparacion que se ha hecho con Ingla- 
terra. Aunque yo ño. he pensado hablar sobre este particular, no 
puedo menos de decir que no venia al caso lo que se ha dicho; y 
que sin embargo de que es verdad queno tiene representacion el 
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clero con la cámara de los: Comunes, 1h tiene 'en la de los Pares; 
y como aquí no hay dos Congresos sino un cuerpo solo, ho puede 
comperarse España con Inglaterra.“ 

E¡Sr. Muñoz Torrero: El señor preopinante se ha equivoca 
do en la inteligencia que da al dictámen de la «comision, : Ésta :no 
atribuye 4 las Córtes la: facultad: de aplicar las leyes en el sentido 
de que habla'el Sr. Galiano, es decir, la potestad de juzgar, lo 
que sin duda causaria los males que lia indicados En la constitu= 
cion se declara que la potestad de aplicar las leyes á las causas Ci= 
viles y criminales reside en los tribunales, y nO puede pertenecer 
en ningun caso 4 las Córtes. Es una verdad constante lo que ha 
dicho el Sr. Galiana de que siempre que el Poder legislativo exer= 
sa las facultades del judiciario , se convertirá en despóstico , porque 

ese haria dueño de la ley, y la aplicaria arbitrariamente y sin res- 
ponsabilidad alguna, y esto es lo que únicamente dicen los autores 
que se han citado, y los demas que tratan de esta materia. Pero 
aquí no tratamos de la aplicacion de las leyes á las causas civiles 
ó criminales que constituye la potestad de juzgar, sino de. aplicar 
un artículo constitucional 4: los “Casos propuestos , para saber si es- 
tan ó no comprehendidos en el expresado artículo. ¿Y á quien 
corresponde resolver esta clase de dudas legisiativas sino á las 
Córtes? 

» Viniendo pues á la qiestion presente desearia que primera- 
mente nos limitásemos al exámen de la proposicion del Sr. Baha- 
monde, sobre la qual propone la comision que se declare no ha- 
ber lugar á deliberar por la demasiada generalidad de los términos 
en que está concebida. Despues se podrá pasar 4 las otras dudas que 
se han suscitado acerca de los prelados eclesiásticos, prebendados 
y párrocos. La cómision juzga que los prelados eclesiásticos, en 
quanto exercen tambien jurisdiccion civil, deben ser considerados 
como' los magistrados de los tribunales superiores, de justicia, que 
no pueden ser elegidos por: la provincia, en la que exercen ¡urisdic= 
cion. Esta regla no es aplicable en ningun sentido 4 los prebenda- 
dos ni 4 los párrocos, y por lo mismo la comision nada propoñe 
respecto á estas clases. Quisiera que nos reduxésemos á la discusion 
de los puntos expresados , y que se evitasen todas las especies que 
pudiesen acalorar los ánimos, y que nada sirven para aclarar las 
dudas propuestas.“ hz 

Declarado el punto suficientemente discutido, se leyó, 4 peti= 
cion de algunos señores diputados, el art. 375 de la constitucion; 
en seguida, 4 propuesta del Sr. Zorraquín, se leyo el artículo 131 de 
la misma. Leyóse luego la proposicion del Sr. Bahamonde, y ha= 
biéndose procedido 4 la votacion, se aprobó. el dicrámen de la co- 
mision en esta parte. La discusion de lo demas quedó pendiente; y 
antes de comenzar la del ppyecto de instruccion para el gobier 
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no político-económico de las provincias, presentó el Sp. mar3uecs 
de Espeja la adicion siguiente, que se mandó pasar á la comision 
de Constitucion. 

Estando al cuidado de los ayuntamientos hacer efectivo en 
cada uno de sus pueblos el número de reclutas que se le pidan 
for el Gobierno; y siendo esta contribucion de mucho mas nip- 
mento que la pecuniaria, deberán los agraviados hacer sus rez 
Peticiones, conforme se previene en el articulo 4.2 de las obli. 
£aciones de los ayuntamientos , mo solo acerca del cupo que se 
le haya impuesto, sino tambien las que cada individuo tenga 
que reclamar; evitando de este modo los perjuicios que se Orizi- 
ran en dos viases á las capitanías generales, 

Continuando la discusion del proyecto de instruccion para el 
gobierno político-económico de las provincias, se leyó el primer: 
artículo del capítulo 3 que decia: 

Att. 1.90 Estando el gobierno político de cada Provincia, se- 
£un el artículo Z24 de la constitucion, á cargo del gefe superior 
político, nombrado por el. Rey en cada una de ellas, reside en 
él la superior autoridad dentro de la provincia Para cuidar de 
la tranquilidad pública, del buen órden, de la seguridad de las 
personas y bienes de sus habitantes, de la execución de las leyes 
y órdenes del Gobierno; y en £eneral de todo lo que pertenece 
al órden público y prosperidad de la Provincia; y así como será 
responsable de los abusos de su autoridad, deberá ser tambien 
Puntualmente respetado y obedecido de todos, Pudiendo imponer 
multas con destino 4 objetos públicos 4 los desobedientos y dís- 
colos , y entregarlos, si esto no bistare, á los Jueces, para que 
Los castiguen con arreslo Á las leyes. 

El Sr. Rech: “Todo poder que dexa arbitrio 4 quien se con= 
fia para que abuse de él, es excesivo, y ataca la libertad civil: pa- 
ra que esta reyne, es indispensable que el ciudadano esté cierto de 
que jamas será impunemente ofendido en sus derechos; y es in= 
compatible con esta doctrina la facultad de imponer. multas 4 los 
díscolos y desobedientes que se da al gefe político por este arrí-- 
culo, cuya indeterminacion, siendo exclusivamente árbitro de la ea- 
Hfñicacion del EXCESO , PONE en sus manos enteramente las faculta 
des del ciudadano: es verdad que en él se dice que será responsa— 
ble de los abusos de su autoridad ; pero yo no estimo que el sola 
temor de que el agraviado pida que se le exija csta responsabilj- 
dad y: sea un dique suficiente 4 contener las pasiones de que como 
hombre debemos suponer capaz al gefe político. Si este exige qui= 
nientos ducados de imulta 4 un particular suponiéndole díscolo , es 


preciso Ú que se sujete 4 los dispendios, penas y consegiiencias 


que cuestaaltercar con un poderoso, ¿ que sucumba al desembolso, 
eunque quedó arruimado, que proba lemente será el partido que 
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escoja, y mucho mas si penetra lo fácil que es hacerlo vícti- 
ma de una palabra, cuya vaga significacion es susceptible de toda 
la influencia de la arbitrariedad. Bien conozco que para que el ge- 
fe político sea respetado y obedecido, es indispensable autorizarlo 
suficientemente; pero tambien conozco que esto no debe ser con 
riesgo de los ciudadanos, que son los dos extremos que deben com- 
binarsez lo que me parece se conseguiria si la facultad de multar 
que se concede al gefe político, se acordase solo'4 la diputacion 
provincial en O casos, 6 á lo: menos se reservase al que se 
sintiese agraviado el derecho de acudir á ella en queja de aquel, y 
antes de solicitar se le exija la responsabilidad. Tal vez parecerá 
extraño atribuir á una corporacion la facultad de deshacer los agra- 
wios de su presidente ; pero este inconveniente me parece infinita- 
emente menor que los que se seguirian de no hacerlo así, y yo no 
encuentro otro medio de conciliar los dos extremos propuestos.'* 
El Sr. Argúelles: » El señor diputado preopinante no ha he- 
cho mas que reproducic las infinitas dificultades que fueron insupe- 
rables quando por primera vez se trató este asunto en la comision, 
Puede ser que siendo en el Congreso mayor el número de indivi- 
duos que en la comision, se halle un medio para conciliar dos pun= 
tos dificiles de unirz esto es, la autoridad del gefe político para 
mantener el buen órden, y la absoluta falta de arbitrio para que 
nada quede á su prudencia ni 4 su voluntad. Explicaré, «aunque 
brevemente, los principios de la comision para establecer este ar- 
tículo en la forma que lo presenta. Es indudable que el gefe po- 
lítico es responsable de la comision que se encarga el Gobierno; 
y tambien esindudable que el único medio para obligar á los hombres 
díscolos 4 la obediencia es el castigo. Ahora bien, la dificultad consiste 
en establecer un sistema, por el qual el gefe político pueda respon- 
der por una parte 4 la responsabilidad que le impone el Gobier— 
no, y mantener la tranquilidad y el órden, privándole por otra 
de todo medio de que pueda abusar en lo mas mínimo. Es preciso 
tener en consideracion que es en uma provincia una persona aisla- 
da, de quien nadie tiene que temer: que no da empleos sino los 
de su secretaría, que equivale á nada, y que por último nada 
puede: de consiguiente si no se aprueba este artículo, el gefe po- 
lítico de una provincia vendrá Á ser el ente mas ridículo de la 
sociedad; porque teniendo una responsabilidad grandísima , está 
privado de todos los medios coactivos para hacerse respetar y obe- 
decer. Ademas nuestras leyes conceden á ciertas autoridades la fa- 
cultad de multar; y aunque yo en esencia no apruebo este re- 
curso, no hallo otro para los efectos que he indicado, y la difi- 
cultad de encontrarse será quizá la causa por qué aun en los paises 
mas libres del mundo está admitido. Véase si hay otro para que 
el gefe político pueda procedóh contra un individuo que desobe- 
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dezca lo que mande conforme 4 la ley.Se dice que en caso de que 
se aprueben las multas, se establezca quien haya de enmendar las fal 
tas Ó errores, 6 llámense arbitrariedades del gefe político, y quier 
gradue las quotas: para que sean'arregladas 4: los «delitos. Esto; es 
para mí ridículo, prescindiendo. de que semejante complieacion, so= 
bre producir una infinidad de competencias :altercadas y diseustos, 
haria muchas veces ilusorias, ú 4 lo menos entorpeceria sobrema- 
nera las providencias del gefe político: Yo; para imí no hallo: mas 
regla que la que seguian.-los. tribunales >» Quienes con sarreglo á-la 
probidad de sus individuos > imponian las multas en lós casos pres- 
eritos por la ley: lo. que en mi entender era bastanté acertado por 
las dificultades y aun imposibilidad que ofrece el fixar las quotas, 
ya con respecto á la clase de desobediencia, ya con respecto á la 
calidad de la persona culpada, pues- cincuenta ducados, que para 
uno, serian una suma excesiva, para otro:serian una cantidad «tan 
despreciable, que dexaria 4: su arbitrio la libertad de no obedecer, 
siempre que el empeño de la desobediencia fuese superior á-la cor- 
ta incomodidad que le pudiera causar el desprenderse de una can= 
tidad para él de tan poca consideracion. Este es uno.de los incon= 
venlentes principales ds las penas pecuniarias y de las multas; pero 
la comision por ahora no ha hallado otro: medio: confiesa que es 
arbitrario; pero habiéndola sujetado á. la deliberacion del Congre-= 
so, quizá se hallará aquí el temperamento que ella no ha podido 
encontrar. El que indica el Sr. Rech le desapruebo absolutamente 
por muchas de las razones que he indicado, y sobre todo porque 
seria el medio de que el gobierno político de las provincias, que 
debe estar reconceñtrado, fuese: enteramente nulo, quitando ademas 
la libertad al Gobierno, para que con razon pudiese exigir-la-res- 
ponsabilidad á los gefes políticos, que estando destituidos de autori- 
dad para compeler á los ciudadanos 4 la obediencia de las leyes en 
aquellos casos á que no alcanza un juicio legal, no podian de ma- 
nera alguna responder del órden y de la tranquilidad interior que 
está 4. su cargo, tt 

El Sr. Silves: ,, Yo miro. este artículo por el extremo opues- 
to al del Sr. Rech. Este señor desearia que se límitase la facul-- 
tad que se da en él al gefe político, y yo no. solo deseo sino 
que juzgo de absoluta necesidad que se le amplie y extienda. 

»» Para que el gefg político sea obedecido y respetado de todos, 
se le autoriza por el artículo para que pueda imponer multas á 
los desobedientes y díscolos, y entregarlos, si esto. no bastare, 
á los jueces para que les castiguen con: arreglo á las leyes; y se- 
guramente parece que en esto se le da una facultad mayor que 
la que tiene el mismo Rey, á quien por el artículo 172 de la cons- 
titucion se prohibe: absolutamente imponer por sí pena alguna, 
pues no puede dudarse que las mi'tas y condenaciones pecunia- 
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rias son propia Y rigorosamente; penas, “reconocidas y! denomind- 
das asi «por: muestras! leyes. 0 - [9000q, omlub doral 
,, Es verdad. y me hago cargo con el Sr. Rech: de que no «es- 
tándole limitada 4 cierta cantidad , podrá abusar de ella, é im=- 
poner multas de mil ó dos mil pesos en lugar de veinte Ó trein- 
ta ducados ;. pero tambien nos lo; debemos hacer de que'el le- 
aislador: no puede graduar «desde:su gabinete «la gravedad de to- 
dos los hechos, calidad de las circunstancias, y posibilidad de las 
personas, y. que algo ::se ha ¿de fiar 4 la prudencia y probidad 
de un personage, que es la primera! autoridad de la provincia, y 
4 quien se confia el gobierno y seguridad de ella, así como por 
igual necesidad y consideracion han dexado en muchos casos las 
legislaciones de todos «los pueblos ¿cultos::la regulacion de 'esta y 
de las demas penas al prudente arbitrio: de los jueces y. magis= 
pm trados. Lois io sajo aque, 22babi10l 
- ¿Pero yopregunto, por lo:que hace 4 'mi propósito, sicon toda 
esta facultad: ilimitada: y mayor que la que tiene el Rey, ten- 
drá la bastante para: hacerse obedecer y respetar de todos, y ase- 
gurar- el cumplimiento «delas leyes y “providencias de policía y 
buen gobierno de que está encargado baxo"su responsabilidad? Y 
lo. que: digo «del: gefer político , digo :tambien+de: los “alcaldes, que 
en sus pueblos «son los «primeros. geles políticos, y “executores de 
las órdenes del superior:y y. delas que ya estan acordadas por 
las leyes generales «de la nacion. | y 
» No debemos desentendernos de que en los 'mas de los pue- 
blos hay: jornaleros miserables, pastores», oficiales artistas; “y'Ssu- 
getos:de otras clases; que ni tienen: sobre que se les llueva, ni mas 
que: unos aduares compuestos de andrajos, Ó quatro muebles des= 
preciables, inmundos y asquerosos , que aunque Se pongan en ven- 
ía no se hallará quien dé por ellos veinte ochavos. Como que es- 
tos tienen menos educacion, y nada que perder, son por lo co- 
mun los que «menos respetan la autoridad, los que mas que ha- 
cer dan á las justicias y ayuntamientos , Y los que miran con mas: 
indiferencia las providencias de la policía, y las quebrantan con 
mas fregiiencia. Pues ¿qué harán con toda su autoridad los al- 
caldes ni los gefes políticos con esta casta de gentes, para quien 
con insuficientes las amonestaciones, é inútiles las multas y penas 
pecuniarias ? y eb 
, ¿Los remitirán al juez de primera instancia para que los cas 
tiguen con arreglo á las leyes, como dice el artículo? El juez 
se hallará en el mismo caso: si el delito no es grave, como re= 
gularmente no lo son las contravenciones á los bandos de policía, 
ni producen mérito para UN destierro, para unas obras públicas, 
ó para un presidio, ¿que partido tomará ? Por una parte verá que 
es inútil la multa y pena pecuniaria, y por otra que la consti- 
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tucion le prohibe la prision y OO contraventor no sien- 
do hecho ó delito por el qual se le deba imponer pena corpo- 
ral. Con que una de dos, ó la contravencion y desobediencia ha 
de quedar sin castigo ninguno, ó el juez ha de dar en el extremo de 
la injusticia, imponiendo. 4 esta clase de individuos de la sociedad 
una pena mayor de la que las leyes tienen señalada, y de la que 
corresponda á la “calidad y esencia del exceso. Por lo tanto el “ar. 
tículo solo provee de remedio para los sugetos de alguna posi- 
bilidad. y facultades; pero no para los que absolutamente care- 
«en de ella; Y no son los que menos burlan los desvelos de las 
autoridades encargadas de la policía. 

3» Tengo muy presente que por el artículo 17 se le da la 
facultad de: arrestar: 6: hacer detener qualquiera persona quando el 
órden público, la seguridad general ó particular, ó el respeto de- 
bido á' las autoridades superiores lo requieran. Esto dice conso= 
nancia con el artículode la constitucion, -que autoriza al Rey pa- 
ra lo mismo; pero esto es para los casos mayores y sus faculta- 
des concluyen con:el arresto ó detencion de veinte y quatro ho- 
ras. Para los. casos ordinarios de contravenciones comunes, en que 
todo el delito es el no haber observado una providencia de buen 
gobierno, está lo dispuesto en el artículo primero; y en asuntos de 
esta naturaleza no hay necesidad de sumaria ni proceso, y regu- 
larmente se castigan con una multa ó unos dias de cárcel, 

» Por exemplo, la ley 11, título 1v, libro vr de la Reco- 
pilacion, que es del Sr. D. Fernando el yr, «impone la pena de 
treinta dias de cárcel al amo , Criado, ó qualquiera otro que ecul- 
ta alhajas, muebles ó. rOPas, aunque:sean propias ,; como hayan es- 
tado en el quarto del que murió de enfermedad contagiosa: por- 
que deben quemarse todas para evitar la propagacion del conta. 
glo; y la segunda, título xxx1x del mismo libro, acordada y repeti- 
da á. peticion» de las Córtes de 1523 y 1555 la de: quatro dias 
á los pobres, ó. que con capa de pobres van pidiendo limosna 4 seis 
leguas de distancia de. sus pueblos sin licencia. en escrito del pár- 
reco y de la: justicia. 

,, Quando la pena es pecuniaria, ó hay que resarcir un daño, las 
leyes han provisto ya algunas veces qué podria quedar sin efec- 
to, por falta de bienes, y: han prevenido la. que deberia subrogar- 
se. Así, la ordenanza de caza Y pesca impone la pena de 1500 
reales al que caza en tiempo de veda ó con instrumentos prohi- 
bidos , y quiere que á los que no tengan con que pagarlos se les 
detenga por treinta dias en la cárcel; y la de montes y plantíos 
manda se castigue con prision 6: destierro, segun la mayor d me- 
nor gravedad del exceso, á los que hayan hecho cortes $ talas, y 
carezcan de bienes para satisfacer las penas pecuniarias, ó. los da- 


ños que hayan esusado en ellos. 
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, Esto en mi concepto no se opone á la letra ni al espíritu 
de la constitucion, ni ha sido derogado por ella. La constitucion» 
mirando la cárcel con respeto al primer objeto de su institucion, 
que es el de la seguridad de los reos mientras se instruye el pro- 
ceso, para que no se frustre la sentencia, no quiere que se pon=- 
ga en ella 4 ninguno sin justificacion de hecho $ delito por el qual 
se le haya de imponer pena corporal. Pero esto no excluye que 
el legislador haga uso de este establecimiento para otro fin, co= 
mo el de castigar con algun tiempo de dutencion: en la cárcel cier 
tos excesos Ó delitos menores, qué en varias personas no pueden 
corregirse de otro modo. Entonces la pena corporal que corres 
ponde al hecho es la misma cárcel; é imponiéndola en solos los: 
casos que la ley. lo manda , léjos de quebrantarse la constitu— 
cion, se veritica puntualmente lo que ella exige, de que 4 nadie 
se ponga preso sino por hecho por el qual merezca pena cot= 
poral. 

» No se diga que la cárcel no es ni puede contarse en el nú= 
mero de las penas legales; porque la ley de Cárlos 1Y del año 
1803, que es la £, úítulo xL1, libro x11 de la Recopilacion la: co= 
loca en la clase de las aflictivas guando dice: 4 las personas pu- 
dientes se les impondrán penas pecuniarias en lugar de las 
aflictivas de cárcel ó detencion, y otras de semejante naturaleza 
por delitos leves. Preciso es pues reconocer qué las leyes que 
imponen por castigo ó correccion la cárcel en sugetos 4 quienes no 
se puede imponer ó subrogar la pecuniaria por falta de bienes, no 
han sido derogadas por la constitucion, ni ella ha hecho en esta 
parte novedad alguna: | 

» La necesidad de conservarlas estan patente como lo demuestra 
el exemplo del que en hábito de pobre va pidiendo limosna fuera 
de su pais, sin licencia ni documento que nos cerciore de que ver 
daderamente lo es. El puede ser un vago , UN vicioso, un criminal, 
y puede ser tambier un espía y un emisario oculto de nuestros 
enemigos , que frequentemente se valen de esta casta de gentes para 
adquirir noticias en nuestra ruina. ¿Pues que otro remedio nos 
queda para precaver estos males, que el de la observancia de una 
ley tan sábia y tan prudente contra unos hombres á quienes ni se 
pueden descubrir sus ocultas intenciones, si las llevan, ni porel me- 
ro hecho de pedir limosna sin licencia, sean Ó no verdaderos po= 
bres, se les puede formar una causa criminal, y menos contenerles 
con multas ni penas pecuniarias que en ellos no han de tener efecto? 
Pero 4 fe mia que si en el primer lugar adonde llega el verdadero 
ó fingido pobre se le prende, y tiene quatro dias en la cárcel, y en 
el segundo, tercero y quarto se repite la misma diligencia, bien 
pronto se aburrirá, y verá en la precision de restituirse 4 su pueblo 
y aplicarse al trabajo, sino es pobre ú impedido; y si lo es se le 
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darán los auxilios que exija 5 infelicidad ó la licencia en escrito 
para implorar la caridad cristiana. ; 

» Hoy no tenemos casas de correccion, ni segun el estado en 
que ha quedado la nacion con esta guerra desoladora las tendre 
mos en muchos años, y nunca las podrá haber en todas ni aun en 
la mayor parte de las poblaciones. Entre tanto pues que carezca= 
mos de estos establecimientos, subsista el medio que nuestras leyes 
han adoptado para corregir ó castigar los defectos menores, que 
porque lo sean no pueden quedar sin el competente castigo ú 
correccion. Dexemos expeditas la facultades de los gefes políticos 
y de los alcaldes para contener átodos los individuos dela sociedad, 
sujetos á su autoridad, por los medios proporcionados á la condicion 
de cada uno, y no se excuse del cumplimiento de la ley el rico 
Por su poder, ni el pobre por su miseria. 

» X- por cierto seria una inconseqiiencia bien extraña que hallando 
el gefe político $ un alcalde comprehendidos en un mismo hecho 
ó una misma contravencion á un pudiente, y á otro que no lo 
fuese , hubiera de poder castigar al uno por sí mismo, y para el 
otro hubiera de valerse de distinta autoridad: que el uno pudiera 
serlo por un juicio verbal $ por un expediente puramente infor 
mativo, y para el otro fuese necesario el aparato y formalidad de 
un juicio criminal, no por diversidad en el delito, sino solamente 
por la de la pena; porque la falta de facultades en el uno no per- 
mite aplicarle la que es aplicable al otro. 

» Entonces esta diversidad no es esencial, es puramente acciden= 
tal, y no la motiva la ley, sino la distinta condición de los contra= 
ventores; porque si su condicion ó su fortuna fuese una misma, la 
ley. los castigaria de un mismo modo y sin diferencia alguna. Si 
segun la ley, de que ya he hecho asunto, treinta dias de cárcel 
en un insolvente estan en proporcion á mil y quinientos reales en 
un pudiente, ¿ por qué el gefe político, por qué el alcalde no han de 
poder imponer por sí mismos una Y Otra pena? Aquel á quien se 
comete la execucion de las leyes, por el mismo hecho se entiende 
y debe entender revestido de la autoridad necesaria para hacerlas 
obedecer y respetar de todos, tanto del pobre como del rico; y 
mientras el hecho no se revista de qualidades que le hagan dege- 
nerar en delito público, y excede de la esfera de la policía, que es 
toda de su atribucion, si al pudiente puede imponerle una multa, 
al insolvente $ al pobre tambien ha de poder imponerle la pena 
equivalente del arrésto ó la prision. 

» No nos espante , Señor, la idea de la cárcel: consultemos la 
opinion de los que la han de sufrir, que seguramente es muy di- 
versa de la que nosotros tenemos, Entre estas gentes pobres y 
comunes, que únicamente forman la materia de la qiiestion, es un 
proloquio, que la cárcel no se come á nadie. En medio de su rus- 
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iicidad ellos distinguen la prision de la causa de la prision; y si 
esta no es delito feo, como de robo, traycion , ú otros semejantes, 
sino por rondalla y contrabando, y demas de esta clase, por las que, 
segun ellos mismos se explican, no tienen que baxar la cabeza, la 
prision por sí sola, especialmente si saben que no es mas que por 
unos dias, es cosa que les incomoda bien poco. 

» Templemos quanto se pueda la dureza de las penas; evitemos 
siempre que sea posible la prision; pero no la desterremos quando 
no hay otro medio pronto y efectivo para curar ciertas enferme- 
dades de este cuerpo político: y mientras no encontremos otra pena 
que obre los mismos efectos, y pueda subrogarse en su lugar, auto- 
ricemos. al gefe político y 4 los alcaldes de los pueblos ¡para que 
puedan imponerla por sí mismos. 

Por lo tanto me parece que para que el artículo no. quede in= 
completo ó defectuoso y deberia hacerse en él la adicion siguiente, 
ú otra semejante: 

Y á fin de que no queden frustradas las providencias por 
falta de bienes en los contraventores para pe , podrán 
cambien arrestar á los de esta clase en sus casas, las de ayun— 
tamiento Ó salas de correccion, si las hubiese en el pueblo, y en sí 
defecto en alguna de las estancias de las cárceles con separacion 
de los reos de delitos graves, por el término que para cada uno 
de los casos dispongan las: leyes ó ordenanzas aprobadas por el 
Gobierno; y no estando este señalado en ellos, por el que segun su 
prudencia sea proporcionada á las circunstancias del suceso; y 
sivesto no bastare, ó el caso fuese de calidad que mereciese mayor 

ena, los entregará ú los. jueces com la sumaria Ó justificacion, 
que deberá formar para que los castiguen con arreglo á las leyes, 
entendiéndose lo mismo. con los alcaldes encargados en sus pue- 
blos. de la execucion de las leyes de policía y de las órdenes que 
se los comuniquen por los gefes políticos.** 
La discusion quedó pendiente Y habiendo nombrado el señor 
Presidente: para la comision ultramarina al Sr. Key en lugar 
del Sr. Aguirre, se levantó la: sesion. 


SESION DEL DIA 12 DE JUNIO DE 1813. 





Se mandó agregará las actas el voto particular del Sr. Rocafull, 


subscrito por el Sr. Alonzo y Lopez, contrarlo 4 la resolucion del 
dia anterior, por la qual segleclaró no haber lugar á deliberar sobre 
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la proposicion del Sr, Bahamonde (sesion del 22 de febrero y 7 de 
Junio últimos ). 

Se mandó archivar el testimonio, remitido por el secretario de 
la Gobernacion de la Peninsula, que acredita habersé publicado y ju- 
rado la Constitucion política de la monarquía española en el pue- 
blo de Encina Reales , Antes pedáneo, de la a de Lucena. 

Oyeron las Córtes con particular agrado y mandaron insertar 
en este diario la siguiente representacion: 

» Señor, desde luego que este cabildo tuvo la satisfactoria no- 
ticia de haberse sancionado y publicado la sabia constitucion polí- 
tica, ansiaba el venturoso dia en que unido con el vecindario de es- 
te pueblo pudiera dar pruebas de su íntima adhesion y profundo res- 
peto á esta admirable obra, que estableciendo las bases para asegu— 
rar la independencia de la nacion, afianzaba al mismo tiempo la 
felicidad y seguridad de los ciudadanos, prescribiéndoles sus dere- 
chos y obligaciones. Llegó por fin este momento en el dia dos de 
los corrientes, aniversarios de las Primeras centellas de nuestra he— 
roica revolucion, en que con toda solemnidad y aparato con el 
concurso de la autoridad secular, y de todos los vecinos y perso 
ras del pueblo, se prestó el juramento segun la fórmula prescrita, 
con las demostraciones mas tiernas y sencillas de veneracion y reco= 
nocimiento al grande y maravilloso esfuerzo del Congreso nacional, 
que á costa de tantos desvelos y fatigas nos ha levantado el her— 
moso y sólido edificio de muestra libertad. 

» Nuestro Señor conserve siempre á Y. M. para bien de la reli. 
gion y para gloria y prosperidad de la nacion española. Mora 3 de ma- 
yo de 1813. Por el cabildo de la insigne Iglesia colegial de la villa 
de Mora, partido de Teruel, D. Antonio Cabañero, Prior.=Dr. 
Miguel Antonio Vicente Camadico. =Dr. Fernando Becerril. = Ja- 
cinto de Antillon Cano. = Dr. Joaquin Valentin Carnicer, doctoral 
Secretario. 

Pasó á la comision de Justicia un expediente remitido por el 
secretario de Gracia y Justicia sobre diferentes recursos de varios 
vecinos labradores de Xérez de la Frontera, Árcos, Trigueros, Ecija 
y otros pueblos, con los quales solicitan unos que no se les obli- 
gue por los propietarios de las tierras que labran al pago de la terce= 
ra y quarta parte de sus rentas, pertenecientes á los años de 1810, 
I81I y 1812, que les rebaxó el Gobierno intruso en virtud de 
órden general que al efecto expidió; y otros que se les remita 
la mitad de los arriendos correspondientes á dichos años, fun- 
dándose todos los colonos principalmente en el estado fata] de de- 
cadencia. en que se halla la agricultura por los exórbitantes pe- 
didos , exácciones y robos causados por los franceses, y reclaman- 
do la ley de Partida que exime al colono del pago de la rentas 
de sus tierras en los casos de irrupción ¿> huestes enemigas. Acom= 
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paña dicho “secretario la consulta del consejo de Estado sobre 
el particular, manifestando al mismo tiempo que la Regencia del 
reyno juzga ser de urgente necesidad que, sin perjuicio de la re- 
solucion principal, manden las Córtes suspender los pleytos pen= 
dientes sobre dicho asunto. 

¡Se dió cuenta de una representacion de D. José Gonzalez Par- 
do, procurador síndico primero del ayuntamiento constitucional 
de la ciudad de Murcia, con la qual pide que las Córtes decla— 
ren si los procuradores síndicos deben tener voto en los ayunta- 
mientos. Las Córtes resolvieron que se estuviese 4 lo acordado 
por las mismas en la sesion de 25 de septiembre último (véase), 
con respecto á una consulta del ayuntamiento de Cadiz sobre este 
punto; y que dicha resolucion se hiciese extensiva por regla ge- 
neral 4 todos los ayuntamientos de la monarquía. 4 

» Conformándose las Córtes con el parecer de la Regencia del 
reyno, apoyado por la comision de Hacienda, aprobaron el arbi= 
trio propuesto por el gele político de Murcia, presidente de 
aquella junta superior de sanidad y en los mismos términos en que 
los propuso (véase la sesion del 7 de este mes), 4 fin de cu= 
brir los gastos "que ocasione: la execucion de las medidas necesa: 
sarías para evitar que renazca en dicha provincia la epidemia de 
los años anteriores.“* 

La comision de arreglo de la servidumbre de la Casa Real pre= 
sentó el siguiente dictámen: : 

» Señor, la comision encargada del arreglo de la servidumbre 
de la Casa Real ha exáminado la nota formada de órden de la 
Regencia por el mayordemo mayor interino del Rey, que com- 
prehende el número de empleados 4 que á su juicio conviene de- 
xar reducida por ahora la servidumbre de $. Á., rebaxando parte 
de los sueldos asignados á sus plazas por planta, y que habian 
disfrutado en los reynados anteriores. Esta reforma ha merecido 
la aprobacion de la: Regencia, como aparece de la cousulta de 
S. A., que convendrá tener presente para la resolucion de este 
negocio. La comision juzga que en este plan se ha conservado 
en lo posible el decoro de la Regencia con la economia del 
erario; y como esto en nada se opone á las variaciones que pue- 
da hacer el Rey en la servidumbre de su real casa y familia 
no halia obstáculo en que se sirvan aprobarle las Córtes. 

,, Asímismo halla justas la comision las causas que alega la Re- 


gencia para proponer el corto número de quatro reales diarios 


4 los cinco individios Josef Llano y Hévia, Juan Rodriguez, Se- 
bastian Perez, Felipe García Norniella y Antonio Cadenas; y por 
lo mismo juzga que pueden las Córtes proceder desde luego á su 
aprobacion. 
» La lectura de esta nota del mayordomo mayor interino ha 
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excitado. en la comision el deseo de pedir á V. M. que de la eti- 


queta y reglamentos dela casa real se destierren los nombres de 
oficio de Furriera, Uxier, Grefier, y otros extrangeros que se han 
introducido en palacio, con mengua de la nacion y aun con desdoro 
de la lengua española, que tiene nombres muy propios con que llamar 
á estos oficiales á cuyo cargc stan las llaves y muebles, la cuenta 
y razon del gasto, y la guarda de las puertas de la cámara. 

,, Aun es de mas consideracion la incompatibilidad que aparece 
entre algunos artículos de la constitucion en ciertas reglas de la ac- 
tual. etiqueta de palacio. Siendo justo que la casa del Rey sea 
la primera que en este punto dé exemplo á las demas de la monar- 
quía, convendría que el mayordomo mayor interino, encargado por 
su empleo de la observancia de la etiqueta, arreglase de manera este 
código del palacio 4 la ley constitucional del reyno, que en nada 
discrepase: de ella. Para el exámen de esta reforima pudiera V. M. 
autorizar á la Regencia. Reduce, pues, la comision su dictámen á 
las DESPONeOa siguientes: 

Primera. ,Dígase á la Regencia que las Córtes quedan en- 
teradas de haber aprobado S.. A. la nota de su servidumbre pre- 
sentada por el mayordomo mayor interino; deseando S. M. que 
la Regencia sea tratada y servida con el decoro y esplendor que 
la corresponden y estime compatibles con las demas atenciones 
del Estado. 

Segunda. ,A los empleados en la asistencia de S. A. José 
Llano y Hévia, Juan Rodriguez, Sebastian Perez, Felipe Gar- 
cía Norniella y Antonio Cadenas se les consignan sobre su suel= 
do quatro reales diarios. 

¡Dercerast ba Regencia, oyendo al mayordomo mayor interino, 
substituirá nombres españoles á los extrangeros con que son aho- 
ra conocidos algunos empleos y empleados de la casa real. 
 Quarta. E ncargará tambien $. A. al mayordomo mayor inte- 
rino que reduzca los puntos de la etiqueta de palacio , que 
mo sean conformes com la constitucion, 4 los términos y al es- 
gíritu de ella; cuyo trabajo pasará á las Córtes con su dictámen. 

1 V. M. resolverá lo que juzgue mas conveniente. Cadiz $e.“ 

Se mandó que este expediente quedase.sobre la mesa para que 
ios señores diputados se enterasen á satisfaccion de su contenido. 

La comision del diario de Córtes informó lo que sigue: 

»,D. Miguel Cuff, uno de los taquígrafos nombrados para la 
redaccion del diario. de Cortes, ocurió 4 V M. en diciem- 
ore del año proximo haciendo presente el agravio que se le habia 
causado por el Gobierno con haber nombrado para el destino que 
antes obtenia, y le habia concedido la junta Central de gefe de 
mesa de la direccion del giro y correspondenc'a extrangera, á otro, 


sugéto, 4 cuyas órdenes hubiese de getar, contraviniendo en ello 
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4 la resolucion en que se le mandó” venir 4 desempeñar la comis 
sion de taquígrafo, sin perjudicársele en el sueldo, ascenso Di an= 
tigiledad que le correspondiesen: cuyo agravio habia reclamado, y 
causado la resolucion de que en mejorando las circunstancias se pro- 
veerá lo conveniente. 

, Conformándose la comision del periódico con la solicitud que 
á su conseqiiencia deduxo Cuff, propuso que se dixese 4 la Regencia, 
que para atender al derecho que este reclamaba , le considerase co- 
mo tal gefe de mesa mas antiguo, confiriéndole desde luego los 
ascensos y sueldo de las vacantes que hasta el dia hubiesen ocur- 
rido y ocurrieren en adelante, pues fué la voluntad de S. M., y 
lo repetia de nuevo, que se cumpliese ta primera resolucion em 
los términos expresos, baxo los quales se nombró 4 Cuff para 
taquígrafo. 

» En 3 de abril próximo se sirvió V.M. aprobar este dictámen 
en todas sus partes; y habiéndose comunicado por el secretario 
del despacho de Hacienda al tesorero general la resolucion corres- 
pondiente, expuso esteá la Regencia las consideraciones que le pa= 
recian de vigorosa justicia sobre el equivocado concepto que ha= 
bria podido mediar para la expedicion de la expresada órden, 
haciendo ver ellos el perjuicio que esta producia á D. Manuel 
Perez Cabellos, oficial tercero de la negociacion del giro, segun 
tambien resultaba de la representacion documental de este, que 
acompañaba el tesorero. Y enterada de todo la Regencia del rey- 
no, y conociendo el derecho que asistia 4 Perez Cabellos, acor= 
dó se remitiesen con apoyo ambas exposiciones al Congreso, pa- 
ra que elevándolas 4 su conocimiento se dignase tomar la provi- 
dencia que corresponda en justicia. 

, Aunque por la extensa relacion de estas exposiciones y do- 
eumentos, que las acompañan, comprehende la comision la exác- 
titud con que el tesorero general manifiesta quanto ha “ocurrido en 
este asunto, pareciéndola que V. M. no podrá menos de formar 
el concepto de haberse aventurado la resolucion de la solicitud 
que hizo D. Miguel Cuff, sin embargo la comision no cree nece- 
sario entrar en el por menor de estos hechos, y Se limitará 2 
proponer la determinacion única que á su parecer debe tomarse. 

, Aunqué la queja de Cuff hubiese sido calificada y compro= 
bada con el informe de la Regencia, todavía seria expuesto el 
que V. M. hubiese detallado el destino que le correspondia y 
deberia dársele para no perjudicarle en sus ascensos, segun Se lé 
ofreció quando pasó á servir de taquígrato, bastaba que se hubiese 
repetido al Gobierno la resolucion anterior, expresándole que 
V. M. queria se llevase 4 efecto en todas sus partes; y entonces 
no se hubiese dado lugará Ja fundada reclamacion del tesorero 22 
neral. AlPpresente debe segúlise el mismo sistema, pues así como 
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no hay motivo pará variar Ja om determinacion, tampoco lo 
hay para que en la aplicacion de ella se perjudique por el Con= 
greso á un tereero, que ninguna causa ha dado para esto. 

,»La comision conoce que tocando exclusivamente al Gobier- 
no la execucion de las resoluciones de V. M., en la presente no 
ha debido prevenirse su autoridad , y sí por el contrario dexar- 
la expedita para que procediese con arreglo á lo que estaba 
resuelto.- : 

» Esta ha sido siempre la intencion del Congreso, y la comi- 
sion no debe separarse de ella. Por lo tanto es de parecer que 
se diga á la Regencia del teyno no haber sido la voluntadíde las 
Córtes en su resolucion de tres de abril próximo contrariar las 
que tomase S. A. dentro de los límites de sus atribuciones , y sÍ 
únicamente la de ratificar su anterior determinacion de que no 
perjudicase de modo alguno 4 D. Miguel Cufí en sus respectivos 
ascensos el hallarse desempeñando la comision de taquígrafo; y que 
por lo mismo quiere V. M. que sin embargo de la indicada reso- 
lucion de 3 de abril proceda S. A. á determinar lo que corresponda 
en justicia. Así lo acordaron las Córtes.* 

Se mandó suspender la discusion del expediente promovido por 
el ayuntamiento y gefe político de Granada de resultas de haber 
exigido la contribucion extraordinaria de guerra 4 D. Bernardo 
Juan de Salazar, hasta haberse terminado la. del proyecto de ¿ns- 
trucción para el gobierno económico- político de las provincias. 

Continuó la discusion, pendiente en la sesion del dia anterior, 
del dictámen de la comision de Constitucion, acerca de varias pro- 
posiciones relativas á si los eclesiásticos que exercen jurisdicción, 
catedráticos, sanjuanistas £tc. 8zc. (véase la sesion del 7 de este mes) 
pueden ser diputados de Córtes. 

Acerca de la segunda parte de dicho dictámen, relativa á los 
eclesiásticos que exercen jurisdiccion, dixo 

El Sr. Borrull: ,,La comision de Constitucion propone que no pue- 
den ser elegidos diputados de Córtes los muy reverendos arzobispos, 
los reverendos obispos ni sus provisores por la provincia en que resi- 
den; peroá mí me parece que esto es contrarioá la misma constitucion. 
En el artículo 91 de ella se da libre facultad 4 los pueblos para que 
elijan diputadds de Córtes al que quieran, con tal que esté en el 
exercicio de los derechos de ciudadano, sea mayor de veinte y cin- 
co años, natural de la provincia, Ú vecino de ella, por espacio de sie- 
te años, bien se mantenga en el estado seglar, ó haya pasado al 
eclesiástico secular, y segun ello tienen libertad de nombrar 4 los 
muy reverendos arzobispos, reverendos obispos, y 4 sus provisores por 
aquella provincia en que residen. Cree la comision haberse limitado di- 
cha facultad por el artículo 97, pero sin fundamento: él está cón-= 
eebido en términos muy claros. Ning “a empleado público (dice) 








(173) 

nombrado por' el Ezobierno pos +4 ser elegido diputado de Córtes 
por la provincia en que exerza su cargo), cuyas palabras no com— 
prehenden de modo alguno á los prelados eclesiásticos ni 4sus Pro= 
visores ; pues si se atiende 4 la comuna significacion de ella, la de 
empleados no designa 4 unos Mi 4 otros. Lo mismo sucede si se exd= 
mina la que le da el derecho: regístrense para ello nuestros códi= 
gos, y 2un el de la Novísima Recopilacion, y S€ encontrará hablar- 
se freqiientemente de empleados, y que cob esta palabra nunca se 
denota 4 los prelados eclesiásticos ni 4 sus provisores. Mas no hay 
necesidad de buscar otros intérpretes, ni acudir 4 los códigos lega- 
les anteriores 4 estas Córtes: la misma constitucion pone el asunto 
fuera de duda. V. M. no se contentó con decir en el referido ar 
tículo : los empleados no podrán ser elegidos diputados por la pro= 
vincia de su residencia, sino que lo contraxo 4 los empleados públi- 
cos nombrados por el Gobierno: Y quienes sean estos se conoce fá- 
cilmente por la misma constitucion, que lo explica en pocas palabras 
en el artículo 171 a declarando, las facultades del Rey, y diciendo 
ser la quarta nombrar los magistrados ae sodos los tribunales ci 
viles y criminales; la quinta, proveer todos los empleos civiles Y 
militares, y la sexta, presentar para todos los obispados, y Pata: 
todas las dignidades y beneficios eclesiásticos de real patronato. 
Véase la diferencia que con razon se establece entre el nombra= 
miento y la presentacion, y que ni V. M. ha entendido baxo el 
nombre de empleos á los obispados , ni ha dado facultad al Gobier- 
no para nombrar obispos , sino para presentar para los obispados 3 y 
así que, disponiendo que no puedan ser elegidos diputados de Córtes 
por la provincia de su domicilio los empleados públicos nombrados por 
el Gobierno, no quiso, ni pudo hablar delos muy teverendos arzcbis- 
pos, reverendos obispos, ni de sus provisores 5 puesto dió, niquiso, 
nipudo dar facultad al Gobierno para nombrarlos para dichos cargos. 
Aparece, pues, con la mayor claridad que el pretender que clar 
tículo 97 que habla de los empleados nombrados por el Gobierno, 
comprehende 4 los prelados eclesiásticos y 4sus provisores, esopo” 
nerse 4 la misma constitucion. 

»¿No debe presumirse que en una obra como. la constitucion se 
puedan entender las palabras en sentido impropio y rpuy ageno de 
aquel que se ha declarado en la misma: con todo, para desvanecer 
qualquier motivo de duda exáminaré si en la discusion de dicho ar- 
tículo 97 hubo pot casualidad algun señor diputado que diera Á sus 
palabras significado distinto del que he referido, y llegase AL SLeeK 
que baxo del nombre de empleados se trataba en él de los muy reve— 
rendos arzobispos» reverendos obispos y de Sus provisores- Dixo uno 
que el artículo estaba concebido en términos de nasiado generales, Y 
daba motivo para persuadirse que estaban excluidos del empleo de 
diputados algunos que no dgpian serlo como Jos catedráticos y los 
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la misma por el artículo 97 de la constitucion se ha extendido! a to- 
dos los empleados nombrados por el Gobierno, aunque limitada al 
caso de elegirles la provincia donde no exercen su cargo. Pero los 
muy reverendos arzobispos y los reverendos obispos ténian derecho de 
asistir 4 las Córtes por la misma provincia en que se hallaba su diócesis; 
y en efecto concurrieron 4 ellas, tanto en el tiempo del imperio go=- 
do, como despues de la invasion de los sarracenos, así á las de Cas- 
tilla, como á las de Aragon, Cataluña y Navarra. Es cierto que las 
Córtes se componian entonces de diferentes estamentos ó brazos; 
pero advierto que En el sistema de la comision (esto es de la cons- 
titucion) los brazos no estan excluidos de la representacion en Las 
Córtes: por el contrario, acudirán Á ellas con sola una diferencia 
accidental en su llamamiento y reunion (4 saber), ser elegidos por 
La masa general de los ciudadanos. Esto dixo á V. M. un indi- 
Bviduo de la comision de Constitucion, como es el Sr. Argíelles, en 
el día en que se discutió el artículo 276 Yiconsta por el diario de 
Córtes. Si se ha conservado, pues) 4 los prelados eclesiásticos el de= 
recho de asistir 4 las mismas, y lo hacian siempre por las provin= 
cias en que residian, se necesitaba para quitárselo de una expresa de- 
rogacion del mismo, Segun los principios del derecho: no la ha ha- 
bido : con que pueden Scistir tambien ahora por las mismas provin- 
cias por que concurrian antes. Por ello, mirado el asunto baxo de 
este otro aspecto, tampoco puede defenderse que el artículo 97, 
que habla solo de los empleados por el Gobierno, y les dispensa 
ana gracia que anteriormente no lograban, sirva para quitar 4 los 
prelados eclesiásticos el derecho que tenian , 4 pesar de no conside- 
rárseles empleados y Ni nombrarles el Gobierno para sus digni- 
dades- 

,,El único fundamento que alega la comision: es que exercen ju= 
risdiccion, queriendo manifestar con ello que la misma lo propor- 
cionaria como 4 los jueces seculares algun influxo en las elecciones; 
pero debe notarse que dicho artículo: no habla precisamente de los: 
jueces, ni Como quiera de los empleados , sino de los empleados 
públicos nombrados por el Gobierno; cuya circunstancia induce la 
sospecha de su dependencia de este, y el rezelo de que atenderá 
mas 4 los intereses del mismo que 4 los del pueblo: lo qual obli- 

ó sin duda á prohibir la eleccion de diputado por la provincia 
donde residan los empleados » y tienen mayor proporcion de lo- 
grarlo. Cesan estos motivos de sospecha en los prelados eclesiás= 
ticos: no puede atribuírseles el de su dependencia del Gobierno, 
puesto que segun. he demostrado no deben al mismo su nombra- 
miento; y así aunque en el memorable día de la instalacion de es- 
tas Córtes propuso uno de los señores diputados que V. M. con- 
firmase tambien las autoridades eclesiásticas, como habia confirma= 
do las civiles y militares, no tuvo: 4 bien admitir dicha proposicion 
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por haber observado Otros señores vocales (segun se dice en el 
alario de Córtes) que aquellas no tienen sy origen de la potestad 
civil. Tampoco le dispensa el Gobierno sino las leyes antiguas que 
le concedieron 4 la iglesia aquella Jurisdicción que exercen, dis 
tínta de la espiritual. Excluye qualquier otro rezelo la calidad de 
su sagrado ministerio, el qual les une íntimamente con el puebio, 
y les obliga á procurar su bien y felicidad, y enseña la historia y 
Publica también uno de los principales filóso%os modernos lo my- 
cho que han servido para contener el despotismo de los Reyes: y 
no me detendré en la nota que se achaca de su influxo en las elec 
ciones populares de diputados, ni en probar que su jurisdicción no 


les da el que puede tener la secular por estar limitada 4 ciertas 
y determinadas CAUSas, y no extenderse á tanto número de las 


Mismas como esta 4 que se sujetan en Castilla hasta los eclesiásti. 
cos en las demandas que instan sobre derechos y mercedes don¿-1 
das por los Reyes, y en Valencia en todos los litigios sobre log 
bienes de realengo; porque desvanecen dicho rezelo las presentes 
Córtes, en que no obstante de que podian los pueblos nombrar 
diputados 4 “los reverendos obispos en las tierras en que residan, 
si esto no sucedió en el Sy. obispo de Mallorca, no se ha verifi- 
cado en otro alguno, por haber sido elegido el Sy, obispo de Ca- 
tahorra por la junta superior de Burgos, y- los demas que esten 
EN en el Congreso por las provincias de su Daturaleza. Y así en vista 
del artículo 91) y de que el 97 no comprehende á los prelados 
eclesiásticos ñi 4 sus provisores, soy de dictámen que no se pue= 
de aprobar el de la comision de Constitucion sin Infringir la miss 
Ú ma constitucion, Y privar á los pusblos de la libertad que ella 
| les concede para nombrar diputados 4 los que juzgue mas 4 pro= 
pósito para desempeñar estas augustas funciones. 
UA! El Sr. obispo delbizg: »Señor, yo confieso mi debilidad. No llego 
hi entender qué significa tener Jurisdiccion civil para impedir que los 
obispos y obispos y demas prelados eclesiásticos puedan asistir 4 
as Córtes; porque si se entiende por jurisdiccion aquella que se tiena 
obre los eclesiásticos, como que sonunos ciudadanos, no está destrui- 
pot ía constitucion; pero si por jurisdiccion se entiende el señorío 
ó dominio particular que tienen los prelados eclesiásticos, creyendo 
que deben ser comparados con los jueces y Magistrados civiles, 
entonces entiendo que deben ser comprehendidos como estos. Pero 
st este señorío ya se ha abolido, y los prelados han quedado con 
la jurisdiccion eclesiástica sola sobre sus súbditos; porque esto les 
compete de derecho en una nacion católica para conservar la paz, 
y para sostener el culto divino, y mas ahora que V. M. les “ha 
quitado varios Operarios que les ayudaban á desempeñar este mi- 
A Misterio, y aun ahora en el estado presente tendrán que delegar 
esta facultad y nombrar inquisidores; porque así es como se puede 
o 
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Núm. 12. E) 
hacer..a (murñtullo) Yo: siempre he obedecido la constitucion y 
demas decretos; pero me alegraria que Su Santidad me enviase per- 


sonas de conocimientos y virtud que me ayudasen á desempeñar. 
mi cargo. Yo lo haré en quanto mis fuerzas alcancen ; procuraré: 
cumplir con mi ministerio; pero desearia que me ayudasen á des=. 


a E y Y 
empeñar un cargo que hace estremecer 4 los mismos ángeles; y 
que así como Su Santidad delega á algunos varones santos para las 


misiones, tener yo quien me. ayudase, como ya he buscado por. 


dos veces misioneros, aunque no me niego al ministerio de la pa- 
labra. Es menester que no nos desentendamos de la confianza que 
debemos 4 las provincias, y la utilidad de que participemos del 
beneficio de las leyes de V. M. para el bien de los pueblos. Este- 
es un asunto muy delicado: para gobernar los pueblos se necesita 
el? experiencia de muchos, años. Yo, por la gracia de Dios, llevo 
-—guarenta y quatre en el exercicio de mi ministerio, y he visto que 
este es el arte de los artes. Dixo ayer un señor preopinante que 
los obispos y párrocos que cumplan con su ministerio eran queri- 
dos y adorados de sus pueblos: es cierto; pero esto se entiende 
con todos, porque los capitanes, corregidores, carpinteros y de= 
mas que cumplen con sus obligaciones son estimados y reconocidos 
como hombres útiles. Así no. es culpa de los obispos que merezcan 
esta confianza de los pueblos. Porque ya se sabe quienes son los 
que remedian sus necesidades. Si yo hubiera de traer ahora las 
obras buenas que se han hecho seria interminable. Bien sabidos 
son los caminos , los puentes , las casas de misericordia' que se: han 
construido á costa de los prelados. Como han hecho estas obras de: 
munificencia se han, atraido el afecto de los pueblos; y. como me-= 
recen su confianza la depositan en ellos, pues la causa de los pue- 
blos es la de los obispos, y la: de los obispos es la misma que la de 
los pueblos. En mi diócesis tendré yo mucha complacencia que re- 
ciban un beneficio de V. M. especialmente en la educacion públi- 
ca, y de agricultura. No cesaré. yo de alabar el zelo del señor 
D. Cárlos MI por-la proteccion que dispensó á aquella isla quan- 
do estaba invadida de los moros. Pero ¿cómo han de desentender= 
se los pueblos de amar sus curas y 4 sus prelados, quando ellos 
son los que remedian sus necesidades? Y esta era la razon por que 
asistian 4 las Córtes antiguas. El ministerio de los curas; se reduce 
á instrnir los pueblos exr la palabra divina, y el de los obispos «el 
de socorrer á los necesitados, darles consuelo, y, otras cosas como 
las que he citado; mereciendo muchas veces hasta su adoracion; 
porque lloran quando les falta su asistencia, como me sucedió. á: 
_auí-que asistiendo al entierro de un párroco hubo muchos lloros. 
Es verdad que algunas veces por corregirles les habian castigados: 
pero, Señor, si los párrocos pueden hacer mal, y la. autoridad de 
los obispos es de beneficencia ygle oficios de caridad, Así gue, ¿qué 
. TOMO XX. 23 
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culpa es de los obispos que los amen los pueblos? El fin es que 
los gobiernen en paz. Yo me acuerdo que siendo cura asistí 4 un 
sorteo de quintas, y tuve mucha complacencia en evitar algunos 
malos manejos y discordias, impidiendo recursos gravosos, en ver 
que se hizo con mucho órden: asistí, porque así estaba mandado 
por el Gobierno; y me alegro que asistan curas, porque así se evi- 
tan muchos males y perjuicios, y si asistiesen: al tomar las cuentas 
de los pósitos y propios.... pero esto no me toca á mí decirlo. Di- 
go, Señor, que no es culpa de los prelados que los amen tanto 
los pueblos y que los elijan, porque creen que ninguno mejor que 
ellos saben lo que conviene á estos mismos pueblos. Y en quanto 
á los obispos madie mejor que ellos saben las costumbres de las 
provincias, porque siempre viven en las ciudades, y saben lo que 
ds para darles leyes útiles. Pero yo creo que lo primero que de-, 

emos hacer es ver como se ha de arrojar al enemigo, no por- 
que crea que es inútil lo que se hace, sino porque esta es la pri- 
mera atencion, y despues se puede hacer lo que se quiera. Yo 
siento que ahora tan nuevamente, aun en el mismo Congreso que 
ha sancionado la constitucion, se trate de ofenderla y explicarla, 
porque los pueblos la han recibido y jurado con mucho gusto, y 
estan contentos porque los curas párrocos no estan excluidos, ha- 
biendo elegido 4 algunos para las diputaciones: así la han enten= 
dido, y esta es la mejor interpretacion en la ley , el uso comun, 
hasta que se ha propuesto por un diputado con muy delicada su-= 
tileza esta duda para distraernos de las cosas grandes en que de- 
bemos ocuparnos, y arrojar al enemigo de nuestro pais; esto se- 
ria desatar el nudo, porque si en todas las provincias se ha enten= 
dido del mismo modo, y con arreglo á esto se han hecho los nom- 
bramientos, ¿4 qué volver á discutir ahora este artículo de la 
constitucion? No se diga que esto es aplicar la ley á un caso, por- 
que si esta ley está ya dada y se obedece, ¿qué arbitrio queda 
para variarla? El aplicar los casos toca á otra jurisdiccion, al Po- 
der executivo. Si se trata de hecho y de derecho... yo por mi 
parte si V. M. lo determina me iré del Congreso, porque he ve- 
mido atropellando mil incomodidades por corresponder á la con— 
fianza de mi provincia, y por aprender cerca de V. M., partici- 
pando de sus ventajosas luces y piadosos deseos; aunque igual- 
mente digo que no me niego 4 contribuir con mis débiles fuerzas 
á sostener la nacion; pero de hecho y de derecho los prelados en 
otro tiempo han asistido 4 las Córtes. Nuestras leyes antiguas te= 
nian establecido que el canciller de Castilla, el arzobispo de Tole 
do asistiese: si es por el hecho, desde el tiempo de los godos asis= 
tian los obispos , y hacian las Córtes con los Reyes, aquellas Cór- 
tes tan celebradas de otras naciones; debiendo ser este el exemplo 
que deben seguir, no solo por el len de los obispos, sino por la 
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religion: ademas asistían los estamentos, los nobles y clero: digo 
esto para que se vea qUe no es nuevo que los obispos asistan al 
Congreso 5 y si entonces lo hacian, no hallo razon para que ahora 
se les prives Y así no apruebo el artículo.“ ' 

El Sr. Muñoz Torrero: » Aquí no debiéramos tratar de los 
curas párrocos ni de los demas eclesiásticos particulares, sino Úni- 
camente de los prelados. La comision , considerando que los magis- 
srados civiles no pueden ser nombrados diputados por las provin- 
cias en que exerzan su autoridad, ha exáminado sl se hallan en el 
mismo caso: los prelados eclesiásticos; que” tambien exercen ¡auto- 
sidad civil, que es el solo respecto baxo el qual deben: ser mirados 
en la qiiestion presente: Para aclarar mas el asunto pondré un 
exemplo sacado de la misma constitucion. Esta prohibe que los 
empleados de palacio puedan ser diputados de Córtes; por consi- 
guiente no podrá: serlo el patriarca de las Indias, porque á mas de 
ser un prelado eclesiástico, tiene el concepto de empleado de pa- 
lacio como capellar mayor de ¿l. De la misma manera ha discur- 
rido la comision: respecto de los prelados eclesiásticos en quanto 
exercen jurisdiccion: civil, y los ha considerado en la misma clase 
que los magistrados de los tribunales, pues no halla una diferen 
cia esencial entre unos y Otros en quanto exercen una misma  2u- 
toridad civil, que tiene igual orígen y produce iguales efectos. La 
cámara daba hasta ahora 4 Jos «prelados que tenian algun señorío 
temporal el título correspondiente y teniendo la bula que en Roma 


se expedia sobre este particular. Y pregunto yo: ¿no se podrán dar 


y 


por la potestad temporal igual título 4 los mismos prelados para 


exercer la jurisdiccion civil que actualmente tienen por razon del 


«fuero que se ha conservado? Sin duda , así como antes recibian el. 
título de señores temporales, tambien podrian ahora recibir el de 
jueces civiles, puesto que ya está decidido qual es el orígen del 


fuero de los eclesiásticos, que es una gracia Ó privilegio concedido: : 


por la potestad temporal. Esta reflexion hace ver claramente que 
los prelados eclesiásticos , considerados como jueces civiles , se hallan 
en el mismo caso que los magistrados de las audiencias, y que así 
como: estos no pueden ser nombrados por las provincias en que 
exercen su autoridad , lo mismo deberá entenderse de los prelados 
eclesiásticos- p 
A od del Sr. D. Simon Lopez se declaró que esta 
parte del ictámen de la comision estaba suficientemente discutida; 
la qual puesta á votacion quedó reprobada. : 
Las partes tercera y: quarta, relativas 4 los catedráticos y re- 
gulares secularizados, quedaron aprobadas+ 
Acerca de la quinta parte, relativa 4 lós sanjuanistas , dixo 
El Sr. Giraldo: » No encuentro esta proporcion con la clari- 
dad necesaria, pues dicigydo solo los sanjuanistas habrá dudas 
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sobre la inteligencia del dales ¿ca varias las clases de san- 
Juanistas, pues hay caballeros de Justicia profesos, y no profesos, 
caballeros de gracia, conventuales ó freyres 8tc; y todos se en- 
tienden con la voz genérica de sanjuanistas, y siendo el concepto 
de la comision de que la exclusion recayga sobre los caballeros 
profesos, debe expresarse así, y para mayor claridad me veo 
precisado á hacer úna adicion, 

» Nadie puede dudar que los freyres de la órden de San Juan, 
y los de las quatro órdenes militares de Santiago, Calatrava, Al> 
cántara y Montesa son verdaderos regulares, pues tienen conven- 
tos, noviciado, profesion solemne con votos, y en fin todas las 
circunstancias que los sacan de la clase del clero secular; y siendo 
esto así, tampoco puede dudarse que no pueden elegir, ni ser ele, 
gidos diputados de Córtes, con arreglo á: los artículos 35:75 
y 91 de la constitucion, y así hago la modificacion siguiente á esta 
parte del dictámen de la comision: 

» Ningun impedimento tienen los caballeros de justicia pro- 
Jesos de la órden de San Juan de Jerusalen para poder elegir 
y ser elegidos diputados de Córtes: sig que puedan ser electores 
ai elegidos los freyres, clerigos profesos de la misma órden, y los 
de las quatro órdenes militares de Santiago, Calatrava , ÁAlcán- 
tara y Montesa. “ 

El Sr. Creus: » En esta qiiestion lo que se debe exáminar es 
si la constitucion en sus términos comprehende Ú% no á esta clase 
de individuos ; porque dar extension $ ampliacion 4 un término, 
aunque sea por razones de conveniencia y de igualdad, es dar am- 
pliacion á la constitucion, y hacer una adicion 4 ella; cosa que la 
misma constitucion prohibe hasta que se haya pasado: el número 
de años que en ella se señala. 

» El artículo de la constitucion dice que podrán elegir y ser 
elegidos diputados los ciudadanos del estado secular $ del “ecle- 
siástico seglar. Es cierto que un sanjuanista profeso no es seglar, 
ni del estado eclesiástico secular: ellos son unos verdaderos regu— 
lares, porque hacen hasta los mismos votos que los regulares; votos 
que son los que constituyen el caracter de religiosos. Así. que, si 
el artículo 75 de la constitucion está concebido en estos términos, 
no pueden estar comprehendidos en él los sanjuanistas, ni ser ele 
gidos diputados á Córtes. Así que, no puedo aprobar el dictámen 
de la comision en esta parte.“ 

El Sr. Sombiela: » Señor, no puedo aprobar el artículo que 
se discute, porque ó los regulares deben tener voto activo y pa- 
sivo en las elecciones de diputados de Córtes, Óó si no pueden 
tenerlo, por resistirlo la constitucion » tampoco pueden ser electos 
diputados los caballeros profesos de la órden de San Juan de Jeru- 


salen; porque por su Instituto , por losf fueros provinciales, y por 
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las leyes de Castilla se han reputado siempre por' verdaderos re- 
liglosos ; y en este concepto deben ser excluidos como la consti- 
tucion excluye:4 los regulares de todas las órdenes. . 

» Son dichos caballeros verdaderamente religiosos por el instituto 
de su órden, puesto que prestan los tres votos que los regulares; 
y si la emision de aquellos constituye el estado religioso , no puede 
dudarse que lo son en efecto los comendadores de dicha órden, 
puesto que por los estatutos de la misma hacen la profesion con las 
mismas formalidades, y en los propios términos que los regulares. 
De lo contrario era preciso decir contra los principios mas obvios 
del derecho que un acto que por su esencia constituye y forma 
verdadero religioso al que lo presta, produce diferentes efectos 
segun la qualidad y caracter de los sugetos que lo executan. 

» Los fueros particulares de la provincia de Valencia tambien 
reputaban por verdaderos religiosos á los caballeros profesos en 
dicha órden. Las Córtes de dicha provincia se celebraban con ar- 
reglo á sus fueros, concurriendo los tres estamentos que la repre- 
sentaban; á saber: el eclesiástico, el militar y el real. El prime- 
ro se componia del arzobispo de Valencia, de los obispos de 
Tortosa, Segorbe y Orihuela, de sus «respectivos cabildos, del lu- 
carteniente-general de Montesa, de los comendadores de las ór- 
denes militares, y de varios prelados de regulares: elsegundo, de 
los nobles , generosos y caballeros; y el tercero , de las ciudades y 
villas de patrimonio real. Los caballeros de las órdenes militares 
no se admitian en el estamento militar, porque se reputaban por 
verdaderos religiosos; y si desempeñando een oficio de la dipu— 
tacion un caballero profesaba en qualquiera de las Órdenes milita- 
res, quedaba en aquel mismo momento excluido del oficio y de 
la matrícula. Hay diferentes executorias acordadas por la audien— 
cia de aquella provincia en juicio contradictorio que prueban la 
proposición que antecede, y entre ellas basta recordar por la eru- 
dicion, doctrina y eloqiiencia que contiene la que se pronunció 
en Lo de octubre de 1646 contra D. Pedro Balda, que siendo di- 
putado militar , tomó. el habito de Santiago, por la qual se acordó 
que habia vacado el oficio que obtenia, y mandó que se eligiese 
otro ,como en efecto se hizo. Quiere decir esto que por los fueros 
de Valencia se reputaban religiosos los caballeros profesos de las 
órdenes militares, y de consiguiente los de la de S. Juan de Jeru- 
salen. es! : 

» Las leyes de Castilla, procediendo con toda crítica en vista del 
instituto de dichas órdenes, han hecho alguna distincion entre los in- 
dividuos de estas; pero han tenido y tienen por verdaderos religio- 
sos 4 los profesos de la referida ds al militar de San Juan de Je- 
rusalen. Y ley 6, tit. 52 , fib. 72 de la Novísima Recopilacion 
dice así: Mandamos , que deaquí adelante ningun caballero, que 


- 









































En 





182 ) 

fuere comendador, y traxere rie de la órden de San Juan, ú 
otro alzun religioso, no hayani pueda ser proveido, ni haber ofi- 
cio de corregimiento ni alcaldía, ni alguacilazgo, ni otro oficio de 
justicia; y que de aquí adelante no le sean dados oficios de re- 
gimiento, ni de ventiquatría, ni juraduría de ciudad, villa ni lugar 
de nuestros reynos, ni por virtud de nuestras cartas lo puedan 
haber; pero á los comendadores de Santiago y Alcantara y Ca- 
latrava, bien permitimos que puedan tener los dichos oficios, an- 
sí de justicia, como de regimientos , ventiquatrias y juradorías.. 

» Al acordará V. M. esta ley no es mi animo deducir la conse- 
giiencia que, pues segun ella no pueden los caballeros profesos de 
la órden de San Juan de Jerusalen obtener oficios de justicia y go- 
bierno de las ciudades y villas, tampoco deben tener voz activa y 
pasiva en las elecciones de diputados de Córtes. Sé muy bien que 
los eclesiásticos pueden serlo segun lo previene el artículo 91 de la 
constitucion, quando por decreto de 21 de setiembre del año pro- 
ximo pasado está sancionado que los eclesiásticos seculares que se 
hallen en el exercicio de los derechos de ciudadano tengan voz ac- 
tiva en las elecciones de los ayuntamientos constitucionales; pero 
no puedan ser nombrados ni elegidos para ningun oficio de ayun- 
tamiento ni consejo, y de consiguiente semejante argumento nada 
probaria. Me valgo de dicha ley para persuadir á V. M. que las 
leyes de Castilla han reputado por verdaderos religiosos 4 los co= 
mendadores y caballeros profesos de la órden de San Juan de Je- 
rasalen, y que en este concepto les han excluido, como á todo re- 
ligioso, de obtener empleos de justicia y gobierno de los pueblos. 
Es tan cierta esta opinion, como que para lo contrario era menes- 
ter desentendernos de la letra y espíritu de la citada ley, que es 
decisiva en su clase. Si pues dichos caballeros profesos por su ins— 
tituto, por los fueros municipales, y por las leyes de Castilla se 
han tenido constantemente por religiosos, es indispensable, Ú que 


los regulares puedan ser electos diputados de Córtes, Ó que si es- 


to lo resiste la Constitucion, tampoco pueden ser nombrados para 


"dicho encargo los caballeros profesos de la órden de San Juan de 


Jerusalen, supuesto que son efectivamente religiosos. 

» Asi que, me opongo á la aprobacion del artículo que se discute, 
y mi opinion es que V. M. se sirva declarar que los comendado— 
res y caballeros profesos de la órden de San Juan de Jerusalen 
no tengan voz activa ni pasiva en las elecciones de diputados de 
Córtes. “ 

Se procedio 4 votar la referida quinta parte del dictámen de la 
comision , y resultó reprobada. 

En seguida se puso á votacion, y se aprobó dicha quinta par- 
te en los términos en que la babiagnodificado el Sr. Giraldo. 

Terminado este asunto, siguio la discusion del artículo 1.2 





e” 








( 183) 
(cap. 3.0) del proyecto de instruccion para el gobierno ecomo- 
mico-político de las provincias. 

El Sr. Ramos Arispe: ,, Considerando esta instruccion Y re= 
glamento “en general, lo desapruebo enteramente, por ser hijo de 
muy profundas meditaciones, y UN SUMO estudio de sus autores, y 
no acomodarme las cosas demasiado estudiadas. Por ahora creo de= 
ber contraerme al artículo en question : en él se trata de la pe- 
na con que deben ser castigados los díscolos y desobedientes á las 
órdenes de los gefes políticos, y Se autoriza 4 estos para que les 
impongan 4 su arbitrio multas pecuniarias; y 2UN pareciendo al se- 
ñor fiscal de Aragon que tales delitos se cometen freqlientemen- 
te por personas que no tienen medios de pagar la multa, ha que- 


rido por añadidura que estos que son castigados con cárcel $. 


al arbitrio tambien de los jueces ¡desgraciados pobres! mejor se- 
proporcionándoles medios 


ria tratar de sacarlos de ese estado de miseria 

de psgar las multas, que no N suplir estas por cárcel $tc. con sen- 
timiento de la humanidad. Yo aseguro 4 V. M. que la lenidad 
natural de mi carácter, tan análoga al eclesiástico, con que tanto 
me honro, me ha hecho ver siempre con cierto horror esto de pe- 
nas y delitos, re:rayéndome hasta cierto punto de hacer un es- 
tudio profundo de nuestra jurisprudencia criminal; acaso por es- 
to me he formado la errada opinion de que esta es pot carác- 
ter arbitraria, dexando frequentemente la graduacion de las penas 
en el arbitrio del juez, en cuyas manos tambien dexa el manejo 
de todos los resortes de los juicios; de donde nace que especial- 
mente en la práctica aquel es un gran criminalista, que sabe sa- 


car reos 4 quantos baxo este aspecto tienen la desgracia de ve- 


nir 4 sus manos. ¡ Qué gesto tan sério; qué mirar tan magestuo- 


so; qué indicaciones Aveces de proteccion, á veces de amenazas; qué 
morosidad en tomar las confesiones; qué capciosidad, qué estudio en 
el modo de preguntar; qué generalidad en las preguntas; qué mañosida- 
des y arterias de los escribanos: tiemblo “siempre que fixo mi aten- 


cion sobre la humanidad aligida con sus propias debilidades y “mi- 


serias, y la miro ademas oprimida por las manos que debian ser 


sus redentoras. No es posible remediar tamaños males en un dia. 
Hay necesidad de un nuevo código criminal que sea el fruto de 


la sana filosofia; si los he indicado, ha sido para deducir quan na- 
tural es oir proposiciones y discursos que tienden aun 4 soste- 
ador del: hábito en que se han acos- 


ner tan fatal sistema, engendr 
tumbrado. Mas no dexaré de admirarme despues de haber oido al 


Sr. Argúelles, quien despues de haber abundado tanto en prin- 
“cipios, verdaderamente filosóficos y liberales, ha sostenido con ca- 
lor un tal sistema de arbitrariedad en favor de los gefes políti- 
cos. Reconozco las dificultades que ha expuesto; pero observo que 
todas debian estrellarse A un principio solidísimo, y en que se 
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apoya toda la constitucion; á saber: no puede existir libertad ci 
vil, ni seguridad personal, mientras ambas no pendan única y ex 
elusivamente de la ley ,' y jamas de la voluntad del hombre; de 
suerte que sean las que fueren las razones en que se apoye esa 
parte del artículo, nada deben valer si por él todo queda al arbitrio 
de los gefes: y sin duda la suerte y fortuna de' los ciudadanos 
penderia del arbitrio de estos y no de la ley, si se les concede 
facultad de poner multas sin quota, y de:llenar' la falta de es- 
tas en los pobres con'infamantes carcelerías, como quiere el ses 
ñor fiscal de Aragon. Exijanse si es necesario esas multas y con- 
dúzcase á la cárcel 4 quien lo merezca; pero sea la ley la que 
señale los casos, y detalle las cantidades y duracion de prision. 
Mas yo entiendo que nada de esto es necesario, y que á todo 
han atendido nuestras leyes y reglamentos de policía interior de 
los pueblos, que no estan derogados. Este pensamiento, en el que 
fixo mi Opinion, está indicado en la anterior sesion por el citado 
señor fiscal de Aragon; y no entiendo como su señoría pueda soste= 
Ber un proyecto de ley” tan arbitrario, confesando al mismo tiem-— 
po que existen esos reglamentos generales de policía de los pue- 
blos, por los quales todo el mundo sabe se preveen todas esas fal- 
tas pequeñas de insubordinacion étc. £zc, Ocúpese V. M. en pro- 
porcionar á-los ciudadanos medios de aumentar sus fortunas, 
vivir con seguridad personal: haga que en esto se ocupen los ge- 
fes políticos, evitando que por un zelo mal entendido de su an- 
toridad, que tanto fomenta el orgullo de los que: mandan, ven= 
gan á equivocar la noble firmeza del hombre libre con la verda- 
dera insubordinacion, y 4 recibir una peña que, segun la consti- 
titucion, ni aun el Rey puede imponer, por acciones que acaso me= 
recerian premio. Tengo pues la parte del artículo sobre que se dis- 
eute por contraria á los principios de buena filosofia, á los de jus- 
ticia y á la misma constitucion, que prohibe aun al rey imponer 
penas y mandar prisiones á su arbitrio, y tambien por inútil, por 
quanto las leyes y reglamentos tienen: provistos tales casos.“ 

El Sr. Calatrava satisfizo 4 los argumentos del Sr. Ra- 
mos Árispe, dando mayor extension á los principios en que se 
habia fundado: la comision. 

Se procedió 4 la votacion de dicho artículo, y quedó apro- 
bado. 

El Sr. Silves presentó: la siguiente adicion al 'mismo artí- 
eulo: 

», Despues de las palabras desobedientes 5 déscolos , podria aña- 
dirse: y 4 fin de que no queden frustradas las providencias por 
falta de bienes en los contraventores para satisfacerlas (las multas), 
podrán tambien arrestar 4 los de esta clase en sus casas, las 
de ayuntamiento, ó salas de ong eodior si las hubiese en el pue- 











(185 ) 
blo; y en su defecto en alguna de las estancias de las cÁtces 
les. con separación de los reos de los delitos graves, gor el sér- 
mino que para uno de los. casos dispongan Las leyes Ú orde- 
nanzas aprobadas por el Gobierno, y no estavdo este señala 
de en ellas, por el que, segun su prudencia, sea proporciona- 
do 4 las circunstancias del suceso; 5 si esto 10 bastare, Ó el 
caso fuese de calidad. que merezca mayor pera, los entregará 
4 los jueces con la sumaria Ó justificación qué deberá formar 
para que les castiguen con atreglo 4 las leyes; entendiéndo— 
se lo imismo con los alcaldes encargados en sus pueblos de la 
execucion de las leyes de policía, y de las Órdenes que 36 les 
comunique por los gefes políticos. 

Admitida 4 discusion la adición antecedente, se mandó pasar 
4 la comision para que la presentara con la éxictitud correspon 
diente. 

Art. 2. Hasta que se verifique la conveniente division de 
las provincias del reyno, de! que habla el artículo 11 de la cons- 
titucion, habrá un gefe político en todas aquellas en que ha= 
ya diputacion provincial, 

Art. 3. Podrá haber un gefe político subalterno al de la 
provincia en los principales puertos de mar que no sean cd 
bezas de provincia, é igualmente en Las capitales de partido de 
provincias Muy dilatadas, donde el Gobierno juzgue por con- 
weniente establecerlas para la mejor direccion de los negocios pú- 
blicos, despues de haber oido 4 la diputación provincial res” 
pectiva y al consejo ds Estado, y dando parte á las Córtes 
para su apgrobacion. 

Este artículo fue aprobado, añadiéndole, 4 propuesta del se- 
er Villanueva, despues de las palabras provincias muy dilata- 
das estas otras, Ó MUY pobladas. 

El Sr. Argielles hizo la siguiente proposición: 

Que si por razon de las circunstancias, en que puedan ha- 
darse algunas provincias fuere conveniente nombrar en ellas 
gefes políticos subalternos, sin aguardar el informe de la di- 
putacion provincial, de que habla el artículo 3.2 del capítu= 
lo 1rx del reglamento (e la Regencia, oyendo solo el consejo 
de Estado, podrá (la Regencia 9 el Gobierno) proponerlo á las 
Córtes para su aprobacion. 

Esta proposicion fué aprobada, y acordaron las Córtes que 
se comunicase á la Regencia del reyno por órden separada. 

Se aprobó tambien la proposición siguiente del 57. Traver. 

Siendo de la mayor importancia para el buen gobierio del 
estado que con la posible breve sd se lleve Áá efecto lo man 
dado én el artículo 11 de la constitucion; quieren las Córtes 
gue la Regencia, rewnienda tados los datos 7 ngticias que esti 
TOMO XX, e 33 UN 
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me necesarias, presente el plan de la division política mas con- 
veniente del territorio dela Peníusula y sus islas adyacentes, pa- 
ra proceder Á su exámen y aprobacion. 
Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 13 DE JUNIO DE 1813. 





Se mandó agregar á las actas un voto firmado por los señores 
Rocafull y Golfin, contrario 4 la resolucion tomada en la sesion 
anterior, en que se desaprobó el dictámen de la comision de Cons- 
titucion, relativo á que no pudiesen ser nombrados diputados por ( 
las provincias en que exercian sus cargos los muy reverendos ar- 
zobispos, los reverendos obispos y los provisores. 
Tambien se mandó agregar á las actas otro voto particular 
18 del Sr. Aparicio Santin contra lo resuelto en la sesion de ayer, 
N acerca de que no pudiesen ser nombrados diputados de Córtes” los 
UN treyres de las quatro órdenes militares. 

Mandóse archivar el testimonio de haber jurado la consti- 
tucion D. Ramon de Queraltó como intendente en comision y 
vicepresidente de la diputacion provincial de Soria, y el reye- 
rendo obispo de Barbastro. 

El gefe político de Murcia remitió una representacion de los 
oficiales de la secretaría de la diputacion, que antes lo eran de la 
Junta superior, reclamando el pago de sus sueldos que siempre les 
fueron satisfechos, y solo despues de cesar la junta en sus funció- 
| nes ponia dificultades y aun se negaba á pagarles el intendente y 
Mi contador de rentas de la misma provincia. La exposicion pasó á la 
Regencia para que usase de sus facultades. 

Se mandaron archivar varios exemplares de una proclama, que, 
il para evitar los males que podia producir-otra dada á luz por un 

agente de los franceses, expidió en Toledo. D. José Pedro Gomez, 
y remitió al Congreso. : 
A la comision de Justicia pasó una representacion de D. José 
María Pardo de Sobrado, el qual reclamaba el justo desasravio de 
la constitucion y de las leyes por las violencias é insultos come- 
tidos por el teniente D. Pedro Gamoneda en la persona de- Don 
Vicente Paredes, alcalde de Ulloa en el partido de Lugo: 
A la misma comision pasaron dos expedientes relativos 4 ena- 
NI genación de fincas vinculadas, promovido el uno por la condesa 
Viuda de las Cinco-torres,. y el otro por D. Miguel Picado y 
Angulo. El secretario de Gracia y Justicia al remitirlos exponia que 
y Cc 
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la Regencia era de didtimén que podia accederse á ambas solici 
tudes. ' 
Se dió cuenta de cinco consultas que la juata suprema de Cen- 
sura habia remitido sucesivamente, proponiendo sugetos para las 
provinciales de Asturias, Granada, Murcia, Madrid y Córdoba; 

que se habian mandado suspender hasta la aprobacion de los 
reglamentos de las ¡untas. Se acordó que todavía sesuspendiese resol- 
ver sobre dichas consultas hasta que se hiciese la eleccion de la 
junta Suprema conforme al nuevo reglamento. El Sr. Arispe pidió 
que esta eleccion se verificase quanto antes. 

El Sr. Rodriguez Olmedo hizo la siguiente exposicion ; y la 


proposición con que concluye se mandó pasar 4 informe ded 


Gobierno, con los antecedentes que existian en la comision Cor- 
% respondiente : 

» Señor, la estrecha obligacion que el cargo de diputado me im- 
pone de solicitar de V. Ms quanto estime conveniente al bien y 
prosperidad de la provincia que tengo el honor de representar em 
este augusto Congreso, no me permite diferir el elevar 4 la consi 
deracion de V. M. un especial encargo ques entre otros vatios , ha 
tenido 4 bien hacerme el cal ildo, justicia y regimiento de la ciudad 
de la Plata, capital de la provincia de los Charcas. 

» En el acuerdo celebrado por el dicho cabildo, justicia y regi 
miento en 23 de octubre de :812 con el objeto de extender las 
instrucciones que se me ban remitido sobre varios puntos dirigidos 
4 promover la felicidad de aquella provincia, muchos de los quales 
estan ya resueltos por Y. M. conforme á sus mismos deseos, se 

lee baxo el número 3 2 la instrucccion y encargo siguientes.» Que 
»siendo insoportable y excesivo el rédito de cinco! por ciento que 
»se paga por razon de todo censo en las provincias del vireynato 
» de Buenos-Ayres, especialmente con las pérdidas y ruinas que 
» han experimentado generalmente todos los pueblos en las actuales 


L 
» convulsiones, solicite “y consiga con el mas decidido empeño en 
beneficio comun de esta provincia , Y de todas las demas del 
»vireynato, la rebaxa. de un dos: por ciento, como 5 verifica en 
» Lima en la mayor parte delos censos Impuestos; haciendo ver 
» dicho señor diputado la triste desolacion de familias innumerables 
» que ocasiona esta carga que aun despues de tener satisfecho las 
“mas de ellas triplicada y quadruplicadamente, Porque lapes 
» nuria de los tiempos no da lugar:á redimirlo, se les executan las 
» fincas, y separando de ellas:á sus propietarios, que. no teniendo el 
n interes que aquellos, tampoco cuidan de su cultivo, Se deterioran 
» y arruinan hasta tal extremo, qUe quando llega el caso de rema- 
» tarlas no alcanzan tal vez á cubrir la mitad del capital, Ó se 
»» vende con quiebra de una tercera parte de su intrínseco valor, 


» dexando por puertas tanta Mamilias honradas. 
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» En vano eansaria la atencion de V. M. queriendo esforzar 
mas las razones en que el ayuntamiento de la ciudad de la Plata 
apoya su solicitud, pues ellas son tales que por sí solas convencen 
la justicia y conveniencia de una medida que en el reynado 
del señor Felipe v fué ya adoptada para la península, por lo que 
hago la siguiente proposición : 

» Que en la provincia de los Charcas; y en las demas com- 
prehendidas en el vireynato de Buenos- Ayres, el rédito de cinco 
por ciento que se paga por razon de todo censo, se rebixe 
reduzca al tres por ciento, así en los censos que se hallen im- 
puestos hasta ahora, como en todos los que en adelante se impu- 
pusteren, “ 

El ayuntamiento de Sigtienza expuso que aunque le faítaban 
á aquella ciudad cincuenta y dos vecinos para completar los mil 
necesarios á la eleccion de dos alcaldes, residores respectivos , y dos 
procuradores síndicos, habia' Henado el número de estos en la con- 
sideracion de que las calamidades del tiempo habian alejado á mu- 
chos vecinos que regresarían con la ausencia de los enemigos; y 
habiendo sido desaprobada esta resolucion por la Regencia anterior, 
pedia la dispensa de esta falta accidental. Se aprobó «el. dictámen 
de la comision de Constitucion, la qual en consideracion á las 
circunstancias expuestas, opinaba que debia accederse á la solicitud 
eel ayuntamiento. 

Se leyó el dictámen siguiente de la comision de Justicia: 

» Señor, en el curso del expediente sobre la averiguación de 
los autores de la órden de 17 de mayo de 1810 que trata del li- 
bre comercio de América, Y. M. ha oido dos dictámenes de la co- 
mision de Justicia, que sancionados por V. M. resultaron otros tan» 
tos decretos soberanos; el uno de 1 O: de junio del año pasado, por 
el que se resolvió pasasen las representaciones de Albuerne 4 la co- 
mision de Justicia, con suspension de los efectos de la sentencia del 
consejo de Indias, y el otro “del 23 del mismo, que detalla la ca- 
lidad de ministros y fiscales con quienes debia asociarse el supre- 
mo tribunal de Justicia para conocer en segunda instancia. Ya sea 
porque los términos de ambos decretos no ceñian la idea, por ma- 
nera que la Regencia y el supremo tribunal de Justicia la quisiesen 
hacer conciliable con las prácticas usadas de tiempos atras, Ó por 
qualquiera otra causa, que no asoma el expediente ; la conducta del 
tribunal dió ocasion 4 que Albuerne se quejara de infracciones de 
los expresados decretos, añadiendo que esta suerte tocó igualmente 
á la ley de y de octubre. V.. M. acordó en 15 de marzo último 
se pasasen 4 la Regencia las exposiciones de Albuerne, y mandó 
se observasen rigurosamente las dos resoluciones citadas y la ley 
de 9 de octubre. Esta terminante manifestacion de los deseos 
de Y. M., y el haber fixado defun modo indudable el. con- 
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eepto de los decretos, por la referencia que V. M, bizo á las re- 
presentaciones de Albuerne, que mandó se remitiesen 4 la Regen= 
cia, inclinan 4 creer 4 la comision que el sentido óbvio y genuino 
de las resoluelones soberanas, es la afirmativa de las dudas con las 
que cierra su consulta el tribunal supremo de Justicia; á saber: 

¿Por el decreto 19 de junio, se quiso exónerar 4 D. Manuel 
Albuerne de la obligacion que impone el auto acordado recopilado 
15, tit. 41, lib. 12, que para admitirse súplica de la primera sen 
tencia en que ha intervenido multa pecuniaria, es preciso acreditar 
antes que se ha verificado el deposito de ella? 

» ¿ Los. ministros asociados al supremo tribunal de Justicia, por ha» 
ber sido elegidos por la Regencia; y el fiscal, por no ser de los que 
antes exercian este ministerio, estan prohibidos de continuar sus 
funciones? ' 

» La comision opina que se conteste pot la afirmativa de las du- 
das propuestas, y qUe Y. M. encargue de nuevo no solo que la 
Regencia zele la ¿bservancia delos decretos de 1 2 y 23 de junio, y 
ley de 9 de octubre, sino tambien el pronto despacho de causa 
tan interesante, para cuyo objeto exija del supremo tribunal de 
Justicia que cada ocho dias se presente una noticia delos progresos 
de esta causa.“ 

V. M. se servirá resolver lo mas acertado. Cádiz 9 de junio 
de 1813- 

La discusion de este dictámen se remitió al dia siguiente. 

Continuó la del proyecto de instruccion para el Gobierno po= 
Utico-económico de las provincias. 

El Sr. Rus hizo la siguiente adicion al artículo 3. 9 del capítu— 
Ja :3. 2 y que aprobada se mandó pasar á la comision para su colo= 
cacion correspondiente: : 

El Rey, 6 la Regencia en su Cas0, cometerá Á los gefes polí- 
sicos de ultramar las facultades del patronato Teal, segun y 
como hasta ahora las hayan exercido los gobernadores de aquellas 
provincias en toda suextension, conforme á las leyes y disposi- 
ciones posteriores. 

Artículo 4.9 Cada gefe político superior tendrá un secretario 
nombrado por el Rey Ú la [de del reyno, y donde parezca 
conveniente el subalterno Ó subalternos de la secretaría que sean 
absolutamente indispensables, sobre cuyo número y Sue dos ex 
pondrá el Gobierno á las Córtes lo que le parezca para su apro- 
bacion; entendiéndose que el del secretario no baxará de quince mil 
reales, ni pasará de quarenta; Y que determinado por el Go- 
bierno deberá ser aprobado por las Córtes. 

Este artículo se aprobó, suprimiendo esta última cláusula: y q1é 


determinado por el Gobierno deberá ser aprobado por las 
Córtes. 0 
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Artículos. 9 E] cargo de gefe político estará por regla genes 
ral separado de la comandancia de las armas en cada pro- 
vincia; pero en Las Plazas que se hallaren amenazadas del enoz 
mizo, Óó en qualquier caso en qe la conservación 6 restablecía 

p 


miento del órden público y de la tranquilidad y seguridad Sene- 
ral así lo requieran, podrá el Gobierxo, á quien está encargada 
Por la constitución la seguridad interior y exterior del estado, 
reuitr temporalmente el mando político al militar, dañdo cuenta 
á las Córtes de los motivos que para ello haya tenido. 

El Sr. Benavides: y Me parece, Señor, que este artículo cor= 
responderia mas bien al reglamento de la Regencia, que es á quien 
se le autoriza para reunir estas dos jurisdicciones. Digo á la Re- 
gencia, porque no creo que al Rey se le pueda negar esta facul= 
cultad, “pues seria añadir una restriccion á las que le señala la 
constitucion. Pero dexando esto aparte, y considerando el asun- 
TO con respecto al punto militar que envuelve éste artículo, no 
puedo menos de alabar la circunspeccion con que la comision le 
ha considerado, haciéndose cargo de que es casi imposible defen- 
derse una plaza sin que esté reunido el mando en una persona. 

"solo quisiera que se ampliasen las facultades del Gobierno pa- 


ra poderlo reunir en una sola mano, sin esperar el momento en 


¿QUE ¡una plaza se considerase amenazada; porque en este caso, se- 


gun la experiencia nos enseña, casi siempre seria imposible tuyie- 
se proporcion para verificarlo. Regularmente se ponen los sitios á 
las plazas, procurando disfrazar el objeto que se” lleva; y aunque 
se me dirá que el Gobierno conocerá muy bien la plaza que pue- 
de ser amenazada, con todo no hay una seguridad de que el ene— 
miso se dirija siempre 4 la mas débil, ni 4 la mas próxima , sino 
2 la mas descuidada. Así pues, repito, que por lo mismo que el 
enemigo procura por todos medios disfrazar sus empresas, deberá 
el Gobierno tomar anticipadamente sus precauciones para impe- 
dirle el logro de ellas. Hay mas; y es lo que mas comumente 
sucede en el dia en la guerra, y sucedió antiguamente. Se en- 
cuentran dos exércitos, de los quales no se sabe qual consegni- 
Yá la victoria. Uno Y otro estan en esta duda; y casi nunca se 
daria una accion si qualquiera de ellos tuviese la probabilidad de 
perderla. Llega el caso de la accion, y decidida, todas las plazas 
del vencido quedan amenazadas de un Próximo sitio por el ven— 
cedor. El rendirse despues es conseqúiencia del mayor Ó me- 
nor abandono en que se hallen. Quando la batalla de Jena ne 
Creía el Rey de Prusia perderla, y en el momento en que es- 
to se verificó quedaron amenazadas todas las plazas de aquel rey- 
NO) Y expuestas á la suerte que luego les cupo á casi todas. Tam- 
poco creía Zaragoza antes de la batalla de Tudela que estuvie- 
Se en wisperas de ser sitiada tan obstifladamente. Y no se entign- 
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da que es una cosa muy fácil en estos momentos de apuro el que 
el Gobierno pueda dar las órdenes convenientes con fruto. To-= 
das las naciones. guerreras han procurado tomar sus medidas, y 
tener bien provistas sus plazas siempre que hay guerra. Y así yo 
desearia que se diese la facultad al Gobierno para que sin espe= 
yxar á que las plazas estuviesen amenazadas, pudiese reunir el mando 
de ellas en una-sola persona. ¿Y si esto se dice, y es urgente, con 
respecto 4 las plazas de la península, no lo será muchio mas con 
respecto á las de ultramar, donde podrá tal vez acontecer que 
llegue al Gobierno la noticia quando ya rendida la plaza? La 
conveniencia de que el mando se reuna en una sola mano en una pla- 
za sitiada, la ha reconocido la comision, y es tal á mi parecer, que 
contemplo medio perdida una plaza en el hecho solo de estar el go= 
bierno depositado en dos personas. Juzgo, pues, que seria lo mas 


e conveniente dar facultad al Gobierno para tomar estas medidas con- 


tiempo, 4 fin de que de retardarlas no se siguiesen los incon= 
venientes que he insinusdo.** 

El Sr. Argiielles : , Señor , si se medita con detencion el mo- 
do con que está extendido este artículo, creo que el señor pre= 
opinante, que tan bellamente, ha manifestado sus ideas en-la parte 
militar, que tanto conoce, se tranquilizará y convencerá de que 
todo quanto el Gobierno puede apetecer sobre este punto lo ha- 
lla en el mismo artículo. Siempre que no nos desentendamos de su ba- 
se, que estriba en que no ha de ser siempre necesario el vivir baxo un 
régimen militar, nos convenceremos de que el mando político y 
militar son dos cosas que deben estar cometidas 4 diferentes ma- 
nos. Esta separacion se ha establecido ya de algun modo por la 
constitucion; y la monarquía española la reconoce como uno de 
los principios fundamentales de ella. Esta separacion es una cosa 
que hasta ahora no habiamos reconocido , porque Nuestro ré- 
gimen se resentia demasiado del influxo militar. Es cierto: que las 
circunstancias son tales , que hay grande dificultad en trazar la 
línea que ha de marcar, estas dos autoridades ; pero apreciando yo 
siempre las reflexiones del señor preopinante, y convencido: como su 
señoría de que puede conocerse el mal quando tea imposible acu— 
dir con el remedio, me propongo hacer ver por el mismo ar 


tículo que estan salvados los inconvenientes que ha indicado. V éa- 


mos el artículo por partes (leyó la primera parte)» Este es un 
princio ó una base; ahora entran las excepciones ( leyó desde las 
palabras pero en las plazas Etc. hasta el fin). Contraygamonos á 
la reflexion mas oportuna del señor preopivante. Yo no necesito ma- 
¡nifestar (ni tal vez acertaria, porque DO soy militar) la circuns- 
tancia de quando se entiende. en todo rigor amenazada: de. si- 
tio una plaza. El Gobierno es quien debe calificar esto. En ma- 
nos del Gobigrno está ya por las circunstancias, ya por el esta- 
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do de la plaza, ya por el interes que al enemigo pueda tener, 
en apoderarse de ella; en manos del Gobierno está, repito, el 
determinar si una plaza se halla amenazada de sitio mas ó menos 
próximamente. Porque yo entiendo que no toda plaza se de- 
be creer amenazada en el mero hecho de declararse la guerra; 
sino aquellas que esten mas próximas á la frontera , como por 
exemplo, si el enemigo atacase en lo sucesivo 4 la península por 
la parte de Pamplona, y tuviésemos una plaza en Valladolid $ en 
oria, verdaderamente se diria que en el acto de este aconteci- 
miento, Soria, estaba amenazada de sitio; porque es natural creer 
que el enemigo procedería á sitiarla considerándola como un obs- 
tículo para sus ulteriores progresos. Y he aquí como estaria jus= 
tilicado el Gobierno por creer amenazada de sitio aquella plaza; 
tanto quanto por el artículo no se obliga al Gobierno á que an- 
tes de reunir los dos mandos diga las razones que haya tenido: 
para ello: en lo qual se nota la prevision con que ha caminado 
la comision en extender este proyecto. La comision no iguoraba 
que el Gobierno dexaria de ser Gobierno desde el momento que 
tuviese que acudir á las Córtes antes de proceder en un asun- 
to de esta naturaleza. Al Gobierno se le dexan expeditas sus 
facultades para que en el momento en que crea fundadamente 
amenazada una plaza, pueda hacer esta reunion de mandos, dan- 
do cuenta luego 4 las Córtes. Por la misma consideracion en la 
constitucion se previene, hablando de las facultades del Rey, que 
pueda hacer la paz" y declarar la: guerra, dando cuenta despues; 
de manera que en algun modo se le autoriza para que pueda 
dar el golpe antes de que pueda traslucirse. Y ademas (leyó la 
parte del artículo que dice: en qualquier caso en que la conser- 
vacion 8c.) todavía se dexa al arbitrio del Gobierno el que sin 
estar amenazada una plaza pueda reunir ambos mandos quando 
lo exijan las circunstacias, y la conservacion del órden y tran- 
Quilidad interior de que está encargado, extendiéndose ésta fa- 
Cultad hasta las Provincias en que no hay plazas. La cláusula se- 
Suridad general da unos ensanches muy grandes al Gobierno y 
en rigor de principios tal vez algunos señores diputados desearian 
que no tuviera tantos, cuya opinion yo tambien seguiria si no 
conociera que en la adopcion de principios abstractos es necesa= 
rio proceder con gran tiento, tino y detenimiento, no sea que 
de adoptarlos veuga á comprometerse la seguridad del estado. Por 
£so el artículo proves á todos los casos diciendo que ora sea ame-= 
nazada una plaza, ora la seguridad pública lo exija, el Gobier= 
no estará autorizado para reunir el mando militar y político ema 
guna sola "persona, dando cuenta despues á las Cortes. 

Con motivo de contestar 4 estas objeciones creo no será in- 
eportuno indicar alguna cosa en coREcstacion de los argumentos 
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que pudieran hacerse en sentido contrario, tachando el artículo 
de demasiado ámplio por el abuso que pudiera hacerse de la fa- 
cultad que se concede al Gobierno. Los que así opinasen es ne- 
cesario que reflex/onen que en el artículo se previene que esta 
seunion de mandos sea temporal, porque de otro modo se des- 
truiria el principio establecido por regla general; í saber: que el 
mando militar esté separado del político. Por eso se dice tempo- 
ralmente, lo que viene á ser una modificacion por la qual se ex- 
presa que durará esta reunion de mandos mientras existan las 
circunstancias que obligaron á determinarla; y en el órden regu- 
lar de las cosas no hay siempre este peligro de que esté ame— 
nazada una plaza de enemigos, ni comprometida la tranquilidad: 
circunstancias que deben desaparecer y cesar. Así que, este artí- 
culo, que 4 unos parecerá demasiado éxtricto, y á otros demasia= 
do ámplio, tiene en mi concepto todo el correctivo y modifica- 
cion necesaria para asegurar á los unos y tranquilizar 4 los otros, 
especialmente con la última cláusula, por la qual se previene que 
luego se dará parte 4 las Córtes, donde se exáminarán las ra= 
zones que alegue el Gobierno, así como se exáminaria la con- 
ducta de un ministro de Estado que hubiese tenido la desgracia 
de dirigir mal una negociacion, la qual se desaprobaria si ho aco- 


modase 4 la nacion, Ó tal vez se pasaria mas adelante si hubie= 


se motivo para ello. En este supuesto yo JUZgS que el artículo, 
por mas que se analice, está perfectamente arreglado 4 las cir- 
cunstancias; sobre todo si tenemos presente muestra situacion , por 
la qual nos hallamos en la precisa alternativa % de dexar com= 
prometida la seguridad del estado, ó de dexar alguna libertad al 
Gobierno.** 

Procedióse 4 la votacion, y el artículo fué aprobado. 

El artículo 6.9 decia: El gefe político tendrá su residencia 
ordinaria en la capital de la provincia, debiendo hallarse pre- 
cisamente en clla en los dias señalados por la constitucion para 
el nombramiento de los electores de partido de la capital, de los 
diputados de Córtes y diputacion provincial; y tambien cn 
Las épocas y dias en que esté reunida la diputacion provincial, 
á cuyas sesiones deberá asistir como individuo presidente. Apro- 
bado. 

El artículo 7. 2 estaba concebido en estos términos: El suel- 
do de los gefes políticos en la península no baxará de cincuenta 
mil reales anuales, ni pasará. de cien mil, arreglándose en cas 


da provincia lo de dentro de esta base deba pertenecer A cada 
uno, atendida la extension del mando y las circunstancias par- 


ticulares del pais; pero mientras extsian las presentes de pez 

nuria pública ninguno podrá disfrutar mas de quarenta mil 

reales. Quando llegase eb ugaso del correspondiente señalamiento 
TOMQ XX. 25 
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de sueldo, lo propondrá el Gobierno á las Cortes, para que con 
su aprobacion quede definitivamente establecido. El gefe político 
de la corte tendrá de sueldo ciento veinte mil reales. El 
sueldo de los gefes políticos subalternos se señalirá quando se 
apruebe por las Córtes el establecimiento de cada uno donde 
convenga, prévio el parecer del Gobierno, que le regulará por 
el principio que queda establecido para los gefes políticos “sy- 
periores, recayendo la aprobacion de las mismas. Para el se- 
nalamienta de sueldos de estos empleados en Ultramar, el Go- 
bierno presentará á las Córtes para su aprobacion la quota que 
erea mas conveniente establecer, atendidas todas las circuns- 
tancias. 

Este artículo fue aprobado, añadiendo despues de las palabras 
de estos empleados las siguientes: de los secretarios y subal- 
ternos. 

Artículo 8.2 Los sefes políticos de Tas provincias tendrán el 
tratamiento de señoría, Áá menos que les corresponda otro ma- 
yor por alguna otra razon. El gefe politico de la corte que 
exerza este destino en propiedad tendrá mientras le obtenga 
el tratamiento de excelencia. 

El: Sr. Capmany: , Señor, la siempre insigne ciudad de Barce- 
lona, como capital y metrópoli de la provincia de Cataluña, an- 
tes corte de sus condes soberanos y de los Reyes de Aragon, sus 
sucesores y primera silla de los godos en España, quisiera tener 
la dicha de tributar á V. M. las debidas gracias por los benéfi- 
cos decretos que se ha servido expedir para asegurar la libertad 
política y civil de los pueblos de esta grande monarquía, y asi- 
mismo de elevar á su notoria equidad y justicia las reclamaciones 
que cree necesarias, quando prevee y toca inconvenientes que, aun 
emanados de un loable fin, pueden irrogar al cuerpo municipal 
que la representa, mengua visible de sus heredados, antiquísimos 
y bien merecidos honores y condecoraciones.: Pero privada hoy 
aquella desgraciada capital de poder usar en su deplorable cauti- 
vidad de sus manos para servir á la nacion, como lo ha hecho en 


* 


todos tiempos por tierra y por mar, ni valerse de “du voz viva para 
representar á V. M. quanto estima digno de su soberana conside- 
racion; no le queda mas recurso sino esperar del zelo y amor de 
algun hijo suyo que quiera tomar su causa como propia, y en 
nombre de ella elevar una reverente súplica 4 V. M. 

»En este apuro no puedo desentenderme de que soy hijo de 
tan noble patria, y que junto el honor de diputado por 
aquella tan combatida provincia, de que es ella capital. Por estos 
dos tan poderosos títulos me considero autorizado para implorar 
la sabiduría y rectitud de V. M., á fin de que se sirva oir de mi 
débil voz la siguiente exposicion. / > 
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» Por el art. 27 delicap. 1.2 que trata de. las obligaciones de 
los ayuntamientos, incluso en la instruccion para el gobierno eco- 
nómico ] político de las provincias, se decia : 20 tendrán por 
este reglamento tratamiento alguno los ayuntamientos; pero se 
conservará á los que lo tuvieren el de que esten en posesion. Me 
abstengo de dudar sí en un artículo que solo. trata de obligacio= 
nes correspondia declarar un punto de cortesías y de etiqueta ex- 
terior, que no tiene relacion alguna con las funciones, autoridad é 
incunvencias de estas corporaciones , cuya potestad esencial ni se 
aumenta ni se disminuye por el tratamiento, ni su goce trae peto 
juicio á la causa pública, ni altera las facultades de los demas cuer- 
pos civiles ni eclesiásticos. Ademas que el gozar de tratamiento 
será un derecho,:mas nunca una obligacion: el obligado será el 
que lo ha de tributar 4 otro, y no el que lo ha de recibir. Pero 
ya que allí quiso colocarlo. la comision del proyecto sin ninguna 
necesidad 4 mi juicio, tendria sus motivos, que yo HO alcanzo; 
y lo alcanzo menos quando veo el artículo dividido en dos pro- 
posiciones, en que la una desvanece Ó contradice 4 la otra. Si el 
reglamento MO concede tratamiento » tampoco lo quita, puesto 
que en la segunda parte de dicho,artículo se expresa que lo con- 
servarán los que esten en posesion de él. Luego es claro que á 
ningun ayuntamiento se quita, porque si lo gozaba , lo gozará; y 
si no lo gozaba, sin él continuará. Para proclamar esta verdad creo 


3 
que no se necesitaba de un artículo, que no niega M concede. 


»'Si la mayoría del Congreso accedió 4 la aprobacion de solo 
la primera parte del referido artículo, aprobó virtualmente la se- 
gunda; esto es, que el reglamento no concede lo que cada qual 
ya posee. Si esta fuese la mente del Congreso, nada tendría yo 
que decir; pero en los términos ambiguos y vagos en que queda 
y fué aprobado, desearia, pues el reglamento NO está publicado, 
ni aun sancionado, se me permitiese proponer 4 V. M. que para 
evitar quejas, interpretaciones , reparos y descontentos , acordase 
la supresion del referido artículo. 

- "Pero si quedando como está aprobada su primera proposi- 
ción se perjudica 4 la posesion de los ayuntamientos, MO puedo 
menos de hacer presente á V. M. que esta inesperada disposi- 
cion podrá engendrar disgustos y reclamaciones de los cuerpos 
municipales, pues la considerarán como un despojo de un honor 
adquirido y heredado, que es lo mas sensible 4 todo ciudadano. 
¿Qué será, pues, 4 una corporacion constituida de todos los de 
una provincia? Y ¿ qué terrible impresion si no aparece ni se ale= 
sa selito para merecer este castigo , porque tendria los efectos de 
al? 

Solo hablaré por Barcelona. Si otras ciudades de la monar- 
quía se hallan asistidas de quals motivos que aquella, diputados 
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tienen en el Congreso, que creo no enmudecerán , SÍ tocan un se- 
inejante desayre hecho al decoro de sus respectivos pueblos. Lla- 
mo desayre al despojo de una prerogativa que gozan y han goza— 
do pacíficamente muchas ciudades, ya por su antigiiedad, ya por 
su importancia y excelencia, ya por sus servicios, ya por su in- 
memorial é inconcusa posesion; condecoracion que á nadie perju- 
dica, ni es opuesta á la constitucion ni 4 las leyes, pues no trae 
ningun gravámen al erario público, ninguna carga á los habitantes, 
ninguna ofensa á la nacion , Ningun obstáculo á la administracion 
de Justicia. Y ¿ha de caer esta reforma de inocentes honores so= 
bre cuerpos de tanta' representacion pública, y de institucion tan 
antigua y verdaderamente nacional, como son los comunes muni- 
eipales, que en España fueron primero que las Córtes, compues— 
tos de hombres de “república, llamados propia y comunmente pa- 
dres conscriptos? El Gobierno del Rey intruso, sin embargo de 
haber MuEñdS regenerar la España, no ha hecho la menor nove= 
dad sobre esta prerogativa de honor en los ayuntamientos que la 
gozaban. Y quando les hubiese despojado de “ella, Y. M. debiera 
ahora por la vindicta nacional restituírsela. 

» Por otra parte V. M. se ha mostrado en estos últimos tiem- 
pos tan enemigo de reformas en este género ; que ademas de de- 
xar gozar sin alteracion á cuerpos y á particulares de los honores 
que han gozado y gozan en todos los ramos políticos, civiles, 
eclesiásticos y militares, ha creado y clasificado” gerárquicamente 
nuevos honores y tratamientos: á la representacion nacional el de 
Masestad: 4 la 1 egencia del reyno el de Alteza, y á los indivi- 
viduos de Excelencia: al consejo de Estado el de Magestad, y 
4 los consejeros de Excelencia: al tribuna] supremo de Justicia el 
de Alteza, 4 su presidente el de Excelencia, y á los magistrados 
de Señoría Ilustrísima: al tribuna! especial de Guerra y Marina 
el de Alteza, y_á sus individuos de Señoría: 4 los secretarios del 
Despacho el de Excelencia, quando antes para tenerla se les habian 
de conceder despnes de los honóres del consejo de Estado. Los gran- 
des, los títulos de Castilla, las audiencias, los magistrados supe 
riores, los intendentes, los comisarios de guerra, ordenadores, los 
eoroneles, los secretarios del Rey, no solo en propiedad, sino aun 
graduados , todos gozan de sus respectivos tratamientos personales 
por clases de dignidad ó dé oficio, sin que V. M. haya querido 
hacer la menor novedad en esta materia. Y ¿solo los ayuntamien- 
tos no merecerán en esta época gozar de lo que los méritos , SEr= 
vicios Ó circunstancias de sus pueblos alcanzaron de la munificen— 
cia de sus Reyes? Por la real pragmática de Felipe Il sobre cop 
tesías se señaló 4 las ciudades capitales de provincia, y á las de 
voto en Córtes el mismo tratamiento que á los grandes; esto 8», 
el de Señoría. Y al mismo tempo qye V. M. ha concedido tim-. 
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bre y títulos honoríficos 4 varias ciudades de la península y de 
ultramar, y dexa los que blasonan otras, como los de mty noble y 
muy leal, los de imperial , de invicta lec. hasta haber ascendido 
villas 4 la clase de ciudades, ¿será posible que se haya de abatir 
4 los cuerpos que las representan Y gobiernan? Llamo abatir el 
baxarle 4 uno del estado que tenia. Me parece que nunca mas que 
ahora dictaba la política , hermanada con la justicia, conservar €es- 
tas distinciones 4 los eyuntamientos (ya antes de la nueva consti- 
tucion constitucionales) de los pueblos que las gozaban, puesto 
que teniendo ahora entrada en los regimientos todas las clases del 
pueblo, no se les debiera defraudar de participar de este honor, 
ya que lleven gratuitamente la carga de su empleo en servicio del 
público. No se diga con esto, soma acaso se podria interpretar, 
eque luego que la aristocracia ha huido de los ayuntamientos, los 
populares no son dignos de ninguna distincion. 
» Esta misma planta fue la antigua del gobierno municipal de 
mi patria Barcelona. Sus individuos eran todos populares; esto es 
ciudadanos, mercaderes y menestrales desde el reynado de Don 
Jayme el conquistador , que lo constituyó, hasta el año 1714, en 
que Felipe V lo abolió. Como se componia de todas las clases no 
nobles, sus prerogativas y preeminencias daban 4 todas las profe— 
siones el honor que jamas gozaron entre griegos y romanos, aun en 
tiempos de su virtud y austeridad. De ahí provenian las buenas 
costumbres públicas y domésticas de aquel pueblo, que gozaba del 
derecho de gobernarse por sus iguales , y de representar el comun. 
» El ayuntamiento no solo tuvo siempre tratamiento, sino que 
andando el tiempo subió de una distincion, 4 otra», El primer título 
fue de honorable, despues de magnífico, Luego de ilustre, y Últ 
mamente de excelencia por privilegio de Catles: H dado: en, Ma- 
drid 4 1o de noviembre de 169+, en que declara que los concelle- 
res (regidores) de Barcelona sean tratados como los grandes de Es- 
paña por el consejo supremo de Aragon, po! el virey y el capi- 
tan general quando les escriban y hablen. En este mismo diploma 
confirma la antigua preeminencia de que los diputados que enviaba 
4 la Corte gozaban del título y honores de embaxadores. Ya en 
otro diploma dado en 1690 le habia confirmado y concedido de 
nuevo el antiguo honor de sentarse y cubrirse delante de sus Re= 
a En muchísimas cartas reales, que he leido , escritas de oficio 4 
a ciudad, se encabezan con esta fórmula: ilustres, amados y fie- 
les nuestros. 


» No pretendo yo estas singularísimas distinciones, que espira-, 


Mo hace un siglo, se renueven, sino que se renueve la memo- 
ria de lo que fue aquella, de lo que mereció, y de la desestima= 
cion 4 que se la condena por el expresado artículo, igualando su 
cuerpo municipal á la considegacion comun de UA simple particu— 
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lar. Mas aprecio mereció 4 Felipe V, quien enojado de su resis 
tencia en la ouerra de sucesion, despojándola de sus fueros , prero= 


gativas y honores antiguos, por su real cédula de 13 de octubre 
de 1718 le dexó por decoro de una capital de provincia el trata- 
miento de Señoríx, y el mismo á las otras ciudades y villas de Ca- 
taluña, cabezas de corregimiento. 

»/Omito lo que traen nuestros autores prácticos, así regnícolas 
como extrangeros, sobre las preeminencias de los ayuntamientos 
de las capitales de reynos y provincias. Solo añadiré que Barcelo- 
ha" no solo fue siempre capital de provincia, sino en algunos siglos 
corte de sus ríncipes. Lo mismo podrán decir en ambos concep= 
tos Oviedo, Deo Burgos , Toledo, Sevilla , Zaragoza, Pamplo- 
na y Palma en Mallorca. 

3 Yo quisiera que'se consultase la equidad antes de proclamar 
la igualdad. ¿Si no son iguales las condecoraciones en las personas 

- Particulares por ser diversas las clases 4 que pertenecen, los cuer- 
pos municipales que representan toda la comunidad de muchos 
millares de individuos, y el de Barcelona de ciento treinta mil, 
han de ser de peor condicion y predicamento ? ¿Y para evitar zelos 
y descontentos (pues ninguno se queja) entre pueblos inferiores , Se 
han de convertir las ciudades en aldeas? El Congreso sabrá me- 
jor que yo que la contraccion vulgar Vm., que es el de vuestra 
merced, tambien es tratamiento que deberá comprehenderse en el 
referido artículo, si no se deroga. De este tratamiento, hoy co- 
mun, usaron en antiguos tiempos nuestros Reyes: luego se lee en 
Otros instrumentos y privilegios Señoría, despues Alteza, y desde 
los últimos años del reynado de los Reyes Católicos Mazestad, 
que fixó para siempre Cárlos 1. ¿Se hablará á los ayuntamientos 
impersonalmente, esto es, en tercera persona, que hasta aquí se 
ha mirado como descortesía entre personas iguales, Ú como de al- 
to dominio del superior al inferior? 

»Distincion de autoridad consular es la de llevar en funeiones 
públicas maceros que preceden al Cuerpo 3 y no es menor la otra 
de usar de escudo de “armas con blason peculiar. ¿Y estarán segu— 
Yas estas corporaciones de ciudades y otros pueblos respetables de 
no perder 'estas distinciones , si se récela que pueden ocasionar ze- 
los $ disgusto 4 los concejos de lugares y aldeas? En España hay 
y hubo siempre una conocida y legalmente reconocida gerarquía 
entre los pueblos, y es la de ciudad, villa, lugar y aldea; y en- 
tre la primera se distinguen con preeminencia las capitales de pro- 
vincia. 0 

»Conclnyendo, Señor, mi exposicion, que he deseado conciliar 
su justificación con el amor de los pueblos, solo suplico 4 Y. M. 


tenga á bien suprimir absolutamente dicho artículo 27 del regla- 
miento, cuya discusion está aun pen 


diente; y con este sábio tem- 

















A ARS 
peramento quedarán, sín “ncertidumbres ni dudas » pacíficos posee- 
dores los ayuntamientos de sus tratamientos en los términos £n 
que los han gozado hasta ahora. Así lo espero de la ilustracion y 


rectitud de V. M.*“ 


El Sr. Argúelles: ¿Es bien triste y doloroso el que de una. 


resolucion del Congreso, en cuya discusion pudieron haberse opues- 
to el otro dia todos los argumentos y aun toda la erudicion, vuel- 
ya hoy 4 suscitarse una duda que por mas que los señores que la 
promueven se empeñen en darla toda la especiosidad posible,. no 
aparecerá nunca sino baxo el carácter de muy ridícula. (A esta 
expresion se levantó el Sr. Capmany diciendo: yo no puedo su- 
frir que se me tache de ridículo; y quiero que sepa el Congreso y 
el señor preopinante, si no lo sabe, que yO MO asistí 4 la sesion 
pdel otro dia.) 

,,Desde luego (prosiguió el Sr. Argiielles) reconozco mi equi- 
vocacion, y aseguro al señor diputado que mi expresion no le 
comprehende ; pero repito y repetiré siempre» esperando que me lo 
disimule el Congreso , que en mi opinion particular esta reclamacion 
es muy ridícula. Las Córtes harán lo que quieran y lo que tengan 
por mas conveniente; pero es preciso que esten en la inteligencia 
de que si se concede lo que se reclama “para varios pueblos, no 
habrá razon para negárselo 4 los demas. Yo porel mio me guar 
daré seguramente de hacer reclamacion alguna; pero 20 puedo 
menos de decir que no hay ni habrá jamas motivo para que UN 
ayuntamiento , por exemplo de cien almas, no tenga el mismo tra= 
tamiento que otro de mil. La autoridad en entrambos es igual, 
aunque varien los accidentes. Si-en-lugar de corporaciones se hu- 
biera tratado de personas, yo que aprobé la adicion del Sr. Anti- 
llon, no la hubiera de manera alguna aprobado ; pero tratándose de 
cuerpos constituidos por ley constitucional, Ó se igualan todos los 
pueblos, ó se establece una gerarquía repugnante. Lo primero se= 
ria ridículo, concediendo el tratamiento de excelencia 4 todos los 
ayuntamientos, Y lo segundo seria injusto 5 porque si es en razon 
de méritos contraidos en las actuales circunstancias; lo mismo es 
mi pueblo que Barcelona, porque todos han contraido igual de- 
recho por sus sacrificios. Esta consideracion fue la que me obligó 
el otro dia 4 aprobar la adicion del Sr. Antillor, porque al cabo, 
si en vista de concedérsele 4 algun pueblo lo que se pretende, vi- 
niese mañana el uno con una representacion solicitando lo mismo, 
no habria justicia en el Congreso para negárselo. En fin, bágase lo 
que se quiera; pero si el Congreso, como parece, desea revocar lo 
resuelto sobre este punto, €s mejor en mi opinion omitir el artí- 
culo. El valor de estas. gerarquías y tratamientos eonsiste en la so= 
briedad y moderacion en usarlos; porque de lo contrario se hacen 


despreciables y ridículos. y 
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»Este artículo , Sean quales fueren las razones que se han ex- 
puesto por los señores preopinantes, nada tiene que ver, ni. cone- 
xion alguna con lo que se hi dicho. Aquí se trata de personas, y 
este es el lugar mas apropósito para declarar el tratamiento que de- 
ben tener, por lo que no me parece que hay este choque ni esta 
inexáctitud de que se ha hablado. Tratándose de los getes políticos 
en este reglamento, no solo se debian fixar sus obligaciones y facul- 
tades, sino tambien sus honores y consideraciones. La comision ha 
adoptado en general el tratamiento de señoría para todos, á excep- 
cion de aquellas personas que por otros respectos lo tengan mayor, 
por exemplo, un general, un grande 8zc.; y en quanto al gefe po- 
lítico de la Corte, para señalarle el tratamiento de excelencia hay una 
razon política, que ni la sostengo, mi la dexo de sostener , Porque 
no le doy mas valor que el de la opinion pública; sin embargo, no 
puedo dexar de advertir que siendo ó debiendo ser el gefe político 

e la corte una persona sumamente autorizada, que asistirá continua. 
mente en palacio, tendrá que alternar allí, tropezar y rozarse con 
grandes y con ministros, con embaxadores, su autoridad se creeria 
desayrada si se diese un tratamiento inferior al que tienen otras per- 
sonas de menos graduacion $ rango.*t 

Procedióse á la votacion; y aprobado el artículo , se acordó que 


se suprimiese el artículo 27 del capítulo 12, con lo qual se levantó 
la sesion, 


SESIÓN DEL DIA 14 DE JUNIO DE 1813. 





Se mandaron agregar á las actas los votos particulares de los se. 
dores Benavides , Góngora, Borrul] » Ramirez, Ruiz (Dios 
renzo) y Rech, contrario el de los dos señores primeros al artícu- 
lo 5 del capítulo 3 del proyecto de Instruccion para el gobierno 
económico-político de las provincias, y el de los quatro restantes 
al mismo artículo 5 y al 7 de dicho capítulo, aprobados en la sesion 
del dia anterior. 

El Sr. Ranos de Arispe presentó la siguiente exposicion: 

» Deseando como albacea del difunto Sr. D. Ramon Power, di- 
putado de Puerto-Rico, Que se verifique su funeral con la mayor 
decencia posible, pido á V. M. sea servido dispensar la ordenanza, 
en quanto prohibe que se hagan honores militares en la corte sin li- 
cencia expresa del Soberano, á fin de que se le puedan hacer los que 
le corresponden como capitan de fragata de la armada nacional, se 

Las Córtes accedieron 4 la antecedente solicitud. 

Yeron las mismas con especial agrado, y mandaron insertar en 
este diario la siguiente a S 

















Señor, el colegio 
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nacional de la Asuncion , que mira con senti 


miento el no haberle cabido alguna parte 


go constirucional , po 
cion de un tribunal in 
tuosamente 4 V. M., 
de ectubre á sus alum 


mento que bakian de hacer al £n del curso. 


¿Concluido el exámen de matemática 


Úítico con el ayuntemi tió un numeroso y respeta 


r cuya cbra extraor 
compatible con él, 
ha tenido la gloria 


en la formacion del códi- 
dinaria, y la de la abolk 
felicita y bendice respe— 
de erseñarle desde 1? 


nos para prevenirlos 4 la solemnidad del jura— 


iento, y 4 que asis 


ble corcurso, sufrieron dichos alumnos 


dando exemplo al pueblo 


buen ciudadano de sus imprescindibles ob 
que los demas establecimientos contribuy eseñ 


tambien á tan importante objeto! Pero entre tanto que Eo 


chos. ¡Oxalá , Señor, 


de estos vivos sentimientos practican ta 
drá lisonjearse que aun quando la ma 
tcdos los exemplares del inmor 


dictarle de nuevo- 


»En la mañana del 30 de mayo, dia 
memoria de su amado Rey Fernando VIE, juró este código sagra=: 


do, y le solemnizó con el mayor aparato 
hubo concierto y bayle, Y las autoridades , así civiles como milita-: 
res con toda la oficialidad, honraron esta 


¡Desde los primeros mom 


pareció que el servicio 
era la educacion de la 


maños deberes, 
lignidad hiciese desaparecer: 
tal código, hay jóvenes que sabran 


s, que presidió el gefe po—- 


el de este sábio colegio, 


del conocimiento que debia tener todo 


ligaciones y sagrados dere— 


- M. po 


que le recordaba la diles! 
y decoro: por la noche 


brillante funcion. — * : 


entos de nuestra gloriosa revolucion le : 


mas importante que podia prestar á41la nacion 


juventud. Baxo £s 


te principio consagró sus: 


desvelos 4 la instruccion y adelantamientos , Y miró con mas parti- 


cularidad la enseñanza 
las artes. $1 


de las matemáticas 


¿»Por fortuna, Señor, los efectos han 
rosasideas, y solo ellas, con una prudente 


servarles en medio de 


las circunstancias Mm 


en el seno del respetable Congreso que p 
del estado de este establecimientos tenga 


aplicarle por ahora las rentas del colegio de rolig 


destinados á la instruccion pública, y huerta: del abolido tribunal; ' 


rque de otra suerte 


, con solo ocho mil 


mente, no es posibie atender 4 la dotacio 
¿¡Dígnese Y. M. recibir con agrado la 


colegio amante del bu 
la educacion pública. 


en órden, 


y dibuxo en beneficio de. 


correspondido 4 estas hon- 
economía, pudieron con- 
as dificiles. Diputados hay. 
odrán informar á V. M. 
la boridad de oirlas, y de: 


josos dominicos, * 


reales que disfruta anual- 
a de sus profesores. , 
síncera exposicion de un 


de la prosperidad de V.M., y de 


Dios guarde 4 V. M. muchos años: Córdoba 7 de junio. 


de 1813. Señor.=José 


de Hoyos Noriega 


, rector.= José Melendez, 


catedrático. = Diego Monroy, profesor.= José Antonio de Medi- 
ma y Gales, vics-rec 
TOMO XX. 


tor.= jgan Lopez 


Ochoa, catedrático. = Ra-+: 
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laei Mancha, eatedrático pi. de Gracia, secretario. 
"Esta representacion, por lo que respecta á la solicitud que con= 
tiene, pasó 4 la comision de reforma de Regulares. 

Ala de Constitucion pasó una' exposicion: documentada del 
ayuntamiento «constitucional de la ciudad de Sigiienza, con la qual 
pide que se declare la nulidad de la eleccion de diputados álas pró- 
ximas Córtes por dicha provincia, fundándose en que aquella junta 
Preparatoria en la division de partidos que ha hecho ha infringido 
la constitacion y la instruccion de 23 de mayo de 1812 , conside 
rando al señorío de Molina, no como un partido , sino como tantos 
quantos son los sexmos en que está dividida. 

Se dió cuenta de dos representaciones de D. Ignacio Pablo San: 
dino, juez de primera instancia de la ciudad de Palma en Mallorca; 
en la primera de las quales (de 13 de mayo) expone que se halla 
entendiendo en los ajborotos ocurridos en aquella ciudad el 30 de 
abril último ,:en que varios revoltosos, movidos por los enemigos 
de las nuevas instituciones, perseguien armados de piedras, gritando 
viva la fe, y Mueran estos hereges traydores, al regidor constitucional 
D. Valeatin Terrers y 4 D. Jayme de Fuente, despues de haber 
precedido pasquines contra ellos, y contra otros vecinos por ser 24- 
roristas ( nombre con que allí pretenden denigrar 4 los ciudadanos 
de buenas ideas y tectos sentimientos), y por haber felicitado á las 
Córtes por la abolicion de la Inquisicion. Dice que habiéndolessido 
denunciados como sospechosos de- revolucionarios varios eclesiásticos, 
entre ellos el dean de Tarragona D. Bartolomé Soler, Fr.. Daniel 
de Manzaneda, capuchino de la provincia de Castilla, el prior de 
los augustinos , y Fr. Miguel Abran, del mismo convento, Fr. Ju- 
lian Bordoy, dominico, y Fr. Antonio Gual , mínimo; los tiene 
presos en la cárcel de la extinguida Inquisición, junto con D. Pa=¡ 
blo Miró, maéstrante de Granada: Manifiesta con este motivo que 
tiene rezelos de que aquella audiencia territorial le arranque los pro- 
cesos que les está formando, como: lo ha hecho con otro que for- 
mó al alcalde D. Gaspar Coll por haber infringido la constitucion, 
y por haberle faltado al respeto é injuriádole: que los individuos de 
dicho tribunal parece estan empeñados: en- deprimirle y humillar= 
le en la ocasion que está desplegando toda la energía de su autori— 
dad contra los perturbadores del órden púbiico; que aquellos ma= 
gistrados, habiéndose declarado sus rivales, han dado motivo con su 
parcialidad é injusto modo de proceder á que los reos de estado ha- 
yan publicado en el diario de aquella ciudad del 13 de mayo últi, 
mo la relacion de una providencia con que dicho tribunal le ha des- 
conceptuado injustamente, supeniéndole cómplice del escribino en 


] 
el cobro de ciertos derechos. Por todo lo qual suplica 4 S. M. que 
se pidan á la audiencia originales, con citacion del exponente, todas 
las piezas de autos, relativas á las pror dencias que cita el expresa- 
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do diario, como tambien los recursos entre él y et alealde Coll “cod 
el proceso que contra este formó. Pide ademas que se sirva S. Mi 
declarar si puede ser recusado por aquellos reos, arbitrio que ya 
han intentado con el de declinar la jurisdiccion , y el de desacredi- 
tarle en los diarios baxo la proteccion que dispensa la audiencia 4 
los que le deprimen. En la segunda de dichas representaciones de 22 
del mismo da cuenta de estar-ya restablecida en aquella eapital le 
tranquilidad pública, á beneficio de sus procedimientos; haciendo 
«presente que las dos autoridades, eclesiástica y militar, habian con— 
tribuido en gran manera á dicha ventaja con la prontitud y zelo pa- 
triótico con que le auxiliaron. ,,¡ Oxala (concluye ) que el gefe po- 
lítico, la audiencia y el ayuntamiento hubieran seguido su exemplo, 
y le hubieran franqueado al suplicante siquiera los alguaciles de que' 
carece, y cuya folta retarda sus esfuerzos y aumenta su fatiga 1 
Estas exposiciones pasaron á la Regencia del reyno, para que ER 
uso de sus facultades tomase las providencias que tuviere por con- 
venientes. 

»La comision de Justicia, habiendo exáminado el expediente y 
solicitud de D. José María Vizcarra, con lá qual pide la legitima- 
cion eúl favor de sus dos hijas naturales (sesiór del 28: de mayo úl- 
timo), propuso, conformándose con el parecer de la Regencia del 
reyno, que $. M. debia conceder la gracia solicitada. Las Córtes 
aprobaron este dictámen con la condicion de que esto se enten= 
diese sin perjuicio de' derecho de tercero, : 

,;Habiendo informado la Regencia del reyno que acerca del 
expediente de Doña Josefa Sivori y D Antonio Freart (sesion del” 
8 de este mes) no hay que hacer otra cosa sino mándar observar 
el decreto de las Córtés de 9 de abril último; la comision de Jus- 
ticia apoyó este informe, añadiendo que considera 4 D. Francisco 
Freart, padre y esposo de dichos D. Antonio y Doña Joseía, 
comprehendidos en el artículo 4.9 del citado decreto, y que en 
su virtud se podria mandar poner en libertad, aunque sea baxo la 
fanza que bltáceln 16 exponentes. pea 

¿Quedó aprobado este dictámen. 

Se mandó pasar á las comisiones reunidas de Constitucion y de 
Decretos sobre empleados en pais ocupado por los enemigos , el 
expediente de D. Pedro Jacobo Pizarro, juez de primera instan=' 
cia de la villa de Belalcazar én Extremadura, devueltó por la Bos 
gencia del reyno, evacuadas las diligencias que se le mandaron ' 
practicar (sesiones del 12 de enero y IO de marzo últimos ).' 
Cree la Regencia que la exposicion del ayuntamiento de dicha vE 
lla, es un obstáculo para que se declare por ahora 4 Pizarro com-=' 
prehendido en el artículo 7.9 del decreto de 21 de setiembre” 
de 1812.“ : 


Se admitieron 4 discusiorBy saron-á la comision de Guerra” 
3 
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Jas proposiciones contenidas en la siguiente exposicion del Sr. Bez 
NAVIAES : 

»»Nada hay, Señor, mas incierto que la guerra; las esperan- 
zas mas lisonjeras suelen convertirse en amarguras quando menos 
se espera: una batalla perdida, una epidemia en un exército, un 
tratado de paz no aguardado $tc. Sc. suelen hacer variar repenti- 
Ramente las ventajas mas sólidamente concebidas; quando nuestro 


exército y la nacion entera esperaban en 8$1o apoderarse de Ma- 


drid, la desgraciada batalla de Ocaña dexó de un momento a otro 
amenazada y en peligro toda la península. Por otra parte los hom- 
bres se gastan en la guerra como el dinero, la penosa vida que 
llevan las tropas origina enfermedades, la desercion, las acciones, 
todo contribuye 4 disminuir la. fuerza de un exército en opera- 


racion; de aquí el cálculo sabido. y sentado de ue en cada com-= ' 
3 Y y q 


paña activa tienen los exércitos organizados una tercera ó quarta 
parte de baxa, y de «quí la necesidad de prevenir con tiempo sus 
reemplazos, pues si no se precave con anticipacion, entran enton= 
ees reclutas y no soldados: fundado en estas reflexiones me atre- 
vo á presentar á V..M. las dos proposiciones siguientes; 


Primera. ,Que con toda la consideracion debida á la Regen=, 


cia del reyno se le diga que por todos los medios posibles y 
Justos active la organizacion. É instruccion del exército de re- 
serva que se forma en Galicia. 

Segunda. » Que respecto 4 que el exército de reserva que ha- 
bia en Andalucía ha pasado, Á operar, se empiece 4 formar 
otro de reserva en las. Andalucías en el modo posible al estado 
de las cosasst ,. 

Se aprabó el siguiente dictámen de la comision de Poderes. 

señor, D. José María de Leyva , elector de partido de An- 
tequera para las elecciones de diputados á las actuales Córtes por 
ly proviacia de Sevilla ,: expone: que declaradas nulas por las Cór= 
tes, las celebradas en la capital, se confirmaba la legitimidad de las 
del partido de “Antequera; pero que no obstante la junta de Pre- 
sidencia las habia anulado posteriormente ; y suplica que V. M. 
determine sobre el particular. 

»La comision de Poderes en su informe de 14 de febrero ex- 


puso las nulidades de la eleccion hecha en Sevilla, y entre ellas . 


que la junta de Presidencia, á quien no tocaba, si noá la de Elec- 
tores, segun instruccion, habia declarado nulo el nombramiento de 
elector por el partido de Antequera, hecho en Don José María 


Leyva; y en vista de este reparo y de los demas que se expresan : 


en el informe, fue de dictámen de que se declarara nula la elec-. 


cion hecha en Sevilla; y así lo declararon las Córtes en 17 del 


mismo febrero. Sin embargo, la comision es de dictámen confor-. 


me al que aprobó V. M. en 1.9 Cel corriente acerca de una 
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seclamacion del Puerto de Santa María, semejante 4 la de que se 
trata: ,, que conforme 4 instruccion, compete y ha competido 
, siempre á la junta Electoral y no á la de Presidencia hacer la 
,, declaracion que corresponda en el caso presente y otros semejabo 
5) tesz y"_por lo mismo que no ha lugar á la solicitud de D. Jo- 
sé María Leyva; lo que se comunique 4 quien corresponda. « 

A propuesta de la comision de Justicia accedieron las Córtes 
4 la solicirud de D. Luis Joffrion (sesion de 31 de mayo últi- 
mo), concediéndole carta de naturaleza. 

Despues de una ligera discusion se aprobó el siguiente dictá- 
men de la comision de Hacienda: 

Señor, la comision ha vuelto 4 exáminar la proposicion det 
Sr. conde de Toreno reducida ¿ que V. M. se sirva declarar que 
los pueblos que han estado ocupados por los enemigos no se ho- 
lian obligados al pago de las contribuciones que han adeudado al 
legítimo Gobierno durante la ocupacion de aquellos. 

¡Tambien se ha enterado de la proposicion del Sr. Subrié, di- 
rigida 4 que la Regencia informe si será conveniente abonar en sus 
cuentas á los pueblos que han estado dominados de los franceses 
las cantidades que hayan tomado de los fondos públicos , y acre- 
ditaren documentalmente para suministrar 4 las tropas españolas. 

,,Ha visto el “nforme de la Regencia sobre ambas proposiciones 
en que maniñesta que las considera de justicia clara y terminante: 
que no habia dudarlo declararlo en algunas instancias que se ha- 
bian dirigido al Gobierno; y aun estaba S. A. resuelto á declarar- 
lo por punto general para evitar reclamaciones. 

, Y finalmente, la comision ha reconocido el recurso de los 
ayuntamientos del lugar de Cogollos, provincia de Granada, de los 
años 1810, 1811 y 1812, €n que manifestando las cantidades que 
los franceses exigian al pueblo tan enormemente excesivas a sus' 
encabezamientos , el deplorable estado del vecindario, y la aflic= 
cion en que se ven por los apremios que se les dirigen para la co= 
branza, piden á V. M. que se sirva perdonar la cantidad que re- 
sulta de atraso. 

» En vista de estos antecedentes se conforma en un todo la co= 
mision con el informe-de la Regencia, añadiendo solo como habia 
propuesto En su dictamen de 17 de mayo, que si las cantidades 
exigidas á los pueblos por los franceses no llegasen 4 lo que debian 
satisfacer al gobierno legítimo por Sus contribuciones, satisfagan ala 
hacienda pública únicamente lo que faltare hasta el completo de 
ellasioft:; -: o 

Y. M. determinará lo que fuere de su agrado. 

A continuacion: bizo el Sr. Gray ames la siguiente proposicion: 
> No debiendo ser de peor condicion los pueblos que 4 impul- 
sos de sus heroicos esfuerza hanestado libres de la ocupacion de 
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los eneiizos, que los que la han sufrido, ui debiendo ser menos, 
considerados los suministros hechos 4 NUCSiTOs exércitos, que los 
prestados á las tropas del tirano; pido que aquellos, ioualmente 
que estos, se admitan en su totalidad en 2280 de las comtribucio. 
eS ordinarias que hayan adsudado, como se acordó para los pue. 
blos ocupados, 

Admitida dicha proposicion , se mandó pasar 4 la comision de 

lacienda que entendió en los ntecedentes á que se refiere, 

Á propuesta del Sr. Porcel se determinó que, sin esperar la re- 
solucion sobre la Proposicion del Sy. Goyanes, se comunicase por 
medio de un decreto lo que se acababa de acordar con respecto á las 
de los Sres. conde de loreno y Subrié, 

Continuó la discusion del proyecto de instruccion para el go- 
bierno economico=político de las provincias. 

Art. 9. (cap. 3 2) Los gefes Políticos de las provincias y los 
subalternos podrán continuzr en el mando Por un tiempo inde— 
terminado, ser removidos ó trasladados á voluntad y juicio del 
Gobierno, tentendo sien pre dá la vista la Utilidad pública y el me- 
jor servicio del estado, 

El Sr. Martinez (D. José) dixo que si por la palabra Tenmovi= 
dos se entendia Privados de su empleo, se Oponia á ella, pues nole 
parecia regular que un gete político removido quedase en la calle, 
como suele decirse, quando un intendente, por exemplo, á quien 
se le separa de sy intendencia, queda con su sueldo y honores, 
habilitado para obtener otra intendencia. Manifestó que las plazas 

e geles políticos debian , en su Opinion, ser perpetuas, sin que, 
el Gobierno pudiera sin causa justificada suspender á los que las ol-— 
tuviesen; con cuyo objeto Propuso que dichas plazas se proveye- 
ran por el Gobierno, á propuesta del consejo de Estado, del mismo 
modo, que prescribe la constitucion para las de magistratura. Con- 
testó el Sr, Argiúelles, que al consejo de Estado no se le podian 
dar mas facultades que las que le da la Constitucion, é hizo pre- 
sente ademas los graves Inconvenientes Que se seguirian de que els 
Gobierno, responsable de la seguridad del estado, tuviese que su= 
Jetarse para el nombramiento de sus principales agentes, quales de- 

en serlos gefes políticos, á la Propuesta del consejo de Estado que 
no tiene responsabilidad alguna; como igualmente de que no pu- 
diese remover á dichos funcionarios sin causa justificada. 

» Esto, dixo, seria obligar al Gobierno á estar en un continuo li- 
tigio con los empleados, á quienes quisiese remover; y seria lo mis- 
mo que decir que mandasen los empleados.” Por lo que respecta á. 
las plazas de magistratura, manifestó que no eran ignales los in- 
convenientes; porque, aunque el gobierno deba proveerlas á pro- 
Puesta del consejo de Estado, al cabo los que podian obtenerlas, 
debian ya haber dado ciertas pruebas de, ciencia y aptitud prescri- 
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tas por lás leyes; lo que no se verificaba con respecto á los gefes po- 
líticos. Apoyó estas mismas ideas el Sr. Porcel, y observó que el 
dar al consejo de Estado la facultad que pretendia darle el Sr. Mar- 
tinoz, seria convertirle en un verdadero senado de Venecia; pero 
habiendo manifestado el Sr. Muñoz Torrero, que lo que proponia 
el Sr. Martinez no era conforme con la quinta de las facultades que 
la constitucion señala al Rey, se procedió á la votacion de dicho 
artículo, y quedó aprobado. 

Art. 10. Ln caso de vacante, y mientras se provea, ó en ca- 
so de imposibilidad tempor al del gefe político de la provincia, ha- 
rá sus veces el intendente, simo se hallase desisnada de anñte- 
mano por el gobierno la persona que deba desempeñar el carzo. 
Quando ocurran isuales casos con los gefes políticos subalter— 
mos, hará las suyas el alcalde primer ombrado de la capital ó 
pueblo donde haya gefe político subalterno. Aprobado. 

Astori. Cuidará el gefe político de que se proceda desde Ine- 
go al nombramiento de los ayuntamientos , COR arreglo á la cons- 
titucion y d la ley de 23 de mayo de 1812, como tambien de que 
las elecciones para estos se verifiquen periódicamente como está 
mandado. Aprobado. y 

Art. 12. El gefe político presidirá sin voto el ayuntamiento 
de la capital de la provincia, y del mismo modo el subalterno 
del ayuntamiento de la capital 6 pueblo en donde tenga 3u resi 
dencia; pero ing y otro tendrán voto para decidir en caso de em- 
pate. Quando el gefe político superior 6 el subalterno se hallaren 
por qual quiera razon en algun pueblo de su provincia ó partido 
podran presidir el ayuntamiento siempre que lo crean conventien- 
te. Aprobado. 

Art. 13. Como if de la diputación provincial cuidarú 
el gefe político de la provincia de que se guarde el mayor órdes 
enel modo de tratarse los hegocios ; que esta desempeñe sus obhi- 
gaciones y piece Ne que se reuna en las épocas que ya estan 
indicadas, Ó en que 19 extjan los negocios ó bien la necesidad de 
tratar de algun particular que ocurra enla provincia, Ó se encar= 
gue por el Gobierno, siempre que sea de la naturaleza de aquellos 
en que el consejo y la intervencion de la diputación sean requeri- 
dos por las leyes 0 reglamentos , Ó por la comveniencia pública 4 
juicio del mismo gefe. Aprobado. 

Ayora. Af de asegurar convenientemente la responsa- 
bilidad por las providencias que se tomen én*la'provintia y de 
dar 6 la execucion de las medidas gubernativas toda la unidad 
y energía que son tan necesarias, se observará en los negocsos 
que se traten por la diputacion que quando versen en la inter- 
vencion y aprobacion de cuentas, y el repartimiento de'contri- 
buciones se entienda acordalh por la diputación aquello en que 
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conviniere lg mayor parte de los vocales, y en estos casos lx 


responsabilidad recaerá sobre la diputacion; pera quando sean 
de aquellos en que estuviere encargado á las diputaciones por la 
constitucion 6 las leyes solo el cuidar, velar , 0 promover ó Jo- 
mentar la autoridad para las resoluciones, la responsabilidad 
será toda del gefe político, oyendo en los casos señalados y gra- 
ves el consejo de la diputacion, y valiéndose de sus luces, sig 
Perjuicio de las Lrontas providencias gubernativas que pueda exf- 
Sir la urgencia de las OCHTTENCIAS. 

Se aprobó la idea de este artículo, el qual se mandó pasar á 
la comision para que rectificara los términos con arreglo á algunas 
ligeras observaciones que acerca de ellos se hicieron. 

ERA PO 0 Befe político será el único conducto de comunica. 
cion entre los ayuntamientos y la diputación provincial , coma 
asímismo entre ésta y el Gobierno, al que remitirá para la de- 
terminación competente los PFOYectos, propuestas, informes y 
planes que aquella formare "sobre los objetos encargados Á su 
visrilancia. 

Se suspendió la discusion de este artículo hasta que el Sr. Ar- 
Sñelles hubiese presentado una adicion que ofreció hacer. 

Art Ó, le el gefe político circulará por toda la provincia 
todas las leyes y decrectos que se cxpidieren por el Gobierno, 
haciendo se a en la capital de la Provincia, Y se entere 
la diputacion provincial; y cuidando de remitir Las leyes y de- 
crotos 4 los gefes políticos subalternos , sE los hubiere, para 
que los hasan circular en su territorio, 6 4 los alcaldes prime- 
ros de las cabezxs de partido para el mismo efecto. Siendo de lg 
responsabilidad del gefe político la circulacion de las leyes y de 
Cretos, extgirá recibos de aquellas autoridades á quienes los c9- 
minicare. Aprobado. 

Art. 17. El gefe política podrá arrestar 6 hacer detener. 
qualquiera persona quando el órden público, la seguridad general 
Ó particilar, 6 el respeto debido A Las autoridades superiores 
lo requieran; pero en todos los casos deberá entregar el arrestado 
Ó detenido Á su juez ordimazio en el término preciso de vcinte y 
quatro horas con el expedi, 7 
providencia, para que sex e con arreglo 4 las leyes. 

A. propuesta del Sr. Argúelles se mandó pasar este artículo, 
junto con la adicion hecha por el Sr. Silves al artículo 1.9 
(sesion del ta de este mes), á la comision de Arreglo de tribunales 
para que diera su dictámen acerca de su contenido. 

Se leyó el decreto, acordado en sesion secreta, sobre la intro- 
duccion en España de guineas inglesas por un año y por el valor 
de noventa y tres reales y doce maravedises. 

Se leyó y aprobó la minuta de dfcreto comprehensivo de las 





ente Ó sumario que haya motivado la 
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declaracionss » hechas en la sesion del 12 de este mes , seerca de 
las personas que pueden, y de las que no ser elegidas diputados 
de Córtes. 

Se dió cuenta de los expedientes sobre elecciones de diputados 
4 las Córtes próximas pot las provincias de Galicia, Cuenca y 
Puerto-Rico; y del relativo al reglamento provisional de milicia 
urbana; los quales se mandaron quedar sobre la mesa hasta el 13 
de este: mes para que Se enterasen bien, de ellos les señores dipu- 
tados. Se levantó la sesion. e? 


SESION, DEL DIA. 15 DE JUNIO .DE 1313- 
151 dC 


- Se mandó agregat 4 las actas un voto particular, contrario 4 
la aprobacion del artículo y del capítulo 3 O del proyecto de ins-- 
truccion, para el gobierno económico- político de las provincias. 
Eirmábanle los Sres. Ocerín y Montenegro. Otro contrario 4 la: 
aprobacion del mismo ártículo se mandó tambien agregat » firma= 
do por Los Sres» Larrazabals Castillo y Lopez de la Plata. 

En virtud del dictámen de la comision de Poderes se aproba- 
son los del Sr. Ds Jisan Nieto. Fernandez, diputado por la pro= 
vincia de Córdoba. it 13 AE ' 

Se mandó archivar: el testimonio de haber jurado la constitu= 
cion la venerable órden tercera de penitencia del Carmen, sita em 
la iglesia: parroquial de Sinta María la Real de la ciudad de Ba- 
dajoz. Cds A IA O e ato] 

Pasó 4 la comision de Constitucion una representacion del ca- 
pitan de artillería D. Salvador Moreno de Guerra, el qual se que= 
jaba de que estando comisionado en Córdoba al parque » nO se le 
permitió votar en la junta electoral de parroquia del, sagrario COm- 
uesta casi en su totalidad. de eclesiásticos “y SUS. comensales por la 
circunstancia de ser militar y transcunte. Pedia con este motivo 
que se añulase aquella eleccion, de la qual resultaba que seco 
sideraba 4 los militares de peor condicion que los africanos, privin— 
doles de sus mas preciosos derechoó.  * dl 

A la misma comision se mandó. pasar una exposicion de varios 

vecinos de Córdoba, los quales reclamaban altamente contra las 


elecciones dep para las próximas Córtes, celebradas en 


aquella ciudad; exponiendo que pot el gran influxo que tiene et 
estado eclesiástico «sobre los - demas ciudadanos, Nada se habiz 
techo en dichas elecciones sino lo que habian querido sus indi- 
viduos, 4 lo que habia dado, lugar el no haber asistido 4 las elec-- 
ciones ni la vigésima parte Le vecindario, y esta compuesta casi cm 
TOMQ XX. 27 - 














su totalidad de eclesiásticos y $us comensales, llegando á tal punto' 
la intriga y la audácia, que el dia anterior 4 la eleccion parroquial 
ya circulaban listas de los que debian ser y fueron elegidos. Con» 
este motivo los eXponentes, al ver amenazada tan de cerca la tran- 
quilidad pública y la libertad de los españoles por medios tan re- 
probados, proponian que se expidiese un decreto previniendo que 
para que hubiese eleccion debiese concurrir 4 lo menos la mitad del 
vecindario de la parroquia , quedando privada de sufragio aquella en 
que no se verificase. ] 
la comision de Justicia pasó un expediente promovido por el 
conde de Lomas en solicitud d- que se le permitiese ensgenar ciertas 
fincas vinculadas. La “iástancia venia apoyada por el Gobierno. 

A la comision de arreglo de Tribunales pasó un oficio del secre 
tario de la Guerra con una consulta del supremo tribunal de .Jus= 
ticia acerca de las dudas que se ofrecieron á la audiencia de Cata- 
luña en las wisitas de cárceles, y acerca de la inteligencia de sus 
ordenanzas 513 y 522. 

A la de Justicia pasó un oficio del mismo secretaric con una 
solicitud de Doña Francisca de Ocon, y la consulta favorable que 
sobre ella habia hecho el tribuna] especial de Guerra y Marina. La 
solicitidd se reducia 4 que atendidas varias circunstancias que ¿ex- 
presaba, se le concediese la pension en el monte pio correspon- 
diente al empleo de: comandante » de batallon que tenia su mari- 
do D. Rafael Cevallos al tiempo de su fallecimiento, y que su 
hijo D. Matias Cevallos fuese admitido en un colegio militar, y 
mantenido 4 expensas del estado. 

El alferez de caballería D. Bonifacio Romo presentó una me- 
moria intitulada: Táctica de la caballería española; inmstruecios 
de compañía ; y manifestando que el'córto habéride un subalterno 
ro le permitia imprimicrla 4 su costa, suplicaba que se realizase por 
la del “estado, siempre que se considerase útil; en cuyo caso 
ofrecia dar la instruccion de esquadron. Su exposicion y la memo- 
ría se mandaron pasar á la comision “de Guerra. Ele 

* Aprobóse el siguiente dictámen: 0 ti 

» El licenciado D. Manuel Acuña y Malvar, canónigo de Santiago, 
con fecha de ro: del corriente: hace á V. M. una larga exposicion 
sobre el espíritu de contrariedad que se opone á la constitucion y 
decretos de V. M” “por ciertas clases de personas en Galicia, ácuya 
cabeza se halla el muy reverendo arzobispo, é incluye al gefe 
superior intendente alcalde primero «de Santiago y. otros. Se ex= 
tiende principalmente en la tenaz resistencia 4 dar cumplimiento 
en toda la provincia 4: los decretos: de extincion de la Inquisicion 
y establecimiento de tribunales protectores de la fe: acompaña 
una porcion de periódicos, dé algunos de, los quales, dice , es autor 
Freyre Castrillon; en los quales se pintan con los mas negros colo= 
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ses las decisiones del Congreso y varios de sus miembros, con el 
malvado fin de alucinar 4 aquel sencillo pueblo y alarmarle comtra 
las Córtes. Habla tambien de los amaños é intrigas que precedieron 
4 la eleccion de diputados para las Córtes ordinarias por personas 
animadas de miras é intereses personales: que el muy reverendo 
arzobispo se intitula. aun en 28 de diciembre último señor de la 
iglesia, ciudad y arzobispado de Santiago, segun un edicto, im- 
preso que incluye: y acaba haciendo ocho, peticiones dirigidas 4 
que V. M. haga cumplir con ñrmeza sus soberanos decretos, Cas 
tigar á los infractores, y excitar 4 la Regencia á la conservacion de 
la tranquilidad pública en Galicia, con otras cosas. 

, ¡Acompaña una expo cion de varios ciudadanos clamando por 
Ja publicacion de los decretos de extincion de Inquisicion. 

s 5por último en 19 del mismo representa otra vez acompa- 
“ñando una. caría “del dueño del bergantin que le conduxo á este 
puerto, de cuyo contenido infiere, que despues de su salida, de 
Galicia, se habian practicado por el muy reverendo arzobispo de 
"Santiago diligencias para asegurar y detener al exponente. Éxpo- 
ne ademas que tiene entendido haberse vemitido por dicho, ar;- 
zobispo al vicario, capirular de este obispado cierto despacho, cuyo 
“contenido ignora; pero que sospecha, no puede tener otro objeto 
que el de obligar: al. exponente 2 restituirse 4 Santiago. Implora 
con este motivo la proteccion, de V. M., y pide se sirva mandar 
recoger el citado despacho y, que se pase 4 la comision que en- 
tiende en su anterior recurso, para. que unido Á estos anteceden— 
tes recayga el informe y providencias correspondientes, Ó que se en- 
tregue testimonio del despacho, con prevencion de suspenderse se 
exercicio hasta la, resolucion de V. M. 
de ,,La comision ha exáminado con prolixidad este expediente, y 
aunque los periódicos y demas papeles que en él se hallan in- 
dican bien la inobservancia. de los decretos de V. M. que denun— 
cia el arcediano D. Manuel Acuña y Malvar, como esta no de- 
penda del Gobierno, puesto que. fueron comunicados y circulados 
¡en tiempo Oportuno, sino. que la falta, sis es que la hay, estu- 
vo. en el muy reverendo. arzobispo de Santiago y Otras autori- 
dades políticas, estima la comision que debe remitirse todo 4 la 
Regencia, para que en uso de sus facultades, y €n desempeño de 
la obligacion que tiene de hacer cumplir las leyes y los decretos de 
“V. M., obre y proceda como estime conveniente , remitiéndose 
tambien la última representancion del indicado arcediano de Ga= 
licia , sobre redimir su persona del atropellamiento que teme de 
parte del muy reverendo arzobispo, supuesto que no toca a: V.M. 
tomar conocimiento ni mezclarse Cn negocio de esta naturaleza. 
V. M. sin embargo dispondrá lo que se3 de su soberano agrado. 


Cadiz. 7 de junio de 1313-* 
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Se dió cnenta del decreto aprobado en sesion secreta 
asistencia de las Córtes á la procesion del Córpis. En él 
z 


sobre Ta 
se esta—- 
Blecia, primero, que las Córtes asistirian solo á la procesion, y no 
á la misa: egundo, que «e reunirian'con la Regencia media hora 
antes de la procesion en la casa episcopal , de la qual saldrisn 
juntas con la Regencia para ser recibidas en la catedral cón la 
etiqueta establecida: tercero, que concluida la procesion volverian 
en ceremonia á la misma casa episcópal donde “se disolveria' el 
Congreso; Y quarto , que la Regencia comunicaria las órdenés 
corréspondientes” al cabildo de la catedral y 4 los demas cuer- 
pos y gefes á «quienes «conviniese > previniendo que la procesión 


deberia salir 4 las diez. 


A la «comision extraordinaria de Hacienda se pasó una repre- 
sentacion del ayuntamiento constitucional del pueblo de Corollon, 


presentada por el Sr, Goyanes, en solicitud de que se le toma 
sen en data de la contribucion del quarto' en quartillo de vino 


Á conseqiiendia ¿et dictámen de la: comision especial de Ha- 
de : = S y ha a A a . > 
cienda, fundado en el informe del ayuntamiento constitucional 
de esta ciudad, remitido por la Regencia, se accedió á la solici- 


igual cantidad en recibos legítimos. y "autorizados segun ordenanza, 


“tud del administrador del hospital de mugéres D. Joaquin Tzquier- 


do, eximiendo 4 las casas que este establecimiento posee en Caz 
¿diz de la contribucion del :13 pot ciento 4 «que estaban sujetas 
como las demas, ol AA , 

No se aprabó el dictámen de la comision de Justicia; la qual 
“Opinaba que «podia accederse 4 la solicitud de D. Felix Mayner, re- 
Jativa 4 disponer de sus bienes vinculados en favor de su herma- 
na Kc. (véase la sesion de 9 del pasado). 

- Aprobóse el' dictámen de a comision de Justicia “acerca dela 
“consulta del supremo tribunal de Justicia, promovida á conseqiien= 
cia de queja de D. Mánuel Albuerne, de que se“ dió: cuenta en 
la-sesion. de. 13 del corriente (véanse). e. PUE 

. Aprobóse igualmente el dictámen que presentó la comision en 
cargada. al intento sobre la servidumbré de la Casa Real, del qual 
se dió cuenta en la sesion de 12 del actual (véase). 

Oyeron las Córtes con agrado y mandaron insertar=en' el- dia= 
“rio de sus sesiones la siguiente Exposicion: 

“Señor, la Justicia y ayuntamiento constitucional de esta villa 
de Monterubio, habiendo leido en los papeles públicos: el felíz 
éxito que tuvo la enojosa discusion que ocupó a Y. M. 'hasta el 17 
del actual sobre las empresas de varias personas, que prefiriendo su 
comodidad € ihtereses particulares al bien general de la nacion, e obs. 
tinaban en negar obediencia al soberano Congreso, y en derra= 
mar en la heroica España una guerra mucho mas cruel y san- 
guinaria que la ÍA por el "tirano de Europa, no pueden me- 
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mos que felicitar á 7 M. con semejante motivo, 'manifestándo» 


“le el júbilo de estos naturales al hallar al soberano Congreso triun- 


-Sando de las intrigas de los egoístas , enemigos de las reformas 


«saludables, que deben producirnos rodó bien. Dígnese oirlo V. M. 
con agrado , y penétrese de que los buenos españoles bendicen 
“con el mayor entusiasmo al sobetano Congreso cada vez que 
- extirpa uno de aquellos abusos que causaron nuestra infamia, DUES 
+1ra esclavitud y Ruestra ruina ; y que solo es de desearse que 
tales promovedores dela anárquía sean tratados con clásico rigor, 
“cómo único medio de contenerlos en sus planes , y de tranquili- 
ezar la macion; 'dexando obrar pacíficamente al“Gobierno ilustrado 
=que Bos rige, Y 4 un ministro tan sábio como el que tenemos al 
« frente” de Tos "negocios. , A 
¿Dios proteja 4 V. Mi en la direccion, ofganizacion y felici- 
«dad de' la España; “para bien de sus naturales, «de su honor, 1e=- 
“ligion y propiedades. : BR TA , 
»»Montérubio y mayo 29 de INE Séñor.= Juan Gabriel Cid 
+ Juan Martín Tobajas.= Antonio Fernandez Peñas.= Juan Eusebio 
¿de Tena.= Manuel de Tena.=' José Rodriguez. 
Para la comision eclesiástica ordinaria eombss el Sr. Presidente 


en lugar de-los «Sres. O-Gavan y Aytes 4' los Sres. Robles y 


A A A ATA 
Se accedió 47 la'instancia del“ 5%. Quiroga mandado” que se le 


“diese una copia certificada de la nómina del fólio 51 del expe- 


«diente prómovido á efecto de “enagenar “los bienes comprehendi- 


“dos en la misma, y la copia del testamento de“D. José Benito 


“Losada y Quiroga: documentos que quedaron én "la secretaría de 
¡Córtes quando 'el' secretario de Gracia y Justicia pasó al Congreso 
“el expediente, en virtud del qual sé sirvió conceder 4' dicho señor di- 
“putado la facultad de enagenar los expresados bienes. 
- Se dió cuenta de un oficio en que'D. Luis Arguedas, presidente de 
Ja junta de“Comercio y Navegacion, proponia para vocal de ella 
por el ramo de Hacienda 4D. Mariano de Arce, oficial de la del 
Crédito público. Se “acordó “que sé diese cuenta de este expedieñte 


" despues de reunir 4 él los “antecedentes. 


Continuó la discusion del proyecto de instruccion para el Go= 
bierno político-económico “de las provincias. 
- El Sr: Arispe “propuso como un nuevo “artículó para el car 
«pítulo 11 la adicion siguiente, Que BO fué admitida á discusion: 
<= Pudiendo las diputaciones ¡ener en cada un año noventa se 
siones distribuidas en los dias que Á su juicio “sean mas conve- 
mientes, serán estas públicas á puerta abierta, sino es en los 
rasos en que, atendida la naturaleza de los negocios, se declz- 
re á pluralidad de votos que deben ser secretas. 


«Art 15 El gefe político será el único conducto de ceóna- 
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nicación entre los Ayuntamientos y la divutacion Provincial, .co- 
10 ASÉMÍSDIO: entre esta Y el. Gobierno, al que Temtirá para 
la determinacion competente los proyectos, Propuestas y: informes 


Y planes que aquella formare sobre los objetos encargados Á su 


l 
vizilancia. 


Leido este artículo, el Sr, Arispe se Opuso á su aprobacion 
creyendo que era coartar la libertad de. las diputaciones provin— 
ciales el obligarlas á que hubiesen de dirigir sus exposiciones por 

El Áánico conducto del gefe político; el qual podria entorpecer,su 
CuEso, y aun evitar que llegasen 4 manos. del Gobierno. Apoyó 
su idea en que por las. leyes de Indias estaban autorizados los 
acuerdos de las audiencias para representar por sí contra los vi- 
reyes. Contestóle el Sr. Argielles, que con el objeto'ae evitar 
una larga discusion, y de complacer al Sr; Arispe, haria Una adi- 

- cion. que en .su concepto la creia perjudicial. Que de nada ser- 
vía citar leyes, que'ó eran conformes con la constitucion, ú no. 

-Si lo eran, quedaban en todo. su,vigor, y sino lo eran, de nada ser- 

¿Vian, pues estaban derogadas-por ella: que el carácter ques> habia dado 
al Gobierno por la constitucion diferia esencialmente del que antes 

Tenia. ¿Qué Comparacion, dixo, tienen las audiencias con las di- 
Putaciones, provinciales , que son cuerpos absolutamente popula- 
Yes, cuerpos que tienen una tendencia continua 4 oponerse al Go- 
bierno, Y que siempre que este intentase hacer algo en perjui- 
cio de la provincia, hallariatuna oposicion invencible en estos cuer— 
pos? No tiene comparacion la. autoridad ilimitada de los vire= 
yes con la de los geles políticos, pues aquellos, estaban ¿autori- 
zados para dar Y Quitar muchos empleos, quando estos solo tie— 
nen facultad para proponer un secretario, y algun oficial para sy 

Secretaría; y concluyó diciendo: Que si se accediese á lo que que- 
ría el Sr, Arispe, se iba 4 establecer una lucha continua entre 
estas autoridades, y las primeras sesiones de las Córtes se ensa— 
yarian con las quejas de las diputaciones contra los getes polí- 

ticos: que debia tenerse presente que por. el artículo no se imo- 
pedia el que los individuos de la diputacion, si tenian motivos jus- 
tos, pudiesen reunirse privadamente, Y como ciudadanos particu- 
lares entablar una acusacion contra el gefe político. 

Declarado el punto suficientemente discutido, se procedió á lg 
| votacion, y el artículo fue aprobado, con la siguiente adicion del 
l Sr. Argúelles: Quedando responsable de qualzuiera omision 6 
Úí dilación que hiciera con el fin de que no llegue al Gobierno, 
Ml Aprobarónse igualmente los dos artículos siguientes: 

' Art. 18. Deberá el gefe político remitir al Gobierno cada año 

un estado de los Nacidos, casados y Muertos en toda la pro- 
vincia, pará que el Gobierno pueda tener Ála vista en caso 11e= 
cesario los resultados generales sobre esta materia en todo el reyno. 


é. 




















PO 

Art, 192 Quando ocuiriere en alguna parte epidemia, Ó en 
Jermedades contagiosas, ó endémicas, el gefe político tomará por 
sí, ó de acuerdo con la junta de sanidad, y aun de la dipu- 
putacion provincial, sise hallare reunida, todas las medidas 
convenientes para atajar el mal y para procurar los oportunos 
auxilios. Dará frequentemente aviso al Gobierno de lo que ocur= 
ra en este punto, de las precauciones que se tomen, ) de los 
socorros que se necesiten; y asimismo le instruirá dé lo que 
los facultativos de la" junta provincial de Sanidad opinaren 
sobre la naturaleza del mal y su método curativo; de los 
efectos que se observen , Y de la mortandad diaria que sé 
note. 


o Elartículo 20 decia: Todas las dudas ú recursos que ocur 


ran sobre las elecciones de los oficios de ayuntamiento en los 
pueblos, serán dirigidas gubernativamente- por el: gefe politícos 
vida la diputacion provincial, si se hallareé reunida, y sino lo 
estuviere, se agregarán al gefe político el intendente y el indi- 
viduo de la diputacion provincial por el partido de la capi- 
tal, para decidirlas. Pero «si el: recurso “versasé sobre tachas, 
por las que la persona tachada se creyere ofendida, tendrá es: 
za el derecho de recurrir en juicio añte el fuez competente, sim 
perjuicio de que en ningun caso se ha' de suspender la pose= 
sion del electo. en. el dia señalado, 

Este artículo se pasó 4 la comision de arreglo de Tribunales, pa- 
Ya que á conseqiiencia de lo resuelto en la sesion de 29 de abril úl- 
timo (véase) le presentase arreglado 4 aquella disposicion. 

El artículo 21 estaba concebido 'en estos términos: Para que 
pueda tener efecto si alguna vez ocurriese con urgencia Ó en gran 
distancia la facultad que la constitucion da al Rey en el artícu= 
lo 336 de suspender ú los individuos de las diputaciones provin= 


ciales, quando abusaren de sus facultades , los gefes políticos se 


E 


limitarán en esta parte A executar puntualmente las órdenes que 
preventivamente les haya comunicado el Gobierno. , 
Leido este artículo, tambien se opuso 4 su aprobacion el se- 
For Arispe, creyéndole degradante y opresor de las diputaciones. 
provinciales, y que las instrucciones reservadas de que habla el ar- 
tículo parecia cosa de Inquisicion, y cartas blancas con reservas mas 
que papeles. Contestó el Sr. Argiielles que este artículo estaba san— 
cionado en parte por la constitucion, que autoriza al Rey para de= 
legar su autoridad en sus agentes; y que el estado de la nacion, y 
la distancia de las provincias obligaba 4 adoptar medios para preye= 
sir los*casos qué pudieran “ocutrir +. qué así como las corporaciones 
populares eran un correctivo de la arbitrariedad del Gobierno, del 
mismo modo naturalmente tégjan una continua tendencia 4 contra- 
decir al Gobierno; y era preciso compensar lo uno con lo otro, 
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quelo contrario seria desconocer los principios de-gobernar, y ge-. 
bernar Monárquicamente. 

El Sr. Larrazabal: »Conviniendo en la necesidad de que los 
gefes políticos estuviesen bastantemente autorizados , quiso que es- 
tas instrucciones reservadas se diesen por las Córtes; pues por la, 
constitucion estaban determinadas,. tanto las facultades. de los gefes: 
Políticos, como las. de las diputaciones. Que esto lo exígia,ya la ex- 
periencia ; pues.se habia observado que algunos agentes del Gobier- 
DO, enemigos del sistema establecido por la, constitucion, particu— 
larmente en Ultramar, habian entorpecido la observancia de los de- 
cretos de las Córtes, y aun del mismo Gobierno, baxo pretextos, 
trívolos; y que siendo reservadas las instrucciones, podian suponer, 
las que realmente no tuviesen. 

- Contestó el Sr, Argúelles que: los males de, que se quejaba. el 
Sr. Larrazabal Ko se remediarian con la desaprobacion del artícu- 
O, sino con el castigo de los culpados : que, la constitucion era pre- 
ciso encontrase obstáculos en su plantificacion, pues tenía que lu- 
char con el sistema envejecido de la arbitrariedad y. del despotis-, 
10: que esto solo lo vencia la constancia y la perseverancia: que, 
las circunstancias. en que se hallaba, “tanto. la península como la 


4 


América, exigian medidas que en un estado de perfecta tranquili- 
dad serian excusadas: que la. experiencia de lo sucedido desde el 
principio, de la revolucion habia enseñado la necesidad de ser cuer=' 
dos y cautos 5 y. que la misma constitucion, como hecha en medio 
de la revolucion, se resentia de cierta suspicacia, lo qual no era un, 
defecto, sino una particularidad que recomendaba mas y más su mé- 
tito; pues así se habian previsto casos, que ho se hubieran siquiera 
imaginado, si esta misma obra se hubiera emprendido en los tranqui, 
los tiempos de Cárlos 113, 6 Cárlos Iv. 4 

Declarado el punto suficientemente discutido, se procedió á. lg 
votacion, y el artículo quedó aprobado. 

El tenor del 22 era como sigue: Zoca al Sefe político aprobar 
las cuentas de Propios y arbitrios, y de los pósitos que remitan 
l9s Yiidkamientos despues de puesto el visto bueno por. la diputa— 
cion Provincial; Y en caso de tener algun inconveniente en R774 
aprobación y consultará con el Gobierno, para la resolucion conve 
niente. ; 

Aprobóse este artículo, añadiendo á la palabra pósitos la expre- 
sion propios. Y arbitrios. Eió 

l 23 decia: propondrá el gefe Político al. Gobierno todos los 
aRedios que crea convenientes para el fomento de la agricultura, La 
industria y el comercio , Y todo quanto sea útil y beneficioso Á la 
Provincia. : NA 
* Aprebado este artículo se levantó la sesiom. 
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SESION DEL DIA 16 DE JUNIO DE 1813. 





El Sr. Presidente, y los Sres. Larrazabal, Navarrete, Ca- 
brera, Jáuregui, Montenegro, Avila y Robles Obregon, Ra- 
mos de Arispe, García Coronel, Olmedo y; Rus, Clemente y Oce- 
rín presentaron su voto contrario al artículo 21 del capítulo IE 
del proyecto de instruccion para el gobierno ceonómico-político de 
las provincias , el qual se mandó agregar 4 las actas. 

Se mandó pasar A la comision de Justicia un oficio del secretario 
de Guerra, con el qual acompañaba una representacion documen= 


9 tada de D. Esteban Cesar de Voisins, capitan del regimiento de 


Irlanda, de nacion frances, por la qual solicita carta de natu= 
raleza. 

A la misma comision pasó un oficio del secretario de Gracia y 
Justicia, junto con el expediente que acompañaba, formado 4 instan= 
cia de D. António Murillo, vecino de Málaga, en solicitud de que 
se le permita vender la parte vinculada de viña, casa y vasija, SIta 
en el arroyo de los frayles, perteneciente al vínculo que posee SH 
muger , como representante de su fundadora Doña Margarita Pe- 
dregales. : 

Pasó 4 la misma comision otro oficio del propio secretario y en 
que daba cuenta de las resohiciones y providencias que habia toma- 
do la Regencia del reyno con motivo dela fesistencia opuesta Pof 
D. Luis Melendez Bruna y D- Tuan Miguel Perez Tafalla (únicos 
que regularmente componían el tribunal Especial de las Ordenes; 
por la indisposicion de su compañero D. Francisco Xavier Adell) 4 
la admision 4 dicho tribunal de D. Manuel Tariego y D- Antonio 
de la Cuesta, individuos nombrados del mismo. : 

A la comision de Hacienda pasó una representación de D. Ma- 
fuel de la Riva Moreno, D. José Andres García y Compañía y 
de Santa Marina, é hijo mayor, del comercio de Santiago de Ga- 
licia, con la qual piden que las Córtes declaren libres de todos 


derechos los linos y cáñamos extrangeros que se introduzcan por las. 


aduanas de aquella provincia habilitadas para ello, segun y €B la 
conformidad que lo estan en Asturias y demas provincias de España. 
A la misma comision pasó una representacion documentada del 
cuerpo de cuyas párrocos de Andujar, en la qual expone el mise- 
rable estado á que se halla reducido por la ensgenacion de sus bie= 
nes, practicada desde febrero de 1803 hasta agosto de 805 contra 
lo mandado en los decretos expedidos en 19 de setiembre de 1798; 
las violencias y atropellamientos ocurridos en ella; la resolucion que 
TOMO XX. 7) 28 
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sobre este asunto dió la junta de Consolidacion en 19 de febrero 
de 1808, declarando que aquellos bienes estaban únicamente sujetos 
á la segregacion de la séptima parte de que tratan el breve y real cé- 
dula de 21 de febrero del año de 1807 8tc. étc., y concluia pidien- 
do que las Córtes, aprobando la indicada resolucion de dicha junta, 
manden que los predios enagenados vuelvan 4 sus dueños, y que los 
compradores tomen, ya sealos capitales. quando el estado tenga nume- 
rario, ya los réditos que en el dia debian percibir los párrocos Ol 
sean reintegrados de otros bienes nacionales. 

. Las Córtes quedaron enteradas de un oficio del secretario de 
Guerra, con el qual da cuenta de que la Regencia del reyne, aten 
diendo á que el capitan general D. Francisco Xavier Castaños no 
se halla:al frente del quarto exército de Operaciones, cuyo mando 
le estaba confiado, y 4.que ha cesado el motivo que las Córtes tu= 
Yeron en consideracion para autorizar ¡á S. A. en 21 de febrero 
de 1812 4 fin de que pudiera suspender con respecto á dicho ge- 
neral, nombrado consejero de Estado, el cumplimiento del decreto 
de las mismas del 20 de los referidos mes y año; ha tenido 4 bien 
resolver que el expresado D. Francisco Xavier Castaños se restitu— 
ya inmediatamente á esta plaza para servir la de consejero de Eg=. 
tado. Pap , 
v. Las Córtes mandaron se hiciese mencion en este diario de un 
aviso que el ayuntamiento de la ciudad de Comayagua da al señor 
diputado D. José Francisco Morejon, de haberse levantado en la 
plaza de la constitucion de dicha ciudad, sobre quatro columnas, 
una lápida que expresa Á mas del nombre de plaza de la constitu, 
cion , el dia, en que se promulgó en ella, que fue el 9 de octubre 
de 1812; todo lo qual oyó el Conareso con particular agrado, 
wusSe-aprobó el siguiente dicrámen de la comision de Justicia: 

2 y»Señor, la Regencia del rey no, por medio del secretario del despa- 
eho de Gracia y Justicia, remite para la soberana resolucion de V.. M. 
una representacion de la audiencia de Sevilla, en que manifiesta la 
dida que sele ofrece, para admitir 4 exámen de. abogado. 4,D.¿Ca- 
simiro de Orense y. Rábago, por ho saber si en la; dispensa que 
V. M..se ha dignado concederle del tiempo que le faltaba y nece= 
sitaba para ello, se comprehendian con los años de práctica los que 
de faltaban de estudios en la universidad despues de graduarse de 

bachiller, segun el plan de estudios de 12 de Julio del año de 1807, 

La comision se persuade que la gracia dispensada por V.. M. al doc- 

tor Casimiro, comprehende todo el tiempo de estudio y práctica 

que. le: faltes pues. que el exámen calificará si tiene ó no la sulicien=, 
«cia necesaria para exercer la abogacía,“ ' e 

1. «Las. comisiones reunidas de Constitucion y de Decretos sobre em- 

«pleados. que permanecieron en pais ocupado por los enemigos, pre- 
«Sentaron el siguiente dictámen: Pp” 


eL 
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Señor» las comisiones reunidas han eximinado con detencion 
un expediente remitido por el Gobierno en consulta 4 V. M. com 
fecha de 8 de:marzo, en que se trata de la rehabilitacion y .repo- 
sicion de D. Manuel de Mier , de vecino de la ciudad de Sevilla, al 
empleo de contador de provincia que servia: por nombramiento del 
Gobietib legítimo antes de la entrada de los enemigos en aquella 
capital, y continuó sirviendo despues. Mier fue comprehendido en 
la lista que remitió el ayuntamiento constitucional, con arreglo 4 
lo mandado en el decreto. de 14 de noviembre 3 pero la Regencia 
suspendió su rehabilitacion y reposicion 4 causa de que un Dom 
Narciso Ruiz de Ayala dirigió representacion 4 la misma acrimi- 
nando la conducta del ayuntamiento porque habia incluido en lis= 
tas varios empleados que Mo debian serlo, «y entre: ellos 4 Mier, 
por haber sido administrador de bienes «nacionales por nombramiento 
del Rey intruso. La Regencia pidió informe al gefe político que en- 
tendia al mismo tiempo de otra queja igual dada por D. Antonio 
Alaejos y Teran; y habiéndolo dirigido todo al ayuntamiento, vol 
vió 4 tomar en consideracion el asunto con audiencia de sus síndi= 
eos procuradores generales. Estos le informaron sobre el agravio 
que se-hacia 4 aquella corporacion en desconfianza de la exáctitud 

ureza con que desempeñaba el grave encargo que el Congresó 


macional le habia cometido por su decreto de 14 de moviembre, y 


que siendo baxo de su responsabilidad no debian -oirse semejantes 
quejas, al menos para el efecto de suspender la execucion de lo 
mandado en dicho decreto, sin perjuicio de contestar á los cargos 
ó reconvenciones que $e le hiciesen: legalmente y pues de lo contra- 
rio nada se habria adelantado consaquella saludable y oportuna dis- 
posicion , y se ivoltiplicarión las inquietudes 4 voluntad de los des- 
eontentos para frustrar por semejantes medios los justos fines que 
V. M. se habia propuesto en el referido decreto. Tambien hicieron 
mérito de las ideas siniestras con que se habia dado la queja, cómo 
lo persuadia que las representaciones eran unos verdaderos anóni- 
mos, pues ni se encontraban los sugetos qué las firmaban, ni quien 
diera noticia de ellos (lo que contestó tambien el. :gefe político) + y 
por último, que aunque Mier fue nombrado administrador de! bienes 
nacionales por el Rey intruso , nO exerció el cargo en los cincuenta 


«dias que le duró, hasta que 4 la vuelta del Rey 4 Sevilla logró que 


se le admitiese 'el desistimiento que hizo. desde el principio. Con 
este informe y con los documentos que produxo Mier en compro- 
bacion de aquellos hechos, se ratificó el ayuntamiento en la lista, 
y la devolvió al gefe poítico, quien lo remitió todo +4 la Regen- 
cia, y esta en su vista determinó consultar 4 V. M. respecto «al 
nuevo acuerdo del ayuntamisnto; dudando si, no obstante conside= 
rarlo comprehendido en elvart. 6. 2 del decreto de 14 de noviem- 
bre, deberia ceder á las reifiradas declaraciones del ayuntamiento. 
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» Tambien han yisto las ed la queja que dirigió 4 Y. M. 
el ayuntamiento constitucional de la ciudad de Sanlucar de Bar- 
rameda, con fecha de 15 de marzo, contra la Regencia anterior; 
Porque sin embargo de haber incluido en lista 4D. Tomas de Ája 
y Pellon y D. Plácido Fernandez de la Pradilla, contador princi- 
pal y administrador general de Rentas de aquella provincia, con 
arreglo en todo á lo prevenido en el decreto de 14 de noviembre, 
no" los habia mandado reponer en sus empleos, 4. pretexto de una 
eausa que se habia formado contra ellos , culpándolos de infidencia 
por no haber salvado los caudales públicos al tiempo de la entrada 
de los enemigos en aquella ciudad. Hacen mérito de otra represen= 
tacion anterior, que se mandó pasar por V. M. á la Regencia, y 
de otra que presentaron á esta, manifestando la injusticia del pro- 
cedimiento, y la mala fe con que se sostenia por el contador inte= 
rino que servia aquel empleo, por acceder á la propiedad. Se lamen- 
ta del desprecio con que ha sido mirado: su carácter, despreciando 
el acta y lista en que incluyó aquellos individuos : elogia el patrio- 
: tismo , buen concepto y decidido amor á la justa causa de que es- 
my) tan adornados, y finalmente repite la oferta hecha á la Regencia 
de constituirse responsable por ellos 4 las resultas Que pueda tener 

qe la.causa, afianzando en cuerpo Óó en particular, en los términos 
1 hasta en la cantidad que se señale; y pide 4 V. M. se sirva mandar 
reponer á dichos empleados , baxo la obligacion ofrecida, sia per- 
Juicio de que se continge la causa adoptándose los medios conve- 
nientes para su pronta conclusion. Al mismo tiempo han acudido á 
V.M. Pellon, Pradilla y D. Esteban de Rojas, depositario, -tam- 
11 bien suspenso, manifestando la mala fe del procedimiento: formado 
á instancia: de los interesados despues. de expedido el decreto de 14 
: | de noviembre con el dañado intento de continuar en los destinos, 
y adquirir la propiedad. Acompañan testimonio de habérseles ne- 
gado la reposicion, y de las reclamaciones que han hecho para ac- 
tivar la causa que se sigue con la mayor lentitud; y concluyen pi- 
diendo que en atencion á la evidente mala fe y culpable designio 
con que se instruyó el proceso para eludir las disposiciones de V. M. 
y 2 la obligacion en que espontáneamente se ha constituido el 
ayuntamiento constitucional , Se mande á la Regencia los rehabilite 
| y 'cponga en sus destinos, y que el conocimiento de la causa pase 
4 la jurisdicción ordinaria para que proceda en su seguimiento y con- 
ciusion segun los trámites. que prescriben la constitucion y las 

leyes; la 

Mii " >» Obra tambien en las domisiones otro recurso de los subalter- 
| 'mos' propietarios. de la audiencia de Sevilla, que se quejan por el 
mismo estilo. Manifestan que el ayuntamiento. constitucional los 
incluyó en el acta y lista que formó 4 consegiiencia de lo manda- 
-do en el decreta de 14 de noviembre', Y que remitido á la Regen- 


AAA 
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cia por la secretaria de la Gobernacion fueron rehabilitados y man-= 
dados reponer €n sus destinos , avisindose así al gefe político para 
que lo pusiera en noticia de la audiencia, la qual deberia esperar 
el Ei eb la reposicion pot la secretaría correspondiente; y que 


v / 


á este efecto se pasó el competente aviso 4 la de Gracia y Justicia; 
pero que no s€ habia verificado, sin embargo de ser pasados mu- 
chos meses, porque los interinos que sirvieron en el tribunal desde 
que se instaló en esta plaza y y Pasaron con él 4 Sevilla, pretendian 
continuar en perjuicio de ellos, 4 cuyo efecto habian acudido 4 la 
Regencia por la dicha secretaría con varios recursos y SIM perdonar 
medios para desconceptuarlos y NO obstante que les fueron despre- 
ciados por el ayuntamiento , adonde habian ocurrido quando se 
O trataba de este asunto 3 y pot último que con estos recursos se sus= 
pendia la reposicion y Y formaba un expediente pidiendo al tribunal 
informes sir olrlos, Y prescindiendo absolutamente de lo obrado y 
remitido por el ayuntamiento constitucional. V - M. pidió informe 
4 la Regencia sobre estos hechos, Y lo ha evacuado acompañando 
los recursos y demas obrado en la materia ; y despues de hacer una 
larga exposicion de lo ocurrido com unos y ottos. subalternos de 
los méritos que considera en cada uno, Y de todo lo demas que 


le parece conveniebtes concluye com que se Habilite 4 los anti- 
uos subalternos de la audiencia de Sevilla, sin perjuicio de los 


y 


actuales; y que por lo respectivo 4 la reposicion en Sus destinos 
que solicitan aquellos , se prevenga 4 la audiencia proponga los que 


bl 


deban serlo, segutl el número de subalternos que necesite, la cla- 


se de los oficios, Y las circunstancias de la mayor ¡doneidad,¿de los 


restablecidos- 


¿»Por último, quando se estaba extendiendo este informe ha pa- 
sado 4 las comisiones otro expediente que remite la Regencia del 
reyno en consulta 4 V . M. sobre la rehabilitacion y reposicion en su 
destino de D. Francisco Castiñeyr2 y administrador de Hentas de la 
villa de Utrera. Este fué comprehendido en la lista que remitió el 


ayuntamiento constitucional; y. aunque la Regencia lo mandó: Ye- 
habilitar, y tuvo efecto la reposicion en su destino, 4 pocos dias 
lo suspendió el intendente, porque se le dió noticia de haber ad- 
ministrado bienes nacionales por el Gobierno intruso. Con este 
motivo se instruyó otro: expediente , oyendo al gefe político. y al 
ayuntamiento 5 y aunque de todo resultó Ja buena conductas ¿el 
A y servicios de Castiñieyra, y Que la administracion de 
bienes nacionales no: se le confirió por destino, sino: como UNA 
carga de la de rentas que desempeñaba interin se nombró 4 Otro, 
como sucedió 4 pocos dias, sin haberse mezclado ni dispuesto cosa 
alguna sobre dichos bienes, la Regencia no ha resuelto, acaso pof 
estar pendiente la consulta del expediente de D. Manuel de Mier 


que se ha referido antes, Pes de la misma: naturaleza» 
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s»Estos casos y otros diversos de que las comisiones han tenido 
noticia, les han hecho conocer los disgustos, desavenencias é ina 
quietudes que se experimentan en las provincias libres donde obra» 
ron los decretos de 11 de agosto y 21 de setiembre, y lo poco que 
se ha adelantado con el de 14 de noviembre contra las intencio— 
nes de V. M. Se detallaron con madura reflexfon los medios que 
se estimaron mas seBuros y proporcionados para reintegrar en sus 
Gestinos á los empleados nombrados por la autoridad legítima, que 
sin embargo de haber continuado en sus destinos baxo el Gobiér= 
no intruso, estuviesen adornados de las qualidades y circunstancias 
que se señalaron. Todo se cometió al exámen y prudencia de los 


Ayuntamientos constitucionales baxo su responsabilidad; pero el re- 


sultado es que prescindiendo de ellos, y aun contra su expresa yl 
formal declaracion, se suscitan disputas, se fomentan odios y re» 
sentimientos, se forman Causas contra los propietarios, y 4 qual- 
quiera costa se buscan los medios de impedir la reposicion de es= 
tos para continuar los otros en sy interinidad, ó sucederles en sus 
destinos si lo pueden conseguir. Entre tanto el decreto de 14 de 
noviembre no se cumple, ni se pacifican las ánimos como V. M. 
desea. Las comisiónes entienden que el remedio de este mal, muy 

grave por todas sus circunstanciar, no se puede curar radicalmen- 
te con medidas articulares, y por lo tanto les parece sería útil y 
conveniente establecer una regla general, que asegurando el cum- 
Plimiento del decreto de 14 de noviembre, cortase de raiz los 
medios de entorpecerlo, lo qual pudiera ser del modo siguiente: 

Primero. »»Luego que los ayuntamientos constitucionales hagan 
la expresa y formal declaracion de que habla el art. 1,0 del de- 
creto de 14 de noviembre del año próximo pasado, y remitan 3 
la Regencia del reyno el testimonio del acta y lista que se pre- 
viene en el 4.0 , serán rehabilitados ó repuestos los empleados 6 
funcionarios públicos que se comprehendan en ellas, sin admitir 
queja ni reclamacion alguna que conspire á impedirlo. 

Segundo. ¡Queda á salvo el derecho de qualquiera interesado 
ó ciudadano para deducirlo despues ante el juez competente con= 
tra los ayuntamientos constitucionales, si abusando de la confian— 
za que se hace de ellos en el citado decreto, hubieren incluido 
en lista persona, que no tenga las qualidadeg que allí se señalan, 
y podrán pedir se haga efectiva la responsabilidad que se les im- 
puso al cometerles tan honroso como delicado encargo. 

Tercero. -,,Si despues de la fecha del mismo decreto se hubie- 
se principiado causa contra alguno ó algunos de los empleados 
que se incluyeron en lista por los ayuntamientos, no se suspende- 
rá la rehabilitacion ó reposicion, sin perjuicio de la continuacion de 
la causa, con arreglo á la cra y á las leyes, para los 
efectos á que haya lugar. - 
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¿Ouarto. ¡»Los subalternos que hubiesen sido nombrados pot los 
¿ribunales de provincia “nterin estuvieron exerciendo fuera de sus 
respectivas capitales, continuarán), y formada la ordenanza que: 
previene la ley de y de octubre, -se-arseglará el número que de- 
ba tener cada audiencia, habida consideracion al aumento de ne- 
gocios que se les han encargado. 

Quinto. ¿»No Se comprehenderán en el artículo anterior los. 
interinos que se hubiesen nombrado despues que los tribunales s8 
instalaron en la capiral de la provincia. 

Si V.M. se sirve aprobar esta medida general, podria mandarla 
pasar 4 la Regencia para su observancia y cumplimiento, tanta 
en los casos citados y demas pendientes, como €B los que ocur= 
ran en lo sucesivo), é determinará lo que sea de su superior 
agrado». 

O -oñi2s difirió la discusion de este asunto hasta el dia 21 de este 
| mes, quedando el expediente sobre la mesa para que se enterasen 
de él los señores diputados.** 

| Se leyó la siguiente representacion del señor diputado Ros: 

| Señor, D. Manuel Ros, diputado por la provincia de Santia- 
| go de Galicia, 4 V, M. expone: que en y de este mes se le no-, 
tiicó una resolucion tomada por el Congreso en la causa criminal 
formada contra el exponente por la publicacion de una carta, cuz, 
| ya resolucion dice: sirviendo de pena 4 dicho diputado los sets, 
| meses que ha sido privado de la asistencia al Congreso, Po? lo 
ue resulta de la causa y de la calificacion de su. caria misiva 
ú escrito, se le apercibe para que eh lo sucesivo se abstenga de 
publicar escritos de esta naturaleza, ) satisfaciendo las costas 
podrá asistir al Congreso 4 

, El exponente no sabe si esta resolucion es una sentencia, Ó 

una providencia económica y gubernativa: porque pata ser senten= 
cia debia ser conforme 4 los autos, y de ellos no resulta que Se le 
haya prohibido asistir 4 las sesiones del Congreso: sabe que las 
sentencias no pueden ser condicionales, y dicha decision dice que 
pagando, las costas podrá asistir al Congreso, lo que es una Yo" 
dadera condicion. Tampoco: cree que set una providencia ouber— 
pativa, porque las controversias Judiciales solo se terminan con 
sentencias. Lo único que le consta es que S€ siente agraviado por 
dicha resolucion , y que MO habiendo recaido en su causa tres sen= 
tencias , le permite la constitucion reclamar contra ella. V. M. no 




















debe privarle de este recurso, Sino señalarle un tribunal creado 
con anterioridad 4 dicha causa para que le decida. - 

dla LOS, jueces. deben ser imparciales, y DB el asunto presente 
ninguno de los diputados puede tener la imparcialidad necesaria 
para juzgar sobre él. Todos participan de la soberanía del Congre-, 
so, y el objeto que se controvieste en este pleyto es sl la publi. 
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cacion de la carta indicada es é no ofensiva al decoro de V. M, 
Las Córtes se creen ofendidas y demandan en Justicia la satifac— 
cion del agravio que suponen haber recibido; y el demandado nie- 
ga haberlas agraviado, y asies notorio que sus individuos tienen 
interes en esta causa, y son todos tan verdaderos autores en ella, 
como es reo el demandado 5 por lo que no trastornaándo el órden 
natural de los Juicios , no pueden ser jueces los diputados para de- 
cidir esta causa, 

La ley 1, título 3-2 libro 4.0 del código visosodo dice: que 
teniendo el Rey aloun Regocio que ventilar ey Jiticio, no pue da 
segir por sí el Pleyto, sino que dé comision 4 uno de Sus súba 
AOS Para que lo siga, Porque si el mismo Rey quiere defen— 
der sus derechos ¿Quien se atreverá 4 contradecirle + Esta es 
una ley constitucional, que no está derogada en la Dueva constitu= 
cion; y si segun ella no puede ser autor el soberano, ¿como po- 
drá creerse que sea lícito 4 los diputados sor Jueces en una causa 
en que se demanda la satisfaccion de un agravio que se supone he- 
cho á la soberanía que representan Y QUE participan? 

»»Las Córtes no han tenido Por indecoroso á su soberanía re- 
Convenir y ser reconvenidas ante los tribunales, pues en la cons= 
titucion que formaron ordenan que todos los asuntos contenciosos 
del rea] patronato los decida el tribunal supremo de Justicia. Aun- 
que el exponente no duda de la justiticacion de los diputados , nO 
puede convencerse de que sabrán todos resistirse Á las seduccio= 
nes del amor propio en una causa que han promovido cou tanto 
ahinco ; pero tendrá que sucumbir 4 las resoluciones de V. Mo si 
BO se digna mandar que Nuevamente se vea esta causa en un tri 
bunal de justicia qué sea del agrado de V. M. » Ó por el de Cór= 
tes formado por diputados diversos de los que de ella han conoci- 
do, sino merecen aprecio las razones indicadas. « Cádiz y junio 
13 de 1813.=Señor.=Manmuel Ros. 

Las Córtes declararon no haber lugar 4 deliberar acerca del 
antecedente recurso. 

Continuó la discusion del proyecto de instruccion para el go 
bierno económico-pólítico de las provincias, 

A do el sefe político res onsable del buen órder 
interior de la Provincia, requerirá 28 comandante militar de 
ella el auxilio de la Juerza armada que necesite para conservar 
Ó restablecer la tranquilidad de las Poblaciones Y la seguridad 
de los caminos. ; 

El Sr. marques de Larag» »Observo, Señor, que esta pala- 

ra Tequerirá “de que usa la comision en este artículo es des 
usada, y dará márgen Á crecer que los militares estan mandados por 
los gefés políticos; idea que repugna á la independencia establecia 
*, y aun al fuero que V. M. ha querido conservar á esta clase 
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benemérita. Estoy persuadido que los gefes militares de las pro= 
vincias no se negarán nunca 4 dar el auxilio de la fuerza armada á 
los gefes políticos para el objeto de que trata el artículo; y ast 
que para conciliar este bien, y la buena armonía entre ambas aU= 
toridades con el pundonor y delicadeza de los comandantes mili- 
ares, podria ponerse en Ingar de la palabra requerirá la de s0= 
licitará Ó pe 


dirá auxilio. Tambien quisiera que se me dixese si 
or fuerza armada se entiende aquí la mili 


licia nacional de que 
habla la constitucion, Ó el exército activo.** 

El Sr. Argiielles: y, El artículo es muy claro, y no creo que 
con él se haga novedad alguna. Lo que aquí se dispone es una 
práctica inmemorial, quiero decir, que se ha absentado constante= 
mente desde que en los estados, para conservar el órden, se es- 
a armada baxo de este Ú otro nombre. Yo pres= 
“ciudo ahora de qual es la autoridad subordinada. El caso €s muy 
sencillo. La fuerza armada de la nacion no solamente es para ex- 
peler el enemigo exterior, sino para conservar tambien el órden 
interior. El encargado de la tranquilidad pública es el gete politi- 
co, y este tendrá que acudir 4 la fuerza armada para que le pro- 
teja en los casos que peligre aquella. La fuerza militar es siempre 
pasiva, y no se pone en movimiento hasta que se lo manden las 
autoridades correspondientes. Aquí, pues, decimos que lo es el ge- 
fe político, quien pedirá con urbanidad, como se supone, aquellos 
militares que necesite Ó para apoyar esta ú otra providencia, ó pa- 
ra perseguir á ladrones, Y para aquietar una conmocion. Se ha 
puesto esta palabra requerirá, porque en adelante no se pueda 
“negar el comandante á prestar este auxilio 5 y esto no es nada Cc” 
“gradante. El como se ha de requerir esta fuerza está sujeto á la 
buena educacion de los getes. Con tal que sé ponga en términos 
que no pueda negarse el comandante militar , yO subscribo 4 qual= 
quiera expresion. El segundo reparo del señor marques no es del 
dia. Quando se establezca la milicia nacional vendrá bien; pero 
ahora se dexa la palabra general de fuerza armada. Así creo que 
el artículo está bastante claro.» 

El Sr. Golfin: , Es, como dice el Sr. Argúelles, práctica in= 
memorial que los comandantes militares auxilien con la fuerza 4 
la autoridad civil; pero es tambien igualmente antigua la frase pe= 
dir auxilio, y no creo que debiese crearse una nueva como es la 
de requerir. Hasta ahora no se ha usado la palabra requerirá, y 

así apoyo en esta parte al Sr. marques de Lazan. Quizá se cree- 
rá que ahora queda subordinada la clase militar 4 la civil, y esto 
vede acarrear grandes perjuicios. Podrá tal vez suceder que un 
gete político pida mas fuerza de la que tenga disponible el coman— 
dente militar, atendidas las obligaciones qué le encargue el Go- 
bierno. > -03 ' 
TOMO XXo+. 29 
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, Así que, en esta parte soy del dictámen del Sy. marques de 
Lazan. 
El S7. Laguna: ,,Yo Opino de la misma manera que el Sr. Gol- 
Jin. Si todos los gefes políticos tuviesen la política, la urbanidad y 
la moderación del Sr. Arsñelles., yo me conforimaria con qual- 
quiera expresion; pero como los militares vamos hácia abaxo y. Será 
bueno que no se dexen tantas facultades 4 los gefes políticos. ** 
PS Argialles0. Loki señores militares que acaban de ha- 

blar, me ponen en la precision de extenderme mas. No trato de 
sostener la palabra requerir, si se cree que es inexácta, sino la 
idea que expresa. Yo no trataré de la independencia de la clase 
militar. Paisanos y militares todos somos ciudadanos de una 
misma monarquía, y todos tenemos un mismo interes, á saber, que 
mande la ley y nadie esté vexado. Ante la ley todos los. espa- 
ñoles son iguales. Los que defienden: el estado" con las armas no 
se distinguen del magistrado que sirve en su ministerio, sino en 
la clase de servicios que cada uno presta al mismo estado. La 
resistencia que los señores preopinantes oponen á la palabra reque- 
Yir, presenta cierta idea de distincion poco favorable á la igual- 
dad legal de. los ciudadanos. Aquí se trata de las obligaciones res= 
pectivas á cada clase, no de si una sea. mas que otra. El que yo» 
sirva 4 mi patria por un estilo, y otro la sirva por otro, es pu- 
ramente accidental; pero cada uno. debe cumplir con lo que per- 
tenece á la que ha abrazado. Esto se hará mas claro con un exem- 
plo. Supongámos á un comandante militar acantonado en una pro-- 
vincia: este comandante debe estar pasivo hasta que el Rey le 
diga: ,, vaya V. á la provincia de tal, y alli estará V. á mis órde- 
nes, y ademas siempre que sea necesario auxiliará V. al magistrado. 
tal, por exemplo al gete político de la provincia...... «Es necesario. 
usar de una expresion clara y terminante, porque si no, empezaria 
una guerra de oficios entre ambas autoridades, que podria ser mu y 
perjudicial. Para evitarla creyó la comision muy adequada la palabra 
requerir: palabra que maniñesta bien claro la obligacion que tienen 
los gefes militares de prestarauxilio á las autoridades civiles encarga- 
das del órden público y de la tranquilidad del estado. El pedir 
auxilio no impone la obligacion de prestarlo. Y siel gefe militar, á 
guien: no se le impone la obligacion de prestar auxilio, no le pres- 
ta, ¿podrá responder el gefe político. de la. seguridad. de la. pro- 
vincia que está 4 su cargo ? 

Aquí no venimos á injuriarnos unas clases 4 otras, sino á ver: 
el' mejor modo de servir á la patria; por lo que es menester ex- 
plicar de un modo terminante lo que corresponda á cada una,, y 
que se acaben para siempre estas rivalidades,. Así yo, que no me 
€aso con: las. palabras que pone la comision. accederé gustoso á: 


que se sustituyan otras; pero de pinguna manera á que se pon-- 
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qa pedirá auxilio; porque esto no seria. astante claro, y po- 
dia producir unos perjuicios de que los mismos señores militares 
serian los primeros que Se resistiesen. Al gefe político se le deben 
restar Jos medios necesarios para desempeñar sus cargos» ó bien 
extmirle de la responsabilidad que se le impone.“ 
Fl Sr. Golfin: , Lo que ha dado 4 entender el Sr. Argñe- 
les de los señores militares no €S cierto. Lo que queremos el 
Sr. marques de Lazan y yo es, que no se ponga una palabra 
nueva, á la quel no estan acostumbrados los militares; y debe 
V. M. estar persuadido de que por la palabra de pedir auxi- 
tio no solo obedecerán al gefe político, sino 4 un alcalde de mon- 
terilla. Esto es lo que me ha movido 4 habiar sobre el particular. “€ 
El Sr. Garcia Herreros: , Señor, la qlestion es de palabras, 
Oversa sobre el sentido de la palabra requerir, la qual no signi- 
fica otra cosa por mas extension que se le quiera dar, que exi- 
gir la obligacion que una persona tenga al cumplimiento de 
ona cosa. Esta obligacion la tiene el gefe militar, y no puede pres- 
cindir de ella. Con que ¿qué mas da requerir que pedir? Hay 
mas: yo quisiera que se pusiese una palabra, que aUN fuese mas 
significante, 4 fin de que el gefe político fuese obedecido en to- 
do aquello que mandase Ó pidiese para el desempeño desu car- 
go; porque de este modo no seria el gefe político á quien se obe- 
deciese sino á la ley; asi como sucede en los bagages y otras 
cargas con que tiene que auxiliar á los militares la autoridad civil. 

, Esta giiestion de palabras me hace sospechar, si acas0 $e Quer- 
rá dexar 4 la consideracion del gefe militar la facultad , tanto de 
graduar la necesidad del auxilio, como de la necesidad de emplear 
e él toda aquella fuerza armada que se le pide. A esto se 
ha dicho que pudiera el gefe político pedirle tanta fuerza que 
mo pudiera atender con la que le quedase á los puntos Ó aten— 
ciones que se le hubiesen encargado; pero entonces el gefe mi- 
litar le diria: yo no tengo mas que tanta tropa de que dispo- 
ner; en cuyo caso se supliría con paisanos, Ó del mejor modo 
que se pudiera ; porque no hemos de suponer aquí los dos ge'es 
como á dos enemigos tirándose al degitello uno 4 otro, sino 4 dos 
hombres de bien, que procurarán cumplir cada qual con la obli- 
gacion que le impone la ley. Señor, todos somos paisanos to- 
dos somos militares: mo vengamos aquí á inducir distinciones que 
no deben existir segun la ley. Tal vez podrá haber un gefe po- 
lítico que quiera manifestar su superioridad sobre los militares, es 
cierto; pero tal wez habrá gefe militar que quiera manifestar Su- 
perioridad sobre los políticos. Aqui se habla en general, y se pres- 
cinde de las personas, porque estos son defectos que pueden co= 
meterse por ambas partes. Por consiguiente me parece que la pa- 
labra requerir está en su lug?g, y que si tiene algun defecto, es 
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el. ser. demasiado suave, porque esta misma discusion que aquí te- 
nemos, me hace temer las competencias que habrá sobré esto; 
por cuya razon quisiera que se expresara todavía de un:modo mas 
claro y terminante la obligacion de prestar ese auxilio, sin que 
por esta se entienda que se deprima en nada á la autoridad mi- 
litarz porque para hacer ver que habia depresion, era menester 
probar que habia preferencia, es decir, que Yo Soy mas que tú; 
y si empezamos con esto, se acabó la sociedad. Se debe tener pre- 
sente que el puesto que uno goza, no se lo da el Dacimiento, ni 
las riquezas, sino la ley para el bien público; y esto es | 
sucede con los gefes militares igualmente que con les dem 

pleados civiles. 
El Sr. Guazo: » La delicadeza del estado militar, que V. M. 
ebe proteger, no puede menos de mirar con sentimiento que sel 
use de una yoz poco conocida, especialmente con respecto á los 
gefes militares de las provincias que podrán ser de mucha gradua— 
cion: por consiguiente si hay un medio de conciliar el servicio y 
el interes público, salvando esta delicadeza, es menester adoptar— 
le. Yo entiendo que si se concibiese el artículo en estos térmi- 


mos, todo se conciliaria:.... oficiará al gefe militar Para que le 
dé la fuerza que necesite, 


El Sr. Muñoz Torrera: » La idea de la comision es bastan— 
te clara, y no debemos confundirla. Aquí se trata de que el 


o que 
as em- 


sen 
fe político en caso necesario pueda tener á su disposicion alguna 
fuerza armada. Esta está 4 disposicion del gefe militar; y no pue- 


de emplearla si no es llamado por la autoridad que presida al Gra, 
den político de las provincias. ¿Y qual es esta? ¿El gefe mili- 
tar O el gefe político? Claro está que el político. Siempre que se 
diga que los militares puedan obrar por sí, sin ser llamados, des- 

€ entonces se acabó el órden político, y empieza el militar; pe- 
TO Bo es este el régimen que hemos aprobado en la constitucion 5 
no son estos los principios que se han adoptado hasta ahora. El 
érden militar es enteramente obediente; puede ser requerido por: 
la autoridad política, porque la fuerza militar tiene tambien por 
ebjeto conservar el órden interior, y para esto debe respetar á 
aquel que por la ley preside á dicho Órden, y de cuya conser=. 
vacion se le hace responsable. El gefe político es el que está obli- 
gado á esto; y todo lo que pueda contribuir á conservar este Ór— 
den, debe citarle sujeto por la ley. Se ha puesto requerir por 
que ba parecido á la comision que esta palabra reconcentra mas bien 
las relaciones de las dos autoridades para cooperar al órden públi, 
eo. Yo no reguiero 4 un criado mio sino que le mando. El requerir 
indica obligacion de parte del requerido, y como deba tenerla la 
autoridad inilitar de auxiliar 4 la civil, si se quiere que haya órden 


en el estado, por esta adoptó la xgron la comision. 
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Quedó aprobado el artículo 24 en los mismos términos en los qua=. 
les estaba concebido. ; ' 
Art. 25. Tocará al gefe político visar Z expedir los pasaportes, 
ya sea en las provincias fronterizas d los viageros que vengan 
de pais extrangero, ya en los casos en que por reglamentos ó por 
órdenes del Gobierno, dirigidas á la conservacion del buen óraen. 
seguridad pública, se mande el uso de este requistio en Las pro=> 
vincias interiores: 
+ Habiéndose manifestado en la discusion: de. esté artículo que tal * 
vez convendria:que 4los gefes políticos se les descargase de la obli- 
gacion de wisar los pasaportes, singularmente /los «de-los viageros na=- 
cionales, y que este cargo podia, quizá con mas utilidad, imponer 
se 4 los ayuntamientos; y habiéndose expuesto igualmente que el 
artículo en la generalidad con que estiba concebida podria perjudi—- 
car muchísimo 4 las operaciones militares, especialmente en tiempo 
de guerra; se mandó volver 4 la:comision para que lo: presentara Com: 
arreglo á las observaciones que acerca de él se habian hecho. 
4 Art. 26. Para formar el proceso que le está encargado por el 
artículo 261 de la constitucion, se valdrá el gefe político de un letra- 
do de conocida instruccion y. probidad;3 concluido, le remitirá - 
al tribunal supremo de Justicia, cesando desde este puitto en to=> 
da diligencia ulterior. Wi mis Pin 
- En la discusion de este artículo manifestaron algunos señores di- 
putados que Jas palabras se valdrá imponian al gefe político una 
obligacion que no debia tener: que enhorabuena se asesorase de al= > 
gun letrado quando lo tuviere por conveniente para desempeñar lo - 


que se prescribe en el artículo;:pero que no se le obligase £cello, 
de muy bien el Go-=+ 


tanto mas, quanto que para gefes políticos pue 
bierno echar mano de letrados, los quales no tendrán necesidad de: 
atesóratse de“ nadie: En virtud devestas reflexiones , se aprobó dicho 
artículo 26, substituyéndose 4 las palabras se valdrá , estas otrass” 
podrá asesorarte. 


Art. 27. Pertenece al gefe político la superior inspeccion so— 
bre los ramos de bagages, alojamientos y subsistencias que debat > 


darse á las tropas que transiten por la provincia, arreslándose 
MS 3 > . 2 
á lo que prevenga la ordenanza general del exército ó los 


regla=> 


76] . . . . 
mentos, ó bien las órdenes que recibiere del Gobierno en execó=* 


cion de las leyes, y entendiéndose con 
des delos pueblos en ¿uantos casos ocurran para facilitar el ser- 


vicio.- 


- Quedó aprobado este artículo, suprimida la cláusula : que frañ- 


siten pur la provincia. > a € 
Art. 28. Cuidará el gefe político de que el plan estadístico de 


la provincia, que él debe rem'tir al Gobierno en el mes de enero 
de cada año, y cuya forimgcion está encargada ú la diputación - 


los ayuntamientos y alcal=: 
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provincial, com prehenda Se Los objetos que el mismo Gobierno 
le imdiJue, sin Perjuicio de añadir todas las noticias y Áatos que 
crea convenientes. Aprobado. 

Art: 29- En los años en que “deban celebrarse con arreglo E 
la constitucion las Juntas electorales de Parroquia para la eleccion 
de diputados de Córtes, deberá el eje político de La Provincia, 
baxo de responsabilidad, circular á lo mM0s Un mes a ttes del 
dia en que han de celebrarse las citadas Juntas electorales , un 
recuerdo á tods la provincia de la oblizacion corstitucional de 
proceder 4 estas elecciones en el día y forma prescritos por la 
constiticion. Este recuerdo n9 será sig embarzo ReCes 1rio para 
que en todos los pueblos se procedi Á estas elecciones del modo 
que está mandado enla constitucion y en el artículo 24 del capítulo 
1 > de está instruccion. Aprobado. 

Art. 30. El gefe político subalternos serí el conducto por dorg= 
ae el superior de Ly provincia comunicará Lis leyes, decretos 
órdenes que hubieren de publicarse en su territori>, cuidando + 
su observancia, y de mantener el órder y tranmuilidad de los pue: 
bios, para lo qual podrá valerse del apremio del arresto y mul. 
tas del modo que queda expresado para los gefes su peridres; y pe- 
dirá el auxilio de la fuerza sí fuere necesario, consultando Las 
dudas que se le ofrezcan al £ete de la Provincia, y haciendo cum. 
plir Las órdenes ques este comunicare. En materís do cuentas se 
limitarí á remitir las de los pueblos de su territorio 4 la conta= 
duríz de propios y arbitrios de la provincia, y n3 Podrá emoren. 
der ninguna obra Pública sin noticiz y conocimiento del Sefe 
Político superior. Será el conducto por donde se entiend.y 1 Los ayun- 
tamientos de su territorio con el gefe político y la diputación pro- 
vincial. Aprobado. 

Art. 3L Toda Providencia gubarnativa sobre quejas, dudas ó 
reclamaciones de pueblos $ particulares se expedirá gratis en la 
provincia. Aprobado. 

A TS Y Sefe político presidirá todas las funciones públi- 
Las, y quando concurra la diputacion provincial, esta precederá 
al ayuntamiento. Cuidará el gefe político de que se celebren con el 
conveniente decoro, y en los dias señalados Las funciones públin 
cas que hubieren decretado Las Córtes, y que lo mismo se Exe CU= 
te por los ayuntamientos ex los pueblos. 

El Sr. Marques de Lazan, leyó: l 

» Señor, en todo este capítulo, que se acaba de discutir, se 
designan las facultades: y prerogativas correspondientes 4 los gefes 
políticos de las provincias, á quienes debe nombrar el Rey, ó en 
su defecto el Gobierno; en los artículos $ Y 24 se separan las 
lupciones de estos mismos gefes políticos de las de los comandantes 
púlitares de las referidas provincias ; 6; en el citado artículo $ 
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¡se previenen los casos en que el Gobierno. podrá reunir el mando 
politico al mando militar: mas en ninguna parte se hace mérito de 
la representacion que deberá tener en una provincia un gefe militar, 
ó comandante de armas, respectivamente á la que se atribuye al 
gefe político ; ni aun en el caso propuesto de estar reunidos en 
una misma persona ambos mandos político y militar , se especifica 
¿qué actos corresponden á aquel, y quales jestal Por los artículos 
ya discutidos no es facil fixar una idea clara y terminante acerca 
de las superiores atribuciones que se conceden á los gefes politicos, 
¿ni aun acerca de la preferencia que se les atribuye sobre. todas las 
demas autoridades. residentes en la provincia de su cargo , porque 
jal parecer se circunscribe esta 4 ciertas reglas y exónciones, y pol- 
que tambien parece que se dexa á salvo la independencia del gefe 
9 militar en su ramo..Solo el artículo 32, que. es el de la presente 
discusion, es el que quita todas las dudas; pues abiertamente de- 
clara la preferencia que se concede al gefe político sobre todos los 
demas. Dice así: el gefe político presidirá todas las funciones pi= 
blicas. En este supuesto, habiendo yo omitido molestar la aten- 
cion de V. M..en la discusion de los antecedentes artículos por no 
considerar tan claro su sentido como él del artículo en qliestion, 
mo puedo dispensarme de hacerlo ahora para manifestar 4 Y. M. 
ciertas observaciones que me ocurren sobre el particular. 

» Desde luego fixo mi atencion en la ninguna representacion: 
pública que concede este reglamento á los gefes militares, bien sea 
porque no los considere acreedores á ella, ó porque los contemple 
como unas autoridades que deben ser excluidas de tenerla. Bien 
veo se me dirá que en este reglamento. tan solo se trata de los 
.gefes políticos, y que 4 los mil.tares se les dará su lugar quando 
se trate de la constitucion militar; peroaunque esto sea así , ¿Como 
será posible que se establezca un órden y un sistema uniforme de 
gobierno en las provincias, si no se establecen Jas bases de una 
perfecta union y. armonía entre las diferenres autoridades. que 
debe haber en las mismas? Así el gefe político como el militar se 
necesitan recíprocamente; aquel no puede dar un paso en muchas 
ocasiones sin el auxilio del militar, y este no debe darlo sin contar 
con el primero; de manera que no parece se puede tratar de hacer 
un reglamento para gefes políticos, sin que se señale y designe 
en: él la mútua correspondencia que deben tener muchas de las 
atribuciones de su empleo con: las que tiene el militar en el suyo; 
así como tampoco podrá traterso aisladqmente de este último, sim 

atemperarse 4 las prerogativas que se conceden 4 aquellos. Esto se 
hecha de ver tanto mas en las críticas circunstancias en que se halla 
la nacion. Todas las provincias de España, sobre las que tanto 
tiempo ha pesado el yugo del enemigo , el que las ha: destruido y 
aniquilado enteramente, mangicstan bien 4 las claras la absoluta 
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necesidad que tienen de un Gobierno templado 

i procurando reunir los ánimos y voluntades de todos sus habitantes, 
los conduzca con el mayor acierto hácia su felicidad € indepen- 
dencia. Para conseguirla con toda seguridad es Indispensable que 
estas mismas provincias se armen, y que se ocupen con el mayor 
Modo *esmero'en buscar todos aquellos medios mas capaces de destruir 
A al comun enemigo, y de vengar tantos ultrajes como de este han 
pl k recibido. Por la misma razon necésitan geles y gobernadores mili 
1 .Tares que dirijan sus operaciones, que organicen su fuerza armada, 

Bs ce Y que arreglen todo lo conveniente á' la instruccion de nuevos 
NN reclutas, y á la formacion de cuerpos de reserva tan necesarios 
ME para el reemplazo de los exércitos. Si en los tiempos de plena paz, en 
Ni los que un infame usurpador todavía no habia sido osado de pisar 

ll el suelo español, acaso se dió 4 la autoridad militar algun ensanche( 

mayor del que era conveniente, ¿quien no conocérá que en el dia 
debe dársele, supuesto que la suerte de-la nacion y la salvacion de 3 
la patria dependen principalmente de las Operaciones de la guerra? 
Ñ ¿Quienes han=sostenido esta con mayor teson desde un principio, y 
la sostienen en el dia 4 cósta de infinitas! heridas, y aun del sacrí- y 
ficio de sus mismas vidas, sino los militares, que tan continuadas 
pruebas tienen dadas 4 V.M. de su lealtad y patriotismo? Si fuera 
posible enumerar los importantísimos servicios que en todas épocas 
y en todas ocasiones han hecho los militares 4 la nación, los que 
han hecho 4 los Reyes, y 4 todas las clases del estado, seguramente 
no se reputarian por excesivas las gracias y distinciones con que 
han sido condecorados; pero limitíndome tan solo á la época pre- 
sente, ¿podrá decirse acaso que esta “clase tan benemérita haya 
egenerado de su honor, y desmerecido aquellas distinciones? No- 
rabuena se les disminuya, puesto que V. M. así lo dispone, aquella 
representacion política que hasta aquí han tenido en las provincias, 
pues-al fin esta dependió de la voluntad de los m 


y justo, el qual 


NT a cm 


PA 


onarcas, y por la | 
misma razon V. M. puede variarla ó alterarla; pero postergarlos 1 
de tal modo á los gefes políticos, que ni aun se les conceda una. | 


Tepresentacion pública igual Á estos ¿como lo ha de permitir V. M.? 
Hablo, Señor, de los capitanes generales de exército y de provincia, 
que siendo los oficiales generales de mayor gerarquía y rango en la Ñ 
milicia, han sido desde principios del siglo pasado los gefes superiores 
destitados para el mando demuestras provincias. Sus méritos tan dis2 
tingidos, sus heroicas acciones, y una larga carrera militar los ha= 


biarr colocado en unos puestos tan eminentes, á los que sin embargo 


no han llegado sino al cabosde quarenta ó cincuenta años de servicio, 
K Su respetable antigtiedad, su experiencia en el arte de gobernar, 
y $us vencrables canas, parece los constitnian en una clase superior 
á los demas hombres, y que todos sin repugnancia les obedeciam! 
Hoy dia se quiere colocar 4 estos afísmos en una clase inferior 4 
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los gefes políticos : sí, Señor, los gefes políticos , 0UyO empleo por 
la constitucion es uno de los mas importantes de la monarquía, se 
confizre 4 sugetos, CUyos servicios apenas son conocidos, y á estos 
se les quiere no solo igualar, sino tambien preferir 4 los capitanes 
generales de cincuenta años de servicio. 

,,Pero pasamos 4 otras reflexlones, que no son menos dignas de 
atencion. Siá un teniente general ó 4 un capitan general del exér- 
cito , 4 quien se le ha confiado el mando militar de una provincia, 
cia, entregándole la fuerza armada para que haga de ella el uso 
conveniente al bien general, y á la quietud de la misma provin= 
se le quiere constituir ahora en cierto modo dependiente del gefe 
político, pues que 4 este se le concede la superior autoridad, dán- 
dole tambien la plas de exigir la fuerza armada siempre y quan- 
do la necesite, ¿Como se podrá hacer responsable al gefe militar 


Dde la seguridad de la misma provincia? Si el delicado mando de 


las armas no se ha confiado hasta aquí sino es á la experiencia 
propia de un general antiguo, suponiéndole en razon de su edad 
dotado del pulso y madurez necesaria para dirigirlo , ¿se querrá 
ahora que este ceda tambien 4 la voluntad del gefe político? V. M. 
sábiamente ha aprobado en el artículo 5 de este reglamento qe el car- 
go de gefe político esté por regla general separado de la comandan— 
cia de armas de cada provincia; ¿qué es esto pues sino declarar 
independiente el mando militar? Y siendo independiente, ¿por qué 
no ha de tener el gefe militar quando menos un rango igual al gefe 
político? ¿Y por qué no se han de señalar clara y distintamente las 
relaciones que han de tener entre sí estos dos mandos, dexándoles 
4 cada uno su respectiva autoridad, en lugar de querer confundir 
una con otra? He manifestado ya la desigualdad enorme que ad- 
vierto entre los servicios, méritos y antiguedad de un teniente 
general nombrado capitan general de una provincia con los méritos 
de muchos gefes políticos que actualmente nombran: debo advertir 
otra desigualdad digna tambien de notarse. V. M. por el artículo 8 
concede 4 los gefes políticos de las provincias :el tratamiento de 
señoría, y los capitanes generales y tenientes generales tienen de= 
clarado el de excelencia desde el año 1768: ¿como pues han de 
creerse estos jamas inferiores á aquellos ? ¿Como los han de reputar 
por superiores 4 ellos quando ni en méritos ni en tratamientos 


pueden igualarles ? 


,Réstame ahora hacer otra observacion sobre las funciones púz: 


blicas; dice el artículo: el gefe político presidirá todas la fun= 
ciones públicas. Quisiera que se me explicase quantas, y de qué 
clase son las funciones públicas que Dc ofrecerse en una pro- 
vincia, ó en suma, qué es lo que se c mprehende baxo el nom- 
bre de funcion pública. Yo entiendo que funcion pública debe 
llamarse aquella que en virtud de la autoridad, ó de las órde-= 
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nes del Gobierno anteriormente comunicadas se celebran públi- 
blicamente. En este concepto yo: distingo dos clases ; funciones 

úblicas correspondientes 4 la autoridad pólitica, y funciones pú- 
Blas correspondientes 4-la militar. Si el Gobierno por sí, ó por 
el ministro de la Guerra, comunica directamente órdenes al capitan 
generaló comandate general de una provincia para que disponga se 
cante un Le dem en accion de gracias de una victoria de Nuestros exér 
citos., Ó por el nacimiento de algun principe real, ó bien por el con- 
trario un funeral por «la: muerte de este, Ó en sufragio de los 
mulitares muertos en campaña, ¿dexarán de reputarse todas estas 
por funcioves públicas? ¿Y dexarán de ser privativas del cuerpo 
miitar, que es el que las hsce con el capitan general Á su cg 
beza?. ¿Y «deberá presidirlas tambien el gete político? Norabuena 
presida este aquéllas que: som respectivas á sy ramo, cómo la 
del 2 de mayos!la del «aniversario de la constitucion, y las de= 
mas que V..M. disponga; pero déxese al gefe militar que presida 
las suyas. -No hablo de otras varias funciones, que acaso no podrá 
tener particularmente el cuerpo militar, pues si el gefe político, 
atenido á, la literal expresion de este artículo , quiere reputarlas 
todas como funciones. públicas; ya ve V.M. quantas disputas y 
etiquetas escandalosas puede" promoverse. . 

»Por lo dicho parece. indispensable que V.M. declare quales 
son las funciones privativas del capitan general de una provincia, y 
quales las del gete político: qual es la representacion pública que 
corresponde 4 aquel, y qual á este. En suma, si estascdos autorida- 
des deben 'considerarse como independientes cadauna en su ramo: 
Si yo “no conociera que el espíritu qué anima 4 V:M. én to- 
das sus decisiones es el: de: conservar el equilibrio tan” necesario 
entre las diferentes autoridades que dirigen la cociedad huma- 
DA, y que no es su voluntad quitar á estas las prerogativas cor= 
respondientes 4 los cargos que cada una exercen, pues sus deseos 
paternales son de que ye "Ianténga ei todas! las provincias de la 
monarquía vel buen órden y. la buena correspondencia entre los 
getés de diferentes ramos, los que deben conspirar unidos 4 es=- 
te mismo tin, tal vez no me hubiera “atrevido 4 recomendarle tan 
particularmente la clase de los militares, que tantos y tan gran= 

es servicios estan haciendo á la causa que defiende la nacion. 
V. M. es Justo, y lo ha sido siempre, y ha hecho en todas oca- 
siones el aprecio debido 4. les: militares; estos tienen ocultos ene— 
migos que intentan deprimirlos , pero no por eso variarán jamas 
su sistema, ni torcerán: yn paso del-camino del honor que tan 
gloriosamente han emprendido; ellos salvarán fa patria; ellos sal- 
varán la nacion ; ellos sostendrán la independencia de V. M, 
4. costa de todos. los sacrificios que les sean neresarios. Hablo por 
todo el exército,, cuyos heroicos seútimientos me son bien eonoci- 
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dos ; todas las clases de él aman y 


respetan 4 V. M.; están proñ- 


tas 4 obedecerle en todo" lo que disponga» así como tambien á sá- 


crificar sus vidas; siempre que lo 
lud de la patria. Pido: 4 V. M. 
tenga 4. bien atender á esta clase 


exija el bien general, y la sa- 


que se lo persuada así, y que 


del estado que tanto lo merece. 


,¡ConcluyO, pues» diciendo: que encuentro sujeta 4 dudas, y 


por consiguiente que puede prom 


over muchas disensiones de las 


provincias Ja cláusula referida: El gefe político presidirá todas las 


funciones públicas: parece pudiera 
pondientes Á su ramo; con lo que 


y 


pondientes 2 su clase, sin que poY 


que con la desventaja de que sea 


pe 


cho. Me es sensible que el Sr. 


de los militares, de cuyo aprecio 


obyias. 


a 








porque pelea por su defensa con 


po para ampliar estas recompensas. 
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añadirse poléticas, 0 bien corres- 
se explicase mas el concepto del 


espíritu que gobierna 4 V. M. de que se hallen separadas las fun— 
ciones políticas de las militares; y así se dexaria al gefe militar 
en la posesion que siempre ha tenido de presidir las funciones corfes- 


esto se haya mezclado de nin- 


gun modo' en los actos políticos que no le han correspondido. 
El Sr. Argielles: ,, El método que el señor preopinante ha seguido 
en toda su exposicion, me pone en la precision de contestar y “aun: 


sin el órden con que lo ha he- 
marques de Lazan no se ha- 


a contraido al punto de la dificultad que pueda tener el artícu- 
lo, dexando para otra ocasion hablar de los Mnéfitós y servicios 


tantás pruebas ha dado el Con- 


greso. Por lo demas hacer alarde de “ellos, la competencia de to- 
das las demas clases del estado, yo no sé 48 qué viene, y, MO Es 
facil que yo responda nada sobre este particular por razones bien 


» La clase militar y “sus servicios con resoocidós por, todos 
los que aman 4 su' patria. Creo que de esto hó tenemos que ha- 
blar. El Congreso ha manifestado su aprecio 4 "los militares, y el 
exército mismo ha dado las gracias á las Córtes en señal de reco= 
hocimiento. Diré solo de paso que aunque tuviera el Congreso 
que manifestar todavía -mas agradecimiento 4 los beneméritos mi- 
litares, nO Creo deba distinguirles 
seme esta expresion) incompatibles con los principios adoptados 
en la constitucion: ¿Qué tiene que ver que el militar sea el pri 
mer ciudadano, y como se pretende el mas benérito de la patria 


con distinciones ( permitá 


peligro de su vida, para que 


dexe de observarse el órden establecido en el estado? Si los mé- 
ritos de los dignos militares nO estan competentemente premiados 
con los honores y distinciones que disfrutan, siempre estamos 4 tiem- 


Pero no sirva esto de fundamento 


para separar 4 los militares de su carrera, Y confundir lo que cor- 


responde á los empleados éiviles. No se debe considerar decayra- 


do ningun militar pórque se diga que en qualquiera funcion gue 
concurra en la provincia Haya de presidir su gefe político. 
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Miltares en Estos €asos mo se presentan como militarés, SINO C0= 


mo ciudadanos. Las funciones militares son exclusivamente pre- 
sididas por los que se dedican á ¡esta lucida carr 
á los militares NO se les quiten estos honores, me parece que pue- 
en y deben dexar 4 los demas ciudadanos las q 
nes que les correspondan. La autoridad militar no tiene nada que 
ver con la autoridad con Y considero que el haber visto” el 
mando político reunido casi siempre al militar, nos ha acostum-= 
rado á mirar como inseparable una circunstancia puramente ac- 
cidental, Y que tuvo orígen en Otros principios muy diversos de 
los que ha indicado el señor Preopinante. 
” Soltrayeamos ahora 4 los getes políticos. Estos empleados son 
*esponsables de. todas las Providencias que dieren en el término de 
su provincia, Porque representan al Gobierno; y todos los cin= 


dadanos que han de obedecer sus Órdenes es preciso que le res- 
B una asamblea, $ qualquie- 


peten en la persona del gete político. E 
ra otra funcion militar, no presidirá seguramente, porque no es- 
tá esta formalidad dentro de los límites de su autoridad civil. La 
€ONServacion del órden Público es de los gefes políticos «exclusiya— 
mente, como de los militares todo lo que corresponde á quales- 

I toros ¿no hemos 


Quiera funciones militares. En Jas funciones de 
visto siempre presidir al “)untamiento del pueblo donde se hacen 
¿No sueede ló mismo en los teatros? Los mismos ge= 


emas distincio= 


las Corridas ? 


es militares que haya en el pueblo no se desayran por esto; se 
les dará tal vez por urbanidad un lugar distinguido al lado de la 
autoridad política que preside, pero nunca el preferente. Quando 
alguna vez han presidido los militares como gobernadores, vireyes, 
Capitanes generales, no ha sido por ser militares, sino por el con= 
cepto de gefes políticos que tenian reunido :1 de geles militares, 
22 obispo, $ qualquiera otra Persona, por condecorada Que sea, 
PO se cree desayrada POIQue Bo presida una funcion pública á que 
asista. Jamas Podrá ningun militar pretenaer, sin hacérse ridículo á 
Os cjos de todos, que porque es acreedor 4 premios ó distincio= 
BCs, haya de presidir 4 quelquiera sutoridad, El gefe político la 
Tiene por la ley; Y ante esta no hay precedencias ni privile— 
glos, ni desayres, ni cosa binguna que pueda destruir el principio 
€n que estriba la consideracion QUe se da á su carácter público. 
91 no hemos visto hasta ahora esta distincion, es porque han 
estado confundidos: los mandos. político y militar en una misma 
persona, que ha separado el órden establecido por el Congreso, 
arece que aquí tratamos de resucitar la célebre disputa del inimita— 
ble Cervantes sobre si ha de ser preferida la carrera de las armas á las 
de las letras. Yo BO Ccnsidero esta discusion oportuna. Cada 


-2d2 UNO en 
su línea tiene «us henores Y Premios; y no debe haker Otra riva= 


lidad que la gloria de hacer cada gral por su patria aquello que 
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puede en su esfera. Si no tienen todos las armas en la mano, y 
ño pueden todos los ciudadanos adquirir los premios que concede 
4 los militares su exercicio noble y bizarro, contribuyen por 
ótros medios al logro de esta misma gloria. El mismo Scipion no 
habria adquirido tanta fama , si los tranquilos ciudadanos no le 
hubiesen proporcionado recursos con que pudo emprender las ha- 
zañas que traxeron hasta nosotros Su renombre. En su estado bien 
organizado es preciso que se reconozcan los sacrificios de todas 
las clases. Es muy apreciable el valor de un militar que derrama su 
sangre por defender su patria; pero el sudor del laborioso labrador, 
que conserva con sus fatigas 4 ese benémerito defensor de su pa- 
tria, debe merecer tambien la consideracion del Gobierno. A los 
ojos del legislador debe parecer igualmente benemérito aquel con 
su esteva, que el militar con la espada. Así que, quando un mi- 
litar tenga reunido en sí el mando político de una provincia, pre- 
sidirá; pero no como militar, sino como gefe político. El detener 
me mas en exáminar las reflexiones del Sr. marques de Lazan 
me parece que no es de este momento. Yo le hago la justicia de 
creer que su objeto tal vez ha sido dar una nueva prueba de 
afecto á sus compañeros de arias. Es menester sin embargo que 
su señoría reconozca que aquí no representamos clases ni estamentos, 
sino que somos diputados de la nacion para promover el bien gene- 
yal de toda ella. El modo de lograr este objeto no me parece que 
es el que demos á los militares unas distinciones que no tienen 
relacion con su carrera. Si los dignos militares no estan recom- 
pensados competentemente con los premios que hay asignados, n= 
véntese otros nuevos, pero sin confundir los principios que han 
guiado 4 las Córtes en la separacion del mando político del mi- 
litar, cuyo objeto saludable y esencialmente conforme á la índole 
de un Gobierno templado , reclama enérgicamente que se fixen los 
límites de la autoridad civil y militar, para que el órden público se 
conserve, y pueda el militar, y el que no lo es, gozar con segu 
ridad del fruto de sus sacrificios respectivos, y contribuir á la pros- 
peridad y gloria de su patria comun.!* 

El Sr. Giraldo: No tengo que añadir nada 4 lo que ha ex- 
puesto el Sr. Argúielles. Solo diré que aquí no se hace novedad 
alguna: antes de ahora han presidido las antoridades políticas las fun= 
ciones públicas; así lo hemos visto en donde no estaban reunidos 
los mandos. El señor preopinante habrá visto en Madrid que, á pe= 
sar de haber un capitan general de la provincia , Jamas iapre= 
sidido las funciones públicas sino el corregidor, que era el gefe po- 
lítico. En toros, en teatros, en procesiones, el corregidor era el pre= 
sidente, y jamas por eso se tuvieron por degradados los militares. 
En Aragon, antes que los capitanes generales fuétsen presidentés 
de la audiencia, ¿quién presicdA lus funciones públicas? En esa Na- 
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varra, donde habia un virey que tenia todas las campanillas, ¿quién 
presidia la funcion de toros de San Fermin? el ayuntamiento: 
si el virey no iba con él » Ocupaba un lugar como un parti- 
cular qualquiera. Con que no se crea que aquí se establece una 
cosa chocante, y tan nueva que perjudique al honor de los be- 
neméritos militares. Yo encuentro que 4 los gefes políticos 
les ha tratado la comision con mezquindad , porque aquí no se le 
conceden honores militares. Y no se diga que se degradaria con 
eso la clase militar, porque á un obispo y á un intendente se le 
conceden los honores de mariscal de Campo, y hasta ahora no. se 
ha reclamado esta distincion. Yo creo que hubiera convenido que 
á los gefes políticos se les hubiera dado otro rango exterior. Por 
fin soy de dictámen que lo que establece la comision de ningun 
modo degrada 4 la clase benémerita militar , puesto que ni es mue- 
vo lo que. se propone, ni los gobernadores militares jamas por 
militares 'han tenido la preferencia en las funciones públicas, sino 
por reunir ambas autoridades militar y política. * 

Quedó aprobado dicho artículo. 

El Sr. marques de Lazan hizo al mismo la siguiente adicion, 
que no fue admitida: 

Á la palabra funciones públicas, añádase políticas. 

El Sr. Zorraquin Propuso, para 'evitar toda duda acerca del 
verdadero sentido de dicho artículo, que en lugar de la palabra 
precederá, se substituyeran las de tendrá lugar preferente. Así 
se acordó. , 

El Sr. Larrazabal presentó las siguientes proposiciones : 

Primera. Para ser nombrado Sefe político se requiere haber nan 
cido en el territorio es 2añol, ser mayor de veinte y cinco años, go- 
zar de buen concepto en el público , haber acreditado desinteres, 
moralidad, adhesion á la constitucion y 4 la independencia y:4 
la libertad política de la nacion; sin que sirva de tmpedimento el 
que sea natural de la provincia 6 partido en que haya de exer= 
cer sus funciones. 

Segunda. Se prohibe en el recibimiento de los Sefes políticos 
todo gasto, así de los Jondos de propios, como de qualesquiera 
OITOS , Ó de cuenta particular de los regidores de los pueblos, 6 
de todo empleado Público, $ de persona Particular. 

Aprobadas estas dos proposiciones se mandaron pasar á la comi- 
sion , para que las colocase en el lugar correspondiente. 

Pasó igualmente á la misma, y con el propio objeto, la siguien» 
te proposicion del Sr. D. José Martinez, que se aprobó, igual 4 
otra que casi en los mismos términos presentó el Sr. Bal], 


Con arreslo 4 lo prevenido en el decreto de 14 de abri] pró- 
xímo pasado, el Befe superior político de cada Provincia exer- 
cerú en ella la faculrad que en losEasos y términos que expres 
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sa la pragmática de TO de abril de 1815 exercitan los presi- 
dentes de las chancillerías y audiencias y y el regente de la de 
Asturias, concediendo 6 negando á los hijos de familia la licen- 


cia para casarse. 
“Anunció el Sr. Presidente que en el dia inmediato no habriz 


sesion, y levantó la de este dia. 


DIA 17 DE JUNIO DE 1813. 





- No hubo sesion. 


SESION DEL DIA 18 DE JUNIO DE 18s3. 





Mandáronse pasar 4 la comision de Constitucion las siguientes 
proposiciones que presentó el Sr. Andueza: 

Primero. Los dias de cumpleaños del Rey, de la Reyna, y 

ríncipe de Asturias , si los hubiere, y no masy recibirá el gete 
político besamanos en el lugar acostumbrado de todas las primeras 
corporaciones de la ciudad. 

Segundo. El gefe político tendrá una guardia qual sea necesa- 
ria para la seguridad y decoro de su persona, tomada de la tropa 
disciplinada que haya en el lugar, de infantería y caballería, su- 
primiéndose todas las demas guardias que se conozcan con otros 
nombres. Ñ 

“Tercero. En el recibimiento del gefe políticos si llegare de fue- 
ra, saldrá á encontrarlo el ayuntamiento en los extramuros de la 
ciudad ; y si estuviere en 
ducirá 4 la sala consistoria 
calde ó decano el juramento ordenado por la ley3 
ló acompañará al lugar de su habitacion. 

“Quarto. Acabado el gobierno de un gefe político, si hay algna 
súbdito que se queje de su gobierno, se seguirá el juicio en la pe- 
nínsula ante el supremo tribunal de Justicia, y en ultramar ante. 

la audiencia pretorial de la provincia. A 


acabado lo qual 


El Sr. Arispe hizo la siguiente exposicion, y la proposición | 


con que concluye pasó á informe del Gobierno: DE 

Señor, en 24 de abril último hice presente 4 Vi M. que es 
tando dadas por la constitucion 4 las diputaciones provinciales las 
atribuciones útiles en lo económico que antes exercian los consu— 
lados, se tuviera por no hecha la solicitud anterior del estableci- 
miento de un consulado en mi provincia, cuya diputacion lenariz 


2 


ella, irá á sacarlo de su casa, pr cón= 
1, en donde prestará en manos del al- 
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ventajosamente mis deseos. Para que así se verifique es Necesario, 
que así como se pasan á las diputaciones las obligaciones, se pon= 
g4n en sus manos los medios destinados 4 facilitar su cumplimien- 
to. El consulado de Guadalaxara, en Nueva-Galicia, cobra en di- 
chas quatro Provincias, para llenar sus objetos económicos, un me- 
dio por ciento con el nombre de derecho de avería, sin que jamas 
haya gastado en el extenso territorio de estas un duro en su uti- 
lidad. La justicia reclama imperiosamente, á fin de que los arbitrios 
Y pensiones impuestos á las provincias para invertirse en su utili- 
dad, no se ocupea en el fomento de otras firera de su extension, 
y de la mente del soberano que las impuso, sino que se inviertan 
en beneficio de quizn las reporta y exbibe. En conseqiiencia, 
Pues, de lo expuesto, hago proposicion en los términos siguientes, 
que someto 4 la aprobacion de V. M. 

La diputación de las uatro provincias internas de oriente 
en Nueva-España ES, como arbitrios provinciales los 
EMPuestos, que en todo su territorio percibe el consul do de Gua- 
dalaxara, en Nueva-Galicia, y los invertirá en beneficio de dim 
chas provincias, según la instruccion para el Sobierno económico 
de las provincias, Y lo que previene la constitucion. 

Mandóse agregar á las actas un voto particular contra la reso 
lucion en que se declaró no haber lugar 4 deliberar sobre la repre— 
sentacion del Sr. Ros, de que se dió cuenta en la sesion de 16 del 
corriente (vézse). Firmábanle los Sres, Borrull, Andres > Lerre- 
10, Llunas y Vazzuez de Parga. 

Los mismos Sres. Bory:1] , Andres y Terrero presentaron otro 
voto, expresando no haber sido su dictámen que se contestase á la 

egencia que las Córtes quedaban enteradas quando se dió cuenta 
el mismo dia 16 del oficio en que participaba el secretario de la 
Guerra haber mandado S. A. que el general Castaños viniese Á ser 
vir su plaza de consejero de Estado. Habiendo observado algunos 
señores diputados que la resolucion de las Córtes no pudo haber sido 
otra, por ser de las atribuciones de la Regencia la provision de em- 
pleos y nombramiento de generales para el mando de los exérci- 
tos, se le devolvió el voto, que no podia por esta razon agregarse 
á las actas, 

Se mandó archivar el testimonio de haber prestado el juramen— 
to de fidelidad prevenido por la constitucion, con motivo de haber 
empezado á servir sus destinos el administrador general de rentas 
de la provincia de Soria D. Francisco Xavier Viguera, el coman- 
dante del resguardo de la misma D. Gerónimo Suñg, y D. José 
Valiente, oficial de la contaduría general de la consolidacion de 
Vales, ag regado á la de aquella. 

INTA las Córtes que se hiciese mencion en este diario de 


sus sesiones de una exposicion, en que el juez de primera instan= 
€ 










































































7 





Núm. 16. EN cai) 
cia de Utrera D. Juan Terrera y Machado, abogado de los tribu— 
nales de la nacion, daba gracias al Congreso por la sancion de la 
constitucion, la abolicion de los señorios, del voto de Santiago, 
-del tribunal de la Inquisicion, y la expedicion de los demas sobera— 
nos decretos que inmortalizan la memoria del Congreso. * 
Oyeron las Córtes con especial agrado, y mandaron insertar 
las exposiciones siguien tes; 


íntegras en este diario de sus sesiones 
¿¡¿ Señor, el procurador general de indios de la audiencia de Lirna 
en elPerú, por sí, y 4 nombre de los de su nacion, tiene el honor 
de representar 4 "V/M. entre las mas vivas emociones de gozo , Y 
el mas profundo y filial respeto, derramando: los sentimientos de 
eterna gratitud, las demostraciones de su exáltado júbilo, por ha- 
berse recibido, publicado y ¡jurado selemnemente la-constitucion 
Y política de la monarquía española. Lego que se oyeron los agra— 
dables títulos de que se compox€ , fue general el regocijo, y Sus 
«deseos los mas vivos para lograr este precioso libro, y ver escritos 
'en él indeleblemente los justos derechos del hombre libre, que la 
sana política y admirable sabiduría de V. M. habian restituido á 
la nacion y los ciudadanos. 
Esta “obra magna la iiran los indios cimentada en el augusto 
“y magnífico edificio de la libertad, prosperidad y gloria nacional, 
levantado con asombroso esfuerzo sobre los igmominiosos escom- 
bros del despotismo del tirano, y sobre las ruinas de la ignorancia, 
“y adornado con las rompidas cadenas de la esclavitud, y con las des- 
trozadoras armas de la tiranía, que con arraygado sistema habia 
envilecido á lós españoles, y se reintegraron los derechos de que 
habian sido despojados. 
uo Feliz dia, y para siempre memorable lo será en esta ciudad 
el de 2 de octubre de 1812, en que se publicó dicha constitucion 
-con la magnificencia que correspondía á esta augusta funcion, que 
siguió hasta el día 8, en que la nacion índica la concluyó con de- 
mostracionés de lealtad en las danzas que presentaron los pueblos 
suburbanos, y á las relaciones que echaron en su aplauso; y en 
la noche con una lucida iluminacion, repique general y fuegos ar- 
tificiales; y entre tanto placer se ola aclamar viva el Rey, la cons= 
titucion, la patria y la nacion. 
,» ¡Oh sábio código! Tú solo has ligado“con vínculos indisolu- 


bles la fraternidad é igualdad de ambas Españas, y has gravado el. 


respeto y gratitud en cada uno de sus pueblos. ¡Tú solo has ci- 
mentado la seguridad personal! Ya se verán respetadas las propie= 
dades, protegido el honor, desterrados los abusos con que se ha= 
cia gemir al indio en la opresion de su natural libertad; ya se verá 
adelantada y coronada la ilustracion y aplicacion 4 las ciencias, 4 
la agricultura y al comercio; se verá recobrado el carácter y dig- 
nidad para lograr ser felices , Gxo del estandarte del mérito y las 
LOMO. XX, ; 31 0 ) 
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virtudes sociales, auxiliados de los artículos de la constitucion, y 
entonces el ciudadano no rezelará que sus derechos sean inmola- 
dos, ni en las detestables aras del poder, ni al impulso de la vio- 
lencia que ofrecia un firme apoyo á la recta administracion de jus- 
ticia, sin la qual serian vanas las esperanzas de verdadera prospe- 
ridad. 

»»Dígnese V. M. recibir benignamente los sinceros votos y res- 
petuosa aclamacion de los indios habitantes del Perú, que desde 
este remoto hemisferio dirigen por mi conducto su fiel resonamien- 
to por los inexplicables beneficios que deben á V. M., que pro- 
curarán recompensarlos, rogando al Dios de las luces continúe co- 
municándolas Á ese augusto Congreso para amparo , consuelo y fe- 
licidad de la nacion índica y de toda la monarquía. Lima y no- 
viembre 20 de 181 2.=Señor=lsidro Vilca. ( 

»»Señor, si la relacion de los grandes acontecimientos solo debe 
hacerse por aquellos genios que poseyendo el divino don de la pa- 
labra, pueden presentarlos 4 la faz del mundo baxo el verdadero 
punto de vista que se merecen , parece que el ayuntamiento de 
Arequipa está fuera del empeño de ensalzar los gloriosos hechos 
de V. M., y las fatigas casi infinitas que le ha costado restituir a 
la monarquía española sus derechos, con el órden y la sábia ad- 
ministración de Justicia de que fué despojada por la insolencia de 
los déspotas. Porque ¿cómo sus débiles expresiones podrán mani- 
festar quanto se hace digno V. M. de los elogios y del recono- 
cimiento público, por haber sostenido la libertad nacional en el 
tiempo mas calamitoso, y quando parece que ya no habia un asi- 
lo. 4 la esperanza? No, sus palabras acaso acaso no harian mas que 
empeñar el brillo de las heroicas acciones de V. M. Pero si por 
esta razon el ayuntamiento no se detiene en ensalzarlas como es 
Justo, no puede negarse, y es de su obligacion dará V. M. las 
mas rendidas gracia por los beneficios que de su mano han reci- 
bido los pueblos con el presente de la constitucion española. Este 
libro, Señor, dictado por la sabiduría, y escrito para nuestro bien, 
es el mas firme apoyo de la seguridad de V. M. y de nuestros 
imprescriptibles derechos. El nos hará felices, y nos libertará de 
las garras del comun enemigo, mejor que el acero y la metralla; 
porque es un baluarte donde no pueden penetrar aquellos instru 
mentos inventados para nuestra ruina. Ya ha jurado esta ciudad 
su observancia con la alegría y regocijo que inspira el cumplimien- 
to de una obligacion la mas sagrada, y que nos promete incalecy= 
lables bienes. De este solemne acto ha dado aviso por mano de 
vuestro virey del distrito al ministerio de Gracia y Justicia, con= 
forme á las instrucciones que al efecto se le han remitido, y tiene 
la satisfaccion de ponerlo en noticia de V. M. como una señal de 


su respeto y obediencia. c 

















(245) 

» Dios guarde á V. M. muchos años. Sala capitular de Áre- 
quipa enero 22 de 1813:=Señor=José Gabriel Moscoso. =Francis= 
co de la Fuente y Loaisa.=Dr. Nicolas Aranibar=Ramon Mo- 
ranz.= Agustin de Abril y Olazaval.=Francisco José de Ribero y 
Benavente.=Lucas Ureta.=José Joaquin Ramirez.=Mariano Gar— 
cía y Ribero.=Dr. Mariano de Ureta y Ribero.=Mamuel de Ri- 
pap Aranilan.=José María Corbacho.** 

andaron igualmente las Córtes que en este diario se hiciese 
mencion de la exposicion en que el canónigo doctoral de la cole= 
giata de Castellar D. Fernando Ballesteros las felicitaba por haber 
abolido el tribunal de la Inquisicion. 

Se leyó la exposicion siguiente del reverendo obispo de Bar- 
bastro: 

Señor, he recibido como uno de los mas preciosos dones del 

cielo el decreto con que V. M,, ¿ondolido del estado 4 que se vela 
reducido el obispado en la vasta extension de la monarquía, trata 
de restituirlo al esplendor con que lo instituyó el divino maestro, 
y en el que con tanto zelo lo mantuvieron los Fulgencios, los Isi- 
doros, los Leandros y otras antorchas de la religion: V. M. que 
ama y respeta la católica, no por cálculos de humana políticas si- 
no por el convencimiento íntimo de la divinidad de su promulga- 
dor, no podia tolerar por mas tiempo un tribunal, que con mengua 
de la piedad ilustrada estaba en contradiccion con los mas santos 
principios del cristianismo. : - 
¿A YV. M. era reservado el instituir la autoridad soberana sobre 
bases justas y dignas de nuestra razon: 4 V. M. tocaba ya enton= 
ees echar abaxo los restos de quanto la barbarie y la intriga, con 
su particular interes habian erigido en los tiempos de calamidad y 
de tinieblas. Fundado V. M. en la justificacion de sus principios no 
quiere como otros soberanos adoradores ciegos que entre el espanto 
y el terror se prosternen con una reverencia indigna de nuestro en 
tendimiento. No necesita V. M. estos arbitrios de la intriga y la 
mala fe para hacer frente 4 todas las pasiones y artes de los malé— 
volos ; todos se desvanecerán como el humo 4 impulsos de los rayos 
de luz que despide la ilustracion y zelo de V. M. El evangelio, Se- 
ñor, se anuncia en todas las lenguas y 4 todas las gentes , sin re= 
zelo de que la filosofia de un siglo , llamado de oro por excelencia, 
pudieran obscurecer en nada la santidad y sabiduría celestial de sus 
preceptos. 

Así V. M. anuncia las bases de sus operaciones, y las somete 
al exámen prudente de todos sus súbditos, para que convencidos y 
no aterrados por eleccion y no por violencia, vayan 4 ofrecer es= 
pontáneamente sus corazones en el seno do NM MALA Inquisicion, 
Señor, hablemos con el verdadero lenguage de los patriotas católi— 
cos, la Inquisicion, tribunal obscuro y cercado de tan densas tinie= 
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blas, era incompatible con las instituciones francas de N- MirEres 
se enhorabuena conveniente en otro tiempo para servir de baluarte 
con que encadenar á los que de otro modo dificilmente Soportaran 
el yuso que se les queria imponer, instruido por un hermano, tes— 
tigo calificado y de exéncion acerca de esta importante materia, y 
teniendo tambien á la vista la disciplina que por quince siglos , lós 
mas inmedistos al origen fundamental del catolicismo , habia regido 
en la iglesia, no podía conformarme con las innovaciones, en virtud 
de las que hombres extraños y desconocidos pretendian ingerirse en 
el cuidado de un rebaño, que á mí exclusivamente, y no á ellos, lo 
habia confiado Jesucristo. Éstos son los principios, Señor, Que cons— 
tantemente he profesado , á pesar de la contrariedad de los tiempos 
en que hemos vivido; pero V. M. no podrá imaginarse la clase de 
sinsabores que repetidas veces me ha ocasionado la profesion de es- 
ta santa doctrina. Serenóse por tin la tempestad, apareció V. M, 
en nuestro horizonte como un íris benéfico, y en virtud de las sá- 
bias instituciones con que V. M. afianza la suerte futura del pue= 
blo, bien pronto aparecerán sábios doctores Y varones apostólicos, 
que desvanezcan las nubes Y vapores que la ignorancia y la supers- 
ticion despiden aun, y que impiden nos desprendamos de los malos 
hábitos contraidos desde la infancia, . 

¡Causa lástima ver el estado de preocupacion á que nos halla— 
mos reducidos, ertremece el contemplar el quadro vergonzoso que 
dexamos á la espalda; bien tristes argumentos son los gritos immo- 
derados de los que claman como. perdida la religion de Jesucristo, 
Precisamente porque su enstodia se contia 4 los mismos apóstoles, á 
quienes nombró el divino Redentor. Como si no sonase á blasfemia 
el suponer que los hombres podrian mejorar el plan trazado por el 
hijo de Dios vivo, ó lo que es equivalente, que un presbítero:ó diá- 
cono inquisidor habian de ser mejores centinelas para custodiar la 
religion que el obispo, 4 quien el *spíritu Santo nombró directamen- 
12, para que como padre y rector velase sobre su iglesia y sobre sy 
grey. Yo me engaño, Señor, al considerar quan ásperos Y tortuo— 
sos son los caminos que se extravian de la verdad, quan llanos 
expeditos los que V. M. nos señala para que nunca la perdamos de 
vista, y quan felices, por consiguiente, y liSonjeras son las ESperan= 
zas que hemos de formar para lo por venir.  ' 

»Doy, pues, las mas reverentes gracias á Dios como autor prin 
cipal de todos nuestros bienes, y á V. M. por la sabiduría y reso- 
Ixcion magnánima con que ha roto las ataduras Que tan injustamen- 
te oprimian nuestras manos ; restituyendo á los obispos unas facula. 
tades qué les son nativas, y derrocado el sobredicho tribunal de 
la Inguisicion, monumento de oprobio tan ominoso 4 la política 
como á la religion. : 

»»Dios, que revela y descubre lo mas íntimo de nuestros Ccorazo=, 
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nes, ve no son lisomjeras' ninguna de mis expresiones, sí cónse- 
qiiencias de mis principios y doctrina, y una efusion ingénua de mi 
agradecido corazon. Le pido con instancia me permita regresar 
quanto antes al cuidado de mis ovejas para instituirlas de los debe= 
ses de la verdadera piedad con los beneficios inmensos de que son 
deudores 4 sus generosos representantes, y finalmente 4 derramar 
con ellas el corazon en presencia del Dios de las misericordias , que 
con tanta bondad me ha dispensado este bien antes de llevarme pa= 
ra sí; bien que tan léjos parecia estar de nosotros quando el mun- 
do todo consagraba los principios de error y tiranía quese le opo= 
nian. El Señor conceda sus luces, gracias y bendiciones á V. M.. 
para que no proponiéndose , como hasta de aquí, otro que la hon- 
1a y gloria de Dios, acabe de labrar la felicidad de los religiosos y 
beneméritos españoles. Alicante 2 de mayo de 1813.=Seño:=Agus- 
tin, obispo de Barbastro.f : 

El Sr. Antillon: , Señor, la exposicion que acaba de leerse del 
reverendo obispo de Barbastro es digna del aprecio del Congreso 
nacional, no menos por la doctrina luminosa que encierra, que por 
las particulares circunstancias que concurren en «ste respetable y 
- anciano prelado; apoyo en todo tiempo de los buenos y verdade= 
“ros principios, y apóstol de la pura disciplina de la iolesia. No es 
la primera vez que su opinion ha discrepado de la de otros obispos, 
y de todos los que han seguido máximas nada conformes á la doc= 
“trina que en esta materia debe regir. Este venerable obispo, que ya 
en otro tiempo mereció con el célebre Tabira ser considerado por 
los buenos como uno de los mas acérrimos defensores de la antigua 
diciplina de la iglesia, viene ahora 4 manifestar sus ideas justamente 
quando agita á la nacion la divergencia de opiniones, excitada por 
ia, la supersticion y el interes: por lo tanto pido que 


la Jgnorancia 
-s fa) 2 E Ne / . o 
“ademas de mandar insertar su exposicion Integra en el diario de 


-Córtes, se exprese el particular agrado con que el Congreso la ha 

oido, no solo por los principios que en ella se contienen , sino por. 

la adhesion que manifiesta ¿V. M. yá sus sábias disposicignes.* 
- Así se acordó unánimemente. 

Por oficio del secretario de la Gobernacion de la Península las 
Córtes quedaron enteradas de que la Regencia habia dispuesto em 
virtud de lo resuelto por el Congreso (véase la sesion de 4 del ac= 
tual), que los individuos de la anulada diputacion de Y alencia con- 
tinuasen exerciendo las funciones que pertenecian á la junta Supe- 
rior hasta la eleccion de la nueva diputacion provincial. 

Ala comision de Hacienda pasó una exposicion de la junta Su—= 
perior de Toledo, apoyando una solicitud del ayuntamiento de Ta- 
lavera sobre arbitrios para reparar aquel puente, y componer los 
aqúeductos de aquelia ciudad por carecer el pueblo de aguas salu 


dables. 
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Pasó 4 la comision de Justicia un oficio del secretario de Gracia 
y Justicia, con un expediente promovido por D. Cosme de Toledo, 
vecino de Cáceres, en solicitud de permiso para la permuta de cier- 


A la de Premios se mandó pasar un oficio del secretario de la 
Guerra; el qual, á conseqiiencia del informe que se pidió al Gobier- 
no sobre la solicitud del 2yuntamiento de Málaga, relativa 4 que se . 
declarasen beneméritos de la patria á D. Gabriel Rengel, y once 
soldados del regimiento de Barbastro 8zc. (véase la sesion de 13 
de mayo último ) , exponía que si bien la Regencia estaba persuadi- 
da del patriotismo de estos militares, no encontraba méritos para la 
insinuada declaracion, y creia que con la perpetuidad del aniversario 
quedaba satisfecha la memoria de sus servicios. 

Pasó 4 la comision de Agricultura una representacion documen-= 
tada, en que el ayuntamiento de la poblacion de Santa María de 
Guadalupe de Algar pedia Por varias razones que exponia que se 
le señalase término, y que se le proveyese de arbitrios para la ma- 
Dutencion del secretario y demas gastos comunes: 

A la comision de Constitucion pasó el testimonio del nombra- 
miento de diputados para las próximas Córtes por la provincia de 
Honduras. 

La comision de Premios, en vista de la representacion de Do- 
ña Catalina Ouadrado (véase la sesion de 5 de abril último), Opi- 
naba que las Córtes debian servirse conformar con la propuesta del 
Gobierno, y que ademas de mandar que se coloque en la iglesia 
Parroquial, donde fué bautizado Gonzalez, una lápida que perpetúe 
Y manifieste las circunstancias de su honrosa muerte, se mande po- 
ner al márgen de su partida de bautismo la nota que solicita su an- 
ciana madre. 

Propuesta del Gobierno 4 que se refiere la comision. 

»Para cumplir la Regencia del €y'ho con el acierto que desea 
el informe, que con fecha de 21 de “abril último se sirvieron pedir- 
le las Córtes generales y extraordinarias acerca de la solicitud ad- 
Junta de Doña Catalina Quadrado, madre de D. José María Gon- 
zalez, que sacrificó su vida en defensa de la Justa causa, tuvo por 
conveniente oir antes el parecer del tribunal especial de Guerra y 
Marina. 

»» Este tribunal hallando que la importancia del servicio que es- 
tuvo haciendo á la patria D. José María Gonzalez, y sobre todo 
el heroismo con que prefirió la muerte de garrote á la condicion 
que le exigian los enemigos para librarse de ella si declaraba los 
Sugetos que habia en Sevilla cómplices con él en la comision de 
observar sus Operaciones, y dar parte á nuestro Gobierno, son 
circunstancias que recomiendan muy particularmente su memoria 
pata que su madre sea atendida, no pon la penston de tres reales 
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diarios que señala el artículo 5.9 del soberano decreto de 28 de 
octubre de 1811',, sio con una gracia extraordinaria, que al mis- 
mo tiempo sirva de premio á la muerte que sufrió su hijo en un 
suplicio por la patria, y de estímulo á los buenos españoles, con- 
sidera que podria señalársele la pension vitalicia de quinientos du—- 
cados de vellon anuales por cuenta del erario público desde el dia 
3 de enero de 1811, que fue el siguiente al del fallecimiento del 
hijo', y que ademas, en honor de este, se mande colocar en la igle- 
sia parroquial donde fue bautizado una lápida, que perpetúe y ma- 
nifieste las circunstancias de su honrosa muerte. 

,S. A., que ha considerado muy justo el parecer del mencio- 
nado tribunal, y que se conforma en todo con él, me manda de- 
toa 09S4 para que elevándolo 4 noticia de S. M. se digne 
determinar lo que sea de su soberano agrado. Dios guarde á V. SS. 
muchos años.=Cádiz 3 de junio de 1813.=Juan O-Donoju.=Se- 
ñores secretarios de las Córtes generales y extraordinarias.“ 

Este dictámen fue aprobado, acordándose igualmente, á peti- 
cion del Sr. Morales Gallego, que en la gazeta del Gobierno se 
hiciese mencion de los méritos de D. José Gonzalez, y de la re— 
compensa que la nacion habia dispensado 4 su memoria , y 4 su 
madre. 

Los Sres. Garces y Salas (D. Juan ) presentaron la expoz 
sicion siguientes y las proposiciones con que concluye pasaron 4 
la comision de Premios. | 

, Señor, los diputados que subscriben, en cumplimiento de 
su deber, tienen el honor de presentar 4 V. M. la exposicion 
que les han dirigido sus comitentes los pueblos de la Sierra á quienes 
representan ; movidos no tanto del amor del pais en que nacieron, 
como del que profesan al interes, 4 la justicia y distinguida con= 
sideracion que se merecen habitantes tan beneméritos; no pueden 
prescindir de elevar 4 la sabia penetracion de V. M. sus nobles 
sentimientos , que apoyan en el zelo infatigable con que se dedica 
V. M. á promover la felicidad de los españoles. Llenos de placer 
se ven sus diputados. quando resuenan y Se manifiestan en el au- 
gusto Congreso, porque no €s yk el parecer de este ó de aquel 
individuo, ni el de alguna particular corporacion , sino el voto 
unánime general y conforme de aquellos pueblos que en el modo 
mas legítimo y solemne , y acas0 el primero por sus circunstan= 
clas, en que una provincia dirige sus peticiones 4 las Córtes por 
medio de sus procuradores. Ello es, que en 20 del pasado enero 
se reunen los veinte y seis pueblos, que con tanta gloria han sos- 
tenido la guerra contra el enemigo , y forman el acuerdo que 
acompañan , en que exponen 4 V. M. los esfuerzos de su patrio= 
tismo y distinguidos servicios, Como los medios que consideram 


mas útiles 4 su felicidad y gan beneficio. 

















¿nales á- la Sierra 


705 SErranos, que eran los únicos qup habian 
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28) » UN 
» Los diputados no pueden menos de llamar la atencion de 
V. M. sobre la justicia de esta súplica, pues que toda ella estri- 
ba en aquel primero , singular y nunca bien ponderado mérito, 
en que solo el espíritu impávido € impertérrito de los habitantes 
de la Sierra fue el que levantó el grito con valor y energia, en 
medio del desmayo y general desaliento , y él solo fue capaz de 
resistir y oponerse 4 la orgullosa, quanto dura dominacion á que 
“por muchos ardides intentaba soJuzgarlos el enemigo. Porque ¿qué 
aspecto-presentasban en aquella infeliz época los sucesos de la guer- 
ra, ni qué ciscunstancias podian favorecerles para concebir un plan 
que pudiera alhagarles con un resultado lisonjero? Invadida por 
el enemigo la Andalucía, errante y disperso el exército del cen- 
tro, encerrado en esta plaza el del general Alburquerque, entre 
gadas Jaen, Córdoba, Granada y Sevilla, capitales de las provin- 
<ias, Málaga escarmentada, y subyugada á la fuerza en los mismos 
dias, incierta la suerte de Cádiz, é ignorantes todos de si existia 
«gun Gobierno, antes bien difundida la funesta voz de que todo 
era perdido, ¿qué recursos mi qué arbitrios quedaban para la de- 
fensa en aquellos infelices pueblos? Sin tropas, sin armas, sin ay= 
xxilios, desconocida en ellos el arte de la guerra, obstruida y cor= 
tada toda comunicacion, estreehados 4 su corto recinto, tomadas 
Jas principales entradas de Ubrique, Gauzin, Grazalema y Xime- 
Ma, y el punto mas importante , el antemural de la Sierra, Ron- 
da, la capital del partido rendida ya, y sin consideracion favora- 
ble hacia ellos, ¿ Qué resistencia podia proponerse tan ventajosa á 
la idea que no se graduara por el calculador mas sabio de impru- 
«dente y necia? Este conflicto no puede menos de admirar como 
aquellos habitantes, superando tamaños obstáculos, pudieron ar= 
Yostrar tan manifiestos peligros: en efecto el fuego patriótico que 
abrigaban en su pecho Foimpe con una explosion violenta en me- 
dio de las huestes: enemigas; en medio dé ellas se les declara la 


guerra , se proclama la libertad y los derechos sagrados del Rey, 


«de la religion y de la patria: la muerte de treinta dragones en el 


pueblo mas miserable es el primer ensayo de su valor > Y la voz pri- 


El punto se reunen los pue- 


meraqueá todos conmueve y electriza, 4 y 
blos, y con un empeño extraordinario y valiente sorprehenden , ba- 
Ten, persiguen y desalojan de eu pais al enemigo. Tal era el o 
culo encantador y prodigioso que presentaba la Sierra 4 la Spaña 
toda en los mismos dias que al rey intruso prodigaba inciensos y 
xendia pleyto homenage la capital del partido. Sin funesto presen= 
timiento no podia mirarse esta visita que anunciaba incalculables 

, Que muy luego fueron verificados. El rey in- 
truso destaca la fuerza como de dos mil hombres, que reunia en 
Ronda, con su guardia de caballería para reprimir este arrojo de 


1 tenido la audacia de 
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iucomodarlo en sú tranquilo paseo militar por la Andalucía; pero 
los siguientes sucesos NO fueron menos ventajosos que los ptime= 
ros: la división francesa fue batida en las alturas de Algatocin, Y 
escarmentada llevó 4 su rey la noticia de la pérdida de un gran 
número de sus tropa5> con el gefe que las mandaba, y la mayor 

arte de la caballería; quedando 4 los serranos la gloria de haber 
sido los primeros en toda la provincia que en un nuevo modo de 
guerrear > humillaron las glorias del imperio. La montaña decidida 
ya, al paso que sus brillantes acciones Se clan con entusiasmo £n 
los paises extrangeros), llamó desde este momento toda la aten- 
cion del enemigo» Y vea aquí V. M. el principio de una con= 
tienda desigual, superior y desastrosa sabremanera, que con una 


peroicidad inimitable han sostenido aquellos valientes paisanos por 


espacio de treinta meses) sin mas fuerzas que las de su constan- 
cia, y sin otros recursos que los de su noble y generoso patrio- 
tismo. Gruesas divisiones francesas con generales los mas acredita— 
dos y atrevidos son destinadas 4 subyugarlos : multiplicaban las 
correrías é incursiones y eran tan repetidos los choques que po- 
dian contarse por el número de los dias: 4 costa de su sangre, Y 
con indecibles trabajos conservaron aquellos pueblos la independen= 
cia, sin conseguir el enemigo su intento: el arma blanca , el impe - 
tu de la accion, Y el arrojo incomparable , decidian las mas veces la 
pelea, y sin admiracion no pueden recordarse entre Otros muchos 
los ataques del 2 de marzo, 7 de abril, 5 y 39 de mayo, 10 Je 
junio, 10 de setiembre , 16 de noviembre, 4 Y 3 de diciembre 
delaño:de'1o; en que tanto por el tierno joven, como por el vie- 
jor decrépito , S€ executaron prodigios de valor y hazañas heroicas; 
de modo que se ha dicho desde entonces lo que de Numancia en 
la antigua Roma: la Sierra terror de los franceses. 

» A pesar de todo , Señor, sin sentimiento no puede decirse que 
4 esto sobrevino tambien una inánidad de males causados por el ge- 
nio devastador del enemigo. La Sierra presenta desde luego un 
espectáculo de desolacion y de miserias : incendiadas Sus Casas » sus 
hogares y Sus templos, tiene el desconsuelo de ver no existen ya 
algunos de sus pueblos, unos convertidos en escombros , Otros Me- 
dio arruinados por las llamas, y casi todos destruidos por el robo 

los horrorosos saqueos: sus campos y SUS haciendas taladas 3 SUS 
labores, sus intereses, SUS fabricas y Sus ganados extinguidos y Ye= 
ducidos 4 nada, y apenas se hallará, en (in, UN palmo de tierra en 
que no queden vestigios de la crueldad de estos vándalos. Con to- 
do, nada es capaz de entibiar el fervor de aquellos habitantes, DA= 
da les arredran tan enormes trabajos, 4 todo arrostraM > y barallan- 
do 4 todo trance tenian la complacencia de conservar independien= 
te su pais, cubierto el del campo de Gibraltar, medio por donde 
ha subsistido ea gran parte car plaza en que resides Ma Musy dl 

TOMO XX. 32. 
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Gobierno; por donde se ha executado para varias expediciones el 
esembarco de tropas, y se ha conseguido en cierto respeto la Ji. 
ortad que gozamos. ¿Qué indicios de ella se hubieran conservado, 
no hubiera sido por la independencia de la Sierra? Por un modo 
INVerso, y aun mas extraño ella ha sido sin duda en esta época lo 
que las Asturias en la de la invasion Sarracena. 

» Pero, Señor, en medio de estas satisfacciones, quando la Sierra 
desamparada de todos, luchando y combatiendo á porfia con ene 
InÍZos extraños y domésticos, se ha conquistado, se ha conservado, 
se ha sostenido, ha peleado por sí misma, la Sierra, es necesario 
decirlo de una vez, la Sierra no podía mirar con indiferencia, y sin 


Su 


., 


un justo sentimiento, que el estado 4 que la habian constituido su- 
Eesos tan extraordinarios, aumentara sus desgracias, y no fuera bas, 
tante eficaz para merecer en adelante diversa consideracion y cate- 
goría en el órden Político: si la necesidad y conveniencia pública 
hicieran valer aquí sus derechos seres que aun la justicia exige 
con imperio medida tan importante. Es llegado el tiempo en que 
Una mano benéfica aparte y remueva los obstácnlos que hasta aquí 
han obstruido los canales de su felicidad, y sacándola del estado de 
esclavitud, promueva los medios para suengrandecimiento. Empre- 
sa tan grandiosa era reservada á V. M. y baxo su alta proteccion 
debe elevarse el prémio de aquellos habitantes al grado sublime á4 
que han subido sus extraordinarios servicios y heroicos esfuerzos. 

nada mas aspiran los desvelos y fatigas de aquellos pueblos be- 
neméritos, pues bastante expresada se halla su voluntad en la ex- 
Posicion que acompañan. Los- diputados no creerian correspon Jer 
a la confianza que les han merecido si así no lo declararan 4 V. Ma: 
Por el contrario, están persuadidos faltarian al mayor de sus debe= 
res, si por un inomento dexarán de practicarlo, cuya responsabi= 
lidad se les exige en oficio é Instrucciones particulares. Los dipu- 
tados, finalmente, en consideracion á lo expuesto, despues de un 
exámen detenido sobre los puritos que contiene el expediente, y 
omitiendo el explanar con individualidad las justas causas de algu-= 
nas propuestas, por no rivalizar con amargos sentimientos y se:con= 
tentan con manifestará V. M. los medios que consideran mas úti- 
les y oportunos á la comun felicidad, y deseos de aquellos pue- 
blos en las Proposiciones siguientes; 

Primera. Que por premio de los distinguidos servicios que han 
hecho los veinte y seis pueblos que firinan el acuerdo, y que han 
sido los que han sostenido la libertad de la Sierra, se forme de todos 
ellos un partido solo, reunido é independiente de Ronda. 

Segunda. Que de estos mismos veinte y seis pueblos se elija á 
uno por capital á voluntad del Gobierno. 

Tercera, Que segun las respectivas circunstancias de cada pue- 
blo se ponga en execucion el repartiy ¡ento de baldíos entre estos mis- 
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mos defensores de la patria segun ta resolucion de las Córtes. 

Quarta. Que 4 los ocho pueblos que antes tenian mancolmuni- 
dad de pastos con Ronda, se les separe, Y asigne término Corres 
pondiente 4 cada uno, conforme á lo prevenido en la constitucion. 

Quinta. Que 4 los individuos que han compuesto la ¡unta de la 
Sierra se les distinga y premie en un modo correspondiente 4 sus 
clases. 

Sexta. Que en la misma forma se practique con los gefes de los 
cantones, comandantes de partidas, y Con otro qualquiera de aque- 
llos valientes detensores que $e hayan distinguido en acciones he- 
roicas. 

Séptima. Que á los padres, viudas, é hijos de menor edad de 
los que han fallecido peleando, Ó han quedado inútiles se les asigne 
$e los fondos municipales de los respectivos pueblos una quota dia= 
ria, qual se considere convenisnte. 

Detava : Que'el esquadron de Ubrique, creado en la Sierra, Cu= 
yos servicios son bien conocidos, no pueda ser reformado ni extin- 
guido, y Conserva siempre este nombre. 

Novena. Que se declaren gratos y MUY beneméritos de la pa- 
tria los servicios hechos por los indicados veinte y seis pueblos , te= 
niéndose por acto positivo, Sin necesidad de pruebas para qualquier 
cargo?ó empleo, ser de aquellos valientes defensores. 

Décima. Que álos ayuntamientos de los referidos pueblos se les 
conceda el tratamiento de muy ilustre y leal. 

Undécima. Que se señale 4 la Sierra ub escudo de armas alegó- 
rico á su gloriosa defensa, que sea peculiar, y de que usen exclusi- 
vamente los veinte y scis pueblos. 

Duodécima. Que en el parage ó lugar que se considere mas 4 
proposito, 4 convenio de los referidos pueblos , se exija un monu= 
mento que lleve 4 la posteridad la memoria del levantamiento he- 
soico de la Sierra contra el tirano y la de sus mas distinguidos su= 
cesos. 

Décimatercia: Que desde ahora se suprima para siempre el nom- 
bre de Serrania de Ronda, y se titule con el de la leal y beneméri- 
ta Sierra del mediodia. 

Dígnese V. M. admitir estas proposiciones, que € nombre de 
aquellos pueblos hacen sus diputados) Y concedidas, serán un testi- 
monio de la munificencia del augusto Congreso de las Españas en 
premio de los que han defendido los mas justos derechos de la pa- 
tria. Cádiz 18 de junio de 1813. =Señor.=Juan de Salas. =Francis- 
co Garces y Varea . 

Aprobóse el siguiente dictámen de la comision de Marina. 

» El teniente coronel de los exércitos D. Felix Ruiz de Fortuny, 
alferez de navío de la armada nacional, en exposicion de 15 del 

corriente manifiesta por med 


io de documentos que acompaña al 
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intento, que habiendo solicitado se le confirmase en el empleo de 
capitan de fragata que le confirió el general Palafox, y se le diese 
un grado mas por haber estado en los dos sitios de Zaragoza, se- 
gun que así está prevenido por punto general, habia conseguido, 
despues de muchas reclamaciones, y despues de exáminado su ex- 
pediente por la junta de ministros encargada de dar su dictámen 
sobre los grados concedidos por las juntas y generales, que se 

eterminase su solicitud: y como la resolucion que ha recaido en 
ella declarándole alferez de havío, con grado de teniente coronel y 
sueldo de capitan de exército , no sea conforme á la órden de 24 
de marzo de 1811 que rige en la materia, acudió 4 la Regencia 
representándolo así, quien no ha tenido 4 bien acceder á su pre- 
tension; por todo lo que suplica que V. M. se disne declarar cuz 
en la resolucion citada se ha infringido la órden de 24 de marz 
de 1811, Y que en consegiiencia se le restituyan los derechos que 
le co rresponden. 

» Señor, la comision 'cpara , que como el cuerpo de oficiales de 
Marina es todo facultativo con principios académicos y práctica de 
la mar, no basta que qualquiera de sus individuos sea agraciado de 
este modo ó del otro con tres grados á un tiempo, como el oficial 

el caso presente, para que se suponga capaz de desempeñarabordo 
las funciones que le corresponden, porque esto pide navegaciones 
sucesivas y ojo marinero, circunstancias que no se losran con un 
título de oficina. Por lo tanto opina la comision que esta solicitud, 
y demas copias de documentos que la acompañan, se pase á la 
Regencia, para que fundada en Jas órdenes y decretos que rijan 
sobre la materia, y en las circunstancias Mmeritorias y prácticas de 
este Interesado, proceda á determinar lo que mas convenga en jus 
ticia, y al buen tervicio del estado. Pero V. M. resolverá lo que 
fuere de su agrado. Cádiz 17 de abril de 18 E 
Se dió cuenta del dictámen siguiente de la comision de Jus- 
ticia: 

» Señor, en 26 de setiembre del año pasado se presentó Don 
Marcos Barhen, natural de Francia, vecino y del comercio de Al- 
geciras, solicitando carta de naturaleza. Funda su pretension en la 
residencia que tiene en España de veinte y cinco años, y de 
estos quince en la ciudad de Algeciras: casado con española : ma- 
neja capital Propio en giro mercantil por mayor; y agrega ha hecho 
el juramento de fidelidad 4 Fernando VII: acompaña á su instancia 
un informe, que á pedimento suyo le otorgó el ayuntamiento cons- 
titucional, fecho 20 de noviembre del próximo pasado: añade una 
Justificación ante el alcalde, con citacion de los síndicos del comun, 
de quatro testigos : otra certificacion de fe casamiento, y en seguida 
unas diligencias legalizadas de seis testigos: todos estos Instrumentos 
mios presentan á Barhen baxo el aspecto mas ventajoso de patrio- 
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tismo , honradez y probidad, y revestido de les qualidades dignas 
de la gracia que solicita. 

» En tal estado D. Francisco Acosta en 15 de diciembre del pa- 
sado expone á la Regencia que Barhen es frances por naturaleza 
y sistema: armador de corsarios en la última guerra con el ingles: 
pobre, y anotado en las matrículas francesas Con recomendacion. 
Se pidió informe al juez de primera instancia de Algeciras, y en 
su defecto al ayuntamiento. El alcalde desmiente 4 Acosta, cor 
robora el buen concepto de Barhen; mas como el auto no hacia 
mencion de aquel juez, sino del de primera instancia, y en su de- 
fecto del ayuntamiento, pasó 4 informe de este, y lo realizó en los 
términos mas honrosos para Barhen; lo apellida con los epítetos de 
honrado, laborioso, patriota, y lo recomienda de un modo expre- 
sivo; sin olvidarse al mismo tiempo de exprobar 4 Acosta , llamando 
falsa la representacion de este. 

» Para evacuar una cita se pidió testimonio de las matrículas 
francesas para saber si Barhen habia reconocido su pabellon, y el 
escribano lo compulsó en 15 de febrero del corriente. La comision 
desea que V. M. oyga la lectura de este único apoyo de la opo- 
sicion de la Regencia; documento destituido de toda formalidad 
legal, desluido de verosimilitud, é impertinente al objeto que se trar 
ta. Al exáminarlo la comision, no obstante que llevaba la preven 
cion del valor que le habia dado la Regencia, pues que por él solo 
se niega á la solicitud de Barhen, tan recomendado por otra parte 
por las autoridades y corporaciones mas respetables, no halló Tun 
damento ni solidez en él: ni tampoco encontró nada de esto en 
la representacion que hizo 4 V. M. Acosta en 17 de mayo últi 
mo, en donde no hace otra cosa que reproducir las mismas ideas, 
las mismas expresiones , y los mismos idénticos cargos que expuso 
al Gobierno contra Barhen antes de ahora; por tanto la comision 
es de sentir: 

» Que se conceda la carta de naturaleza 4 D. Marcos Barhen, 
nacido en Francia, y radicado en España , por hallarse en el caso 
de las leyes, y señaladamente de la constitucion española. 

» V. M. resolveráilo que fuere ¡usto. Cádiz y de ¡unio de 1813- 

Despues de haber hablado largamente varios señores diputados 
aprobando, y otros oponiéndose al dictámen de la comision, se 
declaró no haber lugar por, ahora 4 votar sobre él. 

Conformándose las Córtes con el dicrámen de la comision de 
Poderes, aprobaron la proposición que en la sesion de 21 del pasado 
(véase) hizo la diputacion de Jaen, reducida á que se declarase que 
todavía no estaba lleno el número de aquella diputacion. 

Esta resolucion se extendió 4 propuesta del Sr. Vallejo á la 
provincia de Granada, y 4 las demas que se hallasen en el mismo 
caso. 
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El Sr. Obispo de Malloros pa una relacion de las fimo 
ciones y solemnidad con que se celebró 'en San Vicente de la 
Barquera la publicacion y juramento de la constitucion. Despues 
de leida las Córtes declararon, 4 peticion del mismo Sr. Obis po, 
haberla oido con especial agrado, mandando qne se hiciese mencion 
de ella en el diario de «us sesiones. 

Hizo el Sr. Antillon la proposicion siguiente: Que la comision 
de Poderes con presencia de las diferentes actas de eleccion de 
diputados, hechas en la Provincia de Aragon para las Córtos 
actuales, informe al Congreso quien debe entenderse por primer 
suplente para el caso actual de ocurrir la nulidad al nombra 
miento de D. José Color, á fin de quiten lo sea se Presente ¿2 
mediatamente á ocupar en las Córies el asiento y funciones que 
corresponde para la completa representacion de aquella provincix. 

La comision de arreglo de tribunales, 4 conseqiuiencia de lo acorz 
dado , presentó el siguiente artículo para substituirlo al vigésimo 
del capítulo 111 del proyecto de instruccion para el Gobierno 
económico- político de las provincias: 

Corresponde al Sefe político el conocimiento de los recursos 6 
dudas que ocurran sobré elecciones de los oficios de Ivuntamicnz 
2OS y, y hos decidirá gubernativamente Y por vía instructiva sin 
pleyto ni contienda judicial. El que intentare decir de amlidad 
de las elecciones 6 de tachas en el nombramiento de alguno, de= 
berá hacerlo en el preciso término de ocho dias despues de publiz 
cada la eleccion, y pasado aquel no se admisirá La queja; pero 
en ningun caso se siispenderá day posesion ú los nombrados en 
el día señalado por la ley 4 pretexto de los Tecursos Ó quejas 
que se intenten, bo. 

Este artículo fue aprobado como igualmente la proposicion que 
sigue del Sr. Lorraquin: 

Que en el artículo 7 7, capítulo 11 del proyecto de instruccion 

ara el Gobierno económico > político de las provincias, des pues 
de la palzbra recurrir, se ponga Á las Córtes lnc. 

A la comision de arreglo de Tribunales donde existian antece- 
dentes, segun insinud el Sr. Morales Gallego, se mandó pasar la 
siguiente proposicion del Sr. Golfin: Que las Córtes declaren qué 


lizar deben ocupar en las funciones públicas los £ejes militares 
que concurran Á ellas como tales gefes, 

Anunció el Sr. Presidente que mañana se daria cuenta del 
dictámen de la comision Eclesiástica sobre la confirmacion de los 
obispos, y el lunes próximo del proyecto de Arreglo de tesorería 


mayor y se levantó la sesion. 
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SESION DEL DIA 19 DE JUNIO DE 1813. 





Se mandaron archivar los testimonios remitidos por el secréta= 
rio de la Gobernacion de la Península, que acreditan haber publi- 
cado y jurado la constitucion los pueblos de Narros, Hortigosa, 
Carrascosa, Pinillos, Gallinero, Rasillo, Villoslada, Nieva, Vi- 
llanueva, Montenegro , Robres, Valdeosera, Torre y Hornillos, 
de la provincia de Soria; y en el partido de Orense, provincia de 
Galicia, la villa y jurisdiccion de Allariz, con la parroquial deSan 
Torquato, Santa Maria de Corvillon, San Martin de Paso, San 
Juan de Seosane, Santa María de Villanueva, San Veresimo de 
Espineyros, Santiago de Folgoso, San Pedro de Filgeirido, San 
Miguel de Yasvacelo y San Veresimo de Queiroas; el coto de 
Santa María de Toran; la jurisdiccion de Pazos de Arenteyros, con 
las parroquías de San Antonio de Feas, San Miguel de Albarrillos, 
San Salvador de Pazos, San Julian de Astureses, Santa Eulalia de 
Readegos, San Pedro de Readin, San Cosme de Cuisana y Yan 
Julian de Parada Labiote; la jurisdiccion de Orcellon, la de Ca- 
badoso y el coto de Santo Tomé de Madarnas, el de Santiago de 
Gustey , el de San Pedro de Cudeyro, la jurisdiccion de la Enco- 
mienda de Beade, la de Beyga y Garballeda, con las feligresías de 
Muimenta, San Andres de Abelenda, San Miguel de Carballeda, 
San Cristóbal de Rego de Figon, San Veresimo de Beran, y San 
Juan de Orega; la jurisdiccion de Ámoeyro, con las parroquias de 
San Pelayo de Bobeda, San Juan de Abrociños y Santa Eulalia 
de Beyro; la jurisdiccion de Abion, con las parroquias de San Justo, 
Santa Eulalia de Barroso, Santa María de Corcores, Santiago de Abiñ- 
dal, Santa María de Abelenda, Santa María de Nieva y Santa María 
de Couxo; el coto de Santa María de Arcos; la jurisdiccion del castillo 
de Sande, Masendo y Montes; la de San Miguel de Souto Penedo, la 
de San Ciprian de las Viñas; el coto de San Andres de Proente 

Faramontaos, el de San Lorenzo de Piñor; la jurisdiccion y coto 
de Sen Pedro de la Mezquita, lugar de Fruxeyro , partido de So- 
beyra, de Santa Combo de Gargantos, con las demas jurisdiccio= 
nes de él y parroquias agregadas; el coto de Meres; la jurisdic— 
cion de Lobios ; el coto de Santa María de Gestosa, la jurisdiccion 
del coto de Gendiba, en la parroquia de San Salvador de Torno; 
la jurisdiccion de Santa María de Eutrimo, la de Encomuiña y 
Poizas, en el lugar de Freas y sus parroquias, el coto de Cong 
y Cougiliño; la jurisdiccion de Villanueva de Rante, la villa de 


Beutraces; la jurisdiccion deBBanta María de Riocaldo, la de Vi- 
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Mariño de Campo, con las parroquias de Santa María de Olas, San= 
tiago de Pardavedra, y Santa María de Corvillon; la jurisdiccion 
de la Arnoya, el coto de Acevedo, la jurisdicción de Sotomayor y 
San Victorio, lugar y coto de Sesalvo, la villa y Jurisdicción de 
Sandianesi, el coto de San Salvador de Sabucedo de Limia, la ju- 
risdiccion de Santa Cruz de Rabeda, Santa María de Ágnas santas, 
la jurisdiccion de Porquera, las parroquias de San Mariin y Santa Ma- 
ría de Porquera, Santa María de Vila y Santa María de Lacoa, la 


teligresía y coto de Santa Eulalia de Maús de Salas, los cotos de Santa 
María laReal de Porquera, casas de la Forja, Guin y Castelaus, la ju- 
risdiccion de la Gironda, la de Calvos de Randin, sus parroquias 
Santiago de Calvos, San Andres de Porqueyros, San Miguel de 
Germeade, San Salvador de Prado, San Juan de Randin, San Vi- 
cente de Lobas, San Miguel de Feas, San Pedro de Moiñas, San 
Pedro de Parada de Benlosa y Santa María de Rioseco; la juris- 
diccion de San Salvador de Armariz, la de Baltar, las parroquias 
de Nuñodaguia, Tejones, Cobas, Tosende , San Payo, Villama- 
yor de la Boullosa; la jurisdiccion de Santa Cruz de Arrabaldo, 
parroquia de Santa María, el coto de San Lorenzo de Vil; la ju- 
risdiccion de Santa Cristina de Rivas de Sil; la villa y jurisdiccion 
de Monte de Ramo, el coto de Toncuberta , el lugar de Curugei- 
ras, Rayro y Lain; la jurisdiccion de Baños de Morgas, la feligre- 
sía y coto de Santa María de Villarino frio, el coto de Arquey= 
ros; la jurisdiccion de San Martin de Villarubin y Toubes, el coto 
de San Payo de Lueda; la jurisdiccion de la Peroja, con las par- 
roquias de San Vicente de Readejos, San Payo de Alban, Santia= 
go de la Peroja, San Cristóbal de Souto, San Roman de Campos, 
San Salvador de Armental, San Julian de Celaguantes, San Mar- 
tin de Gueral, San Gines, Santa Eulalia de Leon, San Esteban 
de Cambeo, Santa Marina de Alban, Santa Eulalia de Bubal, San= 
ta María de Temes, Santa María de Marzas, San Eusebio, San 
Vicente de Graices y San Salvador de Bubal. 

Pasó 4 14 comisión de Guerra un oficio del secretario de este 
ramo, con el qual acompañaba el informe mensual correspondien= 
diente 4 mayo último del estado de los trabajos de la comision 
encargada de formar el proyecto de constitucion militar. 

Se dió cuenta de una exposicion de Don Manuel Vidaurre, 
oidor del Cuzco, en la qual propone las leyes que se deben for- 
nar, corregir y revocar en los títulos de censos quando se pu= 
blique el nuevo código. Esta exposicion pasó 4 la comision Espe- 
cial en que existen algunas proposiciones relativas 4 la formacion 
del nuevo código. 

A la Ultramarina pasó una representacion de Don Isidro Vil- 
ca, procurador general de indios de la audiencia de Lima, con la 
qual ¡manifiesta que habiéndose publilado allí la ley de 9 de octu- 
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bre de 1812 se separó de su encargo el protector de indios ca 
aquella audiencia, creyéndole una comision prohibida 4 los magís- 
trados por la citada ley; y pide que las Córtes manden que per- 
manezca en dicha audiencia un protector de indios, segun sé es 
tableció en la órden de 11 de marzo de 1776- 

Las Córtes quedaron enteradas de un oficio del secretario de 
Gracia y Justicia, con el qual hacia presente que el tribunal su- 
premo de Justicia, en conseqiiencia de habérsele recordado el 
pronto despacho del informe que $e le tenia pedido acerca de la 
validacion de lo actuado en los tribunales que exercieron sus fun— 
ciones baxo el Gobierno intruso, habia contestado que para infor— 
mar con acierto acerca de un negocio de tanta gravedad, impor— 

acia y trascendencia, era necesario que se detuviese algun tiem- 
. A 
pu en su exámen. 

La comision de Guerra presentó el siguiente dictámen, el qual, 
despues de varias observaciones que contra él se hicieron, quedó 
reprobado , sin resolverse otra cosa acerca de su contenido: 

Señor, en 3 de diciembre último se presentó 4 V. M.Don 
Agustin García Carrasquedo, brigadier, gefe de escuela mas anti 
auo del cuerpo nacional de artillería, y subinspector interino del 


departamento de Cádiz, quejándose de la Regencia pot haber que- 
brantado la ordenanza del cuerpo en perjuicio del exponente, y 
con un manifiesto agravio de toda la clase actual de gefes de es- 
cuela, y aun de la futura, porque esta infraccion serviria de exem- 
plar pera otras infracciones en lo” sucesivo» 

El hecho es haber dispuesto la Regencia que D. Judas Ta- 
déo Tornos, mariscal de campo , subinspector de México, pase á 
ocupar en la península una plaza igual que se halla vacante y cot- 
responde por el órden de antigiiedad 4 Carrasquedo; y la infrac= 
cion consiste en que esta traslacion de Tornos es opuesta á la ot- 
denanza de América, que previene que el mariscal de campo, sub= 
inspector , cumpla cinco años en igual destino , y Tornos no ha 
cumplido sino tres; resultando de esta infracción quedar privado 
Carrasquedo de su ascenso 4 mariscal de campo que le da la or- 
denanza de la península, como el premio debido 4 los servicios y 
trabajos de toda la vida. 

,El texto literal de la ordenanza de América, que: cita Car= 
rasquedo en apoyo de su solicitud al art. 241 €s como sigue : El 
» subinspector de la clase de mariscal de campo, lo será efectivo 
» para el cuerpo, como los de los departamentos de España; y 
» podrian solicitar su regreso 4 los cinco años, contados desde la 
» fecha en que obtuvo dicha graduacion, Si estuviere en Indias, Ó 
» desde la del embarco para su destino, si fue nombrado de los 
» gefes de España; pero no se verificará el volver 4 la península 
» hasta que resulte una vacante die su clase, En cuyo caso la ocu— 
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» para, y se propondrá á otro para el destino que dexa en Indias. « 

Dice Carrasquedo que esta asignacion de tiempo que se pre- 
fixa 4 los oficiales que pasan 4 Ultramar es una compensacion del 
ascenso que se les concede, sin la qual resultarian agraviados los 
que quedan en la península: deduciéndose de aquí que la existen 
cia en sus respectivos destinos de América por el tiempo que se 
les señala, es una contrata implícita entre los oficiales de acá y de 
allá, elevada á ley expresa que no puede quebrantarse ni aun con 
el especioso pretexto de que lo que ¡prohibe la ordenanza en el 
citado artículo es la solicitud del regreso , mas no el que se pro- 
ponga ó se mande; por ser evidente que quando ella dice que el 
interesado pueda solicitarlo 4 los cinco años, previene que no 
pueda hacerlo antes: de donde se sigue que mal podria el Gobier— 
no dar lo que al interesado no le es lícito pedir. ' 

3 Resulta pues que no pudiendo la Regencia excederse un ápi- 
ce del espíritu de la ley, cuya interpretacion, derogación ó re- 
forma pertenece solo á Y M.; y previniendo esta que Tornos 
cumpla en su destino cinco años, se ha quebrantado, haciéndolo 
venir á los tres: siendo esta transgresión tanto mas notable, quan- 
to se favorece con ella á un oficial que en toda esta lucha ha esta- 
do gozando la tranquilidad de su casa, y el grande sueldo de su 
destino en México, perjudicándose al que ha estado en continuo 
movimiento, y ha perdido tres veces quanto tenia en Madrid, Ca- 
racas y Tarragona, y apenas ha cobrado la quarta parte de sus 
haberes. 

»Por todo lo qual pide 4 V. M. que si resulta la infraccion de 
ley, de que se queja, se digne reformarla; y como en este caso 
será consiguiente la detencion del mariscal de campo Tornos en 
México, entra con una nueva solicitud dirigida 4 que D. José Na- 
varro Falcon sea trasladado á la subinspeccion que habia de ocu- 
par Tornos, y que al suplicante se le coloque en la que ahora 
ocupa, y debe dexar Falcon. Se apoya esta nueva pretension, en 
que la plaza que habia de ocupar Tornos 4 su vuelta de México 
vacó primero que la que ocupa ahora Falcon; y como este es mas 
antiguo que el suplicante, exige el órden natural, que casi es una 
ley , que el que era gefe de escuela mas antiguo vaya á ocupar la 
Vacante mas antigua, y al contrario. 

» Hasta aquí la pretension de D. Agustin García Carrasquedo. 

» V. M. accediendo al dictámen de su comision de Guerra, 
mandó pasar este expediente á la Regencia para su informe , el 
qual evacuado en 15 de marzo, es como sigue (léase). 

» a comision que ha pesado detenidamente los fundamentos de 
esta solicitud, y las sólidas razones en que apoya la Regencia su 
conducta, no puede menos de anunciar 4 V. M. que en su opi- 
rion es inadmisible en los dos exticmes que abraza. 
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,,Cabalmente el artículo 241 de la ordenanza de América que 
cita este oficial para fundar la pretension de que no venga el sub= 
inspector Pornos 4 la península 4 ocupar Cn ella su plaza, en na- 
da favorece su causa. En aquel artículo se prohibe al oficial sol» 
citar su traslacion hasta que haya cumplido el tiempo que € él 
se prefixa; pero en manera alguna se impide al Gobierno que ha- 
ga estas traslaciones quando las considere útiles Ó necesarias al ser= 
vicio; lo contrario seria un verdadero trastorno del órden. 

Si de otra parte se considera que por nuestra constitucion es 
una de las prerogativas del Rey y tambien de la Regencia dispo= 
ner de la fuerza armada, distribuyéndola como mas convenga, 
¿quién dudará que el Rey ó la Regencia , que puede y debe dis— 
tribuir la fuerza armada, puede tambien y debe distribuir en sus 
respectivos y convenientes destimos 4 los oficiales, que son una 
parte tan integrante de la misma fuerza , como destinados 4 man= 
darla y dirigirla ? 


»No pudiendo Carrasquedo desentenderse de la fuerza de es=, 


tas razones, dice, que aunque en el citado artículo 241 de la or- 
denanza solo se prohibe á los oficiales solicitar su regreso 4 la pe- 
aínsula antes de los cinco años 5 esta sin embargo es una ley que 
igualmente prohibe al Rey disponer este regreso; porque mal po- 
drá concederse lo que no es lícito solicitarse; y si esta es una ley 
que ata al súbdito lo mismo que al monarca, no pudo la Regen- 
cia dispensarse de ella sin acudir 4 V. M., en cuyo poder está 
exclusivamente la variacion ó dispensacion de las leyes. Pero este 
razonamiento se deshace por sí mismo al frente de la ley. El tex- 
to de ella habilita al subinspector mariscal de campo para solicitar 
su regreso á los cinco años; pero no inhabilita ni prohibe al Rey 
disponer este regreso antes de dicho tiempo. Era necesaria una €x- 
presion muy terminante y clara para que pudiese cobreentenderse 
coartada en esta ley una de las atribuciones mas importantes del 
monarca. Luego no existiendo esta expresion en el texto de la ley, 
en vano se esfuerza Carrasquedo en manifestarla quebrantada, sien= 
do este puntualmente uno de los casos en que puede el Rey dar 
lo que al súbdito no le es lícito pedir. 

. ¿La comision, Señor, omite molestar mas la atencion de V.M, 


refutando todo el cúmulo de razones en que funda Carrasquedo, 


su solicitud en los warios papeles que ha presentado al Congreso; 
pues todas ellas terminan en esta única question ; 4 saber: si dis= 
poniendo la Regencia la traslacion de Tornos desde México á Eu- 
ropa antes de los cinco años, se infringió la ordenanza en el ar- 
tículo 241 ya citado; y la comision cree demostrada la no infrac= 
cion; de donde resulta desestimable el segundo extremo de esta solict- 
tud, relativo á que sea trasladado Falcon á la vacante que debia ocupar 


Tornos , colocándose Carrasquedo en la que debe ocupar Falcon» 
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» La comision, sin embargo, al paso que ha tenido el mayor 
sentimiento en no poder acceder á los deseos de este benemérito 
oficial, no duda que la Regencia atenderá á la antigiiedad , dis- 
-tinguidos servicios y demas prendas militares que lo adornan del 
modo que mas convenga á su recompensa. 

»Por tanto opina que no habizndo probado D. Agustin Car- 
rasquedo la infraccion de ley, á que se contrae su queja, V. M. 
debe desestimar esta solicitud. 

¿Sin embargo V. M. dispondrá como siempre lo mejor. Ca- 
diz 7 de junio $ic,* 

La comision de Constitucion acerca de las varias proposiciones 
que se le habian pasado pertenecientes al proyecto de ¿mstruccion 
para el Gobierno económico- político de las Provincias , manifes- 
tÓ su parecer en el siguiente papel: 


Proposiciones pasadas á la comision de Constitucion, sobre el pez 
g£lamento ó instruccion para el Gobierno Político-ecónomico de 
: las provincias. 

Proposicion del Sr. Benavides: » En la discusion del artícu= 
lo 6.2 capítulo 1 EXpuso este señor diputado que convendria 
añadir á la primera parte, que trata de las comisiones rura- 
les y otras obras públicas de que deben cuidar los ayuntamien= 
tos, la precaucion de que hayan de arreglarse en estas obras, quan= 
do hubieren de executarse en plazas fuertes, castillos ó puestos 
fortificados, á las leyes militares. s 

» Opina la comision que es prudente precaución la que se pro= 
Pone, potque puede suceder,mas.de una vez que tal obra públi- 
ca, que en general pudiera ser ventajosa, venga Á-ser no= 
civa, considerada la circunstancia de haber de construirse en 
la inmediacion de una plaza 6 puesto fortificado, siendo por 
consiguiente muy justo que para proceder á tales obras se ten- 
gan presentes las reglas del arte militar para la defensa de las 
plazas. Así pues cree la comision que despues de las palabras 
aqualquiera que sea la naturaloza de estas obras'* podrá aña= 
dirse arreglándose sin embargo á las leyes militares los ayun= 
tamientos de aquellos pueblos que, Ó sean plazas de guerra, ó 
en que se hallen castillos ó puestos fortificados.“ 

Adicion del Sr. Lera: 

Al discutirse el artículo 9-2 del capítulo 1 Propuso este ses 
for diputado que se añadiese lo siguientes» pero en los estable 
cimientos de esta clase (se habla de los pósitos) que fueren de 
Fundacion particular de alguna persona 6 familia, Y que por la 
fundacion estuvieron encargados a personas 6 CUCrpos particu= 
lares con «sujeción á reglamento, se entenderá como en el ar- 
dítulo 722 precedentes 
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. » Como esta adicion ha sido aprobada por las Córtes, y solo 
ha pasado á la comision para colocarla convenientemente, no tie- 
ne esta que ocuparse mas que de la colocacion, y cree que podrá 
añadirse al artículo 9. % despues de las palabras que rigen en la 
materia , lo siguiente: entendiéndose con los pósitos que siendo 
de fundacion particular estan encargados á la direccion de per- 
sonas Ó corporaciones determinadas baxo reglamentos, lo mismo 
que queda prevenido en el artículo" 7.9. de este capítulo para 
los demas establecimientos de fundacion particular.* 

Proposicion del Sr. marques de Espeja. 

» Este señor diputado hizo la siguiente adicional artícu— 
lo 23: siendo obligacion del ayuntamiento dar parte al gefe 
político de haberse constituido conforme Á la constitucion. 

» Las Córtes han aprobado" esta idea, pero la han pasado 4 


9 la comision para que la extienda 5. y notando esta que quando 


se trata de renovar los ayuntamientos, que es de loque habla 
el citado artículo, ya se suponen que estan constituidos; opina 
que la adicion deberá extenderse en estos términos: despues de 
las palabras de mayo de 1812, deberá decirse: dando parte al ge- 
fe político de haberlo así executado.* 

Adicion del Sr. Traver. 

» Al discutirse el mismo artículo. 23 este señor diputado pro- 
puso: que se nombren igualmente escrutadores que asistan Á la 
eleccion de los individuos .que han de componer los ayuntamien— 
tos, designando la misma comision quienes han de ser los que 
hayan de hacer la eleccion de aquellos. 

» Esta idea está aprobada por las Córtes, y la comision opi- 
na que podrá añadirse al fin del artículo losiguiente: para la elec= 
cion de los individuos del ayuntamiento los electores nombrarán 
de entre ellos mismos dos que hagan de escrutadores.* 

Proposicion del $r. Jáuregui: 


«Este señor diputado ha hecho la siguiente adicion al artícu= 


lo 12 del capítulo 11: que en las provincias de ultramar, despues 
de exáminadas las cuentas por la diputación provincial, y pues- 
10. por ellas el visto bueno, las pasará el gefe político Á los tri- 
bunales mayores de cuentas de las respectivas capitales para que 
las reconozcan y glosen, remitiéndolas por último á las Córtes 
para su aprobacion. ' 

¡Pasada esta proposicion 4 la comision para su exámen, opi 
na que para que se verifique con mas puntualidad el reconocí 
miento de cuentas, y puedan ser satisfechos los eargos con. mayor 
facilidad, convendrá se inserte esta adicion en los términos que ya 
ha rectificado la comision al fín del citado artículo 12, en los que 
han convenido los señores americanos que concarriéroo á ella, y 
son: en las provincias de Uliramar despues de exáminadas las 
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cuentas por la divutacion provincial y puesto por ella el visto bye. 
220, Se observará para su exámen y glosa el método que al presen: 
te rige, remitiéndolas Por último 4 las Córtes Parasu aprobacion. 

Proposicion del Sr. Arispe: 

» Este señor diputado ha Propuesto que se añada “al artículo 
18 del capítulo 11 que tambien estará á cargo de las dipy- 
taciones de Ultramar el establecimiento de misiones de infieles, 
el de nuevas Poblaciones de españoles , y la traslacion de las 
antiguas Á mejor terreno, asignando y repartiendo Las tiep. 
tas correspondientes segun las leyes de Indias, y dando cuen 
ta al Gobierno de lo hecho Para su inteligencia y aprobacion. 

»»Las Córtes han pasado á la comision para s 
proposicion. 

» En primer lugar encuentra la comision que el repartimien- 
to de tierras es punto determinado ya por el decreto de 4 de 
enero de 1813, que se cita en el mismo artículo 18, y consi- 
gulentemente que no hay necesidad de hacer en esta parte una 
adicion sobre una materia que está determinada con extension en un 
decreto especial. 

» Encuentra en segundo que dar á las diputaciones provincia= 
les la facultad de establecer misiones de infieles, crear nuevas po-= 
blaciones , y trasladar las antiguas sin contar con el Gobierno su= 
premo sino para que lo tenga entendido y lo apruebe $ no des- 

ues de estar hecho, seria faltar al principio fundamental que 
La conducido 4 la comision en la formacion de esta instruccion, 
y á las Córtesen su aprobacion; á saber: que todo lo que pertenezca 
al Gobierno de los pueblos corra por manos del Gobierno supremo 
óÓ de sus delegados, esto es, de los gefes que en su nombre go= 
biernen las provincias. En apartándose un punto de esta base fa 
damental, se habrá destruido todo el equilibrio, y la comision, cons= 
tante en sus principios, no puede dexar de insistir en que no se 
quite al Gobierno de las provincias la unidad , la accion y el ca- 
rácter que le da la constitucion, concediendo á estos ni otros cuer- 
pos la facultad de obrar por sí en materias gubernativas. La cons- 
titucion y la presente ¿nstruccion dexa á las diputacionés la saluda- 
ble facultad de excitar y promover toda idea haver y esto 
y no mas puede dárseles, señaladamente quando el punto de erigir 
nuevas poblaciones y trasladar las antiguas es delicadísimo, y ex- 
puesto á errores muy trascendentales. Así Opina la comision que 
no debe insertarse en esta instruccion esta adicion.** 

Proposicion del Sr. marques de Espeja: 

» Presenta este señor diputado una adicion relativa 4 la inter 
vención que compete 4 los ayuntamientos en el reclutamiento 
para el exército, y al modo de resolver las dudas ó reclamacio= 
nes que sobre esto ocurraí. 


u exámen esta 
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» La comision, considerando que en el artículo 357 de la cons= 
titucion se previene que las Córtes fixen anualmente el número 
de tropas que, fueren necesasias segun las cirenastancias , y el 
modo de levantarlas que fuere mas conveniente , no creyó de- 
ber hablar de esta materia en la presente instruccion , porque pa 
rece que quando se establezca si el reclutamiento del exército se 
ha de hacer por quintas, por edades, Óó de otro modo, enton— 
ces ya sea por regla general Ó por reglamento particular, es quan- 
do será oportuno determipar qué personas han de intervenir en 
el levantamiento de gente para el exército y con qué autoridad; 
de manera que sepa cada uno lo que ha de hacer, y quien ha de 
dirimir las quejas ó reclamaciones. Pero considerando por otra par= 
te la comision, á vista de la adicion presente, que mientras llega 
el caso de establecerse enesta parte lo que previene el artículo cons- 
titucional, habrá quintas y Sorteos en algunas partes, opina que 
no será fuera de propósito adoptar el pensamiento del Sr. mar- 


- ques de Espeja con calidad de por ahora. A este in juzga la 


comision que al, fin del artículo 4. del capítulo 11 de la ¿ns- 
¿ruccion podrá añadirse lo siguiente : igualmente resolverá por 
ahora, y mientras las Córtes otra cosa no determinaren, en vir— 
id del artículo 357 de la constitucion, todas las dudas y que- 
jas que se suscitaron en los pueblos por el ¿ueblo mismo, Ó por 
particulares sobre el reclutamiento Ó reemplazo para el extr- 
cito, por el misimo método de que habla este artículo para las 
contribuciones; sin perjuicio de que la autoridad militar exerza la 
intervencion conveniente acerca de la aptitud y robustez de los 
INVIANOS. . 


Observacion al artículo 7.2 del capítulo 11. 


,» Las Córtes han deseado que la comision presente determi- 
nada la cantidad de que habla el artículo 7.P del capítulo 11 
quando establece podra la diputacion en los términos que le pa- 
rezca conceder al ayuntamiento la facultad de disponer de la 
cantidad que solicite del fondo de propios y arbitrios, no siendo 
esta de consideracion. 

» Teniendo presente la instruccion sobre propios y arbitrios que 
actualmente rige, encuentra la comision que á cada pueblo por re 
glamento particular se le abona una determinada cantidad para la 
conservacion de las obras que estan á su cuidado, y para los gas- 
tos eventuales que la citada instruccion llama alterables. Esta es 
la cantidad que puede servir de norma, 4 juicio de la comision, 
para determinar la otra, puesto que, generalmente hablando , será 
en todos los pueblos conforme ó respectiva á sus necesidades y 
medios. i 
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» Así opina la comision qne podrá dexarse 4 las diputaciones 
la facultad de señalar al pueblo que lo solicite con justa causa has- 
ta el doble de la cantidad que esté asignada al mismo para los 
gastos eventuales d alterables. Consigvientemente podrá refundirse 


esta parte del citado artículo del siguiente modo, despues de las 


polabras la facultad de disponer de la cantidad del fondo de 


propios , arbitrios, en lugar de las palabras, no siendo esta de 
consideracion ; pero si lo hubiere de ser, se pondrán las si- 
guientes: con tal que no exceda el duplo de la que le esté señala= 
da para gastos extraordinarios y alterables; pero siexcediero toc, 
(lo demas como está en el proyecto). 

Proposiciones del Sr. Larrazabal, 

»'Una es relativaá los requisitos d circunstancias que deben con- 
currir en los gefes políticos para poder obtener este cargo. Está 
aprobada por las Córtes, y solo se ha encargado á la comision su 
colocacion. Esta puede tener lugar entre los artículos 10 Y TT 
del capítulo 111. 

» La segunda es relativa al recibimiento de los gefes políti- 
COS, y conspira 4 que no se haga el menor gasto, ni se emplee 
aparato alguno con este 'motivo. La proposicion del Sr. Lar= 
razabal, aprobada ya, es enteramente contraria á otra que ha he-— 
cho el Sr. Andueza, tambien diputado de Ultramar, sobre el mis- 
mo asunto. Este señor diputado cree que debe hacerse á los ge- 
fes superiores un recibimiento decoroso, que forzosamente ha de 
causar algun dispendio; pero desea que esto sea moderado, y de- 
sea bien. La del Sr. Larrazabal está aprobada; la del Sr. 
Andueza ha pasado á informe á la comision. Así pues está to- 
mando de una parte lo que no quiere permitiere de la otra, Opi- 
na deber hacer presente 4 las Córtes, que sin duda éste pensa- 
miento es mas bien relativo 4 Ultramar » donde parece que se usan 
desde el principio estas ceremonias y aparatosos recibimientos, que 
no 4 todo el reyno, pues no creé la comision que sea usual en 
la península; que podrá haber algunas razones de conveniencia 
política que abonen estas ceremonias en paises tan remotos del 
centro del Gobierno, siendo muy cierto que todos los pueblos eu- 
ropeos han conocido y conservado ciertas demostraciones en pro- 
vincias muy distantes sin perjuicio de los pueblos, con tal que no 
se permita el abuso que puede viciar hasta las' cosas mas santas; 
Y por último, que en sentir de la comision seria mas conducen 
te adoptar entre-las dos proposiciones ú pensamientos contradic- 
torios, el medio término de no hablar de semejante cosa en es- 
ta instruccion, y recomendar al Gobierno que vele se eviten en 
esta parte los abusos que existan en perjuicio del bien general de 
los pueblos. s -, : 

Proposicion del Sr. Andueza. 
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, Este señor diputado ha hecho la proposición sobre que aca 


ba de dar su dictámen la comision; pero tiene una segunda par 
te, que es de otra naturaleza, y por eso debe ser tratada con se- 


paracion. Propone que los getes políticos presten el jursmento en 
manos del alcalde Ó' decabo del ayuntamiento. 

sy La comision opina que no es tan ficil decidir si un gefe 
superior deberá jurar en manos del alcalde, si es que 4 estos ac- 
tos se ha de dar la importancia de aparato y etiqueta de que 


“no debe prescindir sin- riesgo de cacr en algunos inconvenientes. 


Si el gefe político parte de la corte, en ella jurará donde cl Rey 
ó la Regencia se lo manden; si está en una provincia, lo hará 
igualmente donde el Gobierno lo estime conveniente; y en una pas 
labra, la comision cree que esto pertente al Gobierno, que podrá 


» conocer mejor en casos particulares lo que mas convenga, evitan= 


do así caer en los inconvenientes que involuntariamente sueles 
resultar quando se quiere reglamentar todo. 
- Proposicion del Sr. Andueza. 

,, Propone este señor diputado que no haya mas que tres dias 
de besamanos, 4 saber: los dias del Rey, los de la Reyna y los 
del Príncipe de Astárias. 

,» La comision no puede menos de manifestar que su opicion 
decidida será siempre de oponerse 4 tanta multitud «de adiciones 
con las que á fuerza de reglamentar se desfigurará todo reglamentos- 
Ni puede la comision dexar de opinar que al Rey toca señalar los dias 
de ésta etiqueta: que lo demas sería dar una regla general incompeten- 
temente y fuera de sazon, quando puede haber tantos motivos dife- 
rentes para hacer esta 6 semejantes ceremonias, 4 la manera qUe 
justamente lo han hecho las Córtes señalando ciertos dias de ga- 
la y cumplimiento por motivos particulares. Semejantes cereno- 


nias son auúlicas, sou de ctiqueta de los palacios, pertenecen e 


los Reyes, y no hacen mal alguno 4 los pueblos. Así opina la 
comision que no debe admitirse esta proposicion.* 

Otra proposición del Sr. Andueza. hy 

, Propone este señor diputado que quando ocurran quejas con- 
tra un gefe político que haya «acabado su cargo, se oygan en di- 
ferentes tribunales que cita. 

, La comision que ve que la ley sobre la responsabilidad de 
los funcionarios públicos les sueta constantemente 4 una residen= 
cia que puede llamarse continua Ó habitual, y cuyos trámites y 
jueces estan señalados, opina que no es este objeto que deba con= 
siderarse en esta instruccion. 

Proposicion de los Sres Balle y Martinez. 

, Hacen estos señores diputados una proposición sobre con- 
ceder Ó negar licencia á los hijos de familia para contraer ma- 
trimonio (véxse la sesion de 16 de junio). Está aprobada por 
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do ná Tat comisión para que las coloonre en 
a 
a 


las Córtes 71 ha pas 
su. lugar., Este cree 
XÓ y. 17 del cap. 111. 


1 


Que 
se 


Misma que podrá ser entre los articulos 


e 


Observación sobre el ars. 14 del cap. 111. 


» Léase como está ya corregido, pues de este modo presen- 
ta, un sentido claro, como lo han deseado las Córtes. Es quan- 
to puedendecir da: comisión (véase mas abaxo). 


a Otras adiciones, 


Proposicion del Sr. Rus. 


» Este señor diputado ha hecho una proposicion dirigida 4 co-« 
mo el Rey 6 la Regencia podrán cometer las facultades del real 
Patronato 4 los gefés en Ultramar. 
» Habiendo la comision meditado los términos de esta propo- 
sición, halla que no son bastante adecuados 4 los principios esta- 
ecidos, porque en rigor el Rey no puede desprenderse de las 
facultades que le competen sobre los objetos que forman su su- 
prema autoridad, Y muy señaladamente en el real patronato que 
le pertenece, segun se declara en la constitucion de un modo pr- 
vativo. Lo que sí puede hacer es delegar el exercicio de las fa- 
cultades, y éste lenguage sobre ser mas correcto, es mas decoroso. 
» Así la comision Opina que el pensamiento del Sr. Rus se 
puede adoptar en estos términos: 
»El Roy y da Regencia en su caso Podrán delegar á los 
Edes ¡políticos de Ultramar el exercicio de las facultades del 
real Patronato segun y como hasta ahora se ha practicado con 
los gobernadores de aquellas provincias en toda su extension, 
conforme Á. las leyes y disposiciones Posteriores, 

> Esta disposicion formará un artículo aparte, que podrá eolo-. 
earse despues del de los Sres. Balle y Martinez. 


Observación al art 2: Cap. III 
) 


» Con motivo de las ideas que se presentaron en la discusion 


sobre este artículo acerca de la expedicion de pasaportes, se ha 
encargado, á la comision que rectifique el citado “artículo, tenien- 
'p presentes las observaciones que entonces se hicieron. 
umpliendo la comision con este encargo, y considerando que 
debia hacerse expresa mencion de la facultad que siempre ha com- 
petido y no puede dexar de competir á los alcaldes para con- 


ceder pasaportes 4 los vecinos que viajen en el interior de 
pueblo. 4 pueblo quando Jas circunstancias exigan esta precau- 


É 

















(136). 7 
ciod en gracia de la pública seguridad , y asimismo que los mi 
litares deben quedar en este punto “sujetos á la autoridad de sus 
gefes con arreglo 4 la ordenanza, opina que podrá rectificarse em 
estos términos el citado artículo. 

y Tocará al gefe político visar y expedir conforme á las lez 
yes los pasaportes en las provincias fronterizas 4 los viagoros 
que vengan Ó vayan Á pais extrangeros ) así los gefes polí- 
sicos como los alcaldes, cada uno ae por sí, podrán conceder 
los, y lo harán gratis Á los que viagen por las provincias ón 
seriores quando lo pidan los interesados, 6 quando el gobierno lo 
haya dispuesto para conservar el órden y seguridad pública. 
Pero en la milicia se observará lo prevenido en la ordenanza - 

decretos que á ella pertenezcan £ 
» Art. 14. (cap. TT.) y A fin de asegurar convententemente 
la responsabilidad por las providencias que se tomen en la pro- 
vincia, y de dar Á la execucion de las medidas gubernativas 
toda la unidad y energía que son tan necesarias , se obser 
vará en los negocios que se traten por la diputacion, que quan- 
do versen en la intervencion y aprobacion de cuentas y el re- 
partimento de contribuciones, se entienda acordado: por la di 
putacion aquello en que conviniere la mayor parte de los vo= 
cales, y en estos casos la responsabilidad recaerá sobre la di- 
putacion; pero quando sean de aquellos en que estuviere en 
cargado de las diputaciones por La constitucion 6 las leyes, so= 
lo el cuidar, welar Ú promover ó fomentar las cosas pertene- 
cientes al bien público, la autoridad para Las resoluciones, y la 
responsabilidad, será toda del gefe político, oyendo en los ca- 
sus señalados y graves el consejo de la diputación, valiéndose 
de sus luces, sin perjuicio de las prontas providencias gubernativas 
que pueda exigir la urgencia de las ocurrencias.“ 

Despues de varias contestaciones se aprobó quanto proponia 
la comision acerca de las referidas proposiciones y adiciones que 
se le habian pasado. 

El Sr. Galiano hizo las siguientes proposiciones: 

Primera. Que para impedir los progresos del despotismo, 
se prevenga que ningun militar podrá ser nombrado gefe po- 
lítico superior, sin Faber obtenido antes mando de cuerpo, ó 
algun otra mando de otra clase. 

Segunda. Que ningun magistrado pueda ser nombrado ge- 
fe político superior sin haber desempeñado al menos por el es- 
pacio de ocho años los cargos de la magistratura. 

Tercera. Que ningun letrado pueda ser nombrado para el 
citado encargo de gefe político sin haber tenido al menos do- 
se años estudio abierto. PS 

¿Quarta. Que ninguno dedicado á la enseñanza pública pue- 
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ma obtener el Expresado “destino, sin haber exercito al menos 
por doce años el cargo de catedrático 
, unta. . Que ningun empleado en ojicina pueda obtener el 
expresado destino, sig haber servido al mesos por el tiempo 
de doce años. 

Estas Proposiciones no fueron adimitidas 4 discusion. : 
- ¿La comision de arreglo de Tribunales presentó el dictámen que 
sigue: 

»Señor, la comision de arreglo de Tribunales, teniendo presen- 
te la adicion hecha por el Sr. Silves al artículo 1. 9 del capítulo 111 

l proyecto de instruccion para el gobierno económico- político de 

las provincias, y. lotexpuesto en la discusion del artículo 17 del mis- 
MO, sobre cuyos puntos le ha mandado “V. M. dar su dictámen, 
epina que dichos, dos artículos podrán concebirse en la forma Sl 
guiente: 
ESAS E Primera parte como está hasta las palabras obedeci- 
do de todos. No solo Podrá executar Subernativimente las penas 
*Mpuestas por las leyes de Policía y bandos de buen gobierno, si- 
nO que tendrá facultad Para imponer y extgir multas á los que le 
desobedezcan 0 le falten al Tespelo, y dílos que turben el órden 
6 el sosiego púolicos y silos contraventoras no tuviesen con que 
pagarlas, solo en este caso podrá el gefe político arrestarlos en 
sus casas, Óó en las de ayuntamiento, 6 en los cuerpos de guar- 
dias, Ó simo hubiese otro sitio proporcionado en la cárcel pública, 
aunque con absoluta separacion de los reos de delitos Sraves; pe— 
To este arresto munca pasará de quatro dias. Si el exceso mere- 
ciese mayor pena, el culpado será puesto á disposicion del juez 
competente para que se le juzgue con arreglo Á las leyes. 





Art. 17. Los gefes Políticos , como primeros azentes del Go-, 


bierno en las provincias, podrán exercer en ellas la facultad que. 


concede al Rey el $. 11 del artículo y 72. de la constitucion en solo 
el caso que allí se previene. Tambien Podrán arrestar Á los que 
se hallen delinzuiendo en fraganti, y ú los que aparezcan reos de 
un hecho por el que merezcaz, segun la ley, ser castigados con 
pena corporal, siempre que preceda Pai d informacion su- 
maria que lo acredite, y mandamiento de los MÍSINOS pres por 
escrito, que se notifique á los arrestados en el acto de la prision. 


Pero en todos estos casos los Sefes políticos entregarán los reos á 


disposicion del juez competente en el Preciso término de veinte y 
quatro horas, con el expediente ó sunaria que haya motivado el 
arresto. 


, 


3 V. M. sin embargo resolverá sobre todo lo mas oportuno. Cá- 


diz 19 de junio 8c.* 
Leido este dictámen, tomó la palabra y dixo 
El Sr. conde de Buenavista: ,Señor, es preciso poner un lí- 
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mite'á la autoridad de los gefes políticos; si no se hace así, se ya a 
establecer el mas cruel despotismo. V. M, ha acordado ya que pue- 
da imponer multas , pero sin determinar la quota, siendo así que las 
penas siempre deben estar señaladas por la ley. Así mi dictámen es 
ne mo se apruebe esta facultad que se da 4 los gefes politicos de 


£ 


oder arrestar » Y que en quanto 4 la imposicion de multas debe se- 
fñalarse la quota.* 

El Sr. Calatrava: »La giiestion está decidida ya dos veces po! 
el Congreso: la primera, quando se aprobó elarrículo 1.9, eu que 
se dice (do ley0): tengo bien presente que entonces el Sr. Reck 
hizo las mismas reflexiones que ahora acaba de hacer el Sr. Conde, 

w sin embargo V. M. aprobó el artículo. Esta misma giestion se 
reproduxo por segunda vez, y Pol el mismo Sr. Rech, quando se 
discutió el artículo 30, qUe irata de los gefes políticos subalternos; 
y sin embargo se aprobó el artículo como estaba. La comision de 
arreglo de Tribunales no ba recibido encargo alguno de V,M. pa- 
ra tratar de las multas, y solo se le ha pedido que dé su dictámen 
sobre la proposicion del Sr. Silves, y así lo hace.** 
1 ElSm> Benavides : 1 X0 solo advierto que en la generalidad con 
que está concebido el artículo, pudiera llegar el caso de que los ge 
fes políticos extendiesen el arresto aun 4 los militares 5 Y así yO 
creo que deberia determinarse que se entendiese esta facultad solo 
con respecto 4 los que les esten subordinados.“ 
El Sr. Morales Gallego: ¡Para evitar el que pueda abusarse, 
come teme el señor preopinante , Se dice que sea con. arreglo 4 los 
bandos de buen gobierno y de policía, los quales quedan subsis- 
tentes.* 4 
El Sr. Zumalacarregui: y Yo quisiera qUe la comision me Si- 
xese como concilia el artículo 287 de la constitucion con el que pte 
- senta para este reglamento. En aquel se manda que niogun español 
pueda ser preso:sin que preceda taformación sumaria del hecho, 
por el qual merezos peua corporal ; y en este se dice que el cete 
político pueda tener presos por quatro dias 4 los sugetos de que has 
bla. Señor, que si no te le da esta facultad no podrán ser castigo dos 
en cierta clase de delitOS»..-3 pues impóngaseles otra pena que pue- 
de ser pecuniaria ó de otra naturaleza. Pero en esto de que puéda 
ir y arrestar, NO entraré de ninguna manera, porque se quer 
renterá el artículo de la constitucion. 
Ei Sr. D. José Martinez: >» Está satisfecha la duda del señor 
preopinante Con muy pocas palabras. No es lo mismo arresta? á una 
persona para asegurarla mientras se sigue Un juicio , y %e le castiga 
segun su delito, que arrestarle por via de correccion. Bien conozco 
que el arresto no puede durár mas que quatro dias, y que solo se 
entiende con los que no pueden pagar las multas; lo qual €s com 
forme con los bandos de buen gobierno, y MO $ opone en nada 3 
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la constitucion. Por consiguiente las. facultades que aquí se asignan 
al gefe político, estan reducidas á la imposicion de multas, y al ar 
“ESto por quatro días, 14 Lo mas por via de pena $ corrección. Y si 
la imposicion de una multa, ó el arresto aun por quatro dias no 
fuese bastante para contener á los díscolos , en este caso se dirigirá 
al juez de primera instancia, para que proceda contra ellos con ar- 
reglo á las leyes. Con que este arresto por via de correccion no se 
OPone en nada á la constitucion; así como no se opone 4 ella el que 
sufran el mismo arresto en su casa, en una sala de correccion, si la 
hubiere, $ en un cuerpo de guardia; pues solo á falta de estos me- 
dios es quando se manda que sean puestos en la cárcel, 

l Sr. Silves: » El otro dia hice presente que estasnorseepoz 
nia á la constitucion ; y esto fué lo primero que procuré salvar, 
porque en la necesidad de imponer penas á ciertos delitos leves, se 
Cicyó que era el mejor medio el imponer multas, ó aplicar la cápo 
cel por un corto término. Se trata de unas Contravenciones que ya 
tenian señalada la cárcel por vía de pena. Se dice que no se puede 
Poner á nadie en la cárcel sino quando hay contravencion á la ley; 
Pero hallándose esto dispuesto por ley, el que falte á ella contra- 
viene, y se le puede aplicar la pena de cárcel. No quiero hacer es- 
10 general, ni tampoco quiere hacerlo Ja comision, sino porque ha= 
MNándose «lgunas personas, á quienes no hay otro modo de hacer= 
les pagar la contravencion á la ley, se usa de este medio. Con que, 
Ó se ha de quedar impune la contravención á la ley, 6 es preciso 
usar de este medio justo, Porque no hay otro. Si “acaso se hallase 
otro, desde luego yO comvengo en que 3e eche mano de él.“ 

El Sr. Ocaña: » Lo que hasta aquí se ha aprobado es que. los 
gefes políticos puedan imponer multas; mas no está determinada 
la cantidad. Yo creo que esta no puede ser Muy grande, porque lo 
que ha pretendido V. M. no ha sido coartar la arbitrariedad ; y si 
ahora dexa este artículo como estí, no guardará conseqiúencia con 
dos artículos anteriores, en que se ha determinado las cantidades de 
que podrán disponer las diputaciones Provinciales; y se ha dicho 
que no puedan excederse de ellas para evitar la arbitrariedad, pro- 
curando detallar estas facultádes en tales términos, que inmediata 
mente que se excedan de ellas, se deban considerar como contriby- 
ciones, y haya que dar cuenta al Gobierno para su aprobacion. 
Quando V, M., en uno de los artículos antecedentes ha aprobado 
que los gefes polfticos puedan conceder permiso á los pueblos para 
hacer sus obras, se ha dicho que el ayuntamiento no pueda gastar 
mas que el duplo de la cantidad que le estaba concedida por regla— 
mento; por exemplo, si son cien podrá gastar doscientos; en tér 
minos, que si se romplese un encañado, y fuese necesario gastar 
mas de los doscientos reales para su composicion, deberá estar el 
pueblo sin agua hasta que la superioridad apruebe el gasto, Con que 
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si 4 las diputaciones provinciales, y 4 los ayuntamientos se les seña 
lan las cantidades de Que podrán disponer, ¿Con quanta mas razon 
deberá. determinarse. esto respecto de los gefes políticos! Haga 
V. M. que esto, que $€ llama derechos 7 libertad del ciudadano, 
no sean palabras ilusorias. Si los señores de la comision se mueven 
con estas reflexiones, Se servirán proponer la cantidad hasta que 
podrán extenderse los gefes políticos.£ : 

El Sr. D. José Martinez: » Veo por tercera vez que se repto- 
duce en el Congreso una misma gitestion. Ya se aprobó el articu= 
lo 1.9, concediendo 4 los gefes políticos la facultad de imponer y 
exigir multas á los que le desobedezcan Ó turben el sosiego público. 


A 


El expediente no ha vuelto 4 la comision para que exámine de nue= 
vo este punto ya deducido, ni de ello debe tratarse; mas sin em- 
» bargo quisiera yO que los señores que así piensan propusiesen el 
" temperamento que convendría adoptarse, Y yO aseguro á V. M.que 
no será fácil lo executen, siendo como es imposible determinar una 
cantidad acomodada á todos los casos, personas y circunstancias. La 
inobservancia ó falta de respeto, Y la turbacion del órden Ó sosle= 
go público , cerán mas ó menos graves por razon del hecho, del 
lugar, de las personas, del efecto que produxeron, y de otras mu- 
chas ramificaciones. Un exemplo bien sencillo lo hará demostrable. 
DesoBedecen un grande de España y UN jornalero de una misma 
manera ; al primero se le imponen doscientos pesos de multa, y al 
segundo einco solamente. Pregunto, ¿qual de las dos multas se con- 
siderará mayor ? Conteste, pues, el señor preopinante, y entonces 
estaremos á fixar la cantidad si fuese posible. Yo por decontado di- 
ré que reputo por mayor la multa de cinco pesos, impuesta al jor- 
malero, que la de doscientos al grande de España. Diré mas todavía, 
y es qué cinco pesos de multa en Galicia serán algo mas que cinco 
pesos de multa en Cádiz por las razones que todos conocemos. 
¿Cómo, Pues, ha de señalarse una nota determinada para las mul- 
tas pecuniarias? El prudente arbitrio del juez debe ser el nivel ó la 
regla que gobierne en casos semejantes. Ni al nuestro puede ser apli- 
cable de modo alguno la resolucion adoptada por V. M. en punto 
á la quota Ó cantidad fixa que del fondo de los propios y arbitrios de 
los pueblos podrán sus ayuntamientos invertir de autoridad propia 
en los gastos eventuales. Éste punto no tiene la menor similitud $ 
analogía con el de las multas que podrán imponer los gefes políti— 
cos. En cada pueblo hay su reglamento, y en él se señala la suma 
que puede el ayuntamiento consumir en los gastos eventuales anual- 
mente, sin necesidad de recurrir 4 la superioridad. En unos era la 
de diez pesos, en otros la de einco, y aun menos, y solamente en 
las capitales y grandes poblaciones aseendia 4 dos, tres Ó quatro- 
cientos pesos. V. M. quiso dar mas consideracion y confianza 4 los 
ayuntamientos constitucionales, y descargar al Gobierno de la mul- 









































































el gete político, porque á la prision debe 
miento del juez 


acto mismo de la Prision: debe ademas 
maria del he 
corporal. Per 
miento; y la formacion de sumarias Pp 
poder judiciario, segun la sáliz division d 
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titud de recursos en una AS pa Je corto momento, y estable. 
ció por regla general el duplo de lo que designa el reglamento de 
cada poblacion. Vea, pues, V. M. si esto puede acomodarse al 
particular de las multas. Así que, concluyo diciendo que es negocio 
y2 decidido, y no debe hablarse mas de él.“ y 
Al levantarse el Sr. Rech para hablar, dixo y 
El Sr. Golfin: » Yo suplico á Y. S, (al Sr. Presidente) que 
haga que la giiestion se contrayga á lo que ahora se trata, que es 
“si se La de dar á los gefes políticos la facultad de poder arrestar. 
El Sr. Rech: » Parece que esta reclamacion se hace quando yo 
voy á hablar. Si no se sabe lo que Yorvoy dideclrh noé 4 qué 
viene esta reclamacion. 
El $7. Golfin: » Yo no he hecho la reclamacion por V.'S,, 
sino porque he-yisto que la discusion se ha extraviado del punto ás 
que debe contraerse. 
El Sr. Rech: » El Sr. Mertinez ha sen 
y esta es la que yo voy á deshacer. Yo me 


los gefes políticos la facultad de imponer m 


tado una equivocacion; 
Opuse 4 que se diese á 


ultas, porque era ex- 
«ponernos á autorizar la mas terrible arbitrariedad. Tambien recla- 


mé quando se trató del artículo 39) Y propuse que quando las 
multas que impusiese el gefe político fuesen excesivas, se pudiese 
apelar á la diputacion provincial; y que de los gefes subalternos . 
se pudiese apelar al superior. Igualmente hice otra reclamacion 
sobre el artículo 25 para que la facultad de dar los pasaportes se 
diese á los alcaldes constitucionales; y hoy se ha determinado que 
esta facultad la tengan á un mismo tiempo los gefes políticos y los 
alcaldes constitucionales, lo qual es muy perjudicial, porque todos 
tendrán facnitad para, si no consiguen el pasaporte del alcalde 
constitucional, acudir al gefe político ; y de un modo ú de otre 
conseguirán los pasaportes, aunque no deban dárseles. 

El Sr. Antillon: » Yo me contraygo 3 hablar del arresto. La 
comision de arreglo de Tribunales es de dictámen, que una de las 


facultades del gefe político sea la de poder arrestar. Me es sensible 
no poder conformarme con su 


| parecer, pues juzgo que jamas debe 
concederse al gefe político la p 


otestad de arrestar 4 
bien se considere el arresto como detencion, bien 
el arresto se considera como medio par 
el artículo 287 de la consti 


un ciudadano, 
como pena. Si 
e asegurar á una personay 
tución se opone á que pueda disponerlo 
preceder un manda- 
por escrito, que se notificará. al detenido en el 
proceder informacion 514. 
ley ser castizado con pena 
Z que pueda dar un manda- 
ertenece exclusivamente al 
e poderes, fundamento 


cho, que merezca segun la 
o el gefe político ni es Jue 
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de nuestra libertad, ciertamente la cárcel, bien se la considere como 
arresto, bien como prision, priva al ciudadano de su libertad, le 
separa de sus parientes y amigos, Y le sonroxa y aflige : baxo cuyo 
aspecto puede tenerse el arresto como una verdadera pena. Pero 
¿aun baxo este punto de vista podrá concederse al gefe político la 
facultad de arrestará los desobedientes á sus órdenes ? Yo digo que 
no. Señor , entre las restricciones que el artículo 172 de la consti- 
tucion pone á la autoridad del Rey, la undécima dice: No puede 
el Rey privar á ningun individuo de su libertad mi imponerle 


por sí pera algunas. Solo en el caso de que el bien y seguridad 


del estado extjan el arresto de alguna persona, podrá el Rey 
expedir órdenes al efecto; pero con la condicion de que dentro 
de quarenta ) ocho horas deberá hacerla entregar á disposicion 
del tribunal Ó juez competente. Luego si el gete político puede 
mandar el arresto como pena, se seguirá que un agente del Go- 
bierno tendrá mas autoridad que el mismo Rey. Este, por otra 
parte, no puede privar 4 ningun ciudadano de su libertad; y el 
gefe político arrestando á un ciudadano ¿ño le privaba de ella en 
el mismo acto? Ademas ¿quando puede el Rey mandar el arresto 
de un ciudadano, Segun el artículo citado de la constitucion? Quan— 
do la seguridad del estado. peligra, y aun entonces, añade, que 
por quarenta y ocho horas solamente, debiendo entregarlo despues al 
Poder judicial. Si concediéramos, pues, al gete político la facultad 
de imponer el arresto como pena, en los términos que lo propone 
la comision , quedaba superior al Rey en esta parte de sus atribu= 
ciones. Y esto ya se ve quan monstruoso es y quan inadmisible. 
Mi opinion es, pues, que ó se considere el arresto como seguridad 
de la persona, Ó como pena que el gefe político puede imponer, 
nunca puede tener este agente del Gobierno semejante facultad con 
arreglo 4 la constitucion. 

» Se dice que ¿como se hará obedecer el gefe político si no 
puede arrestar á los desobedientes? No trato de responder 4 esta 
objecion. Solo digo que la autoridad del gefe politico y la de 
todos los agentes del Gobierno se sostendrá habiendo armonía eñtre 
estos agentes y los iiembros del Poder judiciario. No entrometa= 
mos al gefe político en las funciones y potestad de los jueces. 
Escójanse para la judicatura ciudadanos virtuosos, amantes de la 
constitucion y del órden. Si el gefe político alguna vez MO €5 obe=" 
decido, avíselo al juez, quien, castigando con arreglo 4 las leyes, 
al desobediente, hará respetar las órdenes del Gobierno por los 
medios legales. Pero atribuir al gefe político facultades que al mis- 
mo Rey no concede la constitución, eso de ninguna manera. Menos 
malo seria que el gefe político quedase desayrado alguna vez (lo 
qua! nunca sucederá si los tribunales son como: deben ser, y si se 
castigan can severidad los maéds jueces) que no darle atribuciones 
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propias del poder judiciario, y que deben ser exclusivas de este 
poder, si queremos que no sea una vana sombra nuestra libertad 
civil. 

El Sr. Borrull: » No convengo en que se castigue con la pena 
de cárcel á los desobedientes y díscolos que no pueden sacrificar la 
multa que se les haya impuesto. Ideas muy distintas de las que 
adopta la comision siguieron nuestros antiguos legisladores: obser 
varon con la mayor puntualidad aquella máxima que publicó tam- 
bien el señor D/ Nonso el Sábio (en la ley x1, título XIX, par— 
tida V11) que la cárcel debe ser para guardar los presos, Y no para 
hacerles otro mal, ni para darles pena en ella. Si en los últimos 
tiempos se pensó de otro modo, no corresponde que sirva de regla 
para gobernarnos, pues no hay necesidad de inventar ó adoptar 
estas penas contra los pobres: otras se les pueden imponer, que 
sin privarles de la libertad sirvan para contenerles, y sean mas 
útiles al público. V. M. ha querido que las multas de que se trata 
en este artículo se destinen á objetos públicos. Atiéndase, pues, á 
este importante fin: empléense en lo mismo todos aquellos que no 
pueden satisfacerlas ; oblígueseles 4 trabajar en las obras públicas, 
en la composicion de calles y caminos: con ello se consigue no solo 
castigar al desobediente y al díscolo, sino que el castigo sirva tam= 
bien para proporcionar algun beneficio al público, aligere á los 
buenos ciudadanos la carga de la composicion de los. caminos, y 
dexe á estos infelices el consuelo de. emplear el tiempo que les 
permitan dichas ocupaciones » ER Otros trabajos con que ayuden á la 
manutencion de sus familias; y como ninguno de estos objetos de 
tanta consideracion pueda conseguirse si se les castiga con la pena 
de cárcel, me opongo á que se permita imponerséle.“ 

El Sr. Calatrava: » El Sr. Antillon no ha hecho la distincion 

ebida entre el arresto que se dirige 4 asegurar la persona del que 
es reputado delingitente, y la prision que se impone como pena de 
un delito ya declarado quando se cree que no merece otra mayor. 
Al primero se refiere el “artículo de la constitucion que he citado 
su sEñoria; pero la comision no trata de este arresto, al qual sin du- 
da debe preceder la informacion sumaria y lo demas que está pre- 
venido. Trata únicamente de una prision que cree Oportuno pue- 
dan imponer los gefes políticos por un corto término, como pena 
eorreccional de delitos livianos que no merezcan la formacion de un 
Proceso : trata de que esta pena sea para solo el caso de que el reo 
Po tenga con que pagar una multa, cuya Imposicion se halla ya 
autorizada por V. M.; y le parece que en nada de esto se o9po- 
ne::al“ artículo 287 de la constitucion ni á otro ninguno. Para 
evitar que al ciudadano se le prive desu libertad arbitrariamenteá pre- 
texto de asegurar su persona por un delito de que se le presume autor, 


O 


se la establecido, y con muchísima 1221, que ninguno pueda ser pre- 
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eda informacion sumaria del hecho, por el que merezca 
tigado con pena corporal: perobien claramente se ma- 
abla solo de la prision dirigida á asegurar las 
resultas de un juicio, de aquella prision que precede á la prueba legal y 
declaracion del delito, de aquella prision 4 que siguen luego los dem as 
trámites de un proceso, como aparece de la misma constitucion; de 


so sin que prec 
segun la ley ser cas 
-nitiesta que este artículo h 


aquella que, como dice otro artículo, es para asegurar y no para 
molestar ó castigar al preso. ¿Qué tiene que ver esto con la pri- 
sion que se impone como pena de un exceso cometido, si la ley quie— 
re castigarle así mas bien que de otro modo? Yo pregunto: ¿el ar- 
tículo 287 de la constitucion ha derogado por ventura las penas de 
algunos dias de cárcel que las leyes de policía y bandos de buen 
gobierno imponen en infinitos casos por delitos livianos que no exi- 
gen un formal juicio ? Si es contrario 4 la constitucion lo que la co- 
misión propone, tambien lo serán estas penas, lo qual creo que a- 
die se atreverá 4 decir: y si efectivamente lo son, es menester desde 
luego declararlo así, y substituir otras para que se arreglen á ellas los 
alcaldes delos pueblos. Nada mas freqiiente en los bandos y órde- 
nanzas municipales que castigar con fantos ducados de multa ó tan- 
tos dias de cárcel al que corre 4 caballo por las calles, al que an- 
da sin luz por ellas 4 deshoras de la noche, al que se encuentra far 
de en una taberna, y 4 otros que incurren en faltas de esta especie, 
por-las quales no es justo que se les forme una causa. ¿ Ha de pre- 
ceder aquí la informacion sumaria y lo demas que previene la cons= 
titucion para un caso MUy distinto ? Entonces, repito, nunca se po= 
drán imponer estas penas correccionales, porque el delito, léjos de me- 
recer pena corporal, no da siquiera margen 4 que se forme proceso. 
No confundamos una cosa con otra: qualquiera distingue la prision 
que sirve de castigo, y la que solo es para seguridad. En las cárce= 
les se trata de muy diferente modo 4 los presos de una y otra cla- 
se: en las visitas se hace con separacion la de los que estan por cati- 
sas pendientes de la de aquellos que se hallan sentenciados Ó cum= 
pliendo allí su condena, y aun creo qUe una ley prohibia que es> 
tos fuesen visitados. Hay ciertos excesos que quando el que los co= 
mete no tiene con que pagar una multa, no bay modo mas suave y 
útil de castigarlo que con algunos dias de prision. Ásuno que emo 
briagado alborota el pueblo, al que turba el órden en una concur= 
rencia, al quimerista que provoca 4 otros, ¿como se les ha de conte 
ner y corregir si por su insolvencia no pueden sufrir una pena pez 
cuniaria? Se dirá que se les ponga 4 disposicion del juez de prime= 
ra instancia para que los juzgue; ¿pero no £s esto mil veces peor 
para los mismos reos? ¿Se ha de dar lugar á que se forme proceso 
por semejantes pequeñeces ? ¿No está prohibido el formarlo en ta= 


les casos? Por la ley de y de octubre se halla dispuesto que los al= 


caldes de los pueblos conozcan en juicio verbal de las injurias y fel- 
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tas livianas que no merezcan mas que una ligera correccion; y de 
lo que determinen no hay apelación niotro recurso. Luego no hay 
necesidad de proceso ni de Juicio formal para castigar esta clase de 
faltas: ni la hay tampoco de que sean los jueces de primera instan= 
cia y los tribunales los que las castiguen. Por otra parte, los alcal- 
des autorizados para juzgar verbalmente y castigar á los reos de esc 
tos delitos leves ¿podrán imponerles como correccion algunos dias 
de cárcel quando sea ilusoria 901 pena pecuniaria? Yo creo que to- 
dos me dirán que sí, y creo tanbien que no habrá quien diga que 

se opone al artículo 237 de la constitucion el que un alcalde lo ha- 
ge. ¿Por qué pues se ha de oponer el que tenga la misma facultad 
el gefe político ? ¿No se halla este encargado de mantener el orden 
público en su provincia, y especialmente en el pueblo en que reside? 
¿Y podrá mantenerlo sin autoridad para corregir por sí á los que lo 
turben, quando el exceso sea tal que no merezca la formacion de 
una causz? ¿Y podrá corregir 4 los que no tengan para pagar mul- 
tas si solo se le autoriza para imponer esta clase de penas? Si se 
quiere que los gefes políticos desempeñen bien sus importantes fun= 
clones, si se les sujeta á la mas estrecha responsabilidad, es indis- 
pensable autorizarlos suficientemente para que se hagan obedecer, 
Se ha dicho que no deben imponer por sí pena alguná, porque la 
constitucion prohibe al Rey hacerlo; pero en primer lugar aquí no 
se trata del Rey, ni estan en el mismo caso los gefes politicos: y en 
segundo, si es tan cierto que estos no pueden imponer por sí pena 
alguna, ¿como les ha autorizado V. M. para imponer multas, que 
son tambien una pena? O no es contrario 4 la constitucion lo que 
la comision propone, d lo es igualmente lo que el Congreso hacman= 
dado. V. M. ha reconocido Justísimamente que no solo no: se opo= 
ne á la constitucion, sino que es necesario autorizar á los gefes po= 
líticos para que puedan imponer multas: de la misma manera ni se 
Opone tampoco ni es menos preciso autorizarles para imponer un 
arresto de cortísima duracion quando no tenga cabida la pena pe- 
euniaria. El medio que propoxe la comision. es tal queno da lugar 
4 abusos contra la libertad de los ciudadanos, y cree que cede en 
beneficio de los mismos delinqiientes quando por su pobreza no pue- 
dan pagar una multa; porque si en vez de un arresto de pocas ho- 
ras se la entrega al juez para que les forme causa, estarán mas tiem- 
po presos, y sufrirán mayores males. Si hay otro medio mejor, in- 
Gíquese, y yo lo adoptaré gustoso; pere es indispensable tomar al- 
guño para suplir la pena pecuniaria con respecto á los insolventes. 
De lo contrario, los gefes políticos no podrán de modo alguno con- 
tenerlos y corregirlos por los excesos que no merezcan causa for=' 
mal. Dexémonos de principios abstractos, que suenan bien en la-teo- 


ría, pero que son inaplicables en la práctica. Es una equivocacion 
ercer que la facultad de arrestar sea privativa exclusivamente de los 
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jueces, y QUe 4 ellos solos toca precisamente la imposición de toda 
ena. Las correccionales, en los casos que no permiten un juicio for= 
mal, tocan tambien z las autoridades gobernativas de los pueblos, por 
que de otro modo es imposible gobernarlos. Estas son las razones 
que ha tenido: la: comision » la qual si bien puede haber errado, no 
cede 4 nadie en amor 4 la constitucion y 4 la libertad civil : ha pro- 
curado exáminar bien lo que propone, y 20 creyó que sufriese una 
impugnacion tan terrible despues de la discusion que hubo el: otro 
día sobre este mismo punto.“ 

El Sr. Guazo: ” Entiendo que por la constitucion se prohibe 
absolutamente al Rey imponer penas. Y si esto se le prohibe al 
Rey, con mucha mayor razon se deberá prohibir 4 una autoridad 
subalterna del mismo Rey. Me separo de esta observacion, y hago 
otra ¿sobre quienes ha de recaer precisamente esta pena? Sobre 

Bos infelices y necesitados, porque no pudiendo pagar la multa, se 
les ha de arrestar pot dos, tres Ó quatro dias en la cárcel. Y ¿será 
justo que 4 un pobre, porque lo es, si comete algun exceso, se le 
imponga una pena mayor que la que sufriria si fuese rico? Me 
parece que en esto se agravia directamente 4 los infelices. 

El Sr. Larrazabal: y Confieso , Señor, que el punto que se 
discute es en mi juicio Muy delicado, y que yo entro 4 hablar en 
él con temor, y obligado únicamente de manifestar la razon por que 

no lo; apruebo. Veo los artículos fandamentales de nuestra consti— 

tucion tan: terminantes; que no nos podemos separar de ellos: el 

287 dice así: Ningun español podrá. ser: preso sin que preceda 

informacion sumaria del hecho, por el que merezca, segun la 

0 ser castigado con pena corporal, y asimismo un man- 
amiento del juez por escrito, que se le notificará en el acto 

mismo de la prision. De este artículo se infiere esta legítima con- 
seqúencia: Juego si algun español puede ser preso sin que haya 
motivo para imponerle pena corporal, se quebranta la constitucion, 

y la que se proponia como regla general y base constante dexa de 
serlo. El español que faltó 4 barrer la parte de calle que le to= 

ca, ó á algun otro punto de policía tocante 4 la buena órden 
que se guarda y observa en los pueblos, por sola esta falta jamas 
podrá ser preso; pues no correspondiendo 4 esta falta pena COYpo- 
ral, tampoco puede procederse 4 la prision. He oido 4 uno de los 
señores de la comision asegurar que este argumento nO tiene fuer= 
za, porque al español que así ha faltado se le lleva 4 la cárcel, no 
én calidad de reo Ó detenido , sino por modo de pena correcti- 
va; mas la constitucion enseña que las cárceles sirven para asegó- 
rar y no para molestar 4 los presos 5 y Po! consiguiente la prision 

ya no puede imponerse Como pena. Me ocurre otra reflexion, Y 
la expongo, por si merece algun exámen, pues yo tiemblo quan- 
do considero quese proponen casos particulares) CUya decision nO 
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sea claramente ajustada á la constitucion: en el caso Supuesto aquel 
español que ha faltado es conducido á la cárcel, y el alcayde pide 
el auto motivado: no se le mani ? Porque se dice que este es. 
pañol no va en clase de reo ó detenido, si ho para sufrir una pe- 
na correccional, ¿ deberá admitir] 
Yo no le admitiria 
constitucion. A mas 
un vago. Si lo primero er alguna ocupacion d 
pueda sacársele lo correspondiente á una mu 
sirviente, artesano Sa silo segundo , las leyes tienen dispuesto 
como deba procederse contra los vagos. Por consiguiente, habien 
i para que el delito no quede impune, no 
a constitucion. Si comenzamos 
no serán generales como deben ser-, 
lo las bases de nuestra legislacion. Así que, yo no puedo apro- 
ar este artículo. 

El Sr. Morales Gallego: » La comision tiene la desgracia de 
ver las cosas de un modo muy diferente de los señores que im= 
peana! su dictámen. Sin embargo, parece que el Congreso. está 

Astante persuadido de la dif 


» ha de ten 


e la que 
lta moderada » bien sea. 


POR excepciones á los artículos, 


] y3 

erencia que hay entre los dos prin 
cípios que se han discutido; á saber: el arresto de que habla la 
constitucion 


para la averiguacion y castigo de los delitos, y el que 
“nora se propone para que sirva de correccion en los leyes, y que 
Puedan imponerle Jos gefes políticos. Si no se les autoriza para 
que puedan tomar esta medida los gefe 


S políticos, serán muy po= 
Co respetados en todo el reyno. Ni ¿como han de ser responsa= 
bles de la quietud y tranquilidad pública si no se les facilitan los 
medios convenientes para hacerlo observar? Par 


a esto no se les 
ha concedido otro medio sino el 


de que puedan requerir el auxj- 
lio de la fuerza armada. Pero esta medida será buena en su caso; 


mas no para otros de diversa naturaleza. Va el gete político á un 
pueblo, y encuentra en una parte tres Ú quatro pendencieros, en 
Stra otros tantos embriagados que estan alborotando. En estos de- 


litos leves se le ha autorizado para que pueda imponer una multa 
e dos, quatro ducados -ó mas, 


segun la importancia del alboroto; 
Pero como puede suceder que los culpados no tengan con que pa- 
gar, le ha parecido á la comision que debe auxiliársele para que 
substituya un arresto que sirva de correccion, Pero ¿en qué tér 
ininos se le Previniéndose primero que los ar 
reste en su casa; segundo, que los lleve 4 una casa correccional, 
la hubiere en el pueb! 


0; tercero, que los Ponga en un cuerpo de 
guardia; y si no hubiere nada de esto., se dice en último lugar, 


7 PESTO COn separacion de los reos de 
delitos Mayores. Y ¿quien dirá que con esto se barrena ni se que- 
branta la constitucion? Y si efectivamente se cree que se que- 
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branta la constitucion por ponerlo en la cárcel por algunas horas ó 
dias, que no pueden pasar de quatro, segun se previene en el 
mismo artículo, tambien se quebrantará imponiéndole alguna mul- 
ta. Para dar al gefe político la facultad de poder imponer multas, 
no se objetó inconveniente alguno; y ahora que se dice que al 
que no pueda pagarlas se le arreste en su casa en una sala cor= 
seccional, en un cuerpo de guardia, ó si no hubiere nada de esto 
en la cárcel, ¡ahora se quebranta la constitucion! Yo quisiera que 
estos señores que se Oponen supiesen por experiencia la dificultad 
que ofrece el gobernar un pueblo, :Ó que fuesen por algun tiempo 
de gefes políticos 4 una ciudad grande. Jntonces se convencerlan 
de queno hay otro ¡medio que el que la comision propone. Se= 

dior, si queremos tener aquí una república platónica, conseguire— 
mos alhagar los oidos; pero no un Gubierno regular y enérgico, 
qual necesitamos. Se ha dicho que si la multa fuese excesiva, pue= 
da apelar á la audiencia de la provincia , que si no puede, pagaria 
que no la pagues...Lo que resultará es que se repetirá un deli- 
to y otro sin poder aplicarse ningun remedio ; porque estas gentes 
ué turban el órden público, son, por lo comun, la hez del 
pueblo, que no tiénen nada que perder, y Po" consiguiente na 
udiendo arrestárseles, quedarán con un salvoconducto para po= 
der hacer lo que se les antoje sin que nadie pueda impedírsclo; 
quedando de este modo establecida una absoluta impunidad.“ 

Al procederse 4 la votacion del dictámen de la comision, se 
suscitó un ligero debate acerca de si se votaria por partes ó ente= 
ro. Quedó declarado esto último , y votándose de este modo el 
dictámen , fue reprobado. 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 20 DE JUNIO DE 1813. 





Por oficio del secretario de la Guerra las Córtes quedaron er- 
reradas de haber prestado el juramento prescrito por la constítu= 
cion como capitan general de Galicia el teniente general de los 
exércitos nacionales D. Luis Lacy; y como gobernador militar ed 
comision de la plaza de Sevilla el erigadfes D. Manuel Francisco 
Jáuregui y nombrados por S. Á. para estos destinos en 15 del cor- 
riente. : 

Pasó 4 la comision de Constitucion un oficio del secretario de 
la Gobernacion de Ultramar con un testimonio remitido por «el 
virey del Perú, del qual constan las providencias tomadas por 
aquella junta Preparatoria. O 
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En virtud del dictámen de la comision de Poderes se aproba- 
ron los del señor -D.- Sebastian Gonzalez Lopez, diputado por 
Granada, el qual entró en seguida á prestar el juramento corres- 
pondiente. 

A la comision de Justicia pasó un oficio del secretario de Gra- 
cia y Justicia, con un expediente promovido por D. Diego Rodri. 
guez Vizueta, vecino de Llerena, en solicitud de que le valiese 
par quatro cursos el grado. de bachiller en derecho civil que reci- 
ió en la universidad de Sevilla. 

Por -oficio del secretario de la Gobernacion de la Península 
las Córtes quedaron enteradas de que la omision del título de Re 
de Españasá S. Fernando en el calendario de. este año (véase AS 
sesion de 8 del pasado), habia dimanado de que la empresa tuvol 
á la vista los de 1806, 807 y 893, en los quales tampoco se puso 
mas que S. Fernando Rey en su dia. 

Se dió cuenta de una exposicion, en que la junta suprema de 
Censura consultaba si, atendida la minoría del número de vocales 4 
que habia quedado reducida, estaba suficientemente autorizada 1a- 
ra calificar los impresos que se la pasaban. Sin determinar E 
este punto se acordó que el Sr Presidente señalase dia para el 
nombramiento de la nueva Junta Suprema. 

Jon este motivo el Sr, Antillón propuso: que para Facilitar 
la eleccion de sus individuos , la comision de. libertad de Im- 
Prenta presentase lista iriple de los sugetos que juzgase Á pro= 
Pósito para este encargo. Esta proposición no se admitió á discu- 
sion. 

A conseqúencia de lo acordado en la sesion de 5 del corrien= 
te (véase) remitió el secretario. de Gracia. y Justicia las órdenes 
libradas por la anterior Regencia al gobernador militar de Sevilla 
D. Pedro Grimarest, y á los jueces de primera instancia que conocie- 
ron de la- llamada conspiracion de Sevilla, antés y despues de for- 
mada la causa á que este habia dado motivo. Pasaron á la comision 
de Justicia donde existen los antecedentes. 

A la ordinaria de Hacienda pasaron dos exposiciones de la di- 
putacion provincial de Valencia: en la una, expoñiéndo que el ge- 
neral Elío habia mandado que no tuviese efecto. una circúlar que 
la misma diputación habia dirigido á los ayuntamientos, prewinién= 
doles la formacion de cuentas, Y que no procediesen 4 ninguna 
exáccion , préstamo tc. >, pedia que se le designasen reglas para 
estos; y en la otra exponía que, en atencion al estado de nulidad 
de los pueblos para suministrar 4 las tropas, habia acordado que 
antes de tocar á' las propiedades particulares y Á buevas exáccio= 
nes, se hiciera uso de los fondos y. frutos nacionales , como diez- 
mos, pósitos, sal, bulas y papel sellado Étc., acerca de lo qual 
pedía la aprobacion de las Córtes. é 
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presentó al Congreso una memo- 
e dexó escrita Su difunto marido el brigadier de la 
1 Don Alberto-de Sesma» sobre los. diferentes €S- 
y de su respectiva influencia en la 
Recibiéronla las Córtes. con especial agrado, 
de Marina. A DUA 
n de 15 del corriente 
, relativos á la junta 
s comisiones reunidas de Co= 


andó pasar una exposicion de la misma en 
ila 4 D. Mariano de Arce. 


uiente dicrámen de la comision Ultramarina. 


Aprobóse el sig 
Aminado el oficio que 4e 


¿Señor , la comision Ultramarina ha exa 
n 4 de febrero último 4 


Córtes el del despacho de la Gobernacion de, 
| manifiesta que el señor diputado D. José Do-. 
5en8 de setiembre último 4 S. A. acompañando: 
lada en la ques entre otras, médidas que estimá con- 
dad de su provincia , indica la de 
quel hospital de caridad el, 
mM podrá establecerse por» 
ion del ayuntamiento 5 y 
lla capital una lotería 
la única diferencia de 
nado. 4 la riqueza del 


Doña María Joséfa Micheo 


asándola para su eximen 4 la comision 
q consequencia de lo resuelto en la sesio 
véase) presentó la secretaría los antecedentes 


ducentes al fomento y prosperi 


que se aplique:á las atenciones. de. a 

producto del teatro de: comedias, que 2 

cuenta del mismo hospital, Con intervenc 
tableza en aque 


asimismo Ja. de que se. est 
nacional semejante 4-la de esta ¡plazas con 
que el fondo que se sortee seá proporcio 

pais, aplicándose su producto. 4 las atenciones militares, auxilian- 
do con alguna suerte 4 aquel prelado, para la conclusion de fá- 
brica de la iglesla, Y hacer que concluida esta se esfuerce al esta=> 
blecimiento de una cs5a de misericordia por el órden y método 


que tiene la de esta. ciudad. 0 > i 
0 ,» La Regencia considera, Muy laudable y digno de atencion el 
objeto que se propone el Sr. Rus»: y. MO halla inconveniente en 
que. se realicen estos puevos establecimientos, si atendida la dis- 
posicion, riqueza y poblacion de aquella capital, hay quando menos 
una probabilidad de que: no. serán onerosos los mencionados esta- 
blecimientos: . lui Absl ; ub 
. ¿La comision, para poder asegurar el acierto en su dictámen, ha 
oido, al señor auto! de dichas solicitudes, Y Po! lo que ha tenido 
4 bien manifestarla considera y que atendidas las circunstancias que 
concurren en Maracaybo: de localidad , riqueza y poblacion, la. 
qual se aumenta continuamente por ser puerto de mar con la con-= > 
currencia de forasteros, podrán ser útiles los establecimientos pro= 
puestos, para cuya execucion, oido que sea el ayuntamiento coms=. 
titucional de aquella capital, como lo solicita el misino señor dipu- 
tado, se observará lo que se contiene, en las siguientes proposicio= . 
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nes que la comision tiéne el honor de presentar al Congreso pa- 
Ya su soberana resolucion: 
Primera Que se pida informe por el capitan general de Ma- 


mico por cuenta del hospital de caridad; y en el caso ae ser fam 
vorable su dictámen, se 2mga inmediatamente en execucion el 
establecimiento, aplicándose su producto á las atenciones del 
miso hospital , todo com la intervencion del ayuntamiento, y sin 
perjuicio de dar parte al superior Gobierno Para su conocimiento, 

Segunda. Que el capitan general de Maracaybo, odo el ayun— 
tamiento constitucional , disponga > Si se tuviese Por convenente, 
el establecimiento de una lotería nacional con arreglo a la ims= 
?ruccion que rige para la de la Península, fixando con Proporción 
á la riqueza del País el fondo que deberá SOrtearse, cuyo produc» 
to entrará en las caras Públicas para subvenir á las atenciones 
militares. 

Tercera. Que de dicho producso señale una parte para la con. 
clusion de la Abrica de aquella ¿olesia; Y concluida esta servirá. 
aquella suma para contribuip al establecimiento de una casa de 
misericordia por el órden y método que tiene la de esta ciudad, 

» V. M.sin embargo determinará lo que sea de su superior agra= 
do. Cadiz 19 de junio de 1813. 

Leyó el Sr. Ocaña la exposicion siguiente con la Proposicion 
que la acompaña: 

»¡ Convencido eficazmente que poco ó nada adelanta la nacion es- 
pañola, si aunque á costa de unos sacrificios sin exemplar, logre 
expeler de su suelo los enemigos exteriores que le oprimen, la 
quedan al mismo tiempo impunes otros » Que identificándose en 
sus ideas, cooperan á su misma disolución y ruina: hace dias, Se- 
ñor, que estimándolo deber particular de mi representacion, pre- 
paré una Proposicion 4 V. M., dirigida á que se reprimiera 
tanto abuso en el escribir , Principio, en «mi juicio, de una des- 
union interior, no menos: temible que inevitable, 

»¡ Ciertas observaciones me persuadieron que ecta mocion po= 
dria producir alguna errada ó desgraciada inteligencia. 

» Las muchas é importantes atribuciones del Poder executivo 
iinponen á este la obligacion de zelar la conservacion del órden 
público y tranquilidad interior y exteriores del estado. Pero for— 
man al mismo tiempo una tan grave carga, que apenas un sim 
glo ofrece hombres que puedan desempeñarla feli-mente. Creólo. - 
así. Y he creido ademas que sin necesidad de excitarse su zelo, 
_Progresivamente irá disfrutando la nacion los efectos de esta wiz . 
gilancia. Bién manifiesta sus conatos la órden, que, á fin de que 
se realicen, acaba de circular $. A. $, en Io de este mes á los muy 
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reverendos arzobispos, reverendos obispos y demas prelados ecler 
siásticos. Con dificultad es obedecida la autoridad que no se res 
peta. Y jamas miré compatible con el decoro que la correspon 
de el ultraje $ aplicacion de palabras injuriosas Ó feas á las per- 
sonas que la exercen. Por eso justamente previene la Regencia 4 
los prelados eclesiásticos corrijan 4 qualquiera súbditos que direc= 
za ó indirectamente, de palabra, ó por escrito, Y de otra alguna 
manera osen denigrar las Córtes ó sus individuos, al Gobierno, 60 á 
quienes en su nombre dirigen el estado. 
»Medida útil y necesaria, que solo bien observada, es come 
podrá salvarse. 
,, En estas circunstancias se ha dado á luz en esta ciudad, y 
se me ha dirigido por la casa de correos de ella, y por mano ocul= 
Bta y criminal, el periódico que presento con el nema que le cu- 
bria, titulado diario mercantil número 138, reproducido en el 726 
del redactor general. Aspira en él su autor 4 presentarme á la 
faz de la nacion española un necio representante del modo mas 
grosero é injurioso. Áun no se limita 4 esto. Comprehende ade= 
mas un número indeterminado de diputados en esta misma nota 
de crasa ignorancia, de donde parte el autor 4 anunciar á la nacion 
unos males sin límites á que insensiblemente (dice) se la conduce. 
¿»Así es como procuran tan perversas ideas desacreditar la re- 
presentacion nacional. Si pues cada diputado por la constitucion, 


que todos han jurado, es libre en producir sus opiniones polí—- 


ticas, qualesquiera que ellas sean, quedando estas sin lugar, tan 
pronto como hay en contrario una soberana resolucion, que es 
á la quese debe estar, y que es fuerza se reconozca por todos los 
ciudadanos por justa y benéfica; ¿cómo podrá purgarse el cona= 
to en inspirar á la nacion impresiones sospechosas , respecto quíe= 
nes la representan ? 

» Estoy bien satisfecho que no 4 todos han agradado mis opi= 
niones , ignorando la causa que hiciese lugar á cierta prevencion 
capaz de producir un murmullo en algunos espectadores ape 
nas comencé á hablar la primera vez ante V.M. No pudiendo ase= 
gurar, si acaso ha sido efecto de aquella clase de inteligencias, 
que un digno diputado anunció al Congreso en ocasion oportu- 
na. No me han impedido estas trabas la libertad, y tan inútil 
contemplo al intento la actual especulacion. Quando se interesa 


el cumplimiento del sagrado deber que está á cargo de ceda dipu=, 


tado, debe prescindirse de qualquiera respeto que se le oponga. 

» Yo he creido deber ocupar este corto espacio de tiempo la 
atencion de V. M., á quien represento este atentado. Está mi 
ánimo muy tranquilo en medio de la injuria, y no le acompaña 
deseo alguno de una satisfaccion personal, que léjos de pedir con- 
doño espontánea y generosamepte- Mas no me es concedido mi= 
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rar del mismo modo la ofensa que contemplo irregada 4 mi pro- 
“vincia, y el ultraje al Congreso con ocasion de las mociones que 
hemos hecho en él algunos diputados. 

, Quando mi provincia hizo la eleccion de diputados pudo nom- 
brar en mi lugar otro que la hubiese representado mejor. Pero en 
su nombramienro usó de toda libertad : siendo tan violento co 
mo indecoroso que un particular la reconvenga y desayre públi- 
eamente sobre la misma eleccion, porque no haya sido de su agra= 
do respecto á mí. 

» Ofende tambien la autoridad del Congreso, á quien deprime 
la crítica y el ludibrio en que se pone una generalidad de diz 
putados, suponieudo ser su crasa ignorancia en las sesiónes causa de 
los grandes males con Que se amenaza 4 la nacion. ¿Y podrá V: M. 
prescindir de estos exemplares sin tomarlas en su soberana conside-' 
racion? Acaso su resultado ofrezca 4 todos los ciudadadanos una 
regla 6 modelo de la conducta que deban observar. Será una vi- 
va leccion del respeto y sumision que haya de animarles en lo 
sucesivo en órden á todas las autoridades. Es pues necesario cor= 
tar de raiz en tiempo estos males. Y yo me dirijo 4 V. M., que 
es el centro de la justicia. Así que me he resuelto á hacer á V.M. 

la proposicion cipulente: 

» Que se diga á la Resencia que, calificado que sea el periódi- 
Co presentado por indecoroso á mi provincia, y ofensivo al Con= 
gTeso, tome las providencias que alcancen. para asegurar el óp- 
den púbico, dando parte a las Córtes del resultado" 

Leida esta proposicion observó el Sr. Argúelles que lo que pro- 
ponia el Sr. Ocaña era contrario al órden; pues en el caso dé sen 
tirse agraviado, habia tribunales 4 donde actidir, no siendo de las 
atribuciones de la Regencia la providencia que se solicitaba; y esto 
en el caso de que el 5r. Ocaña no quisiese imitar á otros diputados 
que en obsequio de la paz habian ahogado sus resentimientos , des- 
preciando semejantes ataques; especialmente quando no podia con 
siderarse como una grave injuria el ser llamado ignorante, y sí que 
se le aplicasen, como repetidas veces se habia verificado, otros dic- 
tados, que en un pais católico debian excitar escándalo é indigna— 
cion. La proposicion del Sr. Ocaña no fué admitida á discusion. 

Se leyeron las tres exposiciones siguientes: 

» Señor, en. los dias 5 y 6 del presente mes se hizo en esta fi- 
delísima ciudad de la Plata, con la magrificencia que jamas se ha 
visto, la publicacion y Jura de la constitucion politica de la monar= 
quía española, soberanamente sancionada por V. M., quallo acre- 
ditan los testimonios de los acuerdos y demas certificaciones que por 
duplicado ha dirigido este ayuntamiento 4 la Regencia del reyno 
por el conducto del gefe superior , segun lo prevenido en el sobe- 
xano decreto de 18 de marzo de 12 
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» El extraordinario g020 que ha manifestado su fumeroso vecin- 
: ia de sus nobles y verdaderos sen 
timientos de idelidad 4 la religion, al Rey y ¿la madre patria, y de 
iasmo de amor con que hasido recibida esta 


la aceptacion y entus 
grande é inmortal obra, que la miramos COMO el executorial de nues= 
ira libertad, de nuestia igualdad sancionada, y de nuestra felici- 


dad, y muy particularmente los individuos de este cuerpo, que 
á pesar de los contrastes ocurridos se han resistido heroice mente 4 
toda seduccion, Y han dado los testimonios mas irrefragables de su 


adyeccion al Gobierno legítimo Y 4 la constitucion, que la guarda 
rán y cumplirán inviolablemente , Y la harán guardar y cumplir en 


la parte que le toca. 
Reciba, Pues, 
respetos y plácemes que 1 


V. M: el mas alto homenage de gratitud, de 
e tributa este ayuntamiento por sí y a 
nombre de la ciudad, y la imortal gloria que queda reservaca pa- 
ra las generaciones venideras á sus sabios diputados é ilustres bene- 
méritos de la patria, que serán siempre mirados con asombro. 
» Dios guarde 4 Y. M. muchos años, sala capitular de la Pla- 
ta, 25 de enero de 1819 =Señor= Juan Antonio Segovia. =Pedro 
de Arana.= El conde de San' Miguel de Carma.= Dr. Gabriel Ar- 
gielles.=Pedro Diaz de Larrazabal. = Manuel de Puch. =Dr. Juan 


Campero.=Jacobo Poppe.=Joaquin de Caso y A 
hizo en esta santa iglesia 


Señor, el dia 6 del presente mes se 
metropolitana de Charcas la publicacion y JURA de la constitucion 
política de la nacion española sancionada por V- M., y se celebró 
una solemne misa de gracias por fan feliz acontecimiento. Seria difi- 
eil significar á V. M. los nobles afectos y las dulces sensaciones de 
amor, de respeto, de gratitud y de obediencia que se dexaron ad- 
mirar en todos los súbditos que habitan estas remotas regiones. Pe- 
xo entre todos parece se ha distinguido en Sus generosos sentimien— 
tos este dean y cabildo metropolitano. El ve en la sábia constitu= 
cion que ha cálido de manos de V- M. el apoyo de la religion ca= 
tólica, la base de la independencia y coberanía de la nacion, el 
fundamento sólido para sostener el glorioso trono de nuestros Re- 
yes, el principio de la 'regeneracion política del reynmo, y el sosten 
Je la felicidad de todos los súbditos. Por lo mismo rinde 4 V. M. 
las mas expresivas gracias , y le da los mas cumplidos plácemes por 
obra tan heroica, protestando por su parte la mas ciega y pronta 
obediencia 4 sus sanciones. 
¡Nuestro Señor guarde 4 V. M. los muchos años que desea la 
macion. Plata y enero 24 de ¿817 =Señor=Matias Terrazo.=Ánto- 
nio José de Iribarren.=Francisco Antonio de Areta. =Juan José Or- 
siz de Rozas.=José Francisco Xavier de Orihuela-=Pedro José Men— 
dez de la Parra. =Francisco Borja de Saracibar.=Jacinto de Quiroga 


y Semperteguit ; , 
-. 
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» Señor, en los dias $ Y 6 del presente mes y año de 1813 se 
Publicó, juró y obedeció por esta audiencia nacional la constitucion 
Política de la monarquía españela, sancionada por V. M., con to 
des las muestras posibles de religiosidad , lucimiento Y magnificen= 
cía que acreditan los certificados que con esta fecha remite 4 la Re» 
gencia del reyno; y desde estos venturosos dias empezará el tribu- 
nal á contar los primeros de sus ESPeranzas, y los mas felices de su 
gloriosa posteridad, Serán indelebles los Caracteres de este Sagrado 
código , y eternos los nombres de los padres “de la patria, que á 
esfuerzos de tan heroicos desvelos y admirable constancia, han cora 
cleido la obra mas grande y sublime, que será la admiracion de 
las naciones, y el fundamento perpetuo de la libertad y felicidad 
de la nuestra. Y si de Justicia , y Por conciencia ha sido alabada, 
obedecida y cumplida por todo español, lo será mucho mas por un 
tribunal, cuyos individuos, que actualmente lo componen, tienen 
la gloria de que aun en medio de las inconstancias de la suerte, del 
contrastes. y delas persecuciones que han sufrido en las convul-—. 
siones de estas provincias, han dado pruebas incontestables de su 
fidelidad al Rey, de su constante adhesion á la madre Patria, y de 
su firmeza en sostener la sagrada lucha en que se halla empeñada. 
Así lo han Jurado, así lo repiten, y así protestan cumplirlo hasta 
derramar la última gota de sangre, ofreciendo 4 V. M. el testimo- 
Dio mas síncero de su reconocimiento, de su profundo respeto y 
rendida voluntad. 

» Dios guarde 4 Y. M. los muchos y felices años que desea la 
nacion. Plata y €nero 14 de 1813 =Señor=Juan Ramirez.=José 
Felix de Campoblanes.=José de Medeyros.=Lorenzo Fernandez de 
Córdoba.—Bonifacio Viscarra.s 

Leidas estas exposiciones, dixo 

El Sr. Rodriguez Olmedo: » Engolfado en la mas dulce satis. 
faccion, he oido leer las tres felicitaciones, que despues de haber. 
Jurado la memorable Constitucion de la mo narquía , hacená V.M, 
las tres respetabies Corporaciones (es decir), los cabildos secular 
eclesiástico, y audiencia de la muy noble, inuy leal y valerosa ciu- 
dad de la Plata, capital de la benemérita Provincia de los Charcas: 
sus nobles sentimientos, que parece nacieron con su antiquísima fun 
dación, jamas se han debilitado, antes cada vez suben mas sus QUi= 
lates. Desde mi venida he anunciado á V. M. estas verdades, Y $4 
Cesivamente logro la complacencia de que se presentan pruebas las, 
mas decididas. Apenas habia recibido la constitucion en proyecto, 
quando jurándola en su Corazon se me encargó en particular ing=. 
truccion la aceptara y ratificara en su nombre ; pero habiéndola 
recibido de oficio ya sancionada la han publicado, jurado y celebra- 
de con usmostraciones tan extraordinarias, que dificilmente pue= 
den concebirse, y inucho menos eXpresarse: por todo, lo que re- 


( 























(1287 ) 
clamo la: benevolencia de V. M. para que se digne mandar que di- 
chas felicitaco. es se Inserten en el diario de Córtes, declarando el 
especial agrado con que V. M. las ha oido.“ 
Así se acordó». 

Se procedió4 discutir el articulo 17 del proyecto de instruccion 
para el gobierno económico- político de las provincias conforme lo 
presento la comision de arreglo de Tribunales (véase la. sesion 
anterior; y leido de nuevo, dixo el Sr. Arispe: » Tres cosas com 

rehende en mi opivion este artículo : primera, dar al gefe político: 
la facultad que se concede al Rey en el artículo 172 de la consti= 
tucion, para que pueda mandar prender en ciertos casos: la segun= 
da, para que aprchenda 4 los que hallare delingiientes 1 fragan= 
fi, facultad que la constitucion concede 4 qualquiera ciudadano; Y 
Da tercera, es poder aprehender á. los que aparezcan reos de un de- 
lito, por el que merezcan pena corporal. Esta es una facultad no 
concedida al mismo Rey ni 4 otro ciudadano, y propia, única y 
exclusivamente del poder judiciario.. Me parece que dar esa atribu= 
cion al gefe político, es dar ocasion á que se unan los poderes, y 
á. que se fomenten competencias y disputas, creando un gérmen de 
infinitos pleytos. La razon que puede mucho para mí, y me obliga 
4 resistir el artículo en esta parte, es que semejante atribucion dis- 
traerá mucho al. gefe político de sus graves obligaciones, entrete= 
niéndose en hacer sumario 4 todo el mundo. Tiene V. M.determi- 
nado en la constitucion, sólida y sabiamente las autoridades que han 
de entender en la administracion de justicia. Pues ¿si ya estan cons- 
tituidas todas las autoridades, 4 qué atribuir 4 una: clase las facultades 
que pertenecen á otra 2 ¿A qué hacer que el gefe político llene su 
secretaría de expedientes que han de preceder á la prision para acre 
ditar que los hechos que la motivaron son. tales, que merezcan pe= 
na corporal? Pues qué, ¿el gefe político no tiene que ocuparse en 


casos mas importantes , queá averiguar vidas agenas ? Indáguenla los 
que estan señalados por la ley, é impongan segun esta el castigo % 


quien lo merezca. Así que, aprobando yo el artículo en las dos pri- 


meras partes, no puedo conformarme con la tercera, porque es en 
mi opinion monstruoso: que Un subalterno tenga mas facultad que el 
Rey. ¡Por Dios! Esto no cabe en mi cabeza. Se dirá que el Rey 
tampoco tieie otras facultades que exercen autoridades inferiores, 
como por exemplo la de sentenciar, y que asíno hay inconvenien= 
te. Pero yo encuentro en este punto una orandísima diferencia 5 por= 
que todos los empleados del órden político son dimanados de la per= 
sona del Rey, en quien está depositado plenamente el poder de go- 
bernar 3 y no cabe que pueda conceder ó delegar á un subalterno 
mas facultades que las que él tiene. Por consiguiente, teniendo el 
artículo 4 mi parecer cierta diformidad , no puedo tener el gusto de 
adherirme álas ideas de la comisión en la tercera parte. : 
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El Sr. Larrazabal: dd Ligas una duda: infraganti todo el 
mundo puede arrestar al reo ( leyó el artículo 292 de la constitu= 
cion que traía de esto ). Creo, pues, que no debe expresarse aquí 
para el gefe político. Si se dice que es para llevarlo delante de su 
presencia, esto no puede ser, porque el gefe político no es Juez, y 
así lo mas acertado es suprimir el artículo en esta parte.c 

El Sr. Antillon: Yo tambien, si no he entendido mal el ar— 
tículo soy de la misma opinion que el señor preopinante. Elartículo me 
parece que dice que el gefe político puede arrestar como el Rey 
quando peligre la seguridad del estado. En que tenga esta facyl— 
tad, no halío inconveniente; pero añadir que pueda arrestar á un 
ciudadano, con tal que haya cometido un hecho que merezca pe- 
na corporal, dicho esto así generalmente, es transformar el ge- 
fe político en un juez de primera instancia, y convertir las finá 
ciones políticas en funciones judiciales; porque delitos que me- 
rezcan pena corporal, pueden cometerse sin peturbar la tranqui- 
lidad pública, de modo que la aprehension de esa persona sea par= 
te de la incumbencia del poder judicial. Un delito privado po- 
drá ser acreedor á pena corporal, y por eso ¿podrá tomar co- 
nocimiento de él el gefe político ? En este caso seria confundir, 
como he dicho antes, el gefe político con el juez de primera ins 
tancia, que de oficio debe proceder contra los delinqiientes y 
prenderlos en los casos prescritos por la ley. Yo no veo, pues, ' 
que haya necesidad de dar tal facultad al gefe político, ni que' 
intervenga de modo alguno en la prision de ningun reo, por- 
que estos, como ha dicho el Sr. Larrazabal, deben ser presen= 

tados al juez. En una palabra ¿el gefe político es juez 4 no? Si 
lo es, llamémosle miembro del poder judiciario; sujétesele 4 las 
reglas y responsabilidad de este poder, y digamos que quero- 
mos confundir otra vez estos dos poderes; porque de otro mo= 
do ¿como hemos de acordar que se haga ante el gefe político la 
presentacion de un reo que la misma constitucion señala que se 
haga ante el juez? Yo weo que se insiste mucho en darla á- los 
getes políticos de las provincias la facultad de arrestar; oygo que 
no puede haber gefe político sin esta facultad; pero yO no veo 
semejante necesidad. Si los individuos del poder judiciario son bue- 
nos, y estan bien organizados -los tribunales, el gefe político ten- 
dará en estos depositarios de: la justicia los verdaderos medios de » 
hacerse obedecer. Pero si el poder judiciario no es bueno; si los - 
Jueces son malos, en vano se apela 4 estos medios indirectos, que » 
sobre fomentar la arbitrariedad, no llenarán el objeto que nos pro= 
ponemos. Si hay desconfianza en los jueces, quitarlos. Si hay un 
vicio radical en los tribunales, organizarios de otro modo; pero 
atribuir sus funciones al gele político es minar por los cimien= 
tos la constitucion, y. mientras e) una mano hacemos un regla- 
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mento para observarla, con la otra la echamos abaxo. Por todo 
esto soy de opinion que no puede concederse al gefe político la 
facultad que se le señala en la tercera parte del artículo. “* ; 
El Sr. Calatrava: » La comision de arreglo de Tribunales no 
tiene empeño ninguno en sostener este artículo. Ha evacuado Su 
informe sobre otro artículo que concedia al gefe político la misma 
facultad que ahora se propone, las Córtes quisieron que pa 
sase 4 la comision de arreglo de Teibunales para rectificar los tér- 
minos. Cotéjese este con el anterior, y se verá que la comision no 
hace mas que darle mayor explicacion para evitar la obscuridad 
que parece encerraba. Me es sensible que Se diga que hen 
empeño en sostenerlo , quando no ha sido la comision de 
arreglo de Tribunales la que ha fixado este principio. No obs= 
tante, yo creo que quando se propone que 4 los gefes políticos 
Me les dé la facultad de arrestar; sin disputa alguna no se ofen= 
de 4 la constitucion, porque se salvan las circunstancias que €s- 
ta requiere, como son que preceda “nformacion sumaria del he- 
cho, que se prevea un mandamiento de prision antes del arres— 
to, y que en el término de veinte y quatro horas se manifieste 
al tratado como reo la causa de su prision, el nombre del acu= 
sador, si lo hubiere 8tc. Todas estas circunstancias, que son la ver— 
dadera salvaguardia de la libertad del ciudadano y £o otra cos3 
estan salvadas en el artículo. Se dice que el acto de prender es 
acto propio de la potestad judiciaria. Yo no sé en qué se fun 
da esta asercion. La que es propio de los jueces es lo que di- 
ce la constitucion, aplicar las leyes en las causas civiles y crimi- 
males. Esto es lo que yo llamo ¡uzgar, y tanto esta facultad co- 
mo la de hacer executar lo juzgado son las atribuciones que da 
la constitucion 4 los “jueces; pero: el: arresto mas bien pertenece 
4 la autoridad executiva, pues es acto gubernativo. Aun la exe- 
cucion de lo juzgado sabe el Congreso que en alguna nacion, que 
ama la libertad civil tanto, ó mas «que nosotros, se dexa al Go= 
bierno. Los jueces despues de haber fallado y declarado 4 un de- 
linqiiente para imponerle la pena, lo entregan al Poder executi- 
vo á fin de que mande executat la sentencia. Pero, Señor, se di- 
ce ¿tendrán los gefes políticos esta facultad que no tienen los al- 
caldes? Léase el artículo 8 de la ley de y de octubre, y se. 
verá que V. M. ha dado 4 los alcaldes la misma facultad que 


ahora se concede-4 los gefes políticos: Los alcaldes no son jue- 
ces. No sen mas que una autoridad gubernativa de los pueblos, 
y Mo por esto se podrá afirmar, como e ha supuesto, que se con 
funden los poderes, que se trastorhá la constitucion, y que se ata= 
ca la libertad individual. Se atacaria si se omitiesen las circuns- 
tancias que la constitucion prescribe. para el arresto de los delin- 
qiientes. Pero. quando consta el delito, entonces el arresto per 
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tenece bien á la autoridad Judicial, bien 4 la gubernativa. Esta 
mo hace mas que velar sobre el órden público, y por eso solo 
asegura al reo, y lo entrega á los jueces competentes. ¿Se quie= 
re que el gefe político encargado en su provinciatde la tranqui- 
lidad pública y de prevenir los delitos, 4 quien delo contrario 
se hard un cargo, se quiere digo, que no tenga la facultad que 
qualquiera alcalde constitucional? ¿No podrá arrestar á un reo y 
entregarlo al juez competente? Si un juez se ha descuidado en 
aprehender 4 un culpado ; el gefe político no ha de tener 4 lo 
menos la facultad de arrestar 4 aquel hombre, y ponerlo á la dis. 
Posicion de su juez? ¿Se seguirán de esto inconvenientes Ó be- 
neficios incomparables ? Estos, y no el empeño de que los gefes 
políticos tengan mas avtoridad que la que les corresponde, han si= 
do las razones que han movido la comision 4 proponer el artí- 
culo en los términos en que está extendido, “« ' 

Con estas y otras semejantes razones apoyó el artículo el Sr. 
Argielles. El Sr. Porcel se conformó con las dos primeras par— 
tes, oponiéndose á la tercera. Con esto, declarado el punto sufi- 
clentemente discutido, se procedió á la votacion del artículo por par- 
tes. Aprobadas las dos primeras, se desaprobó la última, quedando 

€ esta mauera aprobado el artículo en los términos siguientes: 

Los sefes Políticos, como primeros agentes del Gobierno en 
las provincias, podrán exercer en ellas la facultad que concede 
al Rey el párrafo 11 del artículo 172 de la constitucion en son 
lo el caso que allí se previene. Tambien podrán arrestar 4 los 
que se hallen delingientes ¿q fraganti. Pero en estos casos los 
£gcfes políticos entregarán los reos á disposicion del Juez coma 
petente en el preciso término de veinte y quatro horas. 

Desaprobada la última parte de este artículo en la forma que 
le habia propuesto la comision de arreglo de Tribunales , dixo 

El Sr. Oliveros ; »»¿Los gefes políticos deben tener toda la an- 
toridad necesaria para desempeñar los encargos que se les han he- 
cho; á ellos pertenece la conservacion del órden público, la se= 
guridad interior de la provincia y de todos sus habitantes, por lo 
que la comision de Constitucion proponia en el artículo 735 en 
cuyo lugar se ha substituido el que acaba de aprobarsé: que el 
»8efe político pudiese arrestar ó hacer detener qualquiera persona, 
»quando el órden público, la seguridad general ó particular, ó el 
respeto debido á las autoridades superiores lo requiriese, entre- 
agando el arrestado ó detenido á su juez ordinario en el término 
de veinte y Quatro horas, con el expediente ó sumario que hu- 
»»biese motivado la providencia.** Está medida no hablaba de los 
«delitos Particulares, cuyo conocimiento aun en sus principios de- 
be ser de la autoridad Judicial, como sábiamente se ha hecho pre= 
sente por el Sr. Antillon. Se dirigia comtra dos delitos que atacan 


Y 











291 
el órden público y la seguridad de la provincia; medida muy con- 
forme á las disposiciones constitucionales, y propia del gefe encar- 
gado de la tranquilidad de las poblaciones y seguridad de sus mo- 
radores , en sus personas y en sus bienes. EntiendW , pues, que las 
Córtes comprehenderán en la facultad que acaba de concederse al 
gefe político de arrestar quando el bien y seguridad del estado lo 
requiera; la facultad de arrestar quando lo requiera el bien y segu- 
ridad de la provincia que le está encargada, pues que el estado no es 
otra cosa que la reunion de todas Jas provincias que le componen, Y 
el bien y seguridad del todo resulta del bien y seguridad de las par- 
tes que le constituyen, y Pot consiguiente que es una misma cosa 
lo que las Córtes han aprobado que lo que propuso la comision; 
Ea la circunstancia que no se liga tanto al gefe político, pues no 
Se requiere por el párrafo 11 del artículo 172 que preceda el su- 
mario al arresto por órden del Rey, 4 causa de exigirlo así el bien 
y seguridad del estado, cuyo requisito proponia la comision para 
que pudiese hacerse por el gefe político. 

El Sr. Arispe propuso que las diputaciones provinciales tu- 
viesen el mismo tratamiento que las audiencias: para fundar su 
proposición , dixo - 

El Sr. Arispe: Al establecer este nuevo sistema las Córtes 
tuvieron 4 bien declarar el tratamiento que debian tener ciertas 
autoridades. Se trató del establecimiento de las audiencias , Con ar= 
reglo á las facultades que le señala la constitucion, y en el regla- 
mento se declaró el tratamiento que debian tener. Se ha tratado 
de los gefes políticos, y siendo unas autoridades nuevas se les ha 


de declarar su tratamiento. En el mismo reglamento proponia la 


comision lo que le pareció sobre los ayuntamientos 5 pero despues 


se suprimió el artículo, quedando los ayuntamientos Con los tra=" 


tamientos que tenian antes por ley ó6 costumbre. Este modo de 
obrar es muy análogo al sistema que nos rige» distinguiendo la 
monarquía de la república. Las diputaciones provinciales son de 


mas rango que los ayuntamientos; y teniendo muchos: de estos el, 


tratamiento de excelencia, deberán tenerle tambien aquellas; por 
que no hay razon para que las diputaciones , siendo superiores a los 
ayuntamientos, tengan un tratemiento inferior.“ , 

” Admitida 4 discusion la proposicion del Sr. Arispe, dixo 

El Sr. Antillom: ,En el dia de hoy apoyo la proposición del 
Sr. Arispe. Esto parecerá contradictorio con lo que dixe el otro 


dia. Quando se trató de ayuntamientos fuí de opinion que no 


tuviesen tratamiento alguno; la misma tengo ahora, y Creo, 
que estos cuerpos, siendo autoridades populares constituciona=. 


les, no deben tener alguno, porque parece impropio y aun ri- 
dículo que lo tengan. Si los ayuntamientos hubieran quedado ea 
este estado, me opondria á esta ra0posicion; pero habiendo queda- 
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do los ayuritamientos con los tratamientos que antes tenian, se sé- 
guiria que las diputaciones provinciales, cuerpos superiores, ten= 
drian un tratamiento inferior. Por lo qual, dado caso que los ayun- 
tamientos hayan de conservar Sus tratamientos, juzgo muy justo 
que las diputaciones provinciales tengan como las audiencias , por= 

que respectivamente estan en igual caso. No digo esto porque opi- 
NC que estan en el órden monárquico los tratamientos mayormente 
aplicados á cuerpos : los tratamientos han sido propios de monar- 
quías, pero de monarquías corrompidas y degeneradas; no han siz 
lo sino invencion y apoyo de la tiranía y del despotismo. Léase 
sino la historia, y se verá que los tratamientos empezaron quando 
se acabaron las virtudes y la moral. Las monarquías virtuosas tie- 
nen su verdadera consistencia en la fuerza y el vigor de sus insti- 
tuciones, no en vanos y ridículos tratamientos. Estos, quando faltí 
el respeto que inspira la virtud, 4 nada conducen sino 4 hacer mas 
despreciables los que los usan. Son palabras puramente huecas, que 
Ni se lleva el viento. Así me parece impropio que una nacion que se 
Ñ constituye en libertad, busque apoyo en estos miserables recursos, 
q y de la corrupcion de un Palacio. Apruebo no obstante por lo 
AUR que he dicho la Proposición del Sr. Arispe.s 
A El Sr. Pórcel: » Es menester expresar claro el tratamiento que 
deben tener, Porque las audiencias tenian tratamiento de excelen— 
cia, y las chancillerías tratamiento de Alteza y de M. P.S. Así que, 
apoyando la idea del: Sr. Arispe , solo ruego que se aclare.“ 

Procedióse 4 la votacion, y fué aprobada la proposicion del Sr. 
Arispe; esto es, que las diputaciones provinciales tuviesen el tra= 
MN tamiento de excelencia. 

No se admitió á discusion la adición que hizo el Sr. Rus, re- 
ducida á que los ayuntamientos de las capitales tuviesen el trata- 
miento de excelencia, y el de señoría los demas. 

A la adicion que al artículo 1.0 del cap. 3.9 del proyecto 
de instruccion para el gobierno de las provincias hizo el Sr, Silves, 
(véanse las sesiones de 11 Y 19 del corriente) substituyó el mis- 
mo señor diputado la siguiente, con el artículo adicional que la 
acompaña. 

Y destinar lós que no tuviesen bienes para satisfacerlas á 
limpiar las calles , 6 Á componer los caminos , calzadas Ó fuen- 
tés del pueblo de su residencia por el térimino correspondiente 4 
las circunstancias del hecho y M0 pasando de quatro dias. 





ai 


1 Artículo separado. En los casos en que las leyes del reyno ú 


ordenanzas aprobadas de los pueblos imponen la pena de algunos 
00d días de cárcel contra los que quebranten las providencias de po- 
10) licía , óndenes Ó bandos de buen gobierno, se conmutará esta 
NI. E pena en una multa proporcionada; y en los imposibilitados pa- 
pl ra pagárla en otros tantos diasge los trabajos expresados en 
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el - artículo antecedente. La adicion no se aprobó, y no fue admi- 
tido 4 discusion este artículo. , 

Llamó la atencion del Congreso el Sr. Antillon, diciendo: 

El Sr. Antillon: ,» Llamo, Señor, la atencion de V. M. sobre 
un punto que todavía no parece estal decidido por el Congreso 
con la claridad conveniente, á pesar de que ya han recibido las 
Córtes algunas reclamaciones pidiendo su resolucion. ¿Los eclesiás— 
ticos seculares podrán ser elegidos individuos de las diputaciones 
provinciales ? Es preciso que Y. M. lo diga expresamente a los 
pueblos. Sé que en algunas provincias, y especialmente en Mallor- 
ca, han sido elegidos con efecto; pero tambien sé que estas elec- 
ciones han excitado gravísimas dudas sobre si eran Ó no confor= 
mes á la constitucion y 4 los decretos del Congreso. Efectivamen- 


D te 4 mí me parece que las mismas razones por que sé declaró 


én el soberano decreto de 21 de setiembre de 18312 que lostécies 
siásticos seculares no pudieran ser nombrados para ningun oficio 
de ayuntamiento ó concejo, concurren en las diputaciones. Bstas 
no son mas que una especie de ayuntamientos generales de las. 
provincias; y SU analogía entre ellas y los ayuntamientos de los 
pueblos sobre saltar 4 la vista con un simple exámen de sus atri- 
buciones, está sancionada y reconocida expresamente €n la misma 
constitucion , por cuyo artículo 330 quedan excluidos de ser indi- 
viduos de la diputacion provincial los mismos empleados públicos, que 
lo son de los ayuntamientos por el artículo 318. Ademas cotéjese este 
- artículo 330 con el 91, que > tratando de los diputados de Córtes, y ext- 
¡endo de los que hayan de serlo las mismas calidades que para los in= 
dividuos de la diputacion provincial , expresa claramente que se com= 
prehenden los individuos del estado eclesiástico secular, cuya ex- 
presion lalta en el artículo 330. Luego, ó enel 91 hay una redun- 
dancia, impropia de la concision con que debe escribirse el texto de la 
ley fundamental, ó la omision del 330 prueba que la constitucion no 
quiso dexar á los eclesiásticos en las diputaciones provinciales el voto 
pasivo que les señaló en la diputacion de Céórtes. Baxo estos fun- 
damentos, omitiendo otros para el caso de discutirse. este punto, 
presento á V. M. la siguiente proposicion : 

Que para las diputaciones provinciales no puedan ser nomi- 
brados ni elegidos los eclesiásticos seculares. 

Esta proposición se mandó pasar á la comision de Consti= 
tucion. 

Las comisiones Eclesiástica y de Justicia reunidas presentaron 
su dicrámen sobre el modo de suplir la confirmacion de los obis- 
pos durante el cautiverio del sumo pontífice; y conformándose 

or las razones que exponian con el del consejo de Estado (vénse 
la sesion de 15 de marzo último), proponian un proyecto de de- 
ereto, cuyo resúmen era que mientras no hubiese libertad para co- 
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municar con la silla apostólica, correspondía que las confirmaciones 
de los obispos nombrados, y que se nombrasen para las iglesias de 
las Españas, se hiciesen por sus respectivos metropolitanos con el 
consentimiento de sus sufragáneos , dado en voz Ó por escrito, y 
las de los metropolitanos por el obispo mas antiguo de la provin= 
cía, con el consentimiento de los comprovinciales, segun las anti= 
guas reglas canónicas. 

Los Sres. obispo prior de Leon y Aptés, individuos de las co= 
misiones, presentaron su voto por separado , en el qual, oponién- 
dose al de la mayoría, opinaban que se excitase el zelo del muy 
reverendo cardenal arzobispo de Toledo, para que como primado 
de las Españas se pusiese de comun acuerdo con los demas prela— 
dos del reyno, y determinase por la misma iglesia lo que debig 
bacerse en materia tan dificil como delicada. 

Leidos el dictámen de las comisiones Y £ste voto, se comenzó. 
la lectura del dictámen del consejo de Estado, la qual quedó pen- 
diente, y se levantó la sesion. 


>ESION DEL DIA 21 DE JUNIO DE ;54 3. 
a 


Se dió cuenta de haber publicado y jurado la constitución po= 
lítica de la monarquía los pueblos siguientes de la provincia de 
Aragon: del partido de Calatayud, Inogés , Sediles, Villalba, 
Addesúela de Toved, Santa Cruz, Belmonte, Velilla de Xiloza, 
Miedel, Monton, Ruesca, Toved, Baltones, Terrer, Señorío de 
Terrer, Castejon de las Armas, Morata de Xiloca, Olbes, Mune= 
greba, Castejon de Alarba, Alarba, Fuentes de Xiloca, Acered, 
Atea, Cubel, Jaraba, Pardos, Abarto, Monterde, Nuebalos,, 
Cimballa, Godojos, Sisamon, Cetina, Aldegiiela, Bubierca, AL 
conchel, Alhama, Contamina, Ariza, Bondalva, Embid de Ariza, 
Monreal, Cabo la Fuente, Pozueí y Ricla; del de Daroca, Co- 
dos Córtes, Villareal, Cuerlas, Santed y Gallocanta; del de 
Heruel, Mosquensela; del de Alcañiz, Exulve; y los siguientes 
de la provincia de Asturias: coto del Abedul: en el concejo de 
Grado, Aguéra, concejo de Amieba, coto de Arenas, coto del 
Ballin, concejo de Boal, en el de caso Calero, concejo de Cangas 


de Tineo, coto de Carrandi, jurísdiccion de Corias, concejo de 


. 


Grandas de Salime, concejo de Langreo, coto de Labio, concejo 
e Lena, concejo de Llanera, coto de Ludeña, concejo de Miranda, 


concejo de Morcin, concejo de Navia, jurisdiccion de Noreña, ju- 

risdiccion de Olloniego, coto de Orlé, jurisdicción de Pajares, juris- 

diccion de Ponga, concejo de la Riberg, de Ábaxo, en el concejo de 
ye 
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Salcedo, Santianes, concejo de San Martin de Oscos, jurisdiccion 
de Sena, concejo de Siero, jurisdiccion de Soto de los Infantes, 
concejo de Tineo y concejo de Villanueva de Oseos: cuyos testi- 
monios , remitidos por el secretario de la Gubernacion de la Pe 
nínsula , se mandaron archivar. 

Pasó 4 la comision de Constitucion la certificacion del acta de 

instalacion de la junta Preparatoria para las elecciones de diputados 
4 las próximas Córtes por la provincia de Córdoba, remitida por 
el referido secretario. 
A la de Justicia pasó el expediente promovido por D. Mauricio 
Lagarcha, vecino de esta plaza, en solicitud de que se concedaá su 
hijo D. José María la cédula de la legitimacion para heredar y 
gozar de Jos derechos y distinciones correspondientes , baxo el 
competente servicio. 

Se mandó pasar á la comision Ultramarina una representa 
cion documentada del procurador de indios dela audiencia de Lima, 
con la qual solicita que las Córtes acuerden las providencias opor 
tunas para que los sndios no sean molestados con nuevas contribu= 
ciones provisionales, como la que se les ha impuesto Y exigido 
con el pretexto de hallarse el Rey cautivo y necesitado. 

Las Córtes quedaron enteradas de un oficio del secretario de 
la Gubernacion de la Península, al qual acompaña la contestacion 
del Sr. Gomez Fernandez 4 la órden que se le habia comunicado 
para que se reuniese al Congreso, por habérsele concluido la licen> 
cia. Manifiesta dicho señor diputado que lo verificará inmedistamente, 
y que hubiera venido antes 4 no haber tenido tantos obstáculos 
para encontrar habitacion. 

Pasó á la comision de Justicia un oficio. del mismo secretario, 
con que remitia una representacion de D. José María Beladiez, 
en la qual se queja de la infraccion de constitucion cometida en 
Campisábalos (provincia de Guadalaxata), por haber elegido 
y obligado á ser regidor de su ayuntamiento 4 Vidal Bernardo 
Su criado ó mayordomo. Acompaña á dicha representacion un tes- 
timonio de la protesta que Bernardo hizo al tomar posesion. 

El Sr. Maniau entregó la siguiente representacion del ayunta- 
miento de Veracruz: 

» Señor, la memorable accion del monte de las Cruces , soste= 
nida en las inmediaciones de México por el regimiento de las Tres 
Villas de esta provinela, y por la que se vió libre aquella capital 
de los estragos con qué la amenazaban los innumerables rebeldes 
que intentaban su invasion”, dió motivo 4 que este ayuntamiento 
hiciese acuñar con superior aprobacion una medalla, que transmk- 
tiese á la posteridad hazaña tan heroica. 

» Con este objeto ha destinado para el archivo de V. M. ma 
de oro, quatro de plata y quatro de cobre, que el diputado en 


0 














296 ) 
Córtes por esta provincia D. IS Manizu presentará 4 Y. M, 
como reverente demostracion de nuestra obediente fidelidad. 

» Dios guarde á V. M. muchos años. Sala Capitular de Vera- 
cruz 23 de noviembre de 1812.=Señor=Pedro den Landero.= 
Angel Gomale.=Pedro del Paso y Troncoso.= Pedro Antonio de 
Garay. = Martin María de Cos.=Mateo Lorenzo Murfi. =Fran- 
cisco Antonio de la Sierra. = Alberto Terrero. = José Domingo de 
Couto.= Valentin de Huerta.= Manuel Gil y Cossio. = José Gu- 
tierrez Zamora.= Joaquin José Micon. “ 

Las Córtes recibieron con especial agrado la demostracion del 
ayuntamiento de Veracruz, Y mandaron que así se expresase en 
este diario, insertando en él su exposicion, autorizando al mismo 
tiempo al Sr. Mania para que en nombre del Congreso Nacional 
diese las gracias á sus comitentes. 

Se leyó la siguiente representacion del Sr. Salazar: 

»Scñor, experimento la mayor complacencia en participar 
4 V. M. la instalacion del ayuntamiento constitucional de la ciu- 
dad de Lima el 15 de diciembre último, con la solemnidad, quie= 
tud y pública satisfaccion que puede V. M. ver en la adjunta ex- 
Posicion y actas documentadas que la acompañan. El nuevo ayun- 
tamiento, penetrado de los sentimientos mas grandiosos, hace 4 Y. M, 
las mas sinceras protestas de cooperar á sus altos designios empe- 
ñando una singular actividad y un zelo patriótico á toda prueba 
en qué se cumpla la constitucion política de la monarquía, los 
soberanos decretos de Y. M. y todas las determinaciones de la 
Regencia del Feyno, encargada por V. M. de la salvacion del 
estado. Pido pues que V. M. se sirva mandar se inserte dicha ex 
Posicion en el Diario de Córtes, expresando el singular agrado: 
con que V. M. ha oido los sentimientos del expresado ayunta= 
miento constitucional. Cádiz 19 de junio de 1813. 

La representacion del ayuntamiento de Lima es la siguiente: * 

» Señor, el ayuntamiento de esta muy noble y muy leal ciudad 
de Lima presenta 4 Y. M., junto con las actas que en copia cer- 
tificada acompaña de su eleccion é instalacion en los dias 13 y IS 
del próximo diciembre, los mas sinceros homenages de respeto, 
fidelidad y gratitud. Elegido por los votos libres del digno pueblo 
á quien representa, mirará y reconocerá siempre como el mayor 
de sus timbres y atribuciones el ser hechura de V. M., 4 cuyos 
paternales desvelos deben los pueblos de ambas Españas el don 1d 
comparable de la constitucion, que elevándolos del estado de ny- 
lidad 4 que habian sido reducidos por la pérdida de nuestras leyes 
fundamentales á la dignidad de ciudadanos, les ha restituido entre 
Otros el precioso derecho de elegir sus ISpresentantes. Al exerci- 
tarlo por la Primera vez el de Lima, creyó ver realizadas las 
:«ESperanzas de su €ngrandecimiento Y prosperidad que concibió 
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desde la augusta instalacion de V. M. y los vivas y actamaciones 
alborozo en todos los estados descubrian bien 4 las claras los 
nobles sentimientos de que estaba poseido. 
» El ayuntamiento TEconoce, Señor, lo que debe 4 este digno 


pueblo, que ha depositado en él su confianza, y la guarda de sus 


derechos; y 4 la heroica nacion, 4 quien tiene el honor de perte— 
necer, y 4 V- M. 4 quien la providencia confió los destinosde mi- 


a q 
llares de hombres, 10 solo de las presentes, sino tambien de las 


futuras generaciones. Reconoce la importancia de esta suma de 
obligaciones , y SU desempeño será siempre el objeto primario de 
lados y desvelos. Cooperando hasta donde al- 


sus atenciones , cuid 
cancen sus facultades y representacion 4las miras benéficas de V. M. 
iempre el primero en dar el exemplo de la 


el ayuntamiento será si 
bediencia 4 las leyes, y 4 las providencias 
órdenes del Gobierno. Persuadido que la union es la que hace 
invencibles 4 los pueblos, empeñará todo su influxo en que se con- 
serve inviolable, como hasta aquí , la que ha reynado felizmente 
entre este de Lima, y los otros de la Península, y manteniendo 
siempre fixos los ojos sobre la constitucion como ell íris, que des- 
pues del diluvio de males con que ha sido inundada la nacion, la 
asegura, y garante de tamaños desastres en lo sucesivo, nivelará y 
reglará por ella sus operaciones, cumplirá sus encargos; y entonces 
ércerá satisfechos sus votos quando en el anchuroso ámbito de la 
monarquía sea igual y uniforme su observancia, Y acogidos todos 
los españoles de ambos mundos baxo las alas tutelarés de su pro- 
teccion y de la de Y. M., pueda dar la nacion exemplos de su 
elevacion , engrandecimiento y poder como los ha dado de sus 
merecimientos y de sus virtudes. Dios guarde y prospere oi ML 
dilatados años. Sala Capirular de Lima y enero $ de 1813.= Señor = 
José Cabero y Salazar.= Fl conde de $. Isidro.= El conde de Torre 
Velarde. = Antonio Saenz de Tejada. = José Tgnacio Palacios.= 
Antonio José de Buendia. = Santiago Manso. = El conde de la 
Vega del Ren.=Francisco Alvarez Calderon.=El marques de 
Casa Boza. = Manuel de Santiago y Rotalde.= Juan de Berin- 
doaga.=Yrancisco Carrillo y Mudarra.= El marques de Corpas.= 
José Manuel Blanco de Azcona.= Juan Bautista de Gárate. =Ma- 
nuel Alvarado. =José Maria Galdiano. = José Gerónimo Vivar, 


rocurador síndico. =Yrancisco José de Arrese , procurador sín— 


dico.“ 

Las Córtes mandaron insertar en este diario la antecedente re— 
presentacion, con la expresion de haberla oido con particular 
agrado, segun lo habia pedido el Sr. Salazar. 

La comision de Constitucion informó lo que sigue: 

» Señor, la comision de Constitucion ha exhminado las actas 
que ha remitido el Gobisino sy las operaciones: piacticadas pol la 
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junta Preparatoria de la provincia de Cuenca para las elecciones de 
diputados de Córtes á las próximas ordinarias. Resulta en resúmen 
que la junta Preparatoria ha tomado tedas las luces Y conoci 
Diestos Qquecreyó convenientes para el acierto, teniendo 4 la vista 
pp mejores censos y datos, y procediendo en el cálculo de la po- 
blacion y las fracciones de ella en los partidos con la mayor 
exactitud, por un método enteramente Semejante al que se ha 
observado en la provincia de Murcia, y ha sido aprobado por las 
Córtes, 

» Un punto hay que ha excitado contestaciones entre los par- 
tidos de Cuenca y de San Clemente; Y Otro que es relativo 4 la 
conducta observada por la junta electoral del partido de San Cle- 
mente y por el alcalde constitucional de esta misina villa marques 
de Valdeguerrero, que en sentir de la comision , debe llamar toda 
la atencion de las Córtes. 

» Resulta en quanto al primer punto que la junta Preparatoria 
consideró como del partido de Cuenca para las elecciones á treinta 
y, scis pueblos que el partido de San Clemente reclama como per> 
teneciantes al suyo. La junta Preparatoria ha desechado constan> 
emaonte las reclamaciones del partido de San Clemente sobre este 
Punto, fundándose en que los treinta y. seis pueblos en qiiestion 
pertenecen y han pertenecido siempre al partido jurisdiccional Ó 
Corregimental de Cuenca, al Pero que solo han pertenecido al de 
San Clemente para los. arreglos de rentas ó de Hacienda pública 
desde el año de 1804. Acompañan á las actas varios testimonios 
que acreditan que hasta el año de 1812 se han comunicado por el 
gorregidor de Cuenca á los treinta y seis pueblos todas las órdenes. 
relativas 4 montes, Caza, pesca, asuntos generales de gobierno y, : 
Órdenes. en fin del extinguido consejo de Castilla y de la audiencia, 
territorial. Consta tambien por testimonios que estos pueblos han 
dado cumplimiento Á estas órdenes comunicadas por veredas de 
Cuenca. De este principio ha partido la junta Preparatoria para es. 
timar los treinta Y. seis pueblos del parudo de, Cuenca, dando: en 
su. conseqúencia cinco electores a Cuenca, tres 4 San. Clemente y 
dos á Huete, y por las fracciones que resultaron mayores en Cuen- 
<a y San Clemente, dieron un elector mas á aquel, y otro á este 
partido, con lo que se compuso el número de doce que corres- 
ponde á. la provincia. 
>» Obserya la comision que la junta Presaratoria ha desestimado 
el argumento que hacia el partido de Saa Clemente quando alega 
que para las elecciones de diputados á las presentes. Córtes. gene- 
rales y extraordinarias los treinta y, seis pueblos en giiestion se re- 
Putaron por del partido de San Clemente, porque ha creido que 
ENTONCES nO. se obró convenientemente; que se-dió 4. la division de 
Partido por selo el punto de rentas una importancia que no debia. 
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tener en perjuicio de lá genuina inteligencia de partido baxo el 
respecto de jurisdicción Ó corregimiento, ó lo quees lo mismo de 
Gobierno, y Por consiguiente que debia rectificarse en esta ocasion 
aq uel error. 

» En quanto al segundo punto halla la comision en las actas que 
el alcalde constitucional de San Clemente marques de Val deguer- 
tero empezó pot dar cumplimiento á la órden de la junta Prepara- 
toria circulando á los pueblos de su partido jurisdiccional las con= 
yenientes para las elecciones; que al cabo de ocho dias representa 
ron al mismo alcalde los procuradores síndicos de San Clemente, re- 

clamando contra la segregacion de los treinta y seis pueblos , y p- 
diendo que procediese en justicia; que el alcalde admitió la repre- 
sentacion de los síndicos ; circuló ordenes 4 los treinta y seis pue= 
legir en el partido de San Clemente, y 
ofició 4 la junta Proparatoria para que tomándolo en consideracion, 
Tevocaso su providencia con respecto 4 los treinta y seis pueblos : que 
esta se ratificó en sus disposiciones , desaprob3 la conducta del al- 


calde, y aun le conminó con una multa; que el alcalde insistió en 
su modo de pensar alegando ser conform:s 4 lo prevenido en la cons= 
titucion y las instrucciónes , y manifestando que la junta electoral 
de partido dispondria lo conveniente quando fuese informada de to- 
do; y que la junta Preparatoria mantuvo sus disposiciones. Asimis- 
mo consta que seunida la junta Electoral del partido de San Cle- 
mente, habiendo yerificado sus poderes, y asistido 4 la misa, y quan- 
do debia proceder 4 las éleccionés, el alcalde constitucional le pre 
sentó el expediente formado sobre el incidente de los treinta y seis 
pueblos; y la junta electoral, aprobando la conducta del alcalde , en 
vez de proceder á las elecciones, como ya en aquel caso debia ha- 
cerlo, acordó suspendarlas, y nombró comisionados que con pode- 
res suyos) y obligando los pueblos que representaban, recurricsen 
ante todos y qualesquiera tribunales que fuese necesario para des- 
hacer el perjuicio que se reclamaba. Estos comisionados reclamaron 
poco antes de las elecciones ante la junta Preparatoría, haciéndole 
resente el -acuerdo de la junta de Partido de San Clemente ; pero 
fué desechada su instancia. Acudieron despues 4 la junta Electoral 
de provincia, la qualacordó no tener facultades para derogar lo dis= 
puesto por la junta Preparatoria. Acudieroa por fin 4 la junta su- 
erior de provincia, y está acordó mandar copia de toda la instan= 
cia 4 la diputación provincial, ofreciendo cesar en el momento que 
esta la oficiase para ello. Ultimamente han acudido 4 las Córtes, y 
mientras se han veríl «lamaciones, las elecciones 


cado todas estas re 
dé diputados y suplentes se 
de electores del partido de San Clemente, recayendo aquellas en 
quatro diputados, uno natural del partido de Cuenca, otro del de 


Huete, y dos del de San Clegpente- 
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han hecho en Cuenca sin concurrencia 
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». En consecuericia opina la comision, en quanto al primer pun — 
tO, que siendo preferible para la denominacion de partido la consi- 
deracion jurisdiccional ó corregimental mas que la de rentas, ha obra- 
do bien la junta Preparatoria considerando 4 los treinta y seis pue- 
bios como del partido de Cuenca; Y que como á lo mas podrá du-= 
darse sobre qual de estos conceptos deba prevalecer, toca 4 la jun- 
ta Preparatoria por la instruccion dirimir ó allanar toda duda, sin 
que se admita oposicion de nadie, siendo 4 lo mas posible que pro= 
teste el que se sienta agraviado; de modo que aun en caso de duda 
ha tenido facultad para tomar las disposiciones que ha tomado. Así 
cree la comision que deben aprobarse estas actas. 

» En quanto al segundo cree Érmamente la comision que el al- 
calde de San Clemente se excedió en admitir la instancia de lossín- 
dicos, erigiéndose como en Juez; que la Junta electoral de S. Cle= 
mente se excedió en extremo ingiriéndese en conocer de cosa que no 
la pertenecia, Y en nombrar comisionados y darles poderes para ha- 
cer reclamaciones á nombre de los pueblos ante todos los tribuna 
lcs, fomentando así pleitos y qiiestiones, y dexando de hacer lo Úni- 
Co para que estaba congregada, que era para elegir, sin que la cons-. 
títucion permita otro acto alguno que no sea la eleccion, pues le 
declara como nulo; y por último, que este partido dexó de nom- 
brar, porque quiso, y que debió nombrar, y sus electores pudieron 
á lo mas protestar en tiempo eonveniente ante quien Ccorrespon= 
diese. : 

» Pero la comision entiende que el exceso de la junta electora] 
del partido de San Clemente, y aun del alcalde, es de tanta conse- 
quencia, y de tan mal exemplo, que merece toda la atencion del 
Congreso; porque si la constitucion eufre algun ataque, señalada- 
mente en la parte que manda que las juntas Electorales no se pue- 
dan mezclar mas que en la eleccion, no habrá quien prudentemen- 
te pueda responder del órden yla seguridad Pública nide la obser- 
vancia de las primeres bases de la constitucion, * 

» Ásí opina la comision que las Córtes deben manifestar su des- 
aprobacion por este procedimiento, y preventr que la Reguncia del 
reyno lo haga así entender al alcalde de San Clemente. Cáciz 5 
de junio SL, t 

El Sr. Parade: »Para impugnar el dicrámen que acaba de leerse, 
y que el Congreso entienda la justicia en que. estan fundadas las re- 
clamaciones que han hecho los partidos de Huete y San Clemente, 
€s Necesario tener presente las reglas que gobiernan en esta materia, 


Y exáminar hasta qué punto se ha separado de ellas la junta Prepa- 


ratoria de Cuenca; de este exdmense ha desentendido la comilon, y 
Yo me desentenderia tambien si mirase aisladamente el interes par- 
tícular de la provincia, que tengo el honor de representar, y me 
creería excusado de hablar contra las Eco que se han hecho 
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en ella, que por fortuna han recaido en sugetos, qué no podrán 
menos de inspirar confianza por sus notorias prendas á quantos los 
conosen; pero NO, Señor, no es el interes particular de la provin- 
cia, sino en general el de los pueblos todos, el que me llama la 
atencion, porque veo atacada en su orígen la misma representacion 
nacional, siempre Que las juntas Preparatorias tomen mas parte en 
estas elecciones que aquella que la ley ha querido darles, es lo mis- 
mo que decir la representacion nacional perderá la actividad nece- 
saria, y dexará de producir los saludables efectos que las Córtes <e 
han propuesto en razon que las autoridades constituidas en la capt- 
tal de la provincia, que $oñ las que componen la junta, con inte= 
res casi siempre opuesto al de los pueblos subalternos, puedan va= 
riar la demarcacion de partidos , y hacer en ellos 4 su modo el se= 
mñalamiento de electores. La junta Preparatoria de Cuenca se ha ex- 
cedido en lo uno y lo otro : veré si puedo demostrarlo. 

» El artículo:4..2 de la instruccion de 23 de mayo dice: 4 fin 
de facilitar las elecciones , esta ¡unta Preparatoria cuidará de dis= 
tribuir la provincia €n partidos sino los tuviese señalados, y si los 
tuviere, se atenderá 4 la demarcacion existente; segun esta disposi- 
cion la junta de Cuenca no ha debido distribuir de nuevo la provin= 
cia en partidos, pues QUe los tenia ya señalados, y $on tan conoci= 
dos de todos, y tan marcados sus límites, que estoy bien seguro 
que si desde Inego el Gobierno $ la misma junta, Sip embarazarse 
en el cúmulo de diligencias que obran en ese expediente , hubiera 
dirigido á las tres capitales de los partidos la circular para las elec- 
ciones, estoy, digo, bien seguro, que ninguno habria dudado qua- 
les eran los puxblos que debia citar, todos habrian sido llamados, y' 
4 ninguno se habria comprometido con dos distintas citaciones; 
prueba es esta indudable, no solo de que la provincia de Cuenca es 
tá dividida en partidos, sino que la demarcación de ellos es cono= 
cida de todos, desde el mas chico hasta el mas grande. 

mA pesar de que así Cs), quiero por este momento suponer Que 
la” junta Preparatoria, ó algun individuo de ella, presentó rezores 
que hicieron dudar de qual era la demarcacion existente de que habla 
el artículo citado: parece que “para eximinar esta qiestior, el 
mejor modo habria cido recurrir 4 las actas de elecciores de diputa- 
dos para las presentes Córtes extraordinarias, y 4 las. de eleccio= 
nes de junta Provincial, en las diferentes ocasiones que para este fin 
se ha convocedo la provincia; en todas ellas se habria visto que los 
partidos son tres, formados por las subdelegaciones de rentas; que 
cada uno de ellos incluye en sí los pueblos que esta comprehende; 
que los treinta y seis que reclaman ahora por habérseles agregado 
4 Cuenca, han asistido constantemente 4 San Clemente, sin que 
por ello nadie haya suscitado qhestion , y resultando, así como ne= 
cesariamente ha de resultar, el ereer la junta Preparatoria que 
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-cla fué reclamada por los electores del partido de 
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por demarcacion existente entendieron los diputad 
citado artículo, no aquella, segun la qual ellos mismos habian giz 
do elegidos , sino es otra enteramente distinta, desconocida en todas 
partes, y sin base cierta por donde regularla? Pues tal es la demar- 
cacion de partidos corregimentales ó jurisdiccionales, ideada por la 
junta Preparatoria para extender el de Cuenca, y darle mas influen: 
cia en las elecciones con perjuicio de los otros partidos; yo confie2 
so de buena fe que no eanozco en la provincia de Cieneg tales 
partidos corregimentales, Y quisiera que con la misma me dixesen 
los señores de la comision si en sus respectivas provincias los hay: 
Señor, el corregidor de Cuenca solo tiene jurisdicción en aquel!a 
capital y en algunas pocas aldeas sujetas 4 ella; mas por la lista de 
pueblos que se presenta en el expediente para comprobar la exten= 
sion del partido corregimental se ye que la junta llama tal 4 todo 
lo que se extiende la subdelegacion de montes > Y que todos los pue= 
blos 4 que ha circulado el cotregidor de Cuenca órdenes relativas 
á ésta subdelegacion, quiere que concurran ahora al partido mismo 
de Cuenca para hacer la eleccion de diputados en Córtes;' en una 
palabra, la Junta quiere dividir los partidos, no por las subdelegaW 
ciones de rentas, como en todas partes estan, sino os por las subde= 
r ahora esta novedad , que cier= 


legaciones de MONtes: permítase po 
tamente lo es; pero Porque no se hacen tantos partidos, quantas 
son las subdelegaciones dé Montes, Ó quantos son los jueces, que 
independientes unos de otros, han circulado las órdenes 4 los pue= 
blos , porque comprehende la junta en el partido de Cuenca los 
pueblos 4 que no ha circulado sy corregidor Jrdenes algunas, pues= 
to que esto es la base única en que se funda, ó el principio de don- 
e parte para la formacion ó reconocimiento de los partidos. Reque- 
Ba, por exemplo, y los pueblos de su Comarca, porque se com- 
prenhenden en el partido de Cuenca, si terminantemente dice lajun- 
ta que el corregidor mismo de Requena y no el de Cuenca, les ep 
que ha circulado las órdenes 4 aquellos pueblos y su jurisdicción, 
es absolutamente independiente de la de este; pero no, Señor, la- 
junta segrega del partido de San Clemente treinta y seis pueblos 
que pertenecen á la subdelegacion de rentes de este partido, á pre- 
os en Cuenca, 


texto de que por la de montes estan comprehendid 
agregados á- Cuenca muchos. 


os al sancionar A 


Y Por otra parte la misma junta dexa 
que solo le pertenecen por el ramo de rentas. 

»”.Está, pues, visto que no ha habido mas objeto ni otro espí- 
rítu que el de dar exteosion al partido de Cuenca, para, segun ella, 
señalarle un número de electores suficiente para hacer por sí y Cx-. 
clusivamente la eleccion de diputados: así lo verificó sin que basta= 
se para impedirlo el artículo 65 de la constitucion, cuya observan= 

j Huete, reclamaz 


ción de que ningun mérito. hace la SSuion en su informe: dice elo 
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«de luego se propuso, señaló 
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artículo (se leyó): seguí él, siendo en Cuénca tres los partidos , y 
doce los electores que corresponden para quatro diputados, claro 
es que cada partido debia tener quatro electores; pero DO fué así, 
la junta Preparatoria, siguiendo constantemente el sistema qué des= 
¿ 4 Huete dos electores , gnatro 45. Cle- 


mente, y seis 4 Cuenca; que este señalamiento es no solo contra la 
letra, sino es támbien eontra el. espírito del artículo 653 está de- 
mostrado con solo leer la breve discusion que precedió 4 él, en 
ella el Sr. Creus manifestó la desigualdad que resultaria de dar tan 
1a represeñtacion 4 unos partidos comó 4 otros, siendo entre sí tan 
designales 5 pero la comision que habia propuesto el artículo y y se- 
ñaladameete el Sr. Oliveros y como individuo de ella, sostuvo que 
no obstante qualesquier desigualdad que pudiese haber entie los 
artidos debia aprobarse el artículo en la forma propuestas y en 


efecto ask se aprobó. di 
sta misma comision, compbresta ce 


Lo extraño €s que € 
¿la que ahora informa todo lo contrario en fas 


mismas personas, $us 
yor de las elecciones de Cuenca, en las que de tres partidos que 
constituyen la provincia, solo han concurrido dos, y de estos uno 


con seis votos, y Otro com dos nada mas: diráse que el mo no qui- 
so concurrir , y que la poblacion de los otros es desigual, y2 Se VE 
que lo es; pero de este caso habla el artículo, y si contra lo «us 
él previene, se ha de estar siempre 4 la poblacion de los partidos 
para regular el número de electores, mejor seria borrarle de und 
vez del código y que infringirle 4 cada paso. 

Quatro días bá que las Córtes no admitieron á discucion la pro- 
puesta que hacía el Sr. de 
la constitucion, porque PO pareciese que $e ponia en giiestion sul 
observancia; así se pensaba aquel dia, y ahora se quiere dar por e 
pie, Ó pasar por encima de dicho artículo, que está dado com mas 
conocimiento por todos los diputados , pues que ninguno puede ig= 

norar la desigualded de los partidos en sus respectivas provincias. 


En vano se busca apoyo de esta inconseqúencia en el ertícu= 
3) > 
xpuesto antes! allí 


las 
Í 


Bahamonde sobre aclarar otro artículo 


lo 4.9 dela: instruccion de mayo, que $e ha: ex | 
no pucieron las Córtes altesar la: constitucion, ni les pasó por la 
do dice que se ha de Axar á cada 

> z 


imagiracion hacerlo, pues quan 
partido. el número de electores que 
su poblacion, ha de entenderse de la provincia, 
te podrán tener lugar las palabras qne siguen: y É 
la constitucion establece sobre el particular; porqu 
- +4 sancionado que ha de ser igual el número de ele 
los partidos, ora:sea Mayor, ora mejor la pobl 
mo habia de decirse en la instruccion post 
poblacion del partido, y É lo. demas que 
que justamente es lo contrario lo que dicere)-articu 


le corresponda, com arreglo % 
no de otra suer= 
lo demas que 
e si en ella es 
¿tores en todos 
acion-de ellos, co= 
ertor com arreglo á la 
la constitucion previene, 
lo: 65.) mas bien» 
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se habria dicho si se hubiera querido y podido destruir lo que la 
constitucion halia mendado, sí perjuicio, Y RO conforme á lo 
que la constitucion establece; así que, Bo puede apoyarse en estas 
palabras el señalamiento de electores que hizo la Junta de Cuenca, 
arreglándose al censo de los partidos, aun quando la demarcacion 
de ellos no hubiera sido viciosa. | 

» Todavía es mas miserable el efugio que la junta cree hallar 
en las elecciones de la m sma provincia para las Córtes presentes, 
fuí uno de los electores por el partido de Huete, y me acuerda 
bien de lo que allí pasó. Habia mandado la junta Central en su 
convocatoria de 1.2 de enero de 1810 que el número de electo= 
res fuese igual en todos los partidos; la presidencial de Cuenca no 
entendió así el artículo, é hizo el señalamiento con arreglo á la 
poblacion : segun ella se dieron 4 Cuenca seis electores, nueve E 
San Clemente, y tres á Huete: instalada la junta electoral, en la 
Primera sesion se protestó por ley de este partido la infraccion de 
lo mandado por la junta Central, no con el fin de detener la elec 
cion, sino para que la equivocacion que habia padecido la junta 
presidencial no hiciese: estado, ni parase perjuicio al partido de 
Hacte, pidiendo al efecto se iusertase en las actas esta protesta. 
Así se acordó: se procedió á la eleccion ; y sin duda por no haber 
sido en todas sus partes 4 gusto de los electores del partido de 
Cuenca se reproduxo por uno de ellos la misma pa añadiendo 
que sibien cra el partido de Huete, á quien se le havia quitado la com- 
Petente representacion, resultaba tambien perjudicado Cuenca, pues 
qpe no tertaderechoSan Clemente concurrirá la eleccion con ima- 
yor número de votos Que los demas: esta protesta lué desatendida, co- 
mo hecha fuera de tiempo ; así pues nada puede adquirirse con ella ni 
con la que hicieron los electores de Huete en el caso presente para 
autorizar las operaciones de la junta Preparatoria; pues no se dudaba 
que los treinta y seis pueblos que ahora reclaman por habérseles: 
agregado á Cuenca, perteneciesen á San Clemente, ni que la po- 
blacion de este sea tan graude como la de los otros dos puntos; 
antes bien se hacia de todo esto un verdadero Supuesto; pero -aun 
así se le negaba la facultad de concurrir á la eleccion con mayor 
número de electores que el que tuviesen los demas partidos, pues- 
to que la junta Central que habia dado la ley, así lo habia que- 
rido; y estando esta misma ley inserta en el código constitucional, 
no puede haber causa que justifique su infraccion; así que, pido á 
las Córtes que desaprobando el dictámen de la comision se diga 
por medio de la Regencia al gefe político de la provincia de Ouen- 
ct, que proceda de nuevo 4 las elecciones de diputados para las 
Górtes ordinarias, arregláudose en todo á4 lo que previene la cons= 
titucion y los decretes que de ella emanan con la urgencia que 
reclaman las circunstancias. 
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: a 
el Sr. Oliveros que el artículo 65 que habia citado el 


Núm. 20- 
- 1 Contestó 
Sr: Parada no podia entenderse de otra manera que atendiendo á 


la poblacion actual hasta la nueva division de partidos, y que ha- 
biendo ya las Córtes resuelto en un caso igual á este, ocurrido en 
Murcia, la comision debia proponer la misma resolucion , 4 -no 
querer que las Córtes incurriesen en una contradiccion. Que la 
disputa suscitada en Cuenca se reducia á qual de los dos partidos 


pueblos que se tenian por del partido de 


tocaba los treinta y seis 
Sán Clemente, siá esta villa 64 la ciudad de Cuenca; pero que 
la junta Preparatoria era la autoridad que débia decidir la compe- 


tencia. Añadió que la comision no habia entrado en el exámen de 
las operaciones de las juntas electorales, sino de la junta Prepara 
ues lo demas tocaba 4 las Córtes sucesivas: Que los parti- 
dos á quienes se les hubiesen circulado las órdenes y convocado 
con tiempo, como sucedió en este caso al de San Clemente, no 
podian impedir la eleccion de diputados. Manifestó finalmente 
que la junta Preparatoria conferenció sobre las dudas propues- 
tas, y decidió lo que resulta del dictámen de la comision 5 te- 
niendo presente que si no aprovechaban aquella ocasion, acaso no 
odrian nombrarse despues diputados por estar amenazada de ene- 
migos la capital. Apoyaron al Sr. Parada los Sres. Nuñez de 
Haro y Sombiela, añadiendo este último que pues el corregidor 
de Cuenca no tenia jurisdiccion sobre los pueblos en giiestion, era 
claro que no le pertenecian , y lo comprobó con la práctica COns= 
tante de que á los dichos treinta y seis pueblos se les circulaban las 
órdenes por el corregidor de San Clemente, por cuya razob MO se 
habian estos excedido en la reclamacion, usando del derecho que 
tiené todo ciudadano. 
- El Sr. Muñoz Torrero hizo presente que los señores que se 
oponian al dictámen procedían con equivocación, pues suponian 
decidido un punto que era dudoso: que de los documentos que 
la comision habia tenido á la vista, resultaba que 4 los treinta . y 
seis pueblos referidos se les habian comunicado las Órdenes 
en asuntos oubernativos por Cuenca; aunque en punto á ren> 
tas se entendiese con San Clemente. Que en esta duda de si per= 
tenecian 4 uno ú otro partido, la junta Preparatoria, en virtu 
de las facultades que le competen, habia decidido 4 favor de 
Cuenca. ¿ Qué correspondía, dixo, en este caso 4 la junta electo= 
ral? Conformarse y representar 4 las Córtes; pero despues de de- 
cidido ponerse 4 deliberar sobre si pertenecian ó no 4 Cuenca es= 
tos pueblos, otorgar poderes y nombrar comisionados, esto 
es excederse; y extreño mucho que el Sr. Sombiela diga que no 
han hecho mas que usar de su derecho... Si se da lugar, conti= 
muó , á que las juntas electorales de Partido se entrometan 4 decidir 
en las elecciones, así como hoy se han tomado estas facultades, otro 
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0 día se tomarán otras , y se trastornará el estado. Concluyó dicien- 
M do que la junta Preparatoria: no se habia excedido, y, que alegan= 


do esta á su favor documentos en que. funda. su dictámen, y no 

citando alguno en apoyo de su opinion, los que la habian incul- 

ui pado no podian menos de conformarse con lo dispuesto por dicha 
y junta. 

Despues de haber apoyado el Sr. Argiielles las razones ex- 
puestas por los Sres. Oliveros y Muñoz Torrero, se procedió á yo- 
tar el dictámen de la comision, cuya primer parte fue aprobada, 
quedando reprobada la segunda. : 

Despues de haber prestado el juramento prescrito tomó asien. 
to en el Congreso el Sr. D. José Cevallos, diputado por la 
' provincia de Córdoba. 

Las Córtes oyeron con particular agrado, y mandaron inser= ( 

tar en este diario la siguiente exposicion del ayuntamiento cons- 
titucional de Madrid, que leyó el Sr. Zorraquín: 

» Señor, el ayuntamiento constitucional de Madrid, represen 
tante de este heroyco y desgraciado pueblo, lleno de júbilo y ale- 
gria felicita al Congreso nacional por sus tareas y desvelos, diri- 
gidos á la felicidad pública. Gloria inmortal ¡oh padres de la pa- 
tria! 4 los que supieron firmar con brazo fuerte la abolicion del 
llamado santo tribunal de la Inquisicion, de este gigante, cuyos 
brazos de hierro y aspecto odioso degradaba la dignidad del hom- 
bre, y habia erigido altares con el descaro propio de su orgullo, 
ee % las deidades del aberno , 4 la supersticion, al despotismo yá 
Dd la mas grosera ignorancia. Feliz una y mil veces el suelo que tie- 
¿BA me hijos tan beneméritos, que en tan corto tiempo, y rodeados de 
M0! tantos peligros, han deshecho en algunos dias la obra de tantos si- 
E glos. El ayuntamiento coustitucional de esta dignísima capital fe- 
CA licita de nuevo 4 V. M.: la sábia constitucion que nos habeis dado, 

la abolicion del yoto de Santiago, la santa libertad de la impren= 

UN ta, y haber cortado la cabeza á la hidra del feudalismo; estos sos 
MA los decretos, dictados por la misma sabiduría, merecen los respetos 
de la generacion presente, y la veneracion de los siglos venideros, 

Vuestros nombres serán transmitidos 4 la posteridad mas remota, 

Y nuestros hijos recordarán siempre con entusiasmo vuestra cons= 

tancia y magnánima serenidad en medio de los infinitos peligros 

que os preparó el egoismo, la ignorancia mas grosera y el interes 

individual. Todo, todo es obra del patriotismo y sabiduría de Y. Mo; 

el ayuntamiento constitucional de Madrid lo sabe, y os da mil 

enborabuenas por todos vuestros trabajos, dirigidos únicamente al 

bien público; pero particularmente por la abolicion de la Inquisi- 

elon, de este monstruo, contrario á muestra santa constitucion, 

compatible con la ilustracion de este pueblo, tribunal que con= 

vixiió en tigres 4 los que llaman ministros de un Dios de paz que 
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alejó" y desterró de «muestra amada patria las ciencias y sana 
moral; que obligaba 4 una esposa inocente /4 ser werdugo is 
su propio marido, y desterrando la paz y la felicidad del :seno de 
las familias , hacia que un «padre, violentando las leyes sagradas de 
la naturaleza, arrestraseíá sus obscuros y fétidos. calabozos 4 su mis- 
mo hijo. Continuad la obra, Señor. El ayuntamiento constitucional - 
de Madrid os lo suplica con todo su corazon: la educacion cienié- 
fica y moral de nuestros inocentes hijos debe ser ya uno de los 
cuidados mas principales de V.M.; que en lo sucesivo se cultiven 
las ciencias exáctas y naturales en nuestros establecimientos lite- 
rarios; que el estudio de la sana moral, manantial abundante de 
todo género de virtudes sea uno de los cuidados mas principales 
de V..M. Multiplicad , Señor, cátedras de derecho natural, de 
» economía política y de .agricultura , para que todo español co- 
mozca sus derechos, y multiplicando los medios de subsistir 4 la 
pobreza y desnudez en que nos hallamos, sucedan dias mas alha- 
giieños, y la abundancia y el placer se deban en un todo á la in= 
fuencia de vuestras sábias providencias. 
» Señor , el ayuntamiento constitucional os «suplica en nombre 
de este benemérito pueblo, que al momento que los sucesos de 
la guerra lo permitan, y las legiones de los salvages del Sena pes 
rezcan al filo de nuestras espadas, se restituya Y. M..á suanti- 
gua capital; no opulenta y rica, como Y.'¡M. la dexó, sino po= 
bre y huérfana, pero virtuosa, patriota, con decoro y dignidad 
en susyadversidades, y decidida á perecer ántes que faltar 4 sus de- 
beres y doblar la cervíz «al yugo del despreciable y aborrecida 
tirano. Apresure N'. M. este momento feliz: las plazas y calles 
donde murieron los inmortales Daoiz y Velarde, con sus bene” 
méritos compañeros , son dignas de vuestra presencia; venid quan- 
to ántes, Señor, no solo 4 derramar copiosas “y abundantes lágri- 
mas en estos respetables lugares, sino 4 decretar y erigir monu- 
_mentos de porfido y marmol , que transmitiendo 4 la posteridad 
mas lejana: los nombres “y ¿cciones héróicas de . estos Scebolas es- 
pañoles recuerden á las generaciones venideras, que la muerte es 
preferible 4 la esclavitud, que el pueblo que quiere defender su 
libertad es y será siempre invencible. 


»El pueblo de Madrid, confiado en. el samor «que le: profesa. 


W.¿M. espera que sus símplicas serán vidas con agrado; y sipara ter 
eibir:á V..M. no podemos renovar el aparato y grandeza de los 
triunfos de la antigua Roma, nuestros himnos patrióticos , y -fervo- 
rosas oraciones, dirigidas :al Todopoderoso por vuestra conserva— 
cion y ¡triunfo de nuestras /ANIMAaS, lo suplirán todo. Dios guarde 
3 “Ví M. muchos años. Madrid y junio 19 de 1813: = Señor= 
Joaquin Garcia PDomencoh.= Manuel de Rivacoba y Gorbea.= 


Agustin de Goicoechea. =J0s4 de Arratia. =Pedro de Uriarte 


















































































( 308 ) 
Mivuel Calderon de la Barca:=Saturio Cantabrana. = Angel Gon- 


zalez Barreyro, secretario. 

El Sr. presidente propuso á la resolucion del Congreso varias 
dudas acerca de la eleccion de los individuos para la junta supre- 
ma de Censura, que debia verificarse el dia inmediato. 

Las Córtes, despues de la competente deliberacion, resolvieron 
que se eligieran por mayoria absoluta de votos todos los nueve 
individuos que deben componer dicha junta, haciéndose la elec 
cion del mismo modo que la de presidente, vice-presidente y se= 
eretarios de las mismas , declarando que pudiesen ser reelegidos los 
actuales individuos de la expresada junta. 

Expuso en seguida el Sr. García Herreros la siguiente duda: 

Primera. Si en las actuales circunstancias podrá recaer la 
eleccion en persona que por su destino debe residir en Madrid. 

Segunda. Si por la residencia accidental de la corte en es 
ta ciudad se pueden nombrar personas que por su destino la 
sengan fixa aquí, en cuyo caso quedaria vacante Áá la trasla- 
cion_de la corte á otro pueblo. . 

El Sr. Capmany propuso la siguiente: 

Si pueden ser elegidos los militares, respecto de que no tie 
nen residencia señalada ni en la corte ni en otro pueblo de la 
península. 

Acerca de dichas dudas se hicieron varias observaciones, en vir= 
tud de las quales retiró el Sr. Garcia Herreros la primera de las 
que habia propuesto; y habiéndose procedido á votar acerca de 
la segunda, se aprobó hasta la cláusula en cuyo caso lc. sobre la 
qual se declaró no haber lugar á votar; coma igualmente con res= 
pecto á la duda del Sr. Capmany. 

El Sr. Presidente señaló para la eleccion de dichos individuos la 
hora de las 12 del dia inmediato. 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 22 DE JUNIO DE 181 ga 





Se mandó agregar á las actas el voto particular del Sr. Parada, 
contrario á la resolucion del dia anterior, por la qual las Córtes 
aprobaron las actas de las elecciones de diputados á las próximas 
Córtes por la provincia de Cuenca. 

Despues de haber prestado el juramento prescrito, tomó asien= 
to en el Congreso el Sr. D. Juan Nieto, diputado por la pro- 
vincia de Córdoba. 

Las Córtes oyeron con particular agrado, y mandaron inser= 
tar en este diario la siguiente repypsentacion: 
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y Señor, el ayuntamiento constitucional, elicura ecónomo y el pue- 
blo entero de Navalmoral de la Mata, diocesano de Plasencia, rin= 
den humilde y respetuosamente A V. M. un eterno y sincero Ye- 
conocimiento por la abolición que la verdadera piedad suspiraba 
del tribunal de Inquisicion- b 
., Rebosaba de alegria este ayuntamiento al ver eomo tantos ha- 
bitantes acostumbrados 4 temblar delante de este tribunal que la 
tiranía habia hecho mnirarien-tres siglos continuos come al brazo ven= 
gador de la divinidad, Se doblegaron todos con una santa docili- 
dad y complacencia 4 la fuerza prodigiosa del manifiesto «de V - M. 
y $ cede décreto que acaban de leerse este domingo antecedente. 
| ,») V. M. ha lanzado un rayo de tuz sobre las tinieblas con que 
la supersticion Y el fanatismo habian ocultado á la incauta y tE 
» mida piedad el “aspecto tremendo de este monstruo; y la villa de 
Navalmoral, que no se cree la ménos agradecida y razonable, abo= 
minará para siempre la memoria de este minotauro » tribunal y so= 
berano 4 un mismo tiempo, QUe nació para romper la unidad del 
Gobierno eclesiástico, para hollar, debaxo de sus pies el derecho 
| invulnerable de la naturaleza, y Para cofocar alguna vez la VOZ 
suprema de la voluntad general en despecho del estado. 
y Ya era tiempo, Señor, de arrancar de nuestro cuerpo civil y 
religioso este caicro gangrenoso» T riunfen sempiternamente el can= 
dor, y la justicia: viva la religion sin ninguna dolencia que la afli- 
ja y atormente: viva para siempre el sábio, el impertérrito Con- 
greso nacional, y Mueran sin indulgencia quantos Se atrevan á con 
tradecir sus resoluciones soberanas: que nuestra felicidad no sea 
precaria; y la intriga, la insoleneia y la depravacion de algunos es- 
pañoles corrompidos no puedan atentar mas'4 la vida del estado. 
, Estos son, Señor , los deseos y «sentimientos del ayuntamien- 
*o constitucional de esta villa: hágala V- M. la honra de acep- 
| tarlos, como un testimonio irrefragable del noble entusiasmo y>Y€8- 
peto con que admira y se somete 4 las disposiciones de las Córtes. 
,» ¡Dios quiera mantener su libertad mientras subsistan españo— 
les! — Navalmoral de la Mata y de ¡unio de 1813.=Señor= 
cura, presidente y demas miembros, Juan Serraño.= Francisco 
Lozano. = Manuel Encaro.= Antonio Moreno.=Andres Luengo.= 
Angel Miron.=Felix Lozano y Gonzalez, secretario.“ 
¿gs Se leyó un oficio del secretario de Gracia y Justicia, el qual 
| en cumplimiento de lo acordado en la sesion del. 3 de. este. mes 
| (véase), informa acerca de la solicitud del marques del Villél, re- 
$ dativa 4 que se le considerase Como individuo del antiguo conse 
jo de estado; y manifiesta que la Regencia del reyno opina que 
pueden las Córtes acceder á ella en los mismos términos en que 
se accedió 4 la del M. R. arzobispo de Laodicea, respecto de ser 
iguales los motivos que concurren En el expresado marques. 
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Se dió cuenta de "haber accedido tas 'Córtas , En la sesion ge— 
creta de 1s ¿de este nes, 4 la solicitud del Sr. Perez de Castro; 
concediéndole licencia POr “tres meses para ir 4 Tomar las aguas 
termales “delas «Caldas de la ¡Reyma de Ja Provincia de Extremas 
dura en Portugal. 

Pasó 4 la comision de Marina un oficio del secretario de «este 
ramo, el qual á4 conseqtiencia de lo resuelto por las Córtes en la 
sesion de 11 de mayo último , acerca -de-la solicitud de D. Pedro 
Menendez Argiielles, capitan y dueño de la fragata las Córtes 
ae España (véase dicha sesion y la del 14 de diciembre de 1812); 
manifiesta de Grden de la Regencia del rey no, que si bien está per= 
suadido S. A. de que la citada resolucion es una dispensa de la ley, 
ño puede sin embargo dexar de hacer Presente que es circunstan- 
cia precisa en los buques, y que denota la pertenencia 4 la na 
cion, cuyo pabellon enarbolan, el que esten tripulados 4 lo méz 
DOS Con dos terceras partes de naturales; Y QUe por ser dicha me= 
dida de derecho de gentes, la pone en noticia del soberano Con- 
greso. . 

A la comision de Justicia pasó un oficio del sesretario de Graz 
cia y Justicia con el qual acompañaba los expedientes promovidos 
por -D. Hdefonso Fernandez de Arjona, D. Domingo Ruiz y D. Juan 
de Dios Cosio, cursantes de la universidad de Granada, quienes 
solicitan la dispensa de dos años que-les faltan «de estudios para 
recibirse de abogados, mediante á haberlos estudiado, aunque sin 
matricularse. La Regencia del ey no apoya dichas solicitudes, 

la misma comision pasaron los expedientes promovidos por 
D. Antonio Castilla, vecino de Baylen, D. Diego y D. Luis de 
la Mota, wecinos de “Ubeda, :D. Fernando V enegas, vecino de Li- 
nares, D. Agustin de Guaxardo, vecino de Córdoba, D. Ándres 
Muñoz, vecino de Valdepeñas, y 'D. Francisco Antonio Carran- 
za, vecino y alcalde constitucional de Fomelloso , los quales so- 
licitan permiso para enagenar fincas vinculadas, cuyas solitudes 
apoya la Regencia del ey no, y fueron remitidas por el secreta 
rio de Gracia y Justicia. . 

Se mandó pasar á la comision del Diario de Cortes la siguien» 
te representacion: 

» Señor, V.:M. tuvo la bondad de hontarme con el encar- 
go de redactor del Diario de sus sesiones por hallarme ya dota- 
do en razon del viage literario que habia emprendido de órden 
del Rey por las provincias de España; de cuyos estados y co. 


pioso fruto podrá WV. M. enterarse (si gustase de ello) por la 


“adjunta nota. ' 
sv La libertad que Dios nos ha concedido de gran parte del ter. 
ritorio español, y el feliz recobro de «mis papeles. que por huig - 
del enemigo dexé abandonados en Sevilla » han dispertado en mí 
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11) AS 
eb deseo de proseguir esta obra notoriamente útil 4 la nacion. 
¡No solo me mueve 4 esto el, afecto natural á lo, que tantos, 
sudores y  vigilias me cuesta: SIDO la persuasión de que en ello. 
serviré 4 V. M. que por su sabiduría y amor 2 la gloria na- 
cional, no puede dexar de proteger los. conatos de quien con” 
tribuye Á ilustrar nuestras antigúedades eclesiásticas. y civiles. Por 
otra parte, con la reciente memoria de mis anteyiores: investiga 
ciones, me será fácil. acabar de coordinar el gram cúmulo de mo—: 
numentos literarios que tengo recogidos; de cuya publicacion no, 
solo puede aprovecharse: la historia, Sino tambien el erario, a Cu- 
yo beneficio. lo tengo cedido todo. , 

» En atencion 4 esto y 4 que la Regencia del reyno), AMI, 
mada de los mismos sentimientos y deseos, me ha autorizado, por 

pu parte con un nuevo despacho para la. continuacion, del viage. 

, A V. M. suplico” rendidamente que por un efecto de su so- 
berana ilustracion se sirva exÓberarme del cargo de redactor del 
Diario de sus sesiones que he procurado desempeñar por espacio 
de treinta meses; en la inteligencia de. que por mi dimision no 
resulta gravámen al erario: verificándose que sin nuevos sueldos, 
habrá uno, mas que trabaje en una materia muy digsa de la pro= 
teccion de V. M. y no poco ventajosa 4 la hacienda pública. = 
Cádiz 22 de junio de 1813.=Señor=Pr. Jiyme Villanueva. 

Las Córtes quedaron enteradas de un oficio del gefe político 
de Astúrias, con el qual acompañaba varios exemplares de la cir= 
cular que habia dirigido 4 los ayuntamientos y párrocos de di- 
cha provincia, en cumplimiento: de la órden dela Regencia del 
reyno de 16 de abri último, por la qual se manda que los 
gefes políticos apresuren el establecimiento del sistema coné- 
titucional, ilustren la opinion pública, y manifiesten 4 los pueblos 
las ventajas que resultan de dicho sistema, Y la necesidad de que 
todos los - vecinos concurran Alas elecciones populares. 

Las Córtes resolvieron que se imprimiera el informe del con- 
sejo de Estado y el dictámen de las comisiones Eclesiastica y de 
Justicia sobre el expediente de la confirmacion de los obispos pre 
sentados durante la incomunicacion con el Sumo Pontífice. 

El Sr. Ramos de Arispe bizo la siguiente proposicion: Que 
se diga á la Regencia mande al direcior general de artillería 
que haga Jas. propuestas para: las subinspecciones vacantes con 
arreglo 4 las ordenanzas. 

Se suspendió. la discusion de dicha proposicion, por ser ya la 
hora de las doce, señalada en la sesion del dia anterior para la 
eleccion de los individuos que debian compoñes la junta supre- 
ma de Censura, 4 cuya eleccion se procedió en la forma acordás 

da en dicha sesion. > 

Resultaron nombrados en la clase de eclesiásticos, el xeve- 
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rendo obispo de Arequipa D. Pédro Braves de la Rosa, D. José Mio 
guel Ramirez y D. Martin de Navas; en la de seglares, D. Mi 
guel Moreno, “D. Manuel José Quintana, D Felipe Bauzá, Don 
Manuel de Llano, D. Eugenio Tapia y D. Vicente Sancho : en 
la de suplentes, D. Pablo La- llave Presbístero, D, José Re- 
bollo y D. Juan Acevedo. 

Concluida la eleccion, reclamó el Sr. Guazo la eleccion de 

Martin de Navas, 4 cuyo fin hizo una proposición, que des- 
pues modificó y extendió én los términos siguientes : 

Pido 4 V. M. que se declare nula la eleccion hecha en el 
canónigo de S. Isidro de Madrid el Sr. Navas, como contra- 
ria al ariículo 4 del. decreto de 10 de junio de 1813, que 
habla de los requisitos que debe tener el que sea elegido indi- 
viduo de la junta suprema de Censura. ( 

No fue admitida 4 discusion la proposicion antedente. 

A propuesta de la secretaría de Córtes acordó el Congreso 
que se expidiera y pasara á la Regencia del reyno el decreto del 
nombramiento delos doce individuos de la suprema junta de Cen- 
sura arriba expresados, á fin de que aquella les comunicase di- 
cho nombramiento, avisándolés al mismo tiempo que se presen- 
fasen al Conereso á prestar el debido juramento. Para este acto 
señaló el Sy. Presidente la una de la tarde del dia siguiente. 

La misma secretaría presentó la fórmula de dicho Juramento, 
la qual quedó aprobada en estos términos: 

¿Jurais guardar la constitucion política de la monarquía 
españolz, que estas Córtes generales y estraordinrias han sancio- 
nado; ser fieles al Rey, y desempeñar debidamente vuestro 
encargo, con arreglo 4 las leyes Y decretos de las Córtes?= 
Si juramos.=Si así lo hiciereís, Dios os lo premio, Y Sino, os 
lo demande, y sercis responsables 4 las Córtes con arreglo á 
las leyes. . 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 23 DE JUNIO DE 1813. 





Mandóse agregar 4 las actas un voto del Sr. Guazo contrario 
4 lo que se aprobó ayer en órden al nombramiento' del canónigo 
de S. Isidro de Madrid Don Martin de Navas para vocal de la 
funta suprema de Censura Y proteccion delibertad de Imprenta. 

Otro voto particular, contrario al mismo nombramiento , se 
mandó agregar á las actas firmado por los Sres. Borrull, Andres, 
Loyez (D. Simon ), Llamas, Ortiz (D. Tiburcio) Rec), marques 
de Tamarit, Ramirez, diia Cevallos, : 
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Se mandó pasar á la conision de Hacienda una representacion 
que el Sr. Quintano dirigía desde Astorga al Gobierno sobre su 
separacion de la secretaria de Hacienda. 

Se leyó la siguiente exposicion: 

y Señor, el ayuntamiento constitucional y clero de la ciudad 
de Arcos de la Frontera tienen el honor de manifestar 4 V. M. 
que habiéndose agravado en su enfermedad el señor D. Máximo 
Maldonado, diputado por Nueva-España en el Congreso nacional, 
en su tránsito por esta ciudad á la serranía de Ronda, se vió pre- 
cisado 4 detenerse En ella, y falleció el dia 20 del corriente. 

,» El afecto y veneracion que las corporaciones que representan 
profesan al soberano Congreso, y SU deseo de mirar por el deco 
to del cuerpo representante de la nacion, y de dar al pueblo una 

> alta idea del augusto carácter de los legisladores que se emplean en | 
su felicidad , las movió 4 distinguir 4 uno de sus individuos del mo- e 
do que las circunstancias del pueblo permiten. Á este fin acordó la 
celebracion de unas exéquías oenerales con asistencia del ayunta= 
miento en cuerpo, de los cleros de ambas parroquias, comunvida- 
des religiosas, empleados y vecinos de distincion. Esta disposicion 
ha tenido efecto €n el dia de hoy , esmerándose todos en mani- 
festar su amor y respeto 4 V. M. en la persona de uno de sus 
individuos; y los exponentes 9 apresuran 4 ponerlo todo en no- 
ticia de V. M. remitiendo igualmente legalizada la partida de en- 
tierro del referido señor Maldonado, para los fines que puedan 
convenir. 

, Los exponentes con este triste motivo renuevan á MiueNko El 
tributo de la sumision y afecto mas sincero» debido 4 la sabiduría 
é incesantes desvelos de V. M. por la felicidad de los pueblos 
que representa, 

» Nuestro Señor guarde 4 V.M. muchos años» Arcos de la Fron- 
tera 22 de junio de 1813. =Señor= Manuel Rodriguez Romero, 
alcalde constitucional =Antonio Gonzalez Caballero, vicario ecle- 
siástico =Licenciado Alonso Osorio:=Alonso Yuste.=Aniceto Gar- 
cía y Gallegos.=José María Obregon.=Diego Sanchez de Córdo= 
ba.=José Molina y Ximenez.=José Calderon de la Barca.=Mar- 
cial Nazat, secretario. « : 

Leida esta exposicion, propiso el Sr. Morales Gallego que 
ademas de insertarse en este diario de las Córtes, Se previniese á 
la Regencia que diese las gracias 4 nombre del Congreso al ayun- 
tamiento y clero de Arcos, manifestándoles el agrado con que 
S. M. habia oido su exposicion. Apoyó esta propuesta el Sr. Aris" 
pe; añadiendo que la gratitud de los españoles de Ultramar seria 
eterna para con la ciudad de Árcos , cuyO proceder estrecharia ca- 
da vez mas los vínculos de fraternidad -que deben reunir 4 los es- 
pañoles de ambos mundos. El $r. de la Serna pidió que la ex” 
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posición pasase 4 una comision para que propusiese la'clase de de- 


mostracior que debia hacerse 4 unas corporaciones que habian ma- 


nifestado de un modo tan noble el respeto y aprecio que les me- 
recia un representante de la nacion. Por último sE: aprobó por una- 
nimidad de votos la propuesta del Sr. Morales Gallego. 

Por oficio del secretario de la Guerra las Córtes quedaron en- 
toradas de que el exército aliado se hallaba en posesion de la pla- 
za de Burgos, habiéndola abandonado los enemigos en fuerza de 
55000 hombres, con José Napoleon á su cabeza, despues de haber 
volado su castillo y obras: que dicho exército aliado seguia con 
rapidez sus marchas con direccion 4 pasar el Ebro, y con espe- 
ranza de verificarlo antes que el enemigo, cuyo gefe, por mas que 
se le provocaba 4 la batalla, la rehusaba cuidadosamente, no ha- 
biendo estorbado sus precauciones el que por un movimiento acer- 
tado del Sr. duque de Ciudad Rodrigo: se le hubiese tomado un 
cañon y hecho algunos prisioneros ; y en suma que todo presagia- 
ba los mas felices resultados. 

Pasó 4 la comision Eclesiástica un oficio del secretario de Es- 
tado, el qual con motivo de haber vacado algunas de las prebendas, 
cuya provision estaba reservada 4 la Santa Sede, exponia que sin 
embargo de que la Regencia las contemplaba comprehendidas en 
el decreto de 1.0 de diciembre de 1810, estimaba conveniente 
que las Córtes hiciesen la oportuna declaracion, como que igual- 
mente determinasen si, en virtud del mismo decreto, se habia de 
proveer una de las mismas que tenía cura de almas, y en este 
caso quien haria las veces del Papa; en la inteligencia de que estas 
prebendas se proveian por S. S. 4 recomendacion: del Rey por la 
secretaría de Estado. 

A la comision respectiva se mandó pasar un oficio del secreta 
rio de Hacienda, con copla autorizada de las diligencias de pose— 
sion é inventario de los bienes, derechos y acciones de la extin= 
guida Inquisicion de Murcia. 

Se aprobó el dictámen de la comision de Hacienda, la qual á 
conseqúencia de lo que representaron varios comerciantes de esta 
plaza, y del informe que acerca de su representacion dió el Go- 
bierno, proponta que se prorogase por seis meses el término para 
el embarque de los géneros finos de algodon con direccion 4 Amé- 
Fica. 

Aprobóse ignalmente la proposición que en la sesion anterior 
(véase) hizo el Sr. Arispe , relativa 4 las inspecciones de Arti- 
llería. 

La comision de Justicia, 4 conseqiiencia de reclamacion del di- 
rector D. José Flores, médico honorario de címara, y protomédi- 
co de Guatemula, despues de hacer relacion de todo el expedien— 


te, concluia proponiendo que al referido D. José Flores se le 
( 


A 








e 






























































(6310 
continmase sin interrupcion la paga de la pension de mil peses, 18 
sobre el fondo Je comunidades de indios, sino sobre las caxas de 
Guatemala , con la condicion de que dentro de un año hubiese 
de presentarse en Guatemala , baxo la pena de que DO veriticándo- 
lo así, se declarasen vacantes los destimos QUE obtenia, y se le sus- 
endiese el pago de la pension. La resolucion de este asunto se 

remitió 4 Otro dia. 
En virtud del informe de la Regencia se accedió 4 la solicitud 


del marques de Villel, confirmándole la gracia de consejero del 
nsejo de Estado, siendo Sus circunstancias iguales 4 


extinguido co 
las que concurrieron En el arzobispo de Laodicea, 4 quien se con- 
cedió la misma gracia (véase la sesion de 19 de marzo ultimo). 


Se dió cuenta del siguiente dictámen de la comision de Cons- 


titucion, y voto particular de sus dos individuos los Sres. Jáure- 


gu y Mendiola. 
Señor, la Re encia del reyno al tiempo de remitir las diligen- 
” , ger 


cias practicadas pot la junta preparatoria de la isla de Puerto-Ri- 
co sobre elecciones de diputados y suplente para las próximas 
Córtes, lo hace ¡gualmente de las demas que practicaron así la jun 
sa de Provincia como la de Partido de la villa de San German, y 
con el motivo de varios recursos de nulidad y de infracciones de 
constitucion que se interponen contra sus actas; de varias represen 
taciones de aquel capitan general contra algunos de los individuos 
de la junta electoral de Provincia, y de las recriminaciones de es- 
tos contra el gobernador con fianza que ofrecen de calumnia para 
su prueba; de, las quejas de dos particulares Don Mateo Peña y 
D. Joaquin Ramirez, síndico el uno y alcaide el otro del ayun- 
tamiento constitucional del pueblo de Mayagúes, porque habien- 
do sido por su pueblo electores de partido en San German, fue- 
ron excluidos y rachados injustamente 5 SU ayuntamiento, en re- 
presentacion separada, apoya su intencion , y los tres piden que 
se declaren nulas las elecciones del partido dé San German , y de 
conseqúencia las de la junta electoral: de Provincia. Todo esto for= 
ma un cúmulo de yeinte y quatro quadernos, que ha visto la co- 
mision para hacerse Cargo de lo que conduce Ú compete en su 
concepto 4 las presentes Córtes. 

«¿La junta Preparatoria tomó por base de sus operaciones el 
último censo que por disposicion del actual gobernador se acaba- 
ba de hacer en el año daitBaa, y. Pot el qual ascendió el nú- 
mero de habitantes 4 setenta y nueve mil seiscientos sesenta y 
dos, compuesto de ciudadanos y sus hijos de uno» y Otro sexó. 

¿El territorio que comprehende quarenta y seis parroquias, lo 
dividió en cinco partidos, que hubieran de! nombrar otros” tantos 


electores de provincia. 
» Trabaja la junta dos exactísimas instrucciones para que todas 
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las demas obrasen sin el menor embarazo, y todo esta lo Jdesem= 
peñó en los diez y nueve dias que mediaron desde el 3 en que 
instaló, hasta el 22. de agosto de 1812 en que aprobó con razon 
sus Operaciones. 

» Propuso su presidente la duda de si deberia disolverse la Jun- 
ta, y resolvió esta en el acta de 16 de febrero de 1813 que debia 
permanecer hasta decidir las dudas que pudieran suscitarse antes 

e comenzar las elecciones, y hacer efectivo el cumplimiento del 
artículo 17 de la instruccion de 23 de mayo de 1812; sin perjui- 
cio de dar cuenta de sus Operaciones conforme al artículo 12, 

»La comision no encuentra reparo para que V. M. apruebe to- 
das las operaciones de la junta Preparatoria. 

»Pero cree que podrá prevenirse 4 la diputacion de Provincia 
que para las elecciones ulteriores divida la isla en mayor núme= 
ro de partidos que proporcionen seis ó siete electores de provincia. 

»Porque aunque el artículo 83 de la constitucion requiere que 
concurran lo menos cinco para la eleccion de un diputado, el 84 
exige seis, tres de ellos que hagan de secretarios y escrutadores, 
Y los otros tres que compongan la comision para el exámen é in- 
forme sobre las certificaciones de los primeros. De esta suerte se 
cumplen ambos artículos ;, porque habiendo seis habrá menos oca 
sion de que falten cinc para el acto de la eleccion de diputado 
como requiere el 83; bien que una yez hechas Jas diligencias nece- 
sarias para el cumplimiento de la constitucion, Y que puedan asis- 
tic los nombrados, deberá procederse 4 la eleccion con solo los que 
se hallen presentes al tiempo de hacerla, como expresamente lg 
declara el artíenlo 88. 

» Como el diputado elegido por la junta, y el suplente en su 
caso deba presentar su poder en la primera junta Preparatoria de 
las Córtes próximas, para que con presencia de las actas de sus 
elecciones, se resuelva 4 pluridad sobre las dudas que ocurran, 
conforme á los artículos YES) 114 y 115, se abstiene la comision 


” Deben por lo mismo reservarse en la secretaría para quando 
el diputado 6 suplente presenten su respectivo poder, y librarse 
para este efecto las órdenes Correspondientes, una vez que se 
apruebe como ha Propuesto la comision lo obrado. por la junta 

reparatoria. h 

” Consulta el gobernador en representacion de 8 de marzo 
Último ¿qué deberá hacer quando la junta electoral, 4 pretexto 
de pluralidad de resolucion definitiva, exéquible sin recurso, y así 
quebranta la constitucion > Y asimismo ¿ qué deberá hacer quando 
alguno de los electores traspasa los límites de una Moderacion re- 
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gular, y Se produce con denuestos y Oproblos, como dice lo 
hizo el doctor D. Jacinto Santaana , con la circunstancia de haber 
experimentado que habiendo pasado oficio al primer alcalde cons- 
titucional, pariente del elector, para que lo corrigiese , contestó este 
que no podia proceder, porque un elector era inviolable. 

» Acompaña á su queja una exposicion difusa de otros dos 
electores, qué ponderan el acaloramiento de Santaana enel acto de 
la disputa. , 

1 Este en representacion separada de 9 del mismo marzo, como 
en la que suscribe con los otros dos electores de 4 del mismo mes, 
confiesa ingénuamente su acaloramiento; pero al mismo tiempo 
capitulan al gobernador presidente de otros abusos ineurridos 
en la junta electoral por su tolerancia, é insultos que sufrió San- 
gaana, ofreciendo para la prueba añanzar de calumnia. 

» La comision dice en quanto al primer punto de la consulta 
del gobernador, que son muy claros los artículos 372 Y 3733 
para que en su cumplimiento deba dar cuenta 4 las Córtes ó al 
Rey de la infracción de la constitucion para la efectiva respon= 
sabilidad de los contraventores, 

» En quanto al segundo debe prevenirse al gobernador, por ek 
conducto correspondiente, se arregle al capítulo 1V del decreto 
de 9 de octubre de 1812, que previene el modo de administrar 
justicia, Ínterin no se nombren jueces de partido, que entonces 
deberá obrar conforme al capítulo 11 del mismo decreto; de- 
biendo igualmente los que lo capitulan usar de su derecho con- 
forme á las leyes. 

» Hay otras representaciones de D. Mateo Peña, de Don 
Joaquin Ramirez, y del ayuntamiento constitucional de Mayagúes 
sobre la injusta expulsion que sufrieron los dos primeros de la junta 
de Partido de la villa de San German en calidad de electores y 
nulidad que de conseqliencia objetan Á sus actas con infracción de 
la constitucion ineurridas y segun alegan , por algunos de sus voci- 
les. 

» Habiendo como hay la constancia de que Peña fue amparado 
judicialmente en el exercicio de sus derechos de ciudadano , de 
que se hallaba en posesion así como Ramirez, quando» los exchu- 
yeron , como síndico el uno, y alcalde el otro del ayuntamiento 
constitucional de Mayagúes , y que al primero se Je reservaran sus 
derechos en la misma sentencia de amparo contra sus Ofensoresy 
podrá usar de ellos así como el segundo en tribunal competente. 

» Reasumiendo su dictámen la comision, para la mas facil vo= 
tacion dice; ; 

Primero. » Que deben aprobarse los trabajos de la junta Pre- 
paratoria de Puerto-Rico- : 

Segundo. » Que debe prevenirse 4 la diputacion: provincial, 
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verifique para lo sucesivo la mas comoda division de partidos 
que l parezca conveniente. 

Tercero. » Que siempre debe procederse á la eleccion de di- 
putado, con los electores que se hallen presentes, conforme al 
artículo 88, sin que por la falta de alguno se repitan las elecciones 
de partido. 

Quarto. » Que el gobernador debe arreglarse á los artículos 372 
Y 373 en las infracciones que advierta de la constitucion, así como 
sus capitulantes y particulares injuriados 4 las leyes en el uso 
respectivo de sus derechos. Cádiz Bcc. « 

Voto particular de los señores Jáuresui y Mendiola. 

» Señor, No puedo oonvenir con el dictámen de la Comision, 
en quanto á la suave medida que propone para la correccion de los 
vocales de la junta de Partido de San German, reducida solg 
á la reserva de sus derechos 4 D. Mateo Peña y D. Joaquin Ra- 
miúrez, síndico el uno y alcalde el otro del ayuntamiento consti= 
tucional de Mayagúies, por la infraccion de la constitucion, que 
ambas reclaman conforme 4 los artículos 372 y 373 de la cons- 
titucion política de la monarquía. ' 

Hallándose Peña y Ramirez en actual exercicio de sus der echos 
de ciudadanos, como síndico el uno y alcalde el otro del ayunta- 


«miento constitucional de Mayagiies, y por lo mismo estimados y 


reputados por tales ciudadanos , recayó en ambos el nombramiento 
de electores de partido, para que concurriesen 4 la que habia de 
celebrarse en la villa de San German, á efecto de nombrar un 
elector de provincia. 

» Celebrada esta junta el 16 de noviembre de 1812 quedó ex- 
cluido D. Mateo Peña, 4 pluralidad de votos, por descendiente de 
Africa, y admitido Ramirez, sin tacha alguna; recayendo en se- 
guida el nombramiento de elector de Provincia en el doctor Don 
¿Nicolas Quiñones. 

»” Creyendo Peña que lo habia tachado, hizo lo mismo contra 


. 


Quiñones en la junta de Provincia de 17 de enero de 1813, y 


«conforme á la tacha que objetó, se declaró por la junta que ha- 


llándose enjuiciado Quiñones por indicios de infidencia, no podia ser 
elector de aquella junta, y se mandó al misimo tiempo se reuniese 
segunda vez la de Partido para que nombrasen otro elector, res- 
pecto á que los quatro que restaban no eran suficientes conforme 
ex artículo 83 de la constitucion. 
» Reunida la junta de Partido en la villa de San German en 26 
de enero de 1813, presentó Peña tan cabal informacion de la lim- 
pieza de su orígen y auto judicial de amparo de cludadano, que. 
recayó en su vista, conforme á las leyes, que la misma junta que 
antes lo habia excluido, lo admitió, por la suerte que recayó /á 
su favor, y decidió el empate de los. votos sobre este punto. 
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” Pero suspendida la eleccion de elector , ál pretexto de una con- 
sulta que se hizo al gobernador se reunió tereera vez el dia 6 de 
febrero de 1813. Se admitió entonces al resentido D. Nicolas Qui- 
ñones la informacion que en Un solo dia 12 de febrero habia pro- 
vocado en tres diversos ayuntamientos sin citacion de Peña, sobre 
su mala calidad, y contra lo actuado judicialmente; tachó de nuevo 
4 D. Joaquin Ramirez, pot comprehendido en una causa sobre in- 
introduccion de efectos prohibidos al comercio, presentando en su 
comprobacion la carta del juez comisionado D. José Tgnacio Bal- 
deyuli, fiscal de la hacienda nacional, que aconseja esta tacha, y Se 
lla 4 los apuntes de la misma causa, que no obraban en 
su poder, pero que tampoco era y2 juez; sobre Cuyo particular 
exceso representa el gobernador, y con vistas de estas informacio= 
es, que no solo se admitieron, sino que se publicaron agregán— 
dose 4 las actas, Se determinó á pluralidad la exclusion de Peña y 
Ramirez contra las actas de 26 de enero, en que se habia admitido 
al primero, y 16 de noviembre de 1312, en que se admitió al se- 


gundo. 
» Aquí resalta la mas clara infraccion de los artículos 49 y 35 


refiere en e 


de la constitucion, que prohiben todo recurso en las juntas cont'8 


las determinaciones de las mismas. El 22 solo requiere que UN in- 
dividuo sea habido y reputado por ciudadano, para que no puedan 
ser despojados de este derecho; pero Peña y Ramirez se hallaban 
ademas en actual exercicio, que es todo lo que basta en expresion 
4 la letra del artículo 6 de la instruccion de 27 de mayo de 1812 
para la voz activa Y pasiva. El delito imputado 4 Ramirez, aun quan 
do fuera cierto, no fuera de aquellos 4 que corresponde pena aflic— 
tiva 3 infamatoria , para Que conforme 4 la prevencion quinta del 
artículo 25 se estimasen suspendidos sus derechos 3 pues que si la 
misma sentencia sin esta calidad no causa su pérdida, conforme 4 
la prevencion tercera del artículo 24, claro está que la litis pen 
dencia no debe obrar su suspension. 
» El concepto que arroja la representacion del gobernador de 6 
de marzo de 1813 es la causa principal que me determina a exten- 
der por separado este dictámen. ) 
» Dice así: es necesario tener algun tiempo de América para 
» poderse graluar en toda su extension la tremenda injuria de lla- 
» mar 4 un hombre mulato; injuria tan grande, quanto que aun se 
» resienten de ella los mismos que se tienen por tales, y UN ame- 
»ricano quisiera mas perder mil veces la vida, que verse injuriado 
»con semejante nota, aull quando supiese que se decia en bosque= 
»jo. Permitir semejante aboco en Américas, y permitir las escanda- 
sm losas especies de que la constitucion propende 4 ella, seria, Señor, 
» lo mismo que aplicar una ascua 4 un milion de quintales de pol- 
mvora en medio de una poblacion» 
0 
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» Como la errada inteligencia del artículo 23 habrá de prody- 
cir en ultramar el peligro de iguales explosiones que las indicadas 
por el gobernador, que no hace otra cosa que confirmar lo que pre- 
vieron los diputados de una y otra América en sus declamaciones 
sobre aquel artículo para que no se verifiquen Y Se prevenga el mal, 
es preciso en nuestro concepto que no se dexe pasar la primera 
clásica infraccion de la constitucion, cometida nada menos que por 
una de las juntas creadas por las Córtes. 

» Así que, proponemos lo primero: que para comprobar las tq 
chas que generalmente ocurran en todas las juntas, no puedan ha- 
cerse inforinaciones ni diligencias algunas por escrito en contra de 
la reputacion de ciudadano en que se halle qualquier individuo. 

Segundo. Que los vocales de la junta de Partido de la villa de 
San German, que votaron por la exclusion de síndico y alcalde cons 
titucional del ayuntamiento de Mayagiles, así como el fiscal de la 
Hacienda nacional que ministró para ello un documento ilegal, se 
hallan en el caso de la efectiva responsabilidad que previenen los ar- 
tículos 372 y 373, debiendo por lo mismo formárseles la causa cor-= 
respondiente conforme 4 las leyes. Cádiz 8cc. “ 

Concluida la lectura del dictámen de la comision y de estos yo- 
tos particulares dixo 

El Sr. Cabrera» » V. M.ha visto 4 la comision de Constitucion 
engolfada en un mare 12gmum de elecciones remitidas de las pro- 
vincias discurrir largamente sobre ellas, y dar su dictámen para 
que V. M. las confirme 6 desapruebe : todos los señores diputado s 
se acordarán, como yo me acuerdo, de que hace poco tienpo que el 
Sr. Caballero, tratándose de las elecciones de Extremadura se opu- 
so con la consticucion en la:mano á que se deliberase de el Con- 
21850 , porque se suponia que tocaba Á las Córtes sucesivas: y el 
Sr. Argiielles dixo entonces, y dixo muy bien, que á las Cór- 
Tes sucesivas toca aprobar ó desaprobar los poderes de los diputa- 
dos; pero que debiendo venir las actas de sus elecciones 4 la di= 
Putacion permanente, y no existiendo esta porque las Córtes ex- 
traordinarias aun estan reuídas, seria una especie de abandono, una 
apatía culpable sino se exáminaran estas actas para conocer V. M. 
si eran válidas ó mulas las elecciones de los diputados, y mucho mas 
quando este es el único modo de que puedan instalarse las Cór- 
tes ordinarias para el mes de octubre como V. M. tanto lo de- 
sea; esta observacion me pareció tan poderosa, que me arrancó 
mi voto á favor del dictámen de la comision ; siendo así que an- 
tes pensaba yo como el señor Caballero. Mas hay todavía, y es 
que de todas las quejas que sehan presentado 4 V. M.sobre infrac- 
cion de constitaccion » algunos expedientes los ha hecho pasar 
Vo M.á esta misma comisión y otros á la de Justicia conforme á 
la naturaleza ó circunstancias de la infraccion; y V. M. ha visto 


€ 








Núm. 21. az y 
que la comision de Constitucion siempre ha entrado derechaménte 
én los tales expedientes, ha informado sobre ellos, y dicho las pro- 
videncias que debian tomarse: ahora por la “mas extraña conducta 
y por la mas rafa de las contradicciones la comision recoge velas, 
tratándose del nombramiento de diputado hecho en Puerto-Rico, 
y de imil infracciones de constitucion que se denuncian, se conforma 
con decir 4 V. M. que pueden aprobarse las operaciones de la 
junta Preparatoria, y que lo demas toca á las Córtes ordinarias. ¿Cur 
¿an varie? 

, V. M. veese expediente voluminoso compuesto de veinté y qua- 
troquadernos; ¿y qué cree V. M. que hay en él? lo queni los ojos 
vieron, ni los oidos oyeron , ni nadie puede figurarse: hay recla- 
maciones de diferentes “autoridades y particulares , todas opuestas 
entre sí, todas fundadas en motivos distintos, y SiN embargo to- 
das conviniendo en que la eleccion de diputado es nula. El su- 
plente se niega 4 admitir esta qualidad Ó este Cargo, porque co= 
noce los defectos substanciales que invalidan su nombramiento; y si 
el propietario MO ha hecho otro tanto es porque Se halla en la 
Habana á trescientas leguas de distancia ; pero él se guardará bien 
de venir aquí 4 pasar por el bochorno de que no +e le admita 
en el Congreso, y esto quiere decir que Puerto-Rico carece de 
representacion en las Córtes ordinarias habiendo muerto el $r. 
Povver que podia y debia suplir en semejante Caso. Hay dudas 
consultadas por el gobernador capitan general, cuya solucion toca 
4 V.Ma: y si V. M. no las disuelve, no sé yO quien pueda disol> 
verlas, ni como deberá procederse en lo sucesivo. Hay infraccio= 
ciones de constitucion las mas escandalosas y chocantes que se 
denuncian 4 V. M., porque la constitucion misma autoriza 4 todo 
español para buscar aquí el remedio5 y siendo así V. M.no pues 
de desentenderse de ellas. Por último, hay quejas sobre injurias 
atroces que se han inferido 4 ciudadanos estimables, honrados y 
pacíficos, 4 la sombra de una ley sábia y justa, pero que brinda 
4 estos inconvenientes; ¿y quién es el. que ha de poner remedio 4 
tanto mal ? No otro que V. M., pues su ánimo, haciendo la tal ley, 
no fué abrir una anchurosa puerta 4 las intrigas, maquinaciones 
é iniquidades de los malos para que sacrificasen 4 sus buenos súb= 
ditos; y esto es puntualmente lo que está sucediendo, noO solo 
en Puerto-Rico sino en otras partes de América, como lo com-= 
probarán un diluvio de expedientes que $€ remiten 4 las Córtes. 

s» V.M, ha oido que en la junta de Partido de la villa de 
San German ha sido tachado como originario de Africa D. Mateo 
de Peña: este sugeto apreciable, no solo ha estado veinte y tan 
tos años en la isla de Puerto-Rico tenido y reputa '9 por blanco, 
alternando con lo mejor de su pueblo , sino que al presente es 
subdelegado de Correos, síndico procurador general del ayunta- 
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miento de Mayagiies, y elector nombrado por aquella parroquia; 
con tales actos de posesion, la malicia refinada de sus enemigos y 
la imposibilidad en que se hallaron de coludirlo para hacer una 
eleccion á su antojo, los precipitó á tacharlo, suponiéndolo origi- 
nario de Africa: él justificó hasta la evidencia su calidad y limpie- 
za de sangre, el gobernador capitan general de la isla lo amparó 
en la posesion en que estaba de ciudadano español; y sin em- 
bargo la junta de partido dela villa de San Gérman insistió en 
separarlo apoyada en dos ó tres certificaciones de Otros tantos 
ayuntamientos de algunos pueblos donde no ha vivido, y que sin 
embargo dicen que lo tienen y reputan por mulato. ¿Cree VM. 
que estos cabildos estuviesen autorizados para dar semejantes cer- 
tificaciones á espaldas de Peña y á peticion de un particular, 4 
quien no toca ni incumbe averiguar su orígen? No podia exco= 
gitarse un proceder mas extravagante ni una injuria mas atroz ni 
mas sensible. El gobernador de Puerto-Rico, informando á V. M. 
sobre éste hecho, que reputó por muy injusto, dice que un 
Americano querria mejor que se le “quitase la vida con un 
puñal que'el que se le vilipendiase con semejante baldon. Es 
muy cierto, y V. M. podrá juzgar si habiendo pasado aque- 
lla ocurrencia “en público en un acto el mas augusto y solemne 
que conocen los españoles, seria capaz de acarrear confusión y 
vergiienza al desgraciado vecino sobre quien recayó: es pues pre- 
eiso, y de toda necesidad, que el Congreso tome una medida para 
evitar que á la sombra de la ley sabia y justa, que priva de su= 
fragio á los originarios de Africa, no se quite ó impida este esti= 
mable derecho á los españoles, que no tienen semejante qualidad, 
ni se les ocasione por este medio una injuria que los llene de des- 
consuelo y de que casi no podrán lavarse jamas: porque es me-= 
ester que sepa V. M. que es este allá un género de ofensa que 
Justa Ó injustamente imprime en cierto modo un carácter como 
indeleble. En conseqiiencia mi voto es que vuelva este expedien= 
te á la comision para que clara y categóricamente diga si los 
defectos que se indican en la elecion de Puerto=Rico la Invali- 
dan, ó si debe sostenerse; si ha quebrantádose la constitucion co- 
mo se supone, y qué providencias deberán tomarse, y por último 
que dictamine % proponga un medio de evitar los inconvenien— 
tes arriba indicados, para que no se prive de votar en las elec- 
ciones, ni de exercer los actos propios de los ciudadanos espa 
Soles 4 los que no sean «verdaderamente originarios de Africa. «e 

Despues de algunas breves contestaciones que se siguieron 4 
este discurso, se procedió 4:la votacion, y se aprobó el dictámen 
de la comision, menos la última cláusula que empieza: Así sus 
capitulares eo. ; aprobándose igualmente lo que en su voto se= 


parado proponian los Sres. Jáuregui y Mendiola. 
pe 
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Nombró el señor presidente para la comision de Poderes á 
los Sres. Briceño y Foncerrada en lugar de los Sres. Golfin y 
Herrera, y para la de Inspeccion del diario de Córtes 4 los Sres» 
Traver y Torres Machi, en lugar de los Sres. Alonso y Lopez Y 
Zorraquín. 

Entraron 4 jurar su cargo los voca 
Censura y Proteccion de libertad de impt 
gidos en la sesion de ayer (véase). 

Se dió cuenta del siguiente dictámen de la co 


les de la junta suprema de 
enta, que fueron ele- 


mision Ultra- 


marina; 

» Señor, la comisión Ultramarina 4 qu 
de V. M. las once proposiciones del señor 
lativas al fomento del comercio y minería de su provincia, des- 
pues de haber oido las reflexiones que este señor se ha servido ha= 
cerla, presentará su dictámen sobre aquellas por el mismo órden 
que fueron presentadas por su autor, y dió su informe la anterior 
Regencia por medio del secretario del despacho de Hacienda de 
Indias. 

»Dice este sobre la primera proposicion y reducida 4 que los 
puertos de Truxillo y ÓOmoa, timítrofes de la provincia de Hon-= 


duras, queden sujetos, segun lo estaban antes), en lo militar y po- 

TA - . . 

lítico al gobernador intendente de la misma, que hubiera deseado 
ustrado mas este punto te- 


que el diputado proponente hubiese 11 
lativamente al estado anterior de dichos puertos) respecto del gefe 
inmediato que los gobernaba , y de los beneficios que resultarán 
de alterar el método que ahora subsiste, pues la falta de papeles 
que hay en la secretaría de su cargo nO permite opinar afirmati- 
vamente por qualquiera de los dos extremos. Sin embargo, Por 
los que existen ». dice, se viene eb conocimiento de que con moti- 
vo de los grandes desórdenes que se experimentaban en la admi= 
nistracion de Truxillo, se propuso al ministerio un plaD de reforma 
en el sistema general, para lo que nombró el presidente de Goa- 


temala una junta residente en el mismo Truxillo, cuyas medidas 
se aprobaron el año de 803, aunque extrañando se hubiesen to= 
como previene la; 05% 


mado sin oir al intendente de Comayagua, 
denanza de intendentes. Que el presidente de Goatemala dió cuen- 
ta en 804 de la qiiestion suscitada por dicho intendente, que pre- 
tendia exercer con independencia sus facultades, con arreglo á la 
expresada ordenanza en toda la costa de Mosquitos, cuya pre 
tension desatendió el Rey en 806, porque desde 1782 estaba toda 
esta-costa y la nueva colonia de Truxillo encargada al especial 
cuidado de los presidentes de Goatemala, hasta que se verificase 
su poblacion y plan de defensa; reservándose S. M. el variar estg 
sistema hasta que en todo ó en parte se plantease. Resta saber, 
continúa el secretario del Desggeho, sl ha llegado este caso, y % 


e se pasaron de órden 
diputado Morejon, re- 


e 


Medio 
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hallan las cosas en estado de necesitarse la separacion, sin perju- 
dicar el sistema establecido por el presidente Saravia, de que re- 
sultaba el ahorro de ciento cincuenta y quatro mil pesos anuales, 
de doscientos cincuenta y quatro mil que se gastaban; lo qual so- 
lo podrá resolver el Congreso en virtud de los documentos y re- 
flexiones que manifieste el diputado proponente, ó de lo que re- 
sulte de los informes que se tomen de sugetos de instruccion y 
confianza de Goatemala, en cuyo caso convendrá autorizar al pre- 
sidente para que siendo favorables á la proposición, se execute la 

variacion inmediatamente. 
» Los puertos de Truxillo y Omoa se hallan 4 cincuenta le- 
guas de Comayagua, capital de la provincia de Honduras, en 
donde reside un gobernador militar y un asesor, y distan de Goa= 
temala ciento y sesenta ó doscientas leguas. Agregándose dichos! 
puertos á Comayagua, tanto. la mayor inmediacion como las me- 
hores atenciones de su gobernador, comparadas con las del capitan 
general de Goatemala ,, y la obligacion que tiene de visitar su par- 
tido, le proporcionan el conocimiento práctico de las necesidades 
de él, y de los vicios que deban corregirse, que no podrá conse- 
guir tan fácilmente el capitan general, que únicamente lo adquie- 
re por medio de informes que suelen ser equivocados por el in- 
teres de los que los dan: ademas con esto se conseguiría la yigi- 
lancia, que es tan necesaria, y debe ser inmediata sóbre las colo 
nias de negros caríbes que ocupan toda la costa de Honduras, y 
pueden servir de medio de comunicacion entre los zambos, ene- 
migos nuestros, y los indios gentiles pacíficos: otras muchas ra- 
zones, entre. ellas la de haber cesado los motivos que determina- 
ron el actual sistema de depender estos puertos del gobierno su= 
perior, ha dado el expresado señor diputado á la comision que las 
considera de mucho peso y solidez. Sin embargo, deseosa como 
siempre del acierto, considérando la delicadeza del asunto, y la di- 
ferente época en que presentó. dicho señor sus proposiciones , que 
ue anterior á la sancion de la constitucion, en la que se hallan las 
bases de la felicidad. y utilidad comun en ambos hemisferios por 
las atribuciones concedidas 4 las corporaciones populares que tan 
estrechamente estan obligadas 4 procurarlas. Es de parecer en 
-Quanto á esta primera proposición, que pues á los ayuntamientos 
les toca por la constitucion promover la agricultura, la industria 
y el comercio, segun la localidad y circunstancias de los pueblos, 
y quanto les sea útil y beneficioso ; y á las diputaciones provin= 
ciales ademas dar parte al Gobierno de los abusos que noten en 
la administracion de las rentas públicas , formar la estadística de 
las proviacias 8zc., se autorice al gobernador capitan general “de 
Goatemala, como indica la Regencia, para que tomando informe 
«el ayuntamiento de Comayagua jp de la diputación provincial, si 
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fuesen favorables 4 la proposicion, se 
no lo fuesen, se temita el expediente 4 la Re- 


diatamente , y SÍ 
gencia, para qUe 


tes para los efectos 
da provoricion se dirige al establecimiento de Un 


» La segun 


dando de nuevo su 


que conven ga. 


tribunal de minería en la capital de 


lo que juzga la Rigencia mu 
dose proyectado años hace varios medios 


Ma minera, y Y 
su perfeccion, $€ 
y no limitándose 


como la de Comayagua, 
blezca un tribunal. 


Nueva-España. 


» La comision 


execute la variacion time= 


dictámen lo dirija 4 las Cór= 


la provincia de Comayagua, 


y conveniente; y añade que habiéx- 


para dar impulso 4 aque= 
3 va 


se se estudiasen las ciencias que contribuyen 4 


podrá mandar que 
so 


con presencia de estos planes, 


lamente 4 las ventajas de una sola provincia 
sino 4 todas las de Goatemala , se esta- 
de mineria, segun previene la ordenanza de 


está de acuerdo con el parecer de la Regencia, 


y ademas opina que para determina 
nal, se oyga al cuerpo de mineros 


con lo. que probablemente se Henar 
Comayagua fué “por ser esta provincia la mas ri=- 


que si la fixó en 
ea y abundante 


» La tercera y quarta prop 

personas que deben componer el tr 
sean las mismas que tiene 

» La comision ,, de acuer 

no hay motivo para alterar 1 


artículos 1, 2 Y 2 Y siguien 
» La quinta proposicion dice que el nombra 


en minerales. 


dividuos que compongan: el tribuna 


vez al ayuntamiento 
» La comision, apoyand 
ga conveniente est 


de soportar por 


Y 
sí solos. los costos 


varia de la satisfaccion y derecho 
biendo ser este tribunal general para toda la pro= 


bernarlos; y de 


vincia de Goatemala, seri 


dos en un solo 


forma popular de elecciones establecidas para los 
anteriores gobiernos. Así que , debe guar= 


fes de la minería en los 
ato la ordenanza de Nueva-España, en- 


darse tambien en este pul 
eargándose al go 
ga que los respectivos asientos y' 
apoderados, segun fuere: el númer 
que congregados en el punto de 
mayoría, hagan las elecciones 
esada erdenanza. 


localidad de la 


términos prevenidos en la espt 


ayuntamiento » de 


+ la localidad de este tribu— 
+ 4 la diputacion provincial,, 
A4n las miras del Sr. Morejony: 


osiciones se reducen 4 designar las 


ibunal, y 4 que sus funciones: 


el de Nueva-España. 
do con la Regencia, es de parecer que 
o que previenen las ordenanzas en los: 


tes. del capítulo 1. 


miento de los in= 
le pertenecerá por la primera 


de Comayagua. Ñ 
o el dicrámen de la Regencia, no juz= 
a medida, pues siendo los mineros los que han 


del establecimiento, $e les pri- 
de elegir los que han de go- 


a muy extraño reunir el derecho de to- 


struyendo de esta manera la: 


diputados Y ge 


bernador y capitan general de Goatemala dispon= 


reales de minas nombren Sus 
o de los mineros de ellos, y 


mas fácil reunion, respecto de la 


de empleos en los 























































(326) 

La sexta proposicion es que el tribunal propondrá las varia 
clones que deban hacerse en' la ordenanza , con relacion 4 las cir= 
cunstancias locales, 

» La comision, del mismo modo que la Regencia, opina que 
esta solicitud es muy fundada, y que habiéndose hecho lo mis- 
mo en el Perú quando se puso allí en práctica, puede Y, Ma, si 


. , . , , e 
lo tiene á bien, acceder 4 ella. 


» La septima y octava de las proposiciones son relativas 
á que las autoridades prestarán 4 los' mineros toda la protec-= 
cion que les dispensan “las leyes, y que los getes de provin= 
cia y qualquiera otra autoridad , así civil como militar que les 
infieran violencia ó no les amparen, sean castigados com todo el 
peso de la ley, extendiéndose este cóncepto no solo á los ultra= 
infractores , sino tambien 4 las causas pendientes de esta natu= 
raleza. ; 

»La Regencia informa que quanto se contiene en estas pro= 
Posiciones es muy justo; y como sobre esta materia tiene preve- 
nido la ordenanza quanto puede decirse, no resta otra cosa sino 
vigilar que se observe estrechamente. 

» La comiion opina que V. M. debe servirse mandar se pre- 
venga así á aquel gobernador y capitan general, no dudando que 
esto será lo suficiente para que se cumplan los justos deseos del 
señor proponente, atendida la diferente época en que pidió aque- 
llo, y en la que Y. M. mande esto, pues se hallan ya sanciona- 
dos y publicados los decretos relativos á responsabilidad ; los qua- 
les, debiendo ser igualmente efectivos en uno que en otro hemisfe> 
rio, pondrán 4 cubierto á los habitantes del ultramarino de los 


males que han sufrido de la arbitrariedad y despotismo de sus go= 


bernantes; y por conseqiiencia de principios tan equivocados en po- 
lítica como separados de la justicia. 

.. »La novena proposición dice: los privilegios concedidos y mo 
derogados en favor de alguno ó algunos de los minerales que ha- 
yan quedado sin efecto por oposicion de los gefes ú otra qualquie- 
Ta causa, revivirán reclamándolos los agraciados, y exhibiendo la 
carta de privilegio, ó probándolos en forma competente, 

» La comision juzga no debe aprobarse esta proposición, pues 
está en contradicción con la constitucion, que prohibe los privile- 
glos exclusivos á toda persona ó corporacion; ademas de que en 
conformidad con lo que informa la Regencia, tiene por sulicien= 
tes las gracias que en general concede la ordenanza, 

» La primera proposición es relativa 4 que se conceda al des- 
cubridor la rebaxa de la mitad de los derechos de quintos, y al 
restaurador, con tal que haya planteado quatro máquinas para tritu- 
rar los metales, y mantenga los hombres necesarios al servicio de 
aquellas y los utensilios al beneficiogte estos, 




































































¿€ 8p9) 

» La comision: se/reserva dar su parecer sobre esta proposi- ACI 
cion quando lo haga sobre el expediente relativo á la materia, que — UÑA 

- se pasó á la misma comision 4 consegiiencia de proposiciones he- y 
chas por los Sres. Gordoa y Maniau. Entre tanto no quedará sin 
premio ni estimulo la laboriosidad de los descubridores y restau= 
radores de minas, /4 quienes estan concedidas y señaladas recom- 
pensas en +S artículos 1, 2, 6 y otros del capítulo 6 de la nomina- 
da ordenanza. ño am 

» En la undécima y última proposición pide el Sr. Morejon 
se establezca un banco de avíos, y premios de doscientos mil pe- 
sos fuertes para habilitación de los mineros. 

» El establecimiento de este banco lo prescribe el artículo 1 del 
titulo xv1 de la ordenanza, y en todo: él se clasifican y deter= 
¿pinan las reglas de su manejo. El fondo dotal de que debe for- 
marse es el derecho de señoréage, que consiste en dos tercios de 
real por cada marco de plata para pagar los sueldos de emplea- 
dos en el tribunal y gastos del colegio en los términos .que ad= 
vierte el artículo 3.2 del citado título, quedando lo demas para 
distribuirlo en útiles habitaciones- AA 

» La Regencia juzga, que en 








Goatemala, donde la acuñacion / 


de moneda es tan escasa, no ES posible que pueda rendir para 
sostener el tribunal, y llenar al mismo tiempo los demas objetos: 
añade que no encuentra arbitrio para aumentar estos fondos sin 
gravar 4 los mineros, puesto que del erario no es posible hacer 
ninguna anticipacion ó suplemento; y concluye diciendo que el 
señor proponente podrá con sus luces y conocimientos arbitrar me- 


dios para este objeto. 
isi ha oido 4 este señor diputado sobre el par— 


» La comision, que 
ticular, sin embargo que reconoce en él las mismas calidades que 
a asegurar el acier- AÑ 


justamente le atribuye la Regencia, opina que pal 
to en asunto tan delicado como importante, 'Se diga por medio de 
la Regencia al gobernador y capitan general de Goatemala, que 
oyendo á la diputacion provincial y al cuerpo de mineros, que es 
el inmediatamente interesado, proponga los medios con que aco— 
piar el fondo del banco, que es la primera operacion y la base so— 
bre que ha de subsistir tan útil establecimiento. 

» V. M. sin embargo resolverá 8c.“ 

Leido este dictámen, dixo : 

El Sr. Morejon: » Señor, no seria extraño que las proposi- 
ciones que en la ocasion presente ocupan la atencion de Vi) Ma, 
ofrezcan alguna contradicción con el texto y sentido de la cons— 
titucion «y decretos de V.'M.; pues que por mis proposiciones 
«precedieron 4 aquella, y son muy posteriores á muchos de estos; 
mas no es de este género la que €n el dia es objeto de la discu- 
sion. Por ella se pretende que los puertos de Truxillo y Omoa que- 
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den cómo ántes baxo el inmediato conocimiento de los goberna-. 
«lores de Camayagua. 

» Estos puertos distan de aquel partido quarenta ó cincnenta lesnas, 
quando de Goatemala doscientas y mas. No necesitaria yo usar otro 
argumento que.enunciar sencillamente una verdad, tanto mas irresis- 
tible y vigorosa, quanto mas sujeta al exámen de los ojos, y 
mas demostrable por las cartas geográficas, y señaladamente por un 
croquis que al intento tengo en mi poder; y si es'así con= 
vencen otra verdad; á saber: que se consultaria mejor á la 
prosperidad de los puertos si su Jurisdiccion fuese mas bien 
que del capitan general de Goatemala de los gobernadores de 
Comayagua ; quienes podrian reconocer por sí mismos las dolencias 
de los pueblos, y aplicar el remedio Oportuno. A este objeto es 
sin duda encaminada la obligacion que impone la ordenanza de 10 
tendentes á los gobernadores de visitar sus partidos ; y siendo es- 
te un deber primario en ellos, viene 4 convertirse su obligacion 
de pequeño interes en manos de un capitan general, empleadas 
£!l asuntos de mas urgente necesidad; es decir, que no teniendo 
la carga de visitar los pueblos, ha de deferir ciegamente á las re= 
laciones que viciadas $ pervertidas lleguen á sus oidos. ¡ Desgra- 
cíados hombres, que siempre se verán burlados en los deseos del 
acierto ; pero aun mas desgraciados los pueblos que hayan de su- 
frir los errores de aquellos! Un solo decir precipita en la miseria 
á los pueblos; una série de providencias justas y acertadas á ye- 
ces no ha podido reparar los males de un desacierto.* 

»No obstante estas razones todavía la Regencia duda de su 
fuerza, y á todo trance se empeña en sostener el violento “iste- 
na que se estableció con respecto 4 aquellos puertos; fundada S. A. 
£n el informe del capitan general de Goaterala, que aseguraba eran 
muchos los abusos que se cometian por los gobernadores de Coma- 
yagua, añade que desde que su jurisdiccion se cometió al capitau 
general Gonzalez Saravia, habia hecho este ahorros considerables, 
y habia promovido los adelantamientos de los puertos en todos los 
ramos. Preciso es, Señor, que yo desvanezca argumentos tan mi- 
serables, y que no traen otra recomendacion que ser usados por 
la Regencia. É A 

» Si es cierto que el abusivo manejo de los gobernadores dió 


lugar á privarles del conocimiento y jurisdicción de estos puertos > 
¿Por qué se conservó en su destino Á aquellas? ¿Por qué no los juz— 
gó la ley? ¿Y por qué ántes de despedazar y subvertir el sis- 
tema bien ordenado, que la misma naturaleza habia delineado, no 
se arroja al criminal y se substituye ua hombre mas zeloso de los 
intereses que se le confian? O está vinculado el delito en los Q0- 
bernantes de Comayagua, ó no hubo razon para no elegir los re- 
medios análogos á la santidad de las leyes y maxímas de la política. 
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» Pero 4 Saravia sé encargó el establecimiento de muevas CO- 


lonias en Truxillo y Rio-Tinto 3 hizo ahorros considerables. La con- 
testacion la hallará VW. M. en un hecho histórico; sí, lo publi- 
caré delante de V. M. y 4 la faz de la nacion; no permitiré 

l sndebidos: 4. su frente; busque en otra 


que Saravia ciña laureles 10 
parte méritos que lo recomienden , y MO los demande de la age— 
na desgracia. Oyga V. M. con dolor desenvueltos misterios fú- 


nebres. 

» Rio-Rinto fué uno de los lugares designados para estas Cco= 
lonias; naciente y flaca, como era, no podia sostenerse contra las 
incursiones y correrías de los pueblos bárbaros de zambos que la 
circundan; el medio de las armas pareció aventurado é insuficien— 
te, y así se apeló al que suelen acudir los débiles, las dadivas; 
4 este intento se construyerol almacenes provistos nO solo para sa= 
tisfacer las necesidades de aquellos naturales, sino tambien de to- 
do aquello que ha introducido el luxo €n las ciudades para aumen= 
tar los placeres. Los almaceneros Ó 2 ministradores estaban encar- 
gados de dar un A 


a racion diaria de los artículos depositados 4 cada 
individuo que la p 


idiese. Aunque los deseos de los zambos estu- 
biesen limitados por sus necesidades , Su número hacia crecer los 
gastos efectivamente contra 


la hacienda pública; mas no era esto 
solo, Señor , lo que pesaba tan enormemente $0 


bre los bienes de 
la nacion; el no estar los administradores sujetos 4 cuenta y razon, 
porque no lo estaban 4 exhibir 


los recibos de los pagos efectua- 

dos, era una fuente de dilapidaciones Y robos, por la que $e dis- 

traian impunemente los intereses del estado. Tales fueron los be- 
neficios que por algun tiempo gozaron los zambos de la «genero 
sidad española, y NO de su política; pero mal aconseiados se arro= 
jaron sobre la misera 


ble colonia, y con su propia espada corta- 
ron la mano que les Pp 1 


rodigaba tamaños bienes; la colonia “se: di- 

sipó, y con ella se disiparon los gastos que la acompañaban. 
» He aquí el ahorro en los establecimientos coloniales, y púet- 
tos. Los restos que Se salvaron de la cuchilla de Jos zambos, ca- 


yeron en manos de malos médicos, que consumaron el sacrificio en 
Truxillo. He aquí concluido el objeto por que $€ dieron los puer- 


tos al capitan general de Goatemala. 
» Si este no merece pasat 4 la posteridad con los encomios que 
ha querido prodigarle la Regencia por el respecto enunciado; aun 
está mas distante de tener derecho 4 los que le tributa por la pez 
feccion de las obras que $e dice ha promovido. 

» Dos son las clases de obras en las sociedades; una de aquellas 
cuya utilidad se extiende solo 4 una familia, y que los esfuerzos 
de uno solo las puede llevar 4 cabo: de este órden son las ca- 


sas, siembras, molinos, talleres y algo mas que la necesidad ó el 


luxo haya introducido; Y $ algo de esto se encuentra en TFru-= 
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xillo, es porque en Truxillo se encuentra algo que se parezca á 

hombres en sociedad; y esto que no: semniega 14? los brutos bus- 

car sus comodidades, abrigarse contra el rigor de las estaciones, cons= 
truir casas, puentes Stc., como se nos asegura del Castor; $8. pres 
tende que en Truxillo se deba 4 los esfuerzos del Ingenio y taz 
lentos. de Saravia, No, Señor, no es justo degradar así 4 la Espe= 
cie humana; busquemos en las obras de la segunda clase la mano 
de la política: hablo de las obras de utilidad comun á que no al- 
canzan los afanes de un solo hombre. Los hombres no osan ha- 
cer frente á grandes riesgos quando no les es conocida su utilidad: 
quando otros han de gozar los sudores de sus fatigas, y conten- 
tos con los objetos que tienen á la vista, á estos limitan sus de- 
86055 €s preciso que el Gobierno que ve á mas distancia, y que 
como centro de unidad puede enlazar las voluntades, empeñe las 
virtudes del hombre 4 grandes empresas, no solo acercando á sus 

ojos los mas remotos bienes, sino que' facilita los medios para el 

goce de aquellos, haciéndoles cooperar al mismo intento; pero en 

vano se buscan rastros de esta política en los Puertos enunciados de 
Truxillo y Omoa; abandonados 4 sus Propios esfuerzos hacen allí cien 
hombres una residencia pasagera, mientras que la sed del oro pue- 

de equilibrar los males 4 que les sujeta la malignidad del clima, un 

suelo mortífero, y el contagioso: veneno que revolotea en derredor 

de la existencia de sus colonos. 

» Esta es la exácra pintura de Truxillo, y á un golpe de yis- 
ta saltan las reflexiones que dexo apuntadas, y la debilidad de las 
que aduce la Regencia en contrario. La comision en su dictámen 
reconoce esta verdad; pero la da un giró Puúgnante con ella mis- 
Ma, y riada conforme 4 los intereses de mi partido ; pues que pre= 
tende que la diputacion provincial que ha de residir.en Guatema- 
la? resuelva el punto en qgiiestion. Algun exámen necesita la Opi- 
nion de la comision, Y yo lo haré con brevedad. 

» Los intereses de las capitales estan en continua oposicion con 
os de los partidos adyacentes: la Propénsion de defraudarce 
Oprimirse estos y aquellos es recíproca; mas el vencimiento y sy- 
perioridad favorece siempre á las capitales, porque el brazo del 
Gobierno los auxília en la lucha; verdad es esta confesada en 
etros términos por el Sr, Lorrazabal, y verdad que quando yo 
reproduzco Á nadie debe ofender, antes bien debe excitar 4 los 
que esten en.el caso á la generosidad con los vecinos; mas ello 
es cierto que esta influencia existe, y V. M. no debe apartar 
los ojos de este objeto al dictar sus soberanas providencias. La co- 
mision da lugar al exercicio de ta] influencia; influencia que im- 
porta nada menos que la tiranía interior: mal funesto, que pa- 
ra ahogarlo no basta el equilibrio de fuerzas; preciso es que ha. 
ya una inclinacion en favor de los Pablos que hasta ahora fues 
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Mas ¿qué podrá decir da diputación provincial en 
? La qiestion es arrancar de Goatemala las ustr- 
ertos hechas contra la legítima posesion de Co- 
mayagua: La diputación ba de resolver: La diputacion residirá em 
Goatemala: estas simples reflexiónes harán conocer 4 V. M. qual 
será el resultado de las decisiones da la diputacion provincial. 
_» Señor, ya es justo que concluya en obsequio de los gran= 
des negocios que sodean 4 V. M. El número de pueblos que 
yo represento hallerá motivo de queja en la pretericion de ar— 
gumentos que he podido exponer; pero algo se ha de dexar á la 
meditacion de los señores diputados y á su propia reflexion; las 
que yo he alegado son 4 mi juicio poderosas, y pot sí solas bas— 
tantes para desestimar el dictámen de la comision, y aprobar la 
proposición como originalmente la presenté MANE NES 

- Procedióse 4 la votacion, y € aprobó la parte del dictámen 
relativa 4 la primera proposicion del Sr. Morejon: con respec= 
to 4 las demas el Sr. Presidente remitió al dia inmediato la dis- 
cusion. ais j 

- Se leyó el siguiente dictámen de las comisiones reunidas: 

» Señor, las comisiones reunidas ban examinado con la mas de- 
tenida escrupulosidad y reflexion les expedientes promovidos por 
varios oidores y alcaldes que fueron de la audiencia de Sevilla 
sobre su purficacion, para que se les rehabilite y reponga en sus 
empleos no obstante haber permanecido exerciéndolos hasta la sa- 
lida de los franceses de aquella ciudad. 

» Estos magistrados son D. Teotimo Escudero, D. José Gar— 
cia Infante, D- Francisco Fernandez del Pino, D. Francisco La- 
barrieta, D. José de Mier, D. José Joaquin Santa María, Don 
Pedro Simo y D- Fernando Carvia de Torrevedra, cuyos servi- 
cios aparecen de sus respectivos expedientes é informes, manifes- 

s tando la Regencia lo que siente de unos y otros, para lo que ha 
rennido los siete últimos en un informe general hablando en otro 


separadamente de D. Teotimo Escudero. 
duo € improbo trabajo han consumi- 


» Dos meses del mas asi 
do las comisiones para reconocer ese cúmulo de papeles que se 


presentan al Congreso, de los quales solamente referirá 2 
_muy preciso para que Y. M. se entere, contentándose con pro= 
poner que el legajo quede sobre la mesa por el tiempo que se 
quiera, para que los señores diputados que gusten puedan ojearle, 

ver lo que se ha hecho para estas purificaciones. 


» En ellas hay documentos que son comunés 4 todos los ex- 
pedientes y purificados, y los hay que solo tocan á cada uno de 
de los mivistros que tratan de que se les rehabilite y reponga 
en sus” antiguos empleos: es preciso leer por órden crono'ógico 
estos documentos y los dos informes particulares de cada expe- 
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ron oprimidos. 
la actual qiiestion 
paciones de los pu 


quello 





























































































































(332) 
diente, si es que el Congreso tiene paciencia de oirlos; en cuyo 
easo habrá de determinarse 4 ocupar algunas horas de este solo 
negocio, y muchos dias ej tambien <e han de leer los documen- 
tos á que se refieren los informes. 

» Los documentos que pueden llamarse generales, y que se- 
gutamente coresponden 41 la solicud de todos estos magistrados, 
son la órden de la junta Central de 22 de enero de 1310, la 
certificacion de D.- Francisco Saavedra y la de D. Eusebio Bar- 
daxi y Azara, y las dos representaciones del ayuntamiento cons- 
titucional de Sevilla; leánse: (se leyeron). 

» Ántes de pasar 4 hacer mérito de los dos informes, en que 
la Regencia del reyno manifiesta su dictámen expresando lo que 
le parece acerca dé los siete ministros que se une en el último 
informe, y diciendo que juzga comprehendido 4 D. Teotimo Es- 
cudero en el artículo 7-2 del decreto de 21 de setiembre * de 
1812, conviene leer la órden que comunicó 4 este en 1.9% de 
abril de 1810 el secretario de Gracia y Justicia, siéndolo el Se- 
ñor D. Nicolas María de Sierra, que dice así: léase. 

» D. Teotimo Escudero y los ministros sus compañeros ha- 
bian seguido su expediente de purificacion , y remitidos todos á 
las Córtes, como la Regencia, aunque refería los méritos y ser- 
vicios de cada UNO, No abria dictámen, se los develvió el Con- 
greso para que teniendo por suficientes las diligencias practicadas 
manifestase lo que le pareciera. 

» La Regencia ha dado los infórmes que se prevenia, remitien= 
do con separacion el de Escudero, y reuniendo en uno el de los 
Otros siete ministros en los términos siguientes: léanse. 

» Para formar una idea cabal de lo que ha hecho cada uno 
de estos ocho magistrados, y para que se conozcan los funda- 
mentos con que pretenden su rehabilitacion 6 reposicion, y que 
Jamas pueda ninguno resentirse de haberse omitido la mas mínima 
cosa que influya en la instruccion de un negocio tan delicado ; 
podrán leerse en este lugar los informes particulares que prime= 
tamente remitió la Regencia, á menos que se dexen para ocasion 
mas oportuna, $ para quando se haya concluido de leer este in= 
forme de las comisiones, . 

» En todo caso las; comisiones, despues de haberse enterado me- 
nudamente y hasta el escrúpulo de este vasto negocio, juzgan 
que conviene recordar aquellos hechos ¡mas principales que le de- 
ciden; haciéndose tambien cargo, antes de manifestar su dictámen 
de algunos argumentos con que pudiera impugnarse la rehabilita- 
cion, y si se quiere el parecer de la Regencia y la solicitud de 
los interesados. 

» D. Teotimo Escudero, que fomentaba la desercion de los 
prisioneros presidiarios, exponiéndose á perderse irremediable 
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venia 4 las miras del propio 


lla ciudad: un magistrado que $ 


A 
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mente, manifestó mas de una vez 
seos de fugarse de Sevilla, y sin embargo 


Gobierno que 


al Gobierno legítimo Sus de- 


se le previno que coi 
permaneciese en aque- 


abe como se debe obedecer y Yes- 


petar al Gobierno, seria criminal si no se prestaba 4 semejantes 
insinuaciones aun en este paso que parece le comprometa ; y si 
inmoral hacerle un cargo pol haber 


obedeció, es la cosa ma 
permanecido en Sevilla. 


¿¡¿D, ¿José Joaquin de Santa María no solo no hizo daño á 


los españoles, sino que Supo eludir | 


servó para la nacion mas de dos millones 


taba el derecho de lanzas 


los deudores, y S£ habrian lle 


as órdenes del intruso, y coM- 


de reales que impor 


y medias anatas que pudo exigir de 


7 


vado los enemigos, y Mo quiso ni 


cobrar aquella cantidad, ni intimar A los deudores que pagasen; por 


manera que hoy es un cré 


rió. 


dito cobrable y seguro para el era- 


, D. Francisco Fernandez del Pino prendió á uno que se cre- 
ó afrancesado antes que los enemigos dexasen 4 Sevilla, arroján= 


dose él al tiempo mismo qu 


sorprehendiéndole y quitándole el fusil co 
la vida. Despues se vió que era disperso 


vesito, Y declaró que no 
0010 


, D. Pedro Simo ayudó 


prisioneros del quartel de la puerta 


e iba 4 disparar sobre los paisanos, 


n peligro inminente de 


de la partida del Mar- 


iuvo ánimo de disparar el fusil que 
habia quitado 4 un frances aquella mañana. 


A sacar una porcion considerable de 


ZO prisionero'á un empleado del exército 


salir de la ciudad que atravesaba á caballo con espada en mano. 


,, D. Francisco Labarrieta difundia las 


-vorables 4 la nacion: fue p 


mo culpable en la fuga de un español condenado á muerte porque 


mató 4 un soldado frances, 


minos que se hizo cargo a la policí 


ducta. 


revenido por € 


y se le tenia 


de la Carne de Sevilla, é hi- 


enemigo al tiempo de 


noticias que eran fa- 
l Gobierno intruso co- 


por sospechoso; en tér- 


a de que velase sobre su con— 


,, Esto mismo sucedió 4 D. José de Mier con quien estaba de- 


sazonado aquel Gobierno, por 
tándose la particularidad de habe 


su adhesion á la justa causa 


y Carvia fue preso y conducido con 


4 Córdoba por la propia a 


Garcia Infante, que votó no 


to Miguel Lopez, f: 


avorecia 


,» Los hechos que van 


iéndole en lista por sospechoso; no” 
+ sido reconvenido porque por 


era el que fomentaba la discordia que 
se veia enire los ministros de Sevilla. 


dhesion á la ] 


otros de sus compañeros 


usta causa, y D:. José 


merecer pena de muerte al sargen= 


4 los presos en la cárcel, y les de- 
xaba comunicar con los patriotas. 


indicados realz 


an el mérito y servi= 


cios de estos ministros, y manifiestan bien claramente los senti= 
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mientos de su corazon, Porque era muy difcil QUe se aventura. 
sen 4 aquellas acciones ni 4 hacer semejantes servicios, si no los 
Conduxese el amor de la patria, y el deseo de ayudarla aun con 
riesgo de su Propia vida. 

» Suena difundida Una proclama contra el general Ballesteros, 
Y se dice que la audiencia de Sevilla la mandó circular por los 
pueblos de su comprehersion; pero esta proclama fue mandada 
circular no por el Acuerdo de aquella audiencia ni por los mi- 
Nistros de QUe se trata en este expediente, sino por la junta cri 
minal extraordinaria en y,0 de abril de 1812, como se com-— 
prueba por los últimos documentos que ha remitido la Regen- 
cia para Que. .S$ tengan, presentes en la decision de este negocio, 
en que tanto pueden y deben infuir. 

» Quando no se hubieran remitido por la Regencia estos do- 
Ccumentos, habia en el expediente suficientes testimonios de es£ 
ta verdad: unido corre un impreso que han Presentado los mi- 
Nistros en que se manifiestan los apuros en que se vieron para con- 
seguir no circular ellos la referida proclama; los peligros en que 
estuvo su existencia; el medio de que se valieron para no con- 
Currir á esta maldad, y parte de lo que padecieron por el 
insignificante papel que ellos forjaron para eludir las órdenes de 
Soult y de los atrancesados, que se engañaban con circular aque- 
la proclama: léase la proclama misma, el papel que extendieron 
los ministros, y lo que mandó el que se titulaba comisionado re- 
gl0, y se verá que en lugar de haber desmerecido por lo que 
hicieron estos magistrados, fue su conducta la mas heroica en es- 
ta parte, manifestando estos hechos del modo mas positivo el amor 
que tenian á la patria. 

» Tambien se ha difundido la especie de que D. Teotimo Escy. 
dero habia hecho de presidente de la sala criminal, Y que con esta 
investidura habia puesto en el suplicio 4 muchos infelices españoles 
por el solo delito de habérseles creido confidentes de nuestro legíti- 
mo Gobierno: terrible cargo sino se hallase en el expediente un he- 


cho que le desvanece, 


»Se ha presentado una certificacion dada de mandato del juez 
tercero de primera instancia de Sevilla por Macedonio Rodrignez, 
escribano de entradas, salidas Y visitas de presos de aquella ciudad, 
de la que consta que en los años de 1810 y 1811 hasta 25 de abril 
de este último, solo aparece del libro de solturas y salidas en lo 
respectivo á la junta criminal extraordinaria, puesta porel Gobier- 
no intruso, la partida de Francisco de los Rios, que sufrió en 24 
de julio la pena de muerte impue:ta por la junta criminal, 

. Francisco de los Rios fué un parricida, que mató Á su MUger 
María Antonia García, cuyo cadaver se halló en el campo de 
San Gerónimo, separada la cabeza del tronco con varias heridas; 
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delito atroz, que M0 podia quedar impune por mas lenidad de que 
hobiesen querido usar los Jueces, y hecho que, junto á las otras 
pruebas que hay en el expediente, manifiesta que di la junta con 
denó 4 Rios, no fué por confidente del Gobierno español, así co- 
mo no lo eran otros dos que sufrieron la misma pena, segun resul- 
ta de las justificaciones presentadas ; siendo constante que luego que 
cesó aquella junta de su"exercicio, inundó de sangre las plazas de 
Sevilla la otra junta creada por los franceses, quitando la vida 4 mu-= 
chos patriotas. gn 
» Por estas consideraciones Son de parecer las comisiones reuni- 
das de que hay suficientes méritos para que sean rehabilitados Don 
Teotimo Escudero, D-. Francisco Fernandez del Pino, D. José 
De Santa María, D. Fernando Carvia Torrevedra, D. Pedro 
imo, D. José Mier , D. José Garcia Infante y D. Francisco La- 
varrietaz diciéndose 4 la Regencia del reyno que pueda ocuparlos 
en los empleos Ó destinos que juzgue conveniente segun sus méritos 
y circunstancias. 
» V. M. determinará lo qu 
El Sy. Presidente remitió a 


de este diciámen. 

El Sr. conde de Buenavista hizo la siguiente proposición: por 
lo ocurrido en la reclamacion por el partido de la Serena en Ex—- 
tremadura, para que 10 quedase sin representacion en las pró- 
xímas Córtes; dígnese V. Mo tomar nuevamente en consideracion . 


el dictimen ae la comision sobre las elecciones de la provincia de 


Cuenca, Ó declarar el delito cometido por el partido de San Cle- 
mente, que le priva de su representacion. 
Mandóse pasar á la comision de Constitucion , 


e estime. Cádiz 12 de junio de 1813.* 
l sábado 26 del actual la discusion 


y se levantó la 


sesion. 


¿ 
e 
SESION DEL DIA 24 DE JUNIO DE 1313. 





Nombró el Sr. Presidente para la comision de Justicia al se- 
for Nogues en lugar del Sr. Villela. 

Mandáronse archivar los testimonios de haber jurado la consti- 
tucion la villa de Campillos en la provincia de Sevilla: el cabildo de 
la colegiata de Mora, diócesis de Teruel: el regente y ministros de 
la audiencia de Chile, que ademas de haberla jurado como ciuda= 
danos, obtuvieron permiso de verificarlo en Lima como magistra— 
dos: los parroquianos dé la de Santa Mara Magdalena, suburbio de 
Lima, la tripulacion de la corbeta Castor, la audiencia de Charcas, 
el ayuntamiento de la Plata, elarabildo de aquella metrópolitana, la 
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universidad, colegios y demas Corporaciones, y en todas las parro- 
quias de españoles é indios, explicándose á estos en su propio idio= 
ma todo el contenido de la constitucion; en la ciudad de la Con- 
cepcion y San Cárlos de Puno por su gobernador, intendente , ve= 
cindario y clero, con el reverendo obispo de la Paz D. Remigio 
de la Santa y Ortega, el qual pronunció la oracion exhortatoria ha- 
ciendo un sublime elogio de la santidad de los principios de este 
código inmortal, y recomendando al pueblo la religiosa exáctitud 
con que se deben executar: en Húancavélica por el gobernador in- 
teudente, vecindario y clero con las demas corporaciones de aque- 
lla villa: en la Paz su gobernador-intendente, el teniente de asesor 
interino, el ayuntamiento, el tesorero y contador de la Hacienda 
pública, los dependientes de la aduana y del resguardo , los de la 
renta de correos, los ayuntamientos de naturales de las parroquias! 
de San Pedro, San Sebastian y Santa Bárbara, á quienes se les ex- 
plicó en idioma Índico , los escribanos Y procuradores, el coronel, 
oficialidad y tropa de la guarcicion, todas las demas corporacio— 
nes y empleados, y el vecindario y clero: :en la villa de Potosí, 
en el vireynato de Buenos-Ayres, el gobernador-intendente, el 
pueblo y clero, y las demas corporaciones: en Arequipa, el gober- 
nador, el ayuntamiento, pueblo y clero secular y regular con: el 
reverendo obispo de aquella diócesis D. Luis de la Encina, el qual 
hizo la exhortatoria, segun se expresa en el adjunto oficio con que 
da cuenta, manifestando á sus oyentes que debian mirar la consti- 
tucion como un presente del "Padre delas aces ies Tarma, su go-. 
bernador-intendente, el ayuntamiento y sus subalternos, el clero 
y pueblo, y los parroquianos de las de Acobamba y de Reyes, 
distantes de Tarma, la primera dos, y la segunda diéxz legnas; 
últimamente el regimiento de milicias disciplinadas de aquella capi= 
tal: en Truxillo del Perú, el gobernador-intendente, el ayunta- 
miento, el pueblo y clero, el regimiento de caballería , ¡y compa- 
hías de infantería y astillería de Ja guarnicion; los ministros, teso- 
FETO. y contador con todos lós demas empleados del ramo de Ha- 
cienda: el “yuntamiento, vecindario y clero de Caxamarca, y el 
regimiento de milicias de la misma ciudad: el ayuntamiento de la 
de Saña, que reside en el pueblo de Lambayeque, y el vecindario 
y clero: en la provincia de Guarochiri por su gobernador, que re=. 
side en el pueblo de Santa Ines, por su vecindario y vicario ecle- 
siástico, por todos los alcaldes , justicias y principales de los pue-=» 
blos de aquella doctrina, dela de San Juan de Matucana y San Ma- 
teo de Guanchor: por el pueblo de San Lorenzo de Quiati, capi- 
tal de la doctrina de este nombre, y su párroco y los alcaldes 
comunidades de los lugares anexos á aquel; á saber: Santiago de 
Anchocaya, San Pedro de Guanchiri, San Juan de Tautaranche y 
Nuestra Señora del Rosario de Carguapampa : por el cura y vecia- 
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darió del pueblo de San Antonio de Yauli, y por los alcaldes de 


los de esta doctrina y Sus comunidades: por el cura y vecindario 
del pueblo de Santa Eulalia y por los alcaldes principales, mayo= 
res y demas feligreses de los pueblos de su doctrina: por la de 
Carrampoma : por los alcaldes , principales y demas de los comunes 
de Guarochiri y su anexo Alloca: en el pueblo de San Francisco de 
Sisicaya , por los alcaldes, principales y demas individuos de las co- 
munidades de los pueblos de Langa, Chorrillo, Lambaytambo, Co- 
chaguaico, Espíritu-Santo , Sisicaya y Chontay, y €B los pueblos 
de Olleros y San Damian: los alcaldes, justicias y principales de 
los mismos lugares , y los de sus respectivos anexos: la audiencia del 
Cuzco y sus <ubalternos , el ayuntamiento de aquella capital, y el 
colegio de abogados de la misma: el general en gefe y las tropas 
del exército del alto Perú, al mando del mariscal de campo D. Juan 
Manuel de Goyeneche: el reverendo obispo de Mayuas Er. Hipó- 
lito Sanchez Rengel, residente en Ja ciudad de Moyobamba, el 
ayuntamiento de la misma, y el pueblo y clero: el ayuntamiento 
de Guamanga, de cuyos individuos seis, 4 saber: D. Manuel Gar- 
cía y Espinosa, D. Francisco de Chaves Quevedo, D. Francisco 
Hernandez, D. Diego Alonso Valmaseda, D. José Matias de Cabre— 
ra y_D. Fernando Fernandez y García; despues de verificado el 
juramento , deseosos de dar un testimonio perpetuo de su aprecio á 
la constitucion, dixeron, segun resulta del testimonio adjunto , Ce 
dian 4 la nacion el precio de sus respectivas varas, y hacian exhibi- 
cion de sus títulos. Y últimamente el regimiento de caBalitaría de 
milicias disciplinadas de Ica, con su coronel el marques de Campo 


Ameno. 

Por oficio que el señor diputado D. Joaquin Fernandez de 
Leyva remitió desde Lima, las Córtes quedaron enteradas de la 
contestacion que habia dirigido al virey de aquella provincia, ma- 
nifestándole que la calidad de diputado y otras causas NO le per- 
mitian admitir el nombramiento de elector del ayuntamiento de 
aquella capital, que en él habia hecho la comunidad de ciu 
dadanos de la parroquial de Santa Ana. 

En virtud de exposicion del ayuntamiento constitucional de 
Salamanca , las Córtes quedaron igual mente enteradas de que libre 
de enemigos aquella capital habia cesado la municipalidad nom-= 
brada por el Gobierno intruso, 4 conseqiiencia de órden del gene-= 
ral Castaños, como gefe superior de aquella provincia; y reunidos 
en la sala consistorial los individuos que se hallaron en aquella 
ciudad, y componian el ayuntamiento constitucional, nombrado en 
el año próximo pasado, habian dispuesto, conforme al artículo 315 
de la constitucion, la eleccion de los dos alcaldes , seis regidores y 
un procurador síndico. 

Se dió cuenta del dictámen de la comision de Guerra, la 
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qual opinaba que debian 'aprobarse las. dos Proposiciones que en 
la sesion de 14 del actual. (véase). hizo el Sr, benavides; pero 
habiendo observado los Sres. Golfin, Morales Gallego , Antillon 
y Argielles, que para aumentar los exércitos era necesario pro- 
porcionar antes los medios de mantenerlos, y que la comision ex= 
traordinaria de Hacienda presentaría en breve un plan de contri- 
buciones, el qual podria servir de norma para determinar el nú 
mero de tropas que podia sostener la Bacion,.se declaró no ha- 

ber lugar 4: votar por. ahora sobre el dictámen de: la comision: 
Aprobóse'el siguiente de la de inspeccion del diario de Córtes. 
"Señor, la comision del diario de Córtes encuentra justa la 
solicitud del Padre Fr. Jayme Villanueva » redactor del mismo, 
en la qual pide 4 V..M. se sirva exónerarle de dicho encargo, 
be poder continuar en el viage literario, que 'de-órden del Rey 
acia por las provincias de España desde el año de 1802. La nor 
toria Importancia de dicho viage , el precioso cúmulo de monu- 
“mentos que hasta ahora ha producido, y las ventajas- que de ello 
debe percibir nuestra- literatura y la hacienda nacional, no dexan 
dudar á' la comision que V.M. se halla' en la obligacion de proteger 
estas investigaciónas , que no. solo; salvan' del olvido los monu- 
mentos de nuestra historia, sino que fomentan la gloria de la! nacion 
en el concepto de las extrangeras. La «comision se persmade tanto 
mas de esto, quando considera que el viage que este religioso hi- 
zo antes de nuestra revolucion en la provincia de Cataluña es acaso 


lo únigosque nos queda de las preciosas ¡antigiledades da aquel 


pais, 4 que es verosímil no habrá perdonado la barbarié+de nues. 
tros enemigos., : 

»Por otra parte, atendido el- plan establecido en la redaccion 
del diario, halla la comision que no hace falta este religioso en 


dicho trabajo , que hace muchos meses se está desempeñando á 


satisfaccion de V. M. por los demas individuos del establecimien- 
to, múentras este religioso. entendia en la formacion de los índi- 
«es , coleccion de decretos, y otros trabajos extraordinarios que 
tiene: concluidos hasta el dia. Mas como todavía deben. publicar 
se algunos volúmenes de las sesiones de Córtes, y está por eon- 
eluir el tomo. 1v de sus decretos y Órdenes; considerando que es- 
te religioso. gastará en prepararse para continuar su empresa el 
tiempo que queda de sesiones de las Córtes actuales; ¡la comi- 
sion, deseosa de conciliar el servicio de V. M.. con la proteccion 
que quiere dispensar á la literatura nacional, opina que V. M.. 
puede acceder á la. solicitud de este religioso, exónerándole del. 
cargo de redactor del diario de Córtes para que continúe en el 
wiage literario; encargándole la formacion de los índices de los to— 
mos que se fueren imprimiendo, y la conclusion del último de los. 
decretos y órdenes, cuya abs está comenzada.. 
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1 Y. M. resolverá lo que sea de su agrado . Cadiz 23 de junio 
de 1813 ú: : | ' 

Procedióse 4 la eleccion: de presidente , vice-presidente y se- 
cretario, y quedaron electos dd el primer cargo el Sr. Sombie- 
la , para el segundo el Sr. Navarrete. y Part el tercero el Sr. 
Riesco (D- Miguel) en lugar del Sr. Rus. 

Habiendo el mismo Sr. Rus indicado que las actas de la 
presidencia del Sr. Valiente no estaban aun firmadas, ni por este 
señor diputado, ni por el vice-presidente que lo fué entonces el 
Sr. Esteban, como tampoco muchas de las que cotrespondian es- 
tar firmadas por el Sr. Quintano como secretario, Se acordó, en 
atencion 4 no hallarse en Cadiz estos señores diputados, que la 
comision de Constitucion propusiese lo que estimase acerca de 
Bemejante incidente. 

Estando determinado que el dia siguiente Se procediese 4 dis- 
cutir el reglamento de tesorería mayor , Se acordó, 4 propuesta 
- del Sr. Traver, que se pasase al secretario de Hacienda el corres 
pongiente aviso para que asistiese 4 la discusion. 

Se mandó pasar 4 la comision de Hacienda un oficio del se— 
cretario: de Gracia y Justicia, informando acerca de la representa= 
cion del Marques de Sales, mayordomo mayo! del Rey, y D- Jo- 
sé Gonzalez Manrique, apoderado: del señor D- Fernando VII, 
sobre el deplorable estado de los intereses del Rey, y la urgente 
necesidad de repararlos por medio de un sistema de administra— 
cion arreglado y uniforme [véase la ode aa de Ngebrero 
último) 000 

Se pasó á: la comision: de. Justicia otro oficio del mismo se= 
gretario cón UNA consulta del tribunal supremo de Justicia á conseqiien- 
cia de una representacion dela audiencia de Puerto-Príncipe, en que 
aquel tribunal hacia presentes las dificultades que le ocurrian y 
podrian evitarse si las Córtes tuviesen 4 bien declarar que € 
juzgado general de bienes de difuntos continuase y SE sirviese Con Arte- 
glo 4 leyes, cédulas y órdenes expedidas pata su gobierno. 

] ¿yA la comision de (Constitucion se mandó pasar Otto ofi- 
cio del expresado secretario, el qual contestaba al informe pedido 
por las Córtes, incluyendo las diligencias que la Regencia había 
mandado practicar para la averiguación de los hechos en que Don 
Manuel de la Cuesta fundó su queja contra el capitan general que 
fué de Extremadura marques del Palacio, pot haberlo atropellado, 

hecho conducir atado 4 la cárcel de Badajoz (véase La sesion 

de 15 de diciembre de 1812) 4 

Se levantó la sesion, 





























leron con agrado varios exemplares del 2p6g- 





dice al ensayo de única contribucion, presentados por su autor Don 


José Luyando, de los quales se pasó. uno á la comision encarga- 
da de exáminar dicho ensayo. 

Se mandó archivar el testimonio remitido por el secretario de 
Hacienda, que acredita haber jurado la constitucion Política de la 
monarquía española D. Juan Mateos Prados, estanquero de la villa 
de Coronil en la Provincia de Sevilla, repuesto en su destino por 
la Regencia del rey no. ( 

as Córtes quédaron enteradas de un oficio del secretario de 
Gracia y Justicia en que insertaba otro de D. Felipe Bauzá 4 dicho 
secretario, con el qual hacia presente que por estar ocupado en 
levantar el plano de los caños que comunican con el rio de Santi 
etri, no recibió hasta las ocho de la noche del dia 23 del cor- 
riente en la Isla d Leon el aviso oficial de haberle nombrado las 


monto prescrito. 

- Asimismo quedaron entéradas las Córtes de un oficio del secre- 
tario de Guerra, en e] qual copiaba otro del duque de Ciudad-Ro- 
drigo, con fecha del 13, de. este mes en. sn quartel general de Vi- 
lladieg o, quien daba parte de las operaciones del exército de sy 


3nmediato mando desde el dia 7 del mismo hasta el de la expre= 


hicado á esta universidad la soberana resolucion de V. M.; por la 


que se ha servido restablecer la antigua disciplina de la iglesia de 


España, substituyendo al tribunal de la Inquisicion los pro- 
tectores de la religion, dependientes únicamente de la autoridad 
episcopal, reglados en el órden de enjuiciar por nuestras sábias 
leyes y por, la constitucion de la monarquía sancionada por V. M. 
Yo: ha Juzgado la universidad. debia esperar la comunicacion 
oficial de” esta importante disposicion, para felicitar 4 V.M. con 
el mayor respeto y reconocimiento por tan sábia resolucion. Ella 
restablece la observancia de nuestras leyes, olvidadas por el mas 
entendido interes y criminal indolencia de los anteriores gobier— 
ROS: ofrece á las naciones €Xtrangeras un argumento irresistible 
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de la injusticia con que han cal 
supoy en tiempos felices enseña 
pureza de la religion y la obse 


umniado á la nacion española, que 
£ 3 .q. 

+ á todas el modo de conciliar la 

rvancia de sus santas leyes con los 


principios de humanidad y de libertad civil, conformes á justicia, 


y necesarios al proyecto de los 


conocimientos humanos. Si la. pre- 


ocupacion y el fanatismo interrumpió por algun tiempo la obser 


vancia de tan sábia y prudente legislacion, V. M. tiene la gloria 


inmortal de haber disipado est 
el raro exemplo de un zelo el 


as sombras, y de ofrecer ál mundo 
mas activo por la conservacion de 


la santa religion de nuestros padres , aliado con el mas profun- 
do conocimiento de los derechos del hombre cristiano , y entre €s- 
tos el de la/ libertad de pensar y de escribir, respetando á la re= 


ligion y á la patria. 

E universidad ve ya el d 
las ciencias sagradas y profana 
es inferior al extrangero , Se 


eseado momento de que prosperen: 
s: de que el genio español , que: no 
desenvuelva con toda la fuerza de 


que es susceptible; y que sin la oposicion tantas veces experimen— 
tada en ofensa de la justicia, se hagan todas las reformas y mejoras 


que necesita el estudio de las 
interes sino 4 la religion y al 
,»Dígnese, pues, V. M. de 


ciencias, para que estas sirvan no all 
estado. 
recibir los votos de esta academia, 


que empleará todo su zelo en consolidar un reglamento tan sá= 


bio y religioso haciendo conocer su solidez é importancia , así 
Y 3 > 


r 


como el honor y bienes que de él resultarán á la nacion española. 
Dios guarde 4 V.M. muchos años. Salamanca y junio 16 de 1813» 


Señor=Dr. Salvador Texerizo, 


vice-rector.=Dr. José Ruiz de la Bár- 


cena.=Dr. José Santos Bermejo.=Dr. Patricio Santos Ufano.=Dr. 


Miguel Martél.=Por acuerdo 
sef Ledesma, secretario." 


de la universidad , Licenciado Jo- 


Se dió cuenta del siguiente oficio de D. Eusebio de Bardaxi 

Azara, ministro plenipotenciario y enviado extraordinario del 
Gobierno español cerca del emperador de todas las Rusias, el qual 
fué remitido porel secretario de Estado: 


. 


» Remitoá manos de V.SS. el adjunto certificado del juramento 
que han prestado todos los españoles residentes en Petersburgo y 
“sus cercanias 4 la constitucion política de la: monarquía española, 
sancionada por las Córtes generales y extraordinarias, y al Rey Don 


Fernando VII. Tiempo hace 


que' tuve la honra de ser uno de los 


primeros en manifestar 4 S. M. mi respeto hácia ese codigó memo= 
rable, que afianza la libertad de mis compatriotas, y que debe ser la 


base de la futura prosperidad 
nuevo esta satisfaccion; pero 


de nuestra-nacion. Ahora me cabe de 
no hallo expresiones con que poder 


e 


explicar á S. M. los sentimientos que animaron 4 todos los españo= 
les el dia 2 de mayo en Czarsko-Zelo, y 4 nuestros heroicos y 
generosos aliados los rusos. Allí, 4 presencia del retrato de nuestro 
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adorado monarca, y fixos los ojos en nuestra sabia constitucion, se 
vió como los españoles saben hermanar la fidelidad mas acendrada 
4su Rey, con el respeto hácia sus leyes fundamentales, y Con la 
gratitud hácia el Congreso que las ha sancionado de un modo tan 
positivo. S. M. conocerá toda la grandeza y todo el precio de la 
ceremonia santa de Czarsko-Zelo. Unos valientes españoles, libres 
del yugo infame de su opresor, que á la violencia los arrastró 4 
guerrear contra la Rusia, amparados por el magnánimo Alexandro, 
Y prontos á restituirse 4 su pais 4 proseguir la lucha gloriosa que 
sostenemos , van animados del zelo mas ardiente, de los deseos mas 
vivos de contribuir á la independencia total de su patria, para que 
en el seno de la paz goce todos los bienes que debe prometerse de 
la constitucion. Yo me doy mil parabienes de haber sido el espa- 
ñol dichoso que ha recibido tan solemne juramento; y quando mi 
patria respire libre de sus atroces Invasores y goce del imperio de 
las dulces leyes consignadas en nuestra constitucion, siempre me 
recordaré con placer el dia 2 de mayo que pasé en las margenes del 
Newa, y que ofreció al mundo un suceso , único en los anales de 
la historia, y que añade nuevas glorias á la grande y generosa na- 
cion española. Dios guarde á V. SS, muchos años 'S. Petersburgo 
6 de mayo de 1813.=B.L, M. de V. SS. su mas atento servidor, 
Fusebio de Bardaxí y Azara, 

Pasó á la Regencia del Reyno, para que en uso de sus faculta- 
des diera las providencias oportunas, una representacion del regi- 
dor constitucional de Palma en Mallorca D. Valentin Terrers, con 


ha qual manifiesta la *margura que penetra su corazon por verse las= 


timado en sy opinion y perjudicado en sus intereses 4 impulsos de 
algunos malvados que presentándolo al público como herege, ma- 
terialista, judío, francinason Sc. Étc. concitaron contra él al pueblo: 
de aquella ciudad, que en el dia 30 de abril último (véase la se- 
sion del 8 de este mes) se amotinó, y le persiguió amenazándole 
con la muerte; siendo la causa de tan escandaloso atropellamiento 
el haber felicitado 4 las Córtes por la 'abolicion de la Inquisición, y 
ser entusiasta de los soberanos decretos del Congreso nacional. Pide 
que este se digne atender su deplorable situacion y volver por 'su 
honor ultrajado, 

Se mandó pasar á la comision de Constitucion un oficio del se- 
cretarlo de la Gobernacion de la Península, con el qual manifiesta 
que el ayuntamiento constitucional de Sigiienza, previendo que por 
no estar prevenido en la constitucion, quien haya de substituir al 
procurador síndico en sus ausencias y enfermedades; y siendo por 
Otra parte necesaria la presencia é intervencion de esté en muchos 
casos, los negocios públicos, verificándose aquellas, experimentarian 
un atraso ó detencion muy perjudicial; acordó que para evitar tales 
perjuicios, el procurador síndico A un substituto con acuer» 








IO 
Ma 4 
io , como lo vetificó ¡dando parte de ello - 
bacion. Con este motivo consulta la Re- 


-gencia del reyno por medio de dicho secretario, acerca de quien ha 
de suplir por el síndico Ó síndicos en Sus faltas y auseneias en los 
«casos en que fuere preción su intervencion. El mismo secretario en 
el citado oficio propore 4 la resolucion de las Córtes:otra consulta 
:de la diputacion provincial de Soria, y del intendente de la Man= 
cha acerca de si los contadores Ó administradores de rentas, á quie- 
nes por los reglamentos corresponde substituir 4 los intendentes, en 
Jas ausencias y enfermedades de estos debian suplir sus veces, con 
cuvriendo á las diputaciones provinciales , de las quales son indivi- 
“duos los intendentes, y presidiéndolas 4 falta del gefe político. 
Se dió cuenta de una representación del ayuntamiento conisti- 


«tucional de la Puente de D. Gonzalo, con la qual exponía que con 
motivo de haber comisionado ab el gefe político de Córdoba ¿ un 
juez y 4 un escribano para que evacuaran ciertas diligencias reser 
vadas , no habiendo estos tomado el cumplimiento del alcalde cons= 
titucional que exerce la ¡urisdiccion ordinaria, Jos habia arrestado. 
Referia el ayuntamiento las varias Órdenes del gefe político , como 
igualmente una de la anterior Regencia, para que el alcalde pusiera 
en libertad 4 los presos, 4 las quales habixz revistido con la mayor fir- 
meza, fundado en la division de Poderes; en virtud de la qual ni 
el Poder executivo, ni los gefes políticos, ni otra alguna autoridad 
«gubernativa podía “atroducirse en negocios de justicia, acerca de los 
quales el alcalde solo: reconocia por tribunal competente el superior 
territorial. Manifestaba el ayuntamiento que este incidente lo habiar 
anotivado las maquinaciones de los sirvientes del señor, que era, de 
dicho pueblo, y en consegiiencia pedia que las Córtes declarasens 
si se entendían por sirvientes domésticos los asalariados de los gran— 

«des; si habian de seguir cobrando los derechos de correduría y al= 

motacen 5 si el puente que cia propio de la villa, y se enagenó al 
señor, debia volver 4 los propios de ella, y sidebian subsistir otras 
enagenaciones hechas por los ayuntamientos 4 favor de los señores» 
Esta exposicion se mandó pasar 4 la comision de Señoríos- 

"A la de Constitucion se mandó pasar una exposicion de D. Fran= 
cisco José Dozal, juez de primera instancia de Córdoba , quien ma- 
nifestaba que pida víspera del dia en que se habian de hacer las 
elecciones parroquiales , Se: le denunció una intriga que se habia fot- 
mado para que él nombramiento recayese en determinados sugetosy 
de lo qual habia pasado aviso al gefe político; que habiendo corres- 
E exictamente el resultado de la eleccion á la denuncia, ha- 
sia: creido: propio imíiento de dicho ne- 


de eu deber el tomar Cconocin 
gocio, en que se habia tratado y trata 


«do del mismo ayuntamics 
para la correspondiente apro 


ba nada menos que de infrac- 
cion de corstitucion;. que por consiguiente habia pedido las actas 
de la eleccion, y visto que resultaba de ellas el mas escandaloso: CO 
























































































Le 
hecho; todo lo qual ponia en noticia de las Córtes, 4 fin de que 
| dictásen las providencias mas oportunas para el exácto cumplimien- 





. 
, 


to de la constitucion, advirtiendo que proseguia la sumaria mien- 
tías no se le comunicase órden en contrario. 
Pasó á la comision de Justicia una representacion de D. Fran- 
cisco de Acosta, vecino de Tarifa , con la qual, acompañando un nue- 
vo documento, pedia que las Córtes negasen á D. Marcos Barhen 
Md la carta de naturaleza que habia solicitado. ' 
hi Se mandó pasar 4 la Regencia del reyno, para que informara, 
Hna representacion de Francisco García, con la qual suplicaba que 
se le indultasen dos años que le faltaban para cumplir los quatro de 
condena al presidio correccional de esta ciudad, á que fué destinado 
por haber facilitado su capote á un P. Mercenario de tres que con- 
ducia un patron desde la villa de Rota quando estaba ocupada por « 
| los enemigos. 
A Pasó á la comision de Justicia el expediente promovido por ej 
ALA conde de la Torre de Mayoralgo, vecino de Cáceres, dirigido 4 so= 
licitar licencia para enagenar varias fincas de sus vinculaciones: re= 
mitiólo el secretario de Gracia y Justicia. 
D. Felipe Bauzá, nombrado individuo de la Junta suprema de 
Censura, entró 4 prestar y prestó el juramento prescrito (véase el 
Parrafo tercero de esta sesion). 
| MA! a comision de Hacienda solicitó que para informar acerca del 
(0N 





AAN expediente sobre la extraccion de numerario en la Habana, se le 
iN reuniese la comision Ultramarina. Así se acordó. 
AN Las Córtes quedaron enteradas por oficio del secretario de la 
ÓN Gobernacion de la Península de que la Regencia del reyno, con= 
18 | formándose con el dictámen del consejo de Estado, habia declara 
PAIN Ñl do haber lugar á formar causa 4 todos los individuos de la diputa= 
1h UN cion provincial de Extremadura, á conseqiiencia de la multitud de 
Mi Quejas que contra esta se habian producido. 
as comisiones reunidas de Constitucion y de Decretos sobre em- 
pleados en pais ocupado por los enemigos presentaron el siguiente 
1 dictámen: 
e » Las comisiones reunidas han reconocido el expediente que si- 
gue D. Rafael Alvarez, tesorero que fué de la casa de moneda de 
Madrid, nombrado por el gobierno legítimo, y despues director de 
la de Seyilla por el intruso, sobre que se le reponga á su antiguo 
empleo, rehabilitándole 6 confiriéndole de nuevo el mismo em- 
pleo. En este expediente, que se ha instruido con las noticias y do- 
cumentos posibles ,-ha informado, la Regencia del reyno en 1o de 
Al 18270 proximo, y como en el informe se contiene quanto pudiera 
AN descarse para conocer la conducta patriótica de D. Rafael.Alvarez, 
10 £u adhecion á la Justa causa, y los importantes servicios, que ha he- 
cho á la nacion durante su permanencia en Madrid y en Sevilla, 


' y q 











































































obierno Intruso, €s muy con- 


4 
oluntad le llevó el g 
leyóse dicho 


adonde contra su Y 


veniente oir las palabras del informe que dice así: ( 
informe ). 


» Por lo que se acaba de leer se manifiesta que D. Rafael Alva= 
rez, siempre hrme en sus principios , siempre buen español y patrio= 


ta siempre, sobre haber expuesto su vida por favorecer la Justa cau- 
sa de la nacion, aun en medio de las ba y onetas enemigas Y de la 
policía que le atisbaba, auxilió 4 infinitos prisioneros Para que se 
fugasen, Supo disponer lances bien arriesgados para entregar canti- 
dades de consideracion 4 nuestras tropas y militares 5 les dió su ca= 
ballo y uniiorme en un sitio público de Madrid, y burló la vigilan 
cia francesa en mil ocasiones para hacer bien 4 la patria. 

» El hecho solo de haber libertado las máquinas de la casa-mo- 
neda de Sevilla, las circunstancias de la ocultacion de estas máqui- 
nas, introduciendo en los € 


axones hierro viejo y maderos hechos pe- 
dazos, decide del carácter y 


firmeza de Alvarez) Y del precio é im- 
portancia de este servicio. 
» En el instante mismo que hubiesen abi 


los franceses , era perdido sin remedio este €X 
todo lo podia temer de la natural suspicacia Y de la ferocidad de 


los enemigos. 
or el Gobierno intruso de Madrid 


» Fue trasladado Alvarez P 
ya se ha dicho que fue sin anuencia 


resamente; Di podia ser otra Cosa, 
n el nuevo empleo, y CoB la tras= 
del viage, y Se exponía En el ca- 


erto qualquiera caxon 
celente patriota, que 


4 Sevilla, es verdad; pero 
suya, fue repugnándolo exp 
porque su sueldo-se minoraba co 
lacion tenia que hacer los gastos 
mino á mil riesgos- 

» La mayor prueba de que los enemigos le arrastraron al nuevo 
encargo, consta ya del expediente: de él aparece del modo mas 
terminante: y positivo que 4 todos los que le acompañaban 4 Sevi- 
lla empleados ó trasladados para. algun empleo, les daban sueldo 

ayuda de costa para su viage: solo Alvarez fue privado de estas 
gratificaciones y alivio, por Su resistencia 4 recibir de mano de los 
franceses un empleo, quitándole aquel que obtuvo legítimamente 


del Rey, 4 quien sirvió muchos años de guardia de Corps; así lo 
n tales 1érminos 


1. Es E E 
declaran los compañeros de su viage» Y resulta e 
comprobado su patriotismo y US servicios, que M0 habrá muchos 


expedientes en quese traygan pruebas tan terminantes. 
ye estan calificados compe 


» Las comisiones reunidas juzgan Y 
tentemente los servicios Que ha hecho D. Rafael Alvarez 4 la pa- 
que tam- 


tria; que son muy importantes los que la ha prestado; 
debe ser puesto en el em- 


bien ha probado su patriotismo), Y que 
da de Madrid, de onde le 


leo d 
pleo de tesorero de la casa de mone 
arrancaron los franceses. contra sí voluntad, quedando rehabilitado, 


diciéndose asíá la Regencia del reyno. 
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» V. M. resolverá to que estime. Cádiz 19 de junio de 1813.0€ 

Habiendo manifestado el Sr. Antillon que el asunto del ante= 
cedente dictámen era muy delicado, pues que se trataba en él de 
interpretar una ley, pidió que se dexase el expediente sobre la 
mesa para que pudieran enterarse de él los señores diputados. Así 
se acordó, y quedó el Sr. Presidente en señalar dia para su dis- 
cusion. 

La comision de Hacienda presentó el sigui 
fue aprobado: 

» Señor, la comision de Hacienda ha visto Por tercera vez el 
expediente de la viuda de Vieytes y compañía, de la ciudad de 
Santiago, en que solicita se le reintegre de los fondos que se le 
ofrecieron por el Gobierno para auxiliar su fábrica, 6 que en su 
defecto se le condone lo que á cuenta de ellos tiene percibido; y 
halla que á pesar de lo informado por la Regencia en 15 de mayo 
último, la comision RO puede variar de dictámen, antes bien re- 
produce, y se afirma en el que presentó 4. V. M. en 14 de fe- 
brero de este año, sin tener que añadir 4 su contenido y ex- 
presion. 


» En €l sentó la comision que la compañía pedia con toda jus— 


ente dictámen, que 


ticia el reintegro de dichos fondos, porque sí el Gobierno pudo 
no ofrecerles, ofrecidos, quedó ligado á su cumplimiento: este 


es el efecto de toda promesa aceptada en forma competente. 

» La Regencia le niega esta obligacion, porque le niega la 
qualidad de contrato oneroso, que liga respectivamente á las partes; 
y la comision halla que lo es claramente, y. reducido á una de las 
clases de los llamados innominados: do ut facias, que son mútua- 
mente obligatorios, y en que sin la anuencia del UNO, no tiene 
efecto la penitencia del Otro, y especialmente quando la cosa no 
está íntegra, porque aquel ya dió principio al cumplimiento de 
lo que estaba de su parte. 

» Tampoco convendria en Su caso con el dictámen de la Re- 
gencia, en quanto asegura que la promesa del Gobierno se mira 


extinguida, y sin efecto las conseqgiiencias que podian dimanar de 


ellas mediante 4 haberse disminuido los recursos de la nacion, 
gravado sus urgencias , y constituyéndose tales sus necesidades, 
que imposibilitan absolutamente de “su cumplimiento, por quanto 
esto solo puede probar de hecho, pero no dé derecho : puede con- 
vencer de una fisica imposibilidad de reducir á execucion y práctica 
su deber; mas dexando viva la obligacion para cumplirla en otro 
estado, y por lo mismo sin poderse decir extinguida, ni resulta la 
raiz Ó causa que la produxo, que fue no una simple promesa reti- 
rada en tiempo, sino una, que fue calificada con el respectivo cum- 
plimiento de la compañía, que formó un verdadero contrato inno- 
minado, Y que por el cumplimiento practicado por esta impidió, 
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sr 
separacion del Gobierno del respectivo carga 
que le tocó en el comprometimiento ya indicado. 

» Pero sea qual fuese, ó pueda ser de este encuentro de opi- 
niones, el resultado en justicia, la comision repite que el exámen 
y conocimiento de este negocio no es de la atribucion de V. M. 
quien debe desprenderse de todo, y dexar que la Regencia acuerde 
lo que mejor le parezca, como á la compañía libre y expedito su 
recurso en justicia, si no se conformase con la resolucion de $. A., 
ya por negarse el reintegro de los fondos ofrecidos, ya por no 
condonarle lo que de ellos tiene percibido á cuenta, ó ya por no 
convenirse 4 su pago, baxo el beneficio de la moratoria que el 
Gobierno le tiene significada, 4 cuyo fin deberá designársele el 
tribunal que se estime competente. V. M. sin embargo resolverá 
9 lo que juzgue mas conforme. * E y 

Se suspendió la discusion, principiada ya, del dictámen de la 
comision de Justicia sobre 'el expediente del doctor D. José Flo- 


res (sesion del 23 de este mes) y se procedió 4 la del 


sin su anvencia, la libre 


3 


PROYECTO DE LEY 


- Sobre la Tesorería general y Contaduría mayor 
de Cuentas. : 


CAPITULO 1. 
De la Tesorería General. 


Artículo 1.9 La Tesorería general tendrá el conocimiento 
y la disposicion de todos los caudales que por qualquier motivo 


ertenezcan Á la Hacienda nacional. Entrarán en ella virtual 
ó fisicamente los pro 


ductos de todas las rentas, contribuciones y 
arbitrios de qualquie 





























r naturaleza y denominacion, establecidos 
ó confirmados hasta el dia por las Córtes, Ó que en adelante 


hagan los españoles de la península para el servi 


tambien los cauda 
los dimativos de aquellos españoles. 
Artículo 2.2 4 este fin, aun en aquellos ramos ó rentas que 


se dirizen ó administran por establecimientos particulares, los 
tesoreros principales de ellas harán sus cobros y pa308 4 nombre 
del tesorero general y este los pondrá en su cuenta quando la 
presente Á la contaduría mayor , cesando el sistema d2 dirigirlas 
separadamente y en derechura 4 la referida contadurít, pues 
en adelante todas las cuentas ¿He productos y gastos, de qualquier 





































establecieren para los gastos de la nacion; los donativos que - 
icio público . Y . 


les procedentes de las rentas de uleramar y de 
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renta 6 arbitrio perteneciente 4 la nacion deben refundirse en 
la del tesorero general. Los gastos necesarios por reglamento 
para la conservacion y desempeño de £ada uno de estos ramos 
se pagaran por sus respectivas tesorerías. 

Articulo 3.9 El tesorero general, como Sefe de esta oficina, 
tendrá la facultad de pedir todas las relaciones Y noticias que 
necestte, ad las contadurías generales de valores y Aistribucion, 
á las tesorerías de provincia, a las principales de los ramos 
que se administren por separado, y A qualesquiera otras per- 
sonas que tengan 0 puedan tener noticias de los productos de la 
hacienda pública. 

Estos tres artículos, despues de una larga discusion, que versó 
principalmente sobre los términos en que estaban concebidos, 
quedaron aprobados. 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 26 DE JUNIO DE 1813. 





Se mandó pasar á la comision de Hacienda una exposicion do- 
cumentada del ayuntamiento de Cartagena, el*qual despues de ex- 
poner ciertos incidentes ocurridos entre aquella corporacion, el 
contador de propios, el gefe político y la diputecion provincial, 
pedia que las Córtes declarasen que las precauciones que habia 
tomado el ayuntamiento no eran contrarias A los reglamentos de 
io dictando la providencia Oportuna para que la responsa- 
biidad que tenia el mismo ayuntamiento no quedase subordinada 
4 la caprichosa arbitrariedad “del contador. 

A la comision de Constitucion pasó una exposicion, en que 
D. Antonio Vicente de la Torre, vecino de la villa de Cabezon de 
la Sal, se quejaba de que la diputacion provincial y el gefe po- 
“lítico de Santander no habian hecho mas que variar la forma de 
los ayuntamientos antiguos, sin permitir se formasen donde no 
los habia, y debia haberlos por su vecindario y Circunstancias, co- 
mo sucedia en Cabezon de la Sal. 

El procurador síndico del ayuntamiento de Enerobas, en Ga- 
licia, representó contra las ds de un escribano, único en aque- 
llas tres parroquias; pidiendo ademas que las Córtes aprobacen las 
ordenanzas municipales que habia formado y remitia aquel ayun= 
tamiento. Se acordó que la Regencia hiciese entender al exponen= 
te que remitiese las expresadas ordenanzas por el conducto esta- 
blecido de la diputación provincial. 

»»La biblioteca de la universidad de Santiago de Galicia, y en su 
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bibliotecario Don Joaquin Patiño, referia lo ocurrido” 
libros prohibidos de aquella Inquisicion a 
e la biblioteca, QUe al fin se executó en 
os del encierro donde se hallaban en 
las protestas del fiscal del 
o á causas de 


nombre su 
en la traslación de los 
la sala de prohibidos d 
calid.d de depósito » sacándol 
mohecidos y destrozados , 2, pesal de 
extinguido tribunal, quien alegaba que perieneciond 
fe debian pasarse al arzobispo. 14 biblioteca, manifestando que nin- 
ton tenian con las expresadas causas, añadia tener €l= 
desaprobaudo la traslación, habla COn 
obispo para cuyo caso la bi-= 
omo lo indicada en su exposi- 


guna Conex 
tendido que el intendente , 
venido en que los recogiese el arz 
blioteca estaba resuelta 2 resistirse , € 
cion, que concluia de esta manera; yla biblioteca, Senor, al abri- 
ga y proteccion de las leyes), esta resuelta 4 sostener contra 
» qualquier procedimiento > ño siendo el de la violencia, la inviola— 
bilidad y sagrado de su depósito público y nacional, por desgra= 
cia precioso solamente por estos dos respetos mientras otra cosa no 
fuere por V. M. determinada 5 Y tanto mas quanto rezela que 
los nuevos y viejos jueces de la causa de fe temerosos de la ac- 
tividad del veneno depositado, y raciocinando 4 su modo tal vez 
como al suyo raciocinaba el califa Omar, quieran dar 4 estos li- 
bros el- destino que po! órden de aquel ze losisimo apóstol del 
mahometanismo tuvieron los de la biblioteca de Alexandria. La de 
Santiago, po! ello,+y no por el valor de los- libros depositados , d 
V. M. suplica se digne concederle la propiedad devellos;, 9 dis- 
poner lo que fuere de su soberaño agrado Etc-* 
Esta exposicion Se mandó pasar 4 la comision 
la aplicacion de los bienes del extinguido tribunal. 


Pasó 4 la comision de Premios und exp 
dina, el qual sujetaba 4 una declaracion de ] 
tos siguientes: Primero, si algun capellan del exército, 


mado por la defensa de la patria, hubiese contraid 
das en el decreto $0 


alguna de las acciones conteni 
cion de la órden de San Fernando, ¿podrá por ella tener opcion 
individuo del exército, y Como tal 


LA . 
4 la cruz, siendo como es 


comprehendido en el artículo 4- 
do, supuesta da opcion ó derecho 4 la cruz, Y cas 
alguno de loP expresados capellanes tercera accion 
hendidas en el referido decreto), ¿$e le 
la cruz pensionada en la clase de capitanes Como los con 


ordenanza ? 


El juez de primera instancia de la vi 


oticia de las Córtes 


probados en un testimonio que acompar 


necesidad de que el soberano Congres 
mento interino para Ju 


que entiende en 


osicion de D. José Co- 
as Córtes los dos pun— 
entusias= 
o ó contraxese 
berano de crea= 


o del expresado decreto? Segun- 
o de executar 


de las compre= 


deberá reputar en órden 4 
sidera la 


lla de Martos D. Julian 
Ruiz Marin ponia en M varios hechos, com>- 
ñaba, para manifestar la 


o mandase formar UN regla= 
zgar á los ladrones , desertores, facelosos Y 
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traydores de un modo sencillo , claro Y Pronto.Su exposicion pasó 
á la comision de arreglo de Tribunales. 

Conformándose las Córtes con el dictámen de la comision de 
Constitucion sobre la representacion que el ayuntamiento de Goa- 
temala hizo acerca del entorpecimiento con que se procedia en la 
eleccion de diputados, no habiéndose señalado dia por aquel capi— 
tan general con la prontitud que deseaba el ayuntamiento, decla- 
Ston que no solo no habia el IMENOr Motivo para formar queja, 
sino que por lo que hasta ahora constaba de las disposiciones 
tomadas, aparecia que la junta Preparatoria, el gefe superior, el 
mMUuy reverendo arzobispo y los demas que habian intervenido en 
ellas, se habian conducido de una manera digna de elogio. 

N virtud del dictámen de la comision de Marina condescen- 
dieron las Córtes 4 la súplica de los quatro calculadores del Obser- 
vatorio astronómico nacional de la Isla de Leon, pasando á infor— 
me de la Regencia un plan que presentaron los mismos para la 
oficina de Efemérides astronómicas. 

Aprobóse el siguiente dictámen de la comision Ultramarina: 

»Señor, con fecha de 20 de noviembre último remitió 4V. M. 
la Regencia del reyno el expediente relativo 4 la construccion de 
Un puente que ha logrado establecerse sobre el caudaloso rio de 
anta en el Perú, facilitando la comunicacion con Lima, de las 
Provincias de Cuenca, Loja y otras limítrofes, que antes era arriesga- 

ísima, por medio de vadeadores, con repetidos dolorosos exem- 
plares de pérdidas en dicho rio de personas y caudales. 

» Don José Coquet Propuso establecer en 1799 un puente volan- 
te, y que dió despues diversa Y mas útil forma, proyectando úl. 
timamente otro de firme que está trabajándose por cuenta de Don 
Pedro Abadía, que lo ha executado por ausencia de aquel, obte- 
niendo préviamente la adjudicación de unas tierras realengas y 
baldías, contiguas al rio, Y UN portazgo por determinado número 
deñosk éomo medios necesarios para reponerse de sus quan- 
tiosas erogaciones; y estando para perfeccionarse la obra, pide Aba- 
día la confirmacion del terreno adjudicado, que se nombra Tambo 
real y del Portazgo, concedido 4 Coquet, que le hizo cesion de sus 
derechos. 

» El virey apoya la solicitud, y la contaduría general la reco= 
mienda igualmente baxo de varias restricciones en quanto 4 la du- 
racion del Portazgo; y la Regencia del reyro, teniéndolo en con. 
sideracion, Opina que se apruebe la obra del puente : que se extin. 
$2 como perjudicial el gremio de vadeadores del rio: que se con- 
firme la gracia del terreno adjudicado 4 Abadía, y que se le in- 
demaice de los gastos erogados en dichas Obras, 4 cuyo efecto se 
le exija noticia Justilicada de los gastos de los puentes volantes, y 
demas obras, hasta la conclusion del firme; del día en que se em- 
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pezó 4 cobrar y percibir el derecho de portazgo: de lo que haya 
producido basta dicha fecha: de lo-que rinda anualmente; y de la 
causa necesaria para los indispensables costos de refaccion, 4 lin 
de conocer por estos datos los progresos de aquel comercio, y €s- 
tablecer al mismo tiempo el justo término de la contribucion 3 pues 
entiende S. A. que si es debido satisfacer con escrupulosidad las 
sumas impendidas en obsequio del interes comun, y corresponder 
generosamente 4 los servicios extraordinarios , no conviene perper 
tuar en personas y familias privadas un impuesto de esta natura 
leza, el que despues de cubrir el coste de las obras hechas , debe 
aplicarse al alivio de las necesidades públicas, Ó reducirse 4 la su- 
ma necesaria para la conservacion y permanencia del puente. 

» La comision, refiriéndose 4 todo, es de parecer: primero, que 
e apruebe la obra del puente , extinguiéndose como perjudicial el 
gremio. de vadeadores del rio. Segundo: que se confirme la gracia 
del terreno baldío, adjudicándose 4 Abadía. Tercero: que se le 
indemnice de los gastos erogados en dichas obras hasta su conclu— 
sion, por medio de dicho portazgo, y que para los efectos que in- 
dica la Regencia del reyno se le exija noticia justificada de los 
costos de los puentes volantes y del firme que está construyen 
do; como tambien de lo que ha percibido en razon del portazgos 
desde el dia en que lo empezó á cobrar: de lo que haya produ- 
cido hasta la fecha: de lo que anualmente rinda; y de la suma 
necesaria para los gastos de refaccion. V. M. sobre todo Se ser- 
virá resolver lo que estimare mas conforme. Cádiz junio 11 
de 1813.“ 

Discutido el dictámen de la comision de Justicia sobre el ex- 
pediente del doctor D. José de Flores (véase la sesion de 23 del 
corriente) se aprobó, modificado en términos que la resolucion 
fue que se le continuase la pension de mil doscientos pesos subre 
las caxas de Goatemala, para disfrutarla donde quisierez y que 
dentro de un año hubiese de presentarse en Goatemala, baxo la 
pena de que no verificándolo «se declarasen vacantes los destinos 
que obtiene. Con este motivo hizo el Sr. Porcel una proposición, 
reducida 4 que se encargasé á la Regencia que antes ae la par- 
tida de este facultativo se practicasen los cxámenes y experi 
mentos oportunos; á fin de fixar el concepto que mereciesen Los 
descubrimientos en que habia trabajado, en órden á azogar los 
espejos de cristal para los anteojos astronómicos , Y la conser 
gacion de las carnes frescas por largo tiempo. La discusion de 
esta proposicion se remitió 4 mañana. ] 

Se procedió, segun lo acordado, 4 la discusion del dictámen 
de las comisiones reunidas sobre el expediente de rehabilitacion» 
solicitada por los ex-oidores de la audiencia de Sevilla que sirvieron 


taxo el Gobierno intruso (véag la sesion de 23 del corriente)e 
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Leido dé muevo el dictámen, pidió el Sr, Arispe que se leyese, 
y se leyó el decreto de 14 de noviembre del año pasado, y el 
artículo 7 del de 21 de setiembre. A peticion del Sr. Traver se 
leyeron dos circulares, en que los expresados oidores encargaban 
con la mayor eficacia á los Jueces de la prefectura de Sevilla in 
culcasen Y Procurasen por todos medios la sumision y obediencia 
de los pueblos al intruso. Los Sres. Antillon y Calatrava pidie— 
rOn que para ilustracion del Congreso se leyesen la consulta en 
que los expresados -ex-oidores pedian al intruso la convocacion de 
| Córtes; y la órden de Soult, circulada por ellos, en que se con= 
citaba á la persecución y prision del general Ballesteros , decla- 
rándole malhechor y facineroso. El Sy. Rec, dixo que aquella ó1- 
den no se habia circulado por dichos ex-oidores ; y aunque po, 
documento del expediente leido por el Sr. Luxan apareció ha- 
berse circulado por la junta criminal extraordinaria: de una parte 
del informe del Gobierno, que leyó el Sr. Antillor, resultó haber 
tenido parte en su circulacion la mayor parte de ellos, y casi 
todos ex la peticion de Córtes intrusas. ES Calar leyó 
tambien la exposicion que la audiencia de Sevilla hizo á la junta 
Central, antes de la: entrada de los franceses, y la órden termi- 
nante de la misma Central para que la audiencia saliese en quan= 
to se contemplase segura, en cuya virtud acordó trasladarse 4 
Algeciras; manifestando ademas el Sr. Calatrava que por la órden 
del señor Saavedra, en la qual apoyaban los ex-oidores su perma- 
nencia en Sevilla, resultaba que por ella no estaban autorizados 4 
NN permanecer en aquella ciudad despues de la entrada de los ene- 
i 104 migos. Leyó asimismo el reglamento provisional, formado por la 
AN Junta criminal, compuesta de los mismos ex-oidores, y creada 
| para asesinar á los insurgentes, Por último, habiéndose pre- 
sentado el secretario de Hacienda se remitió la continua 
cion de este negocio al dia siguiente, continuando la discu- 
sion del proyecto de ley para la tesorería general, del gual 
se aprobaron, despues de "unas ligeras observaciones, los artículos 
siguientes: 
Artículo 4. Debiendo hacerse la distribucion con arreglo 4 
| | los presupuestos de los gastos que para cada ramo haya presen 
ll . tado el Gobierno á las Córtes > y hayan aprobado estas; se pa- 
14 sarán Á la tesorería general, al contador de la distribucion Y 
¿] á la contaduría mayor de cuentas, coptas de dichos presupues— 
0 tos aprobados, firmadas por el rey Óó por el presidente de la 
A Regencia, y refrendadas por el secretario del despacho de Hax 
' cienda; y para que la tesorería general vaya verificando el pa- 
go de las sumas contenidas en los Presupuestos , recibirá de an 
temano el decreto ó decretos del rey 6 de la Regencia, refrenda 
dos por el secretario del despacha de Hacienda, en que se e9- 
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presará el gasto 4 que se destina su importe y el decreto de las 
Córtes con que este se autoriza. 

Artículo 5. Mientras no se verifique la formacion y aproba- 
cion de los presupuestos , el Gobierno, arreglándose 4 los de- 
eretos de las Córtes y reglamentos y ordenanzas que rijan, dis- 
pondrá la distribucion de los caudales de la nacion en los ob— 
jetos mas interesantes á la misma, prefiriendo los mas urgentes. Ha- 
ráse esta distribucion en virtud de órdenes del Gobierno, diri- 
gidas al tesorero general por conducto del secretario del despacho 
de Hacienda, sin que el tesorero pueda entregar, ni disponer 
se entregue cantidad alguna que se libre por otro conducto: y 
los que sin este requisito hubieren dispuesto y realizado algun 
pago, quedarán por el mismo hecho depuestos de sus destinos, 

el tesorero que los haya executado sujeto ademas 4 la pe- 
ma del tres tanto. 

Artículo 6. El gobierno no podrá mandar hacer pago ni en 
trega de cantidad alguna sino por conducto de la tesorería ge- 
neral: los tesoreros 6 depositarios particulares no obedecerán ór— 
denes para hacer pagos que no se les comuniquen por el teso= 
rero general: los que las den, y los que las cumplan sufrirán 
las penas prevenidas en el artículo $- 

Artículo 7. Asímismo el Grobierno 70 podrá mandar que se 
entregue Ó pague cantidad alguna ni por razon de sueldos , ni 
de pensiones, ni por otro título, de las rentas y productos de los 
ramos que se administren por establecimientos particulares, aun 
quando su direccion no esté á cargo de la secretaría de Hacien- 
da, sino que precisamente deberá expedirse la órden por el se- 
eretario de este ramo, y comunicarse al tesororero general. 

El artículo $ decia: Aun con las expresadas formalidades st 
el tesorero advierte que alguno de los pagos que se le mandan 
hacer sobre qualquiera renta ó fondo es contra lo prevenido 
por las leyes, reglamentos 6 decretos de las Córtes, lo hará in- 
mediatamente presente al Grobierno, y 0 procederá 4 realizar 
él pago hasta la determinacion de las Córtes.  ' 

Fste artículo. volvió 4 la comision para que lo refundiese con 
arreglo 4 lo que se habia expuesto en la. discusion. 

El artículo 9 estaba concebido en estos términos: el tesorero 
general no recibirá ni pagará cantidad alguna sin que preceda 
La correspondiente intervencion. A este fin dos contadores Se- 
nerales, uno con el nombre de valores, y otro con el de distri- 
bucion, tendrán la intervencion en los caudales de la tesorería 
general. Estas oficinas se establecerán en el mismo edificio en 
que esté la tesorería, y se suprimen las que existen ahora con el 
nombre de cargo y data. 

El Sr. Obispo de Mallorca propuso que se nombrasen los con- 
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tadores de valores y distribucion por las Córtes. Apoyó esta pro- 
puesta el Sr. Villanueva; sin embargo se aprobó el artículo sin 
resolverse cosa alguna sobre este punto. 

Aprobáronse asimismo los siguientes artículos: 

Artículo 10. El contador general de valores llevará una ra- 
zon puntual de todos los fondos que entren en la tesorería gene- 
ral, y otra de los productos de todas las rentas con distincion 
de clases y de provincias, y de todas las cantidades que por qual- 
quier respecto entren en las respectivas tesorerías de provincia. 
Cuidará de activar la recaudacion, y de que se apremie 4 los 
morosos por los medios establecidos en las leyes y órdenes que 
rijan. 

Artículo 11. Para que el contador de valores forme dichos 
estados , ademas de los que deben remitirle los contadores de pro- 
vincia y los principales de cada uno de los ramos que se ad- 
mintstren separadamente, en los términos que se dirá en el 
capítulo segundo, tendrá la facultad de pedir á los mismos , y 4 
las personas y establecimientos que crea oportunos, quantas no- 
ticias juzgue convenientes para enterarse y averiguar el verda- 
dero producto de las rentas. 

Artículo 12. La cuenta de las entradas en la tesorería ma- 
Jor será tan exácta, que no ha de entrar en ella cantidad al- 
guna, aunque seacon la calidad de interina por via de depó- 
sito, Ó por qualquier otro título, que no haya sido anotada por 
el contador de valores en los libros del cargo; por cuya razon 
en las cartas de pago 6 recibos que diere el tesorero se expre- 
sará que se ha de tomar la razon en la contaduría de valores, 
sin cuyo requisito serán de ningun valor dichos documentos. 

Artículo 13. El contador general de la distribucion llevará 
cuenta exácta de la intervencion de los fondos que entren en 
las tesorerías de provincia, para lo qual los contadores le remi- 
tirán estados de lo que se haya pagado en ellas en los térmi- 
nos que sedirá en el capítulo segundo; llevará igual razon de la 
distribucion que se haga de los caudales que hayan entrado en 
la tesorería general, € intervendrá todos los pagos que haga 6 
mande hacer el tesorero general en una y otras. 

Artículo 14. Para que se verifizue esta intervencion, despues 
que el tesorero haya dispuesto el pago de qualquier cantidad, se 
pasará el libramiento Ó cartaórden con los documentos que lo 
motiven, al contador de la distribucion, quien exáminará la le- 
gitimidid; y hechos los asientos oportunos en los libros de la 
distribucion, pondrá y firmará en el libramiento Ó carta de 
pago la correspondiente nota de haber tomado la razon, en 
el caso de que no haya encontrado algun reparo; y silo encon- 
trase, lo expondrá al tesorero antes de tomar la razon, y si es- 


Ú 





se no la satisfaciere, lo hará presente a 


razon. 


lidad obligarle á que interveng 


las tesorerías de provincia, ) com 
q omnien 


305) 4 
1 Gobierno sin tomar la 


Artículo 15. El Gobierno despues de exdminar los motivos en 


ue se funden el tesorero Y contador, podrá baxo su responsabi- 
a el pago, Y el contador lo ve- 


rificará, anotando esta circunstancia. 
Artículo 16. S3-el pago 10 se ha de verificar en la caxa de 
la tesorería general, sino en alguna de las tesorerías de pro= 
vincia; el contador de distribucion, ademas de haber interve= 
wenido dicho pago en el tiempo y forma que Ya expresada, fir- 


mará tambien el libramiento que el tesorero general dé contra 
o en virtud de estos libra= 


tos se carga el tesorero general con su dalor, para res- 
dor de valores. 


uardo de este los intervendrá igualmente “el conta 
Í1 Sé 


Artículo 17. Qualquier. pago qu* se haga en la tesorer? 
) ue concurran los requisitos que 


neral y en las de provincia, sin q 
quedan expresados, será nulo, Y los que lo manden Y realicen 
estarán sujetos úÁ Las penas establecidas en el artículo  5- 


Artículo 18. El contador de la distribucion avisará sucest- 
vamente Á la contaduría mayor de cuentas de Ls cantidades 
ue se entreguen ÚÓ manden entregar Á qualesquiera personas 6 
establecimientos para determinados encarzos ó comisiones, Á fin 
de que si no presentaren las cuentas de St inversion en tiem- 
po oportuno, las pida la contaduría, sin espera? á sacar estas 
resultas de las cuentas de donde procedan. 
Artículo 19. Las órdenes que se comuniquen al tesorero ge- 
neral para recibir cantidades Ó para hacer pagos se traslada- 
rán tambien por el Gobierno respectivamente a los contadores 


de valores Y distribucion. 
Artículo 20. En el sábado 
dos contadores harám un arques de la cax 
ral, y en un libro destanaamá este objeto se ent 
mal en la que se expresará por clases Ó ramo 
entradas, de los pagos hechos en aquella semanas 
tencias Ó deficit que resulte: firmarán esta acta € 
dos contadores, quedando el libro en poder de aque 


do estos sacar copia para se gobierno. 
LR . 
adtel tesorero pasará copre 


Setículo 2104 EM el mismo sdb 
al Gobierno; y este 


autorizada por los contadores 
E 
e ella:á las Córtes 0 4 su 


de cada semana el tesorero Y los 
a de la tesorería gene= 
enderá acta for- 
sel total de Las 

de las exís- 
tesorero Y los 


l, y pudien= 


de esta acta 
dirigirá inmediatamente otra cop? 


alputacion. : - 
Artículo 22. Al fin de cada mes se hará igual arqueo con 
las mismas formalidades , y $ practicará lo prevenido en el ar= 
tículo 21, imprimiéndose mensualmente para conocimiento del pú- 


blico. + 
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1 Artículo 23. Al fig del año se hará el 

0 las Propias Formalidades, Y 
MASA tículos 21 y 22. ' 

Artículo 24. A/ fin de cada 

ADA EEN al Gobierno lista de Lo 


arqueo general con 
se practicará lo dispuesto en los ar= 


mes pasará el tesorero Seneral, 


15 órdenes, cuyos pagos ó entregas no se 
hayan realizado, firmada por los contadores. 

“Artículo 25. Habrá dos tesoreros Senerales, que alternarán 
anualmente en el exercicio de su empleo; comenzando en 1.0 de 
Julio, y concluyendo en 30 de Juni 


O. 
Artícalo 26. Cris tesorero presentará la cuenta del año en 
que sirvió dentro de 


los primeros quatro meses del año de ce- 
sacion. 


El tenor del artículo 2 
















































/ 


7 era como sigue: En esta cuenta se ( 
refundirán como hasta ahora las de los tesoreros de provincia, Y 


ademas las de qualquiera renta que se dirija por establecimiento 
ó tirección particular, 
La discusion d 


e este artículo quedó pendiente, y se levantó 
la sesion. 


SESION DEL DIA 27 DE JUNIO DE ;84 3 








Se mandó agregar á las actas el voto particular del Sr, Couto, 
subecrito por el Sy. Ramos de ÁArispe, contrario 4 la resolucion 
del dia anterior, por la qual se acordó que al doctor Don José 
Fiores,'no se le continuase pagando la pension de ochocientos pe- 
sos ¡que le habia" concedido Carlos. 1 en premio de sus trabajos 
“literarios. 

Se dió cuenta, y mandó 


hacerse mencion en este diario, de 
Una representacion remitida 


por el secretario de Gracia y Justicia 
MN! “de los individuos de] resguardo de Córdoba, con la qual telicita— 
A ban al Congreso por la abolicion de la laquisicion; manifestando 
al mismo tiempo la confianza que les animaba de ver algun día 
: ¿allanados todos los estorbos que el fanatismo opone á la marcha 
magestuosa de las Córtes, alegando por garante de dicha confian= 
za.el memorable 8 de marzo último. 
Asimismo se mandó insertar en este diario la si 
sentación del coronel de los exércitos nacionales D 
oida por las Córtes con particular agrado. 
»» Señor, V. M. que con la sancion de la constitucion de la 
monarquía ha elevado á la nacion española al mas alto grado de 
loria» le:ha:dado: 1n nuevo esplendor aboliendo el tribunal de la 
Ml oo tribunal que, como hijo gy los siglos de la ignorancia, 
EN 
; 


guiente repre— 
on Juan Tapia, 
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no ha podido menos de desaparecer en el momento que la sabidu- 
ría é ilustracion); por UB especial beneficio del cielo, han venido 
á prestar su iofluxo 4 esta heroica nacion. ; 

El que subscribe , Señor , que tiene la noble satisfaccion de 
do 4 la iglesia, como Cura párroco de S. Salvador del 
:ócesis de Burgos),' hasta que se quitó la máscara 
y que desde entonces, al frente de una 
riotas, ha estado yengando el ultraje he- 
los dos conceptos de cura párroco y de 
s de tributar 4 V. M. las mas expresivas 


- gracias, Y de felicitarle porque con heroica constancia ha derribado 
on tribunal, que estando destinado 4 proteger la' religion, habia 
dllegado 4 hacerla temible 4 los que la profesan » yá dar armas 


4 sus enemigos para qué la combatiesen. 
,¿Dígnese V. M. recibir esta expresion de mis sentimientos, 
yo seuniéndome 4 mis feligreses, y 4 mis esforzados 
digo: vuestros sacrificios han recibido un digno pre- 
del Congreso nacional. Con la constitucion politica 
a dignidad de súbditos libres, y 

con la abolicion de la Inquisicion os ha puesto baxo el cuidado 
«de aquellos pastores que el Espíritu Santo estableció para que go- 
bernasen la iglesia. Con la constitucion os ha restituido los dere- 
chos que os habia sobado el cruel despotismo3 y Con la abolicion 


de la Inquisicion ha restaurado la antigua disciplina observada des- 


de los tiempos apostólicos, y Por lo mismo la mas análoga para 
hi conos buenos cristianos, Y lenar el objeto que Cristo nuestro 


Senor se propuso al establecerla. Si hasta aquí habeis peleado con 
tanto denuedo, ahora teneis nuevos estímulos para haceros supe- 
riores 4 vosotros mismos 5 continuad derramando vuestra sangre 
hasta ver borradas del suelo español las inmundas huellas de los. 
esclavos del tirano: perfectamente slanteada la constitucion que 
hemos jurado , consolidada la libertad é independencia, Y sábia— 
mente protegida nuestra sagrada religion. 
yy Vosotros » padres de la patria, proseguid en la noble carre= 
- ya Que habeis emprendido sancionando los benéficos decretos 
que faltan para que la exácta observancia de la constitucion con 
“solide y asegure la prosperidad general de la monarquía. Cádiz 26 
de junio de 1813. =Señor.= Juan de Tapia. 
Las Córtes quedaron enteradas de un oficio de la nueva junta 
suprema de Censura; en que daba cuenta de haberse esta ins— 
talado el 26.de este mes, y nombrado para su presidente 4 D. Pe- 
dro Chaves de la Rosa, obispo de Arequipa, para vice-presi- 
dente 4 D. Manuel José Quintana, Y para secretario 4 D. Fran- 
cisco Martinez de la Rosa. ' 
Se mandó pasar á las combiones 


”) 
haber servi 
Moral, en la d 
la «perlidia del invasor, 
porcion escogida de pat 
cho 4 la nacion baxo 
guerrero , nO vede meno 


mientras que 
campeones les 
mio de parte 
de la monarquía os ha elevado á | 


de Justicia y Hacienda reuni- 
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das, wn ,oficio del secretario de la Gobernacion de la Península, 
con el qual acompaña una representacion documentada de D. An- 
tonio de Portolá, baron de Castellnou de Monsech, quien recla- 
ma de los vecinos pudientes de la ciudad de Balaguer el que le 
reintegren el importe de la contribucion de doce mil duros, im= 
puesta por los enemigos á. dicha ciudad, y que á fuerza de violen- 
cias y vexaciones exigieron de dicho baron, con dos mil duros 
mas de multa. Acompaña á este expediente el dictámen del con= 
sejo de Estado tanto acerca de este caso particular, como sobre 
todos los demas de igual clase y naturaleza, segun se lo habia pe- 
dido la Regencia del reyno. > 

Las Córtes quedaron enteradas de un oficio del secretario de 
Guerra, en que insertaba otro del brigadier D. José O-Lawlor 
quien, de órden del Duque de Ciudad Rodrigo, le comunicaba 
con fecha 17 de este mes, desde el quartel general de Quincoces, 
haber pasado el Ebro todo el exército combinado, dirigiéndose 
hacia Vitoria y camino real de Francia £c. £tc. 

El secretario de Gracia y Justicia remitió 4 las Córtes los ex- 
pedientes promovidos por D. Antonio Vazquez Capilla, vecino de 
Almería, D. Andres Romero, vecino de Córdoba, D. Joaquin de 
Cabra, vecino de Priego, D. Alonso Mendez Coronado, vecino 
de Rús, y Bartolomé Cobo Caridad, vecino de Linares, solicitan- 
do permiso para enagenar ciertas respectivas fincas. La Regencia 
del reyno no hallaba reparo en que se accediese 4 las indicadas 
solicitudes. Dichos expedientes pasaron á la comision de Justicia. 

A la misma pasó el expediente, remitido por el propio secre- 
tario, de D. José Perez Chico, presbítero, quien pide que se le 
habilite para abogar libremente en todos los casos que por dere- 
cho le son prohibidos á su estado > para que de este modo pueda 
remediar la miseria en que se halla por haber dado quanto ténia 4 
los pobres militares y patriotas, y Seguir suministrando auxilios á 
tan dignos ciudadanos, como igualmente 4 su necesitada parente— 
la. Apoya esta solicitud la Regencia del reyno. 

Se dió cuenta de una representacion de Doña María de la Con- 
cepcion Medinilla de Torres, muger de Don Andres de Torres, 
brigadier que era de los exércitos nacionales, en la qual expone 
que dicho su marido fue despojado de su empleo y deportado á 
conseqtiencia de la rendicion del castillo de San Fernando de Fi¡- 
gueras en el año de 1794, de que era gobernador: dice que no 
quiere distraer la atencion de las Córtes con la documentada ex- 
posicion de los hechos que precedieron á la rendición de aquella 
plaza, hechos que acrisolan el procedimiento del gobernador, al 
mismo tiempo que comprometen A otras personas de alga ¿radua- 
cion, que resultan culpables, y sacrificaron á aquel para quedar 
indemnes: maniliesta en seguida lá tropelías , duro tratamiento y 
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todo el cúmulo de vexaciones con que el despótico aobierno de 
Cárlos 1V pretendió perderle, instigado de la incansable astucia de 
los enemigos de Torres : los trabajos que €n la expatriacion sutrió; 
los riesgos 4 que se expuso para venir desde el inteñor de ladltes 
lia 4 detender 4 su patria, Y servirla en clase de soldado, cuya 
oracia Obtuvo de la junta Central, y 4 cuyo servicio Se prestó 
voluntariamente» no habiendo cesado de dar en él 4 sus compa- 
heros de armas grandes exemplos de virtud y constancia, y 2 
mismo tiempo una prueba la mas convincente de su acendrada fi= 
delidad y amor patrio YZc. LC» Concluía pidiendo que las Córtes, 
ó bien la Regencia autorizada por ellas , determinasen lo conve- 
niente acerca de la restitucion 4 su marido del empleo de briga- 
dier, 4 fin de que pudiera terminar su aloriosa carrera con tra- 
uilidad y honot- Pasó esta representacion 4 la Regencia del rey- 
dno para que en uso de sus facultades tomase la providencia que 


juzgase oportuna: 
Se mandó pasat a 
o de estentaDo en que hacia prese 
relativas 4 las milicias urbanas de Jaen, cuya 


sa hacer variar lo resuelto por las Córtes ace 


la sesion del 8 de este mes (véase). 
A propuesta de la comision de Justicia concedieron las Córtes 
4 Doña Antonia María Quesada el permiso que habia solicitado 
fincas vinculadas. 


sesion del 9 de este mes ) para vender ciertas 
Acerca de la cons o de Estado hecha al Gobier= 


ulta del conse) 
no sobre si debian €X% z derechos por la expedicion de 


tairse algunos 

las cartas de ciudadano (sesion del 19 de mayo úlgimo ) , 1ue de 
parecer la comision de Constitucion), que puesto que para la expe- 

dicion de cartas de naturaleza y ciudadania era preciso gastar al- 
o, Se exigiesen pot ella algunos 


derechos, 4 £in de que no viniese 
A ser onerosa al erario nacional. - 


a 
El Sr. Larrazabal, Á quien apoyato 
dos, se opuso al dictámen de la comision Por parecerle Muy 10- 
decoroso el que se exigieran derechos algunos por la expedicion 
de dichas cartas 4 los sugetos QUE las solicitaban , puesto que se= 
documentos, 4 mas de Ser, yespecto de algunos, Un pres 
la ley constitucional señala a su relevante mérito, proba- 
ban en todos el mucho aprecio que hacian del territorio y leyes 
españolas 5 tanto mas €n los extrangeros que en el mero hecho de 
edirlos manifestaban preferir puestra patria 4 su pais natal. 


Se procedió 4 la votacion, Y IU el referido 


la comision de Guerra un oficio del secre 
nte algunas circunstancias 


consideracion pudie- 
rca de este punto €ll 


n varios señores diputa—- 


mejantes 
mio que 


5 reprobado 
dictámen. yl 
Con este motivo hizo el Sr. Antillon la proposición siguiente: 

ue la resolucion de V. M. sobre qué no se exíjan derechos 

por la expedicion de títulos en la secretaría del consejo de Estado, 
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quando se concede Carta de ciudadano, se extienda á la expe 
Vicion de títulos de magistrados, en La qual cese igualmente La 
exáccion de estos derechos, 

Pasó esta Proposición á la comision de arreglo de Tribunales. 

a que hizo el Sr: Porce] en la sesion del dia anterior, relativa 
al doctor D. José Flores, y á sus descubrimientos (véase dicha 
seston), despues de una ligera discusion quedó reprobada. 

ontinuó la del dictámen de las comisiones reunidas sobre el 
expediente de rehabilitacion solicitada por los ex-oldores de la au 
diencia de Sevilla que sirvieron baxo el Gobierno intruso. 

espues de contestaciones Muy vivas, y en atencion á que 
faltaban en el expediente ciertos documentos, cuya lectura recla- 
maron algunos señores diputados, se acordó á Propuesta del señor 
Zumalacarregut, qUe respecto 4 la dificultad que de encontrar al 
momento en tan voluminoso expediente los documentos que nece- ( 
sitaban los señores diputados para apoyar su dictámen, la secre 
taría, junto con la comision, hiciera una enumeración de todos, y, 
Pidiendo los que faltaren, los coordinase para que con toda facilia 
dad se pudiera hacer uso de ellos en la discusion. 

Siguió la del proyecto de ley sobre la tesorería general Ec. 

Se a; robó el artículo 27 que habia quedado pendiente en la 
sesion del dia anterior. E 
Artículo 28. Los tesoreros Senerales tendrán ciento treinta 
mil reales de sueldo en el año do EXercicio, y noventa “mil en el 
dle cesación; los contadores de valores y distribucion tendrán 
sesenta mil cada UNO5 pero Ínterin subsista el decreto de 2 de 
diciembre de 1810, solo asfrutarán unos Y otros de quarenta 

mil reales anuales. Aprobado 

Artículo 29. Continuará la contaduría de ly ordenación de 
enentas; y la Regencia propondrá laz planta Y reglamento cor 
vespondiente” conforme Á este decreto. Aprobado. 

Artículo 30. Pop ahora contirmará ly contaduría de la. taxa 
solo con los empleados absolutamente Precisos parael desempeño 
de sus funciones y pero el Gobierno, oyendo 4 los tesoreros Se- 
nerales, 4 los contadores de valores Y Aistribucion, y Ála conta. 
duría mayor > Propondrá 4 las Córtes 51 planta Y reglamento, 
Si estimare CONVERI Nte que subsista en lo SUCESIVO, Y sino eg- 
pondrá con la Posible brevedad las Tazones que tenga Para que 
N Se suvrima. Aprobado. 


t2 


' £rtículo 31. Los Lesoreros senerales Y los contadores de ya. 


IA Dres y Ustribucion Obsertarán ademas todos los decretos, óp= 
mo denes É Instrucciones que esten en ViJor en quanto no sean contr a- 

rias Á lo dispuesto en el Presente decreto, Y los expresados Sefes 
Uidarás de formar una instruccion Seneral en que se compre- 


heaudan con la debida separacion todas las Facultades > y el modo 


* 
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de desempeñarlas , La qual por conducto del Gobierno, y com $4 
imforme y 50 pasará á las Córtes para que exáminen suconformá- 
dad con las disposiciones generales; y acuerden su aprobacion. 


El Sr. Martinez Tejada hizo 4 este artículo la siguiente 
adicion: Y las plantas de sus respectivas oficinas que por con 
A 


ducto del Gobierno Y con su informe se pasarán á las Córtes 


ara su exámen Y aprobacion. 

Aprobada la idea de esta adicion , como igualmente la de otra 
pequeña variacion que¡á dicho artículo propuso el Sr. Gongora, 
ge mandó pasar todo 4 la comision, para que conforme 4 ellas A£- 
reglara el expresado artículo, cuya idea tamb ¡en se aprobó. 


duo 


Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 28 DE JUNIO DE 1313- 


A ——_—— 


Se aprobó La minuta de decreto que presentó la secretaría, rela- 
tiva 4 lo que en la sesion de 26 del corriente (véase) se resolvió 
«con respecto al doctor D. José Elores- : 

A propuesta de la misma secretaría se mandaron circular come 
resoluciones generales las declaraciones hechas acerca de las elec— 
ciones de diputados por Puerto=-Rico (véA50 la sesion de 23 de 
corriente). ' 

A la comision Ultramarina pasó un oficio del secretario de la 
Gobernacion de Ultramar con una memoria de instituto que en 11 
de enero leyó. el secretario del consulado de, V.erscruz » en la 
qual manifestaba que con la agregación de las provincias de ultra- 
mar, ni la nacion habia adquirido las ventajas que debia prome- 
terse, ni aquellas el fomento de que son suscep!ibles. 

A la Regencia se mandó pasar una exposicion documentada 
del ayuntamiento constitucional de Villanueva de la Serena en 
Extremadura, el. qual se quejaba de la exorbitancia de los pedidos 
hechos por el intendente del quarto exército. 

A las comisiones reunidas pasó una representacion en que los 
subalternos de la antigua chancillería de Granada se quejaban de 
que se habia infringido el decreto de 14 de noviembre , mandando 
el Gobierno que su rehab'litacion se verificase sin perjuicio de los 
subalternos queen el dia se hallaban sirviendo , Y Que dicha rehar 
bilitacion se limitase; 4 los sugétos que señalase la audiencia, 

Las mismas comisiones reunidas presentaron su dictámen sobre 
la rehabilitacion de D. Fernando de la Serna, director que fue de 
correos de Madtid, y de D. Pedro Ibañez, oficial mayor de la 
contaduria del mismo est blecimiento. Las comisiones, despues de 
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dar euenta de todo el expediente, opinaban que estos dos indivi- 
duos debian ser rehabilitados para que la Regencia pudiese em- 
plearlos conforme á sus méritos y circunstancias. A propuesta 
del Sr. Antillon quedaron el dictámen y los documentos 4 dispo- 
sicion de los señores diputados que quisiesen enterarse de ellos 
para el día de la discusion. 

Se aprobó el dictámen de la comision de Hacienda, la qual á 
eonseqiiencia de la representacion del cuerpo de párrocos de An- 
dújar, de que se dió cuenta en la sesion de 16 del corriente (véase), 
opinaba que como ni el cumplimiento de la determinacion de Ía 
comision gubernativa de 19 de febrero de 1808, ni la declaracion 
del derecho que en su conseqiiencia reclamaban los suplicantes 
pertenecian al Poder legislativo , se devolvieron á los interesados 
los documentos que presentaron para que usasen de su derecho 
donde correspondiere. 

Por oficio del secretario de la Gobernacion de la Península las 
Córtes quedaron enteradas de haber el Gobierno resuelto, conforme 
á los decretos de las Córtes, varias dudas que por medio de la 
Junta Preparatoria de Extremadura propusieron algunos electores 
parroquiales de Villanueva de la Serena. 

Conformándose las Córtes con el dictámen de la comision 
"encargada de vigilar sobre la observancia de los decretos, mandaron 
pasar á la Regencia, para que en uso de sus facultades dispusiese 
lo que estimase justo, la queja que dió la junta superior de Molina 
contra el juez de primera instancia D. Gregorio Laredo (véase la 
sesion de 15 de febrero último ). 

En virtud del dictámen de la comision de Poderes se aprobaron 
los de D. Francisco Antonio Sirera, quien como uno de los sy- 
plentes por la provincia de Valencia “se mandó viniese á ocupar 
la vacante del difunto Sr. Samper. 


bacion de V. M. un plan de milicia urbana compuesto de seis 
capítulos, formado por el mariscal de campo D. Luis Wimpfen, 
«on el objeto de atender 4 la seguridad interior del estado sin dis- 
traer la fuerza armada permanente: el primer parte de las bases 
de estar la milicia urbana á las órdenes del comandante militar; de 
emplear en ella el quince por ciento de todos los hombres hábiles 
de veinte 4 sesenta años de todas clases; cada pueblo indepen= 
diente en su milicia de los otros; el que tenga mas de seis com- 
pañías dos batallones separados, el de quatro uno, y los demas en 
compañías ó esquadras. Los oficiales se nombran por primera vez 
por el gefe militar, y despues por los ayuntamientos, los que han 
de reemplazar la tropa, y ser responsables de todo. 

» Por el capítulo 11 se establece el servicio para recoger deser- 
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tores y malhechores, conducir cuerdas y guardia de principd em 
los pueblos de quinientos ód mas vecinos, pidiendo auxilios á la mi- 
licia de los inmediatos quando les falte fuerza para las operaciones 
exteriores: el ayuntamiento los pide, el gefe militar los concede, Y 
se procurará que fuera del pueblo no estén empleados mas que 
un dia. 

» El capítulo 3. % expresa que el alistamiento y las relaciones de 
él estan al cargo del ayuntamiento; y hecho esto el comandante 
militar intervendrá en el órden interior de la milicia. El ayunta= 
miento pedirá la fuerza, y MO podrá negarla el comandante, aunque 
sí representar al gefe militar del distrito, sobre haber sido bien ó 
mal pedida. Nadie de la milicia puede ausentarse por mas de qua- 
tro dias sin pase de Su gefe y conocimiento del ayuntamiento, 2 
yquien avisará el comandante si tiene que salir. Cuidarán que en SU 

distrito no haya personas desconocidas. El miliciano que sea emplea- 
do fuera del pueblo por mas de un dia tendrá racion de pan y 
etapa. 
» El capítulo 4-9 dice que mientras el Gobierno nO puede atender 
al armamento, será cargo del ayuntamiento que lo recogerá del pue- 
blo cen ciertas formalidades dirigidas 4 la seguridad y equidad en 
los dueños de las armas; fuera de los delitos graves y de insubor= 
dinacion se castigarán las faltas con penas pecuniarias impuestas por 
el comandante militar 3 se depositarán en el ayuntamiento ¿ enel 
euerpo si fuese batallon, y en ambos casos para la composicion de 
armas. El ayuntamiento entrega las armas y solicita las municiones 
del comandante militar, respondiendo el urbano de su consumo jus 
to, y habrá un deposito (en el ayuntamiento) de municiones y pie= 
dras de chispa. 

» Por él 5. 9 se señalan las divisas de oficiales y sargentos Con al- 
guna diferencia de las del exército, y los capitanes generales darán 
sus disposiciones sobre el uniforme de los milicianos , que ninguno 
podrá variar. E 

» Por el capítulo 6.2 el gobernador ó el comandante militar del 
distrito es el gefe nmediato de la milicia, por quien debe esta diri- 
gir sus solicitudes pasando por su conducto al capitan general las 
que fueren de importancia. El comandante militar auxiliara en UN 
todo al ayuntamiento, y luego que este le avise de que está esta= 


blecida la milicia pasará 4 revistarla. La Regencia recomendó este 
plan, creyéndolo útil, Ínterin se servia V. M. arreglar el sistema de 
constitucion militar, y pedía su soberana aprobacion para ponerlo 
en planta. 

» En 22 de setiembre mandó V « M, que pasas 4 la comision 
de Constitucion, la que presentando su pareceren 30 del mismo, hi- 
zo varias reflexiones marcando los capitulos y artículos no confor 


mes con la constitucion política, como s0M: primera, que esta habla 
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hal - dra a, Y | 
de milicia hacional, pero no de urbanas, aunque despues de estebleZ 
cidas aquellas se dé 4 algunos cuerpos otro modo por decretos par- 
ticulares. Segunda, que por el proyecto se arman casi todos los ve- 
elos útiles y robustos de la hacion, para que el Gobierno use de ellos 
como crea conveniente, lo que no se compone bien con la libertad 
de la nacion. Tercera: que son innumerables los comandantes de 
distrito que se crean pudiendo bastar un gefe en cada provincia. 
Quarta, que los ordenados ¿a sacrís deben Exceptuarse yá mas de los 
sacerdotes. Quinta, que al secretario de ayuntemiento no se le dé 
el nombre de escribano. Y sexta: que los ma:hechores Y vagos o 
deben estar á disposicion del gefe militar, sino de los Jueces, para 
Juzgarlos $ destinarlos, ó del gubierno político de la provincia , se- 
gun corresponda; y haciéndose cargo de que el reglamento conte= 
nia ideas muy útiles, y de la necesidad de una fuerza ormada que; 
hiciese el servicio interior 4 beneficio de la quietud general; que 
reemplace los exércitos, y con el objeto tambien de tener cuerpos 
de milicias que fuesen como reserva de ellos; opinó que parase el 
proyecto á la comision de Guerra, autorizándola para conferenciar 
£ob su autor, y que, oyendo al Gobierno, presentase al Congreso 
$u dicrámen, y V. M ¿e sirvió aprobarlo así en 5 de octubre: en 
9 del mismo mandó tambien pasar á la comision las dos proposi- 
clones hechas por el señor diputado D. José Alonso Lopez, re- 
ducidas Á que se formase una fuerza respetable Popular, erigida pro- 
porcionalmente en cada provincia por la conveniencia y precision 
de dar á la independencia nacional un carácter de firmeza; y á que 
teniendo la provincia de Galicia un reglamento hecho para la orga- 
nización y disciplina de estas fuerzas sedentarias, sirviese como mo= 
delo para prescribir 4 las populares de cada provincia lo que con= 
viniese segun la localidad € índole de sus moradores. En estas pro- 
posiciones se presenta un estado de los defensores sedentarios que 
puede tener cada provincia, cuya suma ascienda 4 un millon ocho 
cientos quarenta y seis mil, 

» Pendiente en la comision de Guerra uno y otro expediente, se 
dirigió 4 V. M. en 31 de marzo último una instancia del ayunta— 
miento constitucional del Puerto de Santa María, acompañando y 
apoyando un plan para formar en aquella ciudad dos compañías 
de la milicia nacional, cada una de cien hombres, con el objeto 
de empezar á realizar la que se indica en la constitucion política, 
y de que tenga aquella ciudad una fuerza con que atender Áá su 
tranquilidad, estando 4 disposicion del ayuntamiento y alcaldes 
constitucionales: por este plan pertenece solo a] Gobierno armar 
esta milicia, y sencionar con documento el nombramiento que ella 
misma hace de seis oficiales, tres por cada compañía, un sargento 
IRayor y un ayudante, nombrados los primeros por la misina tropa: 
y los segundos por los dichos seis oficiales; el ayuntamiento reco= 
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como muy útil, y W. M. se sirvió pasarlo 
diese su dictámen, 
se daba un plan general 4 la mi- 
a ciudad arreglar interinamente la suya A 
“unta Central de 22 de noviembre de 808, dan- 
eS 


mienda este proyecto, 
en 6 de abril 4 la comision de Guerra para que 
el que se reduxo á que ínterin 
licia nacional, podria est 


la órden de la jun 
do las gracias al ayuntamiento por su zelo; y V. M. mandó 


en 25 de mayo que volviese el expediente 4 la comision, pasa 


que despachando el que propuso la Regencia, relativo á la mi- 
licia urbana interina, diese su dictámen sobre todo 4 la mayor 


brevedad. 
» La comision ha visto y exáminado muy detenidamente todos 
ando las observaciones que hace la 


estos documentos, Y consider 
untos en, quese rozan COn 


de Constitucion ; relativamente á los Pp 
ella; teniendo presente que esta milicia dificultosisimamente podrá 
llegar al grado de que pueda mirarse como reserva de ningun exér- 


eito; que no se hallan bien deslindados los límites precisos que 
debe haber entre los gefes políticos y militares; que es indispen- 
sable que unos y otros tengan Sus respectivas facultades , sin que 
se choquen ni destruyan; que no se trate de instruccion, sin cuyo 
requisito dexa de ser milicia; que probablemente no €S aun llega- 
do el tiempo para marcar los expresados límites, separando la 
enseñanza y subordinación militar del uso político que puede ha- 
cerse de esta fuerza sedentaria; que hay una comision formando 
el plan de constitucion militar , en el qual debe entrar el de la mi- 
licia nacional , enlazado con el de la permanente, baxo los princi- 
pios establecidos en la constitucion política; que no son conve- 
nientes las disposiciones parciales en esta materia, sino es que to- 
dos los pueblos de la monarquía tengan cierta uniformidad en ela 
para su mejor uso y utilidad del estado; y considerando tambien 
los paternales deseos de V. M. de dar quanto antes sea posible 
este auxilio á los pueblos que lo solicitan para consolidar el Órden, 
recoger desertores, Y perseguir 4 los malhechores5 hecha cargo 
de todas las dificultades que presenta el expediente de que acaba 
de dar parte 4 V. M., es de opinion: que se digne V. M. auto» 
rizar 4 su comision de Guerra, para que con presencia de los re- 


glamentos que ha tenido la milicia, urbana, y. el. que ha remitido 
la Regencia, forme y presente 4 V.M. uno interino, acomodado 
aricias; 4 no ser que EN beneficio de la 

ntral para la mi- 


en lo posible 4 las circunst 
brevedad prefiera V. M. el que bizo la junta Ce 
licia honrada, con las aclaraciones Y reformas convenientes. Y - M. 
resolverá lo mas acertado. Cádiz 11 de junio de ES 

Despues de alguna discusion se aprobó. la parte de este dictá- 
men, relativa 4 que para este establecimiento Se prefiriese el re= 
glamento que hizo la junta Central para la milicia honrada , con 
las aclaraciones y reformas convenientes. En seguida , 4 propussta 
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del Sh. conde: de Toreno, se autorizó Á la comision de Guerra 
Para que obrando: de acuerda con la de Constitucion militar, y 
teniendo presente el expresado reglamento, Presentase el que 
hubiese de regir para las milicias nacionales. 

En conseqiiencia del dictámen de la comision de Hacienda so- 
bre la representacion del procurador síndico de Alicante (véase la 
sesion de 9 del corriente), se mandó pasar dicha representacion 
átila Regencia, para que dispusiere inmediatamente que cesase el 
aumento de derechos del papel sellado, contra que representó el 
referido síndico , reduciéndolos á lo que expresan sus referidos se= 
llos, pues solo á las Córtes pertenecia imponer derechos y contri 

Uciones. 

En virtud del dictámen de la comision de Justicia se accedió á 
la solicitud del conde de Lomas, concediéndole facultad para ena= 
genar ciertas fincas vinculadas (véase la sesion de 15 del ac 
tual). 

A informe de la Regencia se remitió , conforme al dictámen de 
la comision de Justicia, una solicitud del capitan de navío retira= 
do D. Domineo de Ponte y Mesa, el qual pedia se declarase que 
el litigio que seguía con su sobrino D. Cristóbal de Ponte sobre el 
título de marques de la Quintaroxa habia lugar á súplica , 8zc. 

Conformándose las Córtes con el dictámen de las comisiones 
de Hacienda y_Ultramarina reunidas aprobaron, con arreglo al 
parecer de la Regencia, la creacion interina del tribunal provisio= 
nal del Consulado, verilicada en Montevideo por el general Vi- 


. 


godet (véase la sesión de 13 de noviembre de 1812), acordando que 
por lo que toca á la intendencia se pidiese informe al capitan ge- 
neral de aquellas provincias, con a objeto de evitar una resolu= 
cion, que en lugar de ser útil podria serle gravosa; ademas de cho= 
car con el espíritu de la constitucion, que solo concede un inten- 
dente en cada Provincia, 

A conseqiiencia de lo acordado en la- sesion de 29 de mayo 
(véase) presentó la comision de Hacienda un proyecto de decre= 
to sobre la aplicacion del seis por ciento, que de los diez y siete 
impuestes sobre los propios de las provincias estaba acordado se 
hiciese 4 los fondos de las mismas, como tambien el producto de 
los que se hallasen cargados sobre el grano y dinero de los pósitos 
públicos. 

Entre las varias reflexiones á que dió motivo este decreto, y las 
Indicaciones que sobre él hicieron los Sres. Villanueva, Martinez Te 
Jada y García Herreros se aprobó la siguiente proposicion ó adi= 
cion del Sr. Calatrava: Que se supriman Y queden 4 favor de 
los pueblos las dotaciones con que hasta ahora contribuian los 
Propios á los Vamados diputados y agentes de las respectivas 
Provincias en la corte. Con respecto 4 los demas se remitió la 
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eonclusion de este asunto 4 mañana, á fin de'que los referidos se- 
ñores diputados traxesen sus proposiciones ó adiciones relativas 
4 las indicaciones que habian hecho. 

Se leyó el siguiente dictámen de la:comision de Constitucion: 

» La comision de Constitucion ha exáminado con la debida aten= 
cion las actas de la junta Preparatoria de la provincia de Galíi- 
cia, formada para facilitar las elecciones de diputados de las próxi- 
mas Córtes; yo aunque observa que se ha ¡establecido conforme 
á lo prevenido en la instrucccion de 23 de 'mayo, nota sin em- 
bargo que para llenar el lugar correspondiente al eclesiástico Mas 
condecorado, Se nombró al dean de la Santa Iglesia de Santiago, 
debiendo ser el gobernador y provisor de la diócesis, con ares 
glo al artículo 5 de la citada instruccion, como lo expuso el mis- 
mo dean. Tambien ha observado que sin embargo de que pot los 
artículos 32-y 33 de la Constitucion y del capítulo 9 de la men= 
cionada instruccion, la provincia subalterna de la Coruña ha de- 
bido agregarse 4 la de Betanzos, por No tener mas de quarenta 
y dos mil quinientas novena y siéte almas de poblacion, la jun 
ta Preparatoria dispuso que dos electores de dos partidos de Be- 
tanzos asistiesen cOmO vocales á la junta electoral de la Coruña; 
sin perjuicio de que otros dos de los mismos partidos asistiesen con 
igual representacion 4 la de Betanzos; de lo qual resulta que no 


solo no se ha hecho la agregacion mandada por las Córtes, sino" 


que se ha verificado que los dos referidos partidos tengan doble re- 
presentacion en las elecciones, Una en la Coruña y otra en Betanzos. 
» Por todo lo qual la comision opina que el defecto del eclesiás- 
tico no debe viciar las operaciones de la junta, ya porque ha po= 
dido suscitarse alguna duda por lo que se dice en el capítulo se- 
gundo de la instruccion , como porque esta variacion no influye 
esencialmente en las elecciones; y que por conseqiiencia merecen 
la aprobacion de las Córtes las disposiciones tomadas por la jun- 
ta Preparatoria con respecto 4 las cinco provincias de Santiago, Tuy, 
Orense, Mondoñedo y Lugo. i 
» Mas por lo que toca 4 las de la Coruña y Betanzos podria 
mandarse que se unan las dos segun está prevenido, para que eli- 
jan los diputados que se les han repartido; debiéndose advertir, 
que los electores de Betanzos han de elegir solos el diputado su= 
plente que pertenece 4 su provincia como de mayor poblacion; 
los de cada una de las dos citadas deberán elegir al día siguien 
te el diputado respectivo para la diputación provincial. ] 
» La junta Preparatoria expone que ha tenido razones políticas 
que no manifiesta, para no reunir, ó agregar la provincia de la 
Coruña 4 la de Betanzos. La comision cree que €s facil descubrir 
qual haya podido ser esta razon, Y se persuade que acaso nO sea 
otra que la de parecer menos regular que la provincia de la Co- 
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ruña, que es la capital, se agregase á otra alguna. Si así fuere, 
las Córtes dieren 4 esta razon todo el valor que acaso ha creido 
deber darle la junta Preparatoria, podrán resolver lo que estimen 
Mas conveniente. Cádiz 27 de mayo de 1813=Evaristo Perez de 
Castro, diputado secretario de la” comision. 

» Leido este dictámen > EXpuso el Sr. Bahamonde que una par- 
te de las elecciones Parroquiales se habian hecho contra lo preye- 
nido antes que los pueblos jurasen la Constitucion, y en dia fe= 
riado, trastornando de este modo el órden para que pudiesen rea 
lizarse mejor las miras de los que tenian interes en que las elec— 
ciones saliesen á sy 8st0; en conseqiiencia de estas Y otras refle— 
xíones de esta naturaleza hizo y se aprobó la siguiente proposicion: 

Que vuelva este expediente á la comision de Constitucion pa 
Ya que enterada de los testimonios de publicacion Jura de la 
constitucion de algunas jurisdicciones Y Pueblos de las siego pro- 
vincias de Galicia, que exfsten en el archivo de Córtes, ña3gx 
cotejo de sus fechas con la de la instalacion dz la junta Pro. 
Paratoria en Santiazo; con las Fechas de las órdenes dadas por 

| esta E independientemento por el exgefe político Marques de Carga 
Po-sasrado para las elecciones de parroquia (celebradas en dia 
de trabajo) de Partido y de Provincia, y á la Posible brevedad 
dé su dictánen sobre la validez ó nulidad de las Aisposiciones 
de la junta Preparatoria » Expontendo lo que deba exccutarse en 
el último caso Por haberse procedido á las elecciones antes de pu- 
blicarse y jurarse Por todos los pusblos la constitucion contra 
lo Prevenido por la MIUÍSIMA. 

| Continuó la discusion sobre el proyecto de ley para la tesore= 

TIRA xÍa general, comenzando por el artículo 1 del capítulo 11 que decia: 


CAPITULO SEGUNDO. 


a 


De las LeSOrerízs contadurías de rovincia, y de las de exército. 
De y 


Artículo 1. En cada provincia habrá una tesorería de Hz- 

cienda, en [7 que entrarán todos los fondos que en su distrito 

l Perterezcan Á la nacion por qualquier Tespectos y dos tesoreros, 

que alternarán anualmente en el exercicio de sy empleo; debien- 

do comenzar el ajo en 1.2 de julio, Y concluir en 30 de Junio. 

Despues de una larga discusion, oponiéndose varios señores di- 

bl ee 4 que en cada provincia hubiese dos tesoreros, se apro- 

ó la primera parte de este artículo por. ser conforme á: la cons- 

' Utucion, y fué desaprobada la segunda; á saber: desde las palabras 

UN Y dos tesoreros hasta las de su empleo inclusive, aprobándose le 
v0.1 demas. 

Los artículos 2 Y 3 estaban concebidos en estos términos: , 

6 


1 








Núm. 24- ( 369 ) 
brará el Gobierno 4 pro- 


exerci 
. 7 A 
nidas en las órdenes Y 


bien el Gobierno á propuesta de los contac 
leres y distribucion. 


0 


Artículo 2 Estos tesoreros los nom 
mesta de los dos tesoreros generales, y para que entren en € 
cio de su destino, se observarán las formalidades preve= 
reglamentos que gobiernen. 
que lo nombrará tam- 


_Encada provincia habrá un contador 7 
ores generales de va- 


e unas ligeras observaciones quedaron supri= 


midos estos dos artículos; y habiéndose acordado que la comision, 


atendida esta supresión, propusiese lo que estimase conveniente pa- 
ra la uniformidad de los demas artículos de este proyecto de ley» 


se levantó la sesion. 3 


A “conseqiiencia d 


SESION DEL DIA 29 DE JUNIO DE 1813. 


A — 


Las Córtes oyeron con particular agrado, y mandaron insertar 


en este diario las siguientes representaciones: 
Señor, la real academia española, congratulándose con todos los 

. buenos patricios que desean con ardor y discrecion la prosperidad 
de esta monarquía, no puede ménos dé dará V. M. el parabien 
Y gracias por la extincion del cuerpo antisocial, que con el. nom- 
se de tribunal de la fe ó de la Inquisicion, y el especioso título 
de Santo, no ha servido de otra cosa por espacio de alguros siglos 
que de un obstáculo insuperable 4 la perfeccion del entendimien= 
to por medio del racional cultivo de las ciencias, de embarazo 4 
la pronta y recta administracion de justicia, de instrumento po= 
deroso. y seguro por su clandestinidad á los corazones vengativos, 
de firmísimo apoyo al despotismo eclesiástico y civil, y de opro= 
bio , no solo á la sacrosanta religion que profesamos » sino tambien 
4 la misma humanidad. 
» Dios guarde á V. M. muchos años , y conserve en 9D mayor 
arandeza para felicidad y esplendor de la nacion. Madrid 21 de 
junio de 1813 =Señor=Á. L. P. de V. M. Ramon Cabrera , pre- 
sidente.= Juan Crisóstomo Ramirez Alamanzon.=Casimiro Florez 
Canseco.=F rancisco Martinez Marina. =F rancisco Antonio Gonza= 


lez.=Eugenio de la Peña, secretario interino.* 
Señor, hijos de la ley desde el memorable dia 19 de marzo 
de 1812, los españoles debemos 4 V. M. nuestra libertad, nues= 


tra gloria y nuestra felicidad. 
M., derribadas desde 1808 


,,¡Antes de la instalacion de 
todas las instituciones antiguas , ofrecia la España la imágen de un 
verdadero caos, y la nave del estado iba 4 perecer si el genio 
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de” los augustos representantes de. la "nacion no La habiesen afran— 
eado del seno mismo de su ruina As. VYoM. pues debemos la 
reorganización de nuéstro sistema social, y la existencia de nues- 
tra sociedad política. pS 

“,»Dígnese V. M, recibir la ingénna y sincera expresion de la 
respetuosa gratitud que 4 V. M. tributan los ciento veinte y seis 
ciudadanos de todas clases y condiciones que: subscriben la si 
guiente dedicatorias: 


Á su masestad los dignos representantes ¡de la heroica nacion 
española reunidos en Córtes generales y extraordinarias. 


» Admirados Y agradecidos tributan los ciudadanos que res- 
Petuosamente se subscriben las mas expresivas y afectuosas gral 
clas por “haber regenerado la nacion, «asegurado su independen— 
cla, proclamado la libertad del ciudadano, encadenado el desa 
Potismo, destruido el tenebroso tribunal de la J. nquisicion, y res- 
tablecido , sobra las ruinas del Fanatismo , la religion santa Y 
Pura de nuestros mayores. Mahon to de mayo de:1813.=Señor = 
Juan Pola de Medina, editor del Telégrafo menorquin.=Pedro 
Antonio Serra, subteniente de urbanos de Palma.=Manuel Ro- 
driguez de Villalpando, cirujámo mayor del hospital militar.=. 
Manuel Rodrisuez y Marsal, practicante de cirugía del mismo 
hospital. —Bartolomé Sintes, hacendado.=Juan Fiol, hacendado.= 
Rafael Hernandez , Procurador síndico del ayuntamiento consti 
tucional de Mahon.=Martin Morro, sastre.=José Pons, del co- 
mercio.=Pedro Macía, escultor.—Esteban Viñals, capitan y piz 
loto.=Antonio de Amar, ¿interventor de caminos. = José Angles.= 
Esteban Badia, del comercio.=Pedro Ferrer, boticario.=Bernar- 
do Mayoral, comerciante.=Tomas Valls , Suarda almacen de ay- 
tillería.= Juan Lopez Maestre, oficial de contaduría. = Joaquin 
Pons y Cardona , alcalde constitucional de Mahon.=)Juan Chie- 
sa, pintor.—José Chiesa, pintor.=)]. Moreu, del comercio. =Dr. 
D. Guillermo Pons, abogado. = Agustin Galens, del comercio. = 
Antonio oncada, oficial segundo de la administracion general 
ee rentas.=Francisco Romagosa, ayudante mayor de artillería. — 
José Netto y Pons.=Andres Escudero, del comercio.=Antonio Sal- 
cedo, del comercio..=Pedro Llisart, comisario de barrio=Dr. Ge- 
rónimo Andreu, abogado y alcalde constitucional de Mahon. 

cque Gaona, regidor.=Antonio Borrás, regidor.=Miguel Riy- 
devets y Moll.=Gregorio Femenías, del comercio. =Francisco Fez 
menías.—Bartolomé Coranty y Triay, hacendado.=Juan Garro= 
la, enfermero mayor del hospital militar.=—Bartolomé Mercadal, 
Practicante de farmacia de dicho hos pital.=Yomas de Burgos, con= 


tralor del hospital militar =1defonso Lopez, comisario de en- 
4 > 








uerto de Mahox. 
J. Intentas , comerciante.=Simon de Llanes, administrador de 
correos =José Soler, comandante: de matriculas. =Juan Hernan= 
dez.=Rafael de Grixalla, contador interventor de correos. =Juan 
Payeras, cabo segundo del segundo de Mallorca=)Juan Marti- 
nez, del convercio.=Antonio Bon, escribiente de la comandancia 
de matrículas =5S: Forbes, comerciante =V icente Sessé y Calvet, 
contador de marina de la provincia.=)Juan Messa, del comercio.= 
Juan de Cea Gago, contador de rentas.=). A. Ántig, oficial 
rimero de la administracion de rentas Antonio Mateos, ofi 
cial quarto ¿dem.=Pascual Gonzalez, vista de la nacional adua- 
ná de Mahon.= Juan Llambias, comerciante. = Antonio Berter, 
escribano del juzgado de primera instancia. =YF rancisco M. Guell, 
o asesor del patrimonio real:=José Soler y Nissen, oficial de con 
saduría. Francisco Gradoli, subteniente del segundo de Mallorca.= 
Francisco Vilar. =Pantaleon Cires, capitan del segundo de Ma- 
llorca.=Mamuel de Plaza, alguacil real.=Francisco Bou, conta- 
dor de navio.=Miguel Valls, escribiente del ministerio de Ha- 
cienda=)Juan Galens, del comercio. =V entura Gonzalez, subte- 
niente del segundo de Mallorca.=Antonio de Quesada, coman= 
dante del apostadero de Mahon. =Ramon Gallissá- y Amat, del 
comercio. =Rafael Ximenez, imenor.= Antonio Pinós, comercian- 
se.=Francisco Mir, guarda almacén de la aduana nacional = 
Pedro Antiq:=Eugenio de Obregon, capitan agregado Á este es= 
tado mayor.=Pedro Moncada, comisario de Guerra. =Mamiel Ko- 
viales, gobernador de Fornells. Ramon Marin, teniente corole 
retirado.=Antonio Gutierrez-de Tovar, comisario de guerra de 
les. =Fernando: Ruiz, comandante der arii- 
> cirujano del hospital de caridad.=D. Bus- 


E 
radas: del mismo=Jumn Ferrer, capitan del p 


los exércitos naciona 
llería.=Julian Ey mar, 


quet, del comercio. =Pedro Creus, intendente de exército y com 
sejero honorario de guerra=A. Valls, del comercio.=D*- Gabriel 
Enrich, abogado.=Buenaventura Martorell y «Alsina, del comer- 


cio=)Jacobo Oliva, secretario de lavcapisanía general de Ma- 
llorca.=Dr: Lorenzo Diyá, presbítero=Hsteban “Alcántara, botica- 
rio del hospital de caridad.=Manueb Alcántara) ' cirujano ode la 
provincia de marina.=YFr. ¡Antonio' Canet,  monge gerónimo= 
Erancisco Aledo, del comercio. =Dr, D.: Juan Fábregues > presbí- 
sero.=Dr. Benito Pons, presbítero =Yedro Amotros y Guardia, del 
comercio Francisco Morlá, capitan del comercio. =Eraneisco ; Hs- 
cudero, capitan mercante. = Marcos Vasallo y del. comercio 
Juan Benach.=Juan Tudury, hacendado.=Ramon Carbonell, sub- 
teniente de Ausona.=Antonio Mus, hacendado:=]José de lá Tor- 
re, del comercio.=Juan Mascaró y Federici=Ramon Carbonel!.= 
osé Prats, procurador y agente de negocios =Antonio Fages Ra- 
món Planella.=Antonio V inent, del comercio =José Galotre, del'60- 
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mercio Fr. Juan C. Moll, carmelita calzado.=J. A rbona, capi- 
tan.—J, Pronty, hacendado.=Podro Rodrizuez y Prats, 0 
de altura y profesor de nautica. = Ascencio Ripolles, contador 
honorario de fragata de la armada.=Pedro Amoris y Oleo.= 
Juan Medina, del comercio.=José Faquineto, contador de navío. = 
Miguel de Vigo, alferez de fragata =Miguel Ubler.=Matias An- 
tia, del comercio. =Francisco Soulan, comerciante.=José de Mena, 
cio de contaduría encargado interinamente. de ella,“ 
Leida la última: de las representaciones antecedentes, dixo 
El Sr. Antillon:-» Es tanto mas digna, Señor, del aprecio 
de V. M. esta exposicion de la ciudad de Mahon, quanto que 
acaso en ningun pueblo de la monarquía se ha jurado y publi- 
cado la constitución con tanta solemnidad y tantas ¡nuestras de 
placer, júbilo y alegría como en la capital de Menorca. De la ro-( 
lacion de las fiestas y funciones que entonces se hicieron, envió 
el ayuntamiento á las Córtes mas de trescientos exemplares; pe- 
ro ha ocurrido la desgracia de extraviarse, y de que V. M. no 
haya recibido este tributo de homenage y de- respeto. La isla de 
Menorca debió en efecto recibir las leyes constitucionales con par- 
ticular agrado, pues que á pesar de haber derribxdo Felipe V 
los fueros de Aragon en Aragon mismo , ella por un efecto de 
sus visicitudes políticas habia sabido conservar hasta el dia gran 
parte de nuestras antiguas libertades y el Gobierno municipal que 
desde los siglos medios formaba su constitucion. La ciudad de 
Mahon sobre todo se hizo respetar de la Inquisicion misma, de 
modo que la de Mallorca solo -precariamente extendia una som- 
bra de jurisdiccion hasta ella; y así sus casas no se: vieron alla- 
nadas, ni saqueadas sus librerías, ni perseguidos los hombres de 
bien, ni entronizado el fanatismo en los términos crueles y con- 
trarios al espíritu evangélico que afligió el resto de la monarquía. 
Yo que antes de ser diputado recibí el decreto de la abolicion 
de la Inquisicion, y !le:aniré/como «la: :obra mas grande de la sa- 
biduría de V. M.;5- yo que conozco por experiencia el carácter 
y virtudes de los habitantes de Menorca, no puedo menos de re- 
comendar «4: V . Mus: la verdad ¡de los sentimientos que ahora ex- 
presan los ciudadanos de Mahon, pueblo que es y ha sido siem- 
re dechado de dulzura , de tolerancia, de hospitalidad y de su- 
hola á las autoridades, á pesar de haber querido desfigu- 
rar y ¡abatir su opinion la maledicencia y el interes de algunas 
personas. Pido que en el diario de Córtes se exprese el testi- 
monio que doy 4 V. M. de la estimación que me merecen la 
eiudad de Mahon y sus habitantes, * > 
Pasó 4 la comision de Agricultura una exposicion de la jun- 
ta general de pastos del campo de Montiel, en la qual da cuen- 
da del orígen de su creasion en el año de 1785 de las freqiien- 
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tes tentativas hechas pot las villas de su demarcación para des- 
truirla, y finalmente de la reunion celebrada por las mismas pot 
medio de comisionados , COn el objeto de representar 4 las Cór— 
tes, acusándola de infractora de la constitucion; de los motivos 
en que se funda, fines que se proponen 8zc. Btc. cuya repre= 
sentacion, suplica la junta, la tenga presente el Congreso para 
el caso que llegue 4 él el recurso de dichas villas. 

A la de Poderes pasó una representacion documentada de Don 
Gaspar Gomez de Alia, electo diputado por la ciudad de To- 
ledo, en la qual expone que habiendo emprendido el viage con 
el fin de reunirse al Congreso, dió en él una caida con la qual 
se dislocó un brazo; cuyo accidente le obligó 4 restituirse 4 To- 
ledo: que aunque ha conseguido en parte su curacion , no pue— 


de sin embargo hacer uso del brazo para escribir; por cuya cir: 


cunstancia, y por la de su avanzada edad de 74 años, suplica 4 
las Córtes se dignen exónerarle del cargo de diputado, y man 
dar en conseqiiencia lo que fuere, de su soberano agrado. 

A la de Constitucion se mandó pasar una representacion del 
ayuntamiento! constitucional de Murcia, remitida y apoyada por 
el gefe político de aquella provincia, con la qual, haciendo pre- 
sente la multitud de asuntos á que tiene que atender, pide la 
aprobacion del nombramiento que ha hecho de un segundo se- 
cretario. para facilitar el despacho de ellos. 

A la de Justicia pasó una representacion documentada de Don 
Juan Donaire, vecino y labrador de la villa de Vilagarcía, con 
la qual se queja de infracciones de constitucion cometidas por 
el alcalde constitucional y el regidor del primer voto de dicha villa 
eontra su persona, 4 la qual ha tenido en rigurosa prision por espa- 
cio de cerca de quatro meses, despues de haberle allanado su:casa y em- 
bargándole sus bienes; y pide que se exiga la responsabilidad 4 
los infractores, y que se habilite al juez de primera instancia de 
Llerena para hacerle justicia. 

Tomó asiento en el Congreso, despues de haber prestado ell 
juramento prescrito, el Sr. D, Francisco Antonio Sirera, dipu- 
tado por la provincia de Valencia. 

Pasaron 4 la comision de Justicia los. expedientes promovidos 
por D. Henrique de Guzman Merino y D. Joaquin de Guzman, 
residentes en Zafra, y Pot D. José Maria Lopez de Carvajal, ve- 
eino de Santa María de Guadalupe de Algar, en solicitud de que 
se le conceda el correspondiente permiso para Cnugenar ciertas 
Aucas vinculadas, cuyos expedientes fueron remitidos por el se- 
eretario de Gracia y Justicia. 

Se dió cuenta de una consulta de la junta suprema de Cen- 
sura, con la que suplicaba se cirviesen las Córtes resolver si habia de 
proceder 4 la renovacion total de los individuos de las juntas de 
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Provincia existentes én el dia, á exemplo de lo que el Congre- 
so habia hecho respecto de la suprema, y en conseqiiencia pro= 
Poner para todas las plazas, así de propietarios como. de suplen- 
tes, haciendo asímismo nuevas propuestas en lugar de las que 
haya pendientes. Resolvieron las Córtes que la junta suprema de 
Censura procediese 4 hacer las propuestas para las juntas de Pro- 
vincia, arreglándose 4 lo dispuesto por aquellas para la eleccion 
de la suprema. 

La. comision Eclesiástica presentó el siguiente dictámen, que 
fue aprobado: | 

» Señor, en 16 de mayo proximo pasado la Regencia del 
reyno dirigió 4 V., M., por medio del secretario del Despacho 
de. Hacienda, 'una consulta de la comisaría general de Cruzada 
gracias subsidiarias , manifestando la necesidad de suprimir los des- « 
pachos y cédulas que se dirigian antiguamente 4 los MUY reve- 
rendos arzobispos, reverendos obispos, vireyes, presidentes y de- 
mas autoridades de Ultramar para la publicacion y predicacion de 
la Bula de la santa Cruzada en aquellos paises, con el objeto de 
evitar los excesivos gastos que se hacian en su impresion, y de 
acomodar las fórmulas antiguas al método que prescribe la Cons- 
titucion. el 

» Asímismo dirigió la tasa de la limosna con que deben con— 
tribuir los fieles de aquellas diócesis por los sumarios de todas cla- 
ses, de vivos, difuntos, lacticinios, composicion é indulto quadra- 
gesimal para la aprobacion der WaiMÍ 

»En julio del año anterior se hizo igual solicitud por él mis 
mo comisario general de Cruzada para la publicacion de la Bula 
en la Península; y en su virtud sé sirvió V. M. “dar el decre- 
to de 15 de setiembre de dicho año, que puede leerse enel to= 


mo 3.2 de ellos, folio 72. En esta virtud: 


s»»La comision opina que V. M. puede servirse aprobar la tasa 
de la limosna presentada por el comisario, y mandar se haga ex- 


«tensivo :Á Ultramar el citado decreto de 15 de setiembre último 


para la publicacion de la santa Bula en el siguiente bienio de 1814 


VAUTLSAS 


10 V. M. resolverá! loi que estime. Cádiz 27 de junio Bzc. «« 
Conformándose las Córtes con el parecer de lla Regencia del 


Fey. MO, apoyado por la comision de Justicia, aprobaron la escri- 


tura de emancipacion, sin perjuicio del servicio de militar, he- 
cha por D.. Francisco de Pradas y Doña Bernarda Luei, vecinos 
de Granada, á favor de sus hijos D. José María y D. Francis- 
co Bernardo. : 

Con :arreglo 4 la acordado :én la sesion de ayer, presentó la 


comision de Hacienda la minuta de decreto relativo 4 lo apro— 
bado en el artículo 3 y tercera parte del y (cap. 11) del pro- 


( 








provincias. Se suscitaron 
que estaba concebida dic 


yecto de instruccion para el Gobierno económico- polírico de las 


algunas dudas acerca de «los términos en 


ha minuta ; 


y despues de varias contes= 


taciones se mandó volver dicha minuta á la comision para Qué 
la extendiese en los términos que 
cusion, teniendo presente la proposicion que acerca de este asun— 
ca hizo en la sesion del dia anterior el Sr. Calatrava, y la si- 
guiente hecha en la de este dia por el Sr. Martinez Tejada, cu- 


ya idea se aprobó. 


se habian indicado en la dis- . 


El producto de los maravedises impuestos , Ja sobre el gra- 
mo, ya sobre el dinero, se unirá 


sitos. 


al fondo de los mismos pó- 


En seguida se puso 4 votacion, y se aprobó el párrafo pe- 


% núltimo de la exposision que 
para el Gobierno económico- 


precede al proyecto de instruccion 
político de las provincias, mandán- 


dose extender el decreto de que habla dicho párrafo; dice así : 
Conforme al sistema que sé establece en esta instruccion , 


opina la comision que debe supr 


imirse la contaduría general de 


Propios que extsiia en la «crte, puesto que po? el órden senta= 


do los negocios de esta 


especte h 


an de terminarse en las pro- 


wincias; pero juzga que la supresion de esta oficina deberáha- 
cerse por. un decreto separado. 
Cóntinuó la discusion del proyecto de ley sobre la tesorería 


general dc. 


El Sr. Calatrava formalizó la siguiente proposicion, que ha- 


bia indicado en la sesion 
Que las Córtes vuelo 


asegurar mejor los intereses del era 
sas, convendrá que en cada provincia sean dos los tesoreros 


de Hacienda. 


del dia anterior: 
an á tomar en consideracion si para 


rio com el corte anual de cuen- 


Explicó su autor los fundamentos que tenia para hacerla €n 


estos términos: 


El Sr. Calatrava: ,'Como autor de la proposicion diré algo 
acerca de sus fundamentos. De qu 
tesoreros que alternen, depende, en mi concepto, el que tengan 
la debida seguridad los caudales de la nacion, y que cada año se 
puedan cortar y finiquitar las cuent A 
si se aprobaba lo que proponía la comision habria que aumental 


no solo los tesoreros, sin 


sin duda influyó esto en e 


el temor de no gravar el 


me puesto á formar la cuenta de 


o una porc 


erario con 


e haya en cada provincia dos 


as. Ayer se dixo 4 V.M. que 


ion de caxeros y oficiales; y 


l ánimo de algunos señores diputados por 


tantos sueldos ; pero habiéndo- 


los empleos que en tal caso de= 


berian aumentarse , y del costo de sus dotaciones, hallo que la no- 


ticia de ayer fue bastante exá 


A 


gerada; y que aun estableciéndose 


en cada provincia dos tesoreros, pueden resultas ahorros por €l 
s 





e 


Ron 


(376) 


sistema de la comision. Por mas que se exámine el punto, no hay 
absolutamente mas empleados que aumentar sino veinte y nueve 
tesoreros , por ser otras tantas las provincias que hoy los tienen; 
sia incluir los que hay separadamente en Málaga, Cartagena, San- 
lucar y nuevas poblaciones de Andalucía. Tal vez deberán supri- 
mirse estas quatro tesorerías, ó alguna de ellas; pero no cuento con 
este ahorro, porque habrá que establecer otra lo menos en las pro- 
vincias V ascongadas que no han tenido ninguna. Como que no se 
aumentan las tesorerías, aunque se pongan dobles tesoreros, no 
aicanzo con qué razon se dixo que habría que aumentar muchos 
caxeros y oficiales. Ni uno mas se necesita: cada tesorería tiene 
hoy un oficial y un caxero de dot cion, y con los mismos sobra, 
pues ellos no han de alternar, aunque alternen los tesoreros. En 
este supuesto, los sueldos de los veinte y Mueve tesoreros de pro-. 
vincia que hoy existen dotados cinco de ellos 4 30.000 reales, diez 
á 26.000, uno 4 24.000, seis á 22.000, seis 4 18.000, y uno á 
12.000, importan cada año 686.000 reales. Si se ponen dobles te- 
soreros con la misma dotacion ; pero rebaxándoles seis mil reales el 
año de cesacion por el menos traba » «we tienen, todo el aumento 
importará 522.000 reales anuales. Veamos ahora si esta cantidad 
puede resarcirse con lo que se O otro lado. Las contadurías 
y tesorerías de exército que hay en Cataluña, Extremadura, Gali- 
cia, Sevilla, Valencia, Aragon, Mallorca, Castilla la Vieja, Cá- 
diz, Mahon y Ceuta, tomando un término medio entre las de Se- 
villa que, por ser de las principales, importan sus sueldos cosa de 
258.000 reales, y las de Extremadura 140.008 que como de las 
Bn2nores solo cuentan 140.000, y graduando unas son otras en 1 50,000 
reales cada una, porque' no “me: he, detenido. 4 Sumar los suel= 
dos de todas ellas, ocasionan un gasto de 1.650.000 reales por 
año, con lo que sobra para dotar á los nuevos tesoreros de provin- 
cia, y á las oficinas de exército que ha de haber en adelante. Las 
Tesorerías de exército, segun lo resuelto por V. M., deben ya re- 
ducirse 4 unas meras pagadurías, y las contadurías no serán mas 
que unas intervenciones. Once pagadores, pues, Y Otros tantos 
contadores interventores con el sueldo de 24.000 reales, y cada 
uno con tres oficiales dotados, los primeros á 10.000 reales, los se- 
gundos á 8.000, y los terceros á 6.000, que es mas de lo que ge- 
neralmente tienen hoy, costarán á la nacion 1.056.000 reales anua- 
les, cuya cantidad, unida 4 los 522.000 que importarán los suel- 
dos de los nuevos tesoreros de provincia, y deducidas ambas del 
costo actual de las oficinas de exército, quedan todavía 4 favo r 

el erario 22.000 reales ó mas, si se disminuye el número de las 
pagadurías. Creo que bastará esto para que se conozca que pue- 
de adoptarse la propuesta de la comision sin ningun gravámen de 
la hacienda nacional; pero aun quando resultase alguno ¿qué im- 
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paracion de lo que gana la misma hacienda con 
que sean dos los tesoreros ? El impedirse por este medio la mala 
versacion de caudales; el conseguir que cada año se corte la cuen- 
ta, y que el tesorero que cesa no entre otra vez en exercicio hasta 
haber obtenido el finiquito correspondientes el evitar así que yuel— 
van 4 resultar los escandalosos alcances que hasta ahora hemos vis- 
to en algunas tesorerías ¿no son ventajas de mucha mas conside- 
racion que qualquier aumento de sueldos ? Yo no sé como no aca= 
ba de desengañarnos la experiencia. Los tesoreros de exército han 
recibido sumas incomparablemente mayores que los de provincia; 
la distribucion es acaso mas complicada , no dan fianzas, y sin em- 
bargo en las resorerías de exército no ha habido sino rarísima vez 
los desfalcos ni las malas versaciones que han sido freqiientes en las 
otras. Las de exército han llevado corrientes sus cuentas ; MO así 
las tesorerías de provincia , de las quales serán muy pocas las que 
hayan obtenido el finiquito de las suyas- ¿Y en qué consiste esto? 


En que cada tesorero de exército, como que hay dos, corta su 


cuenta 4 fin de año, tiene QUE darla en el de cesacion , y M0 yuel- 


ve á entrar en exercicio hasta que se la aprueban. Si quiere abu— 
sar de su empleo, no puede hacerlo mas que por un año, y al 
fin de este, ó tiene que reponer el alcance Ó €s descubierto sin re 
Al contrario los tesdtonos de provincia, aunque se les obli- 
gue 4 dar cuentas cada año, y 4 obtener el finiquito dentro de 
cierto término, pueden estar malversando los fondos todo el tiem- 
po que quieran: cubrirán el alcances de un año con las entradas 

siempre estan en exercicio, y al cabo re- 


del siguiente , como que 
sulta lo que tantas veces se ha experimentado, esto es, que mue- 
re el tesorero; hay mil dificultades para ajustarle la cuenta, y Se 


encuentra una falta que No $0 puede cubrir ni con todos sus bie- 
nes, ni con los de sus infelices fiadores. Yo creo que V-. M. de- 
be precaver, para en lo sucesivo, unos males de tanta gravedad, 
aunque sea á «costa de algun «aumento de sueldos: no me parece 
buena economía la que po! evitar el gasto de dos ocasiona la pér- 
dida de veinte. Por lo mismo me he atrevido á hacer esa proposi- 
cion, y espero que Y- M. se servirá tomar otra vez en conside- 
racion este importantísimo punto; pues aunque ayer resolwiese que 
no haya mas que un tesorero en cada provincia, creo que el Con- 
greso no debe desdeñarse de reformar sus resoluciones; si con me- 
r conocimiento de causa, advierte que se interesa en ello la utili- 
dad del estado. « 
No fue admitida 4 discusior » 
El Sr. obispo de Mallorca presentó las adiciones siguientes: 
Primera. Que en el artículo 9.2 del capítulo 1.2 despues 
de contadores generales, se pon54 nombrados por las Córtes 
Segunda.  Que.al fin del artáculo 24 del mismo capítulo se pon 
8 


TOMQ XX 3 4 


portaria en com 


” 











(378) 
£25 y el mísmo Gobierno señalará Ja preferencia que se las deba 
dar en el pago. 

Admitidas 4 discusion estas adiciones, se declaró no haber lu- 
gar á votar acerca de la primera, por haber manifestado algunos 
señores diputados que aquella disposicion no era contorme á lo 
que -prescribe la constitucion , la qual da facultades. a] Rey. para 
proveer todos los empleos civiles y militares; y que por otra par- 
te no subsanaria los males que con ella se pretendian evitar, pues- 
to que el deseo que tendrian ó podrían tener dichos contadores de 
ascender á mayores destinos, Ó de que fueran decentemente co- 
locados sus hijos, amigos , parientes éc., siempre les haria mas 
Óó menos dependientes del Gobierno, mas ó menos sujetos á- su 
poderoso Influxo. La segunda adicion fue considerada superfina 
por algunos señores, una vez que en dicho artículo 24 se pres- 
cribia que el tesorero general pasase al Gobierno, al fin de cada 
mes, la lista de las órdenes cuyos pagos Ó entregas no se hubieran 
realizado. En vista de esto la retiró su autor. 

No se-admitió 4 discusion la siguiente proposicion del Sp. Va= 
dlejo: v 
» Que la comision Proponga Ve Milos comotimientos w dez 
mas circunstancias que deba reunir los sugetos que aspiren 4 
los empleos de tesoreros de provincia. i 

Artículo 4.2 » Los contadores de provincia intervendrán el 
ingreso y distribucion de todos los caudales que entren: y salgan 
de las respectivas tesorerías de Provincia; y formarán estados 
de los productos de las rentas con distribucion de ramos y de 
pueblos, y del líquido que resulte. 

El Sr. Góngora propuso que despues de la palabra pueblos se 
añadiera: gastos de administración; con cuya adicion quedó apro- 
bado dicho artículo 

Artículos.0 » Para la Formacion de los estados de productos, 
los contadores de partido remitirán al de Provincia noticias pun- 
suales de los rendimientos que hayan las rentas en SUS Tes= 
pectivos distritos, al Jin de cada mes ) siempre que se las pida; 
y lo mismo harán los ayuntamientos de los pueblos que esten 
encabezados ó encargados de la recaudación. de las contribu= 
eiones por lo respectivo 4 los ramos que les correspondan; sin 
perjuicio de que. los administradores de partido pasen en la 
misma época al que lo sea general de la provincia las razones 
que resulten intervenidas por el respectivo contador. 

Se aprobó este artículo con la siguiente modificacion : rendi- 
mientos de" las rentas bc. substitu y éndose la proposicion de á 
las palabras que hayan las. 


Y 


Artículo O Ll Parada entrada en tesorería de los productos 


que resulten tonto en los eJntamientos, como en las adminis 


4. 
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sruciones, el contador pasará 2 quella un 
que asciendan; ) verificada la entrega, 
ANA A Ls 7 
carta de pago, la que se pasará 4 la contaduría para qué hechos, 
dos asientos se intervenga por el contador; sin cuyo requisito será 
de ningun valor este documento y quantos diere el tesorero: por 
cantidades: que xeciba. Aprobado. : 
- Artículo 7.9» Los contadores, tanto de provmcia como de 
partido, promoverán la recaudacion de las rentas J contribucios 
nes, Á cuyo fin pasarán á los intendentes ) subdelegados los 


oficios oportunos. 
Fue aprobado este artículo con la sola supresion de las palabras 


y subdelegado. 


Artículo 3: 2. »Los tesoreros de provincia 10 harán entrega 
mi pago de cantidad alguna y como nO proceda de reglamento 0 
de órden del Gobierno, que con los documentos correspondientes, 


y dando aviso al intendente, les comuniquivel resarevolgenerál > Ó 
dé libramiento de este en los términos prevenidos en elvartículoI6 
del capítulo 1, Con la circunstancia de que antes de verificarse 
el pago ha de ser intervenido por el contador de la provincia, 
tidades que por. qual- 
fincel intendente man- 


quien llevará razon individual de las can 
os documentos 


mier título salgan de la tesorería. A este 
dará pasar las órdenes del tesorero general, yl 
al contador de provincia, para que haga los asientos. oportunos, 
¿intervenga el pago, sino encontrase algun reparo” mas si lo 
hallare lo expondrá, sin tomar la razon, al intendentes y si 
este, á pesar de lo que expusiese el conzador , le mandase inter 
venir la entrega, tomará la razol, Y. avisará inmediatamente 
de todo al contador general de distribucion para que proceda 
or su parte Á quanto convenga. Aprobado. harian 
Artículo 9.2» Continuará la prohibicion impuesta Á. los in 
tendentes de mandar: librar caudales; pero si ocurriese Un gasto 
san executivo que no dé lugar á. esperar las órdenes del Go- 
bierno por conducto del tesorero general , podrán disponerlo com 
intervencion del contador solicitando inmediatamente la apro= 
bacion del Gobierno, Áfin de que se lezitime dicho pago y y avi= 
sañdo sin. pérdida de tiempo el tesorero al. general, y- el con- 
sador al de La distribucion. Aprobado. A 
aitícalo 10. + Si para cuim plir las órdenes del tesorero Sené- 
ral, 6 por exigirlo el: bien del servicios:se creyese oportuno que 
se executase algun pago por alguna depositaria de partido, se 
pasará el correspondiente. libramiento con los documentos justifi-, 
cativos al contador de la provincias para que en st vista: pro= 
ceda 4 lo que se previene en el artículo 8 de este capítulo: sim, 
que en las deposttarías de partido pueda hacerse pago alguno 
que no proceda de reglamento ó. de órden que se haya. comuni- 


a razon del total A 
otorgará el tesorero 
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£ado Por el tesorero de la provincia, intervent, 


Y en este caso debe proceder tambien la intervencion del contador 
de partido. Aprobado. 


Artículo 11. » Todo Pago que se haga sin la intervencion de 


la por el contador, 


los respectivos contadores, tanto en las tesorerías de 
como en las depositarías de sus distritos, será nulo; y 
manden y executen estarán sujetos Á las 
el artículo 5-2 del capítulo x, Aprobado. 
Se levantó la sesion. 


Provincia, 
los que lo 
Peñas establecidas en 


SESIÓN DEL DIA 30 DE JUNIO DE 1813. 





Presentó el Sr. Galiano una exposicion, en que los electores 
parroquiales de Córdoba se quejaban del gefe político de aquella 
provincia, y del juez de primera instancia D. Francisco José Dosal, 
suponiendo haber infringido ambos la constitucion y las leyes con 
raber este último y COn excitacion del primero, empezado una suma- 
ria sobre cohecho en las elecciones. Pasó esta exposicion á la co- 
misión de Constitucion, donde existia la que remitió. el expresado 
juez sobre el mismo asunto (véase la sesion de 25 del corriente ). 

Mandáronse archivar los testimonios de haber Jurado la cons- 
titucion varios empleados de rentas de la provincia de Granada, 
repuestos en sus destinos en virtud del decreto de 14 de noviem- 
bre último. 

A las comisiones reunidas pasó una exposicion de los Magis= 
trados de la audiencia de Sevilla, relativa 4 lo resuelto por la junta 
Central en quanto á la salida de dicho tribunal de aquella ciudad 


Pasó á la comision de Justicia un expediente promovido por el 
eoronek agregado á los invalidos de Sevilla D. Ramon Alvarez 
Pineda, en solicitud de licencia para enagenar ciertas fincas. vin- 
euladas, 


José Rodriguez, los quales obtuvieron empleo del Gobierno in- 
truso; pero habiendo hecho señalados é importantes servicios á la 
patria sin prestarlos 4 los enemigos , la Regencia los Juzgaba en el 
easo del artículo 7 del decreto de 21 de setiembre. 
la comision de Premios se mandó pasar una exposicion 
f 
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de D. Pedro José de Contreras; el qual animado al ver que una 
memoria que presentó en 27 de noviembre de 1810 habia pro- 
movido la creacion de la órden de San Fernando, presentaba otra 
relativa 4 la creacion de una órden para los particulares que se 
distinguiesen haciendo donativos para atender 4 las urgencias de la 
guerra. : Ye 

En virtud del dictamen de la comision de Justicia sobre una 
representacion de Doña María Joseía de la Paz, consorte del mar 
ques de la Corona, 4 fin de que se suspendiese la resolucion de 20 
de abril (véase la sesion de aquel dia), por la qual se mandó entre- 
gar 4 dicho marques la administracion de Sus bienes dexando á salvo 
el derecho de la exponente 5 acordaron las Córtes que se cum- 
pliese lo resuelto. h 

Se aprobó el dictámen de la comision de Hacienda, la qual á 
consegtiencia de la representacion del marques del Moscoso, pro= 
curador síndico de Sevilla, hecha con motivo de la queja que 
dieron dos labradores de Utrera (véase la sesion de 11 de mayo 
últinto ) , opinando que hubiera sido acertado que el ayuntamiento, 
consiguiente al dictámen del síndico, hubiese oficiado al inten- 
dente 4 fin de dar al negocio el órden y acierto conveniente, y 
precaver los perjuicios que reclamaban los interesados proponia 
que pasasen á la Regencia los “documentos para que, como asunto 
peculiar de sus atribuciones , diese las providencias correspondientes. 

Antonía Ramirez, viuda de José Galindo, alguacil que fué del 
juzgado y comandancia militar de marina de Malaga, solicitó una 
pension, acreditando con documentos st suma indigencia, y haber 
sido sentenciado su marido á pena capital por el Gobierno intruso. 
Se aprobó el dictámen de la comision de Premios, la qual, expo= 
niendo no hallarse justificado en el expediente ningun servicio ex= 
traordinario hecho 4 la patria por José Galindo, opinaba que no 
habia lugar á la solicitud de su viuda, 4 la qual debian devolverse 
los papeles que habia presentado. 

Conformándose las Córtes con el dictámen de la comision de 
Hacienda, relativo 4 una representacion en que algunos canaderos 
y comerciantes de Badajoz solicitaron se les permitiese extraer 
lanas finas lavadas, abonando treinta reales de derechos pot arroba, 
y quince en sucio, y se habilitasen dos ó tres aduanas mas de la 
capital, determinaron que ño Se accediese 4 la rebaxa de derechos; 
y que en quanto 4 la habilitacion de otras aduanas se pasase la 
instancia 4 la Regencia, para que dispusiese lo que estiniase conve= 
niente en uso de sus facultades que le concedia el artículo 2.9 del 
decreto de 10 de moviembre de 1812. : 

A conseqiiencia del dictámen de la comision de Justicia las Cór- 
tes resolvieron que al profesor de cirugía D. Carlos Agnilar y Gal- 
vote se le continuase la pension de doscientos ducados, que en pre” 
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mio de sus servicios le fué consignada sobre los propios de está' cig- 
dad, y reclamaba contra su ayuntamiento constitucional, satistan 
ciéndosele ademas los atrasos. 

La comision de Tribunales presentó el dictámen siguiente: 

» La comision de arreglo de Tribunales que ha entendido en'a1 
dificil y delicadísimo punto consultado por el tribuna] supremo de 
Justicia sobre si en las causas criminales habria lugar el recurso de 
nulidad de la última sentencia, despues: de haberlo exáminado con 
la mas detenida circunspeecion, no ha convenido por mayoria'en dio- 
támen aleuno: tres individuos dela comisión pensaron. que debia 
admitirse el tECUFSO , pero executándose la sentencia; otros tres, que 
son los que dan este voto > Que se admita el recurso sin executarse 
la sentencia; otro señor propuso un medio término, ideando.4 su 
modo un remedio ó recurso de nulidad. 0 

» Dividida la comision en tantos pareceres, lo que no es extra- 
ño atendida la gravedad é importancia de la materia de que se tra- 
ta, propone cada uno su dictámen, sirviendo á todos de presupues- 
to la consulta del tribunal supremo de Justicia, que habrá de leer- 
sez así que los que subscriben éste informe, darán su voto reduci= 
do á manifestar las razones en que lo fundan, sin-hacer un extracto 
«de la consulta... 6904] iy 

» Por el artículo 254 de: la constitucion se disporie expresamen= 
te: que toda falta de observancia de las, leyes que arreglan el pro= 
ceso en lo civil: y en lo criminal » hace tesponsables personalmente 
á los jueces que la cometieren; y por el artículo 261 , Al número y. 9 
se concede facultad al. tribunal supremo de Justicia de conocer de 
los recursos de mulidad que se interpongan contra»las sentencias da= 
das en última instancia para el preciso efecto de reponer el proceso, 
devolviéndolo ; y hacer efectiva la responsabilidad de que trata el apa 
tículo. 254, 

» Si los jueces son responsables personalmente por no haber ob= 
servado las formas legales en la substanciacion de los; procescs ; si 
por faltar á las leyes que prescriben estas reglas se causa nulidad en 
las sentencias de lá última instancia; si este vicio. es el que autoriza 
el recurso, y hace que proceda segun la constitucion, para el solo 
efecto de reponer el proceso, y exigir la responsabilidad 4 los jueces, 
es indispensable conceder el recurso, sean civiles ó criminales los ay- 
tos en que haya nulidad, y con superioridad, de razon en las causas 
criminales, porque se trata en ellas de mayor interes; 19-* 

» La fuerza de ¡este argumento es tan, conocida y grande, que 
convenció 4 todos los Individuos de la comisión yy seis:al menos de 
los siete que la componen convinieron en, que procedia: el recurso de 
nulidad en las causas criminales ,saunque no convinierón-en-el mo- 
do de entenderlo, ni en el objeto 4 que habia- de ser dirigido. 

» Si antes de la constitucion hubiese intervenido alguna nulidad 
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en la formacion de un proceso, y el reo Sel fiscal la hubiera recla= 
mado, ¿no se admitiria: este remedio: saludable? ¿Dexaria de repor 
nerse la causa al estado que correspondia levantada la-nulidad? Na- 
die negará que fueron repuestos por el remedio legal y ordinario 
muchos procesos en que se dixo de nulidad, y en los que se decla- 
ró que la habia; ni podrá ser. otra cosas porque no. seria ley, ni 
puede haber en elmundo legislador tan tármo que subsistiendo las 
leyes. que arreglan la formacion delos procesos, declarase: válidos 
aquellosractos que se habian hecho contra lasidisposiciones de las 
mismas leyes. 

» Aun despues de publicada la constitucion no cabe duda en que 
si- en el curso de una causa criminal, elireo:, :el fiscal:ó el acusador 
dicen de nulidad: de alguna delas diligencias , y-la hacen ver, se de- 
blararia así, y se repondria el proceso al estado en que antes se ha- 
llaba, pues la ley concede este remedio para la natural defensa, y 
con inaseazorital acusadoideiecho-de7que po puede privarse 4 per- 
sona alguna sin la injusticia: mas atroz. 

. —» Ahora bieny si el remedio ordinario.de nulidad puede inten- 
tarse en qualquiera «estado: de unos autos, sean civiles ó criminales, 
porque de todas las causas habla la ley, ¿por qué no podrá hacer 
se lo:mismo respecto de una nulidad mayor, mas grave, y que tas 
perjuicios mas irreparables ? Se dice que entonces no tendrán fin las 
cáusas criminales, no se castigará ningun delito, y no habrá proce- 
so en que no se interponga este recurso, de suerte que el tribunal 
supremo de- Justicia vendrá 4 conocer de todos los de esta especie. 
» Poco 'á poco: convengamos primero en que efectivamente con 


ceden las leyes el remedio ordinario de decir de nulidad en las cau= 


sas criminales, porque nadie podrá negarlo: convengamos en que el 
recurso de que ahora se trata puede solamente intentarse quando 
no se han observado las leyes que arreglan la formacion del proce- 
so; y convengamos en que si en las instancias y diligencias prime= 
ras que se hicieron hubo nulidad, es preciso que Se dixese de ella, 
porque nadie es tan necio que aguarde 4 usar de este remedio des- 
pues de la última sentencia: y se pregunta ahora ¿habrá juez tan 
estúpido que quiera faltar 4 la ley en una cosa tan patente? ¿Ni ha- 
br4 hombre tan descarado que se atreva 4 interponer el recurso á 
nombre de un reo condenado en la sentencia de la última 
instancia, no siendo la nulidad de la sentencia mas clara que la 
laz del mediodia? 9 Y osicens algun caso hay tribunal tan iniguo 
que se atreva á faltar á la ley que arregla la formacion del pro- 


ceso, se llevará al cadalso sin remedio al' inocente por una Sen 


tencia que no lo es por la nulidad que contiene? ¿ Y se dará fuerza 


de executoria 4 una sentencia reclamada como nula, quando pre= 


viene la constitucion que los jueces Sean responsables personal- 
mente de estas faltas en las causas criminales y civiles, y quando 
0 
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eoncede generalmente el tecurso de nulidad para reponer el pro= 
ecso y exigir la responsabilidad 4 los Jueces? 

» Adviértase la palabra de que usa la ley constitucional de re= 
Poner el proceso, porque ella manifiesta que tuvo muy en sus 
miras las “cansas criminales al establecer este recurso: en el estilo 
legal y forense no se llama proceso á los autos civiles, Y excita 
ria la risa, y aun la compasion de qualquiera el Principiante que 
les diese semejante nombre: queda, pues, claro que el recurso 
Procede en las causas criminales; y he aquí uno de los mas gra- 
ves fundamentos que pudieron influir para que los individuos de 


la comision convinieran en conceder este remedio. 
» El modo y forma en que haya de concederse ofrece mayo= 


que se diera, debe entenderse suspendiendo la execucion de la 
sentencia: en primer lugar, porque siendo el fin principal de la 
ley, á no poder dudarse, que se reponga el proceso, faltaria este 
fin, y seria una ley. nugatoria y ridícula aquella que estableciese 
el recurso executando la sentendía, pues quitada la vida 4 un hom- 
bre, ó executada la sentencia de qualquiera otra pena corporal, ya 
no es posible reponer el Proceso, ni su reposicion surtiria efecto 
alguno, sino la memoria desconsoladora de un asesinato autorizado 
por la ley; Porque asesinato es quitar la vida por una sentencia 

debid serlo, quando se declara nula. En segundo lugar, 
porque debiendo ser igual el recurso en las causas civiles y en las 
Criminales, ni en estas cabe dar fianza para deshacer un agravio, 
que executado no tiene remedio, ni la ley constitucional previno 
que se diese en unas ni en Otras causas, para que se conociera que 
no negaba el recurso en estos juicios; y en tercer lugar, E las 
conseqiencias terribles que traería la declaracion de nulidad de la 
tal sentencia despues de executada. 

»¡Qué virtud no se necesita en todos los individuos de una fa» 
milia agraviada con el horrendo crímen de haber hecho perecer 
en el patíbulo al hijo, al esposo, al padre, al hermano ú al pa- 
riente para no atropellar á unos jueces tan iniquos como los que 
dicron semejante sentencia! ¿Y qué seguridad ni libertad habria en 
Una nacion en la que puede ir al cadalso Un inocente, de cuya 
desventura parece que se rie la ley que le concede remedio de 
nulidad de la sentencia para reponer el proceso, executada la pe- 
na de muerte ? No hay medio, ó negar este recurso, $ concedido, 
es indispensable que se susmenda la execucion de la sentencia re- 
clamada, 

me dirá que el recurso siempre causa efectos saludables, por= 
que si en otra sentencia se declara inocente al ajusticiado, se repa- 
Ya su honor, y se vindica su familia. ¡Miserable consuelo, y mas mi= 


( 








Núm. 25. (385) 


cerable-aun la nacion en que la seguridad y la existencia del hom- 


bre tengan garantes tan mezquinos! 

» Mas débil es otro fundamento que Se alegará para apoyar la 
admision del recurso executándose la sentencia, reducido 4 que E 
ue sé previene en la ley de responsabilidad para 
con el juez prevaricador, 4 quien se impone la pena del talion, si se 
executó la sentencia, se imponga tambien la pena de muerte en 
estos casos, si la sentencia se declora mula. Este remedio seria peor 
que el mal que quiere evitarse. ¿Será posible que se ponga 4) tri- 
bunal alguno del mundo en la dura y precisa alternativa de decla- 
rar nula una sentencia executada ya, condenando 4 muerte por 
el mismo hecho 4 cinco ó siete magistrados , Ó fallar que aquella 
sentencia no tiene vicio alguno, aunque tenga los mayores defec— 


tos que puedan imaginarse ? ¿Y se dará lugar 4 un caso tan escan= 
suspender: los 


daloso y feo, pudiendo evitarlo fácilmente con solo 
efectos de la sentencia por un tiempo cortísimo ? Las leyes pre= 
vienen el mal y los delitos, y aquella que cóncediese recurso de 
nulidad en causas criminales, executada la sentencia, fomentaria los 


crímenes. 
» En la corte se consultaban con $. M. las sentencias de muer- 


te, y el Rey podia deshacer qualquiera agravio que contuviesen, y 
no hallándolos mandaba hacer justicia , que era la cláusula con que 
se explicaba para que se executase la sentencia consultada: estos 
pasos podian detener el curso de los procesos, y Cn ellos se po- 
dia consumir mucho tiempo, y Con todo nadie dirá que por esta 
causa se detenia el castigo de los delitos. 

» Mas sea de esto lo que se quiera, ¿habrá cosa mas chocante 


que dar fuerza de exécutoria 4 una sentencia reclamada como nu- 


la, verla executada, y que despues se declara nula para hacer otra 


execucion mas terrible y horrorosa, aun nada menos que de los ma- 
gistrados que acordaron aquella sentencia ! Y si se adoptase este 


bizarro sistema ¿tendrán libertad para Juzgar los magistrados de 


las provincias ? ¿No temerán que una intriga los confunda sin re- 
ip solo el nombre del 


medio, y noO temblarán mucho mas con 0 
tribunal ' supremo de Justicia, en cuyo arbitrio estará la suerte, 
la vida y la honra de los magistrados todos ? Estos males, estos ¡n= 
convenientes pesan mas al juicio de los que dan este informe, que 
las dilaciones que sufrirán algunas causas en que se interponga el 
recurso de nulidad. 

» Cierto es, como se 


semejanza de lo q 


dixo por algunos señores En la comision, que 

las Córtes tuvieron en la maño mandar que se causase executoria en 

los juicios criminales con una sola sentencia; pero mas cierto es que 

esta siquiera seria sentencia; y nadie dirá que tenga calidad de tal 

aquella que ha sido reclamada como pula, ni que pueda surtir 

los efectos de una solemne executorla, y mas en el conflicto y ca= 
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so presente, donde, á juicio de Tos que subscriben, seria lo mismo 
que conceder el remedio para hacer mas amarga la suerte del des- 
dichado á quien se llevaba al patíbulo ; pensamiento que debe 
estar muy distante de la ley y de los legisladores, 

»»Repetimos , Señor, que concedido el recurso de nulidad de la 
última sentencia en las causas criminales, como parece que lo con 
cede la constitucion, hay menores inconvenientes en que no se 
execute la sentencia si se interpone el recurso á cuyo dictámen 
se inclina abiertamente el tribunal supremo de Justicia, á excop= 
cion de un: solo individuo; y por último para que los .inconve= 
nientes sean menores, somos de parecer que podrán estrecharse 
los términos de la admision, substanciacion y determinacion del re- 
curso, reduciéndolos á la mitad de los. que se observan en los 
pleytos civiles. | 

»V. Mo resolverá lo que estime conveniente. Cádiz 2 de jua 
nio de 1813.= José Morales Gallego.= José Miguel; Gordoa.= 
Manuel de Luxan.“ 

Voto particular de los señores individuos de la misma comision 


Feliu, Uggés y Calatrava. 


1» Señor, Miguel Ladron de Guevara, preso en la ciudad de 
Sevilla, y condenado 4 Inuerte en primera instancia por delito de 
infidencia, entabló recurso de nulidad ante el tribunal supremo 
de Justicia, porque aquella audiencia, que conoce de la causa en 
apelacion, se reservó proveer al tiempo de la vista, en quanto 4 
la admision de ciertas pruebas solicitadas por. el, reo, y denegó la 
súplica que este interpuso sobre. ello. El. tribunal Supremo. de= 
claró no haber logar al recurso como venias pero mandó -que el 
interesado usase de su derecho en la audiencia conforme al artí- 
culo 53, capítulo 1 de la ley de 9 de octubre último, en el ca- 
so de que la sentencia que se diese causase'executoria. Con este 
motivo la audiencia expuso al tribunal que no creia: admisibles los 
recursos de nulidad. en las causas crifinalos;y-pidiónse consulta— 
se 24 V. M. para la resolucion oportuná; añadiendo que entre tan= 
to no podria dar un paso adelante. En s» consequencia el tríby— 
nal Supremo, aunque persuadido de que no hay duda de ley en 
el presente caso, porque lo:está de que los :récursos: de nulidad 
deben admitirse tambizn en las causas criminales, ha hecho al Go- 
bierno, Y Por-este se ha remitido 4WV.M » Una consulta que con- 
vendrá se lea con el voto particular del ministro D. Andres, Oller 
y la citada exposicion de la audiencia de Sevilla. 

"Los individuos de la comision de arreglo de Tribunales, 4 la 
que V. M. se sirvió pedir informe sobre este asunto, no hemos 
podido convenir en un “mismo dictámen, ni aun formar mayoría 
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por alguna de las diferentes ad El Sr. D. José Marti- 
nez ha hecho voto enteramente singular : los Sres. Gordos, Lu- 
an y Morales Gallego, opinan que interpuesto el recurso de nu= 
lidad” en las causas criminales, debe suspenderse la execucion de la 
sentencia que cause executoria, y los tres infrascritos , Aunque 
convenimos con estos señores en que tenga lugar dicho recurso 
en las causas criminales, somos de parecer de que debe executar= 
se <in dilacion la sentencia que cause executoria, aunque el reo lo 
interponga ; sin perjuicio de que interpuesto se remitan despues 
los autos al tribunal supremo de Justicia ó 4 la audiencia res 
pectiva en Ultramar para la declaracion correspondiente, y para 
que en su caso Se haga efectiva la responsabilidad de los jueces 
que dieron la última sentencia. 

» ,Precisados 4 exponer nuestra opinion, lo hacemos con tanta 
mas desconfianza del acierto, quanto mayores son la gravedad y 
delicadeza del asunto, y la fuerza de muchas de las razones que 
hemos oido 4 nuestros ilustrados compañeros. Acaso nuestro dic= 
támen parecerá contrario á la causa de la humanidad, sin embar- 
go de que por ella tomamos el interes mas vivo 5 pero BO habien- 
do podido convencernos, debemos decir lo que nos parezca mas 
justo , contando siempre con la indulgencia del Congreso. 

» Quando convenimos en que el recuiso de nulidad tenga tam- 
bien lugar en las causas criminales, es porque creemos que esto 
servirá para asegurar mas la defensa de los reos, y Que será un 
medio para hacer efectiva la responsabilidad impuesta por el ar- 
tículo 254 de la constitucion 4 los jueces infractores de las leyes, 
que arreglan el proceso así en lo civil como en lo criminal. En 
la de y de octubre se entendió. sin duda que era extensivo aquel 
recurso 4 las causas criminales, aunque se omitió dar regla sobre 
si su interposición habia de suspender la execucion de la última 
sentencia, como se dió con respecto 4 las causas civiles; y en el 
decreto de 24 de marzo próximo pasado sobre responsabilidad de 
los jueces, expresamente se previno que haya dicho rescurso en 
las causas que contra ellos se formen, como lo dice el tribunal 
supremo de Justicia. Pero tambien creemos que la admision de es- 
te recurso, forzosa é indispensable en las causas civiles, segun 
el $ 9.2 del articulo 261 de la constitucion, no lo es en las cri- 
minales , y que en estas pueden las Córtes prohibirlo, si así lo 
estiman, porque han podido y pueden, conforme al artículo 236 
de la misma constitucion, arreglar la administracion de justicia en 
lo criminal del modo mas oportuno. ENG. 10 del artículo 261 
de la constitucion, que da al tribunal Supremo de Justicia el cono- 
cimiento de los recursos de nulidad que se interpongan contra las 
sentencias dadas en última instancia, no habla sino de las causas cl- 
viles, porque estas son las en que dispone que haya instancias di- 
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ferentes el artículo 285 5"porque el 263 ,.al tratar de rlas faculta- 
des de. las audiencias: no habla tampoco. de instancias, sino con res- 
pecta á lo civil; previniendo que conozcan de lo criminal, segun 
lo determinen las leyes; y, porque mal podria extenderse 4 IM ca - 
sas criminales el conocimiento que por el párrafo referido 
se confiere al tribunal supremo de Justicia en los recursos contra 
las sentencias dadas en última instancia, quando por la misma 
constitucion se dexa abierta la puerta para que no haya mas que 
una instancia, en estos juicios. Quanto concierna,.pues, al recurso 
de nulidad en lo criminal depende de las leyes, y no lo exige la 
constitucion como en los pleytos civiles. Lo que sí exige la cons- 
titucion es que en lo criminal y en lo civil sean responsables los 
Jueces contraventores á las leyes que arreglan el proceso; y para, 
hacer efectiva esta responsabilidad en las causas criminales , mi es 


- Necesario aquel recurso, ni menos el que su interposicion suspen— 


da la execucion de la sentencia que cause executoria. 

» Baxo estos supuestos, ya que nos parece que el recurso de 
nulidad en dichas causas es un beneficio para los reos, un freno 
para los jueces, y una disposicion virtual de las leyes de 9 de oc- 
tubre y, 24 de marzo, opinamos tambien que el resolver se sus= 
penda la execucion de la sentencia y que cause executoria, hasta 
la decision del recurso, si no es lo mismo que sancionar la impuni- 
dad de muchos delitos , Servirá para prolongar muchísimo los pro- 
cesos , con perjuicio de los mismos acusados, para disminuir consi- 
derablemente la utilidad que resulta á la causa pública de la opor— 
tuna imposición de penas, y para hacer del tribunal supremo de 
Justicia uno general, en que se aglomerasen todas las causas erimi- 
nales, á lo menos de la península é islas adyacentes. ¿Qual será el 
reo que dexe de interponer recurso de nulidad si sale condenado, 
aunque no tenga vicios el proceso? Considerará que su suerte no 
se ha de hacer peor por la pérdida del recurso, y que siempre 
sale ganancioso en dilatar su castigo. Si interpuesto el recurso se 
ha de suspender la execucion de la sentencia, habrá que conce= 
der al reo, despues de notificada, el término de los ocho dias pa- 
ra que lo interponga si quiere. Si entonces han de venir los au- 
tos originales al tribunal supremo de Justicia; si se ha de aguar— 
dar á que este los devuelva con la declaracion, ¿quanto se dilata- 
rá la execucion de la sentencia en Barcelona, en la Coruña? ¿Quan- 
to en Canarias? ¿Quanto en Manila, de donde los, recursos de nu- 
lidad deben interponerse para una audiencia de América ? Prescin- 
damos de lo que entre tanto podrá maquinar un reo que sabe su 
condenacion , y que las mas veces conocerá lo infundado del re- 
curso: prescindamos tambien de que con estas remesas de autos 


originales se aumentan las ocasiones de que muchos se pierdan ó 


sean substraidos: pero ¿colmo podremos prescindir de que vinien= 
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do, como vendrán ¡entonces al tribunal supremo de Justicia ca- 
si todas las causas criminales de la península é islas adyacentes, 


2 


ni podrid despachar los secursos en el término asignado - de dos 
neses¿ ni bastariapvra0950 veinte salas, aunque no hiciesen: otra co= 
cat sobr todo como prescindiremos de los. ¡incalculables ma= 
les que causaria 4 Ja sociedad el retardar de este modo.el castigo de 
las delingúentes* ¿ Como: cumpliriamos, ¿entonces lo que previe- 
ne-el articulo :286 de la: constitucion ? ¿Qué electos ptoduciria la 
imposición de unas. penas pol crímenes ya olvidados, ó cuya im- 
presion en los ánimos está tan disminiuda. ? 

» El tribunal supremo de Justicia, haciéndose cargo de los in- 
convenientes que resultarian de suspender la execucion de las sen 
tencias, los cree superabundantemente compensados con la decla- 
racion ¡de la nulidad y reposicion del proceso el Un solo caso 
que: sea fundado -el recurso, pareciéndole que no hay ventaja que 
pueda subsanar el agravio causado 4 la sociedad en el injusto su= 
plicio de Un inocente indefenso: pero si esta razon prueba al- 
go) probaria igualmente que sin embargo de dos sentencias con= 
tormes , debia permitirse al reo que apelase otra y otra vez siem- 
pre que se sintiese agraviado pot el último fallo; porque pudien- 
do' este. ser iniquo, se evitaria en alguna causa la condenacion de 
an inocente. Probaria tambien que permitido el recurso de nur 
lidad con suspension de la sentencia, deberia oirse al reo que re- 
clamase contra la declaracion del tribunal supremo de Justicia, por= 
que este alguna vez puede prevaricar $ equivocarse: y así se mul- 


tiplicarian hasta el infinito las sentencias y sin que haya ninguna 


y > 


que no esté sujeta á vicios, ya que no pueda aplicarse el argu- 
mento expresado: Las Jeyes deben poner un término á Jos juicios; 
y el legislador, despues de haber arreglado bien el proceso, debe 
suponer. que es justa la sentencia última), y que Se han observa= 
do las fórmulas y trámites prescritos, aunque se alegue lo contra- 
rio. Entonces no debe suspenderse la execucion por el temor de 
que. sea nulo el. proceso; porque la presuncion está en favor de 
los jueces; porque el interes público exige que aquella sentencia 
tenga efecto aunque pueda ser injusta, y Porque de otro modo 
no subsistiria Ninguna sociedad. El que sea agraviado por una sei- 
tencia, que segun las leyes cause executoria, tiene que hacer un 
sacrificio 4 la seguridad de sus conciudadanos 5 Y aunque es un 
mal el que una sentencia de esa clase lleve alguna vez un ino- 
cente al suplicio, €s UN mal inevitable mientras sean hombres los 
que juzguen. 

,-Los medios que se proponen para evitar que todos los 1eos 
introduzcan el recurso de nulidad, nos parecen insuficientes y poco 
regulares. ¿Por qué se ha de prohibir al reo confeso llanamente lo 


2 


que. se permita al plenamente convencido? ¿Por qué se ha de de- 
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xar á la discrecion de los tribunales, contra cuyos procedimientos 
se interpone el recurso, la calificacion de sj este es malicioso é im- 
probable, para que en tal caso lleven á efecto Sus sentencias? Si se 
ha de admitir el recurso, debe admitirse 4 todos, y si su interpo- 
sicion debe por punto general suspender la execucion de la senten- 
cía, nadie puede tener la facultad de llevarla á efecto antes que el 
“curso se ¡decida ni 4 nadie sino al tribunal que debe decidirlo 
le toca calificar si es 3 no malicioso ó voluntario. Establecer penas 
contra los abogados que patrocinasen: estos recursos destituidos de 
fundamento, era hacer dependiente la suerte de los reos de la pro- 
bidad, de la ilustracion, $ de la valentía de sus defensores, y dar 
márgen 4 que pot no comprometerse, dexaran estos de interponer 
los recursos mas fundados. 
» No: es posible en: muestro concepto salvar la dificultad , sino 
resolviendo que se executen las sentencias sin embargo del recurso. 
to que ya se halla sancionado por ley de 9 de octubre, con respec- 
to á las causas civiles, parece que debe extenderse 4 las criminales; 
y si en aquellas se exige una fianza á la parte que obtiene la exe- 
Cutoria, en estas no puede ser, porque no hay términos hábiles 
para exigirla. Estamos persuadidos de que nadíe en el Congreso 
ha pensedo que la sentencia executoria en lo criminal deba de- 


recurso de nulidad, aunque se ha entendido que este debe tener 
tambien lugar en las causas criminales; y si 4 la interposicion del re- 
Curso fuese consiguiente el suspender la execucion de la sentencia, no- 
Sotros no vacilaríamos' yn instante en Proponerá V. M. que lo decla- 
rase inadmisible en estas causas. Pero puede admitirse sin perjuicio de 
la execucion, Y siesta no se suspende en lo civil, mucho menos de- 
be suspenderse en lo criminal, aunque aquí no tenga cabimiento la 
fianza. Ademas de que en las causas criminales será mas rara que en 
las civiles la contravencion á las leyes que arreglan el proceso, por 
ser mas sencillas Y mas uniformes los trámites, es muy dificil que 
en las primeras ¿ea condenado un inocente, En ellas se trata úni- 
camente de hechos fáciles de calificar, Y que para la imposicion 

e las penas deben estar plenamente probados. Por la constitucion 
y por la ley de 9 de octubre se han facilitado 4 los reos para su 

efensa unos medios muy apreciables, que hasta ahora no habian 
tenido, La facultad de asistir 4 todos los actos del proceso, la pu- 
blicided del Juicio, la nueya audiencia que se ha de dispensar á4 
los acusados en una segunda instancia, el derecho de suplicar de 
la sentencia de vista, no siendo conforme de toda conformidad 4 
la del Juzgado inferior, y sobre todo la estrecha responsabilidad 
impuesta Á los jueces , deben inspirar mucha confianza de que no 
sera castigada la inocencia. Hasta ahora una sola sentencia de tri- 
bunal colegiado, una del juez inferior, confirmada ó modificada en 
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secreto por la audiencia sin oir al reo, bastaban freqiientemente 


£ 1 


para poner 4 este en el suplicio. Nada podia suspender la execucion 
de la sentencia: del tribunal superios;. pingun: recurso ¡5e permitia 
contra ella; y ¿podría permitirse ahora la suspension despues de 
haberse mejorado. tanto la suerte, delos reos? ¿No bastarán dos 
instancias y hasta tres) si no son conformes las dos priméras sen= 
tencias, para darnos toda aquella seguridad que permiten los jui- 
cios de los hombres * 

¿Pero el recurso,de nulidad,: se dirá acaso, es inútil 4 los reos 
si nose suspende la execucion de la sentencia. Nosotros contes 
taremos, que nunca lo será si bien. se reflexiona. No en todas las 
causas. criminales: ¡se imponen penas y, que una "vez executadas son 
irreparab! s. El que seacondenado 4 una multa, 4 suspension ó priva- 
» cion: de sus denechós 4 presidio», ó 4 destierro y ÚÁ OLÍO castigo 
semejante, ¿no podrá ser repuesto y reintegrado y Si el proceso se 
declara. nyulo¿ Y aun en el. caso de que recay ga pena corporal ú 
otra de Jas que: no pueden repararse, los jueces que sepan que aun 
despues de executadas, se ha de ver si hay mulidad en el pro- 
ceso, y que si. la hay. se les ha de castigar irremisiblemente , ¿NO 
darán con mucha mas circunspeccion sus fallos 2 ¿Y esta Clrcuns> 
peccion., no cederá ¡en beneficio de los. mismos reos? ¿No quedará 
tambien: ,4 la ¿familia del.que .se considere igualmente condenado 
el consuelo de «vindicar su memorla, y promover el castigo de los 
jueces. que dieron la sentencia?, Si parece duro y 2UN repugnante 
4 primera «vista que despues de muerto UN infeliz en el suplicio, 
pueda llegar el caso de que se reconozca nulo el proceso, en cuya vit 
tud fué sentenciado y es, menester considerar que este M9 es un 
defecto delas ley esiyr¡sino de nuestra misma | naturaleza. Las me- 
jores leyes no pueden evitar que un juez falte 4 su deber 5 si des- 
pues de haberle dictado las reglas oportunas le ¡imponen un cas- 
tigo correspondiente quando contravenga 4 ellasy mada ' mas ¿pues 
de exígirse del legislador. En la nacion que 1mas haya perfeccio= 
nado su sistema criminal , no faltarian exemplares dolorosos de 
nulidades 9 injusticias cometidas por los jueces y 'Si se eximinasea 
las causas terminadas: y en todos tiempos y en todas parteslos ha 
habido, y por desgracia los habrá, de sentencias reconocidas por 
iniguas Ó viciosas despues de haberse executado: Proporcionadas 
las penas 4 los delitos, y arreglado el proceso criminal»: la ley, tián- 
dose. en la rectitud de los tribunales, y cerrando » digámoslo así, 
los ojos y los oidos, no puede menos de disponer que se lleve in- 
mediatamente á efecto. la última sentencia. Pero ¿y si la sentencia 
ultima es injusta Ó ilegal? Entonces la ley no tiene la culpa: todo 
lo que está en su arbitrio es imponer, una estrecha responsabili— 
dad 4 los tribunales, y facilitar los medios de que se haga efectiva. 


, Ya los ha facilitado V. M. en la constitucion y €n las leyes 
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de 9 octubre y 24 de "Marzo, y en verdad que la visit4 que esta pre- 
viene de las causas fenecidas, ho se dirige sino á exáminar la conduc- 
ta de los jueces para que no queden impunes sus delitos, aunque sin 
perjuicio de las sentencias que hubiesen dictado. El artículo 20, cas 
pítulo 1 de la misma, se funda cabalmente en la propia teoría que 
la opinion que ahora EXponemos, pues declara que los agrayiados 
tendrán siempre expedita su accion para acusar 4 los jueces que 
faltaron á su deber, sin que por ello en este nuevo Juicio se abra 
el anterior ya terminado. En este caso se verificará no solo que 
aparezca inigua ó ilegal una sentencia llevada 4 efecto, sino que 
dexándose firme y subsistente esta misma sentencia >» Se castigará á 
los jueces que la dieron; y no es duro ni repugnante que así su- 
ceda, como lo reconoció el Congreso despues de muy detenidas 

iscusiones, porque tuvo bien presente que importa muchísimo 4 
la sociedad se ponga un término á los juicios ; que Á este interes 
Público debe ceder el de los particulares agraviados en una ú otra 
sentencia" y que el remedió mejor para que nunca se les agravie, 
mas bien que permitirles nuevas instancias ó FECursos, es imponer 
2 los jueces la terrible certidumbre de que no abusarán impune- 
mente de su sagrádo ministerio. , 

» En resúmen, Señor, aunque temerosos de errar en una ma- 
teria tan árdua; aunque violentando nuestra natural propension 4 
conceder áclos reos todos los mediós imaginables de defensa, ereez 
mos que, admivido el recurso de nulidad en los Juicios criminales, 
Bo puede suspenderse la execucion de la última sentencia, sin 
que la causa pública dexe de sufrir perjuicios indecibles. Esta no= 
vedad, desconocida Entre nosotros, y tan Poco conforme al espíritu 
del artículo 286 de la constitucion, y 4 los principios repetidamen- 
tc manifestados en el Congreso, no asegurará mas la suerte de la 
Inocencia, que la irremisible responsabilidad de los juétes, aun= 
que por de pronto se eXecuten sus fallos; y qualesquiera que sean 
los inconvenientes que en uno Ú otro caso resultel, de no suspen= 
derse la execucion , son mucho mayores en nuestro concepto los 
que resultarian de que se suspenda en todos, siémpré que sé ina 
e el récurso. En sy conseqiiencia opinamos que V. M. se 
sirva declarar: DE 

Primero. » Que tambien debe admitirse en las causas crimi- 
nales el curso de nulidad contra la sentencia que cause execy- 
toria, pero sin perjuicio de que esta se lleve inmediatamente 4 
electo. ¿ 

Segundo. Que en las causas en que recayga pena corporal $ 
infamatoria, el reo, mientras pueda, ó su procurador, Ó sus padres, 
hijos, nietos, muger Ó hermanos, tendrán acción para interponer 
dicho recurso dentro de los ocko dius siguientes” al de la notifi2 
eacion de la sentencia: despues de cuya execucion se remitirán 
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los autos originales al tribunal supremo de Justicia $ 4 la audien= 


«cia, respectiva en Ultramar. 
Tercero. »¡Que si se repusiese el proceso, no solo sehará efectiva 


la responsabilidad de los jueces que dieron la última sentencia 
sino que se repararán las penas executadas en quanto puedan re- 


pararse. 
LA 
erá sobre todo lo que sea mas 


M. sin embargo resolv 
Ramon Feliu.= Ramon Utges.= 


iO 
justo. Cadiz 8 de junio de 1813:= 
José María Calatrava. “ 


Voto particular del Sr. Martinez (Don José) , individuo de la 
avisma comision de Justicia. 


ose la duda de si en las causas cri= 
minales ha detener lugar el recurso de nulidad formularia de que 
trata la constitucion ; la audiencia de Sevilla, con su fiscal, estan por la 
negativa, en cuya opinion conviene Don Andres Oller, ministro del 
tribunal supremo de Justicia. Este piensa de distinto modo, y la 
la comision de arreglo de Tribunales, dividida en opiniones, tam-= 
poco ha podido formar mayoría, porque tres de sus individuos 
admiten indistintamente este recurso en todas las causas crimina= 
les con suspension de la sentencía executoria; otros tres le admi= 
ten tambien sin perjuicio de la execucion, y yo que soy el séptimo 
y último entiendo que ni en todas debe admitirse ni en todas 
denegarse : que quando se admita, es necesario suspender los efec= 
tos de la sentencia executoria, y que es indispensable promulgar 
una ley que remueva todo género de duda, conciliando el fnte= 
res de la vindicta pública con el de todos los ciudadanos, y con 
el que deben tener los procesados , tanto inocentes como cri- 


minosos. 
2. 5 Para entrar en la qiiestion es menestef confesar de bue- 
ste caso al disponer el 


na fe, que ni la comision tuvo presente € 
_proyecto de la ley de y de octubre, ni V. M. al tiempo de discu- 
tirlo, y que ni en ella ni en la constitucion hay artículo alguno 
que lo determine. gio 
Caji3»>7y Dicese en, éstas hablando generalmente (artículo 254), 
que toda falta de observancia de las leyes que arreglan el proceso 
en lo civil y en lo criminal hace responsables personalmente a los 
jueces que la cometieren; y que el tribunal supremo de Justicia (arté- 
culo 261, $9») conocerá de los recursos de nulidad que se interpongan 
contra las sentencias dadas en última instancia para el preciso efec= 
to de reponer el proceso, devolviéndolo, y hacer efectiva la-res= 
ponsabilidad de que trata el artículo antecedente: debiendo en ul- 
tramar conocer de estos. recursos las audiencias en la forma que 
se dirá en su lugar, como. en efecto así se ha hecho en la ley 
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» 1. Señor, consultánd 
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“e 9 de coctubre “(aríículos 48 4 $2, sapítulo 1). 

4 »Ouedaron por la constitucion abolidos los casos de eor- 
te, el recursode nulidad de las sentencias, el de injusticia DGtoria, 
el beneficio de la segunda suplicacion, y todo otro humano remedio; 
y Contra la sentencia executoria no se reconoce ya otro recurso 
que cl nuevamente'establecido de nulidad formularia, que entonces 
se dirá que se ha cometido quando en la última instancia se hubie- 
re faltado á las leyes que arreglan el proceso. 

5.  s Todos los negocios han de comenzar ante el Juez de pri- 
mera instancia, y fenecer en las audiencias provinciales, y las le— 
yes han de señalar el número de instancias que en cada juicio de 
los civiles debe haber para causar executoria (artículo 285), como 
se ha resuelto ya por la de 9 de octubre. 

6. » Segun las anteriores, el recurso de injusticia notoria no te-! 
nia: lugar en las causas criminales (ley 3, título XXIII, libro x5 
de la Novísima Recopilacion): segun las anteriores en los delitos 
atroces, no dudándose del autor, una sola sentencia causaba execy- 
toria (ley 16, título XXXII) Part. 111 y otras); y segun la prác- 
tica moderna, la sentencia del inferior conducia al feo al cadalso, si 
eonsultada con los autos á:la audiencia territorial recaia la confirma= 
eion , Ú revocando la audiencia la sentencia absolutoria consultada, 
le imponia la pena capital. 

7-  »La responsabilidad de los jueces por la falta de observan= 
cia de las leyes que arreglan el proceso en lo civil y en lo crimi- 
nal, puede exfgirse y se exige, sin llegar precisamente al recurso 
de nulidad , como se verifica en todos aquellos jueces ó tribunales 
que la cometen en qualquiera de las instancias, que por no ser la 
última, no causa executoria su sentencia. 

- 8. » La duda, pues, no nace del artículo 254, en que se dis 
pone que toda falta de observancia de las leyes que arreglan el 
proceso en lo civil y en lo criminal, hace responsables personal-— 
mente á los jueces que la cometieron, porque de aquí no se dedu-= 
ee que la responsabilidad haya de exigirse 4 beneficio del recurso 
ee nulidad; puede dimanar y dimana del: contenido del parrafo 9, 
artículo 261, en que, sin hacer distincion de las. «cáusas' civiles 

erimirales, establece que el tribunal supremo de Justieia en la penín- 
sula é islas adyacentes, y las audiencias de ultramar en la forma 
que dispone la ley de 9 de octubre, han-de conocer de los recur 
sos de nulidad que se interpongan eontra las sentencias dadas en úl— 
tima instancia para el preciso efecto de reponer el preceso devol- 
viéndolo, y hacer efectiva la' responsabilidad de que trata el ar- 
tículo 254. » 

9- » Que esto no se entienda ni deba entender con respecto á 
las causas criminales, en mi juicio no solo lo resisten el bien de la 
sociedad, el de la vindicta pública, y aun el de los mismos pacien= 
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tes, sino que tambien las leyes anteriores'y la constitucion” misma, 
y quanto ' TM. tiene ordenado en-la doy de:9 de octubre. 

ro. » El artículo 186 de la constitucion, que es el primero del 
capítulo 1, contraido precisamente 4 la administracion de jasticia 
en lo criminal, dice: así: ¿las leyes arreglarán la administracion ue 
justicia en lo criminal, de manera que el proceso sea formeda con 
brevedad y sin vicios, 4 fm de: que+los delitos sea» pronianente 
castigados. * Luego léjos de infringir la constitucion, sehalla Y. M. 
autorizado por la misma ,/y aun en la necesidad de arreglar la ad—- 
ministración de justicia en lo criminal; de:manera, que el próceso 
sea formado con brevedad y sin. vicios, estableciendo al intento el 
número de instancias, y los: recursos que puedan ó no tener lugar 
antes: ó. despues de Jas senteñicias executorias; que es decir, que 

d sin perjuicio de adoptar V. M. el medio que estimase justo para 
exigir: la responsabilidad del juez Ó tribunal. que en la última ims— 
tancia de un juicio criminal faltase 4 la observancia de las leyes que 
arreglan el proceso, podria, st lo tuviese por conveniente, resolver 
que una sola sentencia en lo criminal causase executoria, así como 
pensando desdistinto modo. ha'dispuesto en la ley de 9 de octu- 
bre (artículo 41 , Ce pítnlo;1) que solo habrá lugar 4 súplica de la 
sentencia de vista quando no fuere conforme de toda conformidad 
4 la de primera instancia. 

11.0: » Quiso V. M., despues de un largo y madura exámen 
poner fin 4 las causas criminales con la segunda sentencia confirma- 
toria de la primera: desterró con ello la: dureza que podian conte- 
ner las Jeyés de Partida, que.solo admitian una sentencia en los de- 
lítos: atroces y y el peligro de la indefension de un inocente, á. que 
daba lugar la arbirrariedad de ¡levar al último suplicio al reo. cod 
una sola instancia, que puesta en-consulta, producia la confirmacion 
ó revocación de la sentencia primera y la execucion de lo que 
se decretaba. 

12. nm Desterró V. M:. muchás de las dilaciones, el ' tormento, 
los apremios , la confiscación de bienes, la pena de azotes y hor= 
ca, los calabozos subterráneos; la pena de infamia trascendental 

á quien no cometió el delito; y quiso V. M. que en aquellos, á 

que por la ley esté señalada pena corporal, haya de haber preci= 

samente segunda instancia y segunda sentencia, y aun tercera). si 
la segunda no fuese conforme de toda conformidad con la primera: 

18» Quiso asimismo V. M.. que no pueda haber sentencia sim 

tres; votos conformes, y que sean quando menos cinco los que con= 

curran á la vista del procesos quiso-hacer compatibles todos: los ob= 

jetos que se presentan en las causas criminales, quales son la im- 

portancia de la brevedad en su substanciacion y terminacion tan 

encargada: por'las leyes:.que los perseguidos, bien sean inocentes 

á bien criminosos, no perezcan con la dilacion: que en sus defensas: 

9 
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ño se omitan las justas y necesarias probanzas, 'ni se admitan las 
superfluas y maliciosas (ley 10, título xxx11, libro x11 de la 
Novisima Recopilacion), y que en fin se proporcionen y asegu- 
ren todos los medios que conspiran á la absolucion del inocente, y 
4 la satisfaccion de la vindicta pública con el correspondiente y pron= 
to castigo del culpado. 

14. 2» Mucho resta que hacer todavía en este punto, y muchas 
trabas y entorpecimientos, los mas de ellos m.liciosos, deberá 
“V. M. cortar de raiz al tratarse de la ley anunciada en el artícu- 
lo 286 de la constitucion, ó de la formacion del código criminal, 
acordada en el 258, no obstante que muchos de los males se ha= 
llan precavidos por la ley de 9 de octubre; y es necesario no pier= 
da V. M. de vista que si en todas las causas criminales se admitie= 
seel insinuado recurso con suspension de la executoria, sino se au-' 
torizaba la impunidad, se autorizaria quando menos una dilacion 
perjudicialísima á la causa pública, porque entonces serian tantos 
los recursos quantas fuesen las causas criminales en que intervinie= 
se pena corporal. 

15. Si se dice que el recurso de nulidad debe tener cabimien- 
to en las causas civiles y criminales, porque la ley no hace dis- 
tincion, será preciso decir tambien que le tiene en las causas pu= 
ramente livianas ó de delitos á que no alcanza la pena corporal. 
Si en las que interviene esta pena se admite el recurso suspen- 
diendo. los efectos de la sentencia executoria, seria un necio el 
mas criminoso y de:esperado que no le interpusiese; y en este 
caso no pueden ocultarse á V. M. los gravisimos riesgos é in= 
convenientes que resultarian, y serian mucho mayores si, no obs= 
tante el recurso, la sentencia se executase, y luego recayese la 
declaracion de nulidad de la actuacion, la consiguiente reposicion 
y la exáccion de la responsabilidad contra el juez que la co- 
metio. 140 

16. ,,Si arguyendo por analogía se dice que habiendo: este 
recurso en las causas civiles, en que solo se cruzan los intereses,, 
con mayor razon debe haberle en las criminales, en que versan 
los bienes, la vida del tratado como reo y su opinion, y aun la 
de familias enteras: yo responderé que, no obstante este argumen= 
to, V. M. ha establecido que en las causas civiles mas Intere= 
santes pueda haber tereera instancia y tercera sentencia, Jun quan- 
do la segunda confirmase la primera, lo que justísimamete ha pro- 
bibido en «las criminales, teniendo presente el interes de la vin= 
dicta pública y el de los mismos procesados que claman: por la 
brevedad sin que se falte 4 ninguno de los medios que dispensan 
los alivios de los reos y sus defensas.. ' 

17. )»Yo, Señor, sin desconocer la gravedad del asunto, la di- 
ficultad que envuelve, ni quanto se halla establecido hasta el dia, 
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opino que debe aclarecerse por medio de úna leys reducida en 
substancia 4 que no S€ admita dicho recurso cn ninguna ¿de las 
causas criminales , SISmpte que la nulidad, que debe ser bien cono= 
cida, no se hubiere reclamado luego que $e cometió en la última 
instancia, de consiguiente antes de la sentencia: que si se recla= 
mó, y fue despreciada , debe suspenderse la sentencia executoria 
por el término de los ocho dias que señala la ley de 9 de oc- 
tubre, por si dentro de él se reproduxese, en cuyo caso, y nO otro 
alguno, se remitirán los autos 4 la Superioridad para la decisions 
y que el que hubiere omitido hacer la reclamacion de la nuli- 
dad ante el propio iribunal, sl dentro de los ocho dias siguien= 
ses al de la notificación de la sentencia executoria quisiese pro= 
mover dicho recurso, podrá execurarlo para solo el efecto de exi= 
gir la responsabilidad del juez que la cometió, y de ninguna m8- 
pera para que el proceso se reponga: 

28%) ¿La nulidad de que aquí se trata consiste en la falta de 
observancia de las leyes que arreglan el proceso- No es la ouli- 
dad de la sentencia de que habla la ley recopilada (Í. 1- tdt. 18 
lib. 11.), y de que podia tratarse dentro de los sesenta dias si- 
guientes al en que fue pronunciada, y aun este remedio no te- 
nia lugar contra las sentencias del enemigo y audiencias y ni pa- 
sa impedir su Exccucion aL para que despues de executadas se 
volviese 41 ver el pleytos por mas que la nulidad se fundase en 
la notoria incompetencia de jurisdicción. 

19 ¿y El recurso de nulidad formularia nunca se extiende á 
la sentencia, que podrá ser justa Ó injusta, y En ningun caso in- 
Auirá en la: falta de observancia de las leyes que arreglan el pro 
ceso. Esta, qualquiera que sea, ha de ser de tal calidad que se 
perciba el momento mismo en que se comete, y de consiguien— 
te antes de pronunciarse la sentencia executoria. Puede por lo 
mismo. reclamarse sÍn demora ante el propio tribunal, y si se de- 
sestimare la reclamacion , podrá el interesado reproducirla dentro 
de los ocho dias siguientes atíde la sentencia y Pate que el tribu- 
nal superior la decida. 

20. Si no hizo la reclamacion en tiempo oportuno, ó si ha- 
biéndola hecho no la reproduxo, ya Po tiene de que quejarses Y 
este será un medio muy saludable, pues que evitará infinitos recur— 


sos témerarios en que BO, $e pensaria, y por ése sale del gran" 


de conflicto de haber de suspender lós efectos de la executoridy 
ó en caso contrario exponerse 4 que alguna vez se diese lugar 
al recurso, mandando la reposicion y la exiccion de la respon- 
sabilidad del juez ó tribunal que impuso la pena capital y la 
Hevó 4 efecto. 

21. 3, No parece fuera del caso recordar que la riulidad for- 
mularia puede ser accidental y de ningun momento, y puede ser 
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substancialistma que hiera directamente en el negocio Principal; 
ó en la defensa del reo. Seria accidental y despreciable, si por 
exemplo despues de haber dado las partes las justificaciones con= 
ducentes á toda su satisfaccion, por una equivocacion, ú yerro 
de cuenta, se Pidiese y mandase hacer la publicacion de proban- 
zas uno ú dos dias antes de fenecer el término probatorio con- 
cedido. Y seria substancial, si estando corriendo el término, por 
equivocación $ con malicia, se acordase la publicacion sin haber 
el reo presentado los testigos para la probanza que tenia ofre= 
cida, En el primer caso ninguno reclamará la nulidad, aunque la 
advierta: en el segundo ninguno la podrá disimular; luego si V Ms 
establece que qualquiera que ella sea debe reclamarse en el mismo 
tribunal antes de la sentencia, para poder despues introducir el 
recurso con suspension de la executoria, dispensa quanto puede 
dispensar, y cierra la puerta 4 los innumerables YECUrsos que se 
introduciriae sin mas causa ni razon que la de diferir la execy- 
cion de la sentencia. 

22. 5 El mismo tribunal supremo de Justicia, que se incli= 
na indistintamente 4 la admision de dicho recurso con suspension 
de Ja executorla, conoce los graves inconvenientes, y trata de dis: 
minuirlos, diciendo entre otras cosas que puede decidirse dentro 

e breve término: que convendria establecer penas contra los 
abogados quando los recursos estuviesen destituidos de fundamen= 
to: que podria quedar al arbitrio del tribunal mandar executar 
la sentencia si viese que el recurso es malicioso, y. que este de- 
beria denegarse en aquellas causas en que el reo no estuviese con= 
feso llanamente y sin qualidad , á menos que reclamast da nuli- 
dad de su propia confesion ó de la sentencia dada á conseqiien- 
cla de ella, 

23 1 Vea V. M. palpablemente como dicho tribunal, para 
curar el mal.que no desconoce, propone remedios que le harian. 
mas canceroso. Dos meses señala la ley de y de octubre para la 
decision del recurso de nulidad; pero si atendemos á las distan— 
cias aquí y en Ultramar al cúmulo de expedientes de esta es- 
pecie, y á todas las demas dilaciones indispensables, la cuenta 
será muy larga y los perjuicios irresarcibles Si al letrado se le 
impone pena, facilmente se descartará de un miserable, y este que- 
dará indefenso Por mas inocente que sea. Y si el tribunal en 
donde se cansó la executoria ha de ser árbitro para llevarla á efec- 
to, Ó suspenderla, podrá tanto ó mas que la misma ley, lo que 
no debe permitirse. : 

24- » La de responsabilidad de 24 de marzo proximo pasado en 
su artículo 7 al magistrado ó juez que por contravenir á las leyes 
que arreglan el proceso, dé lugar á que se reponga , impone la Sus- 
pension de su empleo por un año Y la condena de costas Y Perjuia 
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cios; añadiéndose en el 20 por regla general qué aunque un juicio 


que ha tenido todas las instancias que le corresponden por la ley, 
debe considerarse irrevocablemente fenecido por la ultima sentencia, 
4 menos que interpuesto el recurso de nulidad se mande reponer el 
proceso: los agraviados tendrán siempre expedita su accion . para 
acusar al magistrado ó Juez que haya contravenido á las obligacio= 
nes de su cargo, y en este. puevo juicio no Se tratará de abrir el an- 
terior, sino Únicamente de calificar si es Ó no cierto el delito del 
juez ó magistrado para imponerle la pena que merezca. 

25. » De aquí se deducen dos conseqiiencias- Primera: que no 
es precisamente necesario el recurso de nulidad para exigir la res- 
ponsabilidad de que trata el artículo 254 de la constitucion por la 
falta de observancia de las leyes que arreglan el proceso , babiendo 
como hay otros medios establecidos en la ley de arreglo de tribu- 
nales, y en la de responsabilidad de los magistrados y jueces. Y la 
segunda : que 4 pensar V. M. en la admision del recurso de nuli- 
dad en las causas criminales, al sancionar dichas leyes» hubiera de- 
clarado si habia de suspenderse ó no la execucion de la ultima sen- 
tencia; y resolviendo negativamente , hubiera tambien hecho en la 
ley de responsabilidad la oportuna clasificacion de penas contra el 
magistrado ó juez que faltando 4 dicha observancia, lo hubiese exe- 
cutado en alguna parte accidental sin perjuicio ni malicia, Ó en par- 
te substancial y con el designio de dexar al reo indefenso. 

-» Es pues mi opinion la que llevo manifestada en el parrafo 17 
de este discurso, caminando baxo el concepto de que no hablando 
de este caso ni la constitucion, ni la ley de y de octubre, ni otra 
alguna de las resoluciones del Congreso , puede V. M. determinar 
lo que le pareciere mas conforme ; y ofreciendo tantos y tan gra= 
yes inconvenientes la admisionde dicho recurso, bien se suspenda, 
ó bien se execute la sentencia executoria, creo que el medio de des- 
terrar los recursos temerarios y maliciosos no puede ser, otro que el 
que llevo instanado Ve MÁS Sta embargo acordará como siempre 
lomas acertado. Cádiz, 3. de junio. de 1813-= losé Martínez: 
Leidos el dictámen y estos votas particulares , señaló. el señor 
Presidente el lunes 5. del próximo julio para Su discusion. 
Continuó la del proyecto de ley para el arreglo de la 'tesore= 
ría general, y se aprobaron los artículos siguientes: 

Art. 12. En el sábado de cada semana se hará un arqueo 
de la caxa de la tesorería de Provincia, al que asistirán el in- 
tendente y el contador , el a ministrador y el tesorero, y en Un li- 
bro destinado á este objeto. se extenderá acta formal con expre- 
sión de las entradas, de los pagos hechos y de Las existencias Ó 
deficit que resulte: esta acta se firmará por los expresados, y el 


sesorero remitirá una copia al general, y el contador otra al de 


valores , y otra al de distribucion. 
9 
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Art. 13: Al fin decada mes se hará igual arqueo con las mis. 


mas formadidados ) Practicándose lo demos que se expresa en el 


artículo anterior Y Se imprimirá Para conocimiento del público. 

Árt. 14. Al fin del año se hará el general en la misma For» 
MA, y se practicará lo que se previene en los dos artículos an 
teriores, 

Árt, 15. Por lo respectivo 4 las rentas, cuya administracion 
Y recaudación se gobierne Por algun establecimiento 6 direccion 
especial, ademas de observarse $us respectivos reglamentos 6 ins. 
trucciones en quanto no sean contrarios h este decreto, el encargado 
Principal decada una de ellas en cada provincia pasará al fin de 
cada mes al respectivo intendente un estado intervenido por el 
contador particular del mismo ramo Ó renta ) en el que consten 
los productos que haya rendido en todos los pueblos de su distri 
10, los gastos causados, los Pag0s que se hayan hecho en Virtud 
de ordenes expedidas por la direccion 6 establecimiento especial 
del ramo, y las cantidados ue en cumplimiento de las mismas 
tenga que reservar para objetos peculiares de dicha renta. En 
su vista dispondrá el intendente que se pase el sobrante que re- 
sulteá la tesorería de Provincia, por la que se dará al encargado 
de la renta la correspondiente carta de 2380 intervenida por el 
contador, Este remitirá al de valores copia de los estados men 
suales que se presenten » cOn expresion de lo que haya entrado en 
la tesorería de Provincia, y el tesorero de esta dirigirá igual ram 
z0n al general. 

Art. 16. Para que el tesorero general Presente su cuenta en 
el tiempo prescrito en el artículo 26 del capitulo 1, los tesoreros 
de provincia le remitirán mensualmente relacion de los Pag05 que 
hubiesen hecho en el mes > acompañando los documentos Justifica- 
tivos, de los que deberá el tesorero general remitirles el corres= 
pondiente documento Para su resguardo. 

El artículo 17 decia: Los Fesoreros de provincia dentro de los 
dos primeros meses del año, primeros siguientes de cesacion, re- 
mitirán al tesorero general la cuenta final clasificada con los do- 
documentos que existan todavía en su poder, 

Volvió este artículo á la comision para que le uniformase 4 los 
demas que habian sufrido modificacion, 
Aprobáronse-4 continuacion los siguientes: 

ACABAN Ez tesorerías de exército, así en tiempo de paz co- 
mo de guerra, quedan limitadas á recibir de la tesorería general, 
Á de las de provincia, las cantidades que el tesorero general les 
mahae entregar por sl consignación, á fin de distribuirlas en las 
atenciones y pagos de los diversos ramos del extrcito. 

Art. 19, En tiempo de guerra habrá en cada exército de 


Operaciones su tesorería )' YU correspondiente contaduría, Jin de 


( = 
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que todas las entradas y salidas de caudales, aunque seam en cor- 


sas cantidades, se realicen con la debida intervencion, sin cuyo 


requisito será de ningun valor qualquier pago que se hiciese. En 
siempo de paz habrá tambien en cada canton ó distrito militar su 
Í. sun el sistema propuesto en este artículo 


sesorería,y contaduría, seg 
y. 13 dl 
el anterior; y asi los tesoreros como los contadores los nombrará 
siempre el Gobierno con arreglo ú lo que se dispone para los de 
rovincia en los artículos 2 Y 3 del capitulo 2.9 
Artículo 20. 


Los tesoreros y contadores de provincia, y tam- 
bien los de exército, obswrvarán puntualmente las Órdenes € 1ns- 
srucciones publicadas hasta el dia para el desempeño de sus 
respetivas obligaciones, en quanto no sean contrarias Ú lo que 
se dispone en este decreto. 

Se suprimió en el artículo 19 la pala 
se contiene en el artículo despues de las 
y el anterior. 


bra canton, y todo lo que 
palabras en este artículo 


CAPITULO TERCERO. 
De la contaduría mayo? de cuentas. 


Artículo 1.2 Para el exámen de todas las cuentas de cau- 
dales nacionales continuará las contaduría mayor de cuentas 
(que se restableció por decreto de 15 de agosto de 1810). 

Este artículo fue aprobado en estos términos: Para el exámen 
de todas las cuentas de caudales nacionales habrá una conta- 
duria major de cuentas conforme al artículo 350 de la consti 


tucion. Y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 1.9 DE JULIO DE 1813- 





El secretario de la Gobernacion de la Península remitió los 


testimonios que acreditan haber publicado y jurado la constitucion 
:do de Lugo. de la 


olítica de la monarquía española en el parti 

rovincia de Galicia, las jurisdicciones de Eyré, Friol, Ferreyra 
de Negral, y San Martin de los Condes, San Payo de Narla, 
Puebla de Parga , Villa-Esteba de Herederos, Lagostelle, Villares de 
Parga, Tierra de la Orden, San Jorge de Aguas-Santas, Pinza-V ¡ville 
y Meixente, Valle de Oselle, Villar, Puebla de San Julian, Tria- 
castela, Navia de Suarna, Castillo de los Infantes y cotos agre- 

ados; los cotos de Basadre, Couso y Maceda , Lobios,' FrontoM», 
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Viliapim, Naron, Codesido, Vilarello, Cedrón, Justas, Carvya- 
llido y Vilar de Ortelle, A 

Remitió igualmente el mismo secretario en oficio separado los. 
testimonios que acreditan haber verificado dicha publicacion y jura 
en el partido de la Coruña los distritos de la misma capital , Valle 
de Orro, Bergantiños, Soandres y Cambre; en el de Betanzos los 
de dicha capital, Sobrado, Neda, Puentedeume, Santa Marta, 
Pruzos, Puentes de García Rodriguez, y las Alarmas de Betanzos; 
e: el de Lugo los de su capital, Monforte, Torredez, Castroverde, 
Cervantes, Buron, Chantada, Sarria, Deza, Samos y Villalba; 
en el de Santiago los de la capital, Caldevergazo , Pontevergazo, 
Pontevedra, Tabeiros, Corcubion, Vimianza, Giro de la Rocha, 
Lanzada, Noya, Muros y Villargacía; en el de Orense los de la 
capital, Rivadavia, Caldelas , Viana, Valdeorras , Celanova, 
Allariz, Ginzo, Veria, Rios, Lobera y Puebla de Trives; en el 
de Tuy los de la capital, Salvatierra, Puente Arias, Bayona, Re- 
dondela y Porriño; en el de Mondoñedo los de la capital y Ri- 
vadeo. 

Los antecedentes testimonios se mandaron pasar á la comision 
de Constitucion, para que los tenga presentes en su informe sobre 
la proposicion del Sr. Bahamonde, relativa 4 la eleccion de diputa- 
dos á las Córtes ordinarias por dicha provincia; debiendo despues 
pasar al archivo. 

Pasó á la comision de Guerra un oficio del secretario de este 
ramo, con el qual acompañaba copias de otros del capitan gene- 
ral D. Francisco Xavier Castaños y del inspector general de infan- 
tería, quienes con motivo de haberse presentado á servir en clase 
de soldado D, Gaspar de Aguilar, hijo de la marquesa de Cerralbo, 
consultan si este y Otros de su clase estarán sujetos al servicio 
mecánico de quartel; cuya consulta por medio de dicho secretario 
elevaba la Regencia á la soberana resolucion de las Córtes, 

Se mandó pasar 4 la comision de Hacienda un oficio del secre 
tario de este ramo, el qual manifestando el aprecio que habian 
merecido á la Regencia del reyno los extraordinarios servicios 
de D. Domingo de Torres y D. Joaquin Gomez de Liaño, teso- 
rero aquel, y contador esté de la hacienda pública en Mendoza, 
recomendaba de órden de la misma Regencia una solicitud de di- 
chos individuos, reducida 4 que se les declarase acreedores a] sueldo 
de tres mil pesos desde que fueron presos por los disidentes de 
Buenos-A yres. 

A la misma comision pasó una representacion del ayuntamiento 
constitucional de la ciudad de Santiago de Galicia, con la qual 
solicitaba que se eximiese 4 aquel pueblo del pago de ochocientos 
trece mil setenta y cinco reales y seis maravedis, que le habia ca- 
bido en el reparto de la contribucion de utensilios que hizo el in- 
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tendente de aquella provincia, respecto 4 que ho era compatible 
dicho pago con el sistema de contribuciones prefizado en la cons 
titucion. 

Conformándose las Górtes con el dictámen de la comision de 
Poderes, aprobaron los presentados por D. Tadeo Joaquin de 
Gárate, diputado nombrado por la provincia y ciudad de Puno en 
el Perú. i 

Se aprobó el dictámen de la comision de Agricultura, la qual 
4 consegiiencia de la exposicion de D. Francisco Gutierrez de Sosa 
y D. Joaquín García Domenech, “ndividuos del ayuntamiento 
constitucional de adrid, en que proponian algunos medios para 
remediar la falta de auxilios que experimentan los hospitales, hos- 
picio y casa de expósitos de aquella capital (sesion del 15 de 
diciembre último); fue de opinion de que se oyese el informe del 
referido ayuntamiento, Y de que la Regencia del reyno, al per 
dirlo, le manitestase el grande interes que las Córtes tenian en el 
alivio de aquellos desgraciados hebitentes; encargando al mismo 
que mientras el Congreso nacional delberase y resolviese acerca 
de los arbitrios necesarios para la manutencion de los expresados 
establecimientos, procutase por todos los medios posibles que la 
humanidad afligida halle en ellos quantos auxilios pueda nece- 
sitar. 
Con arreglo al dictámen de la comision de Justicia acerca de 
la reclamacion hecha por el ayuntamiento constitucional de Carta= 
sena contra el comandante general de aquel departamento D. José 
Serrano Valdenebro por el atropellamiento cometido en lapersona 
del procurador ándico D. José Fernandez (sesion del 19 de abril 
úlgimo) , acordaron las Córtes que pasase este expediente á la 
Regencia del reyno, pará que por lo que constare en la secretaría 
del Despacho, 41a qual se hubiese dado cuenta de este asunto, Segun 
parecia haberse hecho, y tomando en tal caso los demas conoci 
mientos necesarios, así de lo actuado en el juzgado de marina, 
como de lo que se hubiese practicado ante el juez de primera ins- 
tancia , informase lo que se le ofreciere y pareciere, sin perjuicio 
de acordar al tiempo las providencias oportunas para redimir al 
referido síndico procurador de la vexacion que reclamaba, siendo 
justa su queja. 

La comision de Guerra present 


aprobado : 
» Señor, la comision de Guerra ha eximinado el expediente 


remitido 4 V. M. por la Regencia del reyno, del subteniente gra- 
duado de premio el sargento segundo del regimiento real de Et- 
ma Don Buenaventura Ortiz, que solicita su retiro con medio 
sueldo de sargento, y el goce de los premios que disfruta. Dicha 

olicitud fue dirigida por el virey del Perú, con su informe, al mi- 
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ó el siguiente dictámen , que fue 
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mistro de la Guerra, reproduciendo los de sus gefes militares. 

» Esta solicitud llamó la atencion de la Regencia, y quiso oir 
al consejo de Estado para lo que se le ofreciese, acerca de si la 
nueva gracia de dos premios sobre los antiguos , concedida por el 
reglamento de 1.0 de enero de 1810 á los que hayan servido 
en la tropa veterana treinra y quarenta años, creándose estos pre- 
mios á mas de los dispensados por reglamentos anteriores para ins- 
pirar mas constancia á perinanecer en el servicio, convendria se 
hiciesen extensivas á las tropas veteranas de ultramar. Y el conse- 
Jo de Estado, conformándose con quanto expone el ministro de 
la Guerra, manifiesta su dictámen, apoyado en la consideracion 
que ha excitado la duda, y dado motivo á solicitar la aclara- 
cion; á saber: que las tropas veteranas de ultramar gozan de to- 
dos los anteriores premios de retiros; pero que como el regla- 
mento ya citado fue hecho solo para la península, carecen de los 
premios de constancia de treinta y quarenta años los de ultramar; 
y es de opinion se hagan extensivos á ellos los asignados á los que 
sirvan este número de años, baxo las mismas qualidades que fue- 
ron admitidas al goce de los primeros. 

» La comision, que ha tenido 4 la vista todos los antecedentes, 
y las razones en que apoya las suyas el consejo , conformándose 
con el parecer de la Regencia del Ey nO, opina: que el reglamen- 
to de 1.9 de enero de 810 y la real órden de 8 de julio de 811 
deben ser extensivas 4 ultramar, y por conseqiiencia D. Buena- 
ventura Ortiz deberá disfrutar lo que por su clase y años de ser- 
vicio le corresponda; pero V. M. resolverá lo que sea de su sobe- 
rano agrado. “ 

La comision de Hacienda presentó la siguiente exposicion y 
minutas de decreto: 

» La comision de Hacienda, en cumplimiento de lo ordenado 
por V. M. en sesion de 29 de junio próximo presenta rectifica 
da la minuta del decreto que se le encargó formase para la apli- 
cacion á los propios de las provincias del siete por ciento, parte 
de los diez y siete que satisfacian á la hacienda pública, quedan- 
do solo subsistente el diez, con el destino á Consolidacion que te- 
mia; aumentándole la supresion de las dotaciones que pagaban los 
mismos fondos á los llamados sus diputados y agentes de las res- 
Ppectivas provincias, que los tenian en la corte , segun lo acordado 
en la sesion de 28 del mismo, y colocando en minuta separada, 
que tambien presenta, el punto decidido de que los impuestos so- 
bre el grano y dinero de los pósitos públicos del reyno se una y 
aplique al fondo de los mismos para su mayor fomento , con ay- 
reglo 4 lo determinado en la del 29. 

»Si 'V. M. se sirviese aprobarlo todo, podrá pasarse 4 la Re- 
gencia del reyno para su O y circulacion. Cádiz 8tc: «e 








Minutas de decreto. 


Primera. >» Las Córtes generales y extraordinarias del reyno, 
teniendo en consideracion los exorbitantes gravámenes con que se 
hallan recargadasas provincias , y queriendo de algun modo auxi- 
liarlas para que les sea mas fácil el cumplimiento de los respecti- 
vos deberes 4 que las circunstancias actuales impelen, decretan:; 
Primero, que de los diez y siete por ciento que estan impuestos 
cobre los Propios de las provincias en favor de la. hacienda públi- 
cas exceptuando aquella parte que está destinada 4 Consolidacion, 
el resto, que es un siete por ciento, $e una 2 los sobrantes de Pro= 
pios y Arbitrios para atenderá los gastos de las provincias, con apro- 
Bacion del Gobierno- Segundo, que se supriman desde luego » Y 
queden 4 favor de los fondos de las mismas provincias las dotacio= 
nes con que hasta ahora contribuian los Propios á los llamados di- 
putados y agentes de las que los tenian en la corte. 

» Lo tendrá entendido la Regencia del reyno para su cumpli- 
miento, y lo hará imprimir, publicar y circular. Cádiz y julio 1- a 
de 1813-* 

Segunda» » Las Córtes generales y extraordinarias , deseando 
fomentar quanto sea dable los pósitos públicos “del reyno, por 
el notorio beneficio que franquean á- los beneméritos individuos 
del ramo de la agricultura de él, decretan: que el producto de 
los impuestos), y2 sobre el grano, ya sobre el dinero de sus Yes 
pectivos fondos, se una y aplique al caudal de ellos, para que 
así se coadyuve mejor al indicado designto- 

» Lo tendrá entendido la Regencia del seyno para $E cumpli- 
miento, y lo hará imprimir , publicar y circular. Cádiz y jur 
lio 1.2 de 1813." 

Se suscitaron nuevas qlestiones acerca de los términos en qué 
estan concebidas las antecedentes minutas. Se reprobó el artículo 1 
de la primera de ellas, al qual substituyó el Sr. Calatrava la st- 
guiente proposicion, que fué aprobada: 

En lugar del diez y siete por ciento que hasta ahora han 
pagado los Propios de los pueblos para diferentes objetos, PA 
garán Snicamente en adelante el diez por ciento, aplicado á la 
Consolidacion de Vales. y 

El segundo artículo se aprobó, modificado en estos términos: 

Que se supriman desde luego, Y queden Á favor de los pro- 
pios de los mismos. pueblos las dotaciones con que hasta ahora 
contribuian á: los llamados diputados y agentes de las provincias 
que los tenian en La corte. 

A la segunda minuta , QUE fué aprobada, se substituyó la si- 

| ouiente proposicion del Sr. Calatrava: 
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Se suprime el intpuesto de maravedises sobre granos y dine- 
ro dde los vósizos del reyno. 

Acerca de la solicitud de D. Antonio Sousa, tesorero del mon- 
te pio militar, relativa á su rehabilitacion y reposicion en su des- 
tino (véase la sesion de 15 de mayo último), las comisiones re- 
unidas de Constitecion y de Decretos, de Empleados Stc., sin emo 
bargo de que el tribunal Especial de Guerra y Marina creia que 
no debia accederse á dicha solicitud hasta que Sousa hubiese dado 
las cuentas de sn administracion, Juzgaban que debia ser este re- 
habilitado para que pudiera servir->l empleo que antes tenia, si no 
debia Suprimirse, Í ser colocado en otro que correspondiera á sus mé- 
ritos y circunstancias ; y que así se dixese á la Regencia del rey- 
no, la qual pudiese tambien señalar 4 Sorsa alguna parte de su 
sueldo hasta que se verificase su colocacion. c 

El Sr. Axtillom, fundándose en el parecer del tribunal Espe- 
cial de Guerra y Marina, hizo la siguiente proposición: 

Que se devuelva á la Regencia (el expediente de Sousa) para 
gue con aorreslo Á su mismo nforme disporga lo conveniente, 
una vez que Madrid se halla en libertad. 

Admitida esta proposicion, se suspendió su discusion, con mo- 
tivo de haber indicado el Sr. Golfin que corrian noticias muy li- 
sonjeras y satisfactorias de los exércitos nacionales y aliados de 
la península. Esta indicación fue parte para que el secretario de 
Tacienda, que á la sazon se hallaba en el Congreso, presentase un 
o!icio que le habia dirigido el intendente de Burgos, participándo- 
le la completa derrota del exército frances al mando del Rey in- 
truso en las márgenes. de Vitoria, verificada el dia 21 del próxt- 
mo pasado mes. Leyóse dicho oficio, cuyo interesante contexto 
conmovió de un modo extraordinario los ánimos de los señores di- 
Putados y de todos los espectadores. Las palmadas y vivas 4 la 
patria manifestaron de un modo nada equívoco los patrióticos sen- 
timientos que á unos y á otros animaban » y la agradable agitacion 
que experimentaban “entonces sus leales corazones. Calmada un 
tanto la emocion, propuso el Sr. Golfn, transportado de júbilo 
y penetrado de ternura, que las Córtes dispusiesen el modo solemne 
con que habian de dar gracias primero al Dios de los exércitos, co- 
30 autor principal de la victoria, y luego al duque de Ciudad- 
Rodrigo y á las valientes tropas que sabian executar con tanta bi- 
zarría los bien meditados planes de su ínclito caudillo. 

Aplaudiendo el Sr. Presidento la propuesta del Sr. Golfir, co- 
mo emanada de los mas nobles sentimientos de religion, gratitud 
y patriotismo, dixo, sin embargo que aunque no ponia la menor 
duda en aquella noticia, contemplaba ageno de la gravedad y cir- 
cunspeccion del Congreso soberano el tomar resolucion alguna hasta 
resbir directamente del Gobierno el aviso de tan interesante suceso. 
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A conseqúencia de esta observacion del Sr. Presidente, iba 
4 continuarse la discusion del proyecto de ley sobre la te orería 
general dec. quando llegó un oficio del secretario de Guerra, 
quien de ¿órden de la Regencia del reyno remitta las copias del 
que habia remitido el duque de Ciudad-Rodrigo, su fecha 19 de 
junio en Subijana , sobre el rio Baya, y de un parte que dirigia 
desde Burgos el brigadier Don Antonio Roselló, gefe del Estado- 


mayor del ala derecha del 4.9 exército. En el primero el duque 


daba cuenta de los movimientos del exército combinsdo , y de la 
posicion del enemigo- Participaba el brigadier Roselló en el se- 
gundo la gloriosa accion dela ldecla | entre, OLEáS cosas: y setenta 
» piezas de artillería, infinidad de carros de municiones, equipa- 
» ges inmensos » tesoros ¡delo cxéqUitos 2:25 de los regimientos 
» han caido en poder de los aliados. Se ignora la pérdida de los 
% enemigos 5 pero Se puede asegurar que jamas ha habido accion 
» mas completa y decisiva, y que será la pronta salvacion de la 
» España Étc. Sci 

Concluida la lectura de estos oficios creyó el Sr. Golfin haber 
llegado el momento de formalizar la proposición que habia indi- 
cado , y 10 verificó en estos términos: 

Que se cante un solemne Te-Deum con asistencia de las Cór- 
tes, y se den gracias al duque de Ciudad-Rodrizo, 4 los gene- 
rales, oficiales y tropa de las tres naciones que han combatido 


Áá sus órdenes en esta gloriosa jornada , cón salva, repique 
é iluminacion. 

Aprobada esta proposición , se acordó que al día siguiente á las 
once de la mañana se cantase el Te Deum en la iglesia catedral, 

que los diputados, para asistir 4 este acto, se reuniesen en el 
palacio episcopal. Las Córtes acordaron igualmente que una comi— 
sion del Congreso pasase Cn el acto 4 felicitar al embaxador de 
S. M. B., hermano del vencedor de Vitoria , del mismo modo que 
se verificó con motivo de la derrota de Marmont en los campos de 
Salamanca (sesion del 31 de julio de 1812). Fueron nombrados 
para dicha comision los Sres. conde de Tareno , Marques de Vi- 
llafranca, marques de Lazan, y el señor secretario Clemente. 

Con tan plausible motivo hizo el Sr. Rus la siguiente propo= 
sicion : 

Que se acuñe una medalla con las alegorías alusivas Á las 
Córtes y Áá la batalla presente, para perpetuar la memoria de 
la accion mas gloriosa que asegura la salvacion de las Espa- 
ñas, y se remit. al duque de Ciudad-Rodrigo, para que las 
roparta entre los exércitos nuestros ) aliados victoriosos. 

Observaron algunos señores diputados que sin embargo de que 
el Congreso estaba bien penetrado del grande servicio que acaba- 
ba de hacer á la nacion el duque de Ciudad-Rodrigo y Su valien= 
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te exército, el estado de esta no permitia por ahora hacer gastos 
extraordinarios: por cuyo motivo no se admitió 4 discusion la pro- 
posicion del Sr. Rus. 
Se acordó por fin que al día siguiente, concluido el T Deum, 
ubiese sesion. 


El Sr. Presidente levantó la de este dia. 





SESION DEL DIA » DE JULIO DE 1813. 





El Sr. conde de Toreno, individuo de la comision nombrada 
ayer para felicitar al embaxador de S. MB: por la victoria con: 
seguida por las armas aliadas el 21 Jel pasado, expuso á las Cór- 
tes haber desempeñado su encargo llevando -la yoz el Sr. Mar - 
ques de Villafranca, 4 quien habia contestado el expresado em- 
baxador que la demostracion que acababa de recibir de parte del 
Congreso nacional de las Españas le era tanto mas grata quanto 
en ella se manifestaba la voluntad expresa de toda la nacion , con 
motivo de una victoria, en que no tanto le" compladia el ha. 
berla conseguido su hermano el duque de Ciudad-Rodrigo , Quan- 
to que en ella hubiesen tenido sran parte las tropas españolas. 

on este motivo el Sr, Rodriguez Olmedo , diputado por 
Charcas, teniendo presente que la razon en que se habia fundado 
el Congreso para no admitir ayer la proposicion del Sy. Rus, re- 
lativa 4 que se acuñase una medalla para perpetuar la memoria 
de tan glorioso suceso, habria sido la escasez de recursos, que no 
alcanzaban 4 mantener los exércitos , ofréció en honor de la ciudad 
de la Plata y provincia de Charcas contribuir él mismo con la 
suma necesaria para acuñar una medalla con el busto del escla= 
recido duque de Ciudad-Rodrigo y una inscripcion ó emblema 
alusivo á la expresada victoria. Admitió el Congreso la oferta 
aprobando la proposicion, que el mismo Sr. Olmedo formalizó al 
Intento. 

Aprobarónse en seguida los dos siguientes proyectos de decre— 
To, que segun lo acordado en las sesiones de 28 del pasado y 1.0 
del corriente (véanse) presentó de nuevo la comision de Hacienda. 


Primero. 


Las Córtes generales y extraordinarias, teniendo en considera- 
cion los exórbitantes gravámenes con que se hallan recargadas las 
Provincias, y queriendo de algun modo auxiliarlas, para que les 
sea mas fácil el cumplimiento de los respectivos deberes, á que 
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las circunstancias actuales les impelen , decretan: Primero, en lu= 


ar del diez y siete por ciento que hasta ahora han pa ado los 
g y p pag 


Propios de los pueblos. para diferentes objetos públicos, pagarán 
unicamente en adelante el diez por ciento aplicado á la consoli= 
dacion de, vales. Segundo ., Se suprimen desde luego» Y quedan 
4 favor de los Propios de los mismos pueblos las dotaciones COR 


que hasta ahora contribuian á los llamados diputados y agentes 


de las provincias que los tenian en la Corte. 
Lo tendrá entendido la Regencia del reyno SZG. 


Segundo. 


Las Córtes generales y extraordinarias, deseando fomentar quafi— 


pto sea dable los pósitos públicos , por el notorio beneficio que 


2 


franquean 4 los beneméritos individuos det ramo de la agricultu= 
ra, decretan: se suprime el impuesto de maravedises sobre gta- 
nos y dinero de los pósitos del reyno- 

Lo tendrá entendido la Regencia del reyno éxc. 

Leyerónse dos oficios del duque de Ciudad-Rodrigo al Go= 
bierno, remitidos por el secretario de. la Guerra (60 que participa 
ba la gloriosa accion de 21 del pasado en las inmediaciones de Vi- 
toria, donde habia sido completamente derrotado el exército fran 
ces al mando del intruso José. El primero tenia la fecha de 22 
del pasado. en Salvatierra, y el segundo de 24 del mismo E€R 
lrurzun, con un estado de muertos y heridos, y ista de artille- 
ría y pertrechos militares tomados al enemigo. 

Concluida la lectura de estos documentos, leyó el Sr. Aróste— 
gui el siguiente papel, y se aprobó la proposicion con que con- 
cluye- 

» Señor, la victoria conseguida por los exércitos aliados en la 
memorable batalla de los campos de Salamanca , inclinó 4 V. M. 
4 decretar en 4 de agosto del año próximo pasado que se erigle— 
se un monumento que constantemente la recordase 4 la posterida 

y cternizase Su memorÍa. E 

» El suceso de esta batalla, por el qual V. M. tan justamen= 
te acordó dar y ha dado en este dia gracias al Todopoderoso , NO 
es seguramente de menos importancia : el resultado de ella no $0— 
lo ha sido el mas funesto 4 los enemigos, sino que pone 4,1 Ha= 
cion española en estado de arrojarlos para siempre de su suelo: 
gracias á la pericia del invicto general en gefe de los exércitos alia= 
dos, y al valor y disciplina de estos * habiéndose pues consegui 
do tan señalada victoria en el centro de la muy noble y muy 
leal provincia de Alava, que tengo el honor de representar en es- 
te augusto Congreso , y MUY cerca de la ciudad de Vitoria , cuyos 


habitantes respiran la libertad por primera vez despues de cerca 
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de seis años de la más dura esclavitud, justo sera, Señor, que se 
eternice tambien su memoria: Á este fin pido á Y. M. se sirva de- 
ciétar que quando las circinmstabias lo permitan se erila un 
monumento Á expensas del erario público en el modo Y forma que 
la Regencia estimo mas oportuno para recordar 4" ly posteri- 
did mas remota tan Slorioso 'sticeso; y aúe su execución se en= 


< 
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cargue al gefe político y diputación de la MIS Provincia de ' 
Alava. Cádiz 8x0.“ 

Tomó la palabra el Sy. Argielles, y fundándose en que la na- 
cion, al paso que debia ser inexórable con sus enemigos, debia igual= 
mente manifestar su generosidad y agradecimiento á los que la pres- 
taban servicios, indicó las dos proposiciones siguientes. 

Primera. Que las Córtes manifiesten su reconocimiento al du- 

ue de Ciudad-Rodrigo Lor los importantes servicios que- hal 
A 4 la nacion con la memorable victoria que consiguió so- 
bre el exército enemigo el dia 21 de junto'en los campos de 
Vitoria, adjudicándole una Propiedad territorial de entro los 
bienes nacionales que se administran en el dia por la hacien- 
da pública, Á cuyo efecto, encárguese Áá ly Regencia del reyno 
Proponga áS. M. la finca que juzgue Proporcionada, así á los 
singulares méritos que distinouen 4 tan ilustro general, como 
Á la sinceridad de sentimientos con que debe expresarle su gra- 
situd la generosa ) Constante nacion española. 

Segunda. Que en el decreto que expidan las Córtes sé han 
Ja de incorporar precisamente Ls siguiente cláusula; 4 nombre 
le la nacion española en testimonio de su mas sincera gratitud. 

Mientras el Sr. Argúelles extendia estas proposiciones llamó 
la atencion de las Córtes el Sr. Rech, diciendo que en virtud de 
no haberse admitido ayer la proposicion del Sr. Rus, relativa 4 
la acuñacion de la medalla, se habia retraido de hacer otra se- 
mejante , creyendo que el Congreso seria conseqtiente; pero que 
habiéndose aprobado hoy la proposicion del Sr. Rodriguez Ol= 
medo, se contemplaba autorizado para producir la suya, lo que 
verificó en los terminos siguientes : 

Mediante á que V. M. ha tenido 4 bien admitir la proposi- 
«zon del señor diputado de la ciudad de la Plata, referente Á cos- 
tear por sí en nombre de su provincia una medalla que eter= 
nice la memoria de la Sloriosa jornada conseguida en los cam- 
pos de Vitoria: suplico EV. Mose me adíita la mitad de su 
costo 4 nombre de la ciudad de Sevilla, 4 quien represento; y 
quando no sea posible, al menos quinientos duros que como par= 
ticular aprontaré al moisento. 

“El Sr. Antillon para vindicar al Congreso de la nota de inconse- 
giiente que le habiay aplicado el Sr. Rech, manifestó la diferencia 
que habia de la proposicion del Sr, Rus, que pedia que se acuña- 
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se la referida medalla 4 costa del erario público 4 la del Sr. OÉ- 
medo, quien pot sí, en obsequio de su provincia, ofrecia costearla. 
Opusose tambien 4 la primera parte de la proposicion, fiundándo- 
se en que ningun diputado estaba autorizado por título alguno 
para disponer de los caudales de su provincia, teniendo solameb- 
se las Córtes la facultad de imponer contribuciones, impuestos 8rc. 
Y concluyó diciendo que se veia precisado 4 deshacer unas equi- 
vocaciones tan trascendentales y; POLGBE así como los principios sal- 
wvaban las naciones» los errores las destrnian. La proposición del 
Sr. Rech no fué admitida. 

Aprobáronse las dos del Sr. Argúelles, y, 5 levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 3 DE JULIO DE 1813. 
¿af 


Los profesores de nobles artes D. Juan Galvez y D. Fernando 
Brambila, dando gracias 4 las Córtes po! haber recibido con be- 
niguidad la décima entrega de las ruinas de Larag0z2 » presenta 
son la undécima 5 la qual fue admitida por las Córtes con el mis- 
mo agrado que las anteriores. 

Se mandaron archivar los testimonios» remitidos por el secreta 
sio de la Gobernacion de la Península, que acreditan haber publi- 
cado y jurado la constitucion política de la monarquía española ce 
la provincia de Madrid los pueblos de Albalate de Zurita, ÁAlco- 
bendas , Alcorcon, Batres, Brunete, Caravanchel de arriba , Cer- 
cedilla, Chozas de la Sierra, Esquivias» Fuentelahiguera, Loe- 
ches, Los Molinos, Miraflores de la Sierra, Molar, Morata » Mo-, 
raleja la mayor, Nuevo Bastan » Olmeda de la Cebolla, el Pardo, 
Parla, Pezuela de las Torres» San. Agustin, San Lorenzo del Es- 
corial, San Martin de Iglesias, Seseña , Torre de Esteban Ambrah, 
Torrejon de V elasco , Valdelaguna, Valdepeñas » Valmojado Y 
Venturada; el cabildo eclesiástico de Alcalá deHlenares, y el con 
vento de Santa Clara de dicha ciudad. 7 

Se mandaron pasar 4 la comision de Constitucion las copias de 
las actas de elecciones de diputados 4 las próximas Córtes oydina- 
rias por la provincia de Jaen, y de individuos, para aquella dipu- 
tacion proviacial, remitidas al Gobierno por el gefe político de di- 
cha provincia, y Por el secretario de la Gobernacion de la Penín- 
sula 4 las Córtes- 

Las Córtes resolvieron que 9 hiciese mencion en. este diario de 
una representacion de los gremios de cerrageros y de herreros 
de grueso unidos de la villa de Madrid, en la qual félicitan al Con- 
greso por el amor que ha manifestado 4 los habitantes de aquella 
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heroica capital, y EXPonen sus ardientes deseos de que se traslade 
quanto antes á dicha fidelísima villa. 

Pasó á la eomision del diario de Córtes una representacion del 
ayuntamiento constitucional de Cáceres, con la qual solicita per- 
miso para subscribir á la impresion del referido periódico, y á la 
coleccion de los decretos y Órdenes de las Córtes, desde el dia 
de su instalacion hasta que se concluyan, Pagándolo todo de los 
fondos de propios y arbitrios de dicha villa. : 

A la misma comision pasó un oficio del secretario de la Gober- 
nacion de la Península, en que daba cuenta de que varios ayun- 
tamientos constitucionales y oficinas de Rentas, Propios y Arbitrios 
habian solicitado que se les admitiese en cuentas de los fondos pú- 
blicos la subscripcion ó el importe de la coleccion de décretos de 
las Córtes y de los diarios de sus sesiones. Juzga la Regencia que 
por lo que toca á la coleccion de decretos deberia dispensarse di- 
cha gracia á todos los pueblos que quisiesen disfrutarla, y á todas 
las oficinas generales y provinciales; y en quanto á la de los dia— 
rios, á dichas oficinas y á los ayuntamientos de las cabezas de 


aquel ayuntamiento, exponiéndole que la junta electoral provin- 
cial de “Sevilla habia declarado nulas las elecciones parroquiales de 
aquella ciudad, por haberse verificado con mas de un elector por 
Parroquia, contra cuya declaracion reclamó dicho ayuntamiento, 
Por no ser propia de aquella junta, sino de la de partido, y ade- 
Inas por ser muy limitado el tiempo que se le señalaba para hacer 
huevas elecciones, acordó la Regencia del rey no, con fecha 28 de 
junio último, que se comunicase órden al gete político de Sevilla 


junta Central, dándose noticia de ella al mismo tiempo al ayun- 
tamiento del Puerto; pero como en dicho dia llegase aviso del re- 
ferido gefe político de estar ya bechas las elecciones de diputados, 


habia tenido 4 bien S. A. suspender las indicadas Órdenes, y man- 


Puerto de Santa María, con' otros documentos que la acom- 
pañan. 
A la misma pasó un oficio del Propio secretario, con que acom- 


_Paña una representacion de la villa de la Campana, la qual se queja 


de la junta electora] del partido de Marchena (provincia de Sevilla) 


por no haber admitido el elector de aquel pueblo. Manifiesta en di 


eho oficio que la Regencia habia dispuesto que la expresada repre- 











sentación pasase al gefe político de Sevilla para que se tuviese pre- 


sente en la junta electoral de provincia; pero que esto no tuvo efec- 
to por haberse verificado ya las elecciones de diputados. 


Pasó 4 la comision de Constitucion otro oficio del mismo secre 
tario, el qual, de órden de la-Regencia del reyno, propone á la re- 
solución de las Córtes las dudas expuestas pot el ayuntamiento 
constitucional de-Granada , y por el gefe político de dicha provin- 
cia. Consulta el ayuntamiento acerca de si deben quedar vacantes 
las plazas de algunos de sus individuos que han sido elegidos para 
los cargos de diputado 4 Córtes y de la diputacion provincial. Pre- 
gunta el gefe político si quando en virtud de lo determinado en el 
decreto de 10 de marzo último sobre reemplazo de los individuos 
de ayuntamiento , hubiere que hacer nueva eleccion de alguno de 
ellos por los últimos electores , $€ “erificare haber muerto alguno ó 
algunos de estos, deberá hacerse nueva eleccion parroquial para 
nombrar otros en su lugar, Ó si procederán á la eleccion los elec= 
tores que existan, sea qual fuere el número de ellos. 

Pasó 4 las comisiones de Justicia y Guerra reunidas el siguiente 
oficio del mismo secretario: 

»,Las innumerables reclamaciones que á cada momento se diri- 
gen 4 la Regencia del reyno por personas particulares, por los 
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ayuntamientos de los pueblos y por los gefes políticos de las pro- 
vincias , solicitando se adopten con la prontitud que la gravedad y 
trascendencia del mal requiere, las providencias mas vigorosas , enér- 
gicas y eficaces que pueda dictar la sana é ilustrada política para 
extirpar de una vez la horrible plaga de ladrones, desertores y to- 
da clase de malhechores que por una fatal conseqiiencia de las de- 
plorables circunstancias en que la nacion se halla, infestan casi to= 
do el territorio de la península 5 para hacer desaparecer el inminen= 
te riesgo 4 que á cada paso se ven expuestos los honrados y pacífi- 
cos ciudadanos de perder sus bienes y aun sus vidas; y para afian— 
zar con solidez el goce de la pública tranquilidad y seguridad, fru— 
to el mas apreciable de nuestra sábia constitucion, y uno de los ob- 
jetos mas predilectos del paternal anhelo é incesantes desvelos del 
Gobierno, movieron el ánimo de $. A. á ocuparse en dar las ppor- 
tunas disposiciones para llevar 4 efecto la formacion de la milicia 
nacional, prescrita en la misma constitucion, en los términos indica= 
dos en ella, y baxo la ordenanza que 4 propuesta de $. A. tuviesen 
4 bien las Córtes sancionar. Pero por desgracia no permite estas 
dilaciones el terrible conflicto en que se hallan los pueblos, ni la 
urgentísima necesidad de acudir á su mas pronto y eficaz auxilio: 
las quejas, como es natural, se/ multiplican; y los excesos, 4 la som- 
bra de la impunidad, han subido ya 4 tal punto, que ni aun á que- 
Jarse se atreven los pueblos ni los particulares , temerosos de la in- 
fame y cruel venganza de los malhechores, si de resultas de tales 
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reclemaciones llegan 4 ser perseguidos y logran burlarse, como acos- 
tumbran de esta persecucion, ó salir, como suele acontecer, libres 
de su prision, ó escaparse de ella, ó de alguna otra resolucion, á 
que por su depravada conducta se hayan hecho acreedores. 

¿»3 Cree, pres, S. A. que no puede, sin faltar á una de las prin= 
cipales y mas esenciales atribuciones de su gravísimo cargo, suspen- 
der, ni aun por un momento, el proponer con la calidad de Provi= 
dencia urgentísima é interina, que se establezca en todos los pue- 
blos uña fuerza armada, compucsta de vecinos honrados, y que 
estando á disposicion de sus alcaldes y del gefe político de la pro- 
vincia, asegure la tranquilidad interiór de los pacíficos habitantes, 
y los bienes y las vidas de los traginantes y viageros, para que 
afianzada por este medio la expedita y franca comunicacion de los 
pueblos entre sí, comiencen 4 gozar los comerciantes, los artesa 
nos, los labradores y los ciudadanos de todas las profesiones y cla= 
ses, los derechos y Dencidos que les ofrece la constitucion y sobe- 
ranos decretos de las Córtes, 

3 Y puesto que en todos los diversos proyectos que hasta ahora 
se han presentado á S, Á., relativos á este asunto, y aun en los 
que, segun ha llegado á entender, las críticas y extraordinarias cir 
cunstancias de algunos distritos han obligado á poner en execucion, 
se echa de ver la mayor conformidad en las principales bases, no 
puede menos de prometerse S. A, que las siguientes disposiciones, 
fundadas sobre los mismos principios, serán no solo ventajosas á los 
pueblos, sino tambien recibidas por ellos con gusto y agradeci- 
miento. 

1. ,En cada pueblo habrá una fuerza armada, compuesta de 
individuos voluntarios, cuyo número deberá ser proporcionado á la 
poblacion , y podrá fixarse en la razon de uno por cada cien ha- 
bitantes,  ' 

2. ¿»Todos habrán de proyeerse á su costa de fusil ó escopeta y 
municiones, y de sable corto, : 

3: » En nada se distinguirán-de los demas paisanos, ni tendrán 
obligacion alguna mientras no sean requeridos para alguna expedi- 
cion ó fatiga por las Justicias, Ó por los respectivos gefes que se 
designarán, 

4-  » El ayuntamiento acordará el sueldo que se les haya de sa- 
tisfacer. por cada uno de los dias que se les emplee. 

5- y Su principal destino será perseguir y aprehender los deser- 
tores y malhechares; conducir unos y otros adonde se les mande; 
Acompañar para la debida custodia los caudales públicos que se 
transporten; guiar las tropas, y aun llevar los avisos, cuya remi- 
sion juzguen conveniente las justicias, 

6. » El ayuntamiento, con presencia de la calidad del terreno 
en que deba obrar esta fuerza armada, habrá de determinar si será 
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mas conveniente que toda sea Diari de infantería Y de caba- 
llería, Í de entrambas armas. 

» Si toda la fuerza fuere de infantería, Ningun individuo de 
ella podrá hacer uso de caballería en las expediciones ; á no ser el 
comandante, donde lo hubiese. 

8. »Si toda la fuerza de alguna seccion de ella fuere de caba- 


llería, porque en vista de la calidad del terreno lo disponga así el ' 


/ 


$ mulas revistadas y aprobadas para este efecto por el mismo ay un 
tamiento ó el gefe de la partida. 

. Ninguno tendrá mas haber que el asignado pot cada uno 
delos dias en que esté empleado; ninguno por consiguiente gozatá 
de etapa, ni de racion, ni de mas gages que la quota que á cada uno 
) pertenezca de lo aprehendido A los imalllechores, lo qual se distri 
buirá quando no tenga dueño conocido entre todos los individuos 
que hayan concurrido 4 la aprehension en la misma proporcion de 
sus diarias asignaciones. 

10. , ¡Cada cinco hombres serán mandados por UN cabo segun= 
do; cada veinte hombres con sus correspondientes Quatto cabos se- 
gundos, lo serán por un cabo primero, y dos ó mas patrullas de 4 
veinte hombres con sus respectivos cabos primeros y segundos lo 
serán por un comandante. 

11. , La asignacion de cada cabo segundo excederá á la de los 
individuos'de la patrulla en una quarta parte de la de estos; la de 
cada cabo primero será doble de la de los mismos individuos, y do- 
ble de la de los cabos primeros la de los comandantes: por Mane= 
ra, que si se asignan quatro reales 4 cada uno de los individuos de 
la patrulla por cada día que esté empleado, se asignarán á cada ca- 
bo segundo cinco reales, 4 cada cabo primero ocho reales, y 4 ca= 
da comandante diez y seis- 

12. ,,¡No deberá salir del pueblo piquete alguno sín ir álas Ór- 
denes de un cabo segundo efectivo, Ú nombrado en ea50 de nece- 
sidad por el alcalde para una determinada expedicion. 

3. » El cabo desempeñará en cal case las funciones de gefey y 
los individuos del piquete ó patrulla se dirigirán por él y obedece 
rán sus disposiciones. 

14. B1 alcalde primero, y en Su defecto el que haga sus ve- 
ces, habrá de determinar el número de hombres que deba salir pa- 
ra cada expedicion. 

rs Los alcaldes pondrán 4 disposicion del gefe político de la 
provincia estas fuerzas, siempre que seal requeridos para «lo. 

16. Quando convenga que las patrullas de dos ó. mas pueblos 
obren unidas 4 un mismo tiempo, $e pondrán de acuerdo para ello 
las respectivas justicias. 

17- 7 Todas las asignaciones S€ habrán 
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ayuntamiento, ne se emplearán en este servicio sino jacas, yeguas 


de satisfacer por depron= 
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to del fondo de Propios, debiendo estos ser reintegrados por mé- 
dio de un repartimiento sobre la riqueza del pueblo y de su tér 
ÍNINO , Ya pertenezca á vecinos $ á extraños. 

18. ,,Los particulares, que para su seguridad quieran valerse 
del auxilio de algunos individuos de las patrullas, podrán hacerlo 
con el correspondiente permiso del alcalde, y satisfaciendo las asig= 
naciones de los Que se emplean en este servicio, 

19-38 algun individuo de patrulla se inutilizase enteramente 
en alguna accion , Se le satisfará mientras viva la mitad de la asig— 
nacion que le corresponda por cada uno de los dias de fatiga; pezo 
si aun quedase útil para algun trabajo, obtendr4 solo la quarta par- 
te de la asienacion mientras no llegue á inutilizarse del todo. 

20. 3 De los individuos que por el buen desempelo de sus res 
Pectivas obligaciones se distingan en este servicio, dará el ayunta- 
miento noticia cierta circunstanciada al gefe político, á fin de que 
dando este cuenta de ello al Gobierno, se les tenga presentes para 
premiarlos con proporcion á sus méritos. 

21. ,,Quando dos individuos y el cabo de piquete juzguen ne- 
Cesaria la separacion de alguno de sus camaradas, lo harán presen— 
te al ayuntamiento; el qual, si estima Justa la solicitud, lo separa- 
rá de aquel piquete, y no lo agregará á etro sin que tres imdivi- 
duos de este y su cabo segundo presten su consentimiento. 

22.  s Todas estas disposiciones deberán ser interinas, provisio= 
nales, y' mientras se presenta 4 las Cortes el reglamento ú orde= 
nanza para la organizacion de la milicia nacional prescrita en el ar= 
tículo 363 de la constitucion. : 

» Y de órden de S, A. lo comunico 4 V. SS., á fin de que se 
sirvan elevarlo á la consideracion de'S. M, para la resolucion con- 
veniente. Dios guarde á V. SS. muchos años. Cádiz 30 de junio 
de 1813. 

La comision de Guerra presentó el siguiente dictámen, que fué 
aprobado. 

»deñor, consiguiente á la resolucion de Y. M. de 22 de abril 
último, remite el ministerio de Guerra, de órden de la Regencia, 
la relacion de los trabajos que ha hecho la comision de Consti- 
tución militar en mayo anterior , cuyo documento determinó V. M. 
en sesion pública de 19 del presente pasase á la de Guerra. 





forme de la soberana resolucion de 22 de abril citada, en que se 
manda refundir la ordenanza general, haciéndola análoga á la cong- 
titucion política de la monarquía, suprimiendo ú ampliando sus ar- 
tículos segun, convenga, é incluyendo la Organizacion fundamen— 


tal de los ramos directivos y auxiliares, y de los que contribuyen 


al órden, servicio , Instruccion, conservacion y reemplazo: mani- 
fiesta que no puede dispensarse de discutir los problemas ya pu- 
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blicados, de otros que tiene premeditados, ni de los discursos y 
memorias que continuamente recibe, como que de este exámen 
han de resultar las verdaderas bases que, quando esten aprobadas 
for V. M., deben servir de fundamento para rectificar la orde- 
panza: manifiesta tambien que tiene anotados todos los artículos 
de ella, derogados por órdenes posteriores » arregladas las que ham 
producido las alteraciones, exáminadas varias constituciones amilita- 
res extrengeras, el fundamento de los privilegios de algunos cuer- 
pos , y Otros materiales que facilitarán el rápido adelanto en su co- 
metido, «en acabando de fixar el sistema fundamental de toda la 
fuerza armada; y conociendo que lo mas importante y dificil es 
sentar principios inalterables análogos 4 los políticos de la monar- 
quía, nombró una seccion de cinco individuos, que al mismo fiem- 
po que con los demas, trabaja en recopilar, discutir y entresaca£ 
materiales , va ordenando todos los artículos puramente Cconstitu= 
cionales en títulos correspondientes 4 la fuerza armada en general; 
4 la subdivision en terrestre y marítima en sus diferentes armas y 
cuerpos, sus obligaciones y derechos, la division de la parte ac- 
tiva, la administrativa, judicial, direccion. de la guerra! y de todas 
las subdivisiones, Como son: declaracion de empleos, órden de as- 

ensos, premios, distinciones , educacion militar, administracion, 
elaciones de unas y otras corporaciones) señalar tribunales, fixar 
las leyes, y asegurar su observancia. 

¿Dice tambien que está informada de que en una de las pró- 
ximas juntas generales presentará la seccion el primer título de los 
artículos constitucionales que comprehende: de la fuerza militar 
nacional, de los militares y de los cuerpos auxíliares de la 
milicia, y sucesivamente Jos demas; y que quando esten todos 
discutidos y exáminados con las alteraciones que esto produzca, lo 
pasará á la Regencia para que lo eleve 4 V. Mo, y seguirá baxo 
los mismos principios la refundicion de la ordenanza, alterando 64 
modificando los artícules, segun la aprobacion , modificacion ó al- 
teracion que V. M. se digne dar 4 las citadas bases constitucio= 
nales. Cree por último ser este el medio mas propio de corres- 
ponder 4 la confianza con que se le ha distinguido. 

,»,La comision de Guerra ha visto detenidamente esta exposi- 
cion, y cree que la encargada de la formacion del proyecto de 
constitucion militar, va por el camino mas sólido para llegar al 
completo acierto de su cometido; y por lo mismo es de opinion, 
que ha llenado bien sus deberes en el mes de que da parte, y 
que debe arckivarse este documento. 

1 V. M. se servirá resolver lo mas acertado. Cádiz 30 de ju- 
nio de 1813.« 

Conformándose las Córtes con el dictámen de la comision de 
Justicia, mandaron pasar í la Regencia del reyno para que infor= 
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ase, tuna representacion documentada de D. Alexandro Bonilla 
y San Juan, con la qual se queja de haberse procedido contra la 
constitucion y las leyes en una causa que se le está siguiendo. 

A propuesta de la comision de Hacienda se mandó pasar á la 
misma Regencia, para el uso que corresponda, una solicitud de 
José Crespo García, asentista y capataz de brigada del 5. 9 exér- 
cito, dirigida á que se le paguen doscientos sesenta y siete mil 
ciento veinto y ocho reales vellon que alcanza por razon de los 
haberes devengados por su brigada. 

La misma comition de Hacienda presentó el siguiente dictá- 
men, que se mandó quedar sobre la mesa, para que se enterasen 
de su contenido y documentos correspondientes los señores dipu- 
tados que gustasen: 

» Señor, la comision de Hacienda ha visto la exposicion del 
administrador de las casas de Expósitos y Refugio de Sevilla, Don 
Antonio María Tolesano, relativa 4 que se le dé el correspondien- 
te permiso para enagenar varias fincas que le pertenecen; y no. 
conformándose con la solicitud del administrador en este particu- 
lar, y sí por el contrario con lo que informa la Regencia, es de 
dictámen que franqueándole el gefe político las asignaciones en la 
ocasion oportuna, desde luego y en la forma que lo perinitan las 
circunstancias presentes, se le debe reintegrar de los trescientos mil 
reales que le es en deber la hacienda nacional, y que le retuvo 
en esta plaza, procedentes de América, hasta tanto que el Go- 
bierno disponga otros medios y arbitrios para sostener tan necesa- 
rios y útiles establecimientos: “sobre todo V. M. resolverá lo que 
sea mas justo. Cádiz Etc. « 

Continuó la discusion interrumpida en la sesion del 1. 0 de es: 
te mes, del dictámen de las comisiones reunidas acerca del expe- 
diente de D. Antonio Sousa (véase dicha sesion y la del 15 de 
mayo último). Reprobada la proposicion del Sr. Antillom, rela- 
tiva á que este expediente se devolviese 4 la Regencia Sc. (sestow 
del 1.2 de este mes); impugnaron varios señores diputados el 
dictámen de las comisiones, mayormente en la parte que propo- 
nian la reposicion de Sousa en su destino, y señaladamente de 
sueldo ínterin fuese colocado. Puesto finalmente Á votacion dicho 
dictámen , solo se aprobó la primera cláusula que decia así: fez- 
gan (las comisiones) que D. Antonio Sousa debe ser rehabilita- 
do; retirando las comisiones la parte restante del referido dictá- 
men. 

El Gobierno habia pasado á las Córtes el siguiente oficio: 

»D. Francisco Xavier de Santa Cruz, hijo del conde de Mopox 
y Jaruco, ha reclamado de la Regencia del reyno el cumplimien— 
to de una contrata que celebró su padre con la factoría de 'ra- 
bacos de la Habana en el año de 1804 sobre el modo de satis- 
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facer 4 la Hacienda pública las cantidades de que le era deudor; 
la qual fue aprobada por el Rey en 1806. Solicita tambien la 
suspension de varias providencias que $e habian tomado por el 
Gobierno para cobrar executivamente los créditos de su casa, pi- 


diendo que antes de tenerse por 
justicia, Ó que se le admitan las 


cubriendo sus deudas, fixando la entrega 


anulado el contrato se le oyga en 
nuevas a que hace de ir 
e una cantidad anual 


conforme al año comun de un quinquenio» obligándose 4 satista— 
cer en los cinco primeros 4 razon de veinte y cinco mil pesos: 


treinta mil en los quatro siguie 
otros quatro sucesivos: quarenta 


ntes: treinta y cinco mil en los 


mil en los dos inmediatos, Y AU 


mentaudo cinco mil mas cada dos años hasta su extincion , que 


deberá verificar precisamente el 


año 20. 


S. A., antes de resolver sobre este interesante asunto, dispuso 
19. de) 3 s : 
que la junta de Hacienda informase sl.cobrpresencia de la constí- 
tucion deberia pertenecer su decision al supremo tribunal de Jus- 


ticia, Ó si convendria tomar a 


Igunas providencias gubernativas, 


indicando las que juzgase mas oportunas. 
La junta demostró en su informe que el contrato no estaba 


anulado, ni podia ronperse sino en juicio contradictorio , y QUe es- 
te, en el caso de entablarse, deberia pertenecer al supremo tri- 
bunal de Justicia. Pero considerando que el entrar en un litigio de 
esta naturaleza, no podía menos de ser dañoso y molesto 4 2mM- 


L 


bas partes , creia preferible ac 


eptar la transaccion ¡indicada por 


el actual conde, y admitirle sus propuestas baxo las seguridades 
correspondientes. Solo un individuo de la junta, se separo de este 
dictámen , fundando su voto particular precisamente eh que Ys ha- 
bia órdenes del Gobierno que tuvieron por inválida la contrata, Y 
que á ellas debia estarse para que la hacienda pública recobrase sus 


créditos. 


» Para mas asegurat al acierto quiso tambien S. Á. que pasase 


el expediente al consejo de Estado para que consultase su dictámen. 
Así lo ha hecho conviniendo con la junta en que será mas útil 
la admision de las propuestas referidas , observando ademas que 
podria exigírsele el interes de tres por ciento po! las cantidades 
que se adeudan 4 la hacienda pública. 

,|Desde luego se ha conformado $. A. con este parecer en lo 
principal, esto es, con la admision de las propuestas referidas; 


mas respecto al crédito propues 


to, no ha podido menos de ob- 


servar que este gravámen aumentará las dificultades de realizar el 


cobro del crédito total. Segun 


manifestó el intendente de la Ha- 


bana Ascendia en 1811 4 ochocientos quarenta mil seiscientos 
veinte y mueve pesos, y SU interes al tres por ciento, giran 
do la cuenta al rebatir, conforme se vaya enbriendo en cada año 
la cantidad estipulada, llegará en el primer quinquenio 4 ciento diez 
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y ocho mil quinientos noventa pesos; en los quatro años siguientes 4 
ochenta mil setecientos setenta y dos; en los otros quatro inmedia- 
tos á sesenta y un mil quinientos setenta y dos; en los dos prime- 
rOS SUCESIVOS Á veinte Y quatro mil trescientos treinta y seis; en los 
dos siguientes á diez y nueve mil trescientos diez y ocho; en los 
Otros dos siguientes 4 trece mil ochocientos treinta y seis, y en el 
año 20, en que se ofrece enbrir el resto de la deuda, 4 quatro 1mil 
seiscientos sesenta y ocho, que todo asciende á trescientos veinte 
dos mil seiscientos noventa y dos pesos; y unidos al importe de lás 
créditos, á la enorme suma de un millon ciento sesenta y tres n>] 
trescientos veinte y un pesos. 

»Este cálculo si ho es enteramente exácto, porque aun no es-. 
tan liquidados en forma los créditos, basta para convencer la im- 
posibilidad de conciliar la exáccion del rédito con la admision de 
las propuestas del conde en los términos indicados. La progresión 
Inversa que guarda el pago del rédito con los términos en que el 
conde ofrece la satisfaccion de la deuda total, destruye-la base de 
5U5 Proposiciones porque apenas todas sus fincas por valiosas que 
sean podrian: sufrir" el desembolso de mas de cincuenta mil pesos, 
con que habria de timpezar en el primer año el cumplimiento 
de sus nuevas obligaciones, teniendo por consiguiente que dismi- 
nuir la quota de las. canudades principales, y prolongarse mucho 
el reintegro al erario nacional. 

», Por estas consideraciones ha creido la Regencia deber consul 
tar á S. M. sobre este particular; y á fin de que recayga la resoly- 
cion conveniente, acompaño á V. SS. el expediente íntegro que se 
servirán devolverme al comunicarme la determinacion del Congreso. 
Dios guarde Kc. 

Acerca de este asunto expuso la comision de Hacienda lo que 
sigue : 

»Señor, la comision ha eximinado este negocio econ la deten- 
cion que exige su importancia, y considerando que el deducir á 
un tribunal de Justicia el punto de nulidad ó-rescision de la con- 
trata seria cosa muy larga; y que la necesaria dilacion del juicio cay- 
saria en las- presentes urgencias de la nacion el perjuicio que se 
dexa conoger, no siendo tan seguro su resultado; y que asimis- 
mo el gravar al:actual conde de Mopox y Jaruco con-el tres por 
ciento de la cantidad. que debe satisfacer” hasta la tota] extincion 
de la denda, como propone el consejo de Estado, seria separare 
se de las: condiciones que ofrece el deudor, imposibilitándole á su 
cumplimiento y reintegro de una suma tan quantiosa ; es de pa- 
Fecer que el dictámen de la Regencia debe preferirse y abrazare 
se en todas sus partes por contemplarle mas ventajoso á los inte= 
reses de la nacion: sin embargo V. M. resolverá como acostuM- 
i 


bra lo mas justo. Cádiz 24 de junio de 1813. 











(421) 

Este expediente Se mandó quedar sobre la mesa, pare que 
se enterasen de él los señores diputados. 

Las Córtes quedaron enteradas de un oficio del director del 
colegio militar de la Isla de Leon, de estar señalado el dia 5 
del corriente para el exámen público de los alumnos de aquel es- 
tablecimiento. Rogaba el director en su oficio 4 los señores se- 
eretarios que Se sirviesen hacerlo presente al Congreso, 4 fin de 
que enterados tos señores diputados que lo componen, pudiesen, si 
lo tuviesen: 4 bien y en la forma que fuere de su agrado, honrar 
aquel acto atendiendo 4 lo mucho que influian semejantes distin 
ciones en una juventud de que tanto debia prometerse la Patria. 

Continuó la discusion del proyecto de ley sobre La tesorería ge- 
meral y contaduría mayor de Cuentas. 

» Articulo 2.0 Sus funciones serán exáminar todas las cuen- 
sas de caudales del erario público, hacer cargos sobre ellas, dar 
fniquitos, y compeler Á que las den quantos tengan obligacion de 
presentarlas. Aprobado. 
Art. 3.9 Estas cuentas irán acompañadas de todos los doctt- 
mentos legítimos que sean necesarios para sujustificacion. Aprobado. 


Art. 4.9; El tesorero general presentará su cuenta en el 


3 


tiempo y forma que se previene en los artículos 26 y 2 7 del có= 


tulo 1 de este decreto. Aprobado. 


pa 5 O 7 Los: tesareros de exército presentarán anualmert- 
te sus respectivas cuentas 4 la contaduría mayor por condi = 


to del tesorero general dentro de los tres. primeros meses del 
año siguiente al de La cuenta. Si por las circunstancias no se pu- 
dieren alguna vez concluir prévizinente los ajustes de los Cher 
pos del exército, no obstante presentarán los respectivos teso- 
seros, en el ¡érmino. que va señalado, la cuenta de los caudales 
recibidos y de los pagos que hayan hecho con la debida interven- 
sion, acompañados los correspondientes documentos justificativos 
Aprobado. 
El Sr. Silves: bizo la siguiente proposicion que fué aprobada: 
Que en las sesorerías de exército que únicamente han ae Té 
cibir y distribuir una parte de las rentas, haya un solo tesorero. 
A dicho artículo 5.9 hizo el Sr. Creus la siguiente adiciow: 
WV señalará en este caso ¿Gobierno el término que estimare 
necesario para que se concluyan dichas cuentas. 
Admitida esta adicion se mandó pasar á la comision para que 
acerca de ella expusiera:su dictámen. 
Ar 6.0% Esta disposición Se entenderá: tambien con las: te- 
sorerías de marina. Aprobado. | 
El Sr. Ausillon hizo la proposicion siguiente, qUe fué admi- 


£ 


4 


sida 4 discusion, y pasó 4 la comision para que diera su parecer 
acerca de ella: 
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Sancionado por lás Córtes que no haya mas que Un tesorero 
Pazador en el exércizo > se entienda la misa resolucion para la 
marina. ] 

AT io da dos establecimientos militares de mar y 
terra rendirán del misimo modo y enel mismo Hempo cuen- 
tas de la inversion de los fondos que reciban. Aprobado. 

At direccion de provisiones Y qualquier otro 
CHET po que recaude Ó reciba Jondos pertenecientes por qualquier 
título 4 la hacienda nacional, dará los cuentas en igual for- 
ma y tiempo. 

ste artículo se aprobó variado su principio en esta forma: 

Qualquier cuerpo 6 Persona que recaude toc, > lo demas con- 
forme está. 

Art. 9.9 Qualquier Persona Ú cuerpo que reciba alguna 
cantidad para determinados Encargos y comisiones Públicas, pre- 
sentará tambien sus cuentas Á la contaduría por conducto del 
tesorero general. Si Las comisiones durasen ms de un año, las 
rendirán concluido estes y dentro de los tres primeros meses del 
siguiente: y sí fuesen de menor duracion, dentro de los tres pri- 
meros meses de haberla concluido. Aprobado. 

E PI, ley, reglamento, órden Ó práctica que se 
oporga d lo dispuesto en los artículos anteriores queda dero- 
Sada. Aprobado, 

RI a contaduría Major cuidará de que se presen= 
ten en ella Las Tespectivas cuentas en los plazos señalados en es- 
le decreto, usando para ello de las acultades que le conceden 
las leyes. Aprobado. ) ; 

Artea. Los que por culpa suya no Preseiten sus cuentas 
dentro del tiempo señalado, perderán sus empleos, Y quedarán 
imbabilitados de obtener otros. 

Este artículo fué aprobado, suprimidas las palabras por cu lpa su- 
F'2; que la comision habia añadido. 

Árt, 13. Presentadas las cuentas, procederá la contaduría Á 
su exámen y Jeniguito, con arreglo á las leyes y reglamentos que 
gotierner. Aprobado. 

Art. 14 Hará este exámen y dará los Ffniquitos en el pre- 
Ciso término que medie desde la Presentacion de las cuentas has= 
12 1.0 de 1arz20. Aprobado. 

Art. 15. Lacontiduríz dará por sí los finiquitos, sin comsul- 
tar al Gobierno; Pero pordrá en su noticia los que diere. Aprobado. 

Art.:16, Poñdrá asimismo en noticiz del Gobiero qué perso- 
as 0 establecimientos no hayan presentado 55 cuentas en el tér. 
mino Prescrito, y tambien los que dentro dol plazo señalado pa- 


Ta su exámen n> hayas obtenid) fini zujtos POr falta de exdctitud 


e SUS CUENÉAS. Aprobado, 
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ra a de r . 4 yd 

Are. 1 ¡Las personas ó cuerpos que hayan obsenido sus fint- 
£n contiumar en sus destinos, J 


quitos de la contaduría mayor poat: z 
La contaduría queda por su parte responsable. Aprobado. 
Art. 18. $1 € el examen de las cuentas hecho por la conta- 
duría mayor resultase algun incidente que deba ventilarse en tri- 
bunal de Justicia, se decidirá en el. qu determina el decreto de 
OI AT IA en este caso 
el presidente de La contaduría mayor nombrará uno de sus mii- 
mistros para que asista Áá su vista y determinacion con vota com 
sultivo. 
Aprobada 1 


sion para que lo 
ligeras observaciones que 


a idea de este artículo se mandó volver 4 la cemi- 
extendiera de nuevo, teniendo presentes algunas 
se hicieron en su discusion. 
Art. 19. La contaduría mayor observará en el desempeño de 
Las leyes a) reglamentos en quanto no sean contr a- 
rios 4 to dispuesto en este decreto, y será de su obligacion form.r 
una instruccion general, en que se comprehendan todas sus facul- 
tades Y obligaciones , y el modo de desempeñarlas. Aprobado. 
Arts 20. - La contaduría mayor presentará anualmente Á las 
Córtes, luego que esten reunidas, todas las cuentas del año pro- 
wímo anterior, de que haya dado finiquito, acompañando los es- 
gados generales ) particulares que haya formado, y quantas 
observaciones tenza por UNES conservando en su oficina los 
comprabantes 10 solo Á disposición de las Córtes, simo de qual- 
de los diputados que quiera exáminarlos. Aprobado. 


guiera : 

4 A . . . 

Ar. 21. Ademas de exáminar y dar el finiquito de las cuen- 

tas corrientes en el tienpo prescrito exáminará tambien Las atra- 
a NA Z > 

sadas,y las presentará é las Córtes , segun las vaya concluyen 

des acompañando notas de las que queden por exáminar. Ápro- 


bado. 


sus funciones 


Art. 22. Luego que las Córtes hayan aprobado dichas cuen 
tas, y dispuesto la impresion de su resultado, para los efectos 
indicados en el artículo G51 de la constitucion, se devolverán 
originales Ú la contaduría mayor, Y las Córtes determinarán 
aquello de que convenga quede copia auténtica en su archivo. 
Aprobado. 

Art. 25. La contaduría mayor se compondrá de un presiden- 
te, cinco ministros, dos fiscales, dos agentes fiscales, un secre> 
tario y d lo mas quince contadores de primera clase. quince de 
> serceras deun archivero J ocho oficiales de 


seennda y quince de 
Libros. Todos estos empleos serán incompatibles con qualesquiera 


otros. 


Quedó pendiente la d 


sesion. 


iscusion de este artículo se levantó la 
, 








SESION DEL DIA 4 DE JULIO DE 1313, 


ER 


Á propuesta de la junta suprema de Censura y Proteccion de 
libertad de imprenta, nombraron las Córtes pare vocales de la 
provincial de Granada al doctor D, Miguel Fresneda y al doctor 
D. José Rafael de Sebastian, en la clase de eclesiásticos, y al 
Ecenciado D. José Moñino » al catedrático de leyes D. José Fer- 
nandez Gallegos, y al de humanidades D. Francisco Martinez, eg 
la de seculares, Para suplentes al presbítero D. Miguel Molinero, 
al profesor de firmácia D. José Rosales y al licenciado D. José 

C Serna y Vargas. 

Laso la Domicion de Hacienda un oficio del secretario de la 
Gobernacion de Ultramar con un expediente relativo á la crea— 
cion de trescientos mil pesos en papel en Puerto-Rico, determinada 
por su gobernador é intendente , atendida la deficencia de aquella 
tesorería para atender 4 Sus gastos y deudas. 

Aprobóse el dictámen de la comision que entendió en la plan- 
ta de la secretaría de Córtes; la qual, 4 consegiiencia de lo re- 
suelto cn la sesion de 3 Mayo (véase) Proponia que á D. Nico- 
las Rescon , único oficial del archivo, se le declarasen las mismas 
Prerogativas, sueldo y demas que por reglantento y reales órde- 
nes tuviese el oficial primero del archivo de la secretaría del Des- 
pacho de Gracia y Justicia, y mientras durasen las actuales CH 
CubStancias gozasé solo las dos terceras partes líquidas del sueldo 
que le Correspondiere, libre de toda rebaxa, 

Entró 4 jurar y tomó asiento en el Congreso el Sr. D. Tadeo 
Foaquir €. arate y diputado Por la provincia de Puno , en el yi- 
reynato del Perú. 

Se puso á discusion el dictámen de las comisiones reunidas, de 
Que se dió cuenta en la sesion de 16 del pasado (véase). Los 
Jres, Calatrava, Golfiz y Añtillon querian que se suspendiese 
pera instruirse del expediente, del qual, segun aseguraban, no 
tenian noticia ni conocimiento á pesar de su asiduidad al Conare- 
50. Pero estando ya anunciado desde el dia 16 de junio, se de- 
claró que continuase la discusion ; la qual hubo de interrumpirse 
por haberse presentado los secretarios del Despacho de la Gober. 
nacion de la Península, Guerra y Hacienda. Este último hizo 
presente no haber asistido el día anterior 4 la discusion del pro- 
yecto de ley para la Tesorería general por haber estado ocu dado 
con sus compañeros, el secretario de la Gobernacion y el de la 
Guerra, en un Degocio de grave Urgencia, del qual, á nombre de 


C 
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la Regencia, venian 4 dar parte 4 las Córtes' con una EXposicion, 
que leyó , del tenor siguiente: 

Pe . ací 1 al Reo 3 24 dis 
o Señonpuesde que la actina Regencia tomó 4 Su cargo, pos Gis- 

osicionide Y. M:, las riendas del Gobierno, empezó 4 observar la 
necesidad de una grande y pronta medida que restableciendo el 
£ . . Y 1 
órden absolutamente invertido Ó Muy trastornado en los ramos de 
hacienda y guerra, que principalmente ilamaban la atencion deS.'A., 
duxese al mismo tiempo la abundancia de medios, cuya escasez 


pro 
vela ser la única y verdadera causa de males pasados y presentes, 
y de los que de cerca amenazaban la total ruina del estado. Los 


exércitos sin dinero con qué cubrir sus gastos, los pueblos agotados 
y cansados de suministros €n especie, con que en vano se pro- 
curaba suplir esta falta, las contribuciones ordinarias y extraor— 
dinarias absorvidas realmente ó en la apariencia por estos: suminis- 
tros, las cuentas de todos los ramos en absoluta confusión , los ¡gefes 
militares convidados Y obligados al despotismo mas-atroz ¡Pará po- 


der mantener sus tropas) estas sin disciplina en una especie de 
blos, los gefes de Hacienda casi sin.contar 


guerra continua con los pue 
con el Gobierno, mi obedecer,' ni aun contestar Á sus órdenes, 
unos por la fuerza de las cireunstancias, otros por la interceptar 
cion de la correspondencia pública, y otros en fin. pot el ¡espiritu 
de anarquía que en todas partes se habia «difundido: este »ex3, 
Señor, y este es aun eh gran parte el quadro ¡de aficcion gue in- 
cesantemenite oprimia la vista del Gobierno- Con el designio ¡de 
oner en todo mejo! órden, se han dado varias providencias gene 
rales pero su efecto , aunque cierto y Seguro, No puede menos de 
ser lento y tardio pata la urgencia del momento por la crítica y 
peligrosa situacion en que estamos» 
1 estado dela nacion no €s otro que el de una gran casa lena 
de recursos, pero llena tambien de deudas, consumida por una 
parte del hambre y necesidad de sus acreedores «y por. otra de la 
suya propia, porque tampoco tiene como alimentarse Así misma, Y 
gue en este lamentable estado se ve oprimida de un enemigo cruel 
y poderoso 4 quien, si no resiste con el mayor denuedo, no podrá 
evitar su entera ruina y destruccion. El único remedio» Señor, €S 
en tal caso, haciéndose superior 4 todo, resolverse unu vez 4 echar 
mano sin limiracion de sus naturales recutsos» empleándo!os en su 
propia defensa y conciliando con esto el pago de Sus acreedores, 
trocando de este modo en una hermosa y bien figurada perspectiva 
de seguridad , de felicidad y de abundancia el horrible quadro de 
i ahora nos aflige- La venta de 
siendo propia- 


miseria, de riesgos y desolacion que 
bienes que pueden llamarse nacionales, porque 50 


mente de dominio particular pertenecen generalmente 4 todos, Y 
en el bien y salvacion de todos se deben consumir , 
que, sobre ser la única capaz en el dia de salvarnos, reune del modo 


TOMO XX. 54 
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es una medida 
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que la Regencia la medita la inesperada ventaja de pagar á un 
tiempo la deuda nacional, poner en circulacion una inmensa suma 

e bienes estancados , y aliviar la comun miseria de tanto acreedor 
por vales, por acciones, por empréstitos, por suministros, por 
viudedades, por sueldos que todos perecen ahora sin esperanza de 
remedio, y todos serán pagados y satisfechos entonces de una vez. 
El plan pues que para esto propone á V. M. la Regencia está 
reducido á los puntos siguientes: 


PRIMERO. 


Bienes COMUNES. 


Habiendo V. M. dispuesto ya de la mitad de los baldios, la 
egencia propone á V. M. la enagenacion de la otra mita , y la 
de todos los Comunes , propios y pósites, bienes de temporalidades 
y de Inquisicion, pastos arbolados, y aguas comunes de propios á 
baldios, sotos Y Montes reales y bienes pertenecientes á establecin 
mientos de instruccion pública y de caridad. 

SI V. M. se digna aprobar esta medida será conveniente que el 
deficit que vaya causando en los ingresos municipales de los pue- 
blos la venta” de sus fincas se supla con una contribucion anual 
directa sobre la riqueza del pueblo mismo pertenezca á vecinos ó 
á forasteros. Esta resolucion sobre el modo de ocurrir á los gastos 
municipales, aun sin el presente motivo, seria muy conveniente, y 
evitaria multiplicados recursos sobre arbitrios y malversaciones ré= 
petidas. Las cuentas del ingreso y distribucion de estas contriby= 
ciones supletorias se podrian aprobar al mismo tiempo que las de 
pd 

os sueldos de inquisidores y empleados de Inquisicion se ha- 
rian de Pagar por la tesorería nacional. 

Los sotos y Montes reales no se habrian de vender hasta que 
con los debidos conocimientos Y. M. decidiese sobre cada finca ser 
así conveniente, y en tal caso los empleados en ellos gozarian de 
Jas dos terceras partes de su sueldo, hasta que se les diese otro 
equivalente. 

Los bienes pertenecientes 4 establecimientos de instruceion y 
caridad no se habrian de vender hasta que por otros medios se 
proveyese á la subsistencia de estos útiles establecimientos, 
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SEGUNDO. 


11% 


Bienes eclesiásticos seculares. 


¡idos desiguarán las fincas 
e la nacion, acompañando 


gastos, y V. M. 
si lo tuviese por 


¡rodas prelados eclesiásticos y. los cab 
que se hayan de enagenar 4 beneficio d 
al mismo tiempo un presupuesto de sus rentas y 
4 consulta de la Regencia prestará su aprobacion 
conveniente. me j 
Los diezmos seguirán baxo el mismo sistema y con las 
cargas que hoy se hallan. 10%. : 
Los bienes pertenecientes 4 capellanías, 4 beneficios sin Cura 

de almas, y 4 obrar plas entrarán en la masa de enagenacion. 
La nacion se obligará á pagar religiosamente 4 los actuales po- 
seedores el seis por ciento de la suma €n que se vendan estos 


bienes. 
TERCERO. 


mismas 


Bienes eclesiásticos regulares. 
-——Quedarán sugetos á la enagenacion todos los que actualmente 
se administran por el ramo de hacienda y los de encomiendas. 

Lo quedarán igualmente los que, precedido el presupuesto de 
gastos y rentas que presenten los conventos y monasterios que hoy 
los disfrutan, designen las diputaciones: provinciales E apruebe la 
Regencia. . ys 

La nacion se obligará á satisfacer 
ventos y monasterios , cuyos bienes se enagenen, el seis por ciento 
del precio en que se hayan vendido hasta en la cantidad de tres- 
cientos ducados 4 cada uno ínterin se les, emplea con su consenti - 
miente mas ventajosamente. . A ey 

La execucion de estas medidas, si V. M. se digna aprobarlas, 

cuya discusion embaraza 


exige un largo y meditado reglamento, 
ria, y no podria menos de perjudicar 4 las demas importantes 
ocupaciones que llaman su soberana atencion. Así pues Cree la 


Regencia oportuno. limitarse á presentar 4 V. M. lasbasesen quese 


ha de fundar, sujetándose 4. la debida consulta, en lo sucesivo, Sl 
tuviese que variar Ó añadir alguna. q id ? 
Primera. Division de las fincas enagenables del modo quesea 


mas útil, comoda y expedita su venta. UE | 
Segunda. Su tasacion por dos peritos nombrados por los ayun- 


tamientos respectivos y tercero en discordia: tomando por funda- 
mento de las tasaciones el seis por «cient 
ocho por ciento en los edificios... > 


E) w de 


4 los individuos de los con- 
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o de sus productos, Y el 
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lercera. Exposicion al público de las fincas emagenables y sus 
asa ciones. 

Quarta. Aviso al público de los remates en el primer dia fes- 
tivo , pasados ocho de la postura, Ó tres de las pujas del medio 
diezmo, diezmo, y quarto ó quarteo. 

Quivta. emates en las casas de ayuntamiento 4 puerta abierta 
4 las doce del dia. 

Sexta.” Pija del medio diezmo dentro de tres dias de hecho el 
primer remate. 

Séptima. Puja del diezmo dentro de tres dias del segundo remate, 
Ó seis del pritnero. 

Octaya. Puja del quarto ó quarteo á los tres dias del tercer 
remate, seis del segundo, é nuéve del primero. 

Nona. Pago de las fincas, bien sea en el acto, ó en el tér 
mino de un año y precisamente en créditos contra la nacion. 

Décima: Anticipacion por el término de un año de la mitad 
del valor de la finca vendida en metálico ¿ en efectos necesarios, 
y al precio corriente. 

Undécima. Aprobacion de las ventas por las diputaciones pro- 
vinciales. 

Duodécima. Accion popular en queja á las diputaciones provin= 
clales por las tasaciones y remates de fincas antes que recayga la 
aprobacion de la venta. 

Décimatercera. Igualdad de los resguardos dados por las anti- 
cipaciones de fincas vendidas 4 los demas créditos contra la nacion, 
cumplido que sea el plazo de un año con que se ha hecho el em- 
préstito. 

Décimaquarta. Igual de créditos contra la nacion bien consis- 
tan en suministros extraordinarios para la guerra, ó vales reales, 


“ acciones de empréstitos, alcances del Banco, Gremios, y compa-= 


ñías de Filipinas; réditos de vales reales, de ventas de obras pias, 
eapellanías Ec. viudedades , fondos vitalicios, sueidos devengados 
de toda clase £tc. todos sio distincion y sin preferencia desde que 
se hayan liquidado los que lo necesiten, y todos sin réditos, 
écimaquinta. Aprobación de las ventás hechas ilegalmente hasta 
el dia d por falta de autoridad ó de formalidades, pero quedando 
sujetas al quarteo y á la anticipacion ó empréstito de la mitad de 
su valor en metálico ú en efectos necesarios, y consideradas como 
Jas demas en que se han verificado ya los tres primeros remates , y 
solo les falta el último. | 
D¿cimoasexta. Aprobacion en los mismos términosde de las vena 
tas que han sido hechas para pagar contribuciones al enemigo sin 
embargo de un exámen particular y posterior en que se tendrá 
presente el estado del pueblo, y la posibilidad y justicia de ¡gua 
laxlos en los sacrificios que han hecho los demas , Mediante una com» 
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rribucion especial equivalente al importe de los bienes vendidos, ó 
menor segun el mas ó menos triste estado en que se halle cada 
pueblo. 

De esta manera los “bienes públicos seculares sacarán al estado 
de la triste situacion actual; aumentarán inmediatamenie la riqueza 
nacional, vivificando el crédito público, y pasando 4 manos de 
particulares; y cesarán las disensiones intestinas de los pueblos, 
que tienen casi por único orígen el manejo de estos bienes. Subsii- 
tuyendo el deficit con una contribucion directa, se establecera la 
economía debida en los gustos, Y los capitalistas reintegrados de 
las anticipaciones extraordinarias que han hecho al estado se halla= 
rán en disposicion de sufrir esta carga, que por otra parte € de 
justicia. 

» El clero secular tratado con la consideracion debida por V. M. 
, por la Regencia se esforzará á hacer voluntariamente el sacriticio 
que la patria exige de tados los españoles , y MO dexará de adver- 
tir y de apreciar el cuidado que V - M. y la Regencia han tenido 
de mirar por la subsistencia de los desgraciados individuos SUYOS, 
que despojados de sus fincas baxo la fe de ser atendidos con los ré- 
ditos, se hallan en la situacion mas lastimosa muchos años hace. 

» El clero regular, perteneciente 4 casas arruinadas Ó yermas , ve- 
rá tambien asegurada la subsistencia de sus individuos con el rédito 
de los bienes que disfrutaba hasta la quota que la Regencia ha creia 
do indispensable para su alimento, y ensanchada la esperanza de set 
empleados con mas utilidad de sus individuos y Con ahorro de la 
nacion. 

» Y los conventos y monasterios de ambos sexós subsistentes con- 
tribuirán al esfuerzo comun de todas las-clases con las quotas que 
la prudencia exija de ellos. : 

» Si la reunion de todas tres medidas tienen el efecto que la Re— 
gencia se promete, se yerá muy en breve en estado de proveer Á 
la subsistencia y armamento de los exércitos actuales, de hacer los I 
grandes acopios que deben preceder á la creacion de nuevas fuer l 
zas, y los particulares pondrán voluntariamente , y en consequencia l 
de permutas ventajosas, en manos del Gobierno los sobrantes de sus | 
cosechas, que rrasladadas 4 depositos seguros» disminvirán los re-= 
cursos del enemigo, y le imposibilitarán de hacer rápidos progre 
sos en-el interior: 

» En fin, la Regencia, para no aventurar los escasos recursos que 
las medidas ordinarias la proporcionan, ha cuidado, en la que pro= 

one 4 V. M., de cortar todos los puntos de contacto con ellas, de- 
xándola aislada, independiente y auxiliar ó supletoria; por Mmane- 
ra que aun quando el exito la manifestase inútil, no pueda de mas 


nera alguna perjudicar al resultado de los recursos ordinarios y <X- 
tracadinarios que Y. M. ha sancionado» 


, 
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» Adoptada por Y. M. esta medida parael ramogde hacienda, la 
Regencia cree que en el de guerra no hay por ahora necesidad de 
adoptar otra que la del restablecimiento de la disciplina y el órden 
que siempre corresponde en el exércicio de un buen sistema de ha- 
cienda. Una vez establecida y bien mantenida la fuerza existente, 
en el dia que puede contarse de ciento cinquenta mil hombres y 
en ellos doce mil caballos; con establecer Y mantener los conye- 
nientes depósitos de instruccion de todas las armas, podrá aumen-= 
tarse la fuerza del exército, segun las circunstancias exijan, tenien- 
do ademas los dos exércitos de reserva en Andalucía y en Galicia, 
con que siempre se cuenta. Porque la Regencia cree, y no duda re- 
petiráV. M., quebaxo este plan, y sin necesidad de nuevas y ge- 
nerales leyas de gente que conimoverán los puebles, con la fuerza que 
en el día tenemos bien organizada y mantenida, bastará no solo pa 
ra resistir, sino para hacernos respetar. 

» Quando la Regencia asegura que con la fuerza de hombres 
caballos que en el dia existe bien mantenida, bastará para esto, su— 
Pone el arreglo individual de cuerpos y de armas que conviene for 
mar y en que actualmente se trabaja y cuenta tambien con las fí- 
bricas de armas, municiones, vestuarios Y Monturas que es ne- 
cesario estáblecer y conservar. Uno y otro se podrá hacer, y sia: dy- 
da se hará restablecido y bien ordenado el sistema de hacienda; 
pero ni de uno ni de otro se podría suplir la falta con aumentar 


Mas tropas, antes de tener bien arregladas Y provistas de todo las 


que ahora sin nuevas levas se pueden reunir. 

» Como las medidas propuestas son comunes á los tres ministerios 
de Gobernacion, Hacienda y Guerra, la Regencia nos ha antori- 
zado para proponerlas 4 V.'M. en su nombre, é impetrar su sobe- 
rana aprobacion. Cádiz 3 de julio de 1319é 

Concluida la lectura de esta exposicion contestó. el Sr. Pre. 
sidente, que las Córtes habian oido con especial agrado la ex= 
posicion de la Regencia, de cuyo Zelo estaban íntimamente pe- 
netradas: que de la misma manera S. A. podia estar persuadida 
de que las Córtes no omitirian medio. alguno para llevar al ca- 
bo la grande empresa que habia empezado el pueblo español, san= 
cionando quantas leyes juzgasen conducentes 4 defender. la liber 
tad é independencia de la nacion , cuyos esfuerzos se aumenta- 
rian á proporcion de los triunfos que alcanzase. Que de CONsi= 
guiente las Córtes tomarian en consideracion la exposicion de la 
Regencia, avisando á S. A. lo que resolviesen sabre el particular. 

Entre las varias observaciones que se hicieron para determinar 
4 que comision pasaria la exposicion leida por el secretario de Ha- 
cienda, propuso el Sr. Borrull, que qualquiera que fuese se le 
agregase la Eclesiástica ; pero habiendo manifestado el secretaria 


de Hacienda, que la concurrencia de muchos individuos entorpe= 
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ceria la resolucion de un negocio que requeria la: mayor brevedad; 
y que tratándose de bienes eclesiásticos administrados ya por la 
nacion, ninguna analogía tenia el asunto con puntos eclesiásticos: 
se acordó que la exposicion pasase 4 la comision especial de Ha- 
cienda, sin la concurrencia de la Eclesiástica. 

Pasó 4 la de Justicia la siguiente representacion , que dirigió 
el Sr. O-Gavan con el correspondiente testimonio: 

»Señor, D. Juan Bernardo O-Gavan, diputado por la pro- 
vincia de Santiago de Cuba, del modo mas conforme 4 V-. M., di- 
go: An 4 consegiiencia de haberse querellado el Sr. D. Anto- 
nio Cano Manuel, secretario de Gracia y Justicia, en la sesion 

ública de 16 de mayo último, de ciertas expresiones , que Pro= 
ferí en las de 13 y 14 del mismo mes, Se mandó pasar su es- 
Jrito de querella al tribunal de Córtes. Allí se ha instruido con- 
ira mí una sumaria con quantas diligencias ha querido promover 
el acusador para calificar su pretendida injuria: se me ha pedi- 
do una declaracion indagatoria relativa 4 las notas taquigráficas, 2 
que he respondido con mas amplitud de lo que exigia por su na= 
turaleza el acto del reconocimiento: se me ha recibido la confe— 
sion, en que he satisfecho 4-todas las preguntas , cargos y te- 
convenciones que pueden extraerse de lo actuado y que el tri- 
bunal ha tenido 4 bien haeerme; y habiendo, con vista de todo, 
formalizado la acusacion el personero del actor, se me dió tras— 
lado. Antes de responderlo, y 4 fin de verificarlo con mas acier- 
to , pedí que el Sr. Cano “Manuel evacuáse las posiciones que 
constan dela copia que acompañó, y se reducen á quatro artícu- 
los, no=óolo pertinentes , sino esenciales para sincerarmre de la 
nota de «calamniador que se ha querido imputarme> y el tribunal 
de Córtes las declaró sin Jugar absolutamente. Supliqué de esta 
providencia con las debidas protestas, pidiendo que se supliese Ó 
enmendase, pues ademas de serme gravosa y cerrarme el camino 
de mi defensa, se oponia 4 nuestras leyes y 4 la práctica uni- 
versal de los tribunales de la nacion. Esforcé mi escrito, demos- 
tirando quanto impostaban tales posiciones para descubrir facil- 
mente la verdad, que debe ser el objeto de los ¡ueces para dis= 
minuir las dilaciones de los pleytos, en cuya brevedad y pron- 
ta expedicion ticnen un gran interes los que litigan de buena fé 
y tambien la causa pública, y para fixar bien las qliiestiones que 
hayan de ventilarse en el foro limitándose las pruebas 4 lo con- 
ducente. Correboré esta doctrina con las leyes y el unánime sen= 
tir de los autores de mejor nota, que recomiendan tales Inter= 
rogaciones entre las partes en qualquier estado del pleyto(y em 
qualquier género de causas. Expuse que las propuestas por mí 
eran substanciales á la qiiestion; que y1 la querella estaba con 
testada, porque en lo criminal la contesion, este último acto de 
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la somaria, equivale 4 la contestacion en las causas civiles; y eg 
fin que aun quando no lo estuviese, habia lugar en justicia a] ac 
to pedido, fundindome en razones legales, 

» Pero, Señor, el tribunal de Córtes, cerrando los ojos 4 la 
luz, y los oidos 4 mi reclamacion , ó mas bien, á la voz impe= 
riosa de la ley, ha reiterado en 27 de junio la providencia que 
expidió en 21 del mismo, declarando sin lugar absolutamente mis 
posiciones en este pleyto, sin dar razon alguna. Este auto, aun- 
que interlocutorio, tiene fuerza de un verdadero difinitivo en su 
línea, contiene un gravámen que en la sentencia final no puede 
Yepararse, obstruye el camino de mi natural defensa, impide que 
la causa pueda seguir adelante, y exige por consiguiente que se 
enmiende ó se roforme pot una autoridad superior. Yo no conoz= 
Lo otra respecto “del tribunal. sino la de V. M. que en 28 A 
noviembre de 1810 se sirvió crearlo para conocer de las causas 
contra los diputados de Córtes, Kn el decreto de sy ereccion se 
ordena que estas se substancien y determinen co arreglo á dere- 
cho, consultando al Congreso las sentencias antes de su execucion; 
y de aquí se deduce que no siendo exéquible un difinitivo pro- 
nunciado por el tribunal de Córtes, sin que recayga la aprobacion 
soberana, á V. M. tambien se ha de acudir quando este triby- 
nal dicte providencias ilegales que tengan fuerza de difinitivos ter- 
minando los artículos substanciales de la causa, 

» Ademas, si considerándoseme solo como un simple ciudadano 
tendria otros jueces Superiores que remediasen los vexámenes 
agravios de los inferiores; la recomendable calidad de representan— 
te de la nacion española no ha de hacerme de peor condicion, 
y me ha de privar de los recursos sagrados que designan- nuestras 
leyes entresándome exclusiva y ciegamente al arbitrio de unos 
Jueces, que, aunque dignos del mayor respeto y consideracion, 
estan sujetos, como hombres, á las miserias de la constitucion hu- 
mana, Es, pues, indispensable ocurrir á un mayor juez como 
dice la ley de partida, para que sé Jesaten los agraviamientos 
que los jueces facen 4 Las Partes torticeramente 6 ZPor non lo 
entender, 

» En mérito de lo expuesto ocurro á la proteccion de V., M., 
como al orígen de una jurisdiccion en cuyo exercicio se ha come- 
tido la injusticia referida, valiéndome del recurso de atentado, de 
nulidad, de injusticia notoria, d del que sea mas adaptable, aten— 
didas todas las cirsunstancias, para que en uso de su soberana an- 
toridad, y teniendo en consideracion el espíritu del decreto de 28 

e noviembre de 1810, y de la ley de 9 de octubre del año 
último, que como una emanacion de la constitucion política de 
lz monarquía organiza el sistema Judiciario , se sirva V, M., con 
la inspeccion ocular de los autos que acreditará mi relato, ó bien 
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21 y 27 del corriente mes de 


mandando que el Sr. Cano Manuel exvacue las posiciones 
que haya lugar, 6 declarar lo. que se estimo 
oportune para semediar de un modo jurídico el agravio inferido; 
que, violando las leyes, me ata las manos, me dexa indefenso, 
é impide que la causa siga adelante en los términos que corres- 
ponde. Cádiz je de junio de 1813. =Señor=,Juan Bernardo O- 
Gavan.* 

Habiendo el Sr. Presidente remitido 4 mañana la continuacion 
de la discusion interrumpida del dictámen de las comisiones reu- 
nidas, continuó la del reglamento de tesorería, aprobándose el 
artículo 2) (véase la sesion anterior). 

El artículo 24 estaba concebide en estos términos: 

Artículo 24. El presidente sendrá el: sueldo de quarenta mil 
reales vellon anuales, los cinco ministros y dos fiscales el de 


treinta y seis mil cada uno, los dos agentes fiscales el de doce 


mil cada uno, el secretario el de veinte y cinco mil, los quince 
án cada uno el sueldo anucl 


contadores de primora clase gozar 

7 - . S . tx 
de veinse y cinco mel reales , los de da segunda el de veinte mio, 
y los de la tercera el de quince mil; el archivero el sueldo, de 
auincentil, y los ocho oficiales! de libros el de seis mil reales ve- 


+ 


low cada uno. Habrá tambien dos porteros con seis mil reales el 
primero, y quatro mil el segundo. 


Este artículo pasó otra vez á la comision con una proporcion 


= 


del Sr. de la Serna, de que se dará cuenta, en el dictámen que 
presente la misma comision. Pasóse á la misma el artículo 25, CUYO 


tenor era como sigue: 

Artículo 25.4 la plaza de presidente optará el ministro mas 
antiguo; d las de ministros y fiscales los contadores de primera 
clase, y tambien 4 la de secretario por rigorosa antigitcs ad. Op= 
sarán tambien del mismo modo los contadores de segunda cla 
se á diez plazas de los de la primera, > dá las ciuco plazas 
restantes los contadores de provincia, cuyo sueldo sea por su 
clase de veinte á veinte y seis mil reales. A: diez plazas de 
contadores de segunda hu sendrán tambien opción por. anti- 
gúedad rigorosa los contadores de tercera clase, y á las cinco 
restantes los contadores de provincia, cuyo sueldo sea hasta vetn- 
se mil reales. Para contadores de dercera clase nambrará . el 
Gobierno las personas más idóneas por 50 providad Éé ms- 
eruccion en los ramos de cuenta y razoH. Los oficiales de libros 
no tendrán opcion declarada Á las plazas de contadores de ter- 
cora clase, pero el Gobierno podrá nombrarlos si su aplicar 
cion y adelantamiento los hicieren acreedores. 

El artículo 26, que fué aprobado, cstá concebido en estos 


t¿smIinos: 
3 


junio, 


pedidas y demas á 


Ss 
— 
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Artículo 26. En la formacion, exámen y liquidacion de la 
cuentas de las provincias “de Ultramar, continuará por ahora 
el métods que en el dia rigezupero «el Gobierno propondrá lo 
qgíe estime conveniente para que todas las cuentas de U ltramar 
puedan presentarse en debida forma á las Córtes para los fines 
indicados en este decreto. 

Se: dió" cuenta de un ofició del secretario. de Hacienda, con una, 
representacion del tesorero mayor sobre que se le aumentase el 
sueldos'A' propuesta del Sr. Porcel pasaron el oficio y la repre- 
sentacion 4 la comision que habia extendido el proyecto de ley; y 
se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA ; DE JULIO DE 1853. 





Se mandó archivar una exposicion del ayuntamiento de la cin= 
dad de Caracas, -con la qual acompaña los documentos que acre= 
ditan haberse publicado y jurado en la. misma la constitucion po- 
lítica de la monarquía española, y la solemnidad con que se ve= 
rificaron dichos actos, los oficios que precedieron éc., remitido 
todo por el secretario interino de la Gobernacion de Ultramar. 

La junta suprema de Censura propuso á las Córtes para la 
provincial de Cádiz en clase de eclesiásticos 4 Don Valentin de 
Nicolas y Don Rafael de Garaycoechea; en la de secularesá Don 
José Rice Osorio, Don Rafael Lobo y Don Juan Bautista Ele- 
Jáburu; en la de suplentes 4 Don Francisco Fernandez del Casti- 
llo, Don Manuel Padilla y Don Manuel Urquinaona ; para la de 
Mallorca en la primera clase 4 Don Juan Despuig y Zaforteza y 
Don Miguel de Victoria; en la segunda á Don Joaquin Ruiz de 
Porras, Don Gerónimo Alemani y Don Guillermo Ignacio Mon- 
tis; en la tercera 4 Don Rafael Esteva, Don Valentin Terres y 
Don Jayme Frontera; para la de Sevilla en la primera clase á Don 
Francisco Pereyra! y á Don Manuel Cepero; en la segunda á Don 
Manuel Valbuena, Don Pasqual de Ródenas y Don Francisco de 
Paula Oviedo; en la tercera 4 Don Juan Soler, Don Francisco Ve- 
lazquez y Don Francisco de Paula Castro. 

Leidas estas propuestas dixo 

El Sr.Guazo: » El objeto de las juntas de Censura nadie pue- 
de dudar que es de la mayor importancia. Así que, no siendo fá- 
eil que todos los individuos del Congreso esten suficientemente in- 
formados de las qualidades que tengan estos sugetos, convendria 
que estas propuestas se quedasen sobre la mesa, ó bien pasasen á 
UNA COMISION. ( 
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El Sr. Zumalacarregui: » ¡Ya es obra lo que propone el señor 
preopinante! Si todos los individuos del Congreso han de tomar 
conocimientos de las circunstancias de estos sugetos, V. M. con- 
cluiria regularmente sus sesiones antes que se acabasen de tomar los 

informes. V.M. tiene confianza en la suprema junta de Censura,.y 
“esta habrá nombrado los sugetos con todo conocimiento. A mas 
de que esta ha sido la práctica que se ha observado constantemente 
en el Congreso. «s 

El Sr. Ostolaza: Sin embargo de que V.M. siempre ha apro- 
bado los nombramientos que la junta suprema de Censura ha pro= 
puesto, esto no perjudica á la proposicion juiciosa del Sr. Guazo. 
Pero 4 mas yo tengo que proponer otras dos cosas: Primera, 
que se averigue si el señor Pereyra tiene causa pendiente de jus 
tificacion por haber recibido una canongía del Gobierno intruso, y 
es preciso saber en qué estado está. Segunda, por lo que hace al 
señor Cepero, V. M. tiéne mandado que el que tenga Un cargo 
q le impida de atender á esta obligacion, no pueda set nombra— 

o para wocal de esas juntas. Por lo mismo se ha prohibido que 
ningun sugeto del tribunal supremo de Justicia pueda desempeñar 
este encargo. El señor Cepero ha sido nombrado administrador de 
temporalidades, 4 pesar de ser párroco: ¿como, pues, podrá ser 
juez “de Censura? Esto no es mas que poner las juntas de Censu- 
ya en manos de ciertas personas que en lugar de proteger esta liber- 
tad, protejan solo ciertas clases de ella. Por consiguiente, pido que 
V. M. mande que informe la Regencia si tiene causa pendiente 
el señor Pereyra, y si es administrador de temporalidades el señor 
Cepero; sin perjuicio todo de gue queden en la mesa las pro- 
puestas.“ 

El Sr. Guazo: ,, Yo no he hablado del conocimiento personal 
de los sugetos, como ha creido' el Sr. Zumalacarregut, sino” del 
conocimiento prudencial. 

El Sr. Caballero: ,,Está muy bien que nos conformemos con 
la propuesta de la junta suprema de Censura; pero yO cteo que 
esto no le libra 4 ningun diputado de la responsabilidad que de- 
be tener ante el tribunal de Dios y de la nacion del voto que 
diere. Yo debo tomar conocimiento de las calidades de los sugetos, 
y si en mi conciencia les considero capaces para este alto empleo: 
así que, yo no puedo votar antes de saber los sugetos que $e pro- 
ponen. Será la mejor intencion la de la junta de Censura; pero 
puede haberse engañado. Así pido que quede el expediente sobre 
la mesa.“ 

El Sr. Key: » Es necesario deshacer una equivocacion del señor 
Ostolaza, Es verdad que el señor Pereyra tuvo expediente de pu- 
rificacion, pero ya está resuelto, y está repuesto en la prebenda 


y 


que antes obtenia. Por lo que hace al señor Cepero, ignoramos si 
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auedará cura con el nuevo encargo , que segun dicen, le ha con- 
fiado el Gobierno, pero de todos modos por niuguno «de dichos 
destinos queda excluido por la ley. de ser individuo de a junta de 
6S 


Censura. 


El Sr. Antillon:. ¿Quando las Córtes tienen establecido un 
érden en este negocio, y le han seguido constantemente, ¿quere- 
mos ahora abandonarle? Quando han venido las propuestas de la 
junta suprema de Censura, jamas ha hecho otra cosa. V. M. que 
autorizarlas con su soberana aprobacion. Las Córtes fixan su vista, 
y exáminan bien las calidades de los individuos de la junta Supre= 
ma quando los nombran, depositan en ellos su confianza, y dexan 
á su euidado la eleccion de los sugetos mas aptos para compener 
las juntas provinciales. Ayer, siguiendo este mismo método al pre- 
sentarse la propuesta de la junta de Granada , V. M. le aprobó al 
momento y sin la menor discusion. Pero ¿Qué mas ? Mientras exis- 
tió la anterior junta Suprema , que era tan poco afecta á la liber 
tad de la nacion, y ¿la misma libertad de imprenta como los efec— 
tos demostraron, y que creada por las Córtes dió el golpe mortal 
á su misma autoridad representativa, absolviendo de las merecidas 
calificaciones á algunos escritos, que mientras haya nacion y odio 
al despotismo serán eterno oprobio de sus autores; nunca se detu- 
vo V. M. en aprobar sus propuestas, á pesar de que recayeron 
freqiientemente en sugetos, que en algunas previncias, en vez de 
proteger á los escritores que apoyaban la constitucion y el nuevo 
sistema de gobierno, los persiguieron y anatematizaron , y léjos de 
apagar las hogueras del furioso y azorado fanatisino, las encendian 
y atizaban con sus fallos heminosos. ¡ Ciegamente se aprobaban en- 
tonces las propuestas, y se teria en la junta Suprema la mas abso- 
luta confianza!... ¡Y ahora, Señor, que acabamos de reorganizar 
esta corporacion, y componerla de sugetos conoeidos por sus luces 
y patriotismo, empezamos á poner un mure de separacion y de 
rezelos entre ella y el Congreso, solo porque sus primeros nombra- 
mientos para las juntas subalternas recaen en patriotas, afectos á la 
constitucion! Si hay algun motivo honesto para variar el antiguo 


método, aléguense razones que lo justifiquen. Yo no las he oido. 


en quanto 4 las que ha expuesto el $7. Ostolaza, es muy ex- 
traño que su señoría se preduzca baxa tam faleos fundamentos. A 
los magistrados se les prohibs ser individuos de las juntas de Cen- 
sura, no porque sys ocupaciones les impidiesen desempeñar este 
encargo, sino porque ademas. de estar juhabilitados para .exercer 
comision ninguna por la ley de y de octubre, hay en este caso una 
razon particular, y es la de evitar que un mismo sugete fuese juez 
del hecho, calificando el escrito como censer y juez del derecho, 
senteuciando la causa en su tribunal, siá él correspondiese, por la 
misma calificacion que labia dade en la junta de Censura: conside- 








t 47) 


racion del mayor “afluxo en la libertad civil, aunque pato conocer 
la 25 menester haber estudiado los elementos de la buena jurispru- 
dencia criminal: y esta no €s ocasion ni sitio para desenvolverlos. 
La exclusion, pues» de los magistrados no puede traerse en cuen- 
ta respecto de qualesquiera otros funcionarios que tengan parte en 
la administracion pública. Y si no dígame el Sr. Ostolaza si se ha 
exeluido nunca de las juntas Censorias 4 los canónigos), á los curas 
párrocos y 4 otras personas de diferentes clases, aunque may 0c%- 
padas en sus destinos; habiendo sido censor supremo un obispo , sin 
que á niaguno de estos señores, que ahora se muestran tan delica- 
dos, les ocurriese reclamar. Ni por cierto ceria fácil hallar quienes 
desempeñasen los encargos de censores en las provincias, si hallán- 
dose la nacion por desgracia tan atrasada en ilustracion, y estando 
tan poco extendido el gusto de la lectura en el pueblo, no se pu- 
diesen fiar estas comisiones 4 niagun empleado público ; siendo así 
que ellos casi exclusivamente poseen las luces y conocimientos que 
dispensan las escuelas y la educacion entre nosotros... Mas ¿qual 
es el motivo porque precisamente llaman shera la atencion esos dos 
sugetos nombrados para la junta de Sevilla? Yo apenas los conoz- 
co: sin embargo diré con franqueza que no me psrece decoroso 
este espíritu de personalidad, y que si cada diputado se ha de in- 
formar de las calidades que tienen los sugetos propuestos por la 
junta Suprema, y se han de excluir los que no parezcan bien, ni 
alcanzo qué mésodo podremos, adoptar para nombrar otros en lu- 
car de los excluidos, ni'sé si habrá algun Jiterato de vergiienza y 
honor que quiera sujetarse á tan arbitrario y bochornoso escrutt- 
nio. Concluyo, pues, con que 19 nos apartemos del camino trilla- 
do, y que aprobemos inmediatamente las propuestas de la junta 
Suprema, la qual no podrá exi git el respeto de la nacion si el Con- 
greso no le maniñiesta la debida onfianza: confianza que por otra 
parte merece hasta el dia mucho mas que la junta anterior, Como 
nadie podrá negar de buena fe, y conocen arto todos por una tris- 
te experiencia de los males que ocasionó á la propagacion de las lu 
ces y de los grillos que intentó poner 4 la libertad del pensa= 
miento. “ 

Insistiendo el Sr. Ostolaza en la proposición que habia anun— 
ciado , dixo 

El Sr. conde de Toreno: Yo desearia saber con qué objeto se 
ha de pedir á la Regencia ese informe. ¿Hay algun decreto del 
Congreso que diga que este encargo es incompatible con el destino 
de estos dos señares? Si no, ¿para qué quiere el Sr. Ostolaza ese 
ley ? ¿Quiere que la establezcamos ahora y que tenga fuerza re- 
troactiva? Permítame su señoría que le dig1 que esto es una odio- 
sidad. Es bien extraáo que ahora se reclame esta incompatibilidad, 
al, paso que hemos visto que cargos del estado, que suponen una 
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cupacion mucho mayor que el de la junta de Censura ,'se ha crei 
do que eran compatibles con iguales destinos 4 los que obtienen Pe- 
reyra y Cepero:No hace muehos dias que se discutió si los cargos 
que tenian aleunos eclesiásticos en las provincias eran obstáculo 
para ser diputados, y el Sr. Ostolaza me parece que sostuvo que 

no lo eran. Así que, yo me opongo 4 que se pida ese informes. tt 
2 procedió á votar la Propuesta de los individuos para la jan- 

ta de Cádiz, la qual quedó aprobada. 


/ 


Ibase 4 votar la de los individuos para la de Mallorca, quan—= 
do dixo 

El StAGU » Presento 4 V. M. una proposición que es 
la siguiente (y voy á extenderla ), 4 saber: que la junta de Cen- 
Sura sea la que nombre estos individuos, Por causa de que si V. M. 
los nombra es indispensable que nos informemos, mediante que se 
Presentan personas de quienes no tenemos conocimientos. Propon- 
809 por lo mismo que este nombramiento sea Propio de la junta de 
Censura, Y que solo venga'4 V, M. para su noticia; porque ¿có 
mo he de nombrar yo á ningun Sugeto, sin que 4 lo menos se de- 
xe el expediente uno $ dos dias sobre la mesa? Tengo por opuesto 
á la razon y 4 la justicia que se nombren por Y. M. Personas que 
9 conocemos. Así: que, insisto en que se dexe el expediente sobre 
la mesa, ó que la junta Suprema sea quien nombre, y solo dé par- 
teáV.M, € 

El Sr. Presidente: »La propostcion que hace el Sy, Galiano 
se reduce á dos objetos: primero, á que V. M. no nombre los yo- 
eales de las juntas provinciales de Censura; y segundo, que en ca- 
so de haber de nombrarlos Y. M. se hayan de dexar algun tiempo 
sobre la mesa las Propuestas, para enterarse el Congreso de los sn 
getos "que se nombran. Por lo tespectivo á lo primero tiene V.M. 
sancionado por una ley que debe nombrar Por sí los sugetos 4 pro- 
puesta de la junta suprema de Censura; Y Mientras esta ley no se 
derogue debe subsistir el método observado. Por lo que respecta á 
lo segundo, hay dos inconvenientes : primero, la práctica constan- 
temente seguida sobre el particular, seeun la qual el Congreso en 
el momento que se le han presentado las propuestas las ha aproba- 
do: segundo inconveniente, que el asunto está ya empezado, tie- 
De tres partes, y seria una cosa en mi opinion ridícula, el que 
Y. M. suspendiese la segunda Propuesta, aprobada la primera. El 
Sr. Galiago podrá hacer la proposicion que guste, pero esta, aun= 
quese apruebe, hunca podrá tener efecto retroactivo, * 

El Sr Llañeras Señor, sila prudencia no cerrase mis labios 
en esta ocasion, Podría seruramenta decir muchas cosas contra es= 
te nombramiento. Pero, Señor, la moderación que deben guardar 
todos los diputados, y mucho mas uno que está revestido con el 
carácter de sacerdote, no me psrinite manifestar las razones que 
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tengo para no poder aprobar semejante nombramiento. Mi provin- 


cia, quando lo. sepa» quedará escandalizada y horrorizada. Asiptes: 


do 4 V. M. que estas palabras mias consten ef el diario de Cór- 
tes, para que mi provincia y la nacion sepan que la, religion y el 
bien de mis comitentes me animan 2 oponerme 4 esta propuesta. db 

El Sr. Moragues: ¡Señor , las indicaciones del Sr. Llaneras 
no pueden quedar así. Para producirse en los términos que lo ha 
hecho, es preciso que pruebe lo que ha insinmado. Yo conozco al- 
gunos de los sugetos que ha propuesto la junta suprema de Censu- 
ra para la provincial de Mallorca, y No veo en ellos mas que una 
diferencia de opiniones de las del Sr. Llaneras. Por lo demas creo 
que de cada uno de ellos se puede hacer un elogio. Yo quisiera que 
el Sr. Llaneras se explicase mas; yo le contestaria. “ 

Votóse la propuesta para la junta de Mallorca, y fué aprobada. 

Lo fué igualmente la Je los individuos para la de Sevilla, que 
dando de consiguiente nombrados los sugetos arriba dichos para 
vocales de las respectivas juntas provinciales de Censura. 

Se leyó.un oficio del secretario de la Gobernacion de la Penín- 
sula, en que daba cuenta de las consultas hechas 4 la Regencia del 
reyno «por el gefe político de esta provincia, acerca de quien habia 
de conocer en el suceso acaecido en Conil «por haber su ayunta- 


miento extraido una porcion de sal, que la marquesa de Villafran- 


ca tenia en sus almacenes para darla 4 los armadores particulares 


en la pesca de atunes. Proponia con este motivo dicho gefe políti- 
co, que se estableciese interinamente un juzgado de primera 1ns- 
tancia en Medina, y consulraba a! mismo tiempo el como se supli- 


ria la falta del ayuntamiento de Conil en el caso de que fuese sus= 


penso ó privado de exercer sus funciones por el hecho referido. 


Acerca «del primer punto quedó encargada de dar su dictámen la 
comision de arreglo de Tribunales, y la de Constitucion acerca del 
segundo , 4 las quales se pasó al efecto este expediente. 

Las Córtes oyeron con particular agrado, Y mandaron inserta£ 
en este diario las dos siguientes representaciones: 

» Señor, la audiencia de Valencia no cesará nunca de loar de- 
bidamente el grandioso propósito con que V. M., desde el momen- 


to de su venturosa instalacion, ha renovado y restablecido aquellas 
leyes é instituciones «antiguas con que puestros padres por tantos 
siglos vivieron felices , y que el tiempo ó el despotismo habia hecho 
olvidar. Una de esta es la ley de partida que V. M. de nuevo ha 
sancionado y restituido 4 su observancia al decretar que nuestra sab 
ta religion católica sea defendida y protegida por leyes sábias y 
justas , y en su conseqúencia la total «abolicion del monstruoso é 
indefinible tribunal de Ínquisicion, incompatible con ellas. 

,¡ Esta ley sapientísima, reclamada imperiosamente poY la pure- 
za y santidad de nuestra religion, y deseada tanto tiempo hace pos 
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todos los varones piadosos é a del orbe católico, estaba re- 
servada á la grandeza de V. M. para dar con ella, como la última 
Mano, á su magnífica y excelsa obra de la constitucion política de 
la monarquía española. V. M. puede gloriarse de haber expresado 
en ella la voluntad Y Voto general de todos los españoles; pocos, 
pocos son, y bien conocidos y señalados casi con el dedo, los que 
han mirado y miran aun con desafecto y desden esta sábia y san- 
ta ley; pero'4 estos "sus mismos principios los descubren y conven- 
€£D, y no está muy léjos el dia en que unidos al voto general, re- 
conozcan que el interes privado, las preocupaciones y el espíritu 
de partido, tedo, todo debe ceder al bien de la patria y de la mis- 
ES 
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»Los magistrados de esta audiencia, que han jurado guardar 
hacer guardar la constitucion y las leyes, procurarán por su parte 
eon esmero la puntual observancia del citado decreto, velando in- 
cesantemente para que tenga cumplido efecto ola proteccion firme 
y decidida con que V. M. encarga al Poder jadicial la defensa? de 
nuestra augusta y santa religion católica, y el castigo de los malya- 
dos que intenten ponerle la mas leve mancha. Alicante 16 de junio 
de 1813.=Señor= Lorenzo Villanueva. = Juan Romero y Alpuen- 
te.=PFrancisco Gutierrez y Sossa.=Francisco Sala.=Juan Andres de 
Segovia. * | 

»2Ror, sancionada y jurada la sagrada constitucion política de 
la monarquía española, debia desaparecer del suelo hispano el in- 
mundo borror que la grande nacion que Y. M. representa ileya- 
ba sobre sí tres siglos hace. A Y. M. pertenece la gloria de haber 
destruido el mas irme baluarte que el despotismo pudo imaginar 
para esclavizar al pueblo mas religiose del universo. 

» Semejante tribunal no podia existir en un pais consagrado 
4 la libertad, y V. M. volviendo á los obispos los derechos que 
les confirió Jesucristo, y de que los despojó el fanatismo con el 
aparente zelo de religion, ha restituido 4 su antigua pureza y 
esplendor la religion santa de nuestros padres. 

» El ayuntamiento de Mahon, órgano fiel de sus comitentes, 
tributa 4 V. M. las mas expresivas gracias por el singular bene- 
ficio que ha hecho 4 la nacion, destruyendo ese tribunal de san- 
gre, que léjos de poder ser grato al Dios de paz que adoramos, 
era el monumento mas escandaloso de la malicia de los hombres. 

» Solo los partidarios del horrible fanatismo que procuran ey- 
brirse con el velo sagrado de la religion, para urdir impunemen- 
te sus iniqiias y tenebrosas maquinaciones, habrán desaprobado 
la sábia determinacion que tanto honra á V. M. Mas ¿qué po- 
drán contar los españoles ya libres esos pocos malvados, que, 
guiados únicamente por sus intereses y miras particulares, en na. 
da cuentan la folicidad y gloria de su patria y hermanos por po. 

( 
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eo que estas Se opongan 4 los absurdos privilegiados, que de bie- 
ron 4 la ignorancia, al engaño y al abuso sacrilego, que hicie= 
ron de la sagrada religion de que eran ministros los instit uto- 
sos de ese injusto cribunal que V. M. acaba de abolir? Des pre- 
cla Ns ME los ahullidos - que el furor y la desesperacion arram- 
san 4 algunos verdaderos hijos de Baal, y llénese de satisfacion 
contemplando el entusiasmo con qué los españoles de ambos he- 
misferios han aplaudi do la síbia y religiosa determinacion de V-. M. 
Mahon zo de mayo de 1913. = Señor.= Gerónimo Andreu, pre- 
sidentó= Roque Gaono.=Martin Dandelo. = Pedro Antonio Te- 
ménio. = Rafael Hernandez. = Joaquin Pons. =Esteban Rolgel. = 
Francisco Angle. = José Mir. 
Concluida la lectura de esta última representacion, que pot 
» el encargo de dicho ayuntamiento verificó el Sr. Antillon, di- 
xo este seño! diputado. 
La exposicion que acabo de leer 4 V- M., la que se leyó 
dias pasados, felicitándole por la abolicion del mismo tribunal 
monstruoso, la qual venia firmada por ciento yeinte y Nueve ciudada- 
nos del mismo pueblo de Mahon, y otra igual que oyóel Congreso an- 
teriormente firmada por ciento y veinte el udadanos de Palma en Ma- 
lorca, deben convencer 4 V.M.que las islas Baleares han recibido 
con el mayor entusiasmo el decreto en que ha abolido la Inquisi- | 
cion, aunque lo contrario se hay2 querido esparcir con mas $ 
menos malicia, pero desde Juego con falsedad. Los ayuntamien- 
tos, y la parte sana ó ilustrada de Sus habitantes, han recibido es- 
ie decreto con el mayo! júbilo; y en su conseqiiencia sl has 
bendecido 4 V- M. como ciento, ¿hora le bendecirán como mil.“ 
Se mandó quedar sobre la mesa, para instruccion de los se- ' 
áores diputados al siguiente dictámen de la comision de Justicia: Ú 
¿Señor , el tribunal supremo de Justicia, en consulta que ha 
ce 4 V. M. con fecha de 25 de abril, dice que eN 1.2 de fer Ú 
brero de este año se le presentó un recurso por parte del: Dr. Ú 
D. Francisco Antonio Somalo, comprehendido por el acuerdo de Il 
Galicia en una supuesta causa de conspiracion, pot la qual se le 
tenia arrestado y preso en la Coruña, de donde se habia fuga- 
do y solicitaba la proteccion y amparo de dicho supremo tri- 
bunal, con arreglo al astículo 4. 9 ydel decreto de 17 de abril 
de 1812, en razoM de que el extinguido consejo de Castilla ha—- 
bia comenzado 4 conocet dicha causa, €n Cuyo conceptose- les 
hubo por” presentado, Y baxo fianza cárcel segura ( que prestó) 
le ha señalado por arresto esta ciudad y SUS fortificaciones y MAn= A 
dando darle un certificado para que no $8 le molestase, y que 
pasase el expediente con los antecedentes que hubiese al, minis" 
tro que hacia de fiscal. - 
,, Con fecha de 1. Ade abril expuso Somalo al supremo tri, 
£ 


TOMO XX. 56 | 


> 








(442) 

kunal que todos 6 la mayor parte de dichos antecedentes para— 
ban en la secretaría de Gracia y Justicia, y solicitaba se pidie— 
sen para dar curso á la causa. Ln etecto, el tribuna] los pidió 
en 2 del mismo mess y el “secretatio ¿del Despacho - contes 
tó, de órden de la Regencia, que era cierto haber sido consulo 
tado el consejo de Castilla en virtud de tna multitud de repre- 
sentaciones de los interesados; pero que no habia tomado cono= 
eimiento judicial, y de consiguiente no habia necesidad de remi- 
tir semejantes antecedentes. 

» Insistió el tribunal Supremo, con fecha del 13, en la remision que 
ereia tanto mas Decesaria, quanto ademas de los recursos de Somalo 
tenia que resolver los de D. Pedro Acuña, del antiguo consejo 
de Estado, comprehendido enla misma Causa, y recientemente pre- 
sentado tambien al tribunal; pero el Ministro dió igual contestacion á 
la primera añadiendo que la Regencia tenia seguridad de que los an. 
tecedentes no servirian de ilustracion al rribunal para sus resolu 
ciones, ni creia careciese de la instruceion Necesaria atento á las 
providencias que habia dado con respecto á los referidos D. Pe. 
«ro Acuña y Dr. Somalo. 

»El tribunal Supremo de Justicia se persuade que de la cali 
ficacion del hecho sobre si el consejo de Castilla tomó Ó no co= 
nocimiento judicial, pende necesariamente la resolucion de si de- 
be $ no aquel conocer de dicha Scan 
te en órden á si los presentados deben ¿ no Ponerse 4 dispo= 
sicion de la audiencia. Dice que se trata de la aplicacion de la 
ley 4 un caso particular; que esta atribucion es Propia del Po 
der judicial, y que de consiguiente no corresponde al executi— 
vo la calificacion de los citados antecedentes. Añade que hasta 
ahora el tribunal supremo no radieó en sí el conocimiento, ni 
lo ha hecho suyo que en laadmision de Presentacion de los inte 


mente los tribunales Superiores en iguales casos, dictando aque- 
Mas providencias que son consiguientes, y se señalan en las le 
yes; pero que la resolucion principal sobre si debe ó mo tomar 
Conoeimiento de la causa pende de la inspeccion y calificacion 
de dichos antecedentes, y á fin de poder determinar en este 
Punto, y en los que ocurren de esta baturaleza, desea se sir 
va V. M. dar una regla general para pedir de oficio, 6 exci- 
vado por los que litiguen qualesquiera documentos que exístan 
en las secretarías del Despacho, relativos á la instruccion y de- 
terminacion de los expedientes de sus atribuciones, declarando que 
la facultad de guardar su infuencia es del Poder judicial exclu= 











(443) 

gencia 4 los señores secretarios de las Córtes en 7 de mayo pr 
ra que se hiciese presente 4 V. M., acompañada de un oficio que 
conviene substancialmente Cor la relacion que se acaba de hacer 
con respecto dá la peticion de los antecedentes Y contestacio= 
nes dadas sobre el particular, añadiendo que el gobernador de 
esta plaza, coM fecha de y de abril, habia dado cuenta á la Re= 
gencia de una instancia que le presentó 1. Pedro Acuña, acom 
pañada de una certificacion en que hacia constar , que el tribu- 
nal supremo de Justicia le habia señalado por cárcel esta clu= 
dad y sus fortificaciones, y baxo este supuesto pedia que el go= 
bernador le permitiese la estancia, suya exposicion, €M que tam- 
bien se daba noticia de las causales que- habian movido al citade 
D. Pedro Acuña para yenir 4 presentarse al tribunal, la diri- 
gió aquel á la Regencia para su determinacion, puesto que no 
le parecia regular que 4 un procesado y prófugo se le conce 
diese semejante licencia. 

ado Led Regencia, en 10 de abril, mandó pasar el oficio del Gobet- 
nador al tribunal supremo de Justicia para que determinase lo que 
le pareciese, Y diese cuenta. El tribunal contestó haber mandado 
pasar todo al fiscal, y el resultado fue, haber respondido el deca- 
no, de acuerdo de la sala segunda, quo, efectivamente 4 D. Pedro 
Acuña se le hubo por presentado, y señalado por arresto la clu= 
dad y sus fortificaciones , é insistia en que se le remiriesen los a 
accedentes, 4 fin de poder sesolver sobre los recursos que habian 
entablado los interesados, y qU€ de otro modo no le era posible 


. 1 


al tribunal verificarlo. La Regencia creyó que dichos anteceden" 


tes no decian relacion 6 procedimiento judicial del extinguido 
gonsejo , é insistiendo en esta idea no tuvo por conveniente vá= 
riar su primera determinacion de no acceder 4 la remision de 
aquellos; y esta es la razon que el ministro > dice, la ha movido; 
sin ser su ánimo entorpecel , ni menos usurpar el poder que pot 
la constitucion corresponde al tribunal sepremo de Justicia. 

¿Se ha pasado igualmente 4 la comision, de Órden de V.M, 
una representacion acompañada de un testimonio, ¿eferente 4 Otro 
que ha dado el seeretario del acuerdo de Galicia. 

, En aquella dice que segunda vez eleva sus justos clamores al 
soberano Congreso , estimuledo del despotismo judicial y antigua 
arbitrariedad que aun reyna en aquella audiencia. 

,, Recuerda la proclama de 30 de diciembre de 1810 firmada y 
publicada por el general Mahy » presidente entonces del acuerdo 
de Galicia, en que falsamente suponia estar tramada una ,conspi- 
racion en aquella provincia, sobre lo qual se creó una causa, Ci- 
mentándola en dos papeles anónimos de una misma letra, tinta y 
papel. Hace mencion de la injusticia con que se le envolvió en di- 
cha causa, y le atribuye 4 resentimientos particulares de algunos 
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eidores, que habiendo sido jueces en el extiaguido tribuna] de se= 
guridad pública, trataron de fulminarle con papeles anónimos ua 
eausa de infidencia, por la' qual, habiendo precedido consulta del 
consejo de Castilla, les apercibió la Regencia, y dexó á D. Pedro 
Acuña expedito su derecho de reclamacion : que uno de los oido= 
res, apercibido por dicha causa, fue despues comisionado por el 


ya 


acuerdo para prenderle, y lo executó conguciéndole-4:1a: Corúña 
en compañía del verdugo, montado en una mula despreciable y 
entre una escolta de ciento: cincueñta hombres de caballería é in 
fantería; y que todos estos excesos los hizo presentes 4 V. M. en 
representacion que dirigió desde el castillo de San Ánton, en ju= 
lio de 1811 acompañando una copia del dictámen de los fizcalez 
que no le hallaron delingiiente, y otra de la expresada proclama; 
siendo el resultado que V. M., conformándose con el dictámen 
de la comision de Justiciay mandó. en la sesion de 26 de aquel 
mismo mes, que se pasasen todos los citados papeles á la Regen- 
ela para que determinase lo mas oportuno. 

» En seguida expone que la Regencia ha sido lastimosamente 
sorprehendida por el acuerdo, h ciéndola esta creer una revolu= 
cion que no existia; y que quando aquella le autorizó para con= 
tinuar en el procedimiento, lo hizo solo en virtud de anónimos 
un extracto imperfecto enviado todo por el acuerdo con el objeto 
de deslumbrar; : motivo por que asienta haberse equivocado 
el que entonces era secretario de Gracia y Justicia, quando en 
Una memoria, que presentó 4 V. M. y se leyó en la sesion de 23 
de junio de 1811, dixo que la Regencia y el consejo de Castilla 
habian tenido 4 la vista los autos originales para resolver la Conti= 
nuacion del acuerdo. 

» Que á esta sorpresa en que dicha corporacion logró poner al 
Gobierno, y á las facultades que se le lan concedido, se siguió Jel 
que habiendo antes los oidores hecho á un mismo tiempo el papel 
de jueces, comisionados, secretarios y delatores, hiciesen despues 
el de fiscales representando contra los que lo eran en propiedad, 
escribiendo .é imprimiendo papeles para desacreditarlos , y solici- 
tando del Gobierno: se: les excluyese de tomar conocimiento de la 
eausa, como se ha verificado en tiempo de la Regencia pasada, sin 
que conste hasta ahora el motivo. 

» Que el inhumano rigor con que el acuerdo trató 4 los infe- 
dices presos por esta causa, privando á alguno de ellos hasta de 
la luz natural por espacio de tres meses, y la excesiva clemencia 
£on que los oidores trataban al mismo tiempo á los procesados por 
infidentes á la patria, habia sido objeto de diferentes exposiciones 
á la Regencia, y hacia presumir aquella conducta tan opuesta de 
los ministros dela audiencia, que la causa no era de conspiracion 
contra las autoridades de Galicia, sino de conjuracion de las auto- 
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ridades más A de aquella provincia contra los que se ha- 


bian sacrificado por la patria. Y que ademas de esto, por una re- 
presentacion Que obra en autos, dirigida 4 V. M. en'4 de cie m- 
bre de 1810 por diferentes partidos de Galicta, y decretada fa- 
vorablemente por V. M., se evidencia que el acuerdo reputó cri- 
minal lo que V. M. ha aprobado, en lo quel cometió aquel un 
atentado contra el decoro del soberano Congreso, al paso que ata- 
có la representacion popular y las disposiciones del Gobierno. 

¿Que quando el consejo de Castilla tomó conocimiento de es- 
ta causa, varios individuos llegaron 4 conocer la parcialidad del 
acuerdo, y el fiscal (que En el dia es ministro de Gracia y Jústi- 
cia) habiendo exAáminado quatro veces consecutivas el expediente, 
como lo asienta en la última respuesta, nO solo reconoció la dicha 
parcialidad de aquella corporacion y otras “autoridades, sino que 
insistió, como ya lo habia hecho antes, en qué se enviase 4 Galicia 
una comision compuesta de un ministro togado, un oficial militar 
y un empleado de distincion en la hacienda pública , lo qual fo 
tuvo efecto por haber opinado en contrario la mayoría del Con- 
sejo, sin duda por la razon que esta causa deberia finalizarse en 
un tribunal superior, como lo da 4 entender el contenido de la 
órden del mismo consejo de 21 de junio de 1811 comunicada al 
presidente del acuerdo de Galicia. 

,»»Finalmente, despues de indicar que el acuerdo dudó legal- 
mente de sus facultades para pronunciar sentencia con respecto 4 
D. Pedro Acuña y otros, en razon de lo que previene la real ór— 
den de 19 de noviembre de 1799, observada constantemente En la 
audiencia de Galicia, é inserta en la novísima' Recopilacion, y que 
la Regencia pasada, procediendo quizá ' con demasiada sencillez, 
dirimió dicha duda legal (cuya resolucion era privativa del poder 
legislativo que reside en“V. M.) mandando que el acuerdo senten- 
ciase la causa en general contra todos los compreliendidos; añade 
D. Pedro Acuña se le ha devuelto su papel de defensa, que no 
se le hicieron particularmente carg0S, que de los tres fiscales, que 
han tenido conocimiento dé la causa, los dos ño lé hallaron delin- 
qiiente, y del dictrámen del último no'sé le dió traslado; sín em- 
bargo de lo qual se le sentenció, que ha apelado para añte el tri- 
bunal supremo de Justicia por las razones que expresa, y des- 
pues de halérsele extgido una multa de quatro mil ducados en 
que ha sido condenado en la sentencia, no quiso el acuerdo otor- 
garle dicha apelacion sino para ante los ministros de la mísma au- 
diencia; visto lo qual, y el tenaz empeño de tenerle arrectado, á 
pesar de no haber sido condenado á ninguna pena aflictiva corpo- 
ral, único motivo por que, segun la constitucion, puede conser 
vyarse preso 4 un ciudadano, que ademas habia dado una: fianza 
de ocho-mil ducados y las mayores pruebas de seguridad, y que 
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e! fin bien conocida era de consumirle en los horrores de una pri- 
sio2,. std permitirle: aquella natura] defensa que las leyes «conces 
den aun al mas facineroso ; y habiendo sabido que para mas bien 
atrentaric y sofocarle estaba determinado reducirlo entre los pre- 
sos de la hedionda cárcel pública de la Coruña, se sintió oprimi-- 
do de la mayor angustia, y echó mano de uno de aquellos me- 
Gios que el derecho de la paturaleza dicta y aprueba á todo hombre 
que está expuesto á ser víctima de la Opresora injusticia, presen— 
tándose á todo riesgo, arrostrando muchos peligros, olvidado de 
sus achaques y del peso de su ancianidad, en el tribunal supre-- 
mo; no con el objeto de'eludir el castigo, si lo mereciese,, si no de 
que se le juzgue con todo el rigor de las leyes, y. se le oyga co- 
mo es debido. 
Despues de esto hace presente, que el acuerdo-de Galicia ya 
no puede ser juez en su causa, lo primero por su parcialidad noto- 
ria; lo segundo porque tiene que reclamar contra algunos de sus 
individuos en uso de derecho que le reservó la Regencia ; y lo ter- 
“cto, porque siendo actualmente once los ministros de aquella ay- 
diencia, sin que haya algun fiscal en propiedad, y habiendo los nue- 
ve de aquellos formado y subtanciado la cansa, y siete de los mis- 
mos sentenciádola, no quedan de consiguiente mas que dos que no 
Irubiesen entendido en ella, cuyo numero ni aun es suficiente pa 
ra formar sala, segun el artículo 37 del reglamento de audiencias, 
por lo qual, y debiendo ser á lo Menos cinco jueces, si se creyese 
que en esta causa puede recaer pena corporal, come previene el 
artículo 39 del mismo, cada vez se demuestra mas la imposibilidad 
de seguir-la segunda instancia en aquella audiencia, sin que la falta 
de ministros pueda suplirse con jueces de letras ó abogados, pues 
eso solo parece ser practicable quando se trata de suplicar de sen- 
tencia de vista confirmatoria de la de primera instancia, ó quando 
ya se han dado dos sentencias conformes sobre una misma Causa cor 
“mo lo expresa el artículo 30 de dicha reglamento; pera la causa 
presente no se halla em ese estado. La marcha que siguió el acuer- 
en su formacion está en orden enteramente inverso al que prefixa 
la ley constitucional, empezando aquel por dende, segun esta, de- 
biera ó pudiera concluirse: en atencion á todo lo qual; suplica á 
V.. M. se. sirva dar la determinacion que estime mas oportuna, pa- 
ra que con la posible brevedad se le admita su defensa, ó en el tri- 
bunal supremo de Justicia donde se ha presentado, óÓ. en defecto 
en el que Y. M. tenga á bien señalarle. ¿Ágibse gia 

» El testimonio que acompaña a esta representacion, Justifica va- 
rios puntos de los que expone D. Pedro Acuña, en orden á la ape- 
Jacion para ante el tribunal Supremo que no se le ha querido ad 
mitir , y no dexa duda de que el acuerdo de Galicia le deyolyió á 
.«4quel su escrito de defensa, 
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» La comision de Justicia, encargada por V.M. del exámen de 
este asunto, ha reflexionado detenidamente quanto se expone; y 
fundada en las sólidas razones que se expresan en la consulta del 
supremo tribunal de Justicia, opina, que por las secretarías del Des- 
pacho deben remitirse los antecedentes y documentos que reclama, 
pues es el tribunal, y no la seeretaría ni la Regencia, á quien cor- 
responde ver y declarar si son ó no conducentes para tenerse por. 
competente ó no con arreglo á sus atribuciones, Ó necesarios tanto 
para afianzar sus decisiones, como para la defensa é interes de las 
partes. » 

» Y en quanto 4 loexpuesto por D. Pedro Acuña halla que son 
adoptables las razones en que funda su representacion ; pero res- 
pecto está presentado al suepremo tribunal, debe remitirse allí, pa- 

dra que con presencia de lo que expresa, conocimiento de los ante- 
cedentes y atribuciones que le estan señaladas, determine lo que 
corresponda. Sin embargo V. M. 8zc.* 

Se aprobó el siguiente dictámen de las comisiones reunidas de 
Constitucion y Decretos de empieados : 

,» Las comisiones reunidas han visto el expediente suscitado con 
motivo de los recursos hechos 4'la Regencia por D. Pedro Bolin- 
chon, D. Tadeo Soler, D. Joaquin Lorenzo Mozo y D. Antonio 
de la Parra, y por la audiencia de Granada, sobre haberse pre- 
sentado aquellos 4 servir sus antigues empleos de” oidores y zical- 
des, y haberlo resistido el acuerdo, cuyos recursos se han diri- 
gido á las Córtes por la Regencia para que determinen. 

» Para conocer la naturaleza de este asunto, y las reglas por las 
que habrá de ser decidido, basta solo dar una idea ligerísima de 
él, sin entrar en pormeégnores , qué no producirian otro efecto que 
obscurecer su verdadero estado, y el punto de vista en que ahora 
debe considerarse. 

, Estos interesados servian sus respectivas plazas en la Chan- 
eillería de Granada quando entraron los franceses en aquella ciu- 
dad. Siguieron sirviéndolas algun tiempo durante el Gobierno in- 
truso , y este los nembró para Juntas criminales en otros pueblos 
despues que le reconocieron y juraron. 

» Fueron conducidos 4 los iruevos destinos entre los soldados 
franceses , y prescindiendo ahora de si los propios magistrados avi 
saron á muestras guerrillas para que saliesen 4 estorbar su viaje y, 
prenderles, y de las artes de que se valieron para No llegar á los 
pueblos que les señaló el Gobierno frances para su residencia; es 
ló cierto que fueron sorprehendidos y que últimamente vinieron á 
Cádiz, se les siguió causa por la audiencia de Sevilla, y se les de- 
elaró libres de todo cargo en 19 de octubre y 14 de diciembre 
dé 1810, condenando en las costas á dos de los mismos en su. 
cgusa separadas , A 
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» Todo esto sucedió en el año 1810, de suerte que ni aun ban 
sido comprehendidos en el decrezo que trata de aquellos emplea= 
dos que no se presentaron al Gobierno dos meses despues de ins- 
taladas las Cúrtes; y así es que se mandó pagarles las dos terce- 
ras partes de su sueldo, se les pagó, y se entendió con ellos la 
órden expedida para que saliesen de esta plaza los empleados de 
pais ocupado, mandándoles dar una mesada para que pasasen á 
los pueblos libres mas inmediatos de sus destinos, 

» Tambien se les previno que avisaran el lugar que elegian para 
el abono de su sueldo, haciéndoles entender que la Regencia los 
atenderia, de suerte que en esto se les consideraba como emplea- 
dos de un tribunal de pais invadido, como lo insinúa el Gobierne 
en su informe. l 

» El ayuntamiento constitucional de Granada y el gefe políti 
co de aquella provincia informan á favor de estos interesados, 
quienes hasta ahora no han entrado al exercicio de las plazas que 
obtenian, 

» Las comisiones juzgan que el asunto de que se trata es, de 
naturaleaa judicial ¿ que en él recayó. sentenela de un tribunal 


de provincia que no está íntegro ,. ni se halla en estado de que las. 


Córtes tomen conocimiento de él, por los decretos sobre emplea= 


dos, y que corresponde al Gobierno. Por todo son de parecer las . 


comisiones reunidas de que se devuelva el expediente á la Regen- 
cia del reyno para que usando de sus facultades proceda á lo que 
haya lugar. 

» V. M, resolverá 8tc, * 


Continuó la diseusion, interrumpida en la sesion del dia “ante-. 


rior, del dictámen de las mismas comisiones reunidas, sobre el ex 
pediente de rehabilitacion de D, Manuel Mier y otros varios em- 
pleados (véase dicha sesiom). Leido de nuevo el primero de los 
artículos que las comisiones proponian, dixo; 

_ El Sr. Morales Gallego: » Señor, pedí ayer que se leyera el 
decreto de 14 de noviembre con el objeto de hacer la confronta- 
cion de él con lo que ahora propone la comision, y demostrar que 
esta no ha hecho mas que reducir á un solo artículo lo que en va- 
rios de aquel decreto estableció Y, M. Manifesté que los motivos 
que la comision ha tenido presentes son los que se exponen en el 


preliminar de su dictámen. Manifestó tambien que lo que la ha mo. . 


vido á esto ha sido el deseo de que el decreto de 14 de noviembre tenga 
todo el efecto que Y. M. se propuso y elde calmar las quejas que ve- 
nian de las provincias, especialmente las de los ayuntamiento de Ma- 
drid y Sevilla. Determinó V. M. en dicho decreto que los empleados 
nombrados por el Gobierno légitimo que habian quedado en los 
pueblos ocupados por el enemigo, sirviendo el mismo destino , no 
teniendo causa criminal pendiente en la fecha del decreto, ni ha- 
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biendo recaido contra ellos sentencia corporal, 'ñi infamatority y 
habiéndose mantenido fieles en la justa causa que defendía la Na= 
cion , fuesen reintegrados en Sus destinos, y que, para que esto su- 
cediese , habia de preceder el quelos ayuntamientos de los pueblos, 
donde hubiesen servido, hiciesen, baxo las reglas que allí se pres- 
criben, una solemúe declaracion, prévia audiencia de los procuradó- 
res sindicos, de que aquellos individuos se habian portado bien y 
lealmente, que no habian hecho nada contra la patria y que 'con= 
servaban un buen concepto público. Con todos estos requisitos des 
claró V. M. que estos individuos fuesen rehabilitados y repuestos en 
sus destinos. Se designan en seguida en dicho decreto las diligencias 
que deben practicar los ayuntamientos para hacer esta informacion. 
Añádese luego el como sé han de formar las listas de los individuos 
que el ayuntamiento considere deban ser repuestos. Viene ya el 
artículo 4. 9 y en él se dice que los ayuntamientos, por mano del 
gefe político, remitiráná la Regencia testimonio solemne del acta y 
declaracion, para que en vista deellas el Gobierno declare la reha- 
bilitacion y reposicion. He aquí lo que la comision ha propuesto en 
primer lugar, porque dice en el dictámen que luego que los ayun- 
tamientos hayan hecho la declaracion formal que se previene en 
el decreto de 14 de noviembre, y remitido el testimonio que se pre= 
viene en el artículo 4. 9 , serán rehabilitados y repuestos en sus €m- 
pleos, sin que 4 esta rehabilitacion se pueda oponer nadie. Con que 
aquí la comision no ha hecho mas que reunir en 'este artículo lo que 
está dispuesto en los quatro primeros del decreto citado, para que 
se sepa lo que V. M. mandó, y conviene hacer; ásaber: que estos 
empleados sean repuestos y que 9 la intencion de V. M. que una 
vez que hayan verificado estos informes, y esté rehabilitado el inte- 
resado no se admitan quejas, ni solicitudes que impidan la repo= 
sicion; porque de lo contrario, ¿qué se adelantaba con la confian= 
za que justamente se puso €n los ayuntamientos constitucionales? 
Acordémonos de lo pasado para cortar dudas en lo presente. Y. M. 
recordará muy bien que habiendo venido les quejas de los ayuntas 
mientos de Madrid, Sevilla y otras partes, representando el estado 
miserable en que se hallaban las provincias por el descontento de 
los empleados suspensos: creyó que se debia tomar alguna medidz 
que calmase estas quejas, sin que por esto debiesen deragarse los 
decretos de 11 de agosto y 21 de setiembre : el resultado fué et 
decreto de 14 de noviembre. Las comisiones han observado ahora que 
léjos de evitarse los males que se quisieron salvar con aquel decre= 
to, se han aumentado siendo ya muy perjudicial la guerra que se 
observa en las provincias entre los empleados interinos y propieta- 
rios; de suerte que es una confusion. Los propietarios quierca 
volver á sus destinos: los interinos quieren conservar sus comisiones 

todos vienen representando á V. M. La comision, viéndose con 

TOMU XX. 3 
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un cúmulo de quejas de una y otra clase de empleados, creyó que 
para colmarlas no era tan oportuno el decidir los casos particulares, 
como acordar una medida general, y por esto convino en explicar 
los artículos del decreto de 14 de noviembre , partiendo de sus prin- 
cipios mismos. Con esto creyó que se adelantaba mas. Si Mesa 
no tuviese por conveniente adoptar esta medida ú otra equivalente, 
con tal que sea general, las quejas serán continuas. Esto es lo que 
ahora me ocurre, añadiendo que la comision no adelanta nada á lo 
resuelto en el decreto de 14 de noviembre. 

El Sr. Golfin: » Lo que la comision propone á V. M. real- 
mente es un nuevo decreto acerca de los empleados, que han es- 
tado sirviendo á los franceses. Yo hablaré pues de este nuevo de- 
ereto, y en nada de quanto diga me personalizaré con los intere= 
sados. Consideraré el asunto en abstracto como que se trata de un 
proyecto de decreto. 

» La comision , para proponerle, se funda en la necesidad, que 
erce hay, de aclarar el espíritu del de 14 de noviembre, y yo 
estaria conforme con la comision, si esta aclaracion siguiese el es— 
píritu de aquel, pero le veo muy contrario. Yo quisiera que los 
señores de la comision reflexfonasen la gran diferencia, que hay 
de una ley, quando protege una accion, á la que quiere coartarla 
Ó restringirla. En las leyes que protegen, como la de la libertad de 
imprenta, todas las explicaciones é interpretaciones deben ser am- 
pliatorias. Al contrario, quando la ley quiere coartar, debe en 
las explicaciones ser conforme al espíritu del legislador. En mi 
concepto, y conforme á esta diferencia, no hay duda alguna que: 
el espíritu del decreto de 14 de noviembre se dirigia á impedir 
para lo sucesivo que otros españoles , alentados por la impunidad, 
pudiesen tomar partido entre los. franceses, quedándose á servirlos 
é impedir que los malos españoles que hubiesen tomado ya par: 
tdo, á la sombra de una proteccion que no se quise dispensarles,: 
viniesen á mezclarse con los buenos, y no solamente aspirasen Á va= 
rios empleos, que son la recompensa de los que han seguido el 
partido de los patriotas, sino que al mismo tiempo encontrasen los 
franceses entre nosotros. una porcion de espias que acaso traba- 
Jasen para los enemigos de la patria. Me parece que no me equi- 
voco en creer que este fue el espíritu del decreto de 14 de no- 
viembre; y si fue así ¿como dice ahora la comision que es conforme 
al espíritu de aquel decreto el que ahora presenta á la sancion. 
de V. M.? Señor, la presuncion respecto á los que se han queda-. 
do con los franceses, ¿es de que estos son verdaderos patriotas, 6: 
no ? Miro el asunto en abstracto, y digo, que la presuncion es de, 
que no lo son. No siéndolo ¿se le facilita la entrada de esta ma- 
nera entre nosotros? ¿Se hace eon unos hombres presuntos reos. 
ssta excepcion? Yo no entraré á graduar la extencion de este de-. 
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sí digo otra vez) ¿Con hombres reputados por reos $8 
de todas las prevenciones legales que se tomaban, y que 
l decreto de 14: de noviembre? Lo que se manda exe- 
l es verdaderamente una investigacion de la conducta de 
los español empleados en el servicio público por el enemigo; Y 
quando se trat de esta indagacion tan justa ¿es conforme al espí= 
ritu de la ley que el legislador haga de parte para que HO se pue- 
da averiguar esta misma conducta? 4 mi parecer €s Una contra- 
diccion manifiesta, y €S sin embargo lo que dice la comision de 
que durante el juicio no se admita ninguna declaracion ni queja, 
sino que precisamente haya de ser repuesto el interesado. Señor, 
yo confieso que Me parece estar opuesto al tenor y al espíritu del 

y decreto, que 4 mi entender equivale 4 una formal derogacion. 
-— » La comision añade que formadas y remitidas las listas pot los 
ayuntamientos hayan de set comprehendidos en ellas rehabilitados 
ó repuestos precisamente. Prescindo de la diferencia de estas dos 
palabras de rehabilitacion y reposicion, que NO creo expresen 
ana misma idea; pero de ello resulta que se impone una precision 
al Gobierno; de manera que, aunque tenga noticia de que el infor- 
me que da el ayuntamiento puede ser falso, y lo es realmente, Y 
que ha sido sorprehendido, y engañado quizá pot falta de noticias, 
todavía no puede dexar de declararle rchabilitado. Se le obliga 4 
prescindir del conocimiento que tiene de que aquel hombre es 120, 
4 valerse de una persona que MO tiene ni merece Su confianza, Y 
que acaso no está en el goze de los derechos de ciudadanos. 
Prescindo ahora de que el mismo hecho contraría las facultades 1 
que tiene el Gobierno; prescindo de que este nuevo decreto con- r 
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sradice al espíritu del de 14 de noviembre. Me contraygo lo 
que ha dicho el Sr. Morales Gallego de que Y. M. se vió obli- | 
gado á rectificar Sus dleretos de ma del agosto: y 12% de setiembr | 
por el de 14 de noviembre, en vista de las reclamaciones que hi- | 
cieron varios ayuntamientos y desempleados. En la discusion que 
hubo entonces me acuerdo de lo que dixe, y de lo que expuso | | 
mi digno compañero el Sr. Calatrava; diximos que era necesario | 
saber si este clamor era de todas las provincias y nO el grito parti- 
cular de los interesados; pero 4 pesar de que esta fue mi opinion 
y la del Sr. Calatrava, y que hay bastantes datos que prueban, 
que no nos engañamos; 4 pesar de todo esto VW. M. jamas Cito 
que tuviese el deseo de pasar pot todo, y que se hiciese en cierto 
modo la vista gorda: porque, Señor, ¿qué quiere decir el hacer res- 
ponsables 4 los ayuntamientos sino que V. M. quiso asegurar por 
todos los medios posibles el acierto y que se purificasen cumplida- 
mente estos empleados? Y quando V-. M. impone la responsabi- 
lidad 4 los ayuntamientos, quando quiere quesean escrupulosos EM 
esto eximen ¿impedirá que pueda acrisolarse la conducta de los 
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que quieren justificarse? Repito que este artículo de la comision 
es absolutamente contrario 4 los decretos de V. M, tanto mas, 
quanto que si se leen los demas artículos que siguen, se verá que van 
ampliando cada vez mas y contradiciendo los decretos que se su- 
ponen explicatorios. Por consiguiente, mientras no se trate de des- 
truir el decreto de 14 de noviembre, ó se pruebe que aquella me- 
dida fue para tavorecerles, no podré aprobar la que se propone 
esimo contraria á un decreto vigente. Noto tambien, y ya lo in- 
diqué al principio, que yo no entiendo como la comision confun- 
cia las dos palabras de rehabilitacion y reposicion. Son muy dis- 
untas las ideas que expresan una y otra. Sin embargo una ni otra 
deben obrar en este decreto, porque si V. M. dixo que los in= 
dividuos que estuviesen puestos en las listas de los ayuntamientos 
fuesen rehabilitados, no puede menos de Suponerse que esta reha- 
bilitacion haya de haeerse conforme 4 las leyes constituciona os 
del estado , las que dexan absolutamente al Gobierno la facultad, 
de emplear 4 los españoles segun su merito. Y si esto es lo que 
V. M. ha determinado ¿como se dice ahora que la. Regencia esté 
ligada 4 reponer inmediatamente á los empleados comprehendi- 

a las listas de los ayuntamientos? ¿Y queremos obligar al 
Gobierno: '4 favorecer :4 unos hombres con tales circunstancias, 
quando las Córtes han respetado tanto sus facultades, que ni aun 
recomendar han querido á los patriotas mas decididos? Finalmente 
si se pretendiera hacer una excepcion á favor de estos hombres, 
el artículo estaria muy bien; pero como no presumo que esta idea 
pueda ser la de la comision, lo repruebo por oponerseá lo que la mis- 
ma comision se propone. * 

El Sr. Argielles: » Yo necesito para poder dar mi voto una 
Geclaracion á que me mueven algunas de las expresiones que ha 
dicho el señor preopinante; advirtiendo igualmente que no hablo 
de personas, y que es muy doloroso que una qiiestion de esta 
naturaleza sea una especie de lazo en que insensiblemente nos va- 
Yamos cogiendo los unos á los otros, sin que de esto resulte bien 
alguno á la patria. Yo solo tengo noticia de algunos expedientes 
paruculares que la comision ha tenido presentes para extender este 
artículo. Si efectivamente las comisiones reunidas sostienen que en 
el decreto de 14 de noviembre V. M. dixo, que los ayuntamientos 
baxo su responsabilidad fuesen los que hubieran de proponer los 
empleados que debiesen ser repuestos y réhabilitados; no hay 
motivo para hacer cargo á las comisiones siempre que se verifique 
ser cierto esto. Todos. los argumentos que hasta ahora se han he- 
cho no sirven para nada sino para hacer ver la necesidad de dero- 
gar ese artículo, ó si se quiere, todo el decreto de 14 de noviembre. 
:stos argumentos hubieran venido perfectamente quando se trató 
de sancionarle; pero ya que creyó el Congreso que se debió con= 
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fiar á los ayuntemientos esta declaracion , y se les confió realmente, 
todos los argumentos en la actualidad deben únicamente dirigirse á 
manifestar que los ayuntamientos han faltado, Ó no hancumplido 
debidamente con la obligacion que se les impuso; pero en el entre 
tanto que esta ley subsista, en el entre tanto que los ayuntamientos 
esten revestidos de esta autoridad, yo seré el primero que sostegan 
este artículo; así como se trata de derogar aquel decreto, yo seré 
tal vez el primero á dar un voto contrario al que dí entonces. Yo 
entro en la qiiestion. 

» Quando se les encargó 4 las comisiones que presentasen al Con- 
greso un proyecto de decreto aclaratorio del de 11 de agosto y 21 
de setiembre, presentaron el de 14 de noviembre. El motivo de este 
encargo fue el siguiente: respecto que ni la Regencia mi el Con- 
greso tenian luces suficientes para resolver competentemente acerca 
de los empleados que se hubiesen portado bien ó mal micñtras 
hubiesen permanecido entre los enemigos en las diferentes provin= 
cias, para poder decir sin escrúpulo, ni temor de errar, fulano es 
acreedor á ser repuesto en su destino, respecto que aquella qies- 
tion fue en gran parte originada por las reclamaciones de los ayun= 
tamientos de varios pueblos como Madrid, Salamanca, Sevilla Étc. 
los quales á la entrada de nuestras tropas se quejaron de que ha- 
bian sido repuestas personas que habian observado una conducta 
antipatriótica durante. la mansion de los franceses, y sabiéndose, 
y no debiendo olvidarse cierta diligencia ú oficiosidad del Gobierno 
anterior (por la qual la opinion de la nacion se vió insultada, y es- 
candalizada esta , en conferir los empleos 4 personas que general" 
mente eran odiosas en los pueblos ) las Córtes , teniendo en conse 
deracion la razones que acabo de exponer y para dar una prueba 
de su buena intencion, que de mil maneras se habia. intentado 
comprometer, trataron de proceder en la materia co el pulso, 
acierto y tino!posible. Entonces se creyó que los pueblos, que por 
la primera vez exercian el sagrado derecho de elegir sus ayunta- 
mientos, eligieran para individuos de ellos. 4 las personas mas pa- 
triotas y dignas de su confianza, y en esta confianza, en la eleccion 
de los pueblos, que las Córies no pudieron, menos de suponer 
acertada, estriba todo el decreto de 14 de noviembre. Esta fué la 
idea: si la experiencia hubiese demostrado en lo. sucesivo de que 
tal vez los pueblos no habian elegido para los ayuntamientos per 
sonas de esta clase, esta es qlestion de que no puedo ni debo 
hacerme cargo; primero, porque no tengo datos. ni testimonios 
de esto: en segundo lugar porque no es culpa del Congreso el 
que los pueblos no hayan usado bien de este derecho, y porque 
seria menester sacar de aquí una consegitencia muy funesta; 4 saber: 
que seria inútil dar tales derechos al pueblo porque abusaba de 
ellos. Pero yo, aun quando viese que el pueblo español no los apre- 
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ciaba, aun quando viese (lo que ni siquiera debe suponerse que 
abusaba de ellos; sin em argo mo desmayariaz tendria, sí, la maz 
yor confianza en que mas ¡ilustrado por el tiempo y la experiencia 
usara bien un día de estos mismos Inapreciables derechos. 

Las comisiones, pues, creyeron que el único medio para con= 
seguir el acierto que se deseaba, era el de autorizar a aquellos 
ayuntamientos contitucionales que los pueblos habian elegido por 
“su espontánea voluntad , y depositar en ellos la confianza de cx42 
minar la conducta de los empleados. Ahora pregunto yo á- los 
señores diputados que disienten: ¿es de creer (hablo abstracta- 
mente y sin referencia á datos) que el ayuntamiento de Madrid, 
por exemplo, encargado por el decreto “de 14 de noviembre de 
exáminar la conducta patriótica de aquellos individuos que com= 
pomian la parte de administracion civil, que está declarada repo- 
nible, de aquellas oficinas provinciales, que son las únicas á que se 
refiere esta rehabilitacion, es de creer, digo, que el ayuntamiento 
«le Madrid, que ha sido testigo de la conducta que estos indivi= 
duos han tenido durante la permanencia de los franceses en aquel 
pueblo, proceda con tal parcialidad que comprehenda'en sus listas 
á personas que sean indignas de la confianza pública? No hablo 
directamente con ningun ayuntamiento, aunque por via de exem- 
plo haya citado el de Madrid. La intriga y las malas artes podrán 
alguna vez intervenir en que se hagan algunas malas elecciones; 
pero ¿hay algun medio de evitar este mal? Se dirá acaso que es- 
te negocio debe ser privativo del Congreso. Pero ¿qué resulta= 


-ria-de que el Congreso se entrometiera en semejantes asuntos? Es- 


tá muy claro, Señor. Resultaria que guiados del zelo que nos ani- 
ma, pero sin tener datos suficientes para declarar quienes deban 
ser rehabilitados , favoreceriamos con la rehabilitacion tal vez á 
quien fuere indigno de ella, se la negariamos al mas digno; y 
esos mismos cargos, esos mismos defectos que ahora se hacen y 
achacan á los ayuntamientos se harian entonces y se achacarian 
á los diputados.” ; Como podríamos nosotros, que al cabo somos 
hombres, y por consiguiente sujetos á pasiones, como podriamos, 
digo, saber qual haya sido la conducta de unos empleados que han 
cetado entre los enemigos y 4 tanta distancia nuestra? Es muy 
digna deelogio, y no puedo menos de decirlo así, la disposicion del 
Congreso de que los ayuntamientos fuesen los que formasen esas 
listas comprehensivas de los empleados, que en virtud de la decla- 
racion formal de responsabilidad de los mismos ayuntamientos de-- 
biesen ser repuestos en sus destinos y las remitiesen al Gobier- 
no. Yo pregunto á los señores diputados, ¿si el Gobierno que ha- 
bia entonces (y perdonéseme que me personalize) no fué la cau- 
sa principal que exigió aquellos decretos? ¿No fué la opinion de 
todos los señores diputados, Y Side la mia, manifestada 
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en la Isla de Leon de que este era un punto gubernativo ? Sin em- 
bargo la conducta de la Regencia anterior habiendo hecho...» dispa- 


rates»... fué la que obligó al Congresó ¡4 tomar esta providen- 
cia. Las declaraciones de la Regencia hasta entonces habian sido, 
contrarias 4 la” intencion del Congreso. Así que, es menester 20, 


tomar la giiestion del dia, sino en su verdadero orígen; á saber: 
quando el Gobierno no merecia, a lo menos en este negocio y MUESs— 
ira confianza. No hablo de los demas; solo me concrieto 4 estes 
Sus errores, por no decir otra cosa, fueron quienes obligaron á 
tomar esta medida, á dar leyes adequadas 4 las circunstancias. ¿Co= 
mo es posible que el Congreso entonces no dixese que los ayun- 
tamientos fuesen la única autoridad que baxó su responsabilidad 
declarase quales y quales empleados eran dignos de ser repuestos? 
Parece que mo se quiere entrar en la giiestion , pero yo entra- 
té, que á pesar de que es pelieguda, no la huyo porque jamas 
he huido de entrar en otras de igual delicadeza... 

» Es pues claro que el Congreso en aquel tiempo no quiso 


que el Gobierno tuviese otra intervencion en el asunto que ex, 


poo la fórmula de declaracion :+>: Mablo dela Regencia anterio!.... 


ntonees el Congreso, que quiso manifestar 4 los pueblos su de= 
seo de la felicidad, dixo: pongo en vuestras manos este negocio, 


vosotros sereis los que declarareis quienes son los verdaderos pa=, 


triotas, pues vosotros mismos podeis haber observado sus acciones. 
El Congreso no tiene ningun don de Dios para asegurar el acier— 


to,» y así dixo, si acaso se ha cometido algun exceso , los pue-. 


bios mismos lo sabrán, y si lo desimulan ellos se los pagarán. Si 
el Congreso está convencido de que se ha hecho un abuso de es- 
ta libertad que se dió 4 los ayuntamientos , diga ahora, revoco 
la ley en que se les conceden tales facultades. Pero volvamos á 


la qiiestion. Es menester no confundir las ideas, y ser exáctos en. 


el modo de argúir.. El ayuntamiento de Madrid remite una lis- 
ta comprehensiva de tantos individuos, que prévias las informacio= 
nes que señala la ley, juzga que son reponibles : viene al Gobier- 
no la lista; repone este 4 veinte y dice al veinte y uno: V. no 
puede ser repuesto. Es preciso gne: no nos. desentendamos de las 
circunstancias del decreto, porque este dice, prévios los informes 
ee el ayuntamiento creyese oportunos , seran rehabilitados Sc. 

s pues de creer que el Congreso presumiria que los infor 


mes estarian bien tomados , pues había de ser baxo su responb= : 


sabilidad de que me haré cargo luego. Prévios pues estos ¡n= 
formes tomados por el ayuntamiento declara este: fulano de tal,. 
individuo de la oficina tal debe ser repuesto. Pregunto yo ¿hay 
una sola palabra en aquel decreto que autorice al Gobierno pa- 
ra decir que por las noticias reservadas que tenga, no pueda re- 


poner á dicho sujeto? Esta doctrina donde nos llevaria!!! Sin dur, 
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da vendria 4 producir una lucha entre los ayuntamientos y el 
Gobierno, y en todo caso, claro está que yo y todos, por polí- 
tica y conveniencia, dariamos peso antes al Gobierno que á los 


ayuntamientos; porque sería efectivamente mas perjudicial á la na- 
cion que se manifestase mas confianza al ayuntamiento, que solo 
tiene autoridad é influxo en su distrito, que no al Gobierno en 
quien reposa toda la autoridad de la monarquía. Creo que esto 
pesará algo en la opinion de los señores que se dirigen por” razones 
de política. ¡Qué! ¿no hay un medio de hacer efectiva esta reso 
ponsabilidad del ayuntamiento si se justifica que ha habido cohe- 
cho, malas artes, ó ¡una parcialidad “infame? Pues yo, Gobierno, 
exigiria la responsabilidad de esos ayuntamientos y haria una for 
ma!'queja á las Córtes, Yo Aseguro que, exigida una vez la reg= 
ponsabilidad, ningun ayuntamiento tendria luego la facilidad $ Jin 
gereza de comprometerse. Por lo demas, es muy natural que las 
comisiones, con cuya opinion yo me conformo, hiciesen alguna de- 
claracion. Apruebo, pues, que ínterin el Congreso no declare otra 
cosa los ayuntamientos deben ser los que declaren las rehabilita= 
ciones de los empleados de esta clase, y el Gobierno ha de ser 


meramente pasivo.... 
Interrumpido el orador por algunos señores que tenia cerca 


de sí. 

» ¡Oxalá, dixo, no me viera yo en la precision de hablar de 
un asunto que tanto detesto! Si "por mi opinion fuera no hubie= 
ran venido aquí tantos expedientes de esta naturaleza. El que una 
vez se decidió por el partido favorable ó contrario de los france 
ses diria yo que viese porque se decidió. La giiestion es la si 
guiente; silos ayuntamientos abusan incluyendo en sus listas á per= 
sonas indignas , el modo de curar de "raiz este mal, no es el que 
el Gobierno tenga facultades de decir, á este quiero á este no 
quiero; hagase la justificaciom como corresponde , exSjáse al ayun- 
tamiento que falte la responsabilidad; y si esta no fuese bastante, 
h2y otro medio y es que tomeel Congreso en consideracion los dez 
cretos de tantos y tantos sobre empleados , y en virtud de las nue 
vas noticias y de las cartas (si valen algo), de las representa= 
ciones de los yuntamientos, de las quejas y de todo lo que pue- 


de formar el juicio moral de un diputado, échense á rodar, si pa- 
rece conveniente, dichos decretos: quizá yo seré el primero en 
subscribir 4 esta opinion. Pero lo demas, dexar que subsistan los 
decretos, el andar buscando el espíritu de ellos, y entrar en es= 
tas nuevas dudas, es comprometer el decoro nuestro, y quizá ofen- 
der la opinion de la comision que ha creido. era consiguiente en 
Proponer esta medida. Siendo que perdamos el tiempo en nego 
cios particulares, 4 mi me interesan muy poco, yo he venido 
aquí á tratar de asuntos generales que pueden interesar á la na- 
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cion. He visto en algunos ra mucho que juega la ín- 
triga, y el interes del empleo. Hay varios 4 quienes les impot- 
ía mas el empleo que la salvacion de la patria. Si se trata de adop- 
tar un principio inexórable, yo SOY el primero que le adopto. 
Pero en lo demas es preciso ser conseqúentes. 

» La qiiestion, pues, en sus verdaderos principios es si la Re- 
gencia tiene facultad para hacer que UNO que venga incluso en lx 
Lista de los reponendos dexe de ser repuesto. Mi opinion es que 
mientras subsista el decreto no tiene el Gobierno semejante facul- 
tad, pero sí la tiene siempre de decir: no obs:ante que D. Áus- 
tin Argilelles ha sido repuesto por el ayuntamiento A, yo digo 
que no Cebe continuar en su destino porque m8 consta que €s 
un hombre criminal; y puede el Gobierno exigir la responsabilidad 
al ayuntemiento , si este por alguna parcialidad me incluyó en la 
la lista no mereciéndolo. Si pues el artículo de la comision es solo 
esto, yo lo apruebo y le sostengo: > 

El Sr. Golfin: , Me veo precisado 4 deshacer una equivocacion. 
Yo no he impugnado el artículo 1-2 aisladamente » Porque €5 el 
mismo del decreto de 14 de noyiembre: yo le he combatido Cm 
union con los demas artículos que ahora presenta la comision, en 
los quales se añade alguna cosa que no tiene el citado decreto- Se 
añade , Señor, que la Regencia, aunque tenga noticias posteriores 
acerca de la conducta de un empleado, no podrá hacer uso de 
“ellas, sino que deberá reponerle , estando incluido en la lista pre- 
sentada por el ayuntamiento. De esto he hablado, y esto he com- 
batido, porque me ha parecido monstruoso. El señor preopinante 
ha hablado de este artículo aislado; y yo en quanto 4 él solo, no 
digo nada, sido que resisto 4 los demas. En esto, permítame el 
señor preopinante que diga, que no me ha contestado. Por lo de- 
mas, yo siempre sostendré que el Gobierno encargado de la $8- 

uridad del estado debe tener una inspeccion suprema sobre todos 
ens agentes para valerse de ellos, segun la confianza que le me- 
yezcan.** 

El Sr. Antillon: yy Yo quisiera, Señor, haber podido exáminar 
este proyecto de ley con alguna mayo detencion, y quisiera ha- 
ber asistido 4 la discusion de los decretos que ahora se trate de 
modificar; pues una y otra circunstancia pudiera contribuir mucho 
al acierto de mi dictámen. La qiiestion presente, si la entiendo 
bien, creo que está reducida 4 límites Uy estrechos. Prescindo 
del caso actual, y prescindo de personalidades; no porque siem- 
pre pueda prescindir de ellas. Yo no tengo la.culpa de que se t1ay- 
gan alfCongreso estos asuntos odiosos de interes personal. Con ellos 
se hace una verdadera guerra 4 la libertad pública, peor casi que 
la de los mismos franceses en los campos de batalla. Napoleon 10 
pudiera concebir proyecto mas adequado É 535 ideas de desorgár 
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nización que el de ocupar al Congreso en la' resolucion de estos 
expedientes , y hacernos perder el tiempo precioso para la salya- 
cion de la patria en rehabilitaciones de empleados débiles, ¿ en 


calificaciones de servicios por la mayor parte equívocos. Mas ya 
que por desgracia hemos de tratar de semejantes! asuntos, preciso será 
tambien hablar alguna vez de personas. Harto lo siento ; pero aun- 
que no soy hombre" de entrañas duras, tengo ya costumbre, como 
magistrado, de aplicar lalley 4 las personas, sin conteimplacion nicon- 
descendencia. Quién se agravie, no me culpe, pues, á mí; sino 4 
Muestra situacion en el Congreso, y á la invariabilidad de mis prin= 
cipios, que es preciso sostener con firmeza, segun concibo, si se 
ha de salvar la patria. Sirva este preambulo para evitar sospechas 
de odiosidad en lo que francamente voy á exponer. 

ALA giiestion, repito, puede reducirse 4 estrechos límites. El 
artículo 1.9 que presenta la comision ;añade algo, Ú no añade 
nada al decreto de 14 de noviembre? Si no añade cosa alguna, es 
Inútil, debiendo mirarse como una rara oficiosidad de la comision 
en hacer unas proposiciones que son meras repeticiones de aquel 
decreto, y siendo ademas muy doloroso que hallándose pendien- 
tes gravísimos negocios que exigen la pronta deliberacion del Com- 
8!050, nos empeñemos en discusiones ociosas. Si el dictámen de la 
comision dice algo de huevo, ¿4 quien favorece? ¿Favorece 4 la 
Causa de la patria, que tiene el mayor interes en la pronta y se- 
gura averiguacion de quienes han sido empleados débiles, tibios, 6 
traydores, ó sirve mas bien para que nunca ó casi nunca se averi- 
gue la conducta sospechosa de los que habiendo obtenido empleos 
del intruso, solicitan, como por derecho, su rehabilitacion , Y re- 
posicion en sus antiguos destinos? Me parece que si efectivamente 
se ha de seguir de la aprobacion de este artículo la ocultacion de 
los delitos de infidencia, no querremos ser tan infidentes, que tras 
de tantas heridas como hemos hecho á la patria por muestra de- 
bilidad y poco carácter en el castigo de esta clase de crímenes, 
debilidad de que acaso Rosotros, mismos seremos víctimas , preten— 
damos ahora abrir otra por favorecer á los afrancesados. Porque, 
Señor, yo llamo afrancesados 4 quantos debiendo seguir á las au- 
toridadades lesítimas, $ refugiarse en pais libre, han permaneci- 
do entre los enemigos, mientras no conste que tuvieron impedi- 
mento fisico para dexar su antigua residencia. Y que el artículo 
en qiiestion favorece á esta clase de personas , es indudable; por- 
que el decreto de 14 de noviembre último dice que los ayunta- 
mientos constitucionales formen lista de los sugetos que les pa- 
rezcan dignos de la rehabilitacion; pero el artículo añade que no 
sé admitan quejas ni reclamaciones contra estos sugetos hasta que 
se" hallen “repuestos. Asi que, ya les concedemos'una nueva gra- 
cia, y no pequeña. En el decreto de 14 de noviembre , aunque al 
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Gobierno se le: decia que Roda ' lo ayuntamientos y recibiese 
<us listas, no se le sujetó 4 que quando un ayuntamiento remitie* 
se nota de los que habian de ser rehabilitados no pudiera hacer 
uso alguno de otros documentos , noticias,-g informes que reci 
biese, y quizá en sentido contrario 4 lo que en el ayuntamiento 
pudo averiguarse- No se dixo 4 la Regencia que, aunque respon= 
sable del buen órden y tranquilidad del estado, deberia colocar 4 
sugetos que tal vez lé constaba haber sido espías de los franceses, 
malos españoles, verdaderos enemigos de la libertad nacional; no 
se le ordenó que, aun quando se le presentasen quejas y docu- 
mentos que comprobaran ser UN verdadero traydor aquel 4 quien 
un ayuntamiento, por menos exáctas noticias hubiese incluido en 
sus listas de rehabilitacion, MO fuese árbitra para dexar de repo- 
nerle en su destino. Esto nO lo dixo el decreto de 14 de no- 
viembre, pero lo dice ahora el artículo de la comision; y no sé 
como teniendo un Gobierno digno de la confianza nacional, Y 
comprometido 4: dar con desembarazo impulso y movimiento 4 
la complicada máquina de la administracion, queremos ponerle es- 
tas trabas, y atarle las manos pará que coloque €n los empleos 
por fuerza á personas que pueden serle sospechosas, y Cuyo úni- 
co abono es el de unas corporaciones, que por la constitucion no 
son responsables de la seguridad del estado. Señor, si esto mo es 
favorecer 4 los afrancesados, con preferencia 4 los inmaculados 
patriotas , no sé lo que es favorecer. 

,»De lo que se trata aquí, só pretexto de explicaciones , es de 
echar abaxo las facultades que reservó. al Gobierno el decreto 
de 14 de noviembre, decreto que ya distaba demasiado de los prin> 
cipios rígidos con que en una revolucion política deben ser trata- 
dos los infidentes: se trata de que la santa. causa dela «nacion 
quede depositada en manos, ó enemigas, $ tímidas, ó débiles, que 
llenen los tribunales , las oficinas y todos los establecimientos Ci= 
wiles ; esto es lo que se quiere, y el querer esto ¿es querer salvar 
la patria ? Oponerse 4 que se verifique ¿será exáltacion de senti- 
mientos como se ha insinuado, será inhumanidad , ó será mas bien 
amor puro al triunfo de la penosa lucha en que Mos han consti= 
tuido la tiranía y la traycion? Desengañémonos 5 todos los patrio- 
tas ardientes seremos victimas de estos hombres tibios por lo me- 
nos, 4 quienes ahora queremos salvar y reponer, porque Nos abor= 
recen de muerte, porque aborrecen A las Córtes y Sus institucio 
nes. Ahora estarán pasivos, pero si las conseqiiencias desgraciadas 
de la-discordia, 0 las vicisitudes políticas ponen én su mano los 
medios de hacer daño, no hay que dudarlo , seriamos los prime= 
ros mártires de su encono. Tarde, muy tarde nos arrepentiriamos; 
pero el wal no tendria ya remedio, y con nuestros suspiros desapa- 
recerian la constitucion y la libertad, escarnecidas por sus adversarios. 
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»»No entiendo como puede olvidarse este gran principio de jus- 
ticia; que se proteja y se emplee 4. los hombres que , despreciando 


ron abiertamente por la causa del honor nacional, queriendo mas 
bien la muerte y la miseria que las cadenas y la ignominia; pero 
que á los calculadores, á los que tuvieron en menos la libertad 
de su patria que el disfrute de sus comodidades, aun quando no 
sean traydores ; siquiera por su criminal debilidad, se les condene 
á la obscuridad, al olvido «eterno. Es cosa cierta, Señor, que para 
nada sirve el perdonar á los malvados, ó extender el manto de 
una generosidad imprudente sobre el egoismo de los empleados 
débiles. Si se tratase de citar exemplos personales, de lo que estoy 
muy léjos, podria recordar al Congreso quantos purificados , ab-= 
sueltos, rehabilitados, Y Tepuestos en sus destinos en las diferen- 
tes épocas de nuestra tevolucion luego que los franceses volvieron 
3 ecupar las poblaciones donde tenian sus empleos, han sido los 
primeros en abrazar desde luego el partido del enemigo, espiando y 
persiguiendo á los patriotas, descubriendo á los franceses los misterios 
mas escondidos de las [amilias, y los rincones menos conocidos de 
las casas, y hasta conduciendo al patibulo con bárbaro semblante 
muchas víctimas ilustres de su consagración á la patria. El pueblo 
de Madrid puede hablar; ese pueblo patriota y fiel diga lo que 
ha sucedido con los funcionarios puriticados y rehabilitados en la 
penúltima evacuacion de los franceses. Dos de ellos (lo expreso por- 
que es público) conocidos por su antigua adhesion al enemigo, se 
quedaron entre nosotros , fueron absueltos; pero apenas volvió el 
exército frances, se incorporaron nuevamente con el partido del 
usurpador, y ahora han sido los comisiona dos por el rey intru- 
$0 para saquear el gabinete de Historia natural, y arrebatar las 
mas ricas preciosidades que tenia. Este es el pago que nos han da- 
do. Pregúntese á las provincias quienes son los que han hecho be- 
ber el cáliz de amargura á las familias mas respetables, los que 
han perseguido 4 las personas mas exáltadas en patriotismo. No 
han sido los franceses; han sido con sus delaciones y pesquisas, 
esos españoles indignos, quienes, no teniendo patria, es imposible 
que abriguen en su corazon sentimientos honestos. 

»Pero mirando la qiiestion baxo otro punto de vista, ¿qué nos 
aconseja la política en esta materia? ¿Quiere V. M. llevar ade- 
lante la grande obra que ha presentado á la nacion despues de 
tantos embates? ¿O quiere poner en todos los ramos de la admi-= 
nistración hombres los mas opuestos á la constitucion y avezados 
á la antigna tiranía y 4 los antiguos abnsos ? ¿Si Y. M. quiere po- 
ner al frente de los negocios públicos á los enemigos mas acérrimos 
de las nuevas instituciones , válgase de esta turba de rehabilitados, 

Y que ocupen los destinos. Echese simo la vista por esas eindades 
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e Andalucía, y digásenos quienes con mas profusion y empeñe 
esparcen los papeluchos infames en que se zahiere á las Córtes y 
al sistema constitucional , se insulta y desacredita 4 todas las re- 
formas, y se calumnia atrozmente á los mas ilustres diputados: quie- 
nes son los que pronostican que estas Córtes han de ser víctimas del 
fanatismo que suponen descaradamente ha de triunfar en las veni- 
deras, y quienes aquellos cuyas manos se han prostituido en fir- 
mas escandalosas, pidiendo 4 V. M. la conservacion de los mas 
monstruosos establecimientos. Los afrancesados son , Señor, que 
nuestra inoportuna condescendencia ha repuesto en sus empleos. 
Hombres criados con la leche del antiguo despotismo, levantan 
el grito furiosos contra la constitucion que enfrena el poder ar 
bitrario y protege al ciudadano desvalido: los que fueron insen— 
sibles al estallido sublíme de nuestro levantamiento en mayo 
de 1808, los que han mirado con ojos enxutos subir al cadalso á 
mil patriotas desgraciados , los que han cireulado las órdenes de 
Napoleon, y se han prosternado ante sus sátrapas, esos ni quieren 
ni pueden amar nunca la libertad de su patria: rentas usurpadas, 
impunidad para oprimir, esclavitud y vexaciones para los pueblos, 
es lo que apetecen de corazon. z 

Mirada, pues, la cosa baxo los dos aspectos de justicia y de 
política, V.M., léjos de tender la mano con tan impolítica gene- 
rosidad á estos hombres que han autorizado con su presencia y con 
sus servicios las atrocidades del usurpador y contribuido 4 la ruina 
de su patria, no debe darles mas co sideracion de la que se me- 
recen. Solo podria correr el artículo primero que presenta la comi- 
sion, quando V. M. quisiera que semejante clase de hombres tu- 
viese la mayor influencia en la suerte del estado; pero si V. M. 
no lo quiere así, si quiere salvar la España y verla independiente, 
léjos de aprobar el artículo , debe reducir el mismo decreto da 14 
de noviembre á términos menos anchurosos, y quales correspon= 
den á una época de revolucion. No estamos tedavía en paz, y 
debemos mirar por la seguridad de aquellos dignos españoles que 
gritaron en 1808 ,,fuera intereses propios, viva la patria: fuera 
,,comodidades mientras no haya libertad é independencia. 

Finalmente, quando el sistema del Congreso fuera el de se- 
gvir como hasta aquí, tan indulgente con Jos empleados que hen 
servido al intruso, menos malo seria echar un velo que los cubra 
á todos, y nos confundiese 4 patriotas y á sospechosos. Recibirios 
4 todos con los brazos abiertos por una amnistía general (aunque 
yo nunea los recibiré) era menos impolítico. Pero ahora, Señor, 
oir todos los dias que los tales empleados, sirviendo al ÍVanees 
han hecho unos servicios tan heraicos ¿no es lo mismo que yeci- 
bir los patriotas un insulto cada vez que se oyen semejantes reco- 
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de hay en adelante? Si esos que se quedaron con los franceses se 
abrogan y les concedemos el título de patriotas y de heroicos pa- 
triotas, ¿cómo llamaremos á los que han seguido al legítimo Go: 
bierno ? ¿ Les llamaremos insurgentes como los enemigos les ]la— 
man? Señor,.si V..M. no está en ánimo de separar de una vez 
de la masa pura de la nacion esta levadura que se ha filtrado en 
sus órganos, cubra con un perdon general 4 tantos tibios ó malos; 
pero no se oygan mas esas reclamaciones ó informes que insultan á 
los verdaderos hijos de la revolucion española,“ 

El Sr. Calatrava: ,,Para evitar el choque de opiniones, que 
parece ha sido una de las causas que han movido 4 'las comisiones 
reunidas á proponer una ampliacion, que no se les ha encargado, 
del decreto del 14 de noviembre último, creo que seria mas digno 
del Congreso tratar de una amnistía $ indulto general si ha llegado 
ya la ocasion oportuna. Conviene mas que los que han servido al 
Gobierno intruso entiendan que solo deben á la generosidad de la 
nacion el que los vuelva á admitir en su seno, que el que crean, 
eomo ereen ahora, que la reposicion en sus antiguos empleos es una 
cosa que se les debe de rigorosa justicia. ExAmínese si se puede per- 
donar á todos y revocar los decretos dados; pero que Á pretexto 
de dudas se proponga á V. M. un nuevo decreto que dexa en pie 
las dificultades, y que solo servirá para hacer mayores los males 
Gue se quieren evitar, yo no sé que ventajas puede traernos. Igno= 
ro los fundamentos que han Estilo las comisiones para hacer esa 
propuesta, no sé que se haya consultado ninguna duda acerca del 
decreto de 14 de noviembre; y si se ha consultado alguna, deseo 
que se diga qual es para que nos entendamos. Mas sino las hay, no 
se necesitan aclaraciones , ni es regular que por consideracion 4 los 
catos que se hayan presentado vayamos á dar nuevas reglas que en 
mi concepto no hacen mas que trastornar las que estan dadas. 

» El Sr. Argíelles, aunque no ha tenido parte en la propues= 
ta, ha querido justificarla, diciendo que la rehabilitacion y reposi- 
cion de estos empleados, toca privativa y exclusivamente á- los 
eyuntamientos, y que los que impugnaban el dictámen de las co= 
anisiones, negando á los ayuntamientos tal facultad, pretendianu en 
cierto modo que estos asuntos vinieran Á radicarse en el Congreso. 
Lo primero no me parece enteramente exácto, y creo que conyen= 
ará conmigo el Sr. Argiielles, si no limitándose al artículo 1. 2 del 
decreto de 14 de noviembre, lo coteja con los demas que le si 
guen. Es verdad que en el artículo 1.9 se dice que los empleados 
serán relisbilitados y repuestos, siempre que se declare su buena 
conducta por los ayuntamientos constitucionales : estos deben for= 
mar las listas de las personas que crean rehabilitables; pero la de- 
claracion de la vehabilitacion y reposicion no toca sino al Gobierno; 
El artículo 3.9 está bien terminante (lo leyó): luego el Gobierno 
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es el que rehabilita y repone, y BO los ayuntamientos. Los ayun- 
tamientos informan 5 el Gobierno en su vista hace la declaracion; y 
no puede menos de ser así, porque el dar á los ayuntamicntos ha 
facultad de rehabilitar y reponer, seria hacerlos superiores al Go-= 
bierno, y obligar á este á valerse de personas que no fuesen de su 
confianza. Tampoco hay razon para decir que tratamos de que es- 
tos asuntos vengan 4 las Córtes. Aquí no tienen que venir aunque 
el Congreso resuelva conforme á nuestra opinion: solo vendrán en 
el caso del artículo 5.9, y aun estos quisiera yo que nunca vinie— 
sen. De lo que tratamos es, de que ya que el decreto de 14 de 
noviembre tenga defectos , no váyamos á aumentarlos. Continúen 
los ayuntamientos dando sus informes y remitiendo las listas, y Si 
ga el Gobierno haciendo la declaracion de los que deban ser reha- 
bilitados y repuestos: no se haga novedad ya que se quiere que 
subsista el decreto. Bien sabemos que está mal; pero no se le pon= 
ga peor con esas que Se llaman aclaraciones. Mientras mas reflexio— 
no sobre ellas, menos necesarias las encuentro, Y permítaseme der. 
cirlo, cada vez me parecen mas oficiosas. ¿ Qué duda se ha ofreci- 
do sobre la inteligencia del decreto, estando como está tan claro 
en esta parte? Y si no hay duda , ¿no serán mas bien que aclara— 
ciones, Ó una repeticion inútil, ó una alteracion verdadera del de- 
creto mismo? Dice así el primer artículo que se propone (lo leyó); 
¿ qué es lo que aquí se añade: al decreto de 14 de noviembre * Na- 
da absolutamente , 4 no ser. que por esta última cláusula de que 
sean rehabilitados Ú repuestos los empleados , 521 admitir queja nt 
reclamacion alguna que conspire á impedirlo, quieran las comó- 
siones que luego que los ayuntamientos hagan su declaracion y re- 
mitan las listas, por el mismo hecho sean repuestos los interesados 
sin preceder resolucion del Gobierno, ó sin que. este tenga facul- 
tad para dexar de conformarse. Hablemos elaro, ¿es esto lo que 
se pretende ? : 

El Sr. Morales Gallego: » Antes que el Sr. Calatrava contí- 
núe, digo que no es esta la intencion de las comisiones. * ; 


,,¡Ahora insisto mas (prosiguió el Sr. Calatrava) en que esa 


aclaracion, no solo no es necesaria, sino que servirá únicamente pa= 
ra obscurecer el decreto; producir infinitas dudas, y: poner. al Go- 
bierno en continuos compromisos. No es menos inútil. el segundo 
artículo (lo leyó). Si ya está impuesta. esa responsabilidad 4 los 
ayuntamientos , si es bien sabido el modo de exigirla , ¿quése aña- 
de aquí? Y si nada se añade, ¿qué es lo que adelantamos? ¿Por 


qué esta manía de dar decretos? Harto perjudicial ha sido, el - ha— 

ber dado tantos sobre este punto, para que sin necesidad los mut- 

tipliquemos todavía. Si hay que añadir algo, digase: qué, con qué 

motivo, quien ha pedido. explicaciones 3 y si nada de esto hay, de- 

xémonos de hacer nuevas leyes, que solo sirven para desacie- 
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ditar al legislador, y manifestar sul poco acierto. 
»Pero yo creo que mas bien que de aclarar el decreto de 14 
de noviembre, se ha tratado de ampliarlo muy considerablemente. 
a última cláusula del primer artículo que ahora se propone, no 
es una explicacion, sino uma idea enteramente nueva y no compre- 
bendida en el decreto. ¿ Qué quiere decir que no se admita queja 
ni reclamacion alguna que conmspire á impedir la rehabilitacion ó re- 
posicion de los empleados ? ¿No se seguiria de aquí que hecha la 
declaracion por los ayuntamientos, y remitida la lista al Gobierno, 
estaba este de tal modo obligado 4 disponer la reposicion que no 
podía dexar de hacerlo , aunque hubiese recibido fundadas quejas 
sobre alguna colusion, y aunque se le hubiesen expuesto hechos 
verdaderos que no tuvo presentes el ayuntamiento para juzgar de 
la conducta del rehabilitado? ¿Se quiere que aun quando el Go- 
bierno tenga otros datos, y sepa que el tal empleado es un traydor, 
se halle con las manos atadas, y no pueda menos de cerrar los 


: PJ0S y reponer á ese hombre ? Este Gobierno, que desde el secre- 


tario del Despacho, hasta el último empleado, es libre para remo- 
ver sun á los que han sido constantemente patriotas, ¿no tendrá 
siquiera la fecultadad de suspender la reposicion de un afrancesado, 
“unque le conste que ha sido un verdadero enemigo de la patria? 

e parece que entosces no tendríamos gobierno, ó que serian los 
ayuntamientos los únicos que gobernasen. Todavía me choca mas 
el tercer artículo (lo leyó). Con que, ¿aunque haya causa crimi- 
nal pendiente contra el empleaco, incluido en lista, no se le ha de 
dexar de reponer? ¿Con qué ha de ser rehabilitado, y aun re- 
puesto en su destino, aunque se halle tal vez procesado por infi- 
dente, y suspenso por la constitucion de todos los derechos de cig= 
dadano ? Parece imposible que las mismas comisiones que propu- 
sieron los decretos de 11 de agosto y 21 de setiembre, sean las que 
presenten ahora estos artículos. Yo no puedo conformarme con 
ellos, ni creo que Y. M. puede aprobarlos. Los ayuntamientos no 
tienen ni deben tener mas Feline la de hacer su declaracion 
sobre la conducta política de los empisados; pero la rehabilitacion 
y reposicion de estos toca privativamente á la Regencia, y de lo 
contrario se trasternan todos los principios, y pueden resultar ma- 
les gravísimos al Estado. No lo digo porque desconfie de los ay un- 
tamientos; pero es muy fácil que aun con el mejor zelo se equivo- 
quen en el juicio sobre las personas: es muy fácil que en algunos 
de los informes que tomen se les oculte la verdad. ¿No puede su- 
ceder que ellos abonen á un empleado que en la apariencia se 
ha portado bien, y de quien no les consta defecto alguno, y que 
sin embargo tenga el Gobierno noticias seguras de que este mismo 
sugeto ha estado ocultamente sirviendo al enemigo? ¿No podrá 
haber quien le acuse y le convenza de crímenes que el ayuntamiento 
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ignoraba? Y si por casualidad el ayuntamiento no procedió con 
po] 
él exámen necesario, ó tuvo una parcialidad notoria, el Gobierno 
aunque sepa lo que sepa, aunque reciba mil justas reclamaciones, 
¿estará obligado á pasar por aquella declaracion, y valerse de un 
empleado indigno de sus confiamza? Se dice que para eso podrá 
despues qualquiera seguir una causa contra el ayuntamiento culpa- 
bles; pero ¿quien querrá litigar con estas corporaciones, quando 
aunque tenga razon no ha de impedir la reposicion del empleado? 
¿Qué ganará la nacion con que se siga esta causa permaneciendo en 
tre tanto en su destino un hombre que no merece ocuparlo ? ¿No 
será mucho mejor y mas sencillo que el Gobierno suspenda la re- 
posicion si tiene justos motivos para ello? ¿Podemos nosotros pri 
warle de esta facultad? Yo creo que no, Señor, y creo que ni aun 
debe deliberarse sobre ello. El decreto de 14 de noviembre deter- 
mina bien las funciones de los ayuntamientos en esta parte: bastan- 
tes son; no tratemos de aumentársclas á costa de las que son inse= 
parables del Poder executivo. Si, como ha confesado paladinamente 
el Sr. Morales Gallego, no es la intencion de la comisiones que 
se haga novedad, ni que se coarten las facultades del Gobierno, 
déxese el decreto como está, y no queramos alterarlo 4 pretexto 
de dar explicaciones. Así, pues, me opongo á los artículos presen- 
tados, y para evitar una discusion inútil y aun desagradable, pide 
que V. M. declareque no ha lugar 4 deliberar. 4 

El Sr. Argiielles: » He oido con atencion á los señores pre- 
opinantes , pero tengo el disgusto de decir que aun no se ha 
entrado en la qúestion. Está en su fuerza, como si nada se 
hubiese hablado. Debo decir al Congreso que la noticia que 
yo tengo de este expediente es por reclamaciones que me han 
venido de los individuos que, insertos en las listas de los ayun- 
tamientos, no han sido repuestos por la Regencia. Citaré un ca- 
so práctico que ya indiqué en mi primer discurso. El ayunta- 
miento de Madrid incluye veinte y un individuos en la lista. Lle- 
ga 4 la Regencia; repone 4 veinte y dexa á uno. Este reclama 
al Congreso y se funda en el decreto de 14 de noviembre ; po- 
demos dexar de dar alguna resolucion? Está muy bien, como ha 
dicho el Sr. Calatrava, que las comisiones se hayan excedido en 
presentar este muevo proyecto de decreto de que yo no tenia 
noticia. Unizamente crela que se trataba de estos expedientes par— 
ticulares, 4 lo que yo accedí. ¿Y pregunto, si este ú el otro 
individuo reclama y dice: yo tengo derecho 4 ser repuesto por- 
que el decreto de 14 de noviembre me lo da, ¿qué otra cosa 
pudo hacer la comision que lo que presenta en su primera pro- 
posicion ó artículo, 4 que yo me he concretado? Era preciso de- 
clarar si el Gobierno tiene ó no facultades para reponerle ó no: 


e esta qijestion no podemos salir, porque si hoy no-se resuelve 
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vendrán mañana nuevas quejas, y al cabo se habrá de hacer. No. 
sotros, ni las comisiones somos árbittos de separarnos de un de- 
ereto bien ó mal dado? Pregunto mas: en tiempo de la ante- 
rior Regencia si hubiese el ayuntamiento de Madrid rehabilitado 
á uno, y el Gobierno no lo hubiese aprobado ¿á quien hubieran 
atendido mas los señores que me ban precedido? ¿A la Regen- 
cia 6 al ayuntamiento? Es necesario que nos hagamos cargo de 
aquellas circunstancias, de aquellas cosas en que el Congreso 
no tera confianza del Gobierno. Estoy seguro que entonces 
se hubiera dicho lo contrario de lo que hoy se dice. Ape- 
lo 4 la sinceridad de todos los señores diputados. Los ayuntamien-- 
tos tienen la confianza de los pueblos ; el decreto está ter- 
aninante; al Gobierno le dexa arbitrio. Unicamente se dice que 
si tiene el Gobierno alguna queja de los rehabilitados la éx- 
ponga al Congreso. Pero suspender la reposicion por esta que- 
Ja, no es justo. Véase si en un tribunal, quando se impone una pe- 
na segun ley, se suspende la execucion por alguna queja que se pre- 
sente. Lo que se dice es, que se execute y represente. La di- 
ficultad está quando hay reclamacion en ser imparcial. Yo soy 
el primero que estoy pronto á mudar si es conveniente aque- 
lla regla general, pero mientras subsista debemos aplicarla á los 
casos particulares. El presente ¿qual es? Se trata de una oficina 
de Hactenda, cuyos individuos, habiendo sido rehabilitados or 
el ayuntamiento de Sanlucar, no lo han sido por el Gobierno... Ñ 

claman y dicen: Señor, á nosotros se nos hace un gran perjui- 
cio, porque habiendo sido incluidos en las listas del ayunta- 
miento , no se nos quiere reponer. Las comisiones dicen: no tiene 
arbitrio el Gobierno para dexar de reponer á los rehabilitados 
por el ayuntamiento, enhorabuena, será opinion de las comisio- 
nes de que el decreto no da esa facultad al Gobierno; será, si 
se quiere, opinion particular de un diputado, pero por lo mismo 
las comisiones quieren que se aclare bien. Ello es un hecho que 
la confianza entonces se depositó en los ayuntamientos, y ahora 
que ocurren estas dudas, ¿nos aprovecharémos de estos argumen= 
tos para hacer una aplicacion imprevista? ¿Separaremos A estos 
individuos de la proteccion que les da el decreto? Dichos indi- 
viduos se quejan de que estando rehabilitados sus compañeros, éllos 
no lo están, habiendo precedido igual informe. Sin embargo de 
que á nadie le pasó por la idea de que si al Gobierno le venian 
quejas particulares, contrarias 4 los informes del ayuntamiento, tu- 
viese aquel facultades para suspenderlos; ahora se propone así. ¿Qual 
seria el resultado de esta doctrina ? Supongamos que mañana vengo 
yo declarado por un ayuntamiento por buen patriota. Si se dice 
que el Gobierno tiene facultad para declararme suspenso en vista 
de alguna queja, acaso ptomovida por alguna intriga, ¿qué cumpli- 
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miento damos al decteto de 14 de noviembre? Ya se ve que la po- 
lítica exige que se dé honor y crédito al Gobierno antes que 4 los 
ayuntamiegitos; pero esto es interpretar las leyes y no aplicarlas. 
Tas comisiones, obligadas 4 dar su dictámen conforme á aquel de- 
creto, no pueden menos de aplicarle, como lo entienden, á esos 
rehabilitados por los ayuntamientos. ¿Qué podian decir las comi-- 
siones? Supongamos el caso á la inversa. Supongamos que la comi- 
sion hubiese dicho, los individuos que reclaman no tienen derecho, 
porque el decreto Ja facultad al Gobierno para suspenderlos. ¿ Es- 
ta opinion hubiera sido bien recibida en la época en que se hizo el 
decreto? Yo por mi digo que MO»... Toda la fuerza de mi argumen- 
tu la pongo en que mientras subsista aquel decreto, es lo mas opues= 
to á la causa pública que el Gobierno tenga esas facultades. Si efec- 
tivamente las reflexiones del señor preopinante hacen alguna fuer 
za, será para dar un decreto supletorio del primero, y decir que 
si á los sugetos propuestos por los ayuntamientos, les opone la Re- 
gencia motivos justos para no reponerlos, lo haga. Mientras no se 
diga esto, y mientras andemos adivinando el espíritu del decreto, 
no adelantaremos nada. Dígase de una vez: el Gobierno, aunque 
vea rehabilitados en las listas de los ayuntamientos 4 ciertos sugetos, 
tendrá facultad para suspenderlos, segun los motivos que tenga. Dí- 
gase así, y las comisiones no tendrán dificultad en acceder. Si 
los demas señores de la comision hubiesen creido que dando es- 
ta facultad al Gobierno se atajarian estos males, sin duda lo ha- 
brian dicho, si el texto del decreto de 14 de noviembre no se 
opusiese. Pero no se hagan argumentos, Que á pesar de venir de 
boca de amigos, que venero y merecen ¿oda mi estimacion, no 
dexan de herir la delicadeza de los señores de la comision, á lo 
menos por la transcendencia que pudieran tener estas ideas. La 
dificultad, como he dicho, está en pie; 4 saber: si por el de- 
creto de 14 de noviembre tiene la Regencia esa facultad. Di- 
gásele al' Gobierao que la tiene, digásele que no reponga 4 su— 
ca aunque vengan en las listas de los ayuntamientos, quan” 

o tenga de ellos informes contrarios, y el punto queda con- 

cluido. Por lo demas, yo creo que esas proposiciones no son un 
proyecto de ley, sino una medida ó resolucion relativa á estos 
tres ó quatro expedientes y por eso la apruebo. Si se declara que 
no ha lugar 4 votar, estos dos ó tres individuos y otros cla= 
marán siempre, y fundados en el decreto de 14 de noviembre exi- 
giran una ú otra resolucion. Así que, es preciso decir una cosa 
ú otra, y sino todo será un desórden.'** 

El Sr. Traver: » Segun la. explicacion que ha hecho el señor 
Morales Gallego, diciendo que la Regencia no tiene arbitrio ni 
facultad alguna de suspender la rehabilitacion y reposision de los 
que se estimen buenos cuidados por los ayuntamientos, aun quando 
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tenga motivos para dudar de su patriotismo, y atun quando tenga 
noticias fundadas que sean contrarias 4 lo que dice el ayuntamiento, 
será preciso que esto se exprese con toda claridad. Aquí se haexi- 
minado la cosa solamente baxo el aspecto en que los señores de la 
comision la han presentado. Estos señores dicen que aquel decreto. 
no da facultades niugunas 4 la Regencia para separarse de lo que 
declare <l ayuntamiento; y esto es puntualmente lo que es menes- 
ter, aclarar. “* 

> El Sr. Giraldo: » Si los comisiones nos hubiesen presentado 
un dictámen con respecto á los casos particulares , podriamos resol- 
ver; pero han abrazado reglas generales que en mi concepto acar- 
rearian graves perjuicios. Por exemplo, si un ayuntamiento repone 
en su empleo 4 un subalterno de una intendencia ¿se le podrá obli- 
gar al gefe de ella que contra su dictámen confie de quien no lo 
merece? Si se manda reponer á todos los subalternos de una au- 
diencia que hayan estado exerciendo su empleo con los franceses, 
¿Mo tendrá esta medios para alcanzar del Gobierno que nosean re- 
puestos si no son dignos? Los magistrados ¿no han de responder 
de sus subalternos? Y ¿Como podrán responder si se les pone en 
la precision de colocarlos despues de lo que declare el ayunta- 
miento? Un tesorero general ¿podrá ser repuesto en un empleo de, 
tanta confianza sin que se admita reclamacion alguna? Quando va= 
yan viniendo los expedientes particulares pueden resolverse, pero: 
no establecerse leyes generales, que pueden traer graves perjuicios. 
Yo creo que esto no es conforme con los decretos anteriores ni. 
puedo aprobar que el Gobierno sea pasivo en estos negocios. Sea 
la Regencia pasada, sea la presente, sea la que fuere, debe tener 
inspeccion sobre los empleados del estado de cuya seguridad. res 
ponde. Pero «dar un decreto para que entren en posesion de sus 
empleos, y luego que usen de su derecho los que tengan que: re- 
clamar contra los repuestos, no me parece conforme ni con los de- 
cretos de V. M., ni con los principios de justicia, ni con el de- 
recho de gentes. Por lo mismo me opongo á que esto se vote, sin 
perjuicio de que vuelva á la comision para resolver los expedientes. 
particulares. Siacaso , enteradas “de estos los comisiones, entendiesen 
que era preciso hacer algurta adicion 4 los decretos dados, que se 
ponga esta en términos claros á fin de no sancionar indirectamente 
una amnistía general. “ ' : 

El Sr. Morales Gallego: » Lo que la comision ha propuesto 
no es decreto separado. Ha expuesto á V. M. estos pensamientos. 
Si V. M. los aprueba, podrá decirse á la Regencia que proceda 
con arreglo á ellos. Hay mas: es necesario que no nos separemos 
de lo que está sancionado en el decreto de 14 de noviembre. V. M. 
fue quien declaró quienes habian de ser rehabilitados y repuestos, 
señalando el modo y quando lo habian de ser; pero diciendo que 
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Jos ayuntamientos fuesen la autoridad que debia:remitir Las listas 4 


la Regencia para: declarar la reposicion. Sentado el principio. de 
que dado este decreto no podia la comision separarso de él, yo: dt 
sé los motivos que esta tuvo para presentar este dictámen. Diré- lo 
que pasó en la noche que tratamos de eso. Concurrieron los seZores 
Argúelles, Espiga y Muñoz Torrero, y habiéndose dado euenta 
de estos expedientes, se dixo que era preciso dar una medida geñe- 
ral, y emel concepto detal es la que se propone á- Y. Mi Mas 
si Vo, M. quiere que la «comision solo despache expedientes parti— 
culares, muy bueno. Sestengo no obstante que si V.:M. declaró, 
como yo creo, en el decreto de 14 de noviembre que los ayunta- 
mientos hubiesen de presentar las listas de las personas que habian 
- de ser rebabilitadas, la Regencia no debia separarse. 'Si la mente 
d de V. M. no fue esta, hágase «cuenta de que la «comision nada: ha 
dicho. Yo oygo hablar mucho «Señor, y. veo que no'estamos con 
formes. El disgusto de las provincias es general, y lo que sobre todo 
ha llamado la atencion de la-comision, ha sido el haber: visto que 
por la secretaría de. la Gubernacion. se ha rehabilitado 4 uno, 4 
quien se ha negado la rehabilitacion porla de Gracia y Justicia. Por 
Gubernacion:se han rehabilitado! los subalternos de la audiencia de 
Sevilla, advirtiendo póx separado que "no: se les ponga en posesion 
hasta que por Gracia y Justicia se pase oficio de haberse repuesto 
los magistrados. La comision ha tenido igualmente (Ac la vista otro 
expediente de Sanlucar de Barrameda. Fueron suspensos los em-= 
pleados de rentas de aquella ciudad 4 conseqiiencia de los decretos 
de agosto y setiembre. Viene luego el de 14 de noviembre, y dice 
este que el.que tenga causa pendiente, no pueda ser rehabilitado, 
¿que hace entonces el contador? Les forma causa al administrador 
y tesorero que debian:ser repuestos, Y la Regencia dice entonces: 
ustedes no pueden ser repuestos porque tienen causa pendiente, 4 
pesar de venir inclusos: en la lista del ayuntamiento. Ellos claman 
y dicen; esto es una intriga: :el «mismo ayuntamiento en cuerpo, 
y sus individuos en particular responde de esos hombres, los abona 
y acredita su conducta. El administrador de Utrera que vino tam- 
bien incluso en la lista del ayuntamiento, y 4 quien la Regencia 
mandó repoñer, estuvo en su empleo; y 4 los seis dias dice el ad- 
ministrador interino al intendente; este estuvo tanto tiempo aJmi- 
nistrando los bienes nacionales. Inmediatamente se le quitó el des- 
tino, acude á la Regencia, y todavía esta sin ser repuesto. Este 
desórden llamó la atencion de la comision y la obligó '4: presentar 
este dictámen. V. M. hará de él loque tenga por conveniente. * 

Se declaró que este asunto estaba suficientemente discutido. Al 
procederse á la votacion dixo 

El Sr. Traver : » Antes de votar es menester saber los anteceden- 


tes. Se propone la duda de si tiene ó no facultad la Regencia, una 
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vez rehabilitado por el ayuntamiénto un empleado, para suspen- 
derle. A mí me parece que esta facultad del Gobierno la debe 
exercer por dos razones; Ó por motivos que ha tenido presentes y 
de que no tenia noticia el ayuntamiento, $ por la misma resul- 
tancia del informe de los ayuntamientos. En el caso que ha indi- 
cado el Sr, Argíelles , los" motivos que ha tenido presentes la Re-. 
gencia para suspender á ese individuo ¿los tuvo presentes el ayun- 
tamiento al tiempo de hacer la informacion?- Si-se nos declara eso, 
ya podemos votar. La confianza del ayuntamiento en tanto cabe 
dársele, en quanto haya tenido presentes todas las razones que ale- 
gue la Regencia para mandar la suspension. Si se le quiere dar 
tanto crédito al ayuntamiento, es preciso que sea por tener 4 la 
vista todos los datos. Enhorabuena que no se de lugar á las sor- 
presas de los acusadores envidiosos;pero el Gobierno debe poder 
decirz » yo tengo este inconveniente por esta noticia que ingnoró el 
ayuntamiento. * Exámínense de nuevo los informes; pero si la 
Regencia tiene datos ¿para que quiere V. M. obligarle á4 pasar 
por lo que dicen los ayuntamientos? Esto en mi dictámen es una 
injusticia. Porque las Córtes, si quieren entender el decreto de 14 
de noviembre en los términos que lo entienden las comisiones, es 
decir, que no pueda separarse el Gobierno de la declaracion def 
1yuntamiento, sea solo en casos en que los ayuntamientos tuvieron 
4 la vista todo lo que alega la Regencia. Peró si ocurre un caso en 
que el Gobierno tiene motivos diversos que el ayuntamiento ¿no 
será la mayor injusticia obligar al Gobisrno á que pase por las pro- 
puestas del ayuntamiento? Los casos pueden variar mucho segun 
las circunstancias. Dígase claramente, porque esto no se puede 
votar por regla general. 

Las Córtes declararon que no habia lugar á votar acerca del 
dictámen de las comisiones reunidas , y mandaron que volviesen 
4 las mismas los expedientes á que se referian, para que dieran su 
"nforme sobre cada uno de ellos en particular. 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 6 DE JULIO DE 1313. 





Mandáronse agregar á las actas tres votos particulares, contra= 
rios á lo resuelto ayer en orden 4 no haber suspendido el nombra= 
miento de los vocales para las juntas de Censura de Cádiz, Ma- 
lorca y Sevilla, Propuesto por la suprema. Firmábanlos los señores 
Borrul, Lera, Andres, marques de Tamarit, Garcés, Villa- 

E Ortiz (D. Tiburoi Vera, Ruiz, Guazo 
franca, Lasauca y Uriiz (D. Tiburoio ), , 2 120, 
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BA es 
Ceballos, Del Par, Lopez Nu Simon), Gomez Fernandez, 
Lladós , Llaneras , Aytés Montoliu y Ocerin. Con respecto al que 
estaba firmado por estos cinco áltimos se les mandó substituir 4 la ex- 
presion, por haber aprobado el nombramiento tc., la cláusula de 
por haber nombrado. 

Consiguiente 4 lo que ayer propuso el Sr. Galiano hizo hoy 
las dos proposiciones siguientes; 

Primera. »Que en consequencia de las muchas dificultades 

ue se presentan de ue el Congreso sea quien nombre los vocales 
de las juntas provinciales de Censura, por carecer los mas de los 
representantes de las noticias de las personas que les proponen, 
pues no presta ningun conocimiento la simple lectura que se ha- 
ce de las propuestas, executadas por la junta suprema, V. M. 
acuerde, tomando este particular de wuevo en consideracion, que 
la junta Suprema sea quien por sí nombre los vocales precedien- 
do propuestas de las diputaciones provinciales. 

Segunda. »Que caso de no estimarse la proposicion anterior 
V. M. acuerde que venidas que sean al Congreso las propuestas 
que hace la junta suprema de Censura de vocales para las jun- 
tas provinciales, dada que sea cuenta, se dexe el expediente so- 
bre la mesa al menos por quatro dias para que los señores del 
Congreso puedan tomar algunos informes sobre las calidades y 
circunstancias de los sugetos propuestos. 

Opúsose á estas proposiciones el Sr. Argáelles, manifestando 
sus inconvenientes, pues siendo muy facil la calificacion de las ca- 
lidades legales de los sugetos propuestos, qualquiera otra objecion 
solo envolveria personalidades; y no siendo justo que el Congreso 
resolviese por ellas, consideraba conveniente que continuase como 
hasta ahora imitando todos los señores diputados el exemplo que, 
en, obsequio del órden y de la union, habian dado los que creyen- 
do que la anterior junta Suprema estaba en principios opuestos á 
los del Congreso, como lo habia manifestado uno de sus individuos, 
habian tenido la prudencia de no hacer jamas reclamacion alguna 
en órden á sus propuestas, que no dexaban de ser conformes 4 Sus 
principios. Como ayer el Sr. Presidente desaprobó tambien la in- 
dicacion de estas proposicion, reproduxo hoy las mismas razones que 
expuso ayer, análogas 4 las del Sr. Argiielles; de consiguiente la 
primera proposicion no se admitió 4 discusion y sobre la segunda 
se declaró no haber lugar 4 votar. 

Presentó el Sr. Antillon, por encargo del ayuntamiento consti- 
tucional de Mahon, doscientos veínto exemplares de la relacion de 
las fiestas patrióticas celebradas en aquella ciudad para solemni- 
zar la jura de la constitucion. Pecibiéronlos las Córtes con agtá= 


E , mandando colocar uno de ellos eu la biblioteca y repartir los 
emas. 
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el Sr. marques de T AMATFÍL y CONCE 
diéndole dos meses de licencia. 
y» Oyeron las: Córtes con éspecial agrado y mandaron insertar en 
este diario de sus sesiones las exposiciones siguientes : 

» Señor, el ayuntamiento constitucional de la muy noble y muy 
leal ciudad de Guayana, capital de sy provincia, sín embargo de 
haber elevado el del año proximo pasado en representacion de 13 
de octubre 4 la soberana noticia de Y. M, la publicacion y jura de 
la constitucion política de la monarquía española, a] contemplar. la 
sabiduría admirable con que en medio del estruendo de las armas y 
superando inmensas dificultades ha concluido ese augusto Congrese 
aquella urande obra que restituye á todos los españoles sus dere 
chos y libertad, de que por tan largos tiempos habian sido despo- 
Jados por e! despotismo y la arbitrariedad; obra cuyos efectos son 
bica conocidos é importantes Á la independencia dé la heroica na- 
cion española que en vano ha intentado esclavizar el monstruo de 
la Europa; conmovido del mas dulce placer, no ha podido conte- 
Derse sin mostrar 4 Y. M. una expresion sincera de su alta Srati- 
tud por este don tan inestimable, fuente inagotable de la prosperi- 
dad ulterior de todos los españoles, y. repetir la satisfaccion y jú- 
bilo con que fué recibido por los fidelísimos habitantes de esta ca- 
pital. 

»» Anunciada por bando la publicacion de la constitucion de la 
monarquía, en medio de las mayores demostraciones de alegría de 
este pueblo, se verificó el dia » de octuble enla forma siguiente: 

» Congre sados en esta sala consistorial el anterior ayuntamiento 
<on.su presidente, gobernador, el clero, oficialidad y todos los su- 
setos de la primera distincion » Salieron á las seis y medía de la ma. 
ñana acompañados de todo el pueblo y de la tropa que marchaba 
al compas de la música, llevando en el centro el retrato del adorado 
thenarca elseñor D, Fernando VII. Las colgaduras de que estaban 
revestidos los balcones, ventanas y puertas de la carrera, las pal- 
1Mas y Otros “arbolitos plantados por ambas aceras, á manera de ar- 
cos triunfales: los tres tablados que en las tres plazas se fabricaron, 
ricamente adornados y costeados por todos los gremios, baxo la di- 
reccion de D. José Afanador, D. José Vicente Seyó y el maestro 
José Quevedo ; y el risueño semblante del PUMEroso concurso, es- 
pectador de aquel acto solemne, presentaban un motivo justo del 
Sy OT YegOCHO. y “una satisticalon inexplicable por la unanimidad 
Y Pureza de sentimientos de la mas acrisolada. lealtad de estos ha 
bitantes, sellada con los esfuerzos de aquel dia. Llegados á la plaza, 
que debia llamarse de la Constitucion, colecaron el retrato del mo- 
narca baxo del dosel del tablado, y ocuparon con el órden debido 
los magistrados sus puestos: en seguida se leyó la constitucion en 
las mas altas é inteligibles YOCeS, da un profundo silen-. 


A » 472) 
Se,accedió 4:La Solicitud q 











473) 
¡o y atencion en todos los eipeunstantes: de allí sdo trasladaron al 


segundo tablado; donde se practicó la: misma publicacion, y se diri- 
. ' ES ane e 
-sleron al tercero por él muelle y frente de las lanchas cañoneras y 


llardetes hermoseaban el magestuoso orinoco, testigo de las recien 
tes victorias de los intrépidos guayaneses sobre los insurgentes de 
Venezuela: Concluido el acto en que 4 porlia manifestaron estos 
habitantes el contento y la alegría, con los vivas que resonaban por 
toda la ciudad, se constituyeron á la casa de gobierno en que está- 
ba dispuesto UN espléndido y magnífico banguete, costeado por el 
¿cuerpo fiel de urbanos de la plaza, y dirigido por el encargado ca- 
«piran de la primera compañía de ellos D. Juan Luis de Vergara: 
aquí se repitieron end con mayor júbilo los víctores y aplausos con 
-que triburaban su eterno reconocimiento 4 los desvelos é infatiga— 
bles tareas con que Y. M<ha hecho desaparecer de un solo golpe 
Jos males que el poder arbitrario nos habia hecho sufrir. En este dia 
hubo repique de campanas , iluminacion y salva de artillería. 

El 4 el ayuntamiento con su presidente y demas magis- 
tirados, y todo cl vecindario oconeurrió 4 la iglesia única de esta 
ciudad', y ocupando “sus respectivas Iugares» se celebrá una misa 
solemtie de accion de atacias por: el venerable obispo , electo go- 
beinádor del obispado, Di. José Ventura Cabello, y antes del 
ofertorio leyó en alta voz la constitucion el sacristán segundo D. 
Angel Yory, 4 que sucedió luna breve exórtacion del venerable 
curá bachiller D. Domingo Diaz Tarife , en que, con energía, ex- 
plicó la importancia de aquel libro bendito, y los bienes que pro- 
mete 4 todos los que tienen la-dicha de ser gobernados por. Sus 
preceptos: Concluida la: misa recibió el gobernador el ¡juramento 
al clero y pueblo , que lo prestaron conforme 4 lo prevenido por 
Y. Muy y en la noche, que fue la 4ltima de las lumina: 
ayuntamiento, con el gobernador, dió un famoso sarao y Té 
en ¡que se repitieron las demostraciones «de alegría y aplausos, con 
las soñoras voces de viva la nacion y Sus diáros representantes; vi- 
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buques mercantes que empavesados con multitud de banderas y g3 


el me 






“wa la cónstitución; via Fernando VII. 

De esta manera indicaren sus nobles pensamientos estos heroi- 
cos habitantes, y en cuyo norabre:se atreve el ayuntamiento 4 ele- 
varlos al trono de V. M. y cributarle el homenage de su acendra- 
da lealtad; baxo la segura coifianza de que se dignará recibir es- 
te pequeño obsequio: de su perpetuo reconocimiento. fl 

Dios guarde á V. Mo los muchos años que necesita la nacion. 
Sala consistorial de la muy noble y muy leal ciudad de Guayar 
na 22 de marzo de 1913. =Señor=) uan Luis, de Viergarta.=Pran- 
cisco. Xavier de Gárate. =Miguel Mexia.=Águstin PBerro.= Antonio 
Delgado.=Francisco Pruna.=Ramon Becerra.= Francisco Ántonto 
Echeverría:=Juan Antonio Pérez. José Mediavilla. 

TOMO XX, 69 











»» Señor, el ayutamiento constitucional de Mahon, en nombre 
propio y en el de sus comitentes, mira como su primer deber, 
entrando en el exercicio de las funciones que la constitucion po- 
lítica de la monarquía le señala, el tributar á V. M, los sinceros 
votos de su gratitud, y las expresiones de su admiracion por ha- 
ber formado y sancionado, en la época mas dificil de quantas ha 
visto la España, esa sagrada carta que, proclamando los derechos 
Imprescriptibles de la nacion mas heroica del mundo, presenta á 
los ojos del orbe al ciudadano español con el noble distintivo que 
solo pudo arrancarle la sacríleza mano del despotismo. 

IO perfeccion de ese sistema admirable que la nacion debe á 
V. M., es en el dia el monumento de su gloria, así como lo se= 
rá de su felicidad. Un órden durable debe suceder precisamente 
al espantoso desarreglo de los gobiernos anteriores que nos condu- 
xeron al borde del precipicio; y solo podremos librarnos de la 
muerte política, á que estan sujetos los imperios, siguiendo la sen= 
da qa M nos determina en ese sagrado libro que miramos co- 
mo un don precioso del cielo. 

»» Como individuos de la grande nacion que acaba V. M. de 
eternizar, participamos, Señor, de la gloria que á V. M. cabe, 
y como hombres públicos ofrecemos 4 V. M. el tributo mas li- 
songero , con la solemne promesa que hacemos de llenar nuestras 
funciones con el zelo y patriotismo que V. M. tiene derecho de 
exigir de todas las corporaciones de la monarquía. 

» Estos son, Señor, los sentimientos que animan á todos los 
individuos de este ayuntamiento; y el pueblo de Mahon, de quien 
es el órgano, felicita 4 V. M. por su boca: y con toda la efu- 
sion de su corazon, por la promulgacion de esa obra inmortal 
que abre á la nacion la carrera de la gloria y de la felicidad. Ma- 
kon 20 de noviembre de 1812.=Señor=Gerónimo Andreu, 'presi- 
dente.=Joaquin Pons.=Roque Gahong.=Martin Dandelot.=Fram- 
cisco Angle.=Pedro Antonio Temenios.=Rafael Hernandez.=José 
Mir.=Esteban Rolgel.“ bi 

Se mandó que en este diario se hiciese mencion de haber 
sido las Córtes con especial agrado una exposicion en que el ayun- 
tamiento constitucional de Carmona las felicitaba por los triunfos 
de nuestras armas y las aliadas. . ) 

Mandóse archivar un exemplar de la constitucion, traducida al 
frances, é impresa en San Petersburgo, que remitió desde aquella 
capital, para presentarla al Congreso, el consul general de España 
en Rusia D. Francisco Cea Bermudez. 

Accedieron las Córtes á la solicitud del ayuntamiento consti 
tucional de Santiago, concediéndole la propiedad de ciertos mue- 
bles que pertenecieron al extinguido tribunal de la Inquisicion, y 
que se hallaban depositados en el mismo ayuntamiento. 
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El ayuntamiento constitucional de la Carolina, haciendo unz 
descripcion del orígen, progresos y decadencia de aquellas colo= 
nias y de las causas principales que las habian ocasionado , ptopo- 


nia varias medidas para reponerse y prosperar en lo sucesivo. Es- 


tando mandado en marzo último que la Regencia informase So- 
bre la mayor parte de los asuntos 4 que se dirigia la exposicion 
del ayuntamiento, se le mandó pasar para que la tuviese presen 
te en su informe: 

Pasó 4 la comision de Constitucion una representacion de Don 
Francisco de Paula Zapatero, apoderado del ayuntamiento de Al- 
monte, pidiendo que se hiciese efectiva la responsabilidad del ge- 
fe pólítico de Sevilla por haberse entrometido, con motivo de cier- 
to negocio de abastos, que expresaba, en las atribuciones que la 
constitucion pone al cargo de los ayuntamientos. 

A la misma comision pasó una exposicion del ayuntamiento 
constitucional de Lorca, el qual, á conseqiiencia de lo ocurrido con 
motivo de tener que reemplazar al alcalde primero y quatro Fé- 
gidores , pedia que se declarase si el alcalde segundo debia optar 
4 primero» nombrándose un segundo, y ocupar el último lugar 
en el órden los demas regidores que iban 4 elegirse. 

Se mandó pasar 4 la comisien de Premios una representacion 
de Doña Manuela García, vecina de Granada, Y viuda de An= 
tonio Fray=Diaz, la qual exponiendo el estado de indigencia 4 
que la habia reducido la muerte de su marido , sentenciado 4 pe- 
na capital por los franceses, con Lorenzo Texeiro por engan— 
chadores del exército españel, pedia que se le concediese alguna 
br como se habian dignado hacerlo con respecto á la viuda de 

exeiro 

El Sr. Rich presentó una exposicion de la junta de Presiden= 
cia de Aragon, relativa 4 que debiendo reunirse al Congreso el 
primer suplente, por no haber nacido en aquella provincia D. Jo- 
sé Colon, las Córtes declarasen, mediante haberse hecho segunda 
eleccion para completar la representacion correspondiente 4 Ara- 
gon, si debia considerarse como. primer suplente 4 Don Ramon 
Ger, elegido en la primera, ó D. Juan Romero Alpuente, que $e 
eligió en la segunda. Esta exposicion pasó á la comision de Po= 
deres donde existia una proposición del Sr. Antillón relativa al 
mismo asunto. 

Ei Sr. Porcel , individuo de la comision extraordinaria de Ha= 
cienda, leyó el informe siguiente: 17 

» Señor, la comision extraordinaria de Hacienda, encargada 
desde su instruccion de ir proponiendo sucesivamente 4 V. M. las 
medidas oportunas para el arreglo de este importante ramo, se: 
ha visto contrariada en Sus designios, Y detenida en su marcha por 
el cúmulo de dificultades, casi insuperables, que se han ido presen= 
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1 7 1 > £ , 

2 Edo" 3 cada paso, que ha intentado dar, y 3 cada esfuerzo que 
ha hecho. 

» Habia previsto muchos de estos obstáculos, y los habia anun- 
edo en su dictámen de 15 de marzo último, quando dixo que 
no teniamos datos suficientes y bien averiguados para un arreglo 
completo del sistema de hacienda; pero no era posioble enton- 
ces conocer su número y maguitud, el enlace de unos con otros, 
nilo fuerza reciproca que se prestan. 

» Ási es, que desde las primeras sesiones vió justificada aque- 
la" desconfianza, que sirvió de fundamento á su renuencia, quan= 
do Y. M. le obligó á aceptar esto encargo, transformando su co- 
asision ordinaria en extraordinaria. Pidió desde luego estados del 
producto líquido de nuestras contribuciones y del gasto total de 
los diferentes ramos del servicio público, porque sin el conocimien- 
to de estas dos bases preliminares, mise puede saber lo que te 
semos, ni lo que nos falta ó sobra, ni tampoco graduar la prefe- 
encia de unos gastos respecto de otros. 

» Todos los esfuerzos de los ministros actuales de Hacienda y 
Guerra no han alcanzado 4 proporcionar hasta ahora á la comi- 
sion esta especie de presupuesto, sin el qual es imposible fixar 
de un modo seguro su opinion. Los desórdenes de nuestra anti- 
gua administracion, la confásion introducida por nuestros enemigos, 
el sistema de su política, dirigido 4 desorganizarlo todo, y la ocu-= 
pacion casi total de la península, han presentado hasta aquí, y 
presentarán todavía por algun tiempo, obstáculos que solo la cons- 
tancia y el espíritu de órden y economía podrán superar mas ade= 
lante. 

» Entre tanto, la comision, ó debia abandonar la empresa, Ó sus= 
pender sus trabajos hasta tanto que circunstancias mas felices ¡le 
proporcionasen los medios de continuarlos útilmente; pero la ex- 
pectacion, pública, y cl inquieto deseo, que atermenta á todos 
los que sufren, reclaman imperiosamenze medidas, que si no pue- 
den ser completamente saludables, por lo menos mejoren el esta= 
do de nuestra situacion presente. ¿OR 

» Convencida la comision de la necesidad de hacer todos los 
esfuerzos posibles para salvar la patria, se ha ocupado menos en 
exáminar el sistema de nuestra administracion anterior, que en me- 
ditar y proponer el que nos conviene adoptar prontamente pa- 
sa evitar la ruina queno: «menaza, siguiendo el antiguo; sin em- 
bargo no ha dexado de recorrer, ni ha perdido de vista la histo= 
xla de nuestras contribuciones públicas , comenzando desde el com- 
«bhucho, hasta la últimamente impuesta con el nombre de extraor= 
Ainaría de Suerra. 

» De este exámen ha sacado el convencimiento de que el sis- 
tera administrativo de puestra hacienda es esencialmente vicioso 
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en la parte mas principal. Todas las que lo componen tienen distinto 
orígen y corrresponden 4 épocas diferentes : carecen de centro de 
unidad 4 que poderlas referir, y no se descubre en [su estable= 
cimiento otro impulso ni otro objeto, que la necesidad del momen= 
to. Prescindiremos ahora de presentar las pruebas de esta verdad, 
porque mas adelante se hará la comision cargo de ellas quando tra- 
te de clasificar los impuestos actuales para proponer la abolicion da 
unos, y la continuacion de otros. 

» Entretanto, considera preciso manifestar, que el Gobierno an- 
tigno, al tiempo de disolverse en marzo de 1808, nos dexó esta 
fanesta herencia y con ella uva deuda pública de siete mil qui- 
mientos millones de reales, un deficit anual de seiscientos millones, 
cien mil enemigos extrangeros que mantener y enriquecer, cuyo 
número triplicó despues, un exército nacional desprovisto de to- 
do lo necesario, un estado de relaciones diplomáticas, propio so= 
lamente para suscitarnmos nuevos enemigos, en vez de conciliarnos 
aliados, un gérmen de revoluciones espantosas en las provincias de 
ultramar, una plaga de empleados públicos y pensionados , y so= 
bre todo la imposibilidad de hacer uso del crédito público, y de 
la circulacion dal papel moneda. 

» Sin arredrarse por esta terrible perspectiva la masa del pue- 
blo español, virtuosa por instinto, acordándose de la dignidad de 
su nombre, articuló el grito universal de guerra contra nuestros 
opresores , manifestando decididamente su voluntad de someterse 
4 toda clase de sacrificios hasta conseguir el desagravio y afan 
zar su independencia. 

» Fué imposible preveer entonces el número y extension de 
las calamidades que iban 4 descargar sobre nosotros, ni el géne= 
ro de: guerra, que teniamos que sufrir. Nuestros enemigos des= 
plegaron desde el 2 de mayo un carácter de crueldad de que 
ao hallamos exemplo en los siglos bárbaros, ni en las naciones 
mas salvages. Intentaron difundir el terror por todas partes, y á 
este fin promulgó Murat el memorable decreto de pasar 4 cuchi- 
llo todos los habitantes y quemar los pueblos en donde se der= 
ramase una sola gota de sangre francesa. 

» La ogupacion de Madrid desde los principios, y la de las cas 
pitales de las provincias, que sucesivamente se fué verificando, la 
dispersion de los empleados públicos, y la desercion de muchos 
de ellos que se alistaron en el partido enersigo , nos privó del 
uso de nuestros archivos, y del empleo de los conocimientos prác= 
ticos, que aquellos habian adquirido en el exercicio de sus desti- 
nos. Nos encontramos de repente sin Gobierno, sin hacienda, sin 
crédito, sin exército, sin marina; en suma, en ula anarquía 
eompleta. 


»La constancia heroica de los españoles, y el eficaz auxilio 
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de nuestros aliados, hz sido el único recurso con que hemos he= 
cho cambiar el aspecto de nuestra santa causa: no debemos, pues, 
admirar los innumerables males que hemos sufrido hasta aquí, sino 
aquellos de que nos hemos libertado, y que en el órden regular 
de las cosas humanas deberian haberse seguido de un trastorno se - 
mejante. 

» En medio de él , hemos fixado nuestra constitucion política, 
hemos arrancado instituciones rancias que se oponian directamente 
á la ilustracion y justa libertad de los pueblos, hemos prescrip- 
to leyes al Gobierno y sus agentes, hemos señalado sus funcio= 
nes al poder judicial, y hemos sancionado en fin' vases inaltera= 
bles sobre las quales ha de estribar el sistema de nuestras con= 
tribuciones; pero es necesario convencerse de que, por mas sá= 
bias y benéficas que sean estas leyes, no nos salvaremos con ellas, 
sino nos apresuramos á ponerlas en exercicio, 

» Hasta ahora se puede asegurar que los pueblos, en órden á 
sus contribuciones, no han: comenzado siquiera á gustar los frutos 
de tan saludables decretos. Han sufrido el enorme peso de la ma- 
nutencion de nuestros exércitos y partidas de guerrillas, el de las 
subsistencias de los enemigos, los quales censumiaa con profusion, 
no solo los efectos de que se compone la racion del militar, sino 
todos aquellos que son propios de la mesa de un potentado: han 
pogado las contribuciones ordinarias y extraordinarias que los ge- 
nerales y comandantes franceses han impuesto á su antojo, sin otra 
medida que la de su avaricia: han costeado los festines públicos 
que estos daban hasta en poblaciones de cincuenta vecinos: han 
padecido los saqueos periódicos que decretaban con qualquiera li- 
gero pretexto, y á vueltas de esta rapiña general, “la que tam- 
bien han hecho para sí mismos muchos de los empleados por unos 
y por otros; y finalmente han soportado los alojamientos, los em- 
bargos, las freqiientes requisiciones de yeguas, caballos, bestias 
de tiro y carga, frutos de toda especie, y las continuas fugas de 
sus hogares, buscando asilo en los montes y cabernas mas recón= 
ditas. 

» Este cúmulo de males y multiplicadas exAcciones han ido siem-= 
pre acompañadas de la fuerza militar, medio el mas adequado pa- 
ra causar otro nuevo gravámen, y ha pesado casi exclusivamen-= 
te y con mucha desigualdad sobre la parte agricultora, así por 
ser el producto de esté género de industria el mas necesario Á 
las subsistencias, como porque al mismo tiempo era el mas difi- 
cil de esconder ó transportar, ] 

» La comision se ha detenido 4 bosquejar este melancólico qua- 
dro porque no se le impute que desconoce el estado de los pueblos, 
y que propone contribuciones excesivamente onerosas aun pará tiem- 
pos de prosperidad y abundancia, Tampoco ignora que quan- 
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do los pueblos contribuyen con todo el producto líquido de su 
riqueza Ó trabajo productivo, Su riqueza queda en estado de sus= 
pension; que quando contribuyen Inas , disminuyendo sus capi- 
tales, “se empobrecen, y “quando contribuyen menos se enriquecen 
multiplicando sus capitales por sucesivas acumulaciones. Hubiera 
deseado tener libertad de seguir estos principios y poder tomar por 
base de su plan en lugar de la n cesidad de los gastos, la posi- 
bilidad cómoda de los contribuyentes; pero la situacion presente 
no le ha permitido esta licencia. 

» Es forzoso convenir en que hemos de abandonar la empresa 
por falta de medios para sostenerla, prefiriendo la esclavitud que 
nos amenaza á la comodidad y descanso del momento, ó que he- 
mos de elevar nuestras contribuciones al nivel de nuestras necesi- 
dades presentes, sacrificando, si fuere necesario, una parte pequeña 
de nuestros capitales para salvar el resto y conquistar nuestra lí- 
bertad. Llegará, si no desmayamos, el suspirado día en que cir= 
cunstancias mas favorables nos concedan la dulce satisfaccion de 
reducir nnestros gastos á mucho menos de lo que permita nues— 
tra riqueza. 

» Éntre tanto, debemos entender que el peso de .las contri 

uciones, por mas grave que parezca, no €s preciamente el que 


agota los manantiales de la riqueza pública quando los productos : 


de ella circulan rápidamente dentro de un estado libre. El labra- 
dor, el artista, el traficante se reintegran prontamente de lo que 
contribuyen como ciudadanos, con lo que ganan como vendedo- 
res. El trabajo improductivo, las ocupaciones frívolas Ó estériles, 
la ociosidad y las trabas interiores , impeditivas de la accion y mo- 
vimiento del tráfico é indnstria, son las que consumen sordamete 
la riqueza de qualquiera estado. 

» Si el encargo de la comision se hubiera limitado á restablecer 
el producto de las antiguas rentas, pocos estuerzos hibieran , si- 
do suficientes para proponer el plan; ¿pero qué podiamos pro= 
meternos de él ? Cubrir apenas un tercio de los gastos. Es menes- 
ter hacernos cargo de que si hemos de hacer la guerra con vigot 
y fruto, tenemos que mantener exércitos numerosos, los quales sin 
subsistencias bien aseguradas, sin vestuario, sin armamento, sin hos-= 
pitales, sin bagages y, trenes, nunca serán mas que exércitos no= 
minales, que substraen de los campos y de los talleres inumerables 


brazos , útiles en ellos, y estériles en los regimientos quando no es, 


tan surtidos de todo lo necesario. 

» Pero la subsistencia de esta fuerza armada y los demas gas- 
tos públicos requieren quantiosas sumas, y estas no se consiguen 
con sacrificios pequeños: qualesquiera que sean los que haga la na- 
cion en lo venidero, nunca subirán 4 los que ha hecho hasta aquí: 


las contribuciones en especie sin órden ni igualdad han recaido 
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exclusivamente sobre la agrienlenra, base pricipal de la puosséri 
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dad nacional: su decaden-ia ha paralizado la industria y el trio 
iuterlor y exterior; los capitales metálicos han desaparecido y todo 
ha caido en una languidez y abatimicato mortíferos. 

» Los pueblos tienen el derecho imprescriptible dé exfgir de sus 
representantes que no decreten mas gastos que los absolutamente 
precisos, y que en su distribucion y recaudación se observe igual 
dad y rígida economía. Estos son tambien los principios y máx?- 
mas que sigue la comision; pero está plenamente convencida de 
que es absolutamente imposible llenar el deseo justo de los pueblos 
en el sistema antiguo de contribuciones, ni env el de satisfacerlas 
en especie, qne la necesidad ha hecho subrogarz por el contrario 
cree que continuando baxo de uno ú ótro método, ni los exérciz 
tos pueden estar bien mantenidos,'ni la agricultura convalecerá, 
ni cl comercio é industria saldrán del abatimiento en que yácen. 

» El estado que paga mas de lo que puede, atendida su rique- 
22, camina hácia su ruina; pero quando contribuyendo mas de lo 
que puede, todavíy no llena el objeto de estas contribuciones, ca 
mina con ua impulso doble. Esto es puntualmente lo que produce 
nuestro antiguo sistema , y 'el de las contribuciones en especie. Por 
el primero los pueblos pagando grandés sumas y sufilendo todo 
género de injusticia, de vexaciones y trabas para la recaudacion; el 
erario público no percibia lo suficiente para cubrir los gastos or= 
dinarios,' y por el segundo  las' requisiciones de granos, semillas, 
Carnes, vino y todo género de comestibles, agotando las subsis- 
tencias de los ciudadanos, han dado márgen á grandes desordenes 
y desperdicios, sin que los exércitos hayan estado por esto bien 
inantenidos y equipados. 

» Es forzoso cortar de una vez para siempre tantos males; pe- 
fo es imposible conseguirlo sin variar un sistema esencialmente vi- 
cioso' en la parte mas principal. Pit, Turgot y Neker, 4 pesar 
de sus taleutos, no hubieran hecho en España' mas que Lerena 
y Gardoqui ; estos obraron en la substancia del mismo modo, y 
la cortísima diferencia accidental que se encuentra en sus opera- 
ciones ministeriales, apenas señala aquel grado de influencia que 
en ellas tuvo el carácter personal de cada uno; en lo demas obra- 
ron las causas generales, que ellos no podian destruir: y que si 
ahora no se destruyen continuarán obrando del misimo modo y 
con igual efecto. 

»Para presentar las pruebas de esta verdad es' necesario diviz 
dir en quatro clases las contribuciones actuales. La primera se 
compone de rentas eclesiásticas, no porque lo sean hablando con 
propiedad, sino porque tienen un orígen comun con las destina= 
das á mantener el culto y sus ministros. La segunda se constituye 
de los derechos de aduanas de puertos secos y mojados, y se co- 
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nocen con el nombre de rentas generales. La tercera s forma de 
las alcabalas, cientos y millones, que se llaman rentas provincias 
y finalmente la quarta del de las rentas estancadas. 
» En quanto á la primera clase observa la comision, que 4 

ue esta contribucion se halla impuesta exclusivamente sobre la 
agricultura y ganadería, sin embargo, qualquiera que ses su orí= 
gen ó su influencia (que no estamos en el caso de exáminar), con- 
cerva cierto carácter de igualdad respectiva entre los contribuyen= 
tes , puesto que cada uno de ellos paga en razon directa de lo que 
cosecha Ó cria. Las cortas diferencias que costumbres , privilegios, 
ó usos antiguos pueden haber introducido, nO deben hacer variar 
este concepto genérico. Agrégase tambien la facilidad de la cobran 
za, y la economía suma de los gastos de su recaudacion: de tal 
manera, que entrando en el erario público casi el total de le 
que sale de la mano del contribuyente, proporciona al mismo 
tiempo el acopio del principal renglon de subsistencias de la fuer 
za armada, y lberta al estado de sufrir la ley» del monopolista, 
evitando alteraciones notables y repentinas en los precios de los 
feutos mas necesarios 4 la vida. 

» Las rentas de aduanas de puertos y fronteras, llamadas ge= 
nerales, son comunes 4 todas las naciones cultas. Este es el regu- 
lador de su respectiva industria y riqueza), y el único medio de 
nivelar sus intereses recíprocos. Si la necesidad pudiese hacer €X- 
cusable esta contribucion, la política la recomendaria todavía: de 
otra manera nuestra agricultura, industria y Comercio, dependería 
del arbitrio ageno, y nuestra prosperidad vendria 4 ser nula ó 
precaria: una vigilancia continua de nuestras relaciones comercia= 
les con todos los paises», así extrangeros Como nacionales, una re- 
forma periódica de aranceles, y la precisa atencion para conser 
yar la fiel y económica administracion, es lo único que exige este 
importante ramo de nuestras rentas para reunir su utilidad pecunia- 
sia con la proteccion de la riqueza del estado. 

¡Entrando ya en la tercera clase, que son las alcabalas, cientos 
y millones , ó rentas provinciales, €s necesario advertir Que la co-; 
mision ha procurado exáminar este punto con quanta atencion. le 
ha sido posible, así porque piensa que debe hacerse en él una trans- 
formacion absoluta, como porque los economistas extrangeros y na= 
cionales, y aun los Gobiernos mismos, no estan de acuerdo. acer- 
ca de la utilidad ó perjuicio que causan 4 los pueblos las contribu- 
ciones sobre los consumos. , 

» Seria distraer demasiado la atencion de V. M. el entrar en 
largas observaciones teóricas sobre la materia: UN grueso volumen 
apenas bastaria para referir las opiniones encontradas y los funda= 
mentos principales de cada una de ellas. Supone la comision que 
en materia tan áxdua y complicada todos los señores vocales del 
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Congreso, que han de fallar en esta causa, tendrán Ú procurarán 
adquirir los conocimientos que se requieren para executarlo con 
acierto , y por su parte está pronta á satisfacer en quanto alcance 
4 los que quieran interrogarla y á suministrar las innumerables 
memorias é informes que ha tenido á la vista para formar su dic- 
támen. 

» Entró en este exámen sin prevencion: favorable ó contraria 4 
ningun sistema, y se vedé á sí misma el formar concepto antes 
de leer todos los escritos que ha podido reunir y conferenciar de- 
tenidamente sobre las. diversas Opiniones que contienen. Sin em- 
bargo, es todavía necesario que entiendan los que gusten impugnar 
el dictámen de la comision, que esta no ha tenido Ja misma lber- 
tad que los escritores públicos para formar un sistema indeyen- 
diente en sus bases y en su aplicacion: que qualquiera que sea su 
modo. de pensar es menester impugnarlo solamente con respecto á. 
España, considerándola en la situacion y circunstancias políticas 
en que se encuentra, sujeta 4 la imperiosa necesidad de aumentar 
Sus rentas hasta llenar el triplo de las antiguas. 

» En la proposicion tercera de las que V. M. sancionó para 
que sirviesen á la comision: de regla, le previno que en quanto 
Propusiese habia de tomar por base inalterable los. principios san 
cionados en la constitucion política del reyno. Así es que para im- 
Pugnar este dictámen es necesario circunscribirse á demostrar 6 
que es contrario á las bases constitucionales dadas, ó que hay otro 
sistema que, sin ser contrario 4 ellas, es mas útil ó conveniente á 
la nacion. La comision ruega encarecidamente á todos que lean y 
mediten atentamente antes de pronunciar su opinion los siete. aj. 
tículos primeros, y el 354 del título vir, capítulo único de nues- 
tra constitucion política, y especialmente el 339, el 344 y cl354.. 
En el primero de ellos se previene ,,que las contribuciones se re- 
»»Partirán entre todos los españoles con proporcion á- sus faculta— 
»»Jes, sin excepcion ni privilegio alguno: “ En el segundo se dice 
>,Que fixada la quota de la contribucion directa, las Córtes apro- 
»»Darán el repartimiento de ella entre las provincias, á cada una 
»»de las quales se asignará el cupo correspondiente á su riqueza: 
y finalmente en el último » que no habrá aduanas, sino en los 
s»Puertos de mar y en las fronteras 5 bien que esta: disposicion: no. 
s,tendrá efecto hasta que las Córtes lo determinen.“ 

De: estos tres artículos deduce la comision tres proposiciones 
6. bases, de las quales no le es permitido. separarse, y las va á 
establecer. por su órden natural: Primera, que no ha de haber 
aduanas interiores. Segunda, que el cupo de cada provincia ha de: 
ser correspondiente á su: riqueza; y finalmente la. tercera, que las, 
contribuciones se han de repartir entre todos. los. españoles. , con: 
proporcion. á sus facultades. 
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¿Claro es que si no ha de haber aduanas interiores), tampoco 
puede haber rentas provinciales : este es el dictámen positivo de la 
comision, y puede asegurarse tambien que es el deseo constante de 


todos los pueblos de la monarquía española. No es de ahora la 


manifestacion de este deseo universal. Á principios del siglo VIX 

se investigaba ya si seria posible establecer otras rentas ó contri- 

buciones con iguales productos y menores perjuicios, Y especial= 
mente en las Córtes celebradas desde 1632 en adelante hasta la mi- 
tad del mismo siglo, se wentiló prolixamente esta question. 

,, Nuestros economistas de aquel tiempo» señaladamente Fran 
cisco Martinez de la Mata, aseguró en uno de sus discursos »qUE 
, el modo de contribuir sobre los géneros de primera necesida 
era el mas proporcionado y justo que se podia hallar, porque 
¿cada uno paga segun sus posibles.'* Esta opinion que hasta la 
mitad del siglo XVII pareos que hubo de estar en boga, cam 
bió de repente Con la publicacion del memorial y cálculos de Za= 
bala, ó mas bien por efecto de los progresos que en aquella épo= 
ca iban haciendo las ciencias económicas € Europa- Desde en- 
tonces muchos españoles ilustrados y zelosos del bien público no 
cesaron de clamar pof la abolicion de las rentas provinciales. 

, El marques de la Ensenada acometió la 'árduan empresa de 
destruirlas, y de establecer en su lugar la única contribucion. Don 

_ Miguel de Muzquiz, despues conde de Gausa, el abate Pico, € 
primer conde de Torrecuellar, Y otros muchos hombres de buen 
seso y vastos conocimientos de la materia, la auxiliaron y contíi= 
nuaron. Todavía hay en el mismo Congreso nacional. vocales que 
pueden acordarse de la alegría y entusiasmo con que los pueblos 
recibieron y abrazaron esta novedad, considerándola como término 
de las vexaciones y estafas que sufrian de los centistas provincia— 
les; pero el pensamiento se malogró , y para no arrancar enteras 
mente 4 los pueblos las esperanzas Que habian concebido » quedó 
en el consejo de Hacienda una sala, titulada: de única contribu- 
«cion, cuyo encargo parece por sus efectos que fué el de dexar 
dormir el proyecto y mantener la ilusion. 


, En este sueño Ó letargo permaneció hasta los últimos años det. 


ministerio de Don Miguel de Muzquiz. Don Francisco Cabarrus, 
“cuyos talentos económicos y genio emprendedor son bien conoci- 
dos, presentó en 1734 'un proyecto, semejante (segun se ños ase- 
gura en fierta memoria que anda impresa) á la única contribucion; 
pero la direccion de rentas de aquel tiempo lo impugnó, y € 
conde de Floridablanca, 4 quien lo mandó pasar el Rey, se dice 
que tambien lo combatió , proponiendo en su lugar la contribucion 
conocida con el nombre de frutos civiles, y algunas reformas en 
quanto 4 rentas provinciales. 

La comision no ha podido adquirir el proyecto de Cabarrus, 
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hh impugnaelon de lá direccion, ni el dictímen de Floridablanca. 


En la memoria citada se hiace grande encomio de estos dos últi. 
mos, y se alegan en apoyo de la continuacion de las reutas pro- 
vinciales, como el sistema mejor que pudiera inventarse entre los 
hon.bres. La opinion de aquel ministro, comun á todos los que 
disfrutan del favor y confianza de los monarcas, puede arrastrar 
e: concepto de otrós muchos. Por lo mismo ha parecido á la co- 
mision que no seria fuera de propósito hacer notar que en otra 
memoria qué ha pasado á ella con el título de breve exposicion 
histórica de las rentas de España, y su administración , es. 
crita por Don Pedro Polo Alcocer,”que llevó: la pluma á Florida- 
blanca en la redaccion de este informe, se dice lo siguiente: ,,En 
»el año de 1783 pensó el conde de Gausa sobre este asunto, y 
» dando cuenta en Aranjuez de sus ideas » le mando S. M. pidiese 
»»¡nforme al conde de Floridablanca. Con efecto lo hizo así, y pa 
wsando á este último ministro los papeles trabajados en el asunto, 
encontró ideas impracticables, y aun peligrosas en su exeeucion. 
»Los directores generales pretendian volver las rentas Á su anti- 
2,800 C2053 pero visto por el conde , extendió un informe dilatado, 
»en que yo le fuí amanuense, demostrando la utilidad de la única 
»contribucion, y los peligros de que semejantes novedades suelen 
Se acompañadas. ; 

, » Aunque la colocacion material de las palabras de este párrafo 
no se ajusta completamente 4 las reglas gramaticales, se colige fa= 
cilmente que el conde demostró la utilidad de la única contribu= 
cion, y combatió el proyecto de Cabarrus, y el informe de la 
dirección, que tiraban 4 introducir novedades peligrosas; y vea 
“V.M. como se sacan de un mismo documento materiales para de- 
primir, y para elogiar la idea de la única contribucion. 

» Pero sea de esto lo que fuere, parece superfluo insistir mas 
sobre la materia, porque ni Y. M. está dispuesto á dexarse per- 
suadir por argumentos de pura autoridad, ni la comision hará uso 
de ellos en apoyo de su dictámen, Con todo no puede olvidarse 
de que la junta Central en 7 de agosto de 1809 expidió un decre- 
to aboliendo las contribuciones , conocidas con el nombre de alca- 
balas, cientos y millones. Su preámbulo ahorra á la comision mu- 
ehos raciocinios: en él estan pintados á lo vivo, en muy pocos 
renglones, todos los perjuicios que causan las rentas provinciales, 
y por lo mismo puede reputarse como parte de este informe. FiZ 
nalmente V. M. lo ha decretado así quando dixo á la nacion que 


no habrá aduanas sino en los puertos de mar y en las fron- 
Heras. 


» Pero separémonos ya de juzgar de las rentas provinciales, por 
Jo que otros han opinado acerca de ellas, y exáminémoslas por las 
observaciones Propias. ¿Quién puede dudar que atendida su natu- 
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raleza ellas deben fixarse sobre los consumos, y que los consumos 
no son ni pueden ser jamas una medida de igualdad que establezca 
el equilibrio entre la riqueza del contribuyente y la quota de la 
eontribucion ! 

» Se supone que los consumos serán siempre proporcionados á 
la riqueza de los consumidores , pero no es así. Esto depende del 
carácter ó genio de cada particular: del número mayor ó menor 
de que se compone cada familia, y del económico gobierno de ca- 
da casa, sin que sea necesario llegar hasta el extremo de buscar un 
avaro y un pródigo para establecer la comparacion : todas estas des- 
igualdades salen al £n á la cuenta, y por mas que el ingenio se 
apure nunca encontrará la justicia que debe regir en estas opera- 
ciones, la qual se cifra en que contribuya cada uno para mantener 
el estado en razon directa de lo que tiene que perder, si se arrui- 
na ó aniquila. 

» Pero quando se considera que estas contribuciones indirectas 
recaen precisamente sobre los consumos de primera necesidad, su- 
be de punto la injusticia al ver que el miserable labrador, el jorna= 
lero , el comerciante de por menor y el artista pobre , que son los 
mayores consumidores de estos efectos , son por lo misino los que 
mas contribuyen. Esta miserable y desgraciada clase paga comple— 
tamente los derechos de puertas, las exhorbitantes ganancias del 
revendedor, y tal vez lo que le sisa este en la medida, en el pe- 
so y en la calidad de lo que le vende. El que puede surtirse por 
mayor, que es el mas acomodado y rico, compra mas varato, go— 
za en las puertas de. cierta rebaxa , logra mejor calidad, y paga 
_por todos respectos mucho menos, sin mas requisito que una cer- 
tificacion de que son frutos de su propia cosecha, y los conduce pa- 
ra el consumo de su casa. 

» Seria imposible hacerse cargo de todos los argumentos inven= 
tados en defensa de las rentas provinciales; pero no podemos disi- 
mular que el principal de ellos, léjos de probar su utilidad, con- 
vence demostrativamente sus perjuicios. Los encabezamientos de los 
pueblos, por reglas de amillaramiento, persuaden que, si las rentas 
provinciales se han podido t+lerar hasta aquí, ha sido porque sus 
defensores, convencidos de la injusticia, las han convertido en gram 
parte en una contribucion directa, tomando por base de su repar= 
timiento las cosechas , las grangerías y las ganancias de cada veci- 
no, esto es la riqueza individual. 

»» ¡ Oxalá que estos encabezamientos hubieran alcanzado á todos 
los pueblos, entonces hubiéramos logrado acercarnos mas Á la única 
contribucion, aun quando hubiese quedado dependiente del capri- 
cho de los agentes del fisco; pero era necesario reservar algunas 
poblaciones de las mas numerosas para exercitar,en ellas la ciencia 
fiscal, y la paciencia de los contribuyentes con las alcavalas, cien 
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tos, millones, servicio ordinario y extraordinario, quince al millar, 
martiniega, tercias, fiel medidor, venta de aguardiente y licores, 
quinto y millon de la nieve, venta del xabon , Sosa y barrilla, diez- 
mo de Aljarafe y rivera de Sevilla, cargado y regalía, venta de la 
Mabuela, poblacion, seda y azúcar de Granada, frutos civiles, de- 
rechos de internacion éc. ézc. : 

La suerte de los pueblos quedó, sin embargo de estos encaz 
bezamientos, á merced del ministerio ¡de Hacienda y sus depen= 
dientes. Quando estos querian recargar el encabezamiento , lamaz 
ban á nuevos ajustes, y si el pueblo se resistia, se le amenazaba 
con este catálogo de nombres desconocidos para él, y con un di- 
lubio de empleados que iban 4 ponerlo en práctica, formando el 
asedio del vecindario con guincho en maño, autorizados para regis- 
trar hasta lo mas recóndito de las casas y familias para que no se 
ocultase la cosa mas menuda. 

»El pueblo, que no habia sufrido esta plaga anteriormente, se 
aventuraba alguna vez á resistir el encabezamiento por parecerle sy 
quota exórbitante; pero 4 los quince dias, ó rompia en un motia 
contra los empleados (de que podriamos citar varios exemplares ), 
ó se rendia á discrecion. Una comision criminal, sostenida por la 
fuerza armada, pacificaba el pueblo en el primer caso, dexándolo 
arruinado con costas, prisiones y destierros: el vecindario se some-= 
tia á la ley del mas fuerte, recibia sin libertad el encabezamiento, 
y la columna volante de empleados esperaba en quarteles que sela 
destinase Á otra conquista. 

» Las reglas consignadas en el ministerio y en la direccion de 
réntas para preparar estas operaciones, y las instrucciones remitidas 
á las provincias son verdaderamente el símbolo del cahos : ellas po- 
nen á los executores en la plena facultad de servir los pueblos, y 
estos servicios no se hacian regularmente de balde: los encabeza- 
mientos eran siempre el resultado de los informes de las oficinas de 
las capitales, y el pueblo que se sabia ingeniar con ellas, sacaba 
por lo regular mejor partido. Una simple lectura de estas instruc- 
ciones pondrá 4 qualquiera en estado de juzgar del grado de opre- 
sion en que han estado los pueblos. Baste decir que para el cobro 
de la elcabala del viento se mandaron formar aranceles, distinguien= 
do las cosas y los derechos por libras, arrobas, cargas, docenas 
cabezas, procediendo con equidad en las especies de hortalizas y le- 
gumbres, cuya cobranza de derechos se hiciese 4 la entrada de las 
puertas, tomando en ellas los conductores papeleta de haber paga— 
do los derechos, enseñándolas 4 los guardas si las quisieren ver. 
¡Qué materia tan fecunda para fraudes y prevaricatos, y qué me- 
dio tan seguro de mantener permanentemente una guerra abjerta 
entre guardas y vecinos! 

» Pero aun concediendo á todos los dependientes de la admi- 
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nistracion de Hacienda una virtud, que Platon no se atrevió 4 su- 
poner en su soñada república, todavía seria un mal gravísimo haber 
de asalariar tan crecido número á expensas de los contribuyentes. 
En aquellos hay que considerar lo que consumen en un exercicio 
estéril, y lo que dexan de producir por un trabajo útil; de suerte, 
que calculando esta última partida , solamente como igual al sueldo 
ó salario, se deduce que al estado ne solo le cuesta lo que se fi- 
gura, sino el duplo. 

» Fácil es de concebir que ningun empleado , especialmente en 
la clase de guardas, cabos, visitadores y dependientes de oficinas 
subalternas, puede vivir con solo sus sueldos , pues siendo estos muy 
gortos, gastan una decencia superior á sus facultades, mantienen 
sus familias, y á veces tambien sus vicios, y esto sale del contribu- 
yevte , sunque no se pueda sujetar á calculo. 

» No cuenta la comision la influencia que en la moral pública 
tiene uv enxambre de personas ocupadas de continuo , unas en bur- 
lar las leyes, y otras en dexarlas burlar, mediante el cohecho, aun- 
que esta sonsideracion mo puede ser indiferente en un gobierno que 
aspira 4 ser libre, Justo y benénco- 

y Prescindiendo por ahora del infuxo de todas estas considera 
ciones reunidas , nos I00:CarcInos 4 exAminar el ¡cesto de la admi- 
nistracion de rentas provinciales, y lo compararemos con el de las 
rentas de lo que se llameba corona de Aragon. Once y un cinco 
octavos por ciento costó la administracion de las rentas provinciales 
de la de Castilla en el año de 1797, Que Dos hemos propuesto se- 
guir, por no diferenciarse mucho de les quatro anteriores , QUe 
unidos con este componen un quinquenio. El real catastro y otros: 
ramos de Cataluña un siete octavos por ciento: el real equivalente 
de Valencia tres cctavos: la real contribucion de Avagen un dos- 
centabo; y la talla de Mallorca cinco. Esta enorme diferencia pro- 
cede de la naturaleza de las mismas contribuciones. 

» Los enczbezan lentos no. necesitan de empleados, ni causam 
gastos: tampeco los causa: la recaudacion Cel producto de tercias 
reales que corren á. cargo de los administrederes de provinciales, 
porque se arriendan anualmente; luego es claro que este gasto de 
once y cinco octavos por ciento sobre la masa total, pertenece Ca 
si del todo 4 las rentas administradas. Por falta de datos suficientes 
no hemos podido calcular con separacion. este enorme dispendio, 
atribuyendo 4 cada producto el gasto que le perteneces pero se: 
puede asegurar, sin temor de equivocarse ,. que em. los pueblos ad= 
ministrados asciende: 4 mas de Ja mitad. 

» No sabemos , pues, la razon que puede haber habido: para: 
sostener estas adiministraciones con tante: teson, y para: reputar co- 
mo imposible que se practique en Castilla lo que con tanta facili- 
dad. se está practicando en Aragon, Cataluña, Mallorca: y V alen= 
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cia. Ya se entiende que quando: las contribuciones son Pequeñas, 
importa poco la corta desigualdad que puede haber en la distriby- 
cion; pero no confundamos la desigualdad de una provincia respec 
to de otra, con la de un individuo respecto de otro en la misma 
provincia, y aun en el mismo pueblo. De aquella nos haremos car= 
go mas adelante: vamos ahora á tratar de la segunda, 

» No hay en Aragon, Valencia, Cataluña y Mallorca una es- 
tadística mas perfecta que en Castilla, pues si bien es cierto que 


allí la necesidad de distribuir la real contribucion, el catastro, equi- 


r 


valente Ú talla, ha obligado á exáminar con esmero los productos 
baturales é industriales que pertenecen á cada individuo, tambien 
lo es que iguales, Ó acaso mas prolixas operaciones, se han practi= 
cado en Castilla para arreglar los encabezamientos, y que sola 
pueden escasear estas noticias respecto de los pueblos que estan en 
administracion. Con todo eso vemos que las dificultades que en Ara- 
gon se suscitan al tiempo de los repartimientos, se resuelven en los 
mismos pueblos, ó quando mas, en las capitales, y que nunca han 
pasado de allí, ni producido reslamaciones en que haya tenido 
que entender el Gobierno. No diremos por eso que aquel método 
10 esté sujeto á imperfecciones ; pero son seguramente las menores 
posibles, y esto basta para preferirlo, quando la materia, por su 
naturaleza, no es capaz de una exáctitud absoluta, y quando qual- 
quiera ligero agravio tiene enmienda , y aun compensación en los 
repartimientos sucesivos. 

» La suma total con que contribuyen las provincias de Aragon, 
Cataluña, Valencia y Mallorca, ascienden 4 95-440,597 reales de 
vellon anuales; y aunque es corta, con respecto á lo que contriby= 
ye Castilla, no dexa de ser considerable en sí misma. No es, pues, 
en la corona de Aragon la cortedad del impuesto lo que hace to= 
lerable qualquiera desigualdad en su distribucion, sino el método, 
baxo el qual se practica : método que establecido para las provin= 
cias de Castilla, producirá en ellas los mismos efectos, qualquiera 
que sea la contribucion directa. 

» Lo cierto es, que si los pueblos de España han de contribuir 
con igualdad, como previene la constitucion política, es preciso 
adoptar para Castilla el sistema de Aragon, 6 para Aragon el de 
Castilla, Figurémonos por un momento que para conseguir estg 
igualdad, tenemos que extender á la corona de Aragon las rentas 
provinciales de Castilla. ¿ Estarán aquellos pueblos dispuestos á re- 
cibirlas? ¿Querran someterse á los males incalculables que los cas= 
tellanos han sufrido por ellas, y que sus Córtes han reclamado 
constantemente ? Y aun quando todo esto faltara , ¿hay posibilidad 
de executarlo ? 

» Desengañémonos de una vez: no podemos ser iguales delante 
de la ley si nuestros derechos y nuestras obligaciones son difercns 


( 











( 489) 

ses: no habrá provincia que secista esta justa igualdad , así como 
tampoco hay medio de conseguirla, no adoptando el sistema de 
catastro, equivalente; talla Ó única contribucion, cuyos nombres 
son indiferentes siempre que el efecto sea el mismo. Entonces las 
contribuciones seguirán el aumento ó reduccion de los gastos, y €M- 
tonces tambien las Córtes podrán aprobar los presupuestos anuales, 

decretar los tributos que los han de cubrir, aumentando ó redu- 
ciendo por partes adicionales aliquotas el total de su importe. 

» A las Córtes toca fixar el cupo de cada provincia: 4 las dipu- 
taciones provinciales el de cada partido y el de cada pueblo, y 3 
los ayuntamientot constitucionales el dé cada vecino. Para la «pri- 
mera de estas operaciones servirá de base en todo el rey no la rique- 
za territorial, industrial y fabril de cada provincia, como está fi- 


xada en el censo trabajado de órden del Gobierno antiguo por el 


digno diputado D. Juan Polo Catalina, publicado en el año 
de 1803. En Aragon para el cupo de cada partido, de cada pue- 
blo, y de cada individuo la que se sigue ahora para sus reparti- 
mientos, y en Castilla la que se observa para llenar el deficit de 
sus encabezamientos. 

» El censo referido tendrá sin duda sus defectos , COMO los tienen 
todas las obras de esta especie, que solo 4 fuerza de repetirse lle- 
gan al estado de perfeccion de que son capaces: 4 estos defectos 
pudieran agregarse otros, que nacen de las circunstancias actuales, 
porque los daños causados en las provincias por la invasion fran- 
cesa no han sido en todas iguales; pero la comision no ha encon= 
trado otro medio que mas se acerque 4 la verdad, y puesto que 
este sistema es conforme enteramente 4 nuestra constitucion , si no 
se adopta para destruirlo mañana, el tiempo lo perfeccionará , como 
ka perfeccionado el de la corona de Aragon. 

» Se suponen gravísimas dificultades para arreglar el cupo á los 
pueblos que han estado siempre en administracion, porque El ellos 
no hay base de encabezamientos , y €S dificil averiguar la riqueza 

espectiva de sus habitantes. Es! menester” contar con que estos 
pueblos no pasaban de ochenta y tres -por los años de 1799» Y los 
mismos con Corta diferencia serán en el dia: son los mas numerosos, 
y por consiguiente donde regularmente habrá diputaciones pro- 
vinciales, intendentes y copia de personas instruidas, que con 
suma facilidad practicarán esta operacion. En la corona de Aragon, 
antes de plantear la contribucion real, catastro, talla ó equivalente, no 
habia estadística , C2nSO, ni ninguno de aquellos auxilios qua hoy te- 
nemos. Se estableció en todos los pueblos de aquellas provincias, in- 
clusas sus capitales, que son bastante numerosas, y nO S€ ofreció 
dificultad que no quedase superada. 

» Es verdad que so pretexto de hacer contribuir 4 la capital 
de Valencia y su huerta, con proporcion 4 los demas pucblos, se 
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acordó exigir la cantidad, que se calculó de diferencia, por reglas: 
de entrada á imitacion de los pueblos administrados por rentas 
provinciales. Desearía la comision tener á la vista el Expediente 
causado acerca de este asunto: tal vez podria demostrar con él, 
que el prurito de someter los pueblos de la corona de Aragon al 
yugo de Castilla, introduciendo las rentas provinciales, fue laver= 
dadera causa de esta novedad. Se inclina á creerlo fandada en que si los 
pueblos numerosos solo por serlo ofreciesen esta dificultad, Zara 
goza, Palma y otros varios, hubieran tenido que sufrir la misma 
excepcion que Valencia. 

» Finalmente, es necesario sepa V. M. que las rentas provin= 
ciales, en su estado actual de recaudación, causan todos los daños 
que siempre han causado, y que sus productos, segun se puede 
deducir de los estados remitidos últimamente de las provincias 
que estan libres desde setiembre del año pasado, no llegan á la 
mitad de sus antiguos valores. Aunque se SUPonga que se irá puri- 
ficando su administracion de los vicios que las circunstancias han 
introducido, nunca subirán sus rendimientos en lo venidero á lo 
que fueron en lo pasado. 

” Ademas de esto las contribuciones sobre los consumos pugnan 
con la libertad de los pueblos: las delaciones, aforos , registros; 
embargos, prisiones, penas excesivas, confiscaciones, y todos los 
medios de coacion que se emplean, no se toleran facilmente sino 
por esclavos. Son absolutamente incompatibles estos medios con el 
órden establecido en la constitucion para la administracion de Jjus= 
ticia en lo criminal. No se puede allanar el domicilio de ningun 
español, sino en los casos que determine la ley para el buen órden 
y seguridad del estado. ¿Se allanará para descubrir un miserable 
Contravando de cortísimo valor ? ¿Se pondrá en prision al contra= 
vandista sin que preceda informacion sumaria del hecho, ó se san- 
cionarán penas corporales contra ellos, solo por hacer lugar á la 
prision? Es menester, pues, ó variar todo el sistema criminal, ó 
abolir las rentas provinciales, porque no pueden existir sin el ay 
xilio de una legislacion Criminal, tan dura y arbitraria como ellas 


» Las rentas estancadas , que forman la quarta clase, estan sujetas 
á la mayor parte de los inconvenientes de las provinciales, y á4 
otros que les son peenliares. Por decontado se ye que, si han de 
ser productivas, se necesita establecerlas con un recargo de precio 


Impositicio, que no guarda proporcion con el natural, y en esta su- 
posicion el contravando es inevitable. Para contenerlo hay que re 
currir á los mismos medios de coaccion que hemos enumerado ar> 
riba, y ademas es preciso ir aumentando su violencia 4 proporcion 
que se multiplica $ disminuye el número de delingiientes; pero 
Como este no erece $ mengua en razon de la severidad de la pena, 
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sino en proporcion de la ganancia que $e $2C8 del delito; de aquí 
es, que los legisladores rentistas Se han visto en la necesidad de 
aumentar las penas, tomando por base el número de delitos, y nO 
su naturaleza. 
“Hemos visto en nuestros dias promulgar penas atroces pot 
delitos de esta especie: hemos visto tambien con escándalo que nó 
siendo suficiente todo el rigor de las “penas temporales, se ha re- 
currido á las espirituales, proclamándolas en los pélpitos; pero 
¿qué efecto podía producir esto en la conciencia de los contravan- 
distas, acostumbrados 4 despreciar cosas taH respetables y santas, 
porque á la verdad no es esta clase de tráfico el que ocupa mucho 
número de personas timoratas ? 

» Una guerra civil entre guardas y contravandistas , en la qual 
se ha empleado freqiientemente la fuerza militar, ha desolado pe- 
riódicamente 4 nuestros pueblos, y ha sido la escuela de todo gé= 
nero de crímenes. De contravandista 4 malhechor, de malechor á la- 
dron, y de ladron 4 asesino han sido los grados de esta escuela, y la 
despoblación del reyno, el deshonor de les familias y la corrupcion 

e la moral pública los amargos frutos de su doctrina. Todos estos 
s se han contemplado con la mayor indiferencia, atendiendo 
solo al estado anual de los productos. 

»Si al lado de él se hubieran colocado los gastos, se habria 
notado fácilmente que absorviendo una parte muy considerable de 
aquellos, la nacion sufria el peso de esta ¿enorme diferencia 4 una 
con los otros daños; pero los gobiernos arbitrarios no ponen jamas 
en cuenta ló que padece el contribuyente, sino es solo lo que re- 
cibe el erario. 

» Una ligera enumeracion de las principales, rentas estancadas 
con la anotacion de sus gastos, bastará para convencerse de lades- 
proporcion. La renta del tabaco tiene de gasto veinte y ocho y un 

varto por ciento, la de la sal veinte y siete y tres quartos , la 

el plomo treinta y un quarto, la de naypes quarenta Y ocho, y 
la de azufre cinquenta y cinco y medio. La comision opina que 
desestancadas estas rentas, y trasladadas 4 la clase de las generales, 
pueden, sio extinguirse SUS productos, quedar sujetas 4 los derechos 
de entrada Ó de salida del reyno, dexsudo enteramente libres sul 
“venta y comercio en lo: Isiterior. 

» El plan que la comision acaba de bosquejar es absolutamente 
independiente del presupuesto de gastos. El se acomoda á qual- 
quiera cantidad $ quota que $2 fixe, puesto que con adiciones $ 
substracciones parciales, el gasto se nivelará por el producto de las 
contribuciones, 0 este por aquel. No es tan fácil hacer baxar 'ó 
subir, conforme á las necesidades; los productos de rentas provin- 
ciales y estancadas ; ellas siguen por su naturaleza un órden invet- 
so. La guerra trae consigo la necesidad de aumentar los gastos pú- 
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blicos, y atacando al mismo tiempo la fortuma' y bien estar de los 
ciudadanos , encarece los comestibles, disminuye por consegiiencia 
sus consumos , y debilita los ingresos del erario guando son mas 
precisos. 

” En la angustia de las circumstancias se recurre á4 medidas 
violentas, como sucedió en la guerra del año de 1779, creando 
el papel moneda sin prévia preparacion de fondos para el pago de 
réditos y para amortizarlo; arbitrio de que se ebusó despues sin 
tanta necesidad y con la misma imprevision, privándonos ahora de 
este recurso quando mas lo necesitamos. A muchos de estos desór- 
denes ha dado lugar la naturaleza de nuestras contribuciones indi- 
rectas por la imposibilidad de sujetarlas á valuacion ó cálculo. A 

» El sistema militar de la Europa moderna no permite hacer 
frente á los gastos de guerra con los recursos Ordinarios de nin- 
guna nacion, por opulenta que sea. Los empréstitos son absoluta- 
mente indispensables; pero mal pueden conseguirse empréstitos 
antes de arreglar el sistema de hacienda de un modo estable. Hasta 
entonces serán inútiles quantos esfuerzos se intenten hacer para 
destinar con absoluta separacion fondos suficientes al pago de los 
intereses de nuestra deuda pública, Y para amortizar sy capital, 
sin lo qual no hay crédito ni posibilidad de nuevos empréstitos. 

En qualquiera apuro echaremos mano de los fondos de amor= 
tizacion, que deberiamos respetar como sagrados, y en vez de ne- 


«gociar empréstitos, nos privaremos hasta de la posibilidad de con- 


seguirlos, 5 

» Convencida la comision de la certeza de estos principios se 
Streve á proponer á la deliberacion de V. M. las proposiciones 
siguientes: 

Primera. Todas las contribuciones indirectas sobre. los consu— 
mos , conocidas baxo la denominacion genérica de rentas provin- 
ciales, ora esten en administracion, ora en encabezamiento, que- 
darán extinguidas. 

Segunda. Las corporacienes y las personas particulares que se 
hallen en posesion de cobrar alcabalas en los pueblos ú otro qual— 
quiera derecho público, sea 4 título de señores de los mismos 
pueblos, $ por mercedes obstenidas de los reyes, ó 4 título one- 
YOSO , cesarán en estas percepciones, y presentarán inmediatamente 
los títulos en cuya virtud los hayan obtenido, para que en vista 
de ellos se les conceda la indemnizacion competente, en el caso de 


¿haberse concedido estos derechos en remuneracion de servicios, ó 


de poseerlos por ventas hechas 4 su favor, Ú por gualquiera otra 


, Causa onerosa. 


Tercera. Tambien quedarán suprimidas en la península las 


rentas estancadas, y los efectos sujetos 4 ellas podrán circular Ji- 
bremente. 
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Quarta. * Las Córtes , prévio dictámen de la Regencia, deter= 
minarán los derechos de entrada y salida de la península á los ci- 
tados géneros, y el sobreprecio á que se han de vender al pic de 
fábrica, los que se producen en las que pertenecen á la nacion, Ó 
puedan pertenecer en adelante, combinando la utilidad del erario 
con la libertad de la industria de los ciudadanos. 

Quinta. En lugar de las rentas provinciales y estancadas se 
establece una contribucion directa en todas las provincias de la pe- 
nínsula, arreglada á la riqueza territorial é industrial de cada una 
de ellas. 

Sexta. Para arreglar el cupo se dividirá la contribucion total 
sobre la riqueza total, y conforme 4 la que posea cada pronvincia, 
será tambien la quota de su contribucion directa. 

Séptima... Para practicar esta distribucion se tomará por regla 
el censo de la riqueza territorial é industrial del año de 1799, for- 
mado de órden del Rey, y publicado en el de 1B03- 

Octava. El cupo de cada provincia lo determinarán anualmente 
las Córtes, conforme: á dicha base y reglas. y se seguirá esta últi? 
¡ma Íntevin se forma nuevo censo, cuya obra quedará: muy .reco- 
“mendada al Gobierno para que disponga se repita con la mayot 
freqiiencia, y que se extienda á fixar con separacion la riqueza de 
cada partido y y, aun si fuere posible la de cada puebio. 

Novena. Las diputaciones provinciales arreglarán el cupo de cada 
partido, y por ahora , hasta tanto que una division mas conveniente 
de provincias y partidos facilita la distribucion del cupo. de cada pue- 
¿blo en las cabezas de partido , se arreglará tambien este por las dí- 
putaciones provinciales. 

Décima... Losayuntamientos constitucionales de los pueblos arre- 

olarán, el cupo: á cada vecino. 
Undécima, - Para fixar el cupo 4:cada partido, 4:cada pueblo y 
á cada vecino, en lo que 'se llamaba antiguamente la corona de Cas- 
tilla, las diputaciones provinciales y los ayuntamientos constitucio- 
nales , tomarán por base él.tanto de. sus encabezamientos por ren- 
tas provinciales. 

Duodécima. Eno quese llamaba. corona de:Aragon, servirá 
de base: para igual operacion las quotas que hasta ahora se: les han 
repartido por contribucion-real , catastro, talla y equivalente. 

Décimatercia. + En los pueblos de Castilla, queno. han estado 
encabezados, en las provincias exéntas, y en la de Canarias, ¡sus 
diputaciones provinciales formarán desde luego un estado Je la ri- 
queza respectiva de sus partidos y pueblos, y conforme á ella ha- 
rán la distribucion del cupo 4. unos y Otros), quedando á cargo de 
los ayuntamientos hacer 14 de cada vecino. f 

Décimaquarta., Decretados por las Córtes los: gastos de cada año, 
con presencia de los presupuestos de que habla el artículo 341 de 
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la constitucion, y determinado el cupo de cada provincia por razon 
62 esta contribucion directa, dexarán pasar entre su publicacion y 
sancion un término competente para que los diputados de ellas pue- 
dan enterarse y hacer presente quanto les pareciere oportuno; pe- 
ro despues de sancionado el cupo ño se admitirá ya en aquel año 
reclamacion de ninguna especie. 

Dócimaquinta. Arreglado el cupo de los pueblos por las diputa- 
ciones provinciales, quedará su distribucion expuesta al público por 
término competente, para que los mismos pueblos puedan hacer las 
exposiciones Ú reclamaciones que les convengan, y las diputaciones 
podrán alterar ó variar lo que les pareciere Justo; pero sancionado 
por la diputación despues de esta audiencia el cupo de los pueblos, 
no habrá por aquel año lugar á ulterior reclamacion. 

Décimasexta. Los ayuntamientos de los pueblos determinarán 
el cupo de cada uno de sus vecinos en la forma dicha, y publica- 
rán este arreglo fixándolo en las casas capitulares por término com- 
petente, para que cada uno dentro de él pueda reclamar el agravio 
que considere habérsele hecho; pero si despues de esta audiencia él 
ayuntamiento no considerare fundada la reclamacion, ó hiciere en 
vista de ella alguna reforma, se llevará 4 efecto lo que determina- 
IS, y por aquel año nose oirá mas reclamacion. 

Décimaséprima. En las provincias de ultramar, donde no se ha- 
llan establecidas las rentas provinciales, continuarán las contribu- 
ciones. actuales, por ahora; pero la Regencia cuidará de examinar 
FU paturaleza y la influencia que tengan en perjuicio de aquellos 
pueblos, para proponer á las Córtes su abolicion Ó reforma y la 
subrogación de otras menos gravosas, procurando asimilarlas ó igua- 
larlas en todo lo-que fuere posible í las de la península, 

Décimaoctava. Finalmente, los empleados en la administracion 
y resguardo de estas rentas, que queden sin destino, continuarán 
gozando los sueldos que en la actualidad les estan asignados hasta 
tanto que la Regencia los vaya colocando en la administracion y 
resguardo de rentas generales, en la de bienes nacionales, y en los 
demas empleos del servicio nacional para que fueren aptos, 

101 V.M, sanciona este nuevo sistema de administracion, la co- 
mision tiene calculado proximamente el presupuesto de entradas de 
las rentas que quedan existentes, y el deficit que resultará para lle— 
nar los gastos públicos. Esta diferencia será la que ha de cubrirse 
por la contribucion directa que queda propuesta, y entonces se 
podrá prohibir con severas penas la exáccion de raciones para los 
exércitos , y qualquiera otro gravámen, que no sea el de alojamien- 
tos y 1azages en la forma determinada últimamente por V, M.' 

,;En talcaso, como es posible que algunos puntos de menor en- 
tidad, especialmente relativos 4 la exccucion del plan, se hayan pa- 
sacos por alto á la comision, será preciso que al mismo tiempo que 


( 
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se encargue 4 la Regencia su execucion se la prevenga si para lle- 
varlo 4 efecto tropezare con alguna duda, cuya resolucion sea 
propia de la avtoridad. soberana , la consulte á las Córtes propo- 
niendo su dicrámen. V. Muresolverá sobre todo lo que estime mas 
acertado, Cádiz us: de julio. de 1813.=AÁntonio Porcel.=Tomas Jo- 
sé Gonzales Carbajal.=El conde de Toreno.=Bernardino de Te- 
mes.=Pedro Antonio de Aguirre.=José Alonzo y Lopez.=José de 
Torres y Machí.=José Perez Quintero.=Andres Morales de los 
Rios. 

Concluida la lectura de este informe ,4 propuesta del Sr. Presi- 
dente, se mandó imprimir 4 la mayor brevedad. 

Continuó la discusion del dictámen de la comion de arreglo 
de Tribunales, sobre la consulta del supremo de Justicia, relati- 
wa 4 si en las causas criminales habria lugar el recurso de nulidad 
(véase la. sesion de 30 del pasado). Leidos todos los documen 
tos correspondientes á este expediente, se levantó la sesioit. 


SESION DEL DIA 7 DE JULIO DE 1813. 





Mandóse agregar 4 las actas el voto particular de los señores 
Borrull, , Ruiz , García de Leaniz , Ocerin y Montenegro, 
contrario 4 lo resuelto en la sesion del dia anterior en que se de- 
claró no haber Jugar 4 votar sobre la segunda proposicion del se- 
ñor Galiano. . 

Mandáronse archivar los testimonios de haber jurado la cons- 
titucion el gobernador del arzobispado de Zaragoza y su juzgado 
eclesiástico , los dependientes dé correos de Marvella, Urixar y 
Alcalá la Real: los pueblos de Aldea del Rey, Viso, Puertolla- 
no, Argamasillas de Calatrava, Socuellamos, Villanuava de Al- 
cardete, Manzanares, Villanueva de San Cárlos , Calzada, Vil- 
bis”, Arenas de San Juan, Madrilejos, Villacañas, Puebla de Don 
Fadrique, Pedro Muñoz y Puebla de Almoradiel (en la provincia 
de la Mancha): (en la. de Galicia) jurisdiccion de Galdo, Coto 
de Cadavedo, jurisdiccion de San Juan de Villarvente y San Mar- 
tin de Mondoñedo, idem de Riotordo, idem de Bares y Mogon, 
coto de Santa María de Luegos , idem de Santa María de Serdin, 
jurisdiccion de Villamea, tierra llana del Valle del Gro, parro- 
quía de San Juan de Alaje y Santa Eulalia de Budian, Santa Cruz 
y Santa María de Villacampa, San Julian de Recove, Santa 
Eulalia de Trex., Santo Tomé de Recaré, San Jorge del Qua- 


dramon y valle de Lorenzana: en Aragon, partido de Borja, Bor- 


ja, Alberta, Aynson, Ambril, Ao0gn, Bureta, Bisiembre, Dul- 
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buente, Fuende Xalon, Magallon, Pornelo ; partido de Tarazo- 


ne, Añon, Conchillos, el Buste, los Tajos, Litago , Malon, Novales, 
o » E « A s 
vanta Cruz, San Martin , Torrellas, Trasmiz y Slerias: partido de 
Calatayud, Arandija, Carenas, el Tramos, Ibdes, la Viñuela, Pa- 
racuelles de Xiloca, Torrijo, Villalengua, Villarroya y Ateca: 
Partido de Daroca, Torrijo: partido de Teruel, Argente y Lidoa. 
Pasó 4 la comision de Constitucion un oficio del secretario de 
Gobernacion de la Península , avisando, con relacion á oficio de 
la junta Preparatoria de Salamanca , haberse instalado la expresa- 
da junta. 

A las comisiones de Hacienda y Eclesiástica unidas se mandó 
pasar un oficio del secretario de Hacienda con el informe pedido á 
la Regencia, relativo al sistema que pudiera adoptarse así para la 
administracion de los ramos de cruzada, indulto, subsidio, ex- 
eusado, y noveno decimal extraordinario, como para la sustancia= 
cion y conclusion de los asuntos judiciales que tuviesen conexfon 
con ellos, 

A las comiciones reunidas pasó una reclamacion del adminis- 
nistrador de rentas unidas de la villa de Utrera, D. Francisco Cas- 
Uñeira, por haberle suspendida de su destino el intendente de Se- 
villa, 

A la comision de Guerra pasó un oficio del secretario de este 
vamo con una consulta del tribunal “especial de Guerra y Marina, 
proponiendo algunas dudas que se le ofrecian sobre los decretos 
de Y de marzo, y 8 de abril últimos, relativos á militares. 

Se leyó el siguiente dictámen de la comision de Guerra: 

» Señor, V. M. se sirvió aprobar en la sesion pública del 19 de 
marzo último el dictámen que propuso la cemision de Premioss 
sobre hacer extensivas á las ciudades de Coro y Maracaybo las 
gracias concedidas 4 la de Guallana por decreto de 8 de diciembre 
de 1811. 

» Una de los extremos comprehendidos en dicho dictámen fue 
que informase la comision de Guerra, si habia procedido la. Re- 
gencia con arreglo á los decretos de V. M. en la concesion de gra= 
dos militares Á varios gefes y subalternos de los cuerpos, existentes 
en aquella provincia, y si el gobernador de la ciudad de Coro y 
presidente de su ayuntamiento, D. José Cevallos podia obtener la 
distincion del escudo concedido á los capitulares del mismo ayun- 
tamiento de Coro. 

» La comision de Guerra que ha exáminado con detencion este 
expediente y no ha omitido medio ni diligencia para instruirlo como 
corresponde, debe manifestar 4 V. M. que por premio del merito 
glorioso, que contraxo en la defensa de Coro contra los insurgentes 
de Caracas el gobernador interino y comandante militar del dis- 
trito D. José Cevallos, tuvoá bien la segunda Regencia concederle 
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el grado de teniente coronel y la propiedad de dicho (Gobierno 

en 31 de mayo de 1811. 
» El capitan general de Venezuela que elogió la actividad, 

elo, y pericia del comandante Cevallos, y recomendó coma ex 


reordinario. y destinguido el mérito de los gefes y subalternos, 


AN 


de 


ue habian cbrado baxo sus órdenes, omitió remitir entonces la pro- 
puesta nominal de estos oficiales benémeritos, circunstancia que 
les privó en aquella ocasion de obtener los grados y premios aque 
se habian hecho acreedores. 

» Ocurrió despues la prohibicion de grados militares por decreto 
de 27 de agosto del propio año de 1811. ; 
9 Sin embargo, la misma Regencia, teniendo presente, sin duda, 
el mérito no premiado de los defensores de Coro, expidió órden 
en co de octubre previniendo al capitan general de V evezuela, 
que el referido cobernador Cevallos propusiese por su «conducta 
con arreglo á ordenanza todos los gefes y subalternos, que hubiesen 
adquirido una particular distincion en aquella memorable defensa. 

» La comision, si bien conoce que no se puede deducir como 
consegiúencia necesaria de esta órden el que la Regencia pasase á 
conceder grados á los defensores de Coro, sin obtener de V. M. 
la facultad de que carecia, no puede menos de extrañar que se 
desentendiese S. A. del decreto prohibitivo de 27 de agosto. 

» Por posterior resolucion de 18 de febrero de. 1812 quiso 
V.M. autorizar á la última anterior Regencia para que premiase 
con grados á los militares que se hubiesen distinguido en América, 
debiendo reunir la circunstancia de ser propuestos y recomendados 
por los respectivos capitanes generales con fecha anterior 4 la del 
recibo del citado decreto de 27 de agosto. 

» En estas circunstancias, y recibida aquí la propuesta que de- 
-bia remitir el capitan general de Venezuela, 'en cumplimiento de 
la órden de 20 de octubre, concedió la expresada anterior Regen- 
cia todos los grados, premios y distinciones que resultan dela ór- 
den de 23 de mayo de 1812, cuya copia acompaña extendiendo 
las gracias Á varios individuos del ayuntamiento, del ramo de la 
Hacienda nacional, y aun del estado eclesiástico secular y regular, 
segun manifiesta 4 V.M. la comisicion de Premios. . 

» Si pues por dictámen de esta comision, apoyado en- el informe 
que dió el secretario de la Gubernacion de Últramar de órden 
de la anterior Regencia, y sin embargo de no estar en las fecul- 
tadus de esta el conceder el título de muy noble y may. leal á la 
ciudad de Coro, un escudo de armas con geroglífico alusivo A Sus 
triunfos y otro escudo de honor con el mote de constancia de Coro 
4 los capitulares del ayuntamiento , Se digne V. M. aprobar estas 
-gracias por principios de. buena política, con quanta mayor razon 
podrá inclinarse 4 prestar su aprobacion á estos grados militares, 
TOMO XX» 63 
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y 
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concedidos por la misma Regencia 4 los que han tenido mas. parte 
y gloria en aquella heroica defensa, y que fueron recomendados 
desde un principio por el capitan general de Venezuela, siendo 
tan importante este servicio, que si se ha de graduar por su utili- 
dad y trascendencia, puede decirse sin exágeracion, que no ha 
tenido. hasta ahera mas que una moderada recompensa. 
» Así que, opina Ja comision de Guerra, que V. M. puede 
1% | disnarse de O estos grados; y que no se ofrece el menor 
inconveniente, en que el teniente coronel y presidente del ayun- 
tamiento D. José Cevallos use tambien: del escudo, en atencion á 
que no debe este reputarse por un premio propio y privativo de la 
milicia, y por una distincion ú honor de que usan los capitulares. 
de dicho. ayuntamiento. 
» V. M. se servirá determinar lo que fuere de su soberano ' 
agrado.. Cádiz 25 de junio 8zc.““ 
A conseqiiencia de haberse aprobado este dictámen , hizo el señor 
Bazquez Canga la o que no fue admitida á dis- 
cusion: Que la comision de Guerra evacue el informe que se le 
pidió , sobre si habia procedido la Regencia con arreglo á los 
decretos de V. M. en la concesion de grados militares 4 varios 
£ees y subalternos de los cuerpos existentes en la provincia de 
oro.. 
El Sr. Traver, individuo de la comision especial de Hacienda, 
leyó el reglamento formado por la misma para la liquidacion de la 
deuda pública. Su tenor es como sigue: 

»La comision especial de Hacienda presenta 4 V. M. el regla- 
mento, para la liquidacion de la deuda pública. Este es el primer 
paso: que: exige su: pago y el restablecimiento. del crédito de la 
nacion. Conociendo la comision el influxo que esta operacion de- 
be tener en la confianza pública, ha procurado. simpliticarla para 
que vean: los acreedores del estado que la buena fe empieza á: 
presidir: em: todas las operaciones de este importante negocio, sin 
omitix los. medios que se han creido suficientes para evitar perjui-- 
elos á la hacienda: nacional. 

» La comision ha tenido muy presente, que si á título de pre- 
venir los fraudes que se puedan hacer en esta Operacion, se pre- 
IIA sentaba complicada y dificil de executar, seria empezar eon la des 
! confianza la obra que mas la detesta. 

» V. M. verá. sin embargo que se han adoptado medidas efica- 

TO «es para el exámen de la legitimidad de los créditos posterieres- 
A al 18' de marzo de 1808, que son los únicos que estan expuestos 
1 por su naturaleza á fraudes; y no se debe perder de vista que 
aun, estos,. caso que se puedan cometer, recaerán á favor de espa- 


1 ñoles, y contribuirán como todos los demas capitales á la prospe=- 
| sidad pública. 





9 
» Aquel mal (aun en el caso de no estar tan precavido como lo; 


queda por. el reglamento) no hubiera pesado en el dictámen de la 
comision mas que las ventajas de presentar fácil y sencillo el mé- 
todo para la liquidacion, porque es incalculable el perjuicio que 
resultará de la desconfianza en la extincion de la deuda. 

» Se divide esta en «dos épocas, anterior y posterior al 18 de 
marzo; porque £s indispensable esta distincion para liquidarla, co= 
mo que exige diferente método; pero esto no puede perjudicar al 
exámen de si convendrá igual diferencia para la extincion. 

» Está muy distante la comision de creer haya acertado en una 
materia tan delicada por las circunstancias, y el modo con que se 
ha contraido la deuda desde nuestra gloriosa insurreccion. Lo que 
puede asegurar á V. M. es que no ha omitido diligencia con los 


» individuos de la jonta del Crédito público para llenar la confianza 


y los deseos del Congreso: expon rá los fundamentos que ha te- 
nido en cada uno de los artículos del reglamento quando se dis 
cutan, y desea eficazmente toda la ilustracion que las Córtes pue- 
den dar 4 una materia la mas importante Á los intereses de la mo- 
narquía. 

,—Dar vida 4 una porcion inmensa de capitales muertos que cat: 
san la miseria de muchos miles de familias , aumentar la circulacion 
de la moneda y el número de propietarios, sacar de la esterilidad 
y el abandono los terrenos mas pingúes, confiándolos al interes 
privado, dexar al erario con solas las obligacianes anuales del es 
tado, y abrir el tesoro inagotable de la confianza pública; tales 
son los bienes que puede hacer V.M. 4 la nacion, st llega 4 san= 
cionar todo lo necesario para la extincion de la deuda; y en- 
tonces no se tema que falten medios para sostener pot muchos 
años la guerra. Cádiz 7 de julio de 1813- 


REGLAMENTO 


Para la liquidacion general de la deuda de la nacion, 7e- 
conocida por las Córtes generales y extraordinarias por de- 
creto de 3 de setiembre de 1811, y puesta á cargo de la 
junta nacional del Crédizo público por otro de 26 del mismo 
mes. 

PARTE PRIMERA. 


De la deuda anterior al 18 de marzo de 1808. 


Artículo 1.2 Todo acreedor, cuyo crédito esté radicado em 
Consolidacion, presentará los documentos en las oficinas de este 
samo de las capitales de su respectiva provincia. 

2.2 Se acompañarán relaciones duplicadas de los documentos 




















0 f sos) 
que sé presenten, de las quales la una servirá de recibo interino 
divi (élite firmada por el gefe al interesado, y la otra queda= 
rá para gobierno en el expediente. 
3-2 Los vales reales, sin emlargo de ser créditos de la de- 
| peudencia de Consolidacion, no se presentarán hasta que las Cór- 
tes determinen sobre su renovación. 
¿4 % Los demas acreedores “al estado por qualquiera otra de- 
IA pendencia 6 título que lo fueren, presentarán los documentos de 
su crédito en las respectivas oficinas de donde procedan, acom-= 
pañando las relaciones duplicadas de que trata el artículo 2. 0 
. 5: El exámen de los eréditos y liquidaciones se hará en las 
respectivas oficinas en el mismo modo y forma que hasta ahora 
se ha hecho. 2 
6.2 Todo crédito se liquidará por capitales é intereses con € 


É 


separacion. 

7.2 Los intereses se liquidarán hasta 51 de diciembre 
15 de 1812. 
16) 6.9% Hecha la liquidacion, será: del cargo del gefe respectivo 


de'cada oficina formar en los, primeros dias Cel mes relaciones dul 
plicadas, correspondientes á los capitales y á los intereses de los 
PIO créditos liquidados en el mes anterior, y dirigirlas á las contadu= 
O Hías de Valores y Distribucion para su exámen. 
IA 9: Para que estas relaciones tengan la debida claridad, exác= 
Pl titud y uniformidad procederán las contadurías de Valores y Dis- 
tribucion á formar el modelo ó modelos que hayan de regir, y los 
comunicarán á las oficinas á que "corresponda. 
10 10. Las expresadas contadurías formarán en los dias primeros 
0 NN del mes nuevas relaciones de los créditos que hayan hallado con- 
formes en el anterior, y las remitirán autorizadas á la junta nacio= 
nal del Crédito público. 


1 
7 


11. Sobre los créditos que las referidas contadurías no hallaren 

contormes en el último resultado, quedará al interesado salvo su 

Uereclio para recutrir' en justicia.o Cm ra Ln 

|| 12. La junta nacional del Crédito público, * luego que reci- 

| ba las expresadas relaciones, procederá á formalizar los correspon- 

Ulentes astentos en las oficinas del establecimiento, y verificado 

A devolverá una de ellas 4 las contadurías generales de Valores y 

MN Distribucion con el sigutetite atestado firmado por los tres individuos 

que la compogen, y con la toma de razon « el contador: quedan 

A , reconocidos estos créditos y wadicados én lasiófiiinas dela junta 
UU nacional del Crédico público. 

13. - Las contadurías de Valores y Distribucion yen virtud de la 

relacion autorizada que se les devuelva, harán el cargo correspon= 

VU diente al Crédito público, y hécho, le pasarán á la contaduría de 

| que eitiánd el crédito para que le sirva de descargo, y ponga á 


| MN 
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contiiuacion de los decumentos y de los asientos respectivos la 
siouiente nota: queda radicado este crédito en las 0 cinas de la 


junta nacional del Crédito público, segun relacion del dia. del 
mes denia AñO Abaco 
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De la deuda posterior al 18 de marzo de 1808. 


14. Los créditos contraidos desde esta época, ya sea que cof- 
yespondan 4 la caxa de Consolidacion ,Ó6 4 las demas oficinas y 
dependencias de la nacion, de que tratan los artículos 1. 2 y 4-9 
de la primera parte, se liquidarán en la forma que en ella se pres 
viene. 070 
conri iiLosccréditas que procedan: de suministros , préstamos 
anticipsciones que los: pueblos hayan hecho por repartimiento de 
las juntas Provinciales, sin intervencion de los ayuntamientos, Y 
¿que no esten aun liquidados, se reclamarán por les diputaciones 
provinciales. : 

16. Las diputaciones provinciales remitirán estos documentos 4 
las contedurías de provinciá. 

17. * Los créditos de igual naturaleza que procedan de reparti- 
miento hecho por los: ayuntamientos, y que no estan aun liquida- 
dos, se reclamarán por los ayuntamientos constitucionales, presen 
tando los documentos á la diputación grovincial. 

18. Les suministros, préstamos y anticipaciones que los ayun- 
«tamientos hubiesen hecho de caudales correspondientes 4: quales— 
» quiera de los ramos de que estan encargados, se reclamarán por 
-los ayuntamientos constitucionales , presentando igualmente los do- 
cumentos á la diputacion provincial, aan 

19. A falta de documentos estarán obligados los ayuntamientos 
4 hacer las justificaciones de sus créditos ante el juez de primera 
instancia: de su partido. gs 

20. Luego que la diputación provincial reciba los documentos 
:ó justificaciones, lo' hará notorio al público por medio de los pe- 
riódicos de la capital de la provincia, baxo la siguiente fór- 
«mula: 

,,El ayuntamiento constitucional del pueblo. .ammsens reclama la 
¡cantidad Uéiciso. trocedente: de. ....+s presenta documentos d justi- 
-oficaciones : la dipntación. informará esta solicitud eldia.es. (que 
ella: misma señalará.) Hu E 
21. Cumplido el término » procederá: la diputación provincial 
al exámen dedos documentos ó justificaciones, Y los remitirá á la 
-contaduría de provincia, con informe instructivo de lo que resulte 
y lo constase sobre la legitimiead , dando aviso 4 los ay úntamien- 


, 
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tos para que concurran 4 la liquidacion ; haciéndolo igualmente no- 
torio al público por los mismos periódicos, baxo la fórmula si- 
guientes 1h y 

«La diputacion provincial, habiendo informado sobre Jos Cré- 
»»«ditos reclamados por el ayuntamiento constitucional del pue- 
iS ha convenido $ no en Ja legitimidad...... por el todo $ 
3 PArte.......... (expresando la que fuere). 

22. Las contadurías de provincia procederán al exámen y ca- 
lificacion de los documentos ó justificaciones, y si los encontrasen 
Je legítimo abono, harán la liquidacion. 

23" Si no los encontrasen de legítimo abono, sea por el todo $ 
parte de lo que se demande, formarán nota de reparos, que entre- 
garán á la diputacion ó ayuntamiento que corresponda para que la 
conteste. 

24. Siá conseqiiencia de esta diligencia estimasen satisfechos 
los reparos y de legítimo abono las partidas, procederán á la li- 
Quidacion. 

25. Si la contaduría no estimase suficientemente contestados 
Jos reparos, extentenderá al pie de la cuenta las razones en que 
funde la desaprobacion, y remitirá el €xpediente al intendente 
para su resolucion. 

26. Si las contadurías ó los interesados no se conformaren con 
la resolucion del intendente, les quedará 4 salvo su derecho pa- 
ra recurrir en justicia. 

27. Los particulares que hayan hecho suministros ó préstamos 
sin intervencion de las juntas provinciales, ni de los ayuntamien- 
tos," presentarán los documentos de sus créditos al ayuntamiento 
constitucional: á falta de documentos estarán obligados á presen= 
tar justificaciones : estas Justificaciones se harán por una informa— 


cion ante el alcalde constitucional con citacion del procurador síndico. 


28. Luego que los ayuntamientos constitucionales reciban Jos 
documentos ó justificaciones, lo harán notorio al público, fixándolo 
por edicto en el sitio acostumbrado por el término de ocho dias, 
baxo la fórmula siguiente: 

»Es...... reclama la cantidad de...... procedente de...... presenta 
documentos ó justificacion. ' 

29. Cumplido el término, procederá el ayuntamiento constitu- 
cional al exámen de los documentos ú Justificaciones, y hecho da- 
rá su informe instructivo sobre lo que resulte y le constase en quan- 
to ála legitimidad, devolviéndoselos al interesado con el informe 
hirmado por el secretario; lo que se hará igualmente notorio al públi. 
£0, fixándolo en el mismo sitio baxo la fórmula siguiente: » El 
r Ayuntamiento ha informado sobre el grédito reclamado por F..... 
mha convenido $ no en la legitimidad... por el todo 6 parte (ex 
rpresando la que fuere). 
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30» Verificado, presentarán los interesados los documentos ó 
justificaciones con los informes de los ayuntamientos en la contadu- 
sía respectiva de provincia; la que no los admirirá sin este requisito. 

31. La contaduría de provincia los examinará y calificará con 
presencia de lo expuesto pot los ayuntamientos , procediendo en 
su liquidacion baxo el mismo: órden que se previene en los articu= 
dos 23, 24» 25 Y 26 para las diputaciones y ayuntamientos. 

32. La liquidacion se hará hasta 31 de diciembre: de: 1312. 

3- La contaduría, en virtud. de los asientos que resulten en 
su oficina de los cargos contra los pueblos, compensará los créditos 
liquidados de estos Com lo que deban por contribuciones ordinarias 

extraordinarias 5 entendiéndose esta compensación co! arreglo al 
decreto de 3 de febrero de: 1811, con respecto á los pueblos libres, 
y á la órden de 16 de junio último con respecto 4 los ocupados 
por el enemigo. y 

34. Hecha la liquidacion y conpensacion en el modo' referido, 
formará la contaduría relaciones duplicadas del alcance de los acree= 
dores, y las remitirá mensualmente 4 la junta: nacional del Crédi- 
to. público: 


35- La junta nacional del Crédito: público: luego que reciba 


estas relaciones, procederá á hacer los asientos correspondiantes en 
Tas oficinas del establecimiento, por quanto han: de quedar á su 
cargo para lo sucesivo: los créditos procedentes de esta liquidacion, 
36. Verificado, remitirá una de dichas relaciones á las contadu- 
rías de Valores y Distribucion con el siguiente atestado que firma= 
sán los tres individuos que la componen, y toma de razon del con-- 
tador: cios reconocidos estos créditos y radicados en las ofici- 
nas del crédito público: 

37- Las contadurías de Valores y Distribucion en virtud de la 
relacion quese les remite, harán el cargo al crédito público, y la 
pasarán á: la: contaduría: de provincia de que emanó, pera que le 
“sirva de descargo, y ponga á continuacion del expediente la si= 


guiente: nota: » Queda radicado este crédito en las: oficinas de la 


” “unta nacional del Crédito público, segun relacion del dia....... del 
»1 MSc... del año dlccoro. 


«e 
38. La junta nacional del Crédito público, con arreglo á las 


expresadas liquidaciones expedirá los. documentos de deuda nacio- 
nal que decreten: las Córtes. 

39. La junta dará cuenta todos los meses 4 las Córtes ó su 
diputacion permanente de los créditos que hayan sido reconocidos 
en el mes anterior. Cádiz 7 de julio de 1313- : 

Este reglamento se: mandó imprimir á la mayor brevedad. 

Refiriéndose , el Sr. Calatrava, á la décima séptima proposi- 
ciom del dictámen de la comision extraordinaria: de Hacienda, de 
que se dió cuenta en la sesion de ayer (véase), hizo la siguientes 
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Que asrerándose 4 la Mmisnta comision 14 de señores Aivutados 
americanos, Provongan A las Córtes, sig necesidad de ayuer day 
á que lo haga La Rezencia, Las medidas cportunas para que desde 
lueso sea extensivo 4 las Provincias de Ultranar el sistem de 
contribuciones que se adopte con respecto á la Penírsula + todo 
sin perjuicio de QUE SE AESCULA, SINCIOME Y pudlizue lo que se 
resuelva acerca del Proyecto presentado por la misaa comision 
extraordinarig. 

Esta Proposición no solo fue aprobada , sino que á propuesta 
del Sr. Rus se acordó que se imbrimiese, insertándola en el ex= 
presado Droyecto. j 

En virtud de1 dictámen de las comisiones reunidas, quedaron 
rehabilitados D. Fernando de la Serna. D. Pedro Ibañez y D. Ras 
fael Alvarez (véanse las sesiones del o 5) 28 del pasado), . 

Continuó la discusion del dictámen de la comision de arreglo 
de Tribunales sobre la consulta del sapremo de Justicia, relativa 4 
si en las causas criminales habria lugar al recurso de nulidad. 

El Sr. Moragues: » Esta qliestion, tan Interesante, como dificil 
de resolver, que se presenta 4 la deliberación del Congreso, en 
mi concepto envúelve otras no menos interesantes que no se han 
tocado y es preciso tomar en consideracion resolviéndolas todas 4 
un mismo tiempo, no por leyes ni rudimentos de jurisprudencia 
práctica, sino por principios filosóficos y de moral política, 

»Negar el recurso de nulidad contra la última sentencia en las 
eausas criminales habiéndole concedido en las civiles, seria prote= 
ger mas V. M. los bienes, los intereses y la fortuna, que la li= 
bertad, el honor y la vida de los ciudadanos > lo qual, ademas de 
chocar con todos los principios, seria degradante para la humaniz 
dad, y presentaría una idea la mas triste de inmoralidad. Ni vale 
en esto decir que se debe consultar la brevedad en los Juicios cri 
minales mas que en los civiles >» Porque esto es confundir los con 
ceptos y los principios. La brevedad en las causas criminales des 
bió consultarse y queda consultada con darles una instancia menos 
que á las civiles, y deben tambien consultarse quando se fixe y 
arregle, segun corresponde, el método de proceder en ellas 5 pero 
así este método, como la executoria de la sentencia, inducen dife- 
rentes conceptos ,-y.se fundan én únos principios muy diversos de 
los del recurso de nulidad; y una de dos, 6 la sentencia dada en 
segunda instancia, así como en concepto de la ley es bastante, 
siendo confirmatoria de la primera, para inducir el acierto y reg 
titud del fallo, lo es tambien para que la ley finja que en aquella 
segunaa iustancia no ha intervenido nulidad” $ no lo es: no sién= 
dolo no hay motivo , baxo de este aspecto , para negar el recur 
SO; y si-se quisre que el concepto de executoria de la sentencia 
induzcg de suyo el de la observancia de las leyes formulatoriag, 
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y . OY e. .s 
¿cómo es que en las causas éiviles se admite el recurso de aulidad., 


a Y 3 
le Ja sentencia dada en tercera Instancia nO obstante de que Causa. 
> 


executoria? Yo no veo una razon de diferencia; así que, Ó no ad= + 
mitir tampoco en las causas civiles el recurso, ó admitirlo tambien 
en las criminales. Conozco los gravísimos inconvenientes que re- ; 
sultarán de admitirse 5; pero entiendo que no por ellos debe el. 
Congreso ser inconseqiiente en sus principios, máxime quando €s-. 
tos inconvenientes se pueden, en gran parte, consultar admitien— 
do el recurso sin perjuicio de la execucion de la sentencia, y los: 
de esta medida por otros medios de los quales me haré cargo; Y. 
sobre todo, yo quisiera que el señor diputado que opine deberse., 
negar el recurso de nulidad de la última sentencia en las Causas. 
criminales, manifestase quales son los principios, los cánones ós 
las reglas por las quales debe, en:el sistema adoptado, suponerse, 
la legitimidad de la formacion del proceso en la última instancias. 
en términos de que así como la ley puede fiagir la justicia de la: 
segunda sentencia, sí es confirmatoria de la primera, pueda Angie. 
tambien que todas las fórmulas, 9 4 lo menos las substanciales , sa 
han guardado en aquella instancias y por qué esto pueda en las 
causas criminales y no en las civiles quando la sentencia causa tam 
bien executoria. Traen á colacion la mejora que nuestra legislacion 
criminal ha recibido, nunca será motivo «para dexarla inmoral é 
imperlecta y y decir que. la reposicion tiene lugar en todas sus par= 
tes en: las causas. civiles, y no podrá tenerlo en todas las crimina- 
les, seria desconocer los efectos de una justa y correspondiente ln= 
demnizacion al acusado ó 4 su familia que en, estas puciera suplir 
la falta de reposicion absoluta, quando el sentenciado:y ¿41 benefin 
cio de la reposicion del proceso, fuese declarado inocente» Si VW. M, 
adoptase el recurso de nulidad en las causas criminales, con Suspens 
sion de las sentencias, ninguna habrá: de alguna gravedad en que 
no se interponga» Los delitos no «serán castigados con la brevedad 
que exige el escarmiento público, fáltaria uno de-los principales 
ebjetos que se propone la sociedad: en los castigosy: y el tribunal , 
supremo de Justicia se convertiria en un tribunal comun de recurr 
sos de esta naturaleza, por los quales se aumentária considerabler 
mente la lentitud de nuestros juicios, mal gravísimo de que tantos 
se. resienten, y que léjos de aumentar, interesa, mucho. corregis; 
asi que, no puedo de hiaguna manera adherir al dictámen «de, las 
tres individuos de la comision que este por la admision del recnr- 
so con suspension de la sentencia. Sancionar el remedio de este r9- 
curso sin perjuicio de” la execucion de la sentencia, sin dar al mis 
mo tiempo otras disposiciones, de las quales hablaré luego, es pa 
ra mí tan duro como que, discurriendo por principios, Me paros 
que es establecer: por la misma ley el castigo, la decapitecion > 
1 inocente, 4 lo menos de un individuo. al qual. da ley miso 0 
TOMO XX. ¡o 
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xa y debe mirar como tal. Medítese sino qual es el caso del re- 
eurso de nulidad ¿no es precisamente el de haberse por el juez 
faltado 4 alguna ó muchas de las fórmulas que arreglan el proceso? 
¿Y no son estas fórmulas ó reglas que la ley prescribe, los cáno- 
nes que ella establece 4 fin de que el juicio no se equivoque? ¿ Y 
no son estos cánones en los quales principalmente se apoya la frie- 
cion de la ley de que siempre el castigado es el culpable ? ¿ Y qué 
confianza podrá haber de la entereza y rectitud del juicio, ni qué 
fricción cabe én la ley de que condena al culpado, si estos cáno= 
nés no se han guardado? Todo lo contrario; por lo que la razon 
dicta y el mismo derecho enseña debe decirse que el castigo se ha 
executado en un inocente, pues que el recurso de nulidad, si es- 
ta se declara, repone el proceso al in estado que tenia: quan-: 
do esta se cometió, es decir, que queda el juicio pendiente ; y 
pendiente el juicio, el acusado, 4 los ojos de la humanidad, no és 
mas que un desgraciado , y á los ojos de la justicia es aun ino- 
eente, y todo debe interpretarse en su favor; así admitir el re- 
curso de nulidad, cuyo. objeto es reponer el proceso y prevenir 


Al mismo tiempo la execucion del castigo), seria. castigar por: una 


parte al que por otra debe tenerse por inocente. Un exemplo. ma- 
nifestará mejor mi idea convenciendo al mismo. tiempo que nada 
tiene de sofisma: figúrese V. M. una infeliz viuda con cinco Ó seis 
hijos que han quedado en el mayor abandono, y en la miseria 
mas grande por la falta de su padre y marido á quien la justicia 
ba quitado la vida, no obstante de haber interpuesto el recurso de 
nulidad. Póngase V. M. en el caso que esta se declare, y consi- 
dere aun mas, como es posible que á beneficio de la reposicion. del 
proceso por la prueba, por la citacion, ó por otra fórmula á que 
no se habia dado. lugar aparece la inocencia del ajusticiado , ¿qual 
no será el desconsuelo de esta triste y desgraciada familia ? ¿Qua- 
les no serán sus votos y Sus imprecasiones? ¿Qué acusaciones no 
harán á la ley y al legislador? ¿De qué les servirá entonces la 
decantada y nunca efectiva responsabilidad, cuyo juicio no. sabe- 
mos aun qual será? ¿De qué el testimonio de la inocencia de su 
padre y marido? Y si á pesar de estos inconvenientes mas ó me- 
mos posibles es aun prefelible admitir el recurso sin perjuicio de la 
execucion de la sentencia ; por un solo caso de mil ó de diez mil 
que pueda suceder ¿no será insultar á la humani ad y: ofender á 
Ja moral pública, el que esta ley se promulgue sin. que al mismo 
tiempo. Ó se dé otra que determine la pena del magistrado Ú ma= 
gistrados que hubiesen cometido la nulidad, que, en mi juicio, de- 
biera ser la: del Talion, y sin. que se dé: igualmente. otra que 
prescriba una justa y paris reparacion ó indemnizacion en favor 


de la familia del acusado, ó de este, si la: pena vo hubiese sido. 
capital, en el caso de que á beneficio de la reposicion. sea decla- 
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cado inocente? Yo creo que así lo exige:solo el considerar este 
easo posible, y por lo mismo seria de dictámen de que volviese 
este asunto 4 la comision 4 fin de que, al tenor expuesto, propu- 
siera un nuevo proyecto de ley-** 

El Sr. Silves: » En un asunto tan árduo, delicado y dificil 
de resolver en que la audiencia de Sevilla duda y hace la cor- 
respondiente consulta en que los individuos del tribunal supre- 
mo de Justicia no han estado absolutamente conformes, y en que 
los de la comision del Congreso han discordado de tal modo que, 
siendo siete en nÚMmEro, han formado tres distintas opiniones sin 
haber mayoría por alguna , No deberá extrañar V. M. que no 
conformándome yo con ninguna de ellas proponga una quarte 
contraria -4 todas, y reducida 4 que no se admita el recurso de 
nulidad de la última sentencia por ahora y hasta tanto que se 
forme el código criminal, y se arreglen con él la forma y Ót- 
den de los juicios y las penas justas correspondientes 4 los de- 
litos. 

» Esta opinion, por “mas que disuene á primera vista , tiene en 
su favor todos los solidisimos fundamentos expuestos pot los tres 
señores de la comision. que vaclinan' al concepto de que el. fe- 
cursó no deberá suspender la áxccncion dela: pena ¡aunque 36% 
capital, y los que aumenta el woto singular que de ningun mo- 
do considera admisible el que no se interponga antes del pro- 
nunciamiento de la sentencia: y ademas el de que en vez de 
oponerse 4 la constitucion es conforme al espíritu de ella sin em- 
bargo de que generalmente se haya creido lo contrario. 

» En efecto, yo observo por todo su contexto , que quando 
la sancionó V. M. consideró muy sabiamente que si nuestra le- 
gislacion tiene defectos en la parte civil, los tiene mayores y mas 
substanciales en la criminal; y en este conocimiento, baxo dos 
diversos capítulos, puso «otros tantos artículos que no s deben 
mirar como aislados S independientes uno de otro, sino unidos 
- enlazados entre sí. De ahí es que si baxo el enpítulo de los 
tribunales dispone el artículo 254 que » toda falta de observan— 
cia de las leyes, que arreglan el proceso en lo civil y en lo cri- 
minal, hace responsables personalmente 4 losjueces que la come- 
tieren“ en el particular de la administracion de justicia en lo 
criminal, se hizo cargo de estos defectos Y dió una providen— 
cia preliminar para corregirlos, diciendo ai artículo primero de 
este capítulo. v .a5 leyes, arreglarán la admivistracion de justicia 
en Jo criminal, de manera qué el proceso sea formado con bre- 
vedad y. sin vicios, 4 fin de que los delitos sean prontamente 
castigados. ** 

¿Como podia pues incidir V. M. en. la inconseqúencia de re- 
conocer la necesidad que hay de fundir de nuevo esta parte da 
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la" jurispricdenciá y "ordenar el proceso criminal pufeándolo de los 
vicios que padeces en la actual, y luego ó entonces mismo dar 
logar: ¿4 "que «se. funden'sen ella recursos «de «nulidad que frustren 
las sentencias de los tribunales $ retarden la £xecucion de las pe- 
nas por un tiempo que HO *pocas veces hará borrar hasta la me- 
y | moría. de los delitos que desea ver prontamente castigados? Si 
sevha de verificar: este Justo desco de Y. M. que es tambien 
el de: todos. los españoles y quantos ciudadanos honrados y pa- 
Fo cíficos viven reunidos en qualquiera: de 'las sociedades del gio— 
bo,-es preciso que mientras - llega éste caso tan deseado estemos 
ás la ley Y Ty antigua, constante y uniforme práctica de o 
los los tribunales de la nacion que jámas han admitido semejan- 
tes recursos: de nulidad de las sentencias que causan executoria 
Ni €n * materias: criminales. 
10 = » Por mas respeto y veneración que queramos prestar á nues- 
| “tros “antiguos y. modernos códigos legales, no podremes dexar de 
AN confesar de buena fe que si el proceso civil está bastante bien 
5 'ordenado; es un cáos de confusion quanto ofrecen respecto al 
criminal, y que en él no hay órden fixo para substanciarla, ni ter- 
misós ciertos y claros para las pruebas y defensas de los reos. ¿Pues 
que manantial tan fecundo no ofrecerá esta confusion para inter- 
poner. recursos de nulidad: 4 todos los reos, siempre mal halla 
dos con las' penas que se cles imponeh, «por por mas que ellas 
sean las mas Justas ? DEN e: 
+" mLas leyes:de Partida señaleban un mismo órden y unos mis- 
mos términos para substanciar* las causas civiles y criminales. La 
y “de D. Juan el Ih del año 1447, inserta en la Recopilacion baxo. 
AN el título xxxiw del libro XI1, éispone que » si algun robo:ó qual- 
ALA quier otro maleficio se hiciere ,velgalcalde 6 Juez en cuyo terri 
| torio fuere hecho, haga pesquisa é inquisición sobre ello, oyga 4- 
la parte, le dé copia y traslado, Y sSumariamente proceda, por 
“que los delitos no “queden sin pena.“ He agñí un ju cio que has- 
ta entonces era ordittario: y plenario, convertido en sumario pa- 
ra todas las causas criminales, aunque fuesen las mas graves, que- 
EN dando al arbitrio del Juez el término que quisiera señalarle, tan- 
: to: para las pruebas como para sus defensas. e 
; ol. Para las” pruebas demnas Y otras y" siempre que se hubieran 
A de -hacer fuera del término del pueblo en que residia el tribu- 
¡AUN hal, concedia la ley xxi ;otítulo: xw1: dela Partida 111 tres 
AS plazos de treinta dias cada una, que al todo eran noventa. Pero 
E DNBIA en la Recopilacion: se hallan! otras dos , publicadas 2 UN mismo 
NN tiempo, en elvaño: del 1502 y colocadas baxo divérsos títulos y 
libros que alteraron de la Partida, y la de D. Juan 11, dexando 
ll la materia-en mayor obscuridad é incertidumbre. La una que es. 
UN la primera «del título x, libro x1 » concede el término de ochen- 
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24 dias para las probanzas que se hayan de hacer aquendo de los 


wertos, y ciento veinte: si hañ de ser allende. Esta ley ño ex- 
lica claramente de qué causas hable: pero:como se refiera 4 las 
ne se seguian en, el consejo y ante los' oidores de las audien- 
jas , era consiguiente se entendiese de solas las civiles: y sin em- 
argo, en todos: los tribunales se ha: entendido: constantemente 
anto de las criminales como las civiles, no obstante que se pu- 
blicó al mismo tiempo: la otra ley de que he hecho indicación y 
es la 113 título xxx11 del libro x1rque expresa y literalmente se 
contrae 4. las criminales, y manda que en ellas »ee observen por 
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las justicias del «reyno los mismos términos que en la corte, no 
embargante que hasta aquí. se haya usado dar otros términos y 
dilaciones. $ 

» He dicho y repito que estas leyes dexaron las cosas en ma- 
yor obscuridad y confusion, porque como tampoco hay ningu- 
na que explique los términos y dilaciones. que se guardaban en 
la corte, han sido tan várias y disformes las prácticas que han ob- 
servado los tribunales, como que en unos se han seguido las cau- 
sas criminales por los trámites de un juicio plenario con los ochen- 
ta dias que la ley señalaba para las civiles, y en otros toma- 
da la confesion al reo se le ponia acusacion, Ó sin ella se pro— 
veia auto: de culpa y cargo, pues aun en esto no habia unifor- 
midad, y en qualquiera de ambos: casos se le daba traslado y re- 
cibia 4 un mismo tiempo la causa á prueba con todas cargas de 
«publicacion y conclusion por el término que parecia al juez, y 
finado Ó prorogado quedaba: la causa en estado de sentencia: en 
unos se ratificaban los testigos de la sumaria, y en otros se omi- 
“tia esta diligencia, 'en que tampoco estan claras y decisivas otras 
leyes que las militares. , 

» Ultimamente, aun la prudente y jJuiciosa ley del Sr. Don 
Carlos 111 del año de 1788 que es la x, título xxx11 del li- 
bro x11, puede dar pábulo á los recursos de nulidad. En ella di- 
ce aquel justo Rey: » En las causas criminales procederán los cor— 
regidores y alcaldes mayores con la mayor actividad y diligen— 
cia así en las probanzas como en el correspondiente y pronto 
castigo- de- los delitos; portándose en esta parte de suerte que 
ni admiten las que fueren superflvas ó maliciosas, ni omitan las 


justas y necesariss, para que ni queden impunes los delitos, con 
detrimento de la vindicta pública, ni se perjudique en nada la 
justa defensa.de los reos. * Porque ¿quién no ve que este es pul 
tualmente el caso que motiva la consulta de la audiencia de Se- 
villas que autorizando al juez para abreviar los términos, en ob 

sequio de “la prontitud del castigo, se autoriza tambien al reo pa- 
ra QUejarse de que no le han dado los bastantes para defender— 
se, y que habrá una perpetua lucha entre. el juez que desecha 


Y 
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unas pruebas por superfluas d maliciosas, y el ascusado que las 
gradúa de justas y necesarias? Desengañémonos , Señor, que es- 
tos recursos en el estado actual de nuestra imperfecta legislacion 
criminal producirá el trastorno de la Justicia , y con él la impu- 
nidad ó quando menos una retardacion en la execucion de las pe- 
nas tan funestas como la impunidad misma: porque raro será el 
reo que en una ú otra ley de las que inducen semejante «confu- 
sion ¡no encuentre un pretexto para ganar tiempo, probar for- 
Tuna con un recurso.en que nada aventura, y prorogar el plazo 
de una vida? que no haywiviente á quien no sea muy amable. 

» Si volvemos la vista hácia la calidad de las personas con que 
estas mismas leyes castigan varios delitos , nos llenaremos de admi- 
ración y asombro de que en el siglo xIx subsistan como reglas 4 
que los jueces deban ajustar sus decisiones. Leyes monstruosas , ab- 
surdas y agenas de la suavidad de nuestras costumbres: penas fero- 
«ces, dictadas en los tiempos obscuros por un exceso de zelo por la 
religion , por un rapto de indignacion , excitado de la freqiiencia de 
algun género de delitos, ó por un principio erróneo en graduar su 
proporcion con las penas. Viva, y no revocada, está la ley que 
«castiga con pena de la vida al que hurte diez ovejas, cinco puer- 
cos .Ó quatro yeguas, aunque no se haya manchado jamas con este 
ni otro crímen, y no por otra razon, sino porque este número en 
cada una de sus respectivas clases forma grey ó rebaño. Vivas, y no 
revocadas, estan las que mandan quemar hasta que muera al rigor 
de las llamas al que cometa el pecado nefando, al que adultere $ 
falsee la moneda, al herege llamado predicador, al descreido , y 
al que asista á sus pláticas Ó funciones; y por cierto que esta úl- 
tima ley, ni se dictó en tiempo que hubiese Inguisicion en Espa- 
ña, ni se ha derogado por V. M. al extinguirla y renovar los tri- 
bunales protectores de la fe. Y viva por tin esta entre otras mu- 
chas de la misma clase, la que manda cortar ó clavar la lengua al 
blasfemo ; y lo está tento como la que hace recaer todo el peso de 
esta pena sobre el juez que dispense en poco ni mucho su rigor. 

» Casi todas estas leyes se mos han dado en un código que no 
ha mas de ocho años que se ha recopilado, con otra que prohibe 
absolutamente, que contra ninguna de las insertas en él se pueda 
alegar inobservancia, estilo ó práctica en contrario. Pues y: Señor, 
¿en qué compromiso no se pone á los tribunales con estas leyes, y 
el recurso de nulidad, cuyo efecto enevitable ha de ser el de ex£- 
gir su responsabilidad? ¿Mandará afilar el cuchillo para cortar len- 
guas de hombres, encender braseros para quemarlos vivos, y le- 
vantar patíbulos para quitar la vida á los que por primera vez hur- 
taren cinco puercos $ diez ovejas, porque así lo quieren estas le- 
yes, sobre las quales no tienen autoridad, ó se expondrán á que 
un acusador mal contento $ vengativo los delate como infractores 
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de ellas? Si el recurso há de tener lugar contra el juez que dexa de 
observar una solemnidad prescrita por la ley que arregla el proceso: 
criminal, ¿no se podrá igualmente intentar contra el que no obser= 
ve la que expresamente ordena la sentencia ó pena que ha de im- 
ponerse en ella, que es la. parte mas principal y esencial de todo: 
el proceso? ¿No será tan nulo el un acto como el oro? ¿O hare- 


mos la ridícula y extravagante distincion de que la sentencia, con= 
tra ley expresa, es solamente injusta, y nulo todo lo demas que se 
haya actuado contra su disposicion ? 

» Active, pues, V. M. la obra grande y deseada de la reforma 
general de nuestra legislacion, especialmente la criminal que es la 
mas urgente y necesaria: arréglese el órden: del proceso, de modo: 
que sea formado con brevedad y sin: vicios , £omo: lo apetece la: 
constitucion, y díciense penas justas y análogas á las costumbres 
del siglo en que vivimos , y que esten el la posible proporcion con 
los delitos; y entonces nada mas razonable, nada: mas conveniente 
que el recurso de la nulidad, tanto en favor del acusador, como 
del acusado para la reposicion del proceso y reparacion: del agravio 
y castigo del juez que por qualquiera: término guebrante la ley3 
pero entre tanto que á la par de muchas leyes sábias andan em; 
nuestros códigos otras tan absurdas, que llenarian de oprobio al 
juez que renovase su observancia, y ofrecen tal laverinto é incerti- 
dumbre sobre el órden y términos para instruir las causas, no: per 
mita V. M. se abra vna puerta que Hasta ahora ha estado cerrada, 
y que en vez de producir bienes ocasionaria incalculables males 4 
la sociedad que interesa mucho en sostener 4 unos malvados con el 
pronto y executivo escarmiento de otros. Cuente: V. M. con el 
abuso. que podrá hacerse, é indudablemente se hará de estos recur- 
sos por los reos mas criminales, y por los hombres mas pernicio= 
sos; y que las mas veces será justa la pena aunque haya: dexado de 
observarse una ú otra solemnidad que ellos ponderarán: como' muy 
substancial, y el juez habrá estimado accidental”, porque esto: por 
lo comun, nada tiene que ver con la justificacion. del delito, que: 
apesar del defecto puede ser llena y superabundante;: y en fin, si 
la nulidad se ha cometido en la: formacion: de. la: sumaria , en: los 
términos de las defensas Ú de las pruebas, tiempo tiene el reo para: 
reclamarla en todo el curso: de la: causa, pero guardar silencio, y 
reservarla hasta. ver el éxito de la sentencia y: lleva: todos los: carác= 
teres de maliciosa, y de que el recurso no se dirige: 4 otro: objeto” 
que el de diferir Ó burlar la execucion: de la pena: Por lo» tanto mi 
parecer es, que de ningun modo debe permitirse semejante recurso 
en las causas criminales." 

El Sr. Gomez Fernandez: v Señor, entiendo que nos vamos se- 
parando de la giiestion; pues estando reducida: la: que. se discute 4 
un punto de hecho), esto €, 4 si en lg constitucion: política de la: 
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monarquía está permitido el recurso de nulidad de la sentencia, que 
causa executoria en las causas criminales, no que todos los discur— 
sos de los señores diputados que me han precedido se dirigen á 
probar que no debe haberlo, ni admitirse por los gravísimos daños 
y perjuicios que de ello se siguen, la qual es de derecho, y por 
consiguiente muy diferente, porque una cosa es averiguar qual es 
el que en la materia correspondería y deberia establecerse y cons= 
itulrse, y otra muy diversa, qual es: el que se halla establecido 

sancionado en la constitucion, que es sobre lo que recayó la duda 
de la audiencia de Sevilla, y la consulta, que con motivo de su 
representacion, hace 4 V. M. el tribuna] supremo de Justicia. De 
resultas del recurso de nulidad, que ante este entablo Miguel La= 
dron, reo preso por infidencia, de la providencia que dió, y por 
la que, aunque declaró no hab.r lugar al como venia, mandó que 
executoriada que fuese la sentencia usase de su derecho, y que se 
le- diese la correspondiente certificacion para que la presentase en la 
referida audiencia, .con presencia de ella sus ministros, y concep 


“tuando no competia tal recurso, ó dudando de ello, lo expusieron 


así con las razones en que se fundaban á dicho supremo tribunal; 
el qual, opinando lo contrario, lo consuita á V. M., queriéndolo 
persuadir con artículos de la constitucion, y sieado como. es esta 
la pregunta ó duda en que estriban, tanto este tribunal*como la 
audiencia, 4 ella debe ceñirse la 'espuesta d resolucion, y en ella 
cs mi dictámen Y voto, que en las causas criminales de las senten- 
clas que causan executoria, ha lugar el recurso de nulidad, estan 
do 4 la constitucion. E 

» Fundado en ella, lo piensan así los ministros del tribunal de 
Justicia, á excepcion de uno: con ellos van conformes todos ó los 
mas de los individuos de la comision, y mi dictámen es el mismo, 
así por la atencion y consideracion 4 que son acreedores el de. los 
unos y el de los:otros, como, y principalisimamente porque lo 
hallo literal, y expreso en la constitucion y en sus artículos. * 

» Enel 254, tíulo v, capítulo 1, se dice expresa y literal- 
mente toda falta de observancia de las leyes que arreglan el pro- 
ceso en lo civil y en lo criminal y hace responsables personalmen= 
te Á los Jueces que la cometieron; y así es clarísimo que segun él, 
produce la falta de observancia de las leyes que arreglan el proceso 
en lo criminal, los mismos efectos que en la de lo civil, y no ha= 

iendo, como no hay duda, en que á los de esta clase compete por di- 
cha razon el recurso de nulidad, no puede haberla tampoco en que 
sucede otro tanto en los de aquella, 

» Confirmase mas esto con lo que se establece en el artículo 264 
del mismo título y capítulo, donde señalándose lo que toca al tri- 
bunal supremo de Justicia, se dice: noveno , conocer de los recur= 
sos de nulidad que se interporgan contra las sentencias dadas en úl- 
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tima instancia, para el preciso efecto de reponer el proceso, devol- 
viéndolo., y hacer efectiva la responsabilidad de que trata el artícu= 
lo 254: que como llevo probado y. es terminante, en él habla de la 
falta de observancia de las leyes que arreglan el proceso, tanto €M 
lo civil, como.en lo criminal. 

» Se corrobora esto de un modo concluyente, Y de suerte que 
no admite duda ni impugnacion alguna Con lo dispuesto en la ley 
de y de octubre del año próximo pasado , establecida por V. M. 
con el deseo (segun se dice en su cabeza ) de llevar 4 efecto lo pre= 
venido en los artículos 271 y 273 de la constitucion; y qUe desde 
luego se administre con arreglo á ella la justicia por las audiencias 
y jueces de primera “astancia en todas las provincias de la monar- 
quía, lo uno porque no hay en ella artículo que deniegue el refe- 
sido recurso de nulidad en las causas criminales, y lo otro porque 
son muchos por los que está, y debe entenderse concedido, como 
lo demostraré ; esto último con los que citaré, y aquello, primero 
con la simple lectura de la ley. 

» Exáminada esta, se observa fué dirigida 4 dar reglas para la 
mas exácta y perfecta administracion de justicia, tanto en lo civil, 
como en lo criminal: que quando entre la de lo uno y la de lo 
otro habia de haber alguna diversidad, ya sobre la sentencia que 
habia de causar executorla, ya sobre de quales habia de haber ó 
no súplica; personas que habian de intervenir en estas, y y? so= 
bre qualesquiera otras cosas las señalo por artículos expresos Y ter— 
minantes , y habiéndolo, como lo hay, de esta clase para el recurso 
de nulidad. y que señala que este y la responsabilidad que atras 
4 los jueces , consiste en la falta de observancia de, ellos 4 las leyes, 
que arreglan al proceso, en lo civil y en lo criminal, no puede de- 
cirse que no compete en esta clasé mientras no se cite en ella, en 
la constitucion artículo expreso y literal que lo prohiba, el qual 
no hay. 

¿»No solo es esto así, y sucede lo contrario con respecto 4 la 
constitucion», en los que llevo citados , sino es tambien 4 muchos 
de los de la expresada ley de y de octubre. En primer lugar al 13 
del capítulo primero de las audiencias, donde tratándose de las 
facultades que competen 4 estas en las causas civiles y. criminales 
que, se les remitan por los jueces de primera instancia en apelacion, 
ó en los casos, que propone ella, se pone y estabiece pot octava 
la de conocer de los recursos, aé nulidad que se, tnterpongan de 
las sentencias dadas por, los jueces de primera instancia en las, 
causas que procediéndose por juicio. escrito. conforme Á derecho, 
no tenga lugar la apelación ; uñadiéndose que este conocimiento 
será para el preciso efecto de reponer el proceso devolviéndolo, 
y hacer efectiva la responsabilidad de que trata el artículo 254 
de la constitucion. En segundo al 46 del misino capitulo , ea el 
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qual, despues de haberse señalado en 1 AE 4 AA la, y 45 
los casos en que no tiene lugar la súplica en las” causas criminales 
y juicios sumarios, se establece : que quando la sentencia de vista 
Ú bevista cause executoria y quedarí d las partes expedito el 
recurso de nulidad... y omitiendo otros para no molestar, en ter- 
cero y úliimo el 11 del capítulo segundo , que habla de los jue- 
ces letrados de partido, donde con motivo de lo dispuesto por 
el 9.9 acérca de las demandas civiles que no pasen de quinientos 
reales vellon en la península é ias adyacentes, de cien pesos fuer- 
tes en ultramar, y de lo criminal sobre palabras € injurias, ó fal 
tas livianas, se ordena: Que de las cansas y pleytos que pasando 
de las cantidades expresadas en el artículo 9. nó excedan de cin= 
cuenta posos fuertes en la península é islas adyacentes, y de dos- 
cientos ca ultramar, conocerán los jueces de” partido conforme á 
derecho, pero sin apelación ; quedando 4 las partes el recurso 
e nulidad pora anto las audiencias del territorio , quando el 
Juez hubiese contravenido Á las leyes que arreglan el proceso. 

» Como no he oido ni espero oir respuesta alguna al primero y 
concluyentísimo argumento que he formado de "no haber ni en la 
constitucion, ni en la citada ley artículo alguno, que establezca 
no competir el recurso de nulidad de las sentencias que causen 
executoria en lo criminal, no tengo que detenerme á rebatirla, 
y aunque en realidad de verdad sucede otro tanto, con respecto al 
segundo, de estar permitido por muchos de la constitucion y ley 
que llevo cirados, sin embargo, por quanto se han indicadó al- 
gunas contra esto, porque no se crea que el omitirlas y dexarlas 
en silencio dimana de su fuerza , Me haré cargo de ellas, 

» Para desvaner el señor preopinante (Sr. Silves) el fortísimo 
argumento que se forma con el expresado artículo 254 da la cons> 
titucion , y con la novena facultad que por el 261 de la misma se 
da al tribunal supremo de Justicia , se vale del 286, capítulo ter- 
cero donde se dice: L.zs leyes arreslarán la administracion de 
justia en lo criminal, de manera que el proceso sez formado con 
brevedad y sin vicios, 4 fin de que los delitos sean prontamen- 
te castigados: queriendo inferir de aquí que pues no ha llegado 
este caso; no puede decirse ni que está admitido ú permitido, ni dene- 
gado el expresado recurso de nulidad ; mas contra esto hay lo uno que 
si probara algo, probaria que no debia haher tampoco apelacion ni 
súplica hasta dicho caso, y aun el que hasta él habrian de estar 
paradas y sin curso todas las cansas criminales, nada de lo qual, 
mo solo no puede decirse, pero ni aun soñarse. Lo otro porque 
V. M., del mismo modo que se ha reservado y propuesto esta= 
blecer leyes que arreglen el proceso en lo criminal, ha hecho otro 
tanto , con respecto á lo civil por el artículo 244 de la constitu- 
cion, que dice: Las leyes señalarán el órden Y las formalida= 
































































des del proceso que serán uniformes en todos los tribunales; y 
aun tiene. dadas listas de personas en quienes pudiera recaer la 


cteccion ó nombramiento para lo uno y para lo otro, y así como, 


esto no impide tenga lugar el recurso en lo civil, no puede ses, 


obstáculo tampoco: de lo que tenga En lo criminal. Lo otro por= 
que despues del citado articulo): y de todos los demas de la cons= 
titucion , se estableció la citada «ley de 9. de octubre en que se 
dan regles para la substanciacion de ambos procesos: y últimamen-= 
te lo otro porque lo que hizo V. M. en el citado artículo 286 fue 
manifestar sus deseos é intenciones envórden á dar: leyes que at= 
reglasen la administracion de justicia en lo criminal, de manera 
que el proceso fuese formado con brevedad y áln vicios , 4 fin de 

ue los delitos sean prontamente castigados , y de ninguna suerto, 
el que hasta que llegara este caso habian de estarsuspensos estos 
juicios, que»es lo que pol «precision vendrá 4 inferirse” del que 
sobre este particular ha formado dicho señor preopinante: 

Antes de este habian querido -otros señores persuadir que el 
recurso de nulidad solo tenia lugar en los procesos civiles, valiéndose 
»ara ello de la segunda parte del citado artículo 46 de la ley de 9 
de octubre, y donde despues-de decirse en la primera quando la 
sentencia de vista Óó revista cause executoria quedará á las partes 
expedito el recurso de tinlidad (son de las qué. yo m8 he: valido 
para probar que compete ) se añado: pero la interposición de. esté 
no impedirá que se lleve 4 efecto desde luego la sentencia executo- 

riada, dándose por la parte que la hubiese obtenido la correspon= 
diente fianza de estar 4 las resultas, si se:mandase repoñer el pro= 
ceso; porque no pudiendo ser, esto, dicen si no es en los procesos 
civiles, á ellos debe entenderse ceñido el recurso de nulidad; pero 


lo primero es que la execucion de una sentencia precediendo fianza 


compete no solo en! los «procesos civiles, sino es. tambien e. los 


criminales, con especialidad en aquellos que no puede venir, otra 
pena.que la pecuniaria. Lo segundo porque: no hay inconveniente 
se verifique esta disposicion en los: donde puzde recaer la corporal, 
y. aun de muerte: "pues aunque executada esta, declarada la nuli- 
dad, y repuesto el proceso, no se restituirá al que la sufrió su 
vida, pagara con la suya aquel que habia obtenido antes, lo qualle 
servirá de freno :y-eagtigo y. la tercero porque las. citadas, palabras 
pero la interposición de este no. impedirá que se leve á efecto 
desde luego la sentencia executoriada, dándose por da parte que lá 
hubiese obtenido la correspondiente fianza de. estar 4: las resultas, 
no hay necesidad de entenderlas absolutamente y en todo caso». 
sino es limitadas 4 aquellos en que pot medio de ' ella ise: consulta 
bien el derecho de: las partes, y cob sujecion 4 esto parece queda 
en su fuerza y vigor clargumento., que forme con eliesforzado artícu= 
lo 46 de la ley de y de octubre y codos los demas; y por consigrisnte 
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que tratándose cemo se trata de averiguar el: derecho constituido 
sobre admisión del recurso de nulidad en las causas criminales, no puede 
dudarse compete estando á la constitucion, w.tásla ley de y de 
Octubre, y este és mi voto, el qual sería muy diverso si se tratase 
de establecer una nueva ley para ello: porlas sólidas y concluyentes 
razones de quesé valen así el ministro del tribunal supremo de 
Justicia que <e separó de los demas, haciendo voto singular, como 
los de la dudiencia de Seviila con quienes por ahora 1o convengo 
mi puedo convenir mientras no Se. varie la qiiestion de! punto de 
hecho que estamos, esto es de si segun la constitucion tiene lugar 
el recurso de nulidad, al de derecho, á saber: si no teniéndolo, 
seria conveniente , ó perjudicial lo tuviese , y se deberia conceder 
$ denegar. Sobre lo qual Hevo bastantemente indicado mi juicio 
y a 


“La eiscusion quedó pendiente, y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 8 DE JULIO DE 1813. 





Se mandó archivar una exposicion de D. Miguel Perez Sedano 
juez de primera instancia de la villa del Corral de Almaguer con 
la qual, despues de hacer presente que en 22 del mes anterior 
habia tomado posesion de dicho cargo, añade que habiendocticiado 
al ayuntamiento constitucional de dicha villa para que le franquearáa 
él testimonio de su instalacion y el de la publicacioa y jura de la 
constitucion política de la monarquía española, le contestó el al= 
calde que las actas de dicha publicacion y Jura que se habian veri- 
ficado en los dias 17 y 18 de setiembre de 1812 fueron destruidas 
por los enemigos, pero que estaba informado de haberse dado 
cuenta con testimonio literal de ellas al soberano Congreso, como 
igualmente del testimonio de su instalacion. 

Se dió cuenta de una representacion documentada del ayunta= 
miento de Malaga, en la qual renueva la solicitud de que se le 
éonservé en la posesion de provincia marítima independiente de la 
de Granada, y en conseqiiencia se le dé la representacion constitu= 
cional que le corresponde. Dicha solicitud se mandó pasar á la 
Regencia del reyno para que la tuviera presente en el informe que 
sobre este asunto le estaba pedido. 

Pasó 4 la comision de Hacienda un oficio del secretario de dicho 
famo con el qual acompañaba una exposicion del tribunal de Cru= 
Zada y Gracias subsidiarias relativa /4 la tasa, hecha por el comi 
$ario general de Cruzada, de las limosnas coú que deben contri= 
ibuir dos “fieles de las diocesis' de la península, en la predicacion 
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del año de 1814 por los encia e cruzada y del indulto apos- 
tólico quadragesimal. 

A la de Justicia pasó el expediente del marques de Guadalcazar, 
vecino de Córd ba, quien pide que se le dispense la menor edad 
y se le habilite para administrar sus bienes. 

Se dió cuenta de una exposicion de D. José Gabriel Lozada, 
abogado de Sevilla, en la qual, a mas de felicitar al Congreso por 
haber sanciorado la constitucion política de la monarquía, abo- 
lido la Inquisicion, y voto de Santiago, señoríos Bu. y por otros 
varios decretos benélicos, propone 4 la consideracion soberana, del 
mismo sus observaciones cobre Jas útiles reformas que deberian 
hacerse acerca de los diezmos , dotes, Mayorazgos > nobleza, mon=— 
ges y regulares £c. Étc. y acerca de la necesidad que hay de for= 
mar una junta de sábios que trabaien los códigos Civil, criminal y 
mercantil y el sistema de rentas nacionales. De la parte relativa á 
la felicitacion se mandó hacer mencion en este diario, archivandose 
dicha exposicion para que Se tenga presente quando se forme la 
junta que deba entender en el arreglo del código criminal 8xc. 

Se mandó pasar Á la comision de Premios la siguiente repre 
sentacion del ayuntamiento constitucional de la villa de Montellano: 

» Señor, el ayuntamiento constitucional de la villa de Monte- 
llano de esta provincia de Sevilla con' el mayor respeto. expone que 
habiendo sido natural de ella y su alcalde el céebre D. José Ro- 
mero que ha inmortalizado este suelo ¿on sus heróy cas acciones, 
no puede menos ue considerarse obligado 4 representar d V. M.los 
servicios inimitables: de este insigne español para que se honre su 
memoria y se recompense 4 su desgraciada familia, á fin de que 
sirva de estímulo 4 otros buenos ciudadanos y se haga memorable 
esta villa, que tuvo la gloria de contar entre sus hijos al español 
mas resuelto y valeroso que se ha presentado en nuestra Ínsur= 
yeccion. , 

Luego que supo D. José Romero las resultas del 2 de mayo 
en Madrid, que los franceses ultrajaban é intentaban subyugar 
nuestra nacion y que se acercaban á la Andalucía, se armó y pre- 
sentó en Córdoba con sus dos hijos mayores, Únicos y aptos que 
tenia, equipados de caballos y todo lo necesario para defender la 
patria, abandonando á otros sus hijos pequeños, su esposa é ime= 
reses: con tan glorioso designio y resolucion hizo esfuerzos de va= 
lor en el puente de Alcolea, Córdoba y Baylen, pero cerciorado 
el general del desamparo de la familia del D. José le llamó y man- 


dó se restituyera 4 cuidar de sus menores hijos y caudal, dexan= 


do en servicio de la patria 4 'sus citados hijos mayores. Obede= 
ciendo el padre continuaron los hijos desempeñando sus debe= 
res, habiendo muerto el mayor en la batalla de Ocaña, de 
fendiéndose solo de seis coraceros. Quando el D. José supo esta 
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desgracia. volvió 4 dexar su familia , presentándose 4 la junta. 
Central para que le permitiera ocupar el lugar de su hijo, vengar 
"uimueste: y agtavios 4:sul patria Gun, eñ clase de mero soldado. 
Aunque no se le permitió y mandó reunirse con su familia, siem=- 
pre conservó su resolucion, valor y Entereza contra la perfidia des 
Jos franceses: así que, quando siendo alcalde en el año de 1810 por 
| haber penetrado los enemigos las Andalucías, intentaron subyugar: 
esta villa, revestido de la autoridad de su empleo é impulsado Je 
sus heroicos sentimientos , se dispone á la defensa, animando á 
todos con sus persuaciones Y €xemplo á morir .en defensa de su 
patria y religion: llegan los franceses sembrando el terror y el 
espanto, y aunque muchos vecinos huyen al campo para salvarse 
con sus familias, otros se quedan, y dispuesta la defensa, se em- 
Ñ pieza con vigor y empeñados los franceses, confiados con la supe= 
1 rioridad, se apostaron los del pueblo en la torre Y casas venta=. 
| Jasas, La del alcalde hacia 4 tres calles en la que tenia prevenido 
AN con abundancia municiones Y escopetas, con su familia reunida. 
Los enemigos penetraron el pueblo varias veces en partidas, des- 
pues de circunvalado aterrando y corriendo por él dichas partidas, 
pero el estraso fue tal que fueron muy pocos los que salisron para: 
contarlo: viendo la tenacidad de la defensa: resolvieron retirarse á 
Moron, á pesar de haberle salido 4 provocar el alcalde Romero al' 
| camino. En esta ocasion quedó sembrado de cadíveres franceses los 
| | frentes de su casa, muehos por las calles, especialmente los sitios 
de los principales apostaderos. En el campo de Montellano Y Cam, 
minos de Moron, al regreso, hicieron muchas muertes de españoles 
indefensores y estragos considerables por las mencionadas resultas 
y habor Romero herido de muerte á un comandante. : 
Con estas noticias y Otras que adquirieron de Moron,“se inge 
truyó el pueblo de los considerables preparativos que hacian los. 
franceses para atacarle de huevo y rendirle $ destruirlo. Conster= 
nado este con la falta de auxilios y” tecursos, eligió la mayor par- 
te salvarse en los montes. El alcalde Romero resuelto 4 morir, y: 
á seguir su suerte, su familia pudo reducir á algunos pocos y es= 
| peraron el ataque que se verificó á pocos dias con artillería y 
UN | aterrorizando con la muerte y el fuego 4 quanto encontraban. Así 
| entraron en el pueblo despues»de Superar la resistencia de los pri- 
IAN meros apostaderos: reducidos los principales á-la casa del alcalde, 
A la torre, y bóveda de la média naranja de la iglesia. En: esta 
MI última se les hizo un daño formidable, pero al fin la quemaron 
UN con quasi todas las casas del pueblo, quando muchos vecinos muer= 
TEA tos en las suyas, con la anciana madre del alcalde que era de 
AA edad octogenaria. Ni el haberse quedado este solo sosteniendo: la 
resistencia con su familia y algun sirviente pudieron «los enemigos 
A lograr el rendirlo. Fue tal su serenidad y despecho que en csta 
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ecación quedaron muertos 4 los tres frentes de su casa mas de ciento 
y treinta franceses, con una porcion muy considerable en los aposta= 
deros de la bóveda de la iglesia y torre é igualmente en las antrá- 
das y varias calles que se les disputaron al principio. Con esto , Y 
despues de muchas horas de combate, hubieron de temer los fran- 


ceses y resolvieron regresar otra vez 4 Arcos, habiendo contribuido 
4 la precipitacion la noticia de que se acercaba la partida de los 
Algodonales que venia en socorro del pueblo. Este quedó destruido 
é incendiado, observando los de Algodonales el destrozo y la im- 
posibilidad de sostener otra defensa convencieron al alcalde Romero 
4 que les siguiese á dicha villa eon su esposa y niños. Así lo hizo, 
pero sin desistir de su resolucion y denuedo. Cerciorados los 
franceses de ello, y no siendo combinable con su sistema y orgullo 
dexar de vengar sus antedichos ultrages, preparan otra expedicion 
contra Algodonales, compuesta de dos columas que ambas, en el 
sertir de muchas, excedian de diez mil hombres: así intentan atacar 
dicha villa. 

,» A pesar del notorio valor, y fidelidad del corto número de sus 
habitantes no pudieron menos que temer 4 tan enorme fuerza, estre- 
pito y terror que le acompañaba; su perfidia ademas consiguió 
sorprehender el cencillo valor de los del pueblo con una aparen= 
te y ventajosa capitulacion, pero 4 D. José Romero nada le per- 
suadió, le aterró, ni fué capaz de hacerle desistir de su odio y 
resolucion de morir con su familia, antes que someterse 4 los ene- 
migos de su patria, religion y Rey; así pues, solo la casa en que 
estaba sostuvo sin intermision la defensa. Ni las propuestas, ni las 
súplicas de los convecinos, ni las amenazas debilitaron su arrojo: 
con el auxilio de su familia que le preparaba las armas, no se pre- 
sentó frances al frente de su casa que no muriese; así la sostuvo 
por mas de un dia. Introduciéndose, los franceses en las casas in- 
mediatas lograron pegar fuego 4 la que habitaba, quasi toda ella 
ardia y el b. José no cedió en la defensa, hasta quedar ente- 
ramente muerto de un balazo. Se asegura que su hija Doña Ge- 
rónima continuó la defensa de su padre hasta que le pasaron el 
cuerpo con otra bala. Lo cierto es que €n estos términos la em 
contraron los franceses casi exánime y lo mismo á su madre y 
dos niños pequeños. 

sSofocados del humo y fuego, de que se recuperaron á bene 
ficio de la nueva ventilacion, y Otros axilios, así se salvó el cor— 
40 resto de tan recomendzble familia, habiendo fenecido en la lu- 
cha y casi consumido el fuego el cadáver de D. José Romero, tres 
hijas y quedado la Doña Gerónima atravesada de un balazo y de 
que curó milagrosamente. 

,» Este ayuntamiento sabe que 4 influxo de la junta de Cádiz, 
concedió la Regencia á la viuda y cada uno de los hijos que que- 
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daron del D. José ocho reales diariarios eon un grado al militar, 
que aun continúa de teniente de caballería en el regimiento del 
Rey , expresando la órden que, esto era sin: perjuicio de: derrama; 
en lo sucesivo quantos auxilios fueran posibles 4 beneficio de esta 
familia. Tambien tiene noticia que V. M. lo ha verificado ge- 
Nerosamente perpetuando con distinciones el nombre de los es- 
forzados y beneméritos españoles que se han distinguido en esta lu- 
cha; ¿ycomo podrá esta villa dexar de manifestar á V. M. las re— 
soluciones, valor y sacrificios del D. José Romero, habiendo sido 
su alcalde, y nacido en su suelo? Sus determinaciones y esfuerzos, 
constancia y sacrificios, que sufrió en su vida, la de su madre 
tres hijas, y sus intereses, serian capaces de constituir en clase de 
héroe á un militar acostumbrado á desempeñar sus deberes á cos- 
ta de peligros; pues ¿á qué grado no deberian elevarse en un hon- 
rado labrador, con su muger y ocho hijos, entre ellos seis meno- 
res? El ayuntamiento cree, que puede ser reputado por el exem- 
plar de los híroes, y que V. M. no podrá menos que honrrar, 
Y perpetuar su memoria, como lo ha hecho con los inmortales Ve- 
larde y Daoiz, auxiliando con la generosidad que acostumbra al res- 
to de su desgraciada familia. Su atria está pronta á quanto V. M, 
ordene puesto que resulta en su Aa El ayuntamiento, conside - 
rándose obligado á ello, no puede menos que acudir 4 V. M. pa- 
ra informarle y recomendarle los singulares y esclarecidos servicios 
y acciones de este héroe español. Eu la secretaría de Guerra estan 
los antecedentes que lo comprueban y precedieron á la citada ór- 
dea, y en consideracion 4 todo: Snplica este ayuntamiento á V. M, 
se digne resolver que el nombre del D. José Romero sea colocado 
donde corresponde, dispensándole, y al resto de su familia, la dis- 
tinción y remuneracion proporvionada á tales sacrificios, y que en 
el modo que tenga 4 bien la rectitud de V. M. quede en esta vi- 
lla perpetuada la recomendable memoria de tan ilustre héroe que 
tuvo, por alcalde y patricio. Así lo espera el ayuntamiento de 
la notoria justificacion y celo de V. M. para gloria de la nacion, 
Montellano. y mayo de 31 de 1813.=Señor.=Cristova] Rome- 
ro y_Romero.= Jose Cobago.=Juan Perez Bernal.= Andres.Ly- 
cas Romero.=Francisco Romeo. = Manuel Perez Luna.= Juan 
Rafael Gallardo. “ ; 

Pasó á la Regencia del Ieyno para que informe una represen- 
tacion, de D.. Joaquin María de Ugarte , diputado general de la 
provincia de. Vizcaya, en la qual expone que desde el principio 
de la presente. lucha contra el tirano de la Europa destinó al ser- 
vicio de las armas á quatro de los cinco hijos que tenia, de los 
quales pareció uno en la batalla de Coin siendo ayudante de es- 
tado mayor, y otro se halla prisionero, siguiendo los otros dos en 
el servicio; que las circunstancias de la guerra actual le han re- 








(521) 

ducido 4 la mayot indigencia, por cuyo motivo ño puede costeat 
la carrera del quinto de sus hijos, llamado Francisco de edad 
de doce años; en cuya atencion suplica que las Córtes se dignen 
conceder al referido D. Francisco plaza graciosa de cadete en el 
cuerpo de artillería, Ó en $u defecto la misma en los batallones de 
Vizcaya con antigiedad desde ahora como hijo de militar. Esta 
solicitud fué remida pot el general Mendizabal , quien recomienda 
encarecidamente los servicios de Ugarte, y manifiesta que habien- 
do este interesado acudido 4 la Regencia con igual pretension, 4 
declaró que era justa, Pero que no tenia facultades para conce- 
der dicha gracia, Y qUe debia cudir 4 las Córtes. 

Pasó 4 la comision especial de Hacienda una exposicion de la 
diputacion provincial de Cataluña, la qual previendo que los pro— 
ductos de la contribucion extraordinaria de guerra DO serán tal 
vez suficientes para la manutencion del primer exército, lo hece 
presente 4 las Córtes, 4 fin de que le prevengan lo que haya de 
hacer en este Caso. 

A la de Justicia pasaron dos expedientes promovidos por Don 
Francisco Celorio Santoreña y D- Manuel Moraño, quienes soli 
citan se les dispense UN año de estudios que les falta para reci= 
birse de abodados. Remitió dichos expedientes el secretario de Gra- 
cia y Justicia. 

Se dió cuenta de una representacion de D. Rafael Daniel, ca- 
nónigo y arcediano de Balderas en la iglesia catedral de Leon, con 
la qual se queja de que se le hubiese conducido á la cárcel de la 
Coruña, en donde subsiste despues de algunos meses, con infrac- 
cion de varios artículos de la constitucion, sin que hasta ahota 
se le haya dado 4 entender el motivo de su prision. Acompaña- 
ba al mismo tiempo un impreso, en que hoce varias reflexiones 
acerca de la soberanía nacional y de la sucecion á la corona, 
w otras relativas á diversos ramos del Gobierno. Este impreso se 
mandó archivar, y la representacion pasó á la Regencia del rev= 
no, para que en uso de sus facultades disponga lo conveniente. 

Se mandó pasar á las comisiones Eclesiástica y de Hacienda 
reunidas un oficio del secretario de Gracia y Justicia, en que de 
órden de la Regencia manifestaba los medios que S. A. habia em- 
pleado para premiar los servicios patrióticos de algunos eclesiásti 
eos; y observando que estos se presentarian en mayor púmero, á 
proporcion de que fuesen Jibertándose las provincias, y que los 
referidos medios ofrecian algunos inconvenientes , lo hacia presente 
4 las Córtes para que si era ya llegado el caso de dar alguna am= 

liacion al decreto de 1.9 de diciembre de 1310, verificada esta, 
pudiese la Regencia premiar 4 los eclesiásticos patriotas COn algu- 
nas prebendas vacantes. 
asó 4 la comision Especial de Hacienda un oficio del secreta 
TOMO XX. 
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rio de este ramo, quien acon pañaba los informes dados por la di- 
putacion provincial y gete político de Asturias acerca de la instan= 
cia de los pueblos de partido de Lcitariegos en aquella provincia, 
relativa 4 que se les exima del pago de toda contribucion, inclusa 
la extraordinaria de guerra, conforme al privilegio que les otorgó 
el Rey D. Alonso. 

Conformándose las Córtes con el dictámen de la comision de 
Justicia, aprobaron la escritura de emancipacion, sin perjuicio del 
servicio militar, otorgada por D. Juan de Dios Gutierrez, y Doña 
María Manuela Segura á favor de su hijo D. Francisco » 2bogado 
de los tribunales del reyno. 

A propuesta de la misma comision accedieron las Córtes 4 la 
solicitud del presbítero D. José Perez Chico, habilitándole para 
abogar libremente en los negocios civiles que el derecho prohibe. 

En virtud del dictámen de la comision concedieron las Córtes 
permiso á D. Andres Romero, vecino de Géórdoba , D... Alonso 
Mendez Coronado, vecino de Rus, D. Ramon Alvarez de Tole- 
do, D. Antonio de Murillo, vecino de Málaga, D. Felix María 
de Llamazares y su muger, vecinos de Zafra, D. Enrique de Guz- 
man y Merino, y D. Joaquin de Guzman, D. Francisco de Que- 
sada Rivas, vecino de Lucena, la condesa viuda de las cinco Tor- 
rcs, y á D. José María Lopez Carvajal, para vender, baxo ciertas 
condiciones, varias fincas vinculadas 5 pero 4 D. Miguel Picado 
Angulo se le denegó el permiso, reprobándose el dictámen de la 
misma comision que apoyaba su solicitud, para enagenar ciertos 
predios vinculados, transfiriendo la vinculacion ó subrogando, en 
lugar de los primeros, otros que con su producto pretendia ad- 
quirir. : 
Con motivo de estos expedientes, el señor secretario Subrjié 
hizo presente que la multitud de esta clase que habia pendientes 
en el Congreso, y los muchos que probablemente vendrian, segun 
el estado en que se hallaba la nacion, exigian que las Córtes die 
sen una regla general; y que en atencion 4 que estaban ya admi- 
tidas á discusion unas proposiciones del Sr. García Herreros so= 
bre mayorazgos y vinculaciones, podria deliberarse acerca de ellas, 
y tomarse la resolucion conveniente. ; 

Contestó el Sr. Presidente que luego que los Sres. Secreta- 
rios presentasen dichas proposiciones, señalaria dia para su discu- 
sion. ; 

Tomó en seguida la palabra , y dixo 

El Sr. Antillon: ¿»Señor , al tratarse ayer de un expediente en 


que por mayoría de votos se rehabilitó 4 cierto empleado por el 


Gobierno intruso, indiqué á V. M. que haria quizá una proposi= 
cion, dirigida Á que se desembarazase el Congreso de esta clase de 
regocios.. Y. M. se halla comprometido en el dia á discutir mate- 
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rias de la mayor gravedad; da) propias de las atribuciones de 
un cuerpo legislativo; materias las mas importantes que pueden 
cion de las Córtes, despues de sanciona= 
al de nuestros derechos ; materias en fin, 


a 


presentarse á la delibera 
do el código fundament 
que es preciso queden decididas antes de disolverse las Córtes ge- 
nerales y extraordinarias. Entre estos negocios graves merecen n= 
disputable preferencia el informe de la comision especial de Ha- 
cienda sobre el crédito público, cuya consolidacion y garantía es 
de absoluta necesidad en las circunstancias en que 
pues sin crédito, y crédito bien establecido, imposible será ha= 
llar mas recursos para seguir la gloriosa lucha que nos ha de dar 
la independencia; el proyecto presentado pocos dias hace por los 
secretarios del Despacho á nombre de la Regencia, en el que se 
proponen grandes medidas, pero de execucion muy delicada, para 
cubrir las inmensas necesidades de los exércitos que defienden lz 
patria; y el plan de contribuciones directas, que con su excelente 
informe nos ha propuesto la comision extraordinaria de Hacien- 
da, y que se ha mandado imprimir; plan, que, substituyendo la 
única contribucion al injusto y monstruoso sistema 
provinciales y estancadas, dará á los pueblos incalculebles alivios, 
bastará por sí solo 4 cubrir la quota anual de los gastos públicos, 
será un termórnsetro seguro que demostrará 4 la nacion sin dis- 
fraz el producto íntegro de sus riquezas, la suma de sus necesida- 
des, y la inversion del impuestos Estos negocios exigen de justicia 
toda la atencion de V. M., quien no puede permitir que los en- 


torpezcan otros de interes privado, que si bien excitan las recla=" 


pueden entrar en 


maciones de algunas personas particulares , jamas 
ien general de la 


parangon con los que pertenecen directamente al b 
sociedad, y 4 la salvacion de la república. Hay ademas de los in= 
dicados , otro expediente de mucha trascendencia en la tranquili—- 


dad del estado, y en el buen régimen eclesiástico, tan enlazado: 


entre nosotros con el órden civil, y con la organizacion social, y 
es el de la confirmacion de los obispos, que habiendo pertenecido 
desde los siglos medios exclusivamente 4 la curia romana, es ya 
tiempo de hacerla nacional, confiándola 4 los metropolitanos y obis= 
pos comprovinciales , segun nuestra antigua disciplina, y liberándo- 
nos de un yugo extrangero que amenazaba nuestra independencia 
+ condenaba 4 larga viudez las iglesias de España. Tampozo debe 
Y. M. desentenderse de establecer siquiera las bases de la instruc— 
cion pública, manantial fecundo de errores ó de luz para los pue- 
blos, segun se halle mal ó bien organizada. Qualquier asunto, Pues, 
que embarace la resolucion de estos graves y urgentísimos que Se 


hallan pendientes, debe proponerse sin condescendencia alguna), y 
sacrificarse 4 los que tienen por objeto primario la felicidad gene- 


ral Aplique V. M. todos sus conatos á estas atenciones delicadas; 


- 





nos hallamosy' 


de las rentas, 
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asi corresponderá 4 la idea que merece el Congreso 4 todos los 
buenos españoles; se librará ea la opinion pública de la res ponsa= 
bilidad que le espera, si por contemplaciones personales dexa in- 
eecisos los grandes intereses de la nacion; y se aliviarán las Cór= 
tes de un peso, que por su naturaleza es harto desagradable , y 
el cargar coo él poso honroso para quienes se llaman y son le- 
gislad res del heroico pueblo español en ambos mundos. 

»,De la clase de negocios desatendibles hoy, 4 que se refieren mis 
indicaciones, son principalmente los que todos los dias se presentan á 
V. M. sobre rehabilitacion de personas , que, habiendo estado en pai- 
ses oc pados por los franceses, desempeñaron destinos que les confió 
el Gobiseno legítimo, y ahora quieren que se les reponga en ellos. 
letos expedientes, sobre ser muchos en número, nos hacen em-= 
plew muchas horas del dia para eximinarlos y tomar aquellas noticias 
y duos absolutamente indispensables para formar un juicio arreglado. 
Y ¿q al es el fruto de esta ocupacion? Comprometers: y adquirir odio- 
sidad unos pocos diputados que tienen franqueza para hablar sin rebo- 
zy laverdad, aun guiando medien nombres y personas, y pronunciar 
luzgo el Congreso sin seguridad en sus juicios, y por cowsiguiente 
mas por una despilfarrada generosidad, que porel camino de la jus 
ticia; siendo el resultado final perder el tiempo presioso , emplean= 
dole, con poca ediicacion del público, en debates acalorados y odio= 
s>5. Yo senté el otro dia uma proposicion que quizá pareceria atre- 
vida, pero que juzgoahora necesario repetir, porque la califico de 
verd:deterna.Dixe, que si Napoleon, ó qualquier agente suyo para 
nuestra esclavitud y opresion hubiera querido embarazar la resolucion 
de los asuntos graves y deinteres general que reclaman la pronta de- 
vision de VW. M. si hemos de conquistar la independencia y con= 
servar la libertad política, no podia haber hallado medio mas 4 
propasito que el de introducir en el Congreso esa multitud de ex- 
pedientes de purificación de afrancesados que nos roban el tiem= 
po de las sesiones y lastiman la reputacion de las Córtes. 

» Esta consideracion y otras muchas que he tenido presentes 
para oliecer 4 la deliberación de V. M. la proposicion que luego 
leeré, me han persuadido de que el Congreso podria abstenerse 
del conocimiento de esta clase de negocios, los quales por su na= 
taraleza, son puramente gubernativos. Todo el que conoce bien 
las funciones del Gobierno, sabe que el Poder legislativo no tiene 
santa facilidad ni tan abundantes datos para determinar los expe- 
dientes, de que aquí se trata, como los que puede y debe tener 
el Poder executivo; y que las Córtes, por la clase de sus atribu- 
ciones, solo pudieron reservarse la inspeccion y conocimiento de 
e:tos negocios quando el Gobierno: no inspiraba toda la confianza, 
que actualmente merece la Regencia. V. M. por la' constitucion 
y por otros decretos exíge ciertos requisitos y qualidades , de que 
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han de estar adornados algunos funcionarios , especialmente los ma- 
strados», para QUe su eleccion merezca la confianza pública. En- 
tre estas qialidades ninguna es mas preciosa y necesaria, que la de 
que sean adictos 4 la constitucion y al sistema adoptado por el 
Congreso, pues 20 de otwa manera podrán merecer el aprecio y 
respeto de Sus conciudadanos. En ninguna cosa y pues) debian las 
Córtes exigir mayor garantía, que en la verificacion de estas cir- 
ennstanciós y y sin embesrgo se contentaron Con decir al Gobier= 
no que eligiese para las plazas de magistratura sugetos adictos 4 
la constitucion » dexando en sus facultades el cumplimiento. Si he- 
mos de juzgar de la conducta del Gobierno actual por las elec= 
ciones que está haciendo para gefes políricos de las provineas, po- 
demos decir que quando procede libremente en sus nombramientos; 
deben estos inspirar la mayor confianza 4 las Córtes, porque bus- 
ca personas decididamente adictas 4 la constitucion y 4 la libertad. 
Baro esta suposicion Creo que puede dexarse al Gobierno de parte 
que en el decreto de 14 de noviembre se reservó el Congreso 
acerca de la rehabilitacion de algunos empleados principales que 
han continuado sirviendo al Gobierno Intruso durante su domina= 
cion en las provincias donde residian; pero al mismo tiempo ue 
se dexe ú la Regencia esta facultad, debe consignarse el testi- 
monio de los principios que han de dirigirla, expresando distin= 
tamente las Córtes, que para alimentar el fuego patriótico en el 
corazon de los españoles, para que estos contribuyan gustosos 2 
cubrir los gastos de la nacion, y para que la gloriosa lucha en que 
estamos empeñados llegue felizinente 4 SU término, es preciso que 
la Regencia en la provision de empleados» mire con la preferen— 
cia nas distinguida y proteja especialmente 4 aquellos patriótas 
que desde el principio de la revolucion se sacrificaron 4 la patria, 
y que abandonando todos sus intereses Y comodidades por seguir 
la suerte de la nacion , solo atendieron a la defensa y libertad del 
pueblo, sin calcular Su conveniencia particular ó su fortuna. Ya 
que Y. M. por sus decretos ha dado lugar 4 que persoras y £an- 
chadas en su proceder con actos de adhesion al tirano y pero cu—- 
biertas baxo la egida de ciertos servicios 4 ta buena causa que $e 
graduan de ¡importantes , puedan: set repuestas en sus destinos; 
dígase 4 lo menos expresamente 4 la Regencia, que páta estos des 
tinos y para toda clase de empleos , debe preferir 4 los patrió- 
tas primitivos y sin tacha. Manmifestando así V. M. sus sentimien= 
tos, he 4 un Gobierno que merece toda su confiaza la dicision EX 
clusiva de estos fatales expedientes de ehabilitacion, Y extregué- 
se de lleno 4: los graves negocios que debe determinar antes de 
poner fin 4 sus sesiones? negocios que si V. M.. consigue llevar 
4 cabo, le harán acreedor 4 las bendiciones de quaritos habitan el 
suelo español, quienes levantarán em sus. COFAZOMES un IMODUACi 


o 








to. eterno de gratitud 4 las Córtes cenerales Y extraordinstias. 


La Proposición que sujeto 4 la aprobacion de Y. M. está conce= 
bida en los términos siguientes, * " 
Dísase 4 la Regencia del réyno que las Córtes > CN testi. 
2%onto de la con taza que le merecen los individuos de que hoy 
$0 COMPORES y atendiendo tanbien á que lx gravedad de los 
asuntos Sencrales, pendientes de la deliberación del Congreso, en 
el corto Hempo que resta hasta cerrar SUS Sesiones, es de tal 
naturaleza, que extge de lleno sy atencion, y los reclama ima 
Periosamente “Ly salvacion de Ly Patria, han tenido Á bien aq 
torizar al Gobierno , Para que en los casos comprehendidos ey 
el artículo 7 del decreto de 2 de setiembre del año último, A 
que se refiere el 5 del de 14 de noviembre siguiente, proceda 
a hacer por sí las declaraciones que en aquellos artículos se 
reservó el Congreso; no dudando $. M. que en toda esta clan 
se de negocios tendrá siempre la Regencia en Particular com 
sideración Ly confianza que deben inspirar los empleados á la na- 
cion, la necesidad de mantener vivo el fuego del entusiasmo pr 
blico en favor de su libertad > yla preferencia Y muramiento 
que se merecen para ocupar los empleos de MABIStratura, Y dz 
Istracion pública aquellos Patriótas, que desde los Primeros 
días de nuestra £loriosa insurrección, todo lo abandonaron pa 
Ta seguir la causa nacional, y se han mantenido constantemente 
7MES eR su primer proposito.“ 
Admitida esta Proposicion señaló el Sy. Presidente para su dis 
cusion el dia 10 de este mes. + 
Se mandó quedar sobre la mesa para que pudieran exáminar- 
lo los señores diputados el siguiente dictámen, Junto con el expe= 
diente 4 que re refiere: 
» Señor, las comisiones de Hacienda y Justicia reunidas, han 
visto el expediente remitido por la Regencia en 25 de junio de 
este año, en que el baron de: Castellnou de Monsech, solicita 
se le reinteore por el vecindario de la ciudad de Balaguer de 
los doce mil duros que el Gobierno intruso le hizo aprontar para 
cubrir la igual impo "tancia que el citado pueblo adeudaba de con=- 
tribucion que le habia sido impuesta por los franceses , con Mas 
dos mil duros que por via de pena “y en fuerza de su morosidad 
se le agregaron y exigieron con efécto. El baron acredita que á 
la sazon de hallarse regentando la jurisdi-cion de Balaguer, ¿varios 
de sus regidores se conduxeron presos 4 la ciudad de Lérida en 
clase de rehenes por los referidos pagos; y que movido de una 
calumnia, PE, por los dichos, fue conducido á Lérida, € inti- 


nado de perder la vida en un cadalso si en el término de tres 
meses no realizaba el pago; á pesar delo qual fue conducido 4Mon- 
zo de dende se fugó y vino á España, continvando siempre sus 
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buenos ó interesantes servibios en favor de-la justa causa , como lo 
acreditan los decumentos que del 1.9 al 7.2 acompañan á la instancia. 

» El baron creyó que los vecinos de Balaguer le satisfarian 
al punto quanto por ellos habia aprontado , y mucho mas quando 
para ello obtuvo una providencia del capitan general de la pro= 
vincia, de que acompaña testimonio; pero no habiendo tenido 
efecto, ocurrió 4 la Regencia para que tomando en consideracion 
toda la série del suce:0, y justicia que le asiste, se sirviese dictar 
la órden correspondiente a su reintegro. 

» La Regéncia consultó al consejo de Estado para que sobre 
este y demas easos de igual clase y naturaleza le manifestase Su 
dictámen. El consejo en su consulta de 16 de junio próximo paz 
sado se manifiesta bien convencido de la justicia del baron y del 
fundamento con que reclama el reintegro de tan considerable exác= 
cion, aprontada á nombre de los vecinos de Balaguer, y que á 
estos descargó de tan notable peso, y rehenes que ya habian to= 
mado los enemigos, y conviene en que el conocimiento de estas y 
demas instancias de su clase debe cometerse á los gefes políticos y 
diputaciones provinciales para que con presencia de los documen- 
tos justificativos de los créditos, y de lo que sobre ellos y sobre 
los medios menos gravosos de satisfacerles expongan los ayunta= 
mientos, determinen gubernativamente 4 cerca del modo de reali- 
zarlo , las personas, Cuerpos», ó comunidades. que segun resulte 
deban reponder de ellos: dendo cuenta al Gobierno para impetrar 
su aprobacion en los casos que sea preciso proceder 4 la imposicion 
de algun arbitrio, ó la enagenscion de fincas comunes. . 

» La Regencia, aunque conforme con este dictámen , tuvo por 
conveniente suspender Su execucion hasta elevarlo 4 la conside— 
deracion de V. M. y obtener su resolucion. en 

» Las comisiones han visto detenidamente todos los documentos 
del expediente, y hallando justificada la instancia del baron de 
Castellnou de Monsech no dudan de su derecho para el pronto 
“reintegro de las exácciones que sufrió, y por lo mismo estan con= 
formes con el dictámen de la Regencia , y que al efecto se le pa- 
se el expediente para que disponga Su execucion en todos los Casos 


que se presenten de esta clase 5 pudiendo ya, por lo que hace al 
actual, respecto á hallarse completamente justificado, ordenar que 
Ja diputacion provincial de Balaguer, ó aquella 4 que esté sujeto 
dicho pueblo, disponga desde luego el modo y forma de este pago, 
y si la disposicion que adoptase lo exigiese , dé cuenta al Gobierno. 
V. M. sin embargo acordará lo que estime mas justo. Cádiz y 
julio 8 de 1813.“ 

Continuó la discusion del dictámen de la comision de arreglo 
de tribunales acerca de si debe admitirse el recurso de nulidad -en 
las causas criminales» al - 


LA 


«> 





(523) 

El Sr. Calatrava: » Ayer pedí la palabra para que no diva 
gásemos en la qiiestion , la qual no se reduce únicamente á si el 
recurso de nulidad ha de tener ó no lugar en las causas criminales, 
como lo tiene en las civiles. La gran dificultad consiste si supuesto 
que se admita el recurso en las causas criminales, su interposición 
ha de supender ó no la execucion de la última sentencia. Este es el 
punto que ha causado la diversidad de dictámenes entre los imdi- 
viduos de la comision, y este el que tiene que resolver V. M. 
Porque no se lralla resuelto todavía. Aun quando fuera cierto que 
la constitucion extiende el recurso de nulidad á las causas crimi- 
Dales, no está decidida en ella si interpuesto, debe $ no llevarse 
á efecto la sentencia. Tampoco lo está en la ley de 9 de octubre, 
ni aun en la de 24 de marzo que habla expresamente de este re 
curso en las causas que se sigan contra jueces y magistrados. La 
comision de arreglo de Tribunales que formó y presentó á V. M, 
los proyectos de las dos leyes referidas, confiesa francamente que 
aunque en una y otra procedió en el concepto de que debia admi= 
tirse el recurso de nulidad en las causas criminales , No se hizo cargo 
de si en estas causas se dexarjian de executar las sentencias por la 
interposicion del recurso, y de eonsiguiente no propuso ni se dió 
regla alguna sobre ello. Ñi la comision ni el Congreso previeron 
la dificultad del dia, y solo respecto de las causas civiles se mandó 
que la interposicion del recurso no supendiese la execucion de la 
última sentencia, dándose por la parte que la hubiese obtenido fianza 
de estar á las resultas. Es preciso, pues, dar otra regla para las 
causas criminales, porque en ellas no cabe la fianza; y si se quiere 
que tenga tambien lugar el recurso, necesita V. M, decidir al mis- 
mo tiempo si quando se interponga ha de llevarse ó no 4 efecto 
la sentencia. No eludamos la dificultad. En quanto á lo demas no 
convengo con el $r. Gomez Fernandez en que esté prevenido 
Por la constitucion que haya recurso de nulidad en las causas cri 
minales. Segun ella es indispensable admitirlo en las civiles, pero 
no en las otras, YY y ¿M., siempre que lo estime conveniente, po= 
drá resolver que no se admita tal recurso en las causas criminales 
Porque en ellas, conforme á la misma constitucion , puede arreglar 
el modo de proceder como lo considere mas oportuno. Si los in= 
dividuos de la comision convienen en queen estas causas tenga lugar 
el recurso, no es porque lo exija la constitucion, sino porque creen que 
este será un medio de asegurar mejor la defensa de los procesados ¿im= 
pedir la arbitrariedad de los jueces. Exámine el Congreso si efectiva: 


"mente será útil el recurso de nulidad en las causas criminales, y vea si en 


el caso de serlo debe suspender la execucion de la sentencia. Ácerca 


«de este último punto nada previene la constitucion aun respecto 


de las causas civiles: solo la ley de 9 de octubre es la que dispone 
en quanto á ellas que se gxecute la Sentencia precediendo la fianza. 
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¿Ha de hacerse lo mismo en las causas criminales? ; No puede ser 
porque la fianza no tiene cabimiento en ellas? ¿Se ha de suspender 
la execucion hasta que se decida el recurso? Esta es la principal 
¿gitestion y no la que dixo el Sr. Gomez Fernandez. Absténgome 
por ahora de reproducir y fundar el dictámen que he presentado 
sobre ella: he querido únicamente fixar la discusion; y 4su tiempo 
manifestaremos las razones que hemos tenido para opinar que la 
interposicion del recurso de nulidad en las causas criminales no im— 
pida que se execute la sentencia. 

El Sr. Giraldo: » Pocos negocios se han presentado 4 la de- 
liberacion del Congreso que me hayan causado mas dudas para 
decidirme que el presente. He procurado estudiar los principios 
establecidos en la constitucion , la naturaleza del recurso de nuli- 
dad, el objeto de las causas criminales, y los demas puntos que 
tienen conexion con el del dia; y no hallo que esté determinado 
en la constitucion , ni pueda resolverse conforme á ella que haya recut- 
sos de nulidad en las causas criminales , pero los dictámenes de la co- 
mision y las reflexiones de los señores que me han precedido , me 
excitan dudas porque tengo la desconfianza que debo al manifes- 
tar mi juicio en una materia de la mayor trascendencia, en que 
en mi concepto no puedo callar , pues como diputado y magistra- 
do estoy obligado 4 hacer las reflexiones que se me ocurren, pa” 
ra excitar 4 mis dignos compañeros , especialmente á los que han 
desempeñado los cargos de la magistratura en los primeros tribu— 
nales de la nacion para que ¡lustren el punto con el lleno de sus 
luces y experiencias , 4 fin de que se resuelva lo mas conforme á 
la constitucion, y conveniente á la causa pública. 

» Mi dicrámen es que léjos de estar determinado por la cons- 
titucion que haya recursos de nulidad en las causas criminales , €s 
opuesto A ella el admitirlos , y que el órden público y la recta y 
pronta administracion de justicia se oponen á que se adopten se- 
mejantes recursos en las veferidas causas; expondré brevemente 
los fundamentos que tengo. 

» Tres son los artículos de la constitucion que pueden tener 
relacion con el asunto de que tratamos, y cuya letra y espíritu 
es preciso exáminar. 

»El primero es el 254 en que $€ dice: » Toda falta de ob- 
»'servancia de las leyes que arreglan el proceso en lo civil, y en 
» lo criminal hace responsables personalmente 4 los jueces que la 
» cometieren. Y En este artículo solo se trata de la responsabilidad de 
los jueces, y como para exigiria no se puede introducir el recur- 
so de nulidad con suspension de los efectos de la sentencia,' pa- 
rece que por este artículo lo único que se declara es la responsa- 
bilidad de los jueces en todas las causas. 

» Este sentido lo explica en imi concepto "claramente el artícu- 
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lo 261 quando trata de las eo Ac del tribunal supremo de 
Justicia, y dice: w» Noveno: conocer de los recursos de nulidad 
» que se interpongan contra las sentencias dadas en última instan- 
» cia para el preciso efecto de reponer el proceso , devolviéndolo, 
» y hacer efectiva la responsabilidad de que trata el artículo 254% 
pues aquí se ven explicados los dos objetos que con separacion se 
expresan en los recursos de nulidad, uno para el preciso efecto 
ee reponer el proceso, devolviéndolo , y otro para hacer efecti- 
va la responsabilidad, con arreglo al artículo 254; de suerte 
que en las causas civiles se verifican ambos, porque en ellas puede 
reponerse el proceso; pero en las criminales es imposible se haga 
esta reposicion, mediante á que no suspendiéndose la sentencia 
por la interposicion del recurso de nulidad, y executada la pena 
capital que se hubiese impuesto al acusado, de nada servia la re- 
posicion del proceso, y si surte sus efectos el recurso de nulidad 
en las causas criminales para hacer efectiva la responsabilidad de 
los jueces con arreglo al artículo 254. 

» No se diga que todos estos inconvenientes se evitan declaran- 
do que en las causas criminales se suspenda la extcucion de las 
sentencias interponiendo el recurso de nulidad, porque esto seria 
establecer una ley contraria al artículo 286 de la constitucion , que 
dice: ,, Las leyes arreglarán la administracion de justicia en lo 
» Criminal, de manera que el proceso sea formado con brevedad 
» y sin vicios, á fin de que los delitos sean prontamente casti- 
» tigados '* ¿como es posible se verifiquen los fines de este artículo 
si se suspende la execucion de las sentencias en las causas crimina- 
les por la introduccion del recurso de nulidad? En todas se inter- 
pondrán este recurso , el tribunal supremo de Justicia se converti- 
ria en tribunal general Criminal de toda la nacion, le faltaria 
tiempo aunque todo lo emplease en decidir semejantes recursos, y 
de aquí resultarian dilaciones, perjuicios, y por último, no solo 
no serian los delitos prontamente castigados como manda la cons- 
titucion y exige el órden público, sino que se estableceria la im- 
punidad mas escandalosa cen esta medida. 

No puedo conciliar la letra y espíritu de este artículo 286 con 
la admision de los recursos de nulidad en las causas criminales ay 
en los anteriores que he citado no encuentro que se haya deter 
minado la admision de dicho recurso, y para mí las mismas razo- 
nes que hubo para declarar en el siglo pasado que no debian ad- 
mitirse los recusos de injusticia notoria en las causas criminales, 
son las que deben tenerse presentes para resolver lo mismo en los 
recursos de nulidad. 

» lis bien sabido que el Sr. D.Felipe v dió nueva forma para los 
recursos de injusticia notoria en el año de 1703, que es la ley 11, 
título xx11 de la novísima Recopilacion y tambien es notorio á to- 
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des los jueces y letrados, que se suscitaron dudas de si se debian 
adimitir estos recursos en las causas criminales, sobre cuyo particu—- 
lar sé formó expediente en el consejo de Castilla, quien, en vista 
de los que en él expusieron los fiscales y demas noticias que se to- 
maron, consultó á S. M. en 31 de julio de 1753 manifestando los 
perjuicios que se seguirian de admitirse estos recursos en las causas 
criminales, en las quales no se trata , como € las civiles, de intereses 
particulares, sino que el principal objeto es el órden público, la 
tranquilidad y seguridad universal , todo lo que se trastornaria si se 
admitiesen, y así fué de dictámen el tribunal que se declarase : con 
el que se conformó S. M., y es la ley 111 de los referidos libro y 
título de la novísima Recopilacion. 

» ¿Pues si el interes del órden público, y la tranquilidad y se- 
guridad general fué bastante para declarar que no debian admitirse 
recursos de injusticia notoria en las causas criminales quando estas 
se seguian por el método anterior á la constitucion, y quando con 
una sola sentencia eran los reos conducidos al patíbulo , ¿No influi- 
rán los mismos intereses públicos para que no se admitan los recut- 
sos de nulidad en el actual sistema, en que han logrado los acusa- 
dos ventajas de mucha consideracion en la formacion del proceso, y 
en el número de sentencias que debe haber para sufrirla pena? En 
mi concepto las mismas razones habia entonces 4 favor del recurso 
de injusticia notoria, que se expone ahora por el recurso de nuli- 
dad, y las mismas reflexiones que entonces Se tuvieron presentes 
contra aquel, deben servir contra este. 

» El temor que puede ofrecerse de que algunos infelices sean con- 
ducidos al patíbulo con un proceso nulo , se desvanece sabiendo, 

ue en las causas criminales si la primera instancia se ha seguido 
sin nulidad, y sin faltar á las leyes del proceso, rara vez pueden 
influir las faltas que se cometan en la segunda, pues todo el mundo 
sabe, que estando arreglada la sumaria, bien tomadas las declara- 
ciones y confesiones, y puesta la causa en plenario resulta la ver- 
dad en términos que muy poco se adelanta en lo sccesivo; y que 
si en estas diligencias primeras hay vicios, Ó defectos se subsañaM 
en la segunda instancia, de suerte que puede asegurarse con certeza 
que habiendo quando menos dos instancias, como debe haberlas, 
son vanos los temores de nulidad en las causas criminales, y puede 
estar todo el mundo tranquilo de que quando el reo sufre la pena, 
resulta el delito probado tan claramente como la luz del medio dia, 
porque no hay juez, que quando se pone 4 examinar la causa no 
estudie el modo de librar al acusado, y busque hasta los ápices 
mas sutiles en su favor; y será muy rara la causa criminal queten= 
gan mulidades por exceso de dureza y crueldad, y muy pocas 
en las que no se encuentren defectos por la sensibilidad y humanidad 
de los jueces. 
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» He dicho mi dictámen por que lo creo conforme á la consti 
tución y al bien general: si me equivocase, el Congreso rectificará 
con su sábia resolucion mis' ideas, y acordará lo que estime mas 
justo y conveniente. “ 

El Sr. Dou: » No se trate de si es útil la execucion de las 
sentencias en causa criminal, sin suspenderse la execucion por re- 
curso interpuesto al tribunal de Justicia que esté en la corte. 
Es clara en esto la utilidad y la práctica general de todas las 
naciones y de todos los tiempos: convengo en esto con lo que 
han dicho varios señores; pero no es este el punto de la dificul- 
tad. El punto consiste en si esto es conforme 4 constitucion; yo 
quisiera que lo fuese y que los señores que lo defienden nos 
ilustrasen la materia, de modo que entendiésemos como: han de 
explicarse ó interpretarse los articulos que se oponen. 

»Se ha citado el artículo 286, en que se dice que el pro- 
ceso se formará en lo criminal con breveded: esto es una gene= 
ralidad que nada quiere decir. ¿Qué diriamos si con este artícu- 
lo quisiesemos quitar la necesidad del sumario para la prision 
cosas semejantes 2 No se permitiria. Aquella generalidad debe siem- 
pre entenderse en quanto no se oponga á los artículos de la cons- 
titucion. Véamos pues lo que está mandado. 

» El articulo 261 dice que toca al tribunal supremo de Jus- 
ticia conocer de los recursos de nulidad que interpongan con- 
tra las sentencias dadas en última instancia. Si esto lo en- 
tendemos óÓ contraemos á las causas civiles, el artículo solo se- 
rá verdadero con la limitacion que le pondremos, contravinien- 
do al artículo 376: así es que el artículo por la generalidad con 
que está concebido, admite recursos de nulidad de las senten- 
cias en última instancia, no solo en las causas civiles sino tam- 
bien en las criminales. No solo hay esto, sino la referencia al ar- 
tículo 254 y este habla clara y expresamente no sole de las cau- 
sas elviles, sino de las criminales. 

» Supóngase esto, dice el Sr. Calatrava; pero en ninguna 
parte de la constitucion se manda que el recurso de nulidad de- 
ba suspender la exccucion, ya se trate de causa criminal, ya de 
civil, pudiendo en esto resolver las Córtes lo que se tenga por 
conveniente ; es ingeniosa la salida, pero tiene fuerte réplica en 
el mismo artículo 261: él dice que conocerá el supremo tribu— 
nal de los recursos de nulidad para el preciso efecto de re- 
poner el proceso devolviéndolo y hacer efectiva la responsabi- 
lidad. 

» Prescíndese de que conceder recurso de nulidad contra una 
sentencia de muerte, sin suspender la execucion, es raro y casi ri- 
dículo: dexando esto, el artículo quiere que la sentencia tenga dos 
electos distintos; uno el reponer el proceso devolviéndole, y el ¡otro 
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exigir la responsabilidad: el sentido natural y obvio del primer efecto 
es, que el tribunal superior de ningun modo conozca de la cau- 
sa, sino solo de la nulidad: su conocimiento debe precisamente 
reducirse 4 decir: en tal estado de la causa se cometió nu— 
lidad, repóngase en él, y 4 este fin devuélvase el proceso: así 
es que ya por la prevencion de los dos fines, que expresa la ley, 
y ya por el modo con que explica el primero, admitiéndose el 
recurso de nulidad, debe haber suspension, y esta debe com-= 
prehender las causas criminales, si de ellas habla el artículo en 
la primera parte, Como hemos sentado. 
» Yo quisiera que se 05 desenvolviesen las claúsulas y Pa- 
labras del artículo 261, ó que se nos explicase, como sin Jimi- 
ue está prohibida, podemos dar una expli- 


tacion ni adiccion, Y 
cacion natural 6 regular de él, negando el recurso de nulidad en 
de la sentencia. 


causas criminales ó la suspension 
El Sr. Calatrava; » El Sr. Dou ha hecho los mismos ar 


gumentos en que se funda el tribunal supremo de Justicia para 
creer que conforme 4 la comision debe admitirse, el recurso de 
nulidad en las causas. criminales como e admite en las, civiles: 
ero la comision Ú 4 lo menos los Sres. Utgés y Feliu y yo 
hemos entendido el artículo de la constitucion en los términos 
que ha dicho el Sr. Giraldo, y. creemos que ese recuiso no es- 
1á expresamente establecido para las causas criminales como lo es- 
tá para las otras. El artículo: 254. dice, (do leyó): aquí no se de- 
a acerca del recurso, de nulidad: lo único que se pre- 
viene es que el juez que no observe las leyes que arreglan el proceso, 
así en lo civil como en lo criminal, será personalmente responsable. 
Para que hayaesta responsabilidad enunas y otras causas no €s ín- 
dispensable el recurso, porque puede hacerse efectiva por otros 
medios. No es este artículo el que establece el recurso de nu- 
lidad ni aun para las causas civiles; mucho menos pata las cri- 


minales. Si en estas son responsables los jueces que faltan al Ór= 


den del proceso, si la responsabilidad se les exige en su caso aun= 
edio de un recurso de nulidad, 


que no sea precisamente por mM 

“4 . 
el artículo 254 queda cumplido porque no exige otra Cosa. ¿Y 
no ha abierto V. M. varios caminos para hacer efectiva la res- 


ponsabilidad de Jos jueces que no observen las leyes formularias 
en las causas criminales, sin necesidad. de tal: recurso? En ellas 
habrá apelacion y aun súplica en muchos casos, conforme 4 la 
ley de 9 de octubre. La de 24 de marzo establece que fene- 
cidos los juicios quedará siempre expedita la accion para acusat 
al juez que faltó 4 sus deberes. La misma ley dispone tambien 


clara nad 


que las Córtes ó el Rey, siempre que lo crean conveniette, pue= 
dan hacer visitar las causas fenecidas para qu 
jueces si resultasen culpables. ¿ 


e sean juzgados los 
Qué mas pues se necesita para 




















Ed % (534) 
exigirles la responsabilidad que les impone el artículo 354 de la 
constitucion? Pero el Sr. Don lleva mas adelante su areumen- 
to, y combinando este artículo con la novena facultad de las que 
por el 261 se den al tribunal supremo de Justicia, deduce que 
pues se concede al tribunal el conocimiento” de los recursos de 
nulidad que se interpongan para reponer el proceso y hater efec: 
tiva la responsabilidad de que trata el artículo 254, el recurí 
so de nulidad debe ser admitido, así en las causas criminales co- 
mo en las civiles, porque el artículo 254 impone la responsabiz 
dad en unas y otras. El párrafo noveno del artículo 261 dice 
(lo leyó): llamo mucho la atencion de V. M. sobre estas pa- 
labras, conocer de los recursos de nulidad que se inter pongan 
contra las sentencias dadas en última instancia. El citarse aquí 
el artículo 254 no es decir que se admita precisamente el re- 
curso de nulidad en las causas criminales ó sea en todas las de 
que habla el mismo artículo, sino que uno de los efectos de es- 
te recurso, quando se admita, ha de ser el de que en su caso 
se haga efectiva la responsabilidad impuesta 4 los Jueces por el 
urtículo citado. Se trata de los recursos que se interpongan con= 
tra las sentencias dadas en última instancia; y yo creo por es- 
ta última exposicion que se contrae á las causas civiles, bien que 
estoy pronte como el Sr. Giraldo 4 reformar mi dictámen si 
me equivoco en la inteligencia de la constitucion. Siempre que 
eb esta se habla de instancias en la parte judicial es con rela- 
cion á las causas civiles, no 4 las criminales: y para convencer 
se de ello' es menester exáminarla toda y no reducirse 4: dos 
artículos aislados como lo han hecho el Sr. Don y el tribúnal 
supremo de Justicia. El artículo 263 dice así (lo leyó): aquí se ye 
bien que lo de instancias se contrae á las causas civiles hablán. 
dose muy diferentemente respecto de las criminales. Esto se aclara 
mas todavía si se atiende á lo prevenido en el artículo 285 ca- 
pítulo de la administracion de Justicia en lo civil (lo leyó); 
solo en los negocios civiles es en los que determina la consti- 
tucion que haya instancias, y de consiguiente quando habla de 
ellas no puede comprehender los negocias criminales, porque en 
estos, segun la misma constitucion; puede no haber tales instan= 
cias. Véase el artículo 286 capítulo de la administracion de 
Justicia en lo criminal que es el que mas me confirma en mi 
opinion (lo leyó). V. M. puede arreglar el proceso como lo cre- 
mas conveniente: puede, si gusta, establecer que en las causas crio 
minales no haya mas que una sentencia, así como ha estable- 
cido que en ellas, á diferencia de las civiles, causen siempre exe- 
cutcria dos sentencias conformes. Podrá tambien usar de la fa- 
cultad que le concede el artículo 307 (lo leyó): y si llega es- 
te caso mo creo que entonces habrá mas de una sola instancia, 
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¿Como pues se han de: comprehender las causas criminales en 
en la disposicion de párrafo noveno del artículo 261 del mis- 
mo modo que las civiles + Era menester que en las primeras hu- 
biese precisamente última instancia, lo qual supone que debe- 
rian. proceder otra: ú otras des; pere nadie me negará que la 
constitucion no determina tal cosa y, que dexa abierta la puer- 
ta para que una sola sentencia termine absolutamente el juicio 
en quantos Casos OCUITAn. La ley de y de octubre fue la que 
ordenó que hubiese segunda instancia en las causas criminales; pero 
pudo ordenar lo contrario usando de la facultad del artículo 286: 
si aun la apelación se puede prohibir en estas causas ¿no Se 
podrá excluir de ellas el recurso de nulidad? Sentiré mucho equi- 
vocarme; pero, repito, el párrafo noveno del artículo 261 no 
habla en mi concepto sino de las causes civiles; y si esta no es 
mas que ura distincion ingeniosa, segun el parecer del Sr. Dow, 
no por eso dexo de fundarme en razones á que ni su señoría 
ni nadie ha contestado. hasta ahora. 

» Supongamos sin embargo que la constitucion imponga la ne- 
cesidad de admitir el recurso de nulidad en las causas criminales 
como en las civiles ; todavía queda en pie la dificultad de si la ad 
mision del recurso ha de suspender la execucion de la senten— 
cia , punto que no está decidido por la constitucion, ni aun res 
pecto de las causas civiles. En quanto á estas se dió la regla opor= 
tuna por la ley de y de octubre; pero ya he dicho que es in4pli- 
cable á los negocios criminales, y no se sale del paso con solo de- 
cir que el artículo 261 en su $. 9- O comprehende 4 unas y otras 
causas. El Sr. Dou quiere que se haga efectiva la responsabilidad 
del juez quando contravenga 4 las leyes que arreglan el proceso: 
todos queremos lo mismo; pero como esto puede conseguirse, bien 
se suspenda la execucion, Ó bien se lleve 4 efecto la sentencia sin 
embargo del recurso, falta que decidir si en el caso de admitirle ha 
de tener ó no efectos suspensivos. Yo no puedo convenir en que 
los tenga, aunque convengo en que se admita en las causas crimi- 
nales, no porque lo exiga la constitucion, sino porque me parece 
que así se mejorará la suerte de los reos. Confieso que jamas he 
presentado mi dictámen eon tanta desconfianza, y que me arredra 


muchísimo la gravedad del asunto; pero son tantos y tan funestos 


los males que preveo de que se suspenda la execucion de las sen 
tencias por la interposición del recurso de nulidad, que no he podi- 
do convencerme 4 pesar de todas mis reflexiones. Menos malo se- 
20 PE AMAS ASE 

ria 4 mi parecer que V,. M.;, pues puede hacerlo , declare que no 
haya tal recurso en lo criminal, que el que, por su interposicion 
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dexen de llevarse 4 efecto las sentencias. Pero hay el medio de ad- 
mitirlo sin perjuicio de la execucion, y entonces no resulta imal al- 
guno, y los reos tienen una nueva defensa contra la arbitrariedad 
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de los jueces. Excuso de repetir lo que hemos expuesto por escri- 
to en muestro voto; pero deseo satisfacer si puedo á las objeccio- 
nes del Sr. Giraldo: ¿de qué servirá, dice, el recurso de nulidad 
si se executa antes la sentencia? ¿Qué fruto sacará el reo, de que 


» 


despues de condenado se exija la responsabilidad 4 los jueces? El 
reo, por la interposicion del recurso, aun despues de executada la 
sentencia, logrará que esta se reponga siempre que sea capaz de 
reparacion, porque ya se sabe que son las menos aquellas causas en 
que recae pena de muerte, azotes ú otras irreparables. Quando no 
se le haya condenado sino á pena pecuniaria, presidio, destierro 8zc., 
la declaracion de nulidad hará que se le devuelva la multa, le res- 
tituirá de su destierro, le alzará la infamia, y le reintegrará en sus 
antiguos dereches. Pero aun en los casos de pena capital, de azo- 
tes ú otras semejantes, yo veo que el reo gana no poco en que se 
admita el recurso. Es verdad que aunque se declare la nulidad no 
se volverá al muerto la vida, ni se le quitarán al otro los azotes; 
pero antes de imponer estas penas, el juez tendrá presente que se 
ha de exáminar su conducta si el reo interpone el recurso: de con- 
siguiente procederá con mas justificacion 'en su sentencia, y esto 
mismo será una ventaja muy efectiva para el procesado. Aunque 
este muera, sus defensores, sus parientes, sus amigos, tendrán un 


medio expedito para vindicar su memoria, y perseguir en juicio al 
magistrado iniguo 6 ignorante; y la sociedad logrará el beneficio de 


. 


que un juez que impuso á alguno la pena de muerte, en virtud de 
un proceso desarreglado, no quede en disposicion de volver á exer- 
cer sus funciones. El recurso será siempre un freno para los jueces: 
y admitiéndolo, aun sin perjuicio de la execucion, creo indudable 
que si habian de ser veinte los reos malamente condenados, no lo 
serán sino cinco. Ha dicho tambien el Sr. Giraldo que podria su- 
ceder se declarase nulo un proceso, sin que efectivamente se hu- 
biese cometido nulidad, por no ser imposible que algun reo tuviese 
un influxo poderoso en el tribunal supremo de Justicia; pero si es- 
to prueba algo, probaria igualmente que no debe haber recurso de 


nulidad en las causas civiles, porque puede haber el mismo influxo, 


y probaria tambien que no debe haber apelaciones nisúplicas, por- 
que no es menos posible que una audiencia revoque un fallo jutto 
dado en primera instancia. Por lo demas yo no comprehendo que 
la suerte de los buenos jueces se haga peor por la admision del re- 
curso; se empeorará sí la de los malos; pero en esto es precisamen- 
te donde yo encuentro la ventaja de la sociedad y de los reos par- 


ticulares. El temor de que pueda declararse la nulidad, será ún 


freno para no cometerla; peró no retraerá al juez que proceda 
bien, así como no le retrae en las causas civiles, y así como aun 
en las criminales no debe retrasrle de sentenciar en justicia, aunque 
sepa que despues de terminado el juicio se le puede acusar Ó suje- 
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+arle 4 una visita, con arreglo á la ley de 24 de marzo. En fin, 
Señor, el punto es muy árduo , y no desconozco que hay razones 
de bastante peso para prohibir el recurso de nulidad en los proce= 
sos criminales, aunque no se suspenda la execucion de las senten= 
cias. Desconfio mucho de haber acertado en mi dictámen), y cuen 
to como siempre con la superior “ustracion: del Congreso. De la 
que sí estoy íntimamente convencido es, de que habiendo de ad= 
mitirse el recurso en estas causas, nO-por €s0 debe tener efecto sus= 
pensivo; pués entonces seria imposible que los delitos fuesen casti= 
gados con la prontitud que la misma constitucion requiere, y qUe 
el bien del estado exige. 

El Sr. Creus: m Yo no me detendré 4 exáminar si la constitu= 
cion concede ó no igual recurso de nulidad en las causas criminales 
como. en las civiles. Me ha prevenido en esta parte el señor preo= 
pinante, y me parece ser muy cierto que las palabras de la cons= 
titucion no dan ni quitan este recurso 4 las causas criminales. Baxo 
este supuesto no puedo concebir, por qué conceden algunos seño= 
res de la comision el recurso de nulidad 4 dichas causas; pero sin 
que se suspenda la execucion de la sentencia. El primer y esencial 
efecto de la nulidad declarada es la reposicion de las causas eN su 
primitivo estado, y no pudiéndose esta verificar quando es irrepaz 
rable la sentencia executada, como la de muerte , azotes ÓlC., ¿4 qué 
fin dicho recurso entonces? Sin que se suspendan los efectos de la 
sentencia, que no puede repararse, es bien superfluo é inútil, por no 
decir imposible el recurso de nulidad, y lo mismo es negarlo que 
concederlo. Así, pues, toda la qiiestion, 4 mi entender, debe 
versar únicamente sobre si se deberá conceder Ú no este recurso en 
las causas criminales, particularmente en aquellas, cuya sentencia 
executada ya no puede repararse, no debe en estas concederse pot 
los gravísimos inconvenientes que llevaria la suspension de la sen= 
tencia, y han expuesto otros señores, sin, que por esto dexe de 
exigírseles á los jueces la responsabilidad si hubieren procedido con= 
tra derecho, ó fallado contra ley expresa. Este recurso es Muy dis= 
tinto del de nulidad aunque, esta probada, lleve tambien consigo 
la responsabilidad del juez. V. M., en la ley. de y de octubre, ha 
declarado que sin proceder recurso de nulidad, así las personas in 
teresadas en el proceso, como qualquiera otro ciudadano, pueda 
pedir y deba exigirse la responsabilidad 4 los jueces, no solo por 
faltas en los trámites que arreglan el proceso, sino tambien por la 
misma sentencia, aun quando esta haya pasado en autoridad de co- 
sa juzgada, y no pueda revocarse por razon de injusta. Dígase, 
pues, si se quiere para mayor inteligencia que las partes pueden 
intentar el juicio de responsabilidad; y aunque entonces también es 
cierto que el proceso tendrá que ir al tribunal supremo de Justicia, 
será no para abriz de nuevo el juicio, sino para ver'si ha lugar á 
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exigir la responsabilidad 4 los jueces. Por lo demas, soy del dictá- 
men de los señores de la comision, y por lo mismo entiendo que 
debe V. M. declarar que no hay en las sentencias de que se trata 
lugar al recurso de nulidad, que no se suspendan los efectos de la 
sentencia, 

El Sr. Borrull: » No estamos en el case de exáminar si la ad- 
mision del recurso de nulidad de las sentencias dadas en última 
instancia en las causas criminales conviene ó perjudica á la causa 
pública, importa averiguar antes, si está determinado por las le- 
yes, no por las antiguas, de que solo haré uso en quanto sirvan 
pura aclarar el asunto, sino por las que ha establecido V. M. en 
la constitucion política de la monarquía; puesto que no podemos 
separarnos de ellas en cosa alguna. Muy diferentes han sido los 
dictámenes , así de los individuos de la comision, como delos se- 
lores preopinantes. Yo, despues de un prolixo exámen, he des- 
eubierto que el punto que se disputa se halla decidido en la cons= 
titucion. En el artículo 261 de ella, novena facultad concedida 
al supremo tribunal de Justicia, se dice: conocer de los recursos 
de nulidad que se impongan contra las sentencias dadas en úl» 
tima instancia para el preciso efecto de reponer el proceso y ha= 

er efectiva la responsabilidad de que trata el artículo 254. Ha- 
bla pues de los recursos de nulidad de las sentencias que se dan 
en última instancia, ro se contrae ni límita á las civiles y así com- 
prehende á estas y las criminales: la ley no distingue entre unas 
y otras, y por lo mismo insigniendo los axiomas de derecho, tam= 
poco nosotros podemos distinguir entre ellas. Otra razon no me= 
nos poderosa ofrece nuestra antigua legislacion. En el célebre or- 
denamiento publicado por el Sr. D. Alonso x1, en las Córtes de 
Alcalá de Henares de 1348, se dispone en general que se admi-= 
tan los recursos de nulidad sin añadir excepcion alguna respec— 
to de las causas criminales , ni otra, en órden á las sentencias, 
que la de no tener lugar contra las que se hayan dado sobre di- 
cho asunto. Pero el Sr. D. Felipe 11, en el año de 1565, declaró 
que en todos los negocios en que de las sentencias de los del con= 
sejo Ó de los oidores de las audiencias no habrá lugar 4 la supli- 
eacion, tampoco lo hubiese á que se alegara"ú opusiera de muli- 
dad: consta por la ley 11, título xvrIr, libro 11 de la novísima 
Recopilacion, y lo mismo se habia mandado y observaba en las 
causas criminales V. M., apartándose de las ideas que dominaban 
á los legisladores del siglo xv1, concedió la facultad de interponer 





- los recursos de nulidad contra las sentencias dadas en última ins= 


tancia sin expresar excepcion alguna, y con ello derogó las le= 
yes que lo prohibian, tanto en las causas civiles, como en las cri= 
minales. “Tambien, lo convence el motivo que tuvo V. M. para 
introducir dicho recurso, que: no pudo ser otro que el deseo de 











cumplir con el fin que movió 4 los hombres 4 reunirse en socie- 
dad, 4 saber la conservacion de la vida, honor y bienes, é impe- 
dir que por actos arbitrarios y nulos se les privase de ellos: y 
por lo mismo cuenta V. M., por el principal efecto del citado 
recurso , Teponet el proceso. Y mandándolo así el tribunal supre- 
mo de Justicia queda sin valor alguno el acto que cats la nulí- 
dad, y todo lo obrado, despussas y, 540 consegiiencia tambien 
la sentencia. Y si esta eb tal caso no puede producir efecto cn 
tes, menos lo producirá en las criminales, en que se 
s mas importantes y apreciables que los bie- 


las causas civi 
trata de unos asunto 
nes y el oro, como son el honor y la vida. El otro efecto y cier- 
tamente secundario, que atribuye V. M. 4 este recurso, es hacer 
efectiva la responsabilidad de los magistrados, de que (palabras 
formales de la constitucion ) trata él artículo 254-- Este, Segun ma” 
niñesta su tenor) Y han expuesto algunos de lós señores preopinan- 
tes, comprehende la responsabilidad así en las causas civiles como En 
las criminales; luego 4 unas y 4 otras Se extiende el recurso de 
nulidad, puesto que En todas ellas tienen lugar los objetos que 
V. M. se ha propuesto, Y movieron 4 los hombres á la forma- 
cion de las sociedades. 

» El hablar en dicho artículo de los recursos de las sentencias 
dadas en última instancia no excluye las causas criminales, como 
imagina el Sr. Calatrava, suponiendo que quando se trata de es- 
tar en la constitucion no se hace mencion alguná de las instancias: 
pues el artículo 263, que ha citado, demuestra lo contrario, Sí que 
dice al principio: pertenecerá 4 las audiencias conocet de todas 
las causas civiles de los juzgados inferiores de Su demarcacion en 
segunda y tercera instancia; pero añade inmediatamente: ) lo mis- 
mo en las criminales segun determinen las leyes; descubriendo 
con ello que tambien conoce en segunda y tal vez en tercera 
instancia de las criminales; y que las leyes determinarán sl serarla 
última la segunda, ¿lo habrá. de ser en algunas la tercera: El ar- 
tículo 270 demuestra igualmente el conocimiento de las audien— 
cias en lo criminal en sagunda $ tercera instancia; y Pol ser co-= 
sa tan clara no me detengo, en hacer otras reflexiones. Y así no 
solo la generalidad de las palabras de la constitucion) sino la de- 
rogacion absoluta: que con ellas se hace de las leyes anteriores y 
los efectos precisos que atribuye al recurso de nulidad, todo con= 
vence haber declarado la misma tambien su admision en las Causas 
criminales» 

» Parece una consegiencia de lo dicho qne introducido el re- 
curso de nulidad en una causa criminal, no debe executarse la sen 
tencia dada en última instancia hasta despues de la terminacion 
de aquel; porque no corresponde que se imponga la pena capital 
ó infamatoria á alguno €n resulta de un juicio que MO esté irre- 
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vocablemente fenecido: y V. M., por deereto de 24 de marzo an- 
terior, artículo 20, declaró no deber considerarse tal, por mas que 
haya tenido todas las instancias que le señala la ley, si interpues- 
to el recurso de nulidad se manda reponer el proceso. Quanto 
mas, que no permiten la razon y justicia que un acto enteramen- 
te nulo, como seria en dicho caso la última sentencia, produz- 
ca unos efectos tan funestos, como es privar de la vida 4 un ciy= 
dadano, y que sirva á veces para castigar á uno que aun pue- 
de resultar inocente. 

» Si quiere decir alguno que V. M. por el decreto de y de 
octubre pasado determinó que la interposicion del recurso de nu- 
lidad no impide que se lleve á efecto la sentencia executoriada, será 
por no hacerse cargo de que en seguida añade: dándose por la 
parte que haya obtenido la confianza de estar á las resultas, 
si se manda reponer el proceso. Y como esto sea facil de cum-= 
plir en las esusas civiles, restituyendo los bienes, é imposible en 
las criminales, si llega á imponerse la pena capital, es visto que 
ro habla, ni puede acomodarse 4 estas lo acordado sobre llevar 

¿ electo la sentencia executoria. : 

»Se opone que esto seria una nueva dilacion que ha de im= 
pedir el pronto despacho de las causas criminales, y retardar el 
eastigo de los delitos. Yo no me detendré en manifestar, que en 
los gobiernos moderados, á diferencia de los despóticos, la cabeza 
del mas infeliz ciudadano es de la mayor consideracion, y no 
corresponde quitarle la vida, sino quando por medio de unas prue- 
bas que no pueden desvanecerse, consta plenamente probado el 
delito ; solo diré que parece excusado defender la Justicia de lo di- 
eho: V. M. lo ha exáminado, y lo ha declarado, determinando 
en el artículo 261 de la constitucion que se admita (segun he 
probado) el recurso de nulidad en las causas criminales ; y no 
hay arbitrio ahora para revocarlo, ni para negarle el principal efec 
to que se le atribuye, y es la nulidad de lo actuado, y repo- 
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*tcion del proceso; porque hasta pasar los años que prescribe el 
artículo 375, no se puede ni aun proponer alteracion ni reforma 
en aíguno de los artículos de la constitucion. Y en vista de to= 
do, comprehendo que el recurso de nulidad tiene lugar en las cau- 
sas criminales, y que hasta que se haya terminado el mismo, no 
pueden executarse las sentencias dadas en última instarcia. 

El Sr. Argielles: » Confieso francamente que esta qgilestion es 
elificil de resolver, porque algunos señores la han exáminado baxo 
el aspecto de humanidad , presentándonos todos los inconvenientes 
que pueden resultar de que á un reo mo se le permita reclamar 
todos aquellos remedios que la ley puede proporcionarle para que 
si es inocente manifieste y haga patente su inocencia y evite el casti 
go que so mexcec. Y baxo de este aspecto, repito, es my dificil de 
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resolver con acierto esta qiiestion: Porque es indudable que los 
diputados se decidirán por la mejor suerte de los desgraciados , se= 
parándose de la consideracion de que nadie es mas tirano que el 
legislador que por condescender por delinqúentes favorece muchas 
weces la impunidad de los delitos. Esto es lo que me obliga á hablar 
eon mas extension de lo que desearia. He atendido con particular 
interes 4 lo que han dicho todos los señores que han opinado de una 
otra manera; y me parece que quando una qliestion de esta na= 
turaleza se ha exáminado por el aspecto que acabo de indicar, no 
será extraño que yo la exámine por el opuesto, esto es si convie= 
ne á la causa pública que se admita el recurso de nulidad en las cau- 
sas criminales. En mi concepto no cabe duda ninguna de que el 
Congreso hasta ahora nada ha declarado acerca del recurso de nu= 
lidad en las causas criminales. La lectura que se ha hecho de los 
artículos de la constitucion no ilustra el punto que Se discute, y pot 
mucho que se hayan esforzado los argumentos es 4 lo menos dudo= 
so si la constitucion habló de los recursos de nulidad para las cau= 
sas criminales , porque quedó reservado para tratarse de ellos en 
los reglamentos particulares. Y seria muy ridículo atribuir a la cons- 
titucion un sentido tal vez contrario á todos sus principios que= 
riendo darlo 4 entender de la manera que lo acaba de hacer el se= 
ñor preopinante y sentando por principio que BO estamos en estado 
de examinar lo que conviene 4 la causa pública, sino lo que deter= 
minan las leyes. Doctrina que valiera mas que no se hubiera mani- 
festado ; porque si el Congreso se hubiese de regir por ella ¿4 don- 
de nos conduciria? Mucho, mas hablándose de la constitucion: esto 
seria dar 4 entender, segun la obscura opinion del señor preopinan—= 
te, que la constitucion no se habia hecho para atender al bien pú- 
blico. No estará fuera de propósito que yo recuerde segunda vez 
al Congreso la intencion que tuvo la comision sobre este punto quan- 
do propuso el proyecto de constitucion. Quando se discutió la par 
te relativa á la autoridad , ó Poder judicial se ventiló anticipadamen— 
te este punto con ocasion de hablar del recurso de injusticia noto= 
ría que dió motivo 4 la comision para proponer que, suprimiéndose 
en la constitucion, .se adoptase el de nulidad en las causas civiles. 
El recurso de nulidad en las criminales entorpeceria de tal modo 
la administracion de justicia que vendria A ser sumamente perjudi- 
cial aun 4 los mismos reos que le reclamasen. El Sr. Giraldo dixo, 
con mucha oportunidad, que el recurso de injusticia notoria no ser- 
wia antes sino para acumular todos los pleytos en el consejo de Cas= 
tilla y que el de nulidad haria lo mismo respecto de las causas cri- 
sminales en el tribunal supremo de Justicia. Éste recurso de nulidad 
es como una subrogacion del de injusticia notoria, y fué solo para 
las causas civiles. El Sr. Giraldo añadió, que el récurso de injus= 
ticia notoria se habia querido introducir ó hacer extensivo á las-cau- 


o 














(542) 

sas criminales; y parece que lo mismo se intenta ahora con el de 
nulidad de que habla la constitucion, olvidándonos de lo dicho en 
el Congreso en la discusion de este punto. Voy á leer lo que dice 
la comision de Constitucion acerca de esto en su informe. La co- 
mision , hablando de recursos extraordinarios en causas civiles y ha- 
ciéndose cargo del famoso de la ley de Segovia, pasa al otro que 
es en algun modo su compañero. Este era el recurso de injusticia 
notoria y dice así: (leyó el discurso preliminar al proyecto de cons- 
titucion página 73). Si la comision al decir esto se equivocó, en= 
tonces era la ocasion de que hubiese manifestado el señor preopi= 
nante y otros señores el absurdo de la comision. Pero nádie habló 
en el particular; porque creo que estos remedios extraordinarios en 
las causas civiles y criminales dexan que el negocio en lo esencial si- 
ga su curso regular: y es visto que por la comision nada se dixo de 
este recurso de nulidad. Pero oyga V.M. mas (leyó otro párrafo del 
mismo discurso preliminar página 75.) La comision se remitia 4 un 
documento bien auténtico, como es la consulta del Consejo: y á las 
luces de los señores diputados que hoy estan en el Congreso que 
reconocieron el abuso que se hizo siempre de este recurso, abuso 
que positivamente vá á verse reproducido en el tribunal supremo 
de Justicia, si se adoptase el recurso de nulidad en las causas cri= 
minales, $ 

» Para dar algun órden á mis ideas, expondré brevemente los 
principios en que me fundo al oponerme al dictámen de la comi= 
sion, y aun al voto particular del Sr. Martinez, no obstante que 
reconozco los sólidos fundamentos en que se fundan ambas opi 
niones. Nuestro sistema de jurisprudencia está calculado sobre los 
principios generales de todas las naciones de Europa, exceptuando 
aquellas pocas que observan el saludabilísimo método de jurados; 
principios que se adoptaron por los jurisconsultos romanos despues 
de perdida la libertad, Este sistema de administrar la justicia por 
Jueces perpetuos que reunen la facultad de declarar al mismo 
tiempo sobre el hecho y el derecho, es tal vez el verdadero orí- 
gen de las apelaciones en las causas civiles y criminales. Pues siendo 
mas fáciles los errores ó injusticias en los fallos de jueces de esta 
clase, no ha podido menos de inventarse el medio de recurrir 4 
otros jueces que reparasen el daño causado por los anteriores. Esta 
inyencion saludable abstractamente, y aun contrahida á muchos 
casos, está expuesta á innumerables abusos si no se modifica con 
mucha prudencia. Y así es que todas las naciones que han admitido 
el remedio de la apelación han puesto un término á su uso para 
no proceder indefinidamente en les pleytos; no obstante que re- 
conodido el principio de ulteriores instancias sobre una misma causa, 
no habia en rigor motivo para dudar que en la primera se admi- 
nistrase mejor la justicia que en las sucesivas; siempre que las reglas 
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dadas para las pruebas fuesen buenas. En los juicios civiles es ver- 
dad que hay mas espera para qualquiera incidencia que ocurra: 
Pues siempre hay lugar á la reparacion del agravio por considerarse 
la causa Íntegra para esta indemnización aun despues de executo- 
riada la sentencia. Así es que quando por esta se baya adjudicado 
injustamente á uno lo que no le corresponde, todavía queda 2 fa= 
vor del agraviado el recurso de repetir contra el juez los daños y 
perjuicios en el juicio de responsabilidad. En las causas criminales, 
aunque debia sostenerse esta doctrina al parecer, hay grandes ul- 
ficultades en la práctica. Los efectos de retardar el castigo de los 
delinqiientes son Furestísimos , y SÍ 4 la lentitud que nace de nues- 
tro complicado método de enjuiciar, añadimos el nuevo obstáculo, 
que ha de ofrecer el recurso de nulidad, jamas se podrá executar 
una sentencia criminal si trae consigo alguna pena dura. El Con- 
greso, al resolver que en las criminales graves haya de haber dos 
sentencias conformes para cautar exécutoria, esto es, para impo- 
nerse 4 los reos pena corporal, ha alterado esencialmente" el método 
antiguo por el qual se llevaba muchas veces al suplicio 4 un des- 
graciado COn solo una sentencia; esta disposicion, al paso que ofrece 
4 los reos muchos mas medios de defenderse, retarda de suyo la 
justicia que en ciertos casos conviene sobre manera que sea pronta. Si 
la compasion sucede al desco público de que un delito sea castigado, 
el objeto de la pena queda defraudado, y esto es muy freqúente 
en los juicios largos, aunque se2 respecto de delinqientes facinero— 
sos. Por lo mismo, si se admite el recurso de nulidad, que segun la 
cosstitucion ha de ser de la última instancia, es preciso, Ó suspen— 
der los efectos de la sentencia, ó interponerle sin-perjuicio de exe= 
cutarla. En el primer easo ¿qué será de una causa que generalmente 
ha de ser larga mientras no se simplifiquen nuestras fórmulas cri- 
minales, si se ha de aguardar á que se concluya un nuevo juicio 
que ha de instaurarse acaso 4 gran distancia del parago donde se 
ha juzgado por segunda ó tercera vez? Este recurso de nulidad solo 
puede interponerse en el tribunal supremo de Justicia, y por lo mis- 
mo es necesario para ello acudir 4 la capital ó residencia del Go= 
bierno. ¿Qué perjuicios no resultarán á la causa pública de suspen- 
der los efectos de una sentencia criminal acaso por mucho tiempo? 
Si no se han de suspender mientras se intenta el recurso, entonces 
falta el objeto de la ley_ que solo puede ser dexar el negocio Ín- 
tegro para que el agravio se resarza en todas sus partes. En las 
causas criminales que traen consigo peña aflictiva , el daño es irre- 
parable. Podrán resarcirse los intereses, BO la vida, ni la vexacion 
EEE que padece el reo quando se le impone castigo corporal. 

as dos sentencias conformes que ex'ge la ley para executoriar UN 
proceso criminal han dado al acusado todos los medios de defen= 


3 


derse y descubrir su inocencia, si el método de enjuiciar está fun= 
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dado en principios filosóficos de jurisprudencia. Si el sistema y las 
fórmulas del juicio son defectuosos no los corrige este recurso. 
Reformése radicalmente el código criminal y se logrará el objeto 
que todos deseamos ; y no apelemos al recurso de nulidad que 
sold aumentará los vicios de nuestros procesos. Si aquella ha sido 
cometida en qualquicra de las instancias, ya previenen las leyes el 
modo de subsanarla por medio del recurso ordinario de nulidad 
formularia que se introduce en el curso del proceso sin que por 
eso entorpezca su conclusion, repuesto que sea el vicio cometido. 
Si el recurso de nulidad se crec necesario para contener á los jueces, 
y obiigarlos 4 la observancia de las leyes, para eso hay el juicio de 
responsabilidad que se puede intentar en qualquiera tiempo contra 
el magistrado prevaricador, sin introducirse en la cansa en que se 
ha cometido la falta $ el delito. Este juicio escarmentará siempre 
á los jueces sin defraudar al objeto de la justicia. Por:+lo q 
Señor, ¿quien no ve que el primer efecto que va á producir este 
recurso en los procesos criminales es la impunidad de los delitos? 
Ninguno es condenado en un juicio, sea civil $ criminal, que se 
aquiete con la sentencia; y siempre que halle un medio de entor= 
pecer el exito del fallo, que le perjudica, intentará recursos y 
apelaciones hasta el infinito. Por lo mismo debemos persuadirnos 
que no habrá sentencia ninguna criminal en que no se interponga 
este recurso, $ para probar fortuna si adhiere el Congreso al dic= 
támen de que sé suspenda la execucion de aquella; Ó para ven= 
garse del juez en el caso de que se lleve 4 efecto, sin perjuicio 
del recurso. Y en quaiquiera de estos casos ¿quien no prevee la 
perplexidad de los jueces en las causas en que deban imponer pena 
capital, ú otra, sino tan dura, que sea severa? ¿ Qué magistrado 
arrostra el peligro de un recurso de nulidad que sabe ciertamente 
que se ha de intentar contra él si reflexfona que nuestro proceso 
criminal se funda sobre una multitud de fórmulas arbitrarias, que 
no conocen otra regla que la prudencia, ilustracion ó probidad 
del juez? El tribunal supremo de Justicia ¿como calificará si'se ha fal. 
tado Ó no á las fórmulas, quando estas son en mucha parte volun= 
tarias, diferentes en varias provincias del Reyno, y muehas veces 
tan arbitrarias que á juicio de los Jueces se reputam mas ó menos 
esenciales? ¿No quedará el magistrado 4 magistrados contra quienes 
se haya intentado el recurso 4 discresion del tribunal supremo que 
sentenciará tal vez por los fimestos principios tan recomendados de 
los que no conocen el corazon humano, principios, digo, que es- 
tablecen que los jueces deben «juzgar ex equo et bono? Estos 
principios tan recomendados por Jurisconsultos y criminalistas que 
estiman en poco la libertad civil, y los fundamentos en que es= 
triba, fueron los que hicieron del recurso de injusticia notoria un 
instrumento para absorverse todos los pleytos, civiles, acumulán» 
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iolos en el Gonsejo real baxo un pretexto “éspecioso que jamas 
produxo los, efectos que debian esperarse del ruidoso y seductor 
+ítulo con que se intentaba. Por tanto soy de opinion que €n las 
causas criminsles no Se admita el recurso de nulidad de que habla 
la constitucion por set incompatible con la administracion de jus= 
ticia, y porque muy € breve no habrá pleyto ninguno criminal 


que 4 favor de semejante pretexto no venga 4 parar al tribunal su= 
premo de Justicia contra el objeto de la ley- s 
Quedó pendiente la discusion de este asunto, Y $6 levantó la 


sesion. 
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SESION DEL DIA 9 DE JULIO DE 1813: 


———_——— 


Las Córtes oyeron con particular agrado y mandaron insertar 
en este diario las siguientes representaciones: 

» Señor, el ayuntamiento constitucional de la ciudad de Salamas 
ca tiene el honor «de felicitar 4 V. M. con el mayor respeto por el 
establecimiento de tribunales protectores dela religion, y la supresion 
del que baxo el título exclusivo de la Santa Fe, se habia abrogado el 
conocimiento aun de las causas mas indiferentes 4 la religion ; la ca- 
lificacion arbitraria de todos los escritos y opiniones; Y el derecho 
absurdo de proceder por medio de las delaciones odiosas, formas ile= 
gales, y penas transcendentales á las familias inocentes , Contra qual- 
quier español que hubiese tenido la desgracia de pensar en materias 
políticas morales , Ó de mera disciplina de otro modo que los jue- 
ces ó calificadores del llamado Santo Oficio. 

2 V.-..M., restableciendo 4 los sucesores de los apóstoles en el 
uso de una autoridad que recibieron del mismo Jesucristo. y qUe 
exercieron por quince siglos en Castilla, no, solo: promueve el bien 
de la iglesia, dispensándole una proteccion mas eficaz y mas con 
forme 4 nuestra santa religion , sino que tambien restituye la paz 
y confianza 4 las familias: consolida la libertad civil -de los españoz 
les y fomenta el progteso de las ciencias que son el. verdadero ba- 
rómetro de la prosperidad de las naciones» 

» El horrible estrago ocasionado por la bárbara opresion del ener 
migo que por tan largo tiempo ha afligido estas desgraciadas | pro? 
vincias, hacian mas urgente y necesario en el dia el sabio decreto 
de V. M. que restableciendo la antigua y religiosa disciplina de la 
iglesia y las leyes del reyno, excitará con nuevo fervo! el zelo de 
los legítimos pastores por la conservacion de la santa doctrina , cor 
reccion de las ¡costumbres) y reformas de abusos perjudiciales; y 


dará al mismo tiempo una justa libertad 4 los ingenios españoles 
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para que por medio de sus apreciables tareas, difundan las Irces, y 
propagen los conocimientos útiles de que depende la verdadera y 
sólida felicidad del Estado. 

» El ayuntamiento tributa 4 V. M. las mos respetuosas gracias 
por tan grande beneficio, y desea ardientemente que Dios vendia 
los incesantes desvelos del augusto Congreso, disipando las nieblas 
que en daño de la nacion producen la superstición, la ignorancia y 
el espíritu de partido mal encubiertos con el velo de la religio1. 
Dios guarde 4 V.M.' muchos años en Salamanca y vuestro ayun- 
tamiento constitucional, á 29 de junio de 1813.=Señor—Franeisco 
Cantero.=Diego Antonio Gonzalez.=Pedro Tiburcio Gutierrez.= 
El visconde de Revilla. = José Mintegui. = Por acuerdo del ¡lustre 
ayuntamiento constitucional, Francisco Bellido García.“ 

» Señor, en 14 del corriente he tomesdo posesion del empleo de 
gefe político interino de la provincia, y he hecho el juramento de 
guardar y hacer guardar quanto esté de mi parte la constitucion 
política de la monarquía española, sancionada por las Córtes gene 
rales y extraordinarias, y asimismo las leyes y decretos: dimansdos 
de la autoridad soberana, que con tanto: acierto, y para: felicidad 
de la nacion, ha expedido la Regencia del reyno y Vi! M. Yo feas 
licito al soberano Congreso por su infatigable zelo y trabajo porlas 
sábias providencias con que procura restituir al pueblo español su 
antiguo lustre y grandeza, y en fin por haber dado á las demas na= 
ciones, que tanto nos insultaban, una prueba irrefragable del amor 
á la justicia y al órden, aboliendo el tribunal de la Inquisición, y 
restituyendo:á su primitivo estado el conocimiento de las causas so= 
bre religión y costumbres: -¡ oxalá que todos los españoles, pene= 
trados de la necesidad de esta medida, reconozcan con la debida gra= 
titud el beneficio que V. M. ha dispensado á la patria y á la reli= 
gion! Dios nuestro Señor guarde la interesante vida de V. M. para 
felicidad de la monarqría española. Salamanca 16 de junio de 1813:= 
Señor=Erancisco Cantero.“ cap qe E 

» Señor , si los pueblos grandes y privilegiados han. felicitado: 4 
“V. M. por la grande obra de la constitucion política de la monar+ 
quía española que V. M. ha sancionado: este que, en proporcion de 
su pequeñez, no tiene comparacion con aquellos, felicita 4 V. M. 
por medio de su ayuntamiento constitucional con tanto mayor re- 
gocijo , quanto es mas grande su disparidad; y pide 'al ciclo alar— 
gue los dias de la conservacion de V. M. para que complete la 
Obra que ha de hacer feliz á la nacion entera. Dios guarde a V.M. 
muchos años, Pueblo de los Llanos en la isla de Palmo cá Cara- 
rias, enero 5 de 1813.=Señor=Franeisco Diaz. = Domitgo Casa= 
res.=Bernardo Nieves. = Ambrosio de Cáceres. = Mateo Perez «de 
Justa.=Cayetano W anguemer.=Tomas Antonio Wanguemer.=Juañ 
Pino Alonso.=Mariano de Armas.=Mariano Pereyra y Justa:=Jose 
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Miguel Sanchez. =José' Antonio Carballo y Wanguemer, secre- 
tario** 

Las Córtes quedaron enteradas de un oficio del secretario de 
la Guerra, quien inserta otro del general en gefe del primer exér- 
cito, en que da cuenta de haber la diputacion provincial de Cata- 
luña clegidoá D. Baltasar de Eyxalá, abogado de la villa de Car= 
dona, para asistir 4 todas las actuaciones que se practiquen en el 
sumario relativo 4/Jos acontecimientos ocurridos en la villa de Reus, 
entre el alcalde constitucional de ella, D. José Guardia, y el coro- 
nel D. ¡Juan Antonio Fábregas , comandante del regimiento de 
Gerona. 

Se mandó pasar á la comision de Poderes el testimonio del ac= 
ta de eleccion de un diputado que faltaba por la provincia de la 
Mancha, por cuyo testimonio consta haber sido elegido para di- 
cho cargo D. Juan Antonio de Santa María, presbítero, vecino de 
Valdepeñas. Remitiólo 4 las Córtes el secretario de la Gobernacion 
de la península, 

A. la de Constitucion pasaron las certificaciones de las disposiciones 
tomadas, por la junta Preparatoria de Leon para las elecciones de 
diputados por dicha provincia 4 las próximas Córtes, y del acta de 
eleccion de diputados 4 las mismas por la provincia de Canarias; 
remitida la primera por el referido secretario de la Gobernacion de 
la península, y la seguuda por la junta electoral de Canarias. 

Aslade Justicia pasó el expediente de D. Manuel Bevavidez, 
naturalade Almería, quien pide permiso para permutar una casa 
vinculada para atender á sus necesidades. 

Pedro Andres Rigneyro, vecino de la parroquia de Santa Ma- 
rina de Gallegos , jurisdiccion de Samos , del partido de Lugo en 
Galicia, representó á las Córtes exponiendo, que habiendo ocurri- 
do con una representacion firmada por él y otros vecinos de aque- 
lla parroquia al coronel D. Francisco Canredondo , comandante 
general de aquel partido, pidiéndole que mandase compartir equi- 
tativamente el número de bagajes con que debian contribuir todos 
para el servicio, mandó dicho comandante general conducir á Ri- 
queyro, apenas le entregó la expresada representacion y 4 la cárcel 
pública, en donde permaneció, por espacio de diez dias, entre qua- 
tro hombres arrestados por delitos feos, en un calabozo abrumado 
con una arropea de mas de sesenta libras de hierro, no ebstante su 
abanzada edad de sesenta y quatro años ; mas como nose le bubie- 
se hecho saber la causa de su prision, ni tomado deelaración, re= 
eurre 4 las Córtes manifestando la infraccion de los artículos 287, 
190 y 303 de la constitucion, cometida por Canredondo, y pide 
se castigue la arbitrariedad y despotismo de dicho comandante. 


Acerca de este expediente instruido con los correspondientes docu- 


mentos, propuso la comision de Justicia que se remitiese 4 la. Rer 
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gencia del reyno, para que con arreglo 4 la constitucion y á las Te- 
yes, proceda á castigar las infracciones reclamadas por Riqueyro, 
con cuyo dictámen se conformaron las Córtes. 

La' misma comision fué de parecer de que al capitan del re- 
gimiento de Irlanda D. Esteban César V oisins, se le otorgase car 
ta de naturaleza segun lo habia solicitado (sesion del 16 de junio 
último). Las Córtes , reprobando este dictámen , resolvieron que 
la Regencia del reyne diese su parecer acerca de dicha solicitud, y 
que á este fin se le volviese el expediente, 

» La comision de Premios, informando acerca de la solicitud de 
Doña Ana de Pedro Marron (sesion de 1% de febrero último) pa- 
ra probar que no debia concedérsele la pension que solicitaba, de- 
cia, entre otras cosas, lo siguiente: »el que sirve un empleo no sir= 
ve de valde, sino es con utilidad propia, porque al que le es gra- 
voso lo renuncia; y esto basta para que se entienda que la nacion 
no dexa 4 deber nada al empleado. El abuso de pensiones no se 
hubiera introducido tan en perjuicio de todos si los que concedian 
las pensiones hubiesen tenido que pagarlas; pero libraban contra 
la tesorería de la nacion, eomo si fuese una mina de dinero sin acot- 
darse que no es otra cosa que una parte del trabajo de las clases 
productoras á que no se puede llegar, sino para los gastos indis 
pensables del Estado, y mas en estos tiempos en que no puede 
entrar lo bastante para las urgentísimas atenciones de la patria. 

,»;La comision (ceneluia), teniendo por máxima que nose deben 
eonceder pensiones, sino por motivos muy extraordinarios!, es de: 
dictámen que no ha lugar á la solicitud de Doña Ana de Pedro.** 
Así lo declararon las Córtes. 

Las comisiones de Justicia y Guerra reunidas, presentaron el si- 
guiente dictámen: 

» Señor, las comisiones reunidas de Justicia y Guerra, han re— 
eonocido con la mayor detencion la propuesta que hace 4 V. M., 
el secretario de la Gobernacion de la Península en su oficio de 30 
de junio: en el manifiesta ser innumerables las reclamaciones que 
á cada momento se dirigen 4 la Regencia del reyno, tanto por 
personas particulares, como por los ayuntamientos y gefes politi— 
cos de la provincia, solicitando se adopten con la prontitud, gra- 
vedad y trascendencia del mal, las providencias mas vigorosas y 
eficaces que pueda dictar la sana é ilustrada política para extirpar 
de una vez la horrible plaga de ladrones desertores, y toda clase 
de malhechores, que por una fatal consegiiencia de las deplorables 
circunstancias en que se halla la nacion, infestan casi todo el ter- 
xitorio de la península; y que para hucer desaparecer el eminente 
riesgo en que á cada paso se ven expuestos los honrados y pacifi— 
«eos ciudadanos, y afianzar con solidez el gece de la tranquilidad, 
se habia movido el ánimo de S. A. á dar las mas oportunas dispo= 
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siciones para llevar 4 efecto la formacion de la miticia pacional, pres- 
erita en la constitucion; pero que por desgracia no permitia estas 
dilaciones el terrible conflicto en que se hallan los pueblos, Bl ta 
urgentisima necesidad de acudir 4 su mas pronto y eficaz remedio; 
pues que las guejas se multiplican, y los excesos, 4 la sombra de 
la impunidad, han subido ya á tal punto, QUe ni aun quejarse $e 
atreven ya los pueblos ni los particulares , temerosos de la infamia 
y cruel venganza de los malhechores , si de resultas de tales decla= 
maciones llegan a ser perseguidos y logran burlarse, conto acostum= 
bran de esta persecución » ó salir como suele acontece, libres de su 
prision Ó Escaparse de ella, ó de alguna otra reclusion, á que por 
su depravada conducta se hayan hecho acreedores: que por estos 
motivos cree S. A. que no puede, sin faltar á una de las mas prin— 


<ipales atribuciones de su gravísimo Cargo» suspender, ni aun por 


un momento, el proponer con la calidad de providencia urgentísima 
é interina que se establezca en todos los pueblos una fuerza arma- 
da, compuesta de vecinos honrados, que estando 4 disposicion de 
sus alcaldes y del gefe político de la provincia, asegure la tranqui- 
lidad interior de los pacíficos habitantes, y los bienes y vidas de los 
viageros » quedando por este medio expedita y franea la comunica= 
cion de los pueblos entre sí, para que puedan gozar los comercian- 
tes, los artesanos, los labradores y los ciudadanos , de todas las 
profesiones y clases, los derechos y beneficios que les ofrecen la: 
constitucion y soberanos decretos de las Córtes3 y pues que en to= 
dos los diversos proyectos que hasta ahora se han presentado a 
S. A., relativos 4 este asunto, y aUn en los que segun ha llegado4 
entender las críticas y extraordinarias circunstancias de algunos dis- 
4ritos, han obligado 4 poner en execucion, se echa de ver la ma-= 
yor conformidad en las principales bases, no puede menos de pro= 
meterse S. A. que las siguientes disposiciones » fandadas sobre los 
mismos principios , serán no solo ventajosas 4 los pue los, sino tam-— 
bien recibidas por ellos con gusto y agradecimiento» 

» Las comisiones, sin perjuicio de lo que sobre cada uno de los 
capítulos de estas disposiciones expondrán, deben manifestar que 
la inobservancia de las ¡muy repetidas disposiciones generales que se 
han dado, para que las justicias, COn la mayor escrupulosidad, exá= 
minen los pasaportes de todas las personas que transiten por sus 
pueblos, averiguando por ellos sus calidades y circunstancias, Y la 
direccion de su viage, sin permitir que ni en las posadas públicas, 
ni aun en las casas particulares , Se de albergue á ninguna persona 
sin dar noticia á la: justicia,con presentacion «de los pasaportes, con 
tribuye en mucha parte al aumento de estos desórdenes; pues por 
desgracia todas estas providencias que contendrian 4 los malhecho= 
res para no refugiarse tan á su salvo en los pueblos , y toimat altt 
noticias , acaso. las mas puntuales, Para verificar sus robos, tanto 
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en la poblacion, comio fuera de ella, estan en un absoluto olvido, 
J'1 por ignorancia de los aícaldes, ya porsu negligencia, y ya por- 
que reunido algo, de temor 4:5u desidia, no tienen ni un premio ni 
un castigo que los estimule, ; por vilo qual parecia á las comisiones 
reunidas, que edemas de las disposiciones de los capítulos que pro- 
1 . 





pone S. A., se expídiese una circular teencergando á las jusiicias 
de los pueblos la exéctísima observancia de las leyes y disposicia= 
Des dacas sobre estos puntos, haciéndoles Personalmente responsa= 
bles en todo caso que por:su omision 6 disimulo se vecilique quale 
quiera exceso en su téxmino y jurisdiccion, 

» Vambien observan las comisiones que al paso que te manifies- 
ta la gravedad del mal > Y los repetidos excesos 4 que las circuns- 
tancias dan lugar, soz muy escasos los estímulos que ofrece el pro- 
JEcto, tanto para las justicias, como para los individuos volunta= 
rios que se ofrezcan para esta clase de servicio, que sino se execu= 
ta con infatigable zelo, serán de ningun momento todas las dispo- 
siciones que se TOMEN, y No se extirpará el mal. 

» Y haciendo cargo las comisiones en particular de cada uno de 
los capítulos, observan en quanto al primero que en muchos pue- 
blos se halla ya establecida esta fuerza armada, y por lo mismo les 
parece se extienda en el modo siguiente: 

» En los pueblos en que no hubiese establecida fuerza armada, 
se establecerá compuesta de individuos voluntarios Sc. 

» En quanto al 11 > sobre la dificnitad que ofrece el que 
los honrados vecinos que se dediquen á este servicio, tengan posi- 
bilidades para costear este armamento, y que seria tambien entrar 

oniéndoles un gravámen, ocurre ademas el inconveniente de que 
habiendo cada uno de comprar el armamento, seria de desigual ca- 
libre, y ofreceria dificultad en el uso de las municiones de que de- 
ben proveerse, por lo que parece á las comisiones se añada que en 
ca50 que no pueda. costear el individuo. su armamento, lo haga el 
*yuntamiento procurando sean todas las escopetas ó fusiles de igual 
calibre. : 

» En quanto al 111, debz añadirse que no gozarán de nin- 
guna excepcion, y de ninguna modo. serán libres del servicio militar, 
Cito que les foque. An 

» En quanto al 1v y V, nada se ofrece á las comisiones. 

» En quanto al VI, VI y VI, ocurre á las comisiones 
que quando el terreno permita que la fuerza armada sea parte de 
caballería y parte de infantería, ó toda ella. de esta última arma, 
que ¡to es posible que haya quien quiera gravarse con la compra 
y Manutención de un caballo, y si estos se han de costear y mante- 
ner por los ayuntamientos de los fondos de propios, seria un gra= 
Vámen que acaso no podrian sufric por su continuacion y perma- 
Dencia; y aunque el capítulo vi, para ocurrir al inconveniente 
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que ofrece generalmente la. requisicion mandada para proveer á 
los. exércitos , se dice que no se emplearán en este servicio, sito 
jacas , yeguas Ó mulas, con todo, siendo este un servicio casi 08 
guerra, y que se debe estar prevenidos para el caso de encontrar 
se con bandadas de ladrones 4 caballo, es preciso que los que em- 
pleen ca él tengan robustez a fortaleza para la favioa, y se dedu- 
ce que es preciso se incida siermpre en el inconveñiente de privar 
al exército de esta clase de bestias, enel dia tan escasa, y de tanta 
utilidad en el, de que resulta no poderse ó.no deberse por ahora 
emplear caballería en esta clase de fuerza. 

, En «quanto al 1Xx Y X, nada: se ofrece aque decir, y osi le pa= 
rece 4 las comisiones, es un justo pt : 
establece , y un aliciente. para: los que se dedique 

En quañto al xr, parece 4 las:con isiones que 
tos podrán tomar por base de las asignaciones el importe de 209 
jornales que se acostumbren pagar en el pueblo.donde se M3g: 
establecimiento con el aumento: prudencial que les p: 
las circunstancias y á: ¡finde evitar la absoluta arbitra 
esto podría haber. [id 

1 En quanto al XIL) XHUI y XIV, mada se ofrese que exponer: 

y En quanto ab xv) parecs 4 las com í 
alcaldes en los pueblos en que recida el:gs 
drán de estas fuerzas sin su noticia, y que en qualq 
salgan. estas partidas irán: autorizadas. con sel debido. pasaporte de 
la persona que disponga su:salida. 

, Eb quantoal xvi ouada tienen qué decir. 

¿Por blo respectivo alexvir, les ocurre el. que las 
deberán satisfacerse del fondo de propios, donde los 1 
solo en' el caso: de'no poder estos suisir esta carga por tener que 
atender á obras de mas preferencia, sea quando tenga y 
partimiento que establece se haga sobre la rigueza del pueblo y 0e 
su «término. : 

En Iquanto “alxvnr; únicamente: les parece se innoye mendan= 
do que quando algun: particular quisiere auxiliarse de «lgunos indi- 
viduos de estas patrullas hayan de satisfacer algun tanto mas de la 
asignacion ordinaria que podrá fixarse á una tercera parte.: 

En quanto al x1x, parece que tratándose de. estimular por 
medio decalenn premio 4dos quese dedigunen 4 este servicio y y 
que con este objeto le señala: el, capítulo: laomirad. de la asignacion 
que se haga ¡paris los dias de 'fatiga, deberá omitirse la segunda par- 
te en que dice: que si. quedare útil para algun trabajo se le. dará 
solo: la quarta, pues esto daria lugar 4 dudas y á parcialidades. 







emio el: reparto que en el se 








este servicio. 


3 ayuntamicúa 







1 


Tambien deberá «explicarse que esta asignacion ba de: ser diaria, 
pues en esto contiene el capítulo alguna ambigiiedad. 
»»Porlo respectivoal Xx3, XXI y XXIL, NO Se ofrece algun reparo: 
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» Las comisiones conociendo por una parte que esta es uña me= 
dida interina, y por ótra que es atribucion del poder executivo ar- 
feglar las disposiciones que le perezcan para la pública tranqui- 
idad, ha limitado sus observaciones solamente á los puntos de es= 
te reglamento, el que, por ahora, juzga se puede poner en exe= 
cucion para remediar en parte los excesos freqiientes que mani= 
fiesta la Regencia. V. M., sin embargo, determinará lo mas cen- 
forme. Cádiz 8 de julio de 1813.* 

Quedó señalado para la discusion de este dictámen el dia 11 de 
este mes. 

Se leyó el siguiente oficio del secretario del despacho de Es- 
tado: 

» De órden de la Regencia del reyno temito 4 VSS, para las 
Córtes generales y extraordinarias doce exemplares del manifiesto 
que ha mandado publicar, con el fin de hacer ver las justas y po- 
derosas razones que S. A. ha tenido para extrañar de estos reynos 
z ocupar sus temporalidades al muy reverendo nuncio de S. $. D, 

edro Gravina, arzobispo de Nicea. Dios guarde 4 VSS. muchos 
años. Cádiz 8 de julio de 1813= Pedro Labrador.=Señores dipu= 
tados secretarios de las Córtes generales y extraordinarias.“ 

Concluida la lectura de este oficio, y antes que se verificara la 
del manifiesto, á que se refiere, hizo el Sr. Terreros la siguiente 
proposicion: 

Que se pidan 4 la Regencia todos los antecedentes que la 
han movido á tomar la providencia del extrañamiento del” nun= 
cio de S. $. de las Españas para el conocimiento de S. M.: 

Se leyó en seguida, á peticion de algunos señores diputados, 
el referidomanifiesto, quees como sigue: 

»La Regencia de las Españas, depositaria de la autoridad que 
la nacion reunida en Córtes generales y extraordinarias me ha con= 
fiado, faltaria 4 la mas esencial: de mis obligaciones si no pusiese 
término á los peligrosos manejos del muy reverendo nuncio de S. S, 
en estos reynos D. Pedro Gravina, arzobispo de Nicea. Tal ha si- 
do hace ya algun tiempo su conducta política, que casi me veo en 
la necesidad de justificarme por mi prolongado sufrimiento. Pero 
mientras hubiese una sombra de esperanza de que reconoceria su 
yerro, y no se excederia de los límites de sus legítimas facultades, 
debia detenerme su nombre, su dignidad, y mas que todo, su re- 
presentacion , por el particular motivo de.que el Santo Padre que 
lo habia ae para residir cerca del :Sr.D, Cárlos 1v, gime co> 
mo nuestro tan infeliz quato deseado Rey! Fernando vir, en el 
duro cautiverio 4 que los ha condenado el mas pértido y mas atroz 
de todos los tiranos. Movida de tan poderosas consideraciones, 
tenté, para apartar de 'sn propósito, al muy reverendo nuncio, pri- 
meramente los medios suaves del razonamiento, y en segundo lu- 
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gar me valí de las reconvenciones; mas: viendo la inutiladad de 
ellas, hube de acudir, bien 4 mi pesar, al extremo de intimarle 
que si proseguia en su temererio intento, me forzaria 4 extrañarlo 
de estos reynos- Obstinado siempre en seguir con teson un em.e-, 
ño, no solamente incompatible con la tranquilidad pública . sino 
destructor de la Soberanía y del Gobierno, me puso al fin en la 
dura; pero indispensable necesidad, de levar á efecto el amixado 
extrañamiento y la ocupacion de sus temporalidades. Así lo exige 
imperiosamente la primera de las leyes, la ley de la conserw cion, 
mas sagrada aun quando se trata de la existencia de los es-ados, 
que quando peligra la vida de los individuos. La sencilla exp “l- 
cion de los hechos hará ver la moderacion con que he procedid y 
las nuevas calamidades que amenazaban 4 la:nacion, si no me hu- 
biese al fin determinado 4 romper la trama de unas correspon en- 
elas capaces de encender la guerra civil. 

,»,Las Córtes generales y extraordinarias de la nacion, despues 
de un maduro y detenido exámen, abolicron el tribunal de la In- 
quisicion, intraducido en estos reynos per los Reyes Católicos D. 
Fernando y Doña Isabel, y restablecizron en su vigor la ley del 
antiguo y respetable cuerpo legal de las Partidas. Mandaron ast- 
mismo que el decreto y manifiesto, en que se expenian las justas 
Y poderosas razones que tuvieron para abolir aquel tribunal, se 
leyesen en todas las parroquias de Ta monarquía por tres domin= 
gos consecutivos antes del ofertorio de la misa mayor, con el ob- 
jeto de instruir al pueblo de una doctrina que, hasta entonces, le 
“era desconocida, y no por eso dexaba de estar apoyada en los 
cánones y disciplina de-la ig'esta. 

,, Habíase instituido el tribunal de la Inquisicion, ó por mejor 
decir, se le habian concedido extraordinarios privilegios y faculta- 
des por bulas pontificias, y con este debilísimo fundamento pre- 
tendia el muy reverendo nuncio de $. $. que, sin expresa anuen- 
cia de este, no se podia abolir aquel tribunal. Así me lo repre- 
sentó con fecha de 5 de marzo, diciendo, entre otas cosas, que 
su abolicion podia ser muy perjudicial 4 la religion, y ofendia ade- 
mas los derechos y primacia del: Romano Pontífice” que lo habia- 
-establecido como muy necesario. Escribió al mismo tiempo al re- 
verendo obispo de Jaen y 4 los venerables cabildos de Granada y 
-Málága, en sede vacante, dándoles noticia de que se iba Á circular 
“el decrete y manifiesto de las: Córtes , y que pareciéndole que se 
“perjudicaban la autoridad y derechos del.Sumo Pontífice, y "o $e 
favorecía tampoco la disnidad episcopal, habia representado no 
niéndoseá ello; los exórtaba 4 que se conformasen: consu ¡dic ta 
men, en lo qual harian un servicio importante 4 la religion y 4 la 
“iglesia; y les encargaba muy particularmente que en todo este ne- 
gocio procediesen con la mayor reserva. 

TOMO XX. 70 
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»» Esta conducta del muy reverendo nuncio dió motivo á pro= 
videncias activas y eficaces para atajar los males que podian nacer, 
u 


y aunque tenia fundamento bastante para haberlas extendido, y 
comprehendido en ellas al muy reverendo nuncio, preferí sobre 
todo amonestarle y prevenirle que no excediese los límites de sus 
facultades, que me eran muy conocidas, porque qualquier exce- 
so de su parte era contrario á los derechos y regalías de la coro- 
na. Parecíame que una tan suave y prudente amonestacion basta- 
ria para apartar al muy reverendo nuncio de su comenzado pro- 
pósito. 

3» Y para impedir que las cartas, que acaso habria dirigido á 
otros prelados y cabildos, causasen alguna turbacion, tuve por 
conveniente dirigir á unos y otros un manifiesto, informándoles de 
la conducta observada por el muy reverendo nuncio, y publiqué 
con él así la representacion que me hizo directamente en 5 de 
marzo, como la carta que habia escrito al reverendo obispo de Jaen 
y venerables cabildos de Granada y Málaga. Todo con el objeto 
muy debido de.hacer ver que aunque me hallaba empeñada en 
sostener la guerra tan justa é implacable, qual nunca fue desde 
el principio del mundo, no por ella descuidaba la autoridad que me 
conceden los sagrados cánones, y desconocia el muy reverendo 
nuncio. 6 

» El qual con fecha de 28 de abril, valiéndose ya del conducto 
del ministro de Estado, me representó la sorpresa que le causaba 
que mi resolucion, haciéndole saber quanto extrañaba su conducta 
pasada, y previniéndole la que habia de observar en adelante, le 
hubiese sido comunicada por el ministro de Gracia y Justicia, y 
no por el de Estado. Acompañó á esta nota copias de las cartas que 
escribió al reverendo obispo de Jaen y á los venerables cabildos de 
Granada y Málaga, y de la respuesta que habia dado al oficio que 
ae le pasó por aquel ministerio, cuyas palabras son muy notables, 
porque dice que ,,no podia dispensarse de hacerme presente para 
Mi inteligencia haber creido que se hallaba en la precisa obligacion 
s»»de hacer quanto habia hecho en calidad de legado del Papa, y en 
»»cumplimiento y desempeño de su ministerio “*....» Que si bien de- 
»seaba la paz y tranquilidad del reyno, y era contrario á su carác- 
ter mezclarse en otros asuntos que los de su legacía, no podia des- 
entenderse y hacer qnanto á esta correspondiese; y que tratándo- 
se de materias eclesiásticas, podia verse obligado á practicar igua- 
¿»les diligencias , y 4 tener la ocn y comunicacion que 
eran tan propias de su oficio“... Y como si estas expresiones no. 
fueran bastante fuertes para ofender mi ánimo, todavía concluye 
despreciando la prevencion que le hice de que si no se contenia den- 
tro de los verdaderos límites de su legacía , me veria en la sensible: 
pero inexcusable precision de usar de toda mi autoridad, y le ex- 
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trañaria de estos reynos y le ocuparia sus temporalidades. Pués di= 
ce » que si la conducta de corresponderse con los reverendos obis= 
pos, y de practicar iguales diligencias á las anteriores, me causaba 
algun descontento, podia desde luego tomar la resolucion que gus 
tase, que la executaria al punto, creyendo que su porte merecería 
la aprobacion de $. S., y que le seria de gran satistaccion el saber 
que por sostener su representacion ss legado, miraba con la mayor 
indiferencia, las temporalidades. ** , 

Exáminada esta nota del muy reverendo nuncio con la madurez 
y detencion que pedia la grave importancia de su contenido, y exá= 
minados tambien todos los antecedentes relativos al mismo negocio, 
me pareció necesario desvanecer primero las equivocaciones en que 
incurria, y en las quales fundaba el motivo de su sorpresa, porque 
el ministro de Gracia y. Justicia le hubiese comunicado el oficio de 
que va hecha mencion, y pedirle luego una declaracion franca y 
abierta sobre el uso y extension que daba á sus facultades. Para lo 
qual en la nota que con fecha de 5 de mayo se pasó por la prime= 
ra secretaría de Estado al muy reverendo nuncio , se le decia, que 
su sorpresa fuera justísima si el oficio del ministro de Gracia y Jus- 
ticia hubiese sido en respuesta 4 la memoria que con fecha de 5 de 
marzo me presentara en fuerza de las reclamaciones que como nun= 
cio se creyó obligado hacerme, pues para convencerse de-lo contra- 
rio bastaba la reflexion de que en aquel oficio no se respondia á su 
memoría, ni se hacia mencion de ella, sino muy de paso y por 1n- 
cidencia del asunto del oficio, que eran las cartas que con el dícta- 
do de arzobispo de Nicea habia: escrito 4 los reverendos obispo y 
cabildos, concitándolos para que difiriesen y aun negasen su Cum 
plimiento al decreto de las Córtes generales y extraordinarias abo= 
liendo el tribunal de la Inquisicion. Porque si el haber dexado de 
responder á la memoria que como nuncio de-5. S. me habia presen= 
tado, dió motivo al error de creer que el oficio del ministerio de 
Gracia y Justícia era la contestacion, facilmente hubiera salido el 
muy reverendo nuncio de su error, reflexionando que su memoria 
no debia ser respondida por no habérseme diripido en la forma pres— 
crita por el uso uniforme de todos los gabinetes de Europa, es de- 
cir, por el conducto de la primera secretaría de Estado, que el mis- 
mo muy reverendo nuncio confiesa ser el único de que se ha valido 
siempre para sus reclamaciones ministeriales. La copia de la memo 
ria entregada en aquella secretaría, despues de haberme presentado 
directamente el original, debió mirarse como un acto de pura aten= 
cion y cortesanía, y como tal fué recibida de parte de aquel mi- 
nistro, que en el mismo acto declaró que la admitia como de un pa- 
pel de mera curiosidad. 

Fuera ciertamente un notable agravio al fino discernimiento y 
larga experiencia que el muy reverendo nuncio tiene del sistema 
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¿doptádo , el recordarle que si alguna vez'se ha permitido y “disil 
mulado que los embaxadores y ministros extrangeros se entiendan en 
derechura con los príncipes; ha sido en negocios de poca entidad ó 
de familia, y sin embargo casi siempre fué funesta semejante con+ 
descendencia, que dexa en su vigor las regl=s generales. 

» Desvanecida con estas razones la equivocación del muy reve- 
rendo nuncio , quedaba cumplidamente satisfecha su queja fundada 
en aquella equivocación, que era lo primero que me propuse hacer= 
le ver para convencerle del miramientó muy distinguido que me me- 
recia su persona y representacion; y le manifesté al mismo tiempo 
que me habian sido muy agradables las protestas que hacia de sus 
descos y amor de la paz, tranquilidad y prosperidad del reyno; 
y de que era enteramente opuesto á su carácter personal y público 
mezclarse en otros asuntos que los de su legacía. AFA 49 

» Pero añadió que no podia desentenderse de hacer quanto á ella 
eorrespondia, y que tratándose de materias eclesiásticas podria yer= 
se obligado á practicar iguales diligencias, y tener la corresponden= 
ela y comunicacion que-eran tan propias de su oficio; y como es- 
tos expresiones admiten 'mas de un sentido, fuéme necesario pedir- 
le declaraciones sobre ellas para que fixase la inteligencia que les da< 
ba. Porque si bien es verdad que-jamas me habia opuesto, ni era 
mi ánimo oponerme-á que el muy reverendo nuncio exerciese los 
actos legítimos de si" legacía, y me representase lo que juzgase á 
propósito porel conducto del ministerio de Estado, tambien lo erg 
que en materia de tanta trascendencia la mas leve duda podía cau 
sar gravísimos males; y nada mas natural, prudente y justo que mis 
deseos de saber la extersión que el muy reverendo nuncio daba'2 
sus facultades, y así esperaba que me lo declarase francamente. 

» Tal es el contenido de:la nota que con fecha de 5 de má- 

o se pasó al muy reverendo nuncio, el qual contestó con fecha! 
de Y del mismo mes, -que "tratándose de materias eclesiásticas 
y de religion, ligadas siempre con: los derechos de $. S., reco= 
nocidos de un modo especial por' bulas, breves y concordatos 
y queriéndose introducir una novedad; se*crela obligado, no so= 
lo -4 reclamar oportunamente al Gobierno por el. condacto de la' 
primera secretaría de Estado, sino tambien 4 tener correspon= 
dencia con los obispos y cabildos enssede vacante, ya para rez 
cibir de ellos sus explicaciones y declaraciones, ya parwiexci= 
tarlos al cumplimiento de sus respectivos deberes y del jurámen= 
to que habian prestado de defender «los derechos de la iglesia: 
y de la santa sede apostólica. Porque semejantes corresponden—= 
cias, ademas de-ser necesarias para el buen desempeño de su mi= 
misterio, y dirigidas á hacer dignamente las veces del santo padre; 
estaban autorizadas por la práctica de 'todas las iglesias5i:y que 
sal- habia sido el objeto. á que se: dirigian- sus cartas escritas al: 
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reverendo obispo de Jaen: y. vcucrables cabildos de Granada y 
Malaga, encargandoles el secreto: para evitar publicidad y: para 
que se muntuviete el órden: y la tranquilidad pública. A todo 
esto, dice, que se juataban las circunstancias del caso acerca 
del qual la mayor parte de los obispos, aun de los residentes 
en Cadiz, le habian masifestado sus opiniones, con la esperan= 
zá de que como legado del Papa tomaria la parte que creyese 
conveniente; y que codo esto le habia movido á representar y 
4:dar aviso 4 los: prelados y cabildos de quanto habia hecho, á 
fin de que poniéndoles de manifiesto sus obligaeiones respectivas, 
hiciesen por su parte y con arreglo 4 su prudencia aquelio que 
fuere justo. No pudiéndose tampoco presumir que la firma de 
las cartas fuese en; calidad de- persona privada, porque segun la 
costumbre y práctica constantemente observada, todas han llevado 
siempre la misma Gema de arzobispo de Nicea. 

» El qual concluyó su memoria con estas palabras dignas de 
notarse: »que por lo dicho se conoceria el sentido genuino de 
las últimas. cláusulas de su oficio, y que si segun ellas, tanto 
en la ¡representacion como. en las referidas cartas y, hizo quanto 
era análogo á su oficio, temitia al discernimienio del ministerio 
la conducta que observaria si se tratase de iguales materias y ne- 
gocios, “* ; 

,,Esta declaracion tan abiertamente decidida me quitó de todo pun- 
to la esperanza que todavía conservaba de que el muy reverendo 
nuncio se apartase de su propósito de ofender los derechos y re- 
galías del Rey, y mucho: menos en las Jamentables circunstan—= 
cias de hallarie cautivo, quando por la misma consideracion ¿4 
S..:S. se habia) condeseendido mas de una vez con su legado y 
nuncio. La obligacion de conservar intacto y puro el depósito que 
se me ha confiado, me:estrechaba grandemente 4. que tomase con 
el muy reverendo: nuncio aquella providencia autorizada por el 
derecho de gentes para tales. c2505. Deteníame «sin embargo -el 
miramiento y respeto 4 la persona del Papa, el amor y bene- 
volencia con que hahia mirado 4-su nuncio, y la grave impor- 
tancia qne algunas personas, que noO tienen -motivo para estar 
instruidas en materias que de suyo son, muy delicadas , darían 4 
una determinacion tan justa. y necesaria, Asi que,. quise. oir al 
eonsejo de Estado; y pasándole todos: los papeles, le encargué 
que examinando el negocio con el cuidado , madurez y cdetens 
ción que pedia, .cansultase lo que tuviese por mas conveniente 
y acertado. + ek; O: > 

+ Entre tanto acudió el muy reverendo nuncio quejándose de 
que el, ministro: de Gracia, y «Justicia: al tiempo de tratar en.las 
Córtes del asunto 4 que dieron motiva das: cartas escritas por él, 
habia dicho' algunas expresiones. que comprometian la - autoridad 
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del santo Padre y 4 su legado; y ¡me pedia que pusiese reme- 
dio 4 los inconvenientes y aun insultos que podian nacer de la 
inesperada conducta del ministro de Gracia y Justicia, dando tal 
vez causa 4 tomar disposiciones tan repugnantes para él, como 
forzadas por las imperiosas circunstancias. Hube tambien de sa-= 
tisfacer á esta infundada queja del muy reverendo nuncio, dicién= 
dole que era cosa muy sabida que no podia mezclarse en los 
ssuntos que se trataban en las Córtes; y que por” otra parte 
estaba muy cierta de que si estas hubiesen notado algun exceso 
ó demasía en las expresiones de aquel ministro, ó le hubieran im- 
puesto silencio, Ó le hubieran hecho hablar con moderacion y 
respeto. sl 
» El consejo de Estado, despues de un profundo y deteniz 
do exámen de este negocio, me consultó lo que tuvo por con= 
veniente. Y convencida yo de que los principios desconocidos que 
pretende establecer el muy reverendo nuncio para dar extension 
4 sus facultades, menoscaban sobre manera las del Rey, y son 
ademas incompatibles con la independencia y tranquilidad de la na- 
cion; he tenido que vencer mi repugnancia, y valerme en defensa 
de los derechos imprescriptibles y regalías de la corona: del me 
dio del extrañamiento, autorizado por: las leyes y por la histo- 
ria de todos los siglos y de todas las naciones católicas. En con 
seqiiencia he mandado que por la primera secretaría de Esta- 
do se envien al muy reverendo nuncio los pasaportes de estilo; 
y para que su salida de estos reynos:sea con el mayor deco- 
ro y comodidad, he dispuesto que se: halle pronta una fragata 
de la armada nacional para que lo «conduzca adonde tenga á bien 
trasladarse, Asi mismo he resvelto «que con este manifiesto se im-= 
priman todos los dócumentos y la correspondencia tenida con el 
muy reverendo nuncio, como una demostracion irresistible de la 
ceguedad coa que ha procedido hasta forzarme á la providencia 
de su extrañumiento de “estos reynos «y ocupacion de sus tem- 
poralidades en 'ellos: persuadida, como” justamente debo estarlo, 
de que dentro y fuera de España será aplaudida esta determi- 
nacion; y de que 'el mismo santo Padre, á quien en el mo-= 
mento feliz en que se halle libre del cautiverio á que lo ha con- 
denado y reducido la impiedad y la tiranía, cuidaré de enterar 
de todo lo sucedido, conocerá la-justicia y moderacion con que 
he procedido, y se apresurará á enviar á estos reynos un nun= 
cio, que reuna con el discreto y templado zelo de la religion 
el respeto á la independencia del Gobierno, y el mas exácto cui= 
dado en no turbar los ánimos resucirando 'opiniones, que hace 

a muchos siglos abandonaron los eclesiásticos mas recomenda= 
«bles por su singular piedad y profundo conocimiento de las cien= 


cias de su profesion. Cádiz 8 de julio de 1813.=L, de Bor= 
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bon, cardenal de Scala, arzobispo de Toledo, presidente: 
A este manifiesto acompañaban los siguientes documentos. 


L. 


Representacion que el muy reverendo nuncio de S. S. entregó 4 
la Regencia del reyno con fecha de 5 de marzo. 


Serenísimo Señor , el nuncio de $. S. ha sabido, con la mayor 
amargura de su corazon, que V. A. wa á circular y publicar el 
maniliesto y decreto del augusto Congreso, en que S. M., decla- 
rando incompatible con la comstitucion política de la monarquía 
el tribunal de la santa Inquisicion , subroga otro que proteja con 
sábias y justas leyes la religion católica, apostólica, romana, 
única verdadera, que con exclusion. de otra alguna ha sanciónado 
tan piadosamente.-—= Ninguno , aun de los mismos naturales , res- 
peta mas el augusto Congreso» ni observará con mas puntualidad 
sus sábias disposiciones ; pero se trata de un asunto eclesiástico de 
la mayor gravedad y trascendencia, en que se interesa la religion, 
ó del que pueden seguírsele irreparables perjuicios. Se suprime ó 
guita un tribunal establecido, por el Sumo Pontífice en uso de su 
primacía y suprema autoridad en la iglesia para el conocimiento 
de unas causas puramente espirituales, como son la conservacion 
de la fe católica y estirpacion de las heregías , dexando sin efecto 
alguno la jurisdiccion que S. $. le habia delegado. -- En este caso, 
estándome encargado por el mismo breve de mi- nunciatura , cuide 
con el mayor esfuerzo de los negocios de la fe católica y de la santa 
iglesia romana, haciendo quanto viese convenir á la iglesia de Dios, con- 
suelo y edificacion, de los pueblos , y decoro de la santa silla, faltaria 
4 todas estas sagradas obligaciones , si no expusieseá V. A. con el 
mayor respeto; pero con lasanta libertad de un legado apostólico y 
representante del Papa, que la abolicion de la Inquisicion puede ser 
muy perjudicial 4 la. religion y; que ofende á los derechos y. primacia. 
del Romano Pontíbice que la estableció, como necesaria y muy 
útil al bien de la iglesia, y. de los fieles. -- ¿ Como. podrá menos 
de disminuirse en adelante el respeto y obediencia que todos los 
cristianos deben á las. decisiones del vicario de Jesucristo y cabeza 
visible.de, la iglesia ,, quando ¡en ella misma, y en medio del san» 
to sacriticio de la misa se les asegure que un tribunal: establecido, 
continuado ,. defendido. y. protegido baxo las mas, ¡severas penas 
por los Papas de tres siglos, mo solo es inútil, sino perjudicial 
á la religion misma y opuesto á las sábias y justas leyes de un rey- 
no católico? --Si S. S. estuviese en el dia libre, yo me contenta- 
ria con darle parte de este acontecimiento; pero no hallándose por 
nuestra desgracia, sino en la cautividad que lloramos, me es for- 
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zoso é “indispensable reclamar á su nombre una novedad de tanta 
consideracion para la Iglesia de España, en «que: se vulneran los 
derechos del Supremo Pastor de la universal, y vicario de Jesu- 
cristo, esperando que V. A. con su notoria religiosidad y consu= 
mada prudencia, tome los medios mas conducentés para que el au- 
gusto Congreso, que tanto desea proteger la sacrosanta religion 
que profesamos, se digne suspender la execucion y publicacion 
de su decreto, hasta tanto que en tiempos mas felices pueda ob- 
tenerse la aprobacion ó consentimiento del Romano Pontífice, y 
en su defecto del concilio nacional, 4 quien toca: particularmente 
determinar en estas materias religiosas y eclesiásticas. — Nada de 
esto puede ocultarse á la sabiduría de S. M., y su gra:de piedad 
no llevará 4 mal que en desempeño de mi ministerio con toda la 
reserva conveniente y la mas debida sumision, por medio de 
V. A. eleve á su alta consideracion esta reverente súplica, en que 
se interesa el bien de la iglesía universal, y principalmente de la de 
España, la felicidad de la monarquía, y el honor mismo y 
prosperidad de S. M., que deseo con la mayor ansia y por el 
que pido incesante en mis oraciones. -- Dios guarde 4 V. A. mu- 
chos años. Cádiz 5 de marzo de 1813.=P. Arzobispo de Nicea, 
nuncio de $. $. =Sermo. Sr. Presidente y supremo consejo de Re- 
gencia. 


IT. 
Carta del muy reverendo nuncio al reverendo obispo de Jaen. 


Ilmo. Sr. , muy señor mio y hermano de mi mayor estima= 
cion. He creido propio de mi ministerio representar á la Regen- 
cia sobre los decretos del augusto Congreso, que se circulan 
mandan publicar aboliendo la santa Inquisicion, y dar á V. S. 1. 
para su gobierno esta noticia y la de que el cabildo de esta cate- 
dral, en sede vacante, con aprobacion de los señores obispos que 
hay en esta plaza, no piensa executarlos sin la corespondiente 
consulta y madurez en un asunto de tanta gravedad y cónse= 
qiiencia. = La prudencia de V. S I. hará con la debida reserva el 
uso que guste de esta noticia, y procederá en todo como le pa- 
rezca justo. -- Dios guarde 4 V.S L muchos años. Cádiz 5 de 
marzo de 1813. -- Ilmo. Sr. -- B. L. M. de V. L su mas atento 


y seguro servidor. -- P. arzobispo de Nicea. -- Ilmo: Sr. obispo 


de Jaen. ' 











Núm. 36. ( 561 ) 
Tis 


Carta del muy reverendo nuncio 4 los venerables cabildos de 


Granada y Málaga. 


Ilmo. Sr., muy señor mio de mi mayor estimacion. Se va 4 
circular el manifiesto de las Córtes y el decreto, para que se lea 
en los tres primeros domingos á la inisa conventual , á los señores 
obispos, con otros varios relativos 4 la abolicion del santo tribu- 
nal, al que se substituye otro con el título de Protector de la 
Fe.-- Los señores obispos que se hallan en esta plaza piensan con= 
testar que en un asunto tan grave é interesante no pueden proceder 
á la execucion sin consultar Á sus cabildos, dando con esto tiem-= 
po á exponer quanto convenga en la materia. -- El cabildo de 
eita iglesia en sede vacante se niega tambien á la execución, fun— 
dado en la representacion de sus párrocos y en otras varias razo- 
nes que alegará en su contestacion. -- Yo he creido ser de mi obli- 
gación representar á nombre de S. S., oponiéndome á esto sin 
preceder el consentimiento ó aprobacion del Papa, ó en su defecto 
del concilio nacional. -- Me parece necesario dar á V. S. L. estas 
noticias para su gobierno, esperando que en un asunto tan grave 
se conformará con el dictámen de los demas señores ordinarios, 
haciendo este servicio importante 4 la religion, á la iglesia y á 
nuestro Santísimo Padre, cuya autoridad y derechos se perjudi- 
can, á mi parecer, y no se favorece tampoco á la dignidad epis- 
copal, -- Todo esto exige, como conoce la prudencia de V. $. 1, 
la mayor reserva, y baxo la misma comunicaré quanto vaya ocur- 
riendo y pueda dar luz para nuestros procedimientos en lo suce - 
sivo.--Dios guarde á V. S, 1. muchos años. Cádiz 5 de marzo 
de 1813.--llmo. Sr.--B. L. M. de V.S. L su mas atento servi- 
dor. -- P. Arzobispo de Nicea, -- Ilmo. Sr. Dean y cabildo de la 
santa iglesia de Málaga. 

IV. 


Oficio del ministro de Gracia y Justicia al muy reverendo 
nuncio. 


Exmo. Sr. La Regencia del reyno creyó que no olvidando 
V. E: el cáracter público de legado de su Santidad con que se halla 


revestido cerca de una nacion tan heroica como religiosa, se con= 
endría centro de sus límites y no abusaria de la consideracion que 
el Gobierno español ha tenido 4 su mision, conservándole en ella 
á pesar ds que el cautiverio del Santo Padre, el de nuestro Rey 
Fernando VII y otras circunstancias, le autorizaban para poner 
TOMO XX. PR 
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en duda su legitimidad--AÁsi lo esperaba S. A. mediando unos mo - 
tivos ten respetables, y que tanto debian influir para que no ol- 
vidindolos V. E. arreolase á ellos su conducta privada. Pero con 
. a, NE A - 1 
sorpresa ha visto S. A. la observada por Y. Er en el negocio cea 


1 


Inquisicion. El dia 5 de marzo, en que recurrió al señor Presidente 
y supremo consejo de Regencia con una nota como legado de 
su Santidad, ese mismo dia escribió como arzobispo de Nicca á 
los cabildos de Málaga y Granada, y al obispo de Jaen, 

dolos, y singularmenre á los primeros, á que difiriesen y. aun pe=> 
gasen el cumplimiento de los decretos expedidos por S. M. sobre 
establecimiento de tribunales protectores de la fe, en lugar de la 
Inquisicion extinguida, y publicacion del manifiesto de las Cortes 
en las parroquias. -- No se contentó V. E. con escribir estas car= 
tas, que extraviando la opinion pudieron causar usa division sobre 
materia tan grave y delicada. Todavía se propasó 4 mas, pues 
falto 4 la reserva que recomendó en su nota, al propio úsmpo que 
la encargó árlos cabildos y prelado para que mirusen 4 Vi. ph. de) 
mo el autor de un plan dirigido á Cexar sin exercicio la autoridad 
temporal, baxo el ofrecimiento de que les comunicaria. quanto 
fuese ocurriendo y pudiese dar luz para sus recíprocos procedi- 
mientos en lo sucesivo: Esta conducta tam contraria al derecho de. 
gentes, y por la que traspasando los límites de su carácter público, 


<e ha valido V. É. del salvoconducto que le ofrece para organizar 
como prelado extrangero la desobediencia de súbditos, que por la 
elevacion de su clase deben ser dechado de sumision, no puede 
mirarla S. A. con indiferencia, tante mas quanto en $u apoyo se 
alega la necesidad de hacer un servicio importante 4 la region, 
á la iglesia y 4 nuestro Santísimo Padre, cuya autoridad y dere= 
chos, segun el juicio de V. E., se perjuaican por los decretos 
sin que estos favorezcan á la dignidad episcopal. -- S. A. se estre- 
mece al considerar las funestas conseqiiencias que han podido se- 
guirse á laseguridad del estado y á la unidad de la religion de las 
excitaciones de V. E. recomendadas por unos motivos de tanta 
influencia; y aunque la obligacion que tiene de defender el estado y 
proteger la religion le autorizaba para extrañar a VW. E. de estos 
reynos, y ocuparle sus temporalidades; con todo, el deseo de 
acreditar la veneracion y el respeto con que la necion española ha 
mirado siempre la sagrada persona del Papa, y el deseo rambien 
de no hacer mayor su aficcion, detienen á S. A. para tomar esta 
provindencia; habiéndose limitado únicamente á mandar que se 
desapruebe la conducta de V. E., baxo la seguridad «e que en lo 
sucesivo se contendrá dentro de los límites de su legacion, y no 
se valdrá de la ocasion que le proporciona el carácter publico con 
que se halla revestido, para practicar como prelado extrangero 
gestiones iguales, Ó semejantes á las que guedan indigadas, sino 


excitán—= 
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camente para hacerlas al Gobierno, y por el conducto de su 
secretario de estado; en el concepto de que si V. E. se olyida de 
sus deberes, se verá S. A. en la sensible, pero inexcusable pre 
cision de usar de toda su autoridad en desempeño de los que Ea 
Jurado cumplir al tiempo que seencargó del exercicio de ella. -- De 
su órden lo: comunico 2 V. E. para su inteligencia y gobierno. Dios 
guarde 4 V. E. muchos años. Cádiz 27 de abril de 1813.= Ánto- 
nio Cano Manuel. =Señor arzobispo de Nicea. ** 


AE 


AS 
WR 





espuesta del muy reverendo nuncio al oficio del ministro 
de Gracia y Justicia, 


Excmo. Sr. El arzobispo de Nicea, nuncio de su Santidad, 


eontestando al oficio de V. E. de 23 , en el qual le manifiesta no 


haber sido de la satisfaccion de S. A. la conducta que ha tenido 
sobre el asunto de Inquisicion, relativamente Á las cartas que escri- 
bió con este motivo, no'puede dispensarse de hacer presente: 
4 V. E. para inteligencia de S. A. haber él creido hallarse en esta 
eircunstancia en el deber y «precisa obligacion de hacer quanto ha 
hecho en calidad de legado del Papa, y en cumplimiento y de- 
sempeño de su ministerio. 

Nadie ha deseado ni desea mas la paz y tranquilidad, y las 
demas felicidades del reyno; y es enteramente opuesto á su ca- 
rácter personal y público mezclarse en otros asuntos que los de 
su legacia; pero no puede desentenderse de hacer quanto á esta 
corresponda, y tratandose de materias eclesiásticas puede verse 
obligado 4 practicar iguales diligencias, y tener la correspondencia 
y comunicacion que son tan propias de su oficio. ) 

Si esta conducta:causa algun descontento 4 $. A., puede desde 
Inego tomar la resolucion que guste, en la seguridad que la exe= 
eutará al:punto, creyendo que su porte merecerá la aprobacion 
de su Santidad, y aun que le será de gran satisfaccion el saber que por 
sostener su representacion su legado, mira con la mayor indiferen— 
cia las temporalidades, imitando el desprendimiento de que está 
dando á todo el mundo el mas ilustre y heroico exemplo: -- Dios 
guarde 4 V. E. muchos años. Cádiz.28 de abril de 1813. =.P. 
arzobispo de Nicea.= Sr. ministro de Gracia y Justicia. 


vI 
Nota del muy reverendo nuncio al ministro de Estado. 


Eccellenza. L” Arcivescoro di Nicea, nunzio diSua Santitá, ha 
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ticevuto un óficio dal signor ministro di Grazia é Givstizia, é dopo 
lerro é rimasto sorpreso come non siéno stati a lui comunicati 1 
5 


entimenti della Regeenza pel di lei condotto, unico con cui il 
punzio ha avuto sempre e in ogni caso relazione ministeriale, molto 
pia che tal offio si é trasmesso allo scrivente in seguito di una 
raporesentanza, che egli medesimo consegnó nelle mani della 
Kergenza, e per non mancore alla dovuta atenzione ne fece 
intesa V. E. e le ne presentó la copia. 

Lo scrivente nonostante ha risposto al medesimo signor ministro 
guanto lia stimato opportuno, é perche V. E. resti plenamente 
informata di tutto cio che é oceorso, ha l“onore di accluderle copia 
di detto oficio, di sua risposta e della letrera da Inistrasmessa ab 
alcuni capitoli e qualche vescovo, che sembra aver dato luogo alla 
questione. 

Si lusinga il medesimo scrivente, che qualunque «altra comuni- 
eazione della Reggenza gli giunga col suo mezzo, e ne” termini di, 
quella urbanitá, e gentilezza di cui ha tante riprove da V. K. Ed 
in questa occasione ha il bene di ratificarle gli atti della sua piw 
eistinta , ossequiosa stima, con cui passa a: confermarsi suo devo- 
tíssimo obbedientissimo servitore. =P. Arcivescovo: di Nicea. Ca- 
dice 28 aprile 1813.=Signor D. Pietro Labrador, primo ministro 


di Stato. 
VIL 


Respuesta dada por el ministro de Estado 4 la nota del muy: 
reverendo nuncio de S. $, 


Excmo. Sr., muy señor mio: he dado cuenta 4 la Regencia 
del reyno de la nota que V. E. me ha hecho la honra «de pasar- 
me en 28 de abril último, y en la qual se maniñesta sorprehen- 
dido de que se le haya comunicado en 25 del mismo abril un ofi- 
cio por la secretaría de Gracia y Justicia, quando la de' Estados, 
actualmente á cargo mio, es el conducto único de las relaciones 
ministeriales para con el señor nuncio de S. S. La sorpresa de 
V. E. se ha aumentado considerando que el oficio de que se tra= 
ta, le ha sido comunido en conseqiiencia.de uma memoria que 
W. E. entregó á la Regencia; y de la qual me enteró y me en- 
tregó copia para no faltar á la atencion debida, como tiene V. E, 
la bondad de expresar en su nota. -- S. Á. en vista de lo expues- 
to en ella, y con presencia de todos los antecedentes, me ha 
mandado responder á V. E. que su sorpresa seria fustísima , si el 
oficio que se le pasó por el ministerio de Gracia y Justicia hu- 
biese sido en contestacion á la memoria presentada por V. E. á 
S. A., y en fuerza de la reclamacion que como nuacio se ereyó 
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obligado '4 hacer. Para que V. E. se convenza desde luego, bas- 
tará que reflexione que en aquel oficio no se responde 4 su me- 
moria, y solamente se hace una ligerísima mencion de ella por 
incidencia del asunto del oficio, que son las cartas que, con el 
dictado de arzobispo de Nicea, escribió Y. E. al obispo de Jaen 
y. á los cabildos de Granada y Málaga, excitándolos 4 diferir y 
aun 4 negar el cumplimiento á los decretos de las Córtes generales, 
y extraordinarias. 

Si el haber quedado sin respuesta la memoria presentada por 
V. E., como vuncio á la Regencia, ha dado motivo al error de 
creer que el oficio del ministerio de Gracia y 
testacion, permítame V. E. que le haga observar que aquella me- 
moria debia naturalmente no ser respondida, por no haber sido 
presentada en la forma prescrita por el uso uniforme de todos los 
gabinetes de: Europaz es decir, por el conducto que V, E. con- 
fesa en su nota ser el único de que los SS. nuncios de $5. $. se 
han valido siempre y en toda ocasion para $us 
teriales con el Gobierno. La presentacion de la 


Lusticia era la con— 


relaciones minis- 
copia de la me- 


el 
moria, que V. E. puso en mis manos despues de haber entregad 


cad0 


€ 
SN , D 

el votiginal 4 la Regencia, fué una atencion, 2 que yo correspon- 

dí con la de manifestar mi agradecimiento;z pero haciendo al mis— 


mo tiempo presente á V. E. que no podia mirar aquel documen- 
to sino'como un objeto de mera curiosidad. 

Seria hacer un agravio el discernimiento de A EE: 
experiencia que tiene del sistema adoptado generalmente, el recor- 
darle que si alguna vez se ha disimulado qué los embaxadores y 
ministros extrangeros se entiendan de oficio en derechura con el 
poder executivo, ha sido en asuntos leves d de familia, y aun así 
casi siempre ha sido funesta una tal condescencia que dexa intac— 
tas las reglas. Sujerándose 4 ellas, ha dispuesto la Regencia del rey- 
no:que se conteste por mí 4 la respuesta dada por Yi BElens 
de abril al ministerio de Gracia y Justicia- 

S. A. ha oido con gusto las protestas de 'V. E. de que na- 
die ha deseado ni desea mas la paz, la tranquilidad y las dema 
felicidades del reyno que V. E., y de que esenteramente opues- 
to 4 su cáracter personal y público: el mezclarse en otros asan- 
tos que los de su legacía. Pero añade V. E. que no puede de- 
sentenderse de hacer guantoá esta corresponda; y tratándose de ma- 
terias eclesiásticas puede verse obligado 4 practicar iguales diligen= 
cias, y á tener la correspondencia y comunicacion que son tan 
propias de su oficio. Como estas últimas clánsulas admiten mas 
de un sentido, no extrañará V. E. que de órden de S. A. en- 
tre yo em explicaciones sobre ellas, y le suplique tenga la bon- 
dad de fixar «qual es la inteligencia que V- E.. les da: S. A. ni 
se ha opuesto mi se opondrá jamas 4 que el señor nuncio de S. $. 











— 
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exerza los funciones legítimas de su lesacía, mi á que haga S.A, 


y 


1 





las reclamaciones que tenga por conveniente por medio del mi- 
misterio de Estado. Pero si V. E. entiende que sus facultades 
lo autorzan A practicar diligencias iguales ó semejantes á las que 
ha practicado, y á tener correspondencias como las que ha te- 
NN nido con el obispo de Jaen, y con los cabildes de Granada y 
A Málesa, cs indispensoble que V. E. lo manifieste. En materia 
1040] de tanta trenscendencia la mas leve duda puede causar gravísimos 


males; y nada es mas justo que el deseo de conocer. la exten= 


AE sion que V. E. da á sus facultades. No dudo que V. E. tendrá 
ÓN la complacencia de prestarse á esta explicacion que le pido de ór- 
Al den de S..A. Entre tanto le suplico acepte las mayores Segpri- 
AN dades de mi singular y distinguida consideracion.= Dios guarde 
a V. E. muchos años, Cádiz 5 de mayo de 1813.= Excmo. Sr.= 
MA B.L. M. de V. E. su mas atento , seguro servidor, = Pedro La- 
A brador.=Señor nuncio de S. S. 


VI 





Contestación del muy reverendo nuncio 4 la nota antecedente del 
ministro de Estado. 


Mi Eccellenza: L'Arcivescovo di Nicea, nunzio di Sua santitá, ha 
ficevuto il pregiatissimo oflicio di V. E. che vé complaciuta tras- 
mettergli in data de'5 , e passa prontamente alla spiegazione che 
ME ella desidera é per ordine diS. A. gli richiede. 

NN Tratrandosi di materie ecclesiastiche e di religione, collegate 
| á sempre con i dritti di Sua santitá e molte volte ammessi e rico» 
WA nosciuti in ispecial modo per bolle, brevi € solenni concordati, vo= 
MA Jendosi introdurre una novitá, lo serivente si crede astreto non 
| solo 4 riclamare opportunamente al Governo per mezzo di V. E, 
O ma bensi ad aver comunicazione co' vescovi e capitoli in sede 
vacante; comunicazione indispensabile per aver da' medesimi le di 
UN Incidazloni, e eccitarli allo esatto adempimento de'loro respettivi 
EEN doveri, e del guiramento che prestárono nelle sue mani e de' suoi 
antecessori di sostenere, cioé, e difendere i dritti della chiesa e 
WN della santa sede apostólica. 
EA Si fatte comunicazioni di officio, oltre alPesser necessarie pel 
disimpegno del suo ministero di nunzio, é vieppiu di Legato a 
| Latere, e dirette a far degnamente le veci, per quanto puó, di 
UN Sua Santitá, sono autorizzate e consacrate eziandio per la prassi 
| di tutte le chiese e di tutti 1 tempi. 
' ÚÑ A questo unico oggetto eran dirette le lettere scritte dal me- 
EU desimo nunzio sotoscritto al Vescovo di Jaen e ai capitoli di Ma- 
AN laga e Granada in sede yacante, e Pincaricarli il segreto, altra 
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dir pon voleva, che sí évitéssero publicitá , e si mantenesse 

eranquiliita Qualunque altra interpretazione é imagina» 
inopportuna, insussistente. 
ve la uniforme condoctta <i un nunzio in ra- 
ministero, lo scrivente prega V. E. a voler fissare 
la sua atrenzione alle circonstanze del caso presente, in cui lamag- 
gior parte de Vescovi, anche residenti quí in Cadice, avevarno 
manifestato i suol sentimenti € gliegli avevano fatti intendere con 
la speranza che come Legato di Sua Santitá prendesse la parte, 
che credevano a Ini conveniente. ¿ Non doveva egli riclamare, e 
rappresentaro, e quindi dar loro avviso di cio che aveva fatto, per- 
che a norma della loro 'prudenza facessero quello che era giusto, 
col metrere loro in visita la respettiva obligazione ? Ne si puo pre- 
sumere che la firma apposta alle lettere, facesse nascere il me- 
nomo dubbio éssere in qúalita di persona privata, se giusta il cos- 
tume e la costante pratica tutte hanno portata sempre la stessa 
firma di Arcivescovo di Nicea. 

ll medesimo scrivente per tanto spera che V. E. dal fin quí 
detto conoscerá il genuinb senso delle vltime clausole del suo of- 
ficio, e che secondo le medesime, tanto nella sua rappresentan- 
za, che nelle sopra indicate lettere se fece quanto era analogo al 
suo ministero, se si trattasse di eguali e simili materie e inciden— 
ti, rimete al savio discernimento di Y. E. la sua condotta de 
tenere. e 

Tanto ocurre allo scrivente, che desidereso sempre di con- 
¿ribuire dal suo canto alla publica felicitá, será sempre pronto a 
corrispondere a quanto stimerá V. E. comunicargli per suo £o= 
verno. E con gli atti della piu distinta, ossequiosa stima passa a 
confermar si suo devotissimo obbedientissimo servitore.=VP. Ar- 
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civescovo di Nicea. =Cadice 9 Maggio 1813. =Signor D. Pietro 
Labrador, primo segretario di Stato di $. M. CG, 


IX. 


Nota del muy reverendo nuncio quejándose des ministro de Gra- 
cia y Justicta. 


Eccellenza: Quando PArcivescovo di nicea, nunzio dí Sua San- 
titá, viveva sicuro Che il suo affare sulle mote letrere si trattasse 
con V. E. con tutta la circospezione , nOÍ sa intendere con quali 
motivi si é tornato di nuovo 4 riprodurre al público del signor mi- 
nistro di grazia € Giustizia inanzi alle Corti, avendo di piu avan- 
zZato proposizioni alarmanti, che comprométtono Vantoritá del San= 
to padre é il suo Legato. 

V. E. non ignora da quia sentimenti di moderazione sia ami- 
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mato lo scrivente, ma non puo '4 meno di non riclamare a S. A. 
la condotta inaspettata dell'indicato ministro , il quale deve pur 
sapere, Che le medesime Corti -hanno stabilitó, che affari diplo= 
matici e múnisteriali non si débbono trattare in público. 

Lo scribente prega per tento V. E. a far presente 4S. A. che 
si degni porre riparo a un tale inconveniente, che puo dar luogo a 
Literiori insulti particolarmente de'pablici periodisti, ¡ quali, se da= 
llo scriuente sono mirati con disprezzo, non lásciano d'imprime- 
re ldés poco 'vantaggiose al suo concetto e alla sua rappresen= 
tanza, e potrebbe vedersi obbligato á dar de'passi ulteriori, quan= 
to per lui ripugnanti altrettanto forzati per le imperiose circostanze. 

1l medesimo scrivente si rimette interamente a quanto saprá is- 
pirare a V. E. la giusta considerazione di tali ridlessi; e pieno de= 
lla piu distinta, ossequiossa stima passa a confermarsi suo devotis- 
simo, obbedientissimo servitore. =P. Arcivescovo di nicea.=Caui= 
ce 14 maggio 1813.=Signor D. Pistro Labrador, primo segreta= 


rio di Stato di S. M. C. 
Xx. 
Respuesta del ministro de Estido 4 laz antecedente nota. 


Excmo. Sr.; muy señor mio: he dado cuenta 4 la Regencia 
el reyno de “la nota que V. E. se sirvió pasarme con fecha 
e I4 del corriente, manifestando sus quejas por los términos 
expresiones con que el Sr. secretario del despacho da Gracia y 
Fusticia se habia explicado en las Córtes generales y extraordi- 
varias, tratando de las cartas escritas por V. E. con motivo del 

creto de abolicion del tribunal de la Dogtivabers S. A. me man= 
a decir á V. E., que cosa muy sabida es que no puede tomar 
conocimiento de lo que pasa en las Córtes; y que por otra par- 
te si el señor ministro de Gracia y Justicia, contra lo preveni- 
do en el reglamento de las mismas , se huiese excedido en hablar, 
no puede dudarse de que S. M. hubiera remediado en el mismo 
acto qualquier exceso ó demasía que hubiese notado en las paz 
labras de dicho señor ministro. 

_ Ruego á V. E. que se sirva aceptar los testimonios de mi 

alta y distinguida estimacion.=Dios guarde 4 V. E. uuchos años. 

Cádiz 17 de mayo de 1813.=Excmo. Sr.=B. L. M. de V. ¡Bs 

si ca atento, seguro servidor. =Pedro Labrador.=S+ñor nuncio 
siSiOs 
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xI. 


Nota del ministro de Estado comunicando al muy reverendo 
nmusncio su extrafiamiento de estos reynos, y ocupacion de sus 
temporalidades en ellos. 


Excmo. Sr. muy señor mio: la conducta política de V. E., 
eon motivo del decreto de las Córtes generales y extraordinarias 
aboliendo el tribunal de la Inquisicion , obligó 4 la Regencia del 
reymo á tomar las providencias que creyó necesarias para asegu- 
rar el cumplimiento de lo mandado, y para que no se turbase 
la tranquildad pública. Al mismo tiempo, con el fin de preca- 
ver que se repitiese lo sucedido, hizo S. A. 4 V. E. por el mí- 
pisterio de Gracia y Justicia las prevenciones oportunas , y le in- 
timó que si V. E. no desistia de su empeño, se veria S. Á. en 
la necesidad de hacerlo salir del reyno, y de ocuparle las tem- 
poralidades. 

La respuesta que V. E. dió en 23 de abril en el oficio dí 
rigido al ministerio de Gracia y Justicia, fué una solemne decla= 
ración de que estaba resuelto y decidido 4 obrar de la misma 
manera en uso de las facultades que creia competerle. Igual de- 
claracion repitió V. E. en la nota que se sirvió pasarme en Q 
de mayo contestando 4 la mia de 5 del mismo mes,en que le 
pedia de parte de S. A. la explicacion del contenido del indicado 
oficio de 28 de abril. 

En vista de todo no se ofrecia á S. A. razon alguna para du- 
dar de lo que debia hacer, así como V. E. mo podia dudar tam= 
poco del éxito de tan desagradable negocio. Quiso sin embargo 
$. A. oir al consejo de Estado para proceder con mayor acusi= 
do. Y ha dexado de propósito pasar todo el tiempo que ha crei 
do necesario para ver sl V. E., meditando el negocio con áni- 
mo sereno y despreocupado, recogia sus notas arriba citadas y 
hacia una declaracion contraria 4 su contenido. Este era el deseo 
de S. A. como único medio de libertarse de llegar al duro ex- 
tremo á quese ve forzada en defensa de las regalías de la coro= 
na. Pero como ni esta esperanza le queda ya ni otro arbitrio al= 
guro, me ha mandado que envie 4 V. E., como tengo el ho- 
mor de hacerlo, el pasaporte de estilo para su salida de estos rey= 
nos, y que se proceda á la ocupacion de sus temporalidades en 
ellos. 

Deseando S. A. conservar 4 V. E,, 4 pesar de todo lo su= 
eedido, el miramiento debido 4 su dignidad y representacion, y 
queriendo tambien que V. E. haga su viage con decoro y como- 
didad, ha dispuesto que la fragata de guerra de la armada na- 
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cional, la Sabina, se halle pronta, como lo está, para conducir 
4 V. E. adonde tenga á bien tracladarce. 

Al misimo tiempo que comunico 4 V. E. esta resolucion de 
S. A., tengo la honra de ratificar 4 V. E. mis sinceros descós 
de servirle con la mas pronta y obsequiosa voluntad.= Dios guar 
de 4 V. E. muchos años. Cádiz 7 de julio de 1813.= Excmo. se- 
ñor-=B. L. M. de Y. E. su mas atento seguro servidor. =Pe- 
dro. Labrador. =Señór nuncio de S. S. 

Leido el Manifesto, se preguntó. si se leerian los documen- 
tos que le acompañaban y van copiados: las Córtes resolvieron 
que no se leyesen. Como entre estos no se halle la consulta del 
consejo. de Estado, de que se hace mencion en el Manifiesto, ¡n= 
sistió el Sr. Terreros en que sedeliberáse acerca de su proposi- 
cion. Al preguntar si esta proposición se admitia ó no 4 discu= 
sión , propuso el $7. Ostolaza que el Congreso lo resolviese por 
votacion nominal. Algunos señores diputados pidieron que el se- 
ñor autor de la proposicion expusiese, conforme á reglamento, los 
motivos que tenía para hacerla. » Es en vano: (dixo entonces el Se= 
nor Terrero): cadx uno de nosotros tenemos ya formada nuestra 
opinion, y digase loque. se dixere, no la mudaremos.* Sin em. 
bargo reclamaron algunos. señores. que se cumpliera el reglamento. 
y que con arreglo 4 él explicase el Sr. Terrero las razones en que 
fundaba. su proposicion. Por fin lo verificó este señor diputado 
diciendo ser la princioalla de que enel apéndice de docum-ntos, que 
acompañaba. al Manifiesto , faltaban algunos muy interesantes, ci= 
tando solamente la consulta del consejo de Estado.. Se preguntó 
en. seguida, segun: lo habia pedido el Sr. Ostolaza, si la vota= 
cion. arriba expresada seria nominal : las Córtes resolvieron: que no. 
lo fuese.. Hecha, pues, la pregunta de si se admitia á discucion la 
proposicion del Sr. Terrero,. resultó. por votacion. ordinaria, que: 
mo quedaba admitida. 

El Sr. Presidente! nombró para la: comision: americana pro- 
puesta por el Sr. Calatrava, para proponer, en union con la co= 
midon. extraordinaria de Hacienda, el nuevo sistema de rentas en 
Ultramar, 4.los señores Mexia; Jáuresui, Felin, Mendiola y Cas- 
tillo:. para. la: de. cumplimiento: de decretos en lugar: del mismo 
Sr: Presidente al Sr; Serres;, y en: su lugar: para: la. de pode= 
xes al. Sr. Caballero.. rd 

Continuó. la discusion: del dirtámen: de la comision de tribu=- 
nales. acerca de la- consulta del tribunal supremo de Justicia, so=- 
bre los. recursos: de- nulidad en las causas criminales. 

El Sr. Guazo: » Señor, V: M. va á: resolvér sobre: un asun—- 
to de la mayor gravedad, cuya importancia. ha: llamado Justísima= 
mente la. atencion de los señores que han 'preopinado; pero su ilus= 
tracion presenta ya baxo, cierto aspecto de claridad las dificultades 
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que hicieron bastante obscura de discusion en su principio. 

» En este concepto y en el de ser casi idénticas mis ideas, y 
las: que han manifestado los $7es. Borrull y Gomes Fernandez, 
para no reproducir las especies que estos han tocado, me limitaré 
á-hacer algunas reflexiones. 

» El objeto, Señor, que se proponen las leyes en los recursos 
de nulidad, es sin duda el conceder este escudo contra la ignoran— 
cia ó malicia de los magistrados, y un medio de evitar los daños 
que puede ocasionar esta conducta. Los legisladores conocieron que 
los jueces eran susceptibles de errores y de injusticias, y todos los 
señores que me han precedido en la discusion, no han podido me- 
ncs de confesarlo, ni de otro modo se podria decir que eran JUS- 
tas las leyes , concediendo los recursos de nulidad que se interpon- 
gan de las sentencias dadas en última instancia: recursos que se ha= 
Jlan sancionados tambien por la constitucion. Si hay, pues, lugar a 
cometer estas injusticias y Ó por error, Ó por malignidad, y estos vis 
cios son comunes á las causas civiles y criminales, ¿por qué se “a 
de negar en unas lo que se concede en otras ? 

» Fuera de esto, Señor, sino hay sacrificio mas injusto y dolo 
roso que el del inocente: si en el órden temporal no hay mayor 
interestque el de la vida, ñidaño mas irreparable que el perderla: 
¿será creible, ni podrá oirse-sin admiracion que las leyes de Y. M., 
tan cuidadosas en protegerlos derechos é intereses de los ciidada— 
nos españoles en asuntos de menos entidad, hayan de limitar y co” 
mo economizar su proteccion soberana en los que son de tanta lm- 
portancia? 

10 Se me dirá que si se admiten estos recursos de nulidad, no se= 
rá tan ¿breve “el! ¿urso' y sustanciación de las casas criminales, y 
que se retardará y obrará menos efecto la medicina prodigiosa del 
escarmiento. Yo no desconozco, que así estas como otras muchas 
razones que pueden alegarse , tienen cierto semblante de pet= 
suasión, y que ofrecen algun interes ó conveniencia al bien «de la 
sociedad; pero quando se apartan del camino recto y Seguro, quando 
se desvian' y casi sé desnudan de la equidad, quando pueden lle= 
var al escolió funesto de sacrificar al inocente: yo entiendo que mas 
son leyes políticas que justas. Separadamente yo no tengo repugs 
noncia en conceder que la lentitud en los juicios, y el que no se ter> 
misen con prontitud las causas criminales es un mal verdadero; pe= 
ro: siempre lo graduaré Inferior “al que: padece la humanidad, la 
religion y. aun la misma sociedad en el sacrificio del inocente. 

» Ulfimamente, Señor y la observancia de las fórmuias y trámi- 
tes, y de quanto establecen las leyes para que aparezcan la verdad 
y la justicia con mas claridad, si es posible, que la luz del medio 
dia, yo no lo he reputado ni reputo por un mal; y si este 
es un mal será un mal preciso, un mal de que no puede libex> 
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en la necesidad de elegir uno de los dos, que es el caso en 
question, «deberá preferirse.“ 

El Sr. Porcel: » Señor, la seguridad de la propiedad pri- 
vada y de la libertad individual, depende de la observancia de 
las leyes que arreglan el órden de proceder en el órden civil 
y  ciiminal. Sin esta observarcia ni yo puedo llamar mio lo 
que me pertenece , ni mi persona puede estar segura de un 
atentado que quiera cometer contra ella la arbitrariedad de un 
juez. 


sentencias se ventilaba conjuntamente con la injusticia, y las fóx- 
mulas consagradas en el foro, en los recursos de apelacion, lo dan 
bastantemente á entender. 

” La jurisprudencia extrangera especialmente la de Inglater- 
ra: y Francia, varía mucho de-la nuestra en esta parte, y yo 
adicto , tal vez por habito, á nuestras máximas antiguas, no me 
atrevo 4 dar la preterencia á el método de la jurisprudencia ex- 
trangera. 

» Tenemos establecido un tribunal supremo de Justicia mu 
semejarte á el de Casacion de Francia. En él se ha de decla- 
rar solamente la nulidad de las sentencias por infraccion de las 
leyes que prescriben el órden judicial sin extenderse en ningun 
caso á conocer de la justicia del negocio en lo substancial. 

» En el órden civil, este método puede estar exénto de gra- 
ves inconvenientes Ó por lo menos es practicable; pero en el ór- 
den criminal es absolutamente imposible. Un reo séntenciado á 
muerte en última Instancia, tiene todavía ó debe tener expe= 
dito el recurso de nulidad; ¿y cómo podrá esto verificarse re= 
eurriendo desde todos los puntos de la península é islas adya-= 
eentes 4 el único tribunal supremo de Justicia que ha de re- 
sidir en la corte? No habrá reo seguramente que aun quando 
la pena no sea la de muerte dexe de entablar este recurso, y 
entonces deberá suspenderse la execucion, porque no hay me- 
dio adecuado que pueda reparar el daño que va a sufrir, 

» Pienso por lo mismo que en las causas criminales es me-= 
nester abolir 6 denegar el recurso de mulidad á el supremo tri- 
bunal, de Justicia, dexando subsistir nuestra jurisprudencia an= 
tigua, y que la nulidad, y la injusticia se ventilen á un mis- 
mo tiempo y baxo un solo proceso, en los tribunales comunes 
como hasta aquí. 

El $r. Larrazabal: » Me llamó la atencion la, ley que ci- 
16 el Sr. Giraldo, no por que contenga cosa contraria á lo que 
su señoría se propuso probar, sino que no tratándose de apli- 


» Por el antiguo sistema de nuestras leyes la nulidad de las 
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cación de ley á caso particul: y sino de dar un decreto confór- 
me á las bases constitucionales y principios reconocidos en el Con- 
greso, es inétil que ocupemos el tiempo en disputar sobre las 
leyes que anteriormente regían, sino que nos debemos reducit 
4 exáminar el punto de la qiiestion, conviene á saber: ¿en las 
causas criminales convendrá que haya ó no recursos de nulidad ? 
Yo convengo en que por una y otra parte hay razones de tan- 
to peso que sea qual fuere la resolucion aquellas no podrán des- 
vanecerse, y en esto hago la justicia que se debe á los seño- 
res de la comision quando despues de repetidos exámenes veo 
que deseosos del mejer acierto, y acercándose pido han po- 
dido á indagar la justicia intrínseca en que debe fundarse la de- 
sision del Congreso se han dividido en tres opiniones; pero me hace 
mas fuerza que esta divergencia de dictámenes solamente es acerca del 
efecto que debe tener el recurso de nulidad, pues convienen uniformes 
en que el recurso se debe admitir sin que en esto se aparte él 
Sr. Martinez descendiendo á proponer varias reglas particula- 
res segun los casos de que se hace cargo en su dictámen. Con- 
vengamos, pues, ev que la comision no duda que debe admitir- 
se el recurso de nulidad si no que la diversidad de opinar de sus 
individuos solo recae sobre si admitido el recurso de nulidad, de 
la sentencia, debe Óó no suspenderse los efectos de esta. Unos 
señores quieren que no se suspendan los efectos porque consi-- 
deran que se cumple el objeto de este recurso con exigir la res- 
ponsabilidad á los jueces que fallaron; pero á mi juicio el re- 
curso de nulidad debe suspender los efectos de la sentencia; ó 
no debe admitirse tal recurso: me mueve 4 ello la considera 
cion de este easo que puede suceder, y no será tan raro como 
tal vez se piensa. Supongamos que despues de admitido en una 
causa el recurso de nulidad se executa la sentencia en que el 
reo ha sido condenado á la pena capital, y corridos los trámites re- 
sulta que aquella sentencia es nula, y que el que se supone reo y 
ha sido condenado esinocente: ¿qué escándalo no seria para toda la 
nacion presentarle el espantoso quadro de un hombre inocente 
en quien se habia executado la última sentencia? Todos quan- 
tos castigos podian imponerse á conseqiiencia de la responsabi- 
lidad que se exijaá los jueces que le condenaron. no equivalen 
ni son capaces á resarcirle los daños, ni menos podrán resuci- 
tarle como á otro Lázaro. Se pretende satisfacer á esto dicien- 
do que un caso raro no debe hacer regla, y que á la nacion 
importa sobre todo que los delitos no queden impunes lo que 
no se consigue quando despues de pasado mucho tiempo se cas= 
tiga al culpado; por que entonces la pena no tiene todo el es- 
carmiento que es de desear ni sirve á los demas de contencion y 
exemplo. He oydo añadir á estas razones la de que si la admision 
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del recurso sespende la sxecucion de la sentencia, los podero- 
sos se valdrían de la tardanza para corromper á los jueces en 
favor del presunto reo quando éste fuese persona de carácter y 
respeto. Conozco el peso de estas razones; mas sise ponen en 
la balauza de la justicia, prevalece 4 todas, la injusticia que se 
cometiera castigando al inocente, porque no hay derecho que pue- 
da autorizar una cosa injusta por evitar otra mala; supuestos, 
pues, todos los bienes que pueden seguirse con la pronta execu= 
cion dela sentencia de estos, se sigue el mal inevitable dé que 
el inocente sea castigado; lo'que solo se precave conque duran= 
to la causa del recurso de nulidad la “sentencia dada en la cau. 
sa principal se suspenda. La razon alegada de que durante el re- 
curso podrán corromperse' los jueces, si prueba, prueba dema- 
siado, porque con mas facilidad se corromperán los ministros de 
una audiencia que los' del tribunal supremo de Justicia,” y con 
mayor un solo” juez de primera instancia que muchos... 2 10 

» Por último y para no'repetir las "razones qué se han alé= 
gado me parece que interín no se dividan los dos puntos que 
deben distinguirse, no consegnirémos concluir esta discusion. Re- 
suélvase, pues, en primer lugar: ¿habrá recurso de nulidad en las 
causas criminales ó no? En segundo: ¿en caso dé haberlo de- 
berán suspenderse los efectos de lá sentencia "9 mo? Yo esto 
persuadido que en caso de haber lugar al recurso de nulidad de= 
ben suspenderse' los” efectos de la sentencia; pero antes es pre- 
ciso resolver cómo preliminar el primer punto. * 

El Sr. Morejon: » Señor, un filósofo tenia por mejor aquel 
sistema en el que mejor y mas comodamente "se explicaron las 
leyes de la naturaleza; habló, es verdad, de las que góbiérnan al 
mundo fisico; mas no veo: inconveniente 'en que 'Á esta máxima 
sujetemos el órden moral y político: Tres son la3 opiniones dia 
versas entre sí acerca del recurso de nulidad, en las causas cri- 
minales en las que se ha dividido la comision, una entre estas la 
que admite semejante recurso en el efecto suspensivo, es “en mi 
juicio la que enlaza maravillosamente los intereses de la“sociedad 
con los de los socios: aquella exige de estós sacrificios; pero 1os 
socios no están oblizados 4 prestarlos' quándo con: igual ventaja 
del estado” se "pueden subscribir otros menos costosos. V. M. 
ha creido afianzar la propiedad de las fortunas en el recurso de 
mulidad. Y'¿ por qué un remedio tan saludable ño deberia prac- 
ticarsé para defender la- vida'contra los “esfuerzos de un juez, 6 
veual ó Jonóraritd?! Enunciado así El cotejo, si lotro” aparatói de 
estdicion 'no juzgo" haya “ojos que ño perciban “la preferéncia 

ue es debida 4 la existencia sobre los biznes de fortuna. 

» Se nos dice, Señor, qne la sociedad no quiere la impunidad; 
no quiere se retardo el castigo del delingúiente; pero yo debo st pli- 
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car que tampoco quiere la impunidad del juez ni la condenacion del 


inocente. Condenado un reo al último suplicio, ¿quiea podrá 
acusar al juez? Yo no crecen los parientes, sino algunos enemigos 


tal que puedan alejar de sí el recelo: de ser envueltos en la misma ruina 
¿pero qué podrian hacer? Perseguir al juez, lidiar con poderosos, y 
acarrear sobre sus cabezas el contagio que comenzó pot destrutf 
uno desu propia familia. No pidamos imposibles: sigamos el rumbo 
de las pasiones y hábitos y acertaremos. El hombre quiere estar 
quieto, excitarlo al abandono de una dulce tranquilidad por defen—= 
der la inocencia de'uno que espiró en un patíbulo, y 4quien en va- 
no se esforzaria por arrancarlo de los brazos de la muerte, es exci- 
tarlo 4 la práctica de virtudes republicanas que huyen de las monar- 
quías.. En las repúblicas es un deber la acusacion: en las monarquias 
la opinion la condena: allí es un timbre á las familias: aquí una in- 
famia que pasa 4 los sucesores :-allí es glorioso dexar los placeres y 
sujetarse + los «tiros de la malignidad por desagraviar las cenizas in- 
justamente 'ofendidas: aquí el descanso es prudencia, virtud: moral 
perdonar al enemigo. ] 

» ¿Quiere “V. M. enfrenar la codicia d corrupcion del juez ? Que 
viva, pues, el reo, que viva hasta haber estreclrado 4 su enemigo 
con todas las armas que la ley ponga en sus manos: que acuse al 
juez con.el valor que le imperasu inocencia, y el riesgo de quedar en 
un solo dia sin vida y sin honor. He aquí que no «quedará impune 
el crímen del juez, el mayor de los intereses del Estado. 

»Del Estado es, y aun mayor, el interes de que no se castigue 
al inocente. El castigo del inocente puede considerarse baxo: dos 
respetos, Ó como un mal privado ó comun: es comun porque el 
exemplar de un reo viciosamente condenado á sufrir la muerte, es 
un amago al resto de los hombres 6 4 toda la sociedad. Desenvol- 
vamos esta idea. 

» Supongamos á un inocente que: sufre la muerte solo porque 
no observaron los trámites del proceso. ¿Quien desde entonces ve- 
ria el castigo mas como freno del vicio , que como: un mal que lue- 
go amenaza igualmente al ciudadano virtuoso? ¿En medio (dice un 
político), en medio del vano espectáculo de los suplicios,. la des 
confianza-y la piedad preguntarán siempre si aquella victima es no= 
cente ó culpable? Y ¿en donde está la seguridad que tospiran las: 
leyes al hombre pacífico, si una: vez desconfia de su santidad y” 
rectitud ? MN, e 

» El tránsito que hemos hecho desde el estado de la: naturaleza 
al social, trae consigo una: obligacion recíproca de uno: para todosy. 
y de todos para uno: este ofrece profesar las virtudes, y*no hacer 
molesta su existencia entre los demas: aquellos le han jurado ampa= 
rarlo, contra sus enemigos, y escudarse contra la toga y la espada, 
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si la toga y la espada se conjurasen contra su vida, su honor y pro- 
piedad. Semejante obligacion no la veo cumplida sino se le permi= 
te al reo sobrevivir á la sentencia para descubrir la impostura de sus 
calumniantes, la trama del juez y la pervercion de los trámites del 
juicio. 

» Señor, respetemos un pacto tan solemne: asegurémonos de 
mil modos de la constancia del delito y del delingilente, tal que 
quando veamos al verdugo descargar la segur sobre la garganta de 
uno, á quien la ley condena, el virtuoso ciudadano sienta en su 
pecho la alegria de saber que se proscrib= al delito; y al misma 
tiempo alimente la esperanza de no verse confundido por vicio de 
la ley entre la tropa yil de malhechores, 

» Para cimentar estos sentimientos, quan sólidamente la quistud 
del ciudadano exige, concédasele por las leyes en defensa de su 
vida, lo que las mismas le conceden para defender sus fortunas, á 
saber: el recurso de nulidad en el efecto suspersiao. * 

El Sr. Mendiola: señor, en efecto me hago cargo de que 
la dificultad está reducida á las dos proposiciones que ha dicho el 
Sr. Larrazabal, á saber: ¿se admitirá el recurso de nulidad de 
la sentencia Ú no? Admitido este, ¿será suspendido el efecto de 
aquella 6 no? Estas me parece que son las proposiciones, las qua- 
les se ilustrarán mas 4 mi moda de pensar, si recordamos qual es 
el objeto principal de la legislacion criminal. El objeto principal de 
esta, ¿es acaso la proporcion exácta de la pena Ú castiga con los 
delitos que se cometen? No, Señor, porque si lo fuera, el medía 
de lograrlo no sevia el que fuesen diversas las sentencias de los hom- 
bres: estos son siempre diversos, luezo na se lograría puntualmen= 
te su objeto. ¿Qué criterio tenemos despues que han recaido tres 


- sentencias sobre un delito en primera, segunda y tercera instancia 


para saber qual es la mas arreglada 4 derecho ? ¿Por ventura tene= 
mos un medio para averiguar esto, ó un criterio, así como lo es 
el oido del tono, y de los colores la vista? ¿O tenemos alguna 
seguridad para decir que en la última sentencia del tribunal, es en 
la que no se ha equivocado? No, Señor, siempre nos quedaremos 
en la misma duda. Y yo pregunto: si la sentencia última es la n= 
justa, ¿será tolerable que injustamente se condene al inocente? Por 
lo mismo se han convencido todos los legisladores, de que el obje- 
to de la aplicacion de la pena no es la proporcion que esta tiene 
con el delito cometido por el individuo. El verdadero objeto es la 
pública vindicta, y el escarmiento que resulta de que se castigue 
quanto antes á aquel individuo para bien de la sociedad: así como 
yn en .f no no quiere dilatar su cura, consultando entre muchos re= 
medios qual es el mejor, sino que prontamente se le aplique el que 
le parezca. Se nos presenta, por exemplo, un acreedor que presen= 
ta una sentencia cxecutiva para que se le pague su dinero, ¿le po= 
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dremos nunca entretener, ni será útil al estado el que así lo haga- 
mos con las indagaciones de tres tribunales? Y esta es la distin- 
cion que yo hallo entre los juicios criminales y civiles. En los unos 
no consta ni puede constar lo que se ha de determifar, y en los 
otros sí. Asi que, no pueden compararse los unos con los otros, y 
si se quiere hacer cierta comparacion, compárese el juicio crimi- 
nal con el executivo. En el juicio executivo civil vemos que la sen- 
tencía es pronta, y que no se admiten recursos. En los juicios cri- 
_minales ya consta el delito, ya está manifiesto. ¿Por qué nos 
hemos de apartar de los principios de que se deben seguir estos 
juicios por la vía executiva ?... 

» El mismo Sr. Larrazabal, que propone el exemplo de un 
inocente que es condenado, confiesa que este exemplo es muy ra- 
ro, que toca en lo imposible. ¿Y por un exemplo de esta naturale- 
za se han de dictar leyes? Y aun en este caso que será muy raro 
sl inconveniente que resulta, se halla bastantemente compensado 
son la utilidad pública que resulta de castigar prontamente los de- 
sitos. Si esto no se verifica con la brevedad que se requiere, con 
tanta mayor facilidad faltarán los delinqtientes quanto la encuen- 
tren mayor en retardar la aplicacion de las penas. 

» Ahora bien, ¿se concederá un recurso que no sea suspensivo 
de la sentencia ? Me parece oportuno recordar aquí lo que disponia 
la legislacion antigua sobre este punto. Habia antes una accion con- 
tra los jueces que se llamaba accion in factum para exigirles la res- 
ponsabilidad si acaso habian faltado á sus obligaciones. Esta accion 
in factum ya se desconoció por nuestra legislacion respecto á que 
se substituyeron los recursos de nulidad é injusticia notoria. La 


constitucion, en lugar de esta accion in factum, dice que habrá 


accion de responsabilidad contra los jueces. Algunos señores dicen 
que esta es inútil, porque si se executa la sentencia capital contra 
el reo, ¿para qué es ese juicio? Y yo respondo: todo juez que 
bien sea en primera, segunda ó tercera instancie hace un omicidio, 
poa en lugar de aplicar como se debe la pena, castiga á un 
mbre contra derecho cóndenándole 4 la pena ordiraria, queda 
responsable en qualquiera tiempo que se exáminen las sentencias. 
¿Pues si siempre le alcanza esta responsabilidad, es bien claro que 
ha lugar esta nulidad en lugar de aquella accion in factum que re- 
conocian nuestras leyes? ¿Qual es, pues, el fin de la responsabi- 
lidad de los jueces ? El fin es satisfacer 4 la vindicta pública, y que 
no haya jueces que impunemente maten á los hombres en lugar de 
Juzgarlos con arreglo á las leyes. Es verdad que:ya se executó el 
homicidio ; pero ¿por qué ya se executó y no tiene remedio, se 
ha de olvidar que se han quebrantado las leyes? Esta es Ja razon 
porque al juez se le debe juzgar, respetando los intereses de la so- 
cicdad. Siendo, pues, cierto y constante que en qualqniera tiempo 
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que un juez condene á un hombre 4 la pena ordinaria, queda 
siempre sujeto á la responsabilidad, se infiere facilmente que habrá 
lugar al recurso de nulidad, para el efecto de la responsabilidad; 
pero de ningena manera á la suspension de la sentencia, porque de 
hacerlo así se destruye todo el objeto de la legislacion criminal. El 
objeto de esta es, satisfacer á un acreedor, y no á un acreedor co= 
mo quiera, sino al público, que es un acreedor executivo que 
insta por el castigo del delinqúente; y si este no se executa, pron= 
to queda escandalizado y es peor el remedio que el daño. Así, 
pues, para desempeñar este objeto de las leyes, que es el pronto! 
castigo de los delitos, soy de dictámen de que se conceda este re- 
curso de nulidad para el objeto de la responsabilidad, y que cen= 
cedido este se deroguen las leyes antiguas que suspendian la execu- 
cion de la sentencia, y que esta se. lleve adelante. Tambien se res- 
ponde á la objecion qe se hizo ayer, de que se atendia mas á los 
intereses de los hombres que á los mismos hombres, com sola la ob- 
servacion de que en los juicios civiles executivos una sola sentencia 
basta, y en los criminales se necesitan hasta tres. Y he aquí como 
la legislacion atiende mas á los hombres que á sus intereses. * 

El Sr. Antillon: » Señor, voy 4 hablar de un asunto, acerca 
del qual me han precedido varios señores diputados, vertiendo es- 
pecies muy oportunas y de mucha ilustracion para mí, y que al 
mismo tiempo que me suministran un solidísimo cimiento para el 
raciocinio, me dexan con menos materiales para ilustrar la materia, 
En quanto á lo demas, son tantas y tales las dificultades que se me 
ofrecen para su resolucion, que no puedo menos de envidiar la fe- 
licidad de aquellos señores que han creido que estaba suficiente 
mente discutido este punto. Yo, 4 pesar de quanto he oido con 
razones de la mayor luz y peso en algunos discursos , me hailo to- 
davía en aquel estado en que el hombre detenido y cuerdo se en— 
cuentra antes de tomar una resolucion de que penden grandes in- 
tereses. Diré , pues, mi opinion, sin que pretenda que no me sub- 
sigan, otros señores, especialmente aquellos magistrados llenos de: 
canas y de la experiencia que á mí me falta para ver si llegamos al 
fin apetecido , y del que cuelga en mucha parte la felicidad de los. 
ciudadanos. 

» La qiiestion preliminar que debe tratarse, y que ya se ha in- 
dicado felizmente, y sobre laqual no sé si añadiré algo. de nuevo, 
es si el recurso de nulidad en las causas criminales, es un recurso. 
constitucional. Esta es la primera qúestion. Quando yo le hubiera: 
creido tal, hubiera tenido por un delito el pasar adelante en la dis- 
cusion , siendo para mí la primera obligacion el que la constitucion, 
esta sagrada áncora de las esperanzas del pueblo español, tenga el 
mas exácto, y 'si se quiere, supersticioso cumplimiento; porque es- 
toy firmemente ¡persuadido que da salvacion de la patria, la felici= 
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dad pública y la seguridad individual han de resultar de su obser- 

vancia religiosa. Así que, me hubiera abstenido de hablar; pero por 

fortuna mia he llegado á concebir que el recurso de nulidad de que 

trata la constitucion, no es extensivo á las causas criminales. En es- 

te concepto, creo que nos podremos entregar libremente á la dis= 

cusion de esta materia, sin embarazarnos con el profundo respeto que 

todo ciudadano debe tener á la constitucion. Se ha supuesto por el 

supremo tribunal de Justicia, en su informe, que la constitucion es= 

tablecia en materias criminales el recurso de nulidad. Cotejando algu- 

no de los señores preopinantes los artículos 254 y 261 ha esforza- 
A do tanto la opinion del tribunal que supuso inútil toda deliberacion 
para determinar lo que ya la ley fundamental tenia determinado 
y decidido. Veamos si son tan terminantes estos artículos como se 
supone. El Sr. Argiúelles hizo ayer un cotejo cientifico de ellos: yo 
voy 4 ver si puedo confrontarlos y aclararlos un pogo mas. El ar- 
tículo 254 dice así. » Toda falta de observancia de las leyes que ar- 
»reglan el proceso en lo civil y en lo criminal, hace responsables 
sypersonalmente á los jueces que la cometieren. “ El 261, hablando 
de las facultades del supremo tribunal de Justicia al párrafo 9, di- 
cez » conocer de los recursos de nulidad que se interpongan eon- 
sy tra las sentencias dadas en última instancia para el preciso efecto | 
¿»de reponer el proceso, devolviéndolo, y hacer efectiva la respon- 
asabilidad de que trata el artículo 254. A mí me parece, que 
porque se diga en él que se ha de hacer efectiva la' responsabilidad 
de los jueces, no se debe inferir que en este artículo está sanciona- 
do el recurso de nulidad para las causas criminales. Solamente toca 
al tribunal supremo de Justicia segun el 261, conocer de los recur 
sos que se interpongan contra sentencias dadas en última Instancia, 
y en este caso exfgir la responsabilidad de que'se trata en el artí-- 
culo 254.3 pero-las causas criminales, segun la constitucion, si no tie- 
nea primora, segunda, ni última instancia, No, Señor. El artículo 





283 supone en las causas civiles las instancias que ha de haber, pe- 
ro.en quanto á las criminales dice el 286, que lo dispondrán las le—- 


yes. Por consiguiente, si la constitucion no determina las ¿instan— 
cias en las causas eriminales ¿de qué causas hablará el artículo 261? 
Es claro que de aquellas de que quiere expresamente la constitucion 
adinitir instancias, que son únicamente las civiles. Si sedice allí que 
se haga efectiva la responsabilidad de que habla el artículo 254, no 
por eso se sobreentiende que así como en lo criminal son respon= 
sables los jueces , se admitan tambien en estos juicios los recursos de 
nulidad. Por otra parte, Señor, quales sean las miras que tiene la 
constitucion al sentar las bases para la formacion del proceso crimi- 
ral y establecer esta parte de la administracion de justicia, lo ex- 
presa bien el artículo 286 (1s leyó). El proceso se ha de-arreglar 4 
por las leyes de manera que los delisos sean prontamente castiza 
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dos. Todo aquello, pues, que contribuya 4 que el proceso se aca> 
be con ménos brevedad, (y tal seria el recurso en qúestion) es con= 
trario á la base constitucional establecida en el artículo 286, base 
sobre la qual han de sentarse todos los reglamentos y todas las le- 
yes que se refieran á la instruccion de causas criminales y á la ter= 
minacion de aquellos procesos en que se litiga sobre la vida y la li- 
bertad del ciucadano. Creo, pues, que mil poderosas razones per= 
suaden eficazmente que la constitucion no estableció recursos de 
nulidad en las causas criminales. La ley de 9 de octubre tuvo todo 
esto presente; y si no léanse los artículos que tratan del modo 
ecasion de proponer los recursos de nulidad, y se observará el mas 
absoluto silencio acerca del proceso criminal, mientras se fixan los 
límites y formalidades para que no sean ilusorias en asuntos civiles, 
segun el espíritu de la constitucion... Precindo ahora de la refle- 
xion que hizo ayer el Sr. Argúelles, para mí de grande. peso, y 
es, que la comision de Constitucion presentó á V. M. en el discur- 
so preliminar del proyecto, el recurso de nulidad como una s:ubs- 
titucion ventajosa del recurso, conocido hasta ahora con el nombre 
de injusticia notoria. Con que siendo cierto que el de injusticia no= 
toria solamente se introducia en las causas civiles, este es un argu- 
mento poderoso de que solo á los pleytos civiles se referirá igual= 
mente el recurso constitucional de nulidad. 

» Supuesto, pues, que podemos discutir libremente si conviene 


-4 la republica y 4 los ciudadanos que la componen el que se esta- 


blezca este recurso de nulidad en materias criminales, deberemos 
hacerlo sin reparar en si es ó mo conforme á las leyes antiguas, en 
si D. Felipe 11 estableció este ú otro recurso semejante, porque pa= 
ra mí en tanto sirven las autoridades para hacer valer mis razones 
en quanto en las autoridades hallo razon. Libremente, pues, y con 
anchura filosófica, podemos examinar si el recurso de nulidad debe 
tener ó no lugar en las causas que se dirigen al castigo de los ce= 
linqiiente. Y yo lo digo sin reboso, si se tratase de establecer en ta- 
les causas este recurso, serian tantos los inconvenientes, tan funes- 
ta y segura la impunidad que resultaria, tal la desconfianza de 
los jueces y tal la confusion de los tribunales, que quando los 
enemigos de la constitucion anduviesen buscando medios de ha- 
terla odiosa á la nacion española, ninguna arma se les podria 
dar mas propercionada; no se podia estableser mejor base para 
conseguir su perverso intento que introducir en el foro seme- 
jante recurso proclamándole como conseqiencia de los princi- 
pios constitucionales. Y pues me considero feliz en haber halla- 
do bastantes razones para convencerme de que la constitucion no 
le establece en causas criminales, ahora indicaré los enormes perjui- 
cios que su introduccion acarrearia al estado y á la pública seguri- 
dad. El recurso de nulidad ¿se interpone para que se suspenda la 
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execución de la sentencia ó no? Si se interpone para lo primero , es 
decir, para que se suspenda, considere V. M. que es lo mismo que 
convertir todos los tribunales del reyno en otras tantes curias de- 
pendientes del tribunal supremo de Justicia. £n vano los tribunales 
habrán instruido oportunamente el proceso y seguido todos los trá- 
mites legales hasta el pronunciamiento de la sentencia: nunca de- 
xará esta de entorpecerse si ea el acto mismo de irse á executar pue= 
de el reo interponer un recurso que detenga sus efectos. Por que 
¿habra algun reo, especialmente en causas cuya sentencia sea de 
pena capital, tan insensato, tan estopido, tan indiferente por la 
conservacion de su vida, que mo interponga el recurso de nulid»d 
para evitar el terrible castigo que le espera, Ó 4 lo menos para= 
lizar la accion de la justicia? Habrá, pues, tantas interposiciones de 
recursos como “causas criminales gravísimas. Si se considera ademas 
que para ello deben remitirse los autos originales al tribunal supre— 
mo de Justicia, las vicisitudes son tanto mayores 2 favor de la im - 
punidad, quantas son las intrigas y conseqliencia que pueden origi- 
narse con motivo ó baxo pretexto de esta remision. ¡(Qué medios 
no se pondrán en práctica para que los autos desaparezcan y se de- 
xen sin castigo los mas horrendos crímenes, quando en ello esta n= 
teresada la cabeza misma del hombre, y hay poder, parientes y 
allegados que le protejan! Este estravio se hace mes probable en la 
situacion actual de la península, asoladas las provincias, saqueados 
y quemados pueblos enteros, interceptadas las comunicaciones, Y 
envuelto todo en tanta confusion. Por: otra parte, los Jueces, sa- 
biendo que su sentencia no habia de producir efecto alguno 
inmediato, y que para conseguir el reo su absolucion, trabajariz 
denodadamente porque se le admitiese el recurso de nulidad que lle— 
va consigo la responsabilidad de los que pronunciaron su sentencia; 
considérese quán tímidos y zozobrosos andarian en poner fia á dos 
procesos eruninales. Doblada su firmesa, detenida su piuma: por col: 
sideraciones de bien meditada prudencia ¿dexarian de seguirse en el 
castigo de los erímines y en la decision de lasuerte de los reos dila= 
ciones siempre perjudiciales al decoro de las leyes, siempre fuvestasá 
la seguridad individual de los ciudadanos ? Déxolo á la considera- 
cion de V. M. 

» No olvidemos , Señor, que en los delitos importa sobrema- 
nera la prontitud del castigo. No se ha de jugor con la vida de 
los hombres, ni ha de pender esta del arbitrio y capricho de los 
jueces; pero debe tratarse con todo empeño de que al delinqúen- 
te, luego que sea legalmente convencido, se le castigue y escar- 
mienten otros con su exemplo para el bien y seguridad de la 
república. En los juicios criminales deben combinarse estas dos 
circunstancias : el exácto cuplimitniento de las formalidades del 
proceso y la pronta imposicion de la pena, para que su ido 
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se asocie en muestra imaginacion con. la del' delito por qué se-im- 
pone. Ya, por las leyes de España y por la práctica del foro, 
son demasiado largos los trámites de los procesos, y las sentencias 
suelen distar un siglo de la perpetracion del delito. ¿Qué será, pues, 
si establecido el recurso de nulidad ante el tribunal supremo de 
Justicia , añadimos este nuevo eslabon á la cadena de tantos obs- 
táculos eomo entorpecen el resultado final de los procedimientos 
judiciales ? Supongamos ahora que el recurso de nulidad no se in- 
terpongea hasta despues de executada la sentencia. No dexan en 
este caso de ser notables los inconvenientes que se siguen á la ad- 
ministración de justicia, sin que el reo pueda muchas veces conse- 
seguir, aun saliendo victorioso , la reparacion del castigo que ya 
recibió. Si este fué de pena capital, ya no existe el reo quando 
el recurso se declaró 4 su favor. La sentencia del tribunal supremo 
ds Justicia no puede resucitarle; y aun quando la pena hubiese 
sido otra corporal menos grave, 10 podrá ser indemnizado en mu- 
cha parte de sus juicios. El efecto sobre el ánimo de los jueces 
será el mismo, bie recurso suspenda la execucion de la: sen=- 
tencia, ó bien no la suspenda. Por mejor decir, será todavía ma- 
yor la angustia de los jueces, si, á pesar del recurso, la sentencia 
se executa. Quedarán temblando y entregados 4 un «terror pánico 
quando se ven amenazados de una responsabilidad tan tremenda 
como seria, por exemplo, la de la vida de un hombre, si en el caso 
de haber subido este al cadalso por, una sentencia legal, 
despues el tribunal supremo de Justicia, 
proceso,“ 0102 

» Yo estoy persuadido que aun faltando el juez 4. las formali- 
dades del proceso, no es consegiiencia el que deba exigírsele- la 
responsabilidad, reponiéndose todo lo obrado. Eso seria quando 
entre nosotros estuviese de tal manera arreglada la sustanciacion:en 
negocios criminales, que no pudieran los jueces apartarse de la 
senda bien marcada y prescrita por las Jeyes; pero en el modo de 
enjuiciar tan obscuro y arbitrario como hoy de observa nuestro foro, 
en medio de tanta variedad de dictámenes que reynan sobre los 
«puntos mas esenciales de la ordenacion de una sumaria y. de lós 
trámites subsiguientes en plenario; ¿será fácil, será asequible da- 
terminar exáctamente, quando merece:sufriy la responsabilidad un 
juez. que ha olvidado, variado, úomitido:estaió ¡la otras formalidad 

el proceso? ¿Podrá distinguirse quando en'ello ha .-procedido-.de 
mala fe, Ó quando arrastrado por el torbellino dea las opiniones 
furenses, todas por lo comun incoherentes y vagas? El Sr. Silves 
explicó anteriormente muchas de las arbitrariedades que en esta 
parte ofrece hoy el foro: arbitrariedades que penden de dos vacios 
y defectos de nuestra legistacion criminal. Yo me limitaré tan solo 
a decir dos palabras-sobre el artículo de pruebas. Una nacion que 
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no tieñe establecidas para su jurisprudencia criminal nin 
fixas de criterio en esta parte fandamental de las investiga 
del juez; una nacion, cuyo sistema de pruebas no tiene otro prin- 
cipio que una metáfora del Rey D. Alonso el sábio, á saber, ques 
las pruebas han de ser mas claras que la luz del medio día, 
principio cuya aplicacion es superior al poder de todos los reyes 
del mundo, quienes nunca tendrán la facultad de hacer que los 
sucesos morales presenten la evidencia que las sensaci ] 
¿cómo puede tener jueces ligados 4 estrecha res; 
formacion de un proceso donde se trata de averiguar | 
, humanas dignas de castigo¿ Y aun quando aquella metáfora pu- 
diera tener justas aplicaciones en la meterla presente ¿quie j 
taria el ánimo de los jueces en el mar de: opiniones 4 que pueden 
entregarse baxo una base tan vaga, en la infinita complicación de 
asuntos, de circunstancias, de incidentes, como la práctica presenta 
diariamente: +-- No. es posible poner coto en campo tan ancho. 
Y temamos, Señor, que, autorizando, antes de rectificar y de- 
terminar nuestra viciosa sustanciación en causas criminales, el nue- 
vo recurso que se intenta introducir no constituy amos un déspota 
en el tribunal supremo de Justicia, no quitemós á los jueces la 
preciosa independencia que la constitucion les'asegura, ño le reti— 
remos vana y caprichosamente nuestra confianza, y no aumente- 
mos desórdenes , estableciéndolos de tal manera dependientes «de 
los fallos libres del mismo supremo tribunal, que tiemblen al oi 
solamente su nombre, y vean su exfstencia y su opinion enlazadas 
con el favor ó el capricho de estos magistrados superiores , por mas: 
que ellos hayan tenido una exemplar delicadeza en sus procedi- 
mientos.- La misma incertidumbre que sobre la calidad de las 
pruebas, hay hoy dia enel foro:acerca de los términos para producirlas.. 
En la audiencia de Mallorca, por sus ordenanzas, son estos arbi- 
trarios, y el juez puede prorogarlos á su arbitrio. Ahora pregunto 
yo, si donde las leyes dexan árbitros 4 los iueces en un punto tan 
capital para la defensa del teo, se está en el caso de exigirles res- 
ponsabilidad por: su falta ú omision de las formalidades «con que el 
proceso se instruye.-- No:se si me habré explicado. La naturaleza 
del asunto.es muy grave; V. M. debe persuadirse que el introdu- 
ducir hoy en las causas criminales los :recursos de nulidad, seria 
obra muy peligrosa; y mirándolos como: conseqiiencia de la: consti 
tucion, nada ganaria con ello el mombre 'y respeto de esta: carta 
sacrosanta en el ánimo: de: los «españoles. Por que nada detestan 
tanto como la impunidad de los crímenes, efecto que se deduciria 
en: gran partedel nuevo recurso. No desean: los españoles que se 
demore ó entorpezca el castigo de los reos: lo único que anhelan 
es que no'se castigue al inocente. Mas, quedando impune el cri- 
minal ¿qué sería entonces del inexme y pacifico ciudadano ? ¿En 
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qué pararla la proteccion que el estado asegura 4 todos los indivi- 
duos que no le ofenden.? Es muy fácil, Señor, popularizar esta 
qiiestion, suponiendo interesada 21 la adopcion del recurso de nu= 
lidad la salvacion posible de algun inocente. Pero la materia no se 
analiza de este modo con exáctitud. Es menester para decidirse 
Investigar si por la remota probabilidad de que la inocencia pueda 
en un caso rarísimo hallar cierto desagravio en el recurso de nuli- 
dad, deben olvidarse los males que á favor de él sufriria el estado 
eon la impunidad ó tardio castigo de muchísimos reos, y el peligro 
Ge los ciudadanos honrados y la mengua de la tranquilidad pública 
que serian consiguientes. No se pierda de vista que las leyes cri- 
minales, por la imperfeccion del entendimiento humano, penden 
de algunos datos, que mi son tan ciertos como fuera deseable, ni 
menos variables y sujetos al capricho que la imaginacion y juicio 
de los que atestiguan los hechos; y que estos datos de tal manera 
y con tal desgracia pueden combinarse, que quando se cree castigar 
á un reo, sufra la pena un inocente. Pero 4 la legislacion mas per- 
fecta solo es dado tomar tales medidas que de ellas resulte ser mu= 
echo menos probable el castigo de un inocente que su absclucion, 
y mucho mas probable la condenacion de un reo que su impu- 
nidad. Aquella legislacion que reuna mejores datos para resolver 
mas aproximadamente este problema, será la mas digna de adoptarse, 
y la única digna de envidiarse por hombres libres y justos. : 

» Tampoco se consigue, Señor, el alivio de los tratados como 
reos mila mejora de su condicion multiplicando instancias y re- 
cursos, como algun señor preopinante ha querido Insinuar. Este 
es un falso principio. En vano precederán á la sentencia doscientas 
Instancias: no será aquella por eso menos injusta, sino vá prece- 
Cida de una buena sumaria. En la sumaria es donde está encerrada 
la condenacion, ó la sentencia absolutoria del que es traido 4 la 
presencia del juez. Mientrás la nacion no conozca esta verdad; 
mientras la libertad de imprenta no persuada á los representantes 
de la nacion española que lo que importa en las causas criminales 
y lo que únicamente importa, es la buena y filosófica sustancia- 
cion; todos los discursos para proteger la libertad civil de las de-= 
masias de un juez, no serán mas que puntales arrimados á un 
edificio ruinoso y caduco. En nuestras reformas de la administracion 
de jesticia, deseonociendo este axioma luminoso, hemos comenzado 
por fixar y establecer las instancias en los juicios; pero yo pre- 
gunto á los señores que son amigos de que haya muchas sentencias 
sobre una misma cosa, y que ahora quisieran este recurso mas ¿se 
evitarán con las apelaciones, suplicas y recursos los escollos en que hoy 
peligra la inocencia oprimida por el peso de un juicio criminal, 
Ó será otro el resultado mas que el de aumentar las angustias del 
infeliz, entorpecer la administracion de justicia, mantener por mas 
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tiempo indecisa la suerte de la inocencia, y reducir á una verda- 
dera anarquía la serie de los juicios? Todavía mas. 
señores magistrados que me «escuchan, 
modo de procesar actualmente estableci 
se observen todos los trámites , nunca se puede llamar afianzada la 
seguridad del inocente. No señor. Todo, todo está hoy cimentado 
sobre la bondad personal del juez que hace la sumaria, Quien pon- 
ga en duda esta terrible asercion, que me diga en qué lo funda. 
A mí me tiene persuadido la corta experiencia que poseo de la ju-= 
dicatura, que si hay un juez malo en la época tenebrosa de la su- 
maria, en vano se prorogan despues los términos y los recursos, 
porque de aquellas primeras operaciones , salen, como de la caxa 
de Pandora, males ya inevitables para el inocente que en lo hu- 
mano apenas podrá evitar de modo alguno.... Pero mi salud no 
me permite articular ya mas palabras. Mañana, 
dente lo permite, continuaré este discurso.. 


Convino el señor presidente en que así se hiciese > y levantó 
la sesion. 
$ 


Pregunto á los 
si no es cierto que en el 
do en España, aun quando 


si el señor presi- 


CONCLUYE EL TOMO XX» 
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¿la buelra. El Hscuaro del S lodoa, 
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GACETA DEL GOBIERNO 
DE MEXICO 


DEL MARTES 22 DE FEBRERO DE 191% 





Discurso pronunciado por el sr. D. José Miguel Gordoa, 
diputado por Zacatecas y presidente de las Córtes generales y ex- 
¿raordinarias el último día de sus sesiones 14 de septiembre de 1813. 

Señor. Entre las aclamaciones del pueblo mas generaso 
de la tierra se instalaron estas Córtes generales y extraordinarias, 
y ahora vienen de dar gracias á Dios autor y legislador supremo 
ds la sociedad por que. les ha concedido llegar al término de sus 
trabajos, despues de haber puesto las piedras angulares del sun= 
tuoso edificio que ya se levanta de la prosperidad yy gloria del 
imperio español. Sumida en un sueño vergonzoso, hundida en.el 
polvo del abatimiento, destrozada, vendida por los ingratos, des- 
preciada, insultada por los agenos, rotos todos los nervios de su 
fuerza, rasgada la vestidura real, humilde, y humillada y esclava 
yacia la señora de cien provincias, la reyna que dió leyes á dos 
mundos. : 

¿Qué fue de sus primeras instituciones? ¿qué de sus leyes 
que contenian mejorada la sabiduria de toda la antiguedad, y que 
sirvieron de exemplar a los códigos de las naciones modernas? 
¿qué de sus antiguas libertades y fueros? ¿qué de su valor, de 
su constancia y de la severidad de sus virtudes?.... El mismo pe- 
so de su grandeza, el poder de reyes soberbios que lentamente 
1ba extendiendo sus límites, la ambicion de los poderosos, la cor. 


rupcion de costembres hija de la riqueza, la peste de los pri» 


vados: todo contribuyó al olvido y menosprecio de las leyes, y 
a la disolucion moral del estado. Entónces los reyes mal aconse- 
jados todo lo emprendieron; no encontraron pueblos que les re- 
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sistieran; las quejas se calificaban de crimenes de estado; y en 
nuestros mismos dias á nuestros mismos ojos una mano sacrile- 
ga osó tocar y rasgar el sagrado depósito de la alianza de los pue- 
blos ¡con el príncipe, En esta deplorable situacion, solamente 
los adormidos en las cadenas no veian los males que tan de cerca 
nos 4menazaban; mas para aquellos en quienes aun no estaba 
extinguido el noble orgullo español, para. los que impacientes del 
yugo años atras lloraban en secreto la suerte de la pátria y veian 
que un tirano feliz habia. sostituido al derecho de gentés el dere- 
cho de la espada, la desoladora irrupcion de nuestros pérfidos ve» 
cinos fue un acontecimiento inevitable por su fuerza y por nues- 
tra debilidad, por su exáltacion y por nuestro abatimiento. Cla. 
maron los pueblos oprimidos por la fuerza extrangera y por el 
despotismo doméstico, clamaron á un tiempo por libertad y por 
deyes. Torrentes de sangre corrian por: todas partes, y los perju- 
ros adelantaban. sus conquistas; efimeros gobiernos se sucedian 
unos á otros, y no mejoraba la condicion de los pueblos. La co- 
«mun miseria reunió entónces los ánimos, todos los votas en 
uno, y este voto general fue por: las Córtes. Las Córtes pues se 
«presentaron. como la única áncora que podia salvar la nave del 
«estado enmedio de tan horrible tormenta: se instalan al fin en la 
énsca mas desgraciada, pero baxo los auspicios de la Providencia 
divina. er en al cesár, si, tienen la intima y dulce satisfaccion 
de haber dado á los pueblos lo que les pidieron con tanta ansia, 
«leyes y libertad... 

Para llegar á este fin, las Córtes:encontraron y vencieron 
¿obstáculos de todo género, insuperables á cualquiera que hubie- 
«se tenido deseos menos. ardientes del bien, menos amor á la pás- 
tria, ménos firmeza para resistir á sus enemigos y.ménos cons+ 
tancia en las adversidades. El tirano del continente todo lo te. 
“nia subyugado entónces , todo servia á su ambicion, todo se - 
“humillaba ante él; todo ménos-la virtuosa y. constante nacion 
Española. El emperador de las Rusias , Ó. tranquilo en el co- 
nocimiento de su poder. ó engañada su alma.noble y  can- 
“dorosa con las aparentes ventajas de la. nevtralidad, Ó lo que 
es mas de creer, no bien» informado. de los: extraordinarios 
acaecimientos de la Península, nada hacia. por la independen- 
“cia general, ni por su propia: independencia amenazada. La 
Austria forzada tal vez por la necesidad: acababa: de: formar 
“poco antes «con el «bárbaro que la* habia invadido: y dividido 
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3 su placer esa álianza tan fatal para el género humano, - el 
cual le demandaba y le demanda con mas ardor en la crisis pre» 
sente, se apresure á cooperar á la obra de la libertad comun en que 
trabajan de consuno naciones poderosas, y á revestirse ella misma 
dé su antigua grandeza y dignidad, rompiendo de una vez los 
lazos que tan sin ventaja mi honor suyo: estrechaba : cada dia. La 
Suecia y la Prusia: casi ni aun muestras daban de existir. política- 
mente; yen general el ipfluxo maléfico del que domina á-los 
franceses para su oprobio y su desgracia, tenia aletargados -á los 
¡principes de Europa, ó en la servidumbre ó:en la mas ominosa in- 
«dolencia. El rey de Nápoles y Sicilia era como €s hoy nuestró 
áliado y amigo; pero despojado de gran parte de 5us ¿pueblos y 
precisado a invertir. todos sus recursos. en conservar la tranquili- 
dad interior y exterior de sus estados, no podia prestarnos auxi» 
lios que El mismo necesitaba. Nuestro amigo el Portugal envuel- 
to en la misma lucha, vela depender su suerte de la nuestra; mas 
no se hallaba .en posibilidad de atender á otra cosa que/á la de. 
fensa de su propio:suelo. La magnánima ¿Inglaterra seguia en la 
eficaz y generosa cooperacion que nos prestaba desde-los:princi- 
pios de la contienda; pero no bastó á impedir ni detener el tor- 
rente que lo asoló todo hasta las puertas de Cádiz. ¿Y quien ste 
rá el que pueda descubrir sin iodignacion y sin lágrimas la situa» 
«cion de la pátela á fines. del año de 1810.2 Esta «nacion huérfa» 
na, desarmada y menesterosa no contó al emprender la guerra 
¿con otro apoyo que con el Dios protector de la inocencia oprimi- 
da, y con su propio valor: mas la Providencia tiene sus arcanos 
y los hombres no pueden. apresurar los tiempos escritos en el: lo 
bro de los. consejos eternos, 

Repetidose ha muchas veces y todo 'buen español debe 
gloriarse de repetirlo. Nosotros entramos en la: lid sin vinguno de 
lós recursos necesarios para sostenerla, y ad miraron los primeros 
frutos de nuestro 'heróico levantamiento, Pero un desórden gene- 
ral consiguiente a la general y repentina mutacion de :cosas, Se 
extendió á todos lós ramos de la administracion; se malgastaron 
los tesoros que en larga.mano derramó lla América; crecieron las 
necesidades; y la llama del entusiasmo primero, -ó por falta de pá- 
bulo ó siguiendo la suerte de las grandes pasiones, pareció entl» 
biarse y debilitarse, y las fuerzas que al principio nos dió la in» 
dignacion debistironse tambien. Las desgracias-se sucedian; cre» 
cia el orgullo de los vándalos: y 4 pesar de los últimos esfuerzos 









































208. 

e los pueblos libres y del calor que procuraban inspirar los 
Patriotas con sus palabras y con su exemplo, la Pevínsula g€= 
mia casi toda en la opresion, y no presentaba otro punto de ses 
guridad que la fiel y opulenta Cádiz, cuyo decidido amor, respe. 
to y adhesion al Congreso nacional y á sus decisiones la haran. 
por siempre acreedora á la gratitud. de los representantes de la 
nacion y de la nacion misma. ¿Mas por qué ocultarémos ya que 
tampoco fue en aquella época un asilo seguro este recinto de: 
donde habia de salir, como en otro tiempo de los montes astu= 
rianos, la libertad de España? 

Entonces las Córtes presentaron el espectáculo mas gran. 
dioso que ha visto la tierra de congregarse enmedio de tantos: 
peligros á salvar la pátria, cuando casi ya no habia mas pátria: 
que el terreno donde se juntaron, ¡Oh dia para siempre memora-. 
ble 24 de septiembre! Tu y el otro primero de nuestra revolu. 
cion, bastais solos para hacer inmortales nuestros Íastos; Y NUCS». 
tros últimos nietos leerán con igual admiracion y gratitud las sana. 
grientas hazañas del 2 de mayo, y las, pacificas sesiones primeras: 
dei Congreso, En el uno sacudimos el yugo extrangero;. en el, 
otro el yugo doméstico: en el.uno escribimos con sangre el voto. 
de vengarnos ó morir, y yaesa sangre fecunda de los primeros, 
mártires, produxo los valientes, que ceñidos al principio con los. 
laureles andaluces acaban de coronarse de otros inmarcesibles en. 
las faldas del Pirineo, en-las márgenes del Bidasoa; en el utro. 
se-escribieron las leyes que nos han reintegrado en los derechos. 
que nos convenian como á hombres libres y comio á españoles... 

Levantar la nacion de la esclavitud ¿ la soberania; distia= 
guir, dividir los poderes antes mezclados y confundidos; recono.: 
cer solemne y cordialmente á la religion católica, apostólica, ro= 
mana por única verdadera y única del estado; conservar 4 losre. 
yes toda su dignidad, concediendoles un poder sin límites para 
hacer el bien; dar á: la escritura toda la natural libertad que de- 
ben tener los dones celestiales del pensamiento y la palabra; abo=. 
lir los. antiguos restos góticos del régimen feudal; mivelar los de. 
rechos y obligaciones de los españoles de ambos mundos: estos: 
fueron los primeros pasos que dieron las Córtes en su órdua y 
gloriosa carrera, y esas fueron las sólidas bases sobre que levan. 
tarou despues el edificio de la Constitucion, el alcázar de la li». 
bertad. ¡O Constitucion! ¡Ó dulce nombre de libertad! ¡Ó grans. 
deza del pueblo español. Ia ] 
Ñ 
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Despues. que las Córtes nos habian proporcionado tentos 
bienes, aun no estaba. satisfecha su' sed insaciable de hacer bien. 
Dieron nueva y mas conveniente forma a los tribunales de Justls 
cia; arreglaron el gobierno económico de las provincias; procuras 
ron se formase una Constitucion militar y un plan de educacion 
é instruccion verdaderamente nacional de la juventud; organizas 
ron el laberinto de la hacienda; simplificaron el sistema de contri. 
buciones; y, lo que no puede ni podrá nunca oirse sin admira. 
cion; en la época de mayor pobreza y estrechez sostuvieron á 
mas bien han creado la le públicas: Finalmente (no contentas con 
haber roto las cadenas de los hombres y de haberlos librado de 
servidumbre. y de injustos y mal calculados pechos y tributos; ex» 
tendieron su liberalidad 4 los animales, á los montes y á las plan» 
tas derogando ordenanzas y reglamentos contrarios al derecho 
de propiedad, y al mismo fin quese proponian; v va á su des 
bido, tiempo cogerán ópimos frutos de tan beneficiosas providen» 
cias la agricultura, la industria, las artes, el comercio y la naves 
gacion.. Permitaseme que al referir tan memorables beneficios 
me olvide de que soy un diputado en quien reflecte parte de esa 
gloria; solo me acuerdo. en este instante de que soy un ciudada. 
no, que en cualquier estado y condicion, en cualquier ángulo de 
la monarquia, á la sombra de estas leyes, seré libre y feliz, Y Vl= 
ré libres y felices 4 mis tonciudadanos, 

Los individuos: del Congreso han procurado mostrarse 
dignos de su alto puesto.no solo por las providencias que han dic. 
tado en bien de la. nacion, sino: tambien por la conducta grave 
y Circunspecta que, han. observado interiormente. El desprendi» 
miento generoso, y tal vez: sin exemplar que manifestaron desde 
aquel bienhadado septiembre, y en que se hen sostenido con la 
mas rigurosa austeridad á pesar de las prucbas en que se les pu- 
so, los hará siempre aprecizbles para los hombres de bien. La 
maledicencia llamó. 4/esa virtud hipocresia Ó:afzctacion de gene: 
rosidad. ¡Ob! ¡pluguiese- al: cielo que todos y especialmente esos 
ingratos: abrazando: el mismo sistema hubiesen contribuido, por 
afectación de generosidad y por hipocresia, parte de sus caudales, 
para las urgencias de la pátris, Ó se hubiesen alistado ellos misa 
mos entre sus defensores... DIN 

Este. Congreso, elprimero que se ha visto'entre los hom. 
bres compuesto de” individuos de las cuatro partes. del mondo, 
presenta otro" punto de gista igualmente grande y TiAgestuoso, 
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Los venerables sucesores de los apóstoles, los ministros del Se. 
for, los miembros de la primera clase del estado, los militares, 
los magistrados, los simples ciudadanos, la respetable tranquila 
ancianidad y la fogosa juventud, reunidos todos dia y noche por 
espacio de tres años, dán hoy. el singular exemplo de separarse 
todos en paz, todos amigos. El que considere que se han agi= 
tado aqui tantos asuntos capaces de excitar todas las grandes pa» 
siones; el que conozca que por nuestro anterior sistema.no solo 
habian de estar en: contradiccion los ivtereses de algunas provin» 
cias, sino tambien Jos de algunas clases, y que estos han tenido 
que ventilarse por individuos de otras mismas clases y provin. 
cias; el que reflexione cuan rudos y terribles choques debian 
producir multitud de ideas y proyectos que unos favorecian, por 
creerlos conducentes 4 la libertad por que:todos anhelamos, y 
otros, repugnaban creyendo que nos conducian á la servidumbre 
que detestamos todos; el que recuerde con cuanto calor se ha ex- 
presado el celo .en aque las mismas augustas asambleas presidio 


das por el Mspiritu de caridad y mansedumbre, y compuestas 


solo de personas en quienes por la edad, la dignidad y el mi- 


misterio 2 habia he:ho.un hábito la vitud y amortiguado el 1m+ 


petu de las pasiones; el que finalmente medite todos los obstáculos 
y acontecimientos que precedieron y 'acompañaron hasta 'hoy al 
Congreso nacional, y observe que son tantos los hechos de las 
Córtes que oprimen al tiempo en que han estado congregadas: 


Ó.no sabrá conocer ni apreciar las virtudes, Ó habrá «de pagar el 


tributo de alabanza que merecen.mo: la de los diputados, las de 
la nacion española. que no podian desmentir los que han cifrado 
toda su gloria en ,esforzarse 4 representarla diguamente. 
«¡Beneméritos conciudadanos que revestidos de la representación 
«nacional estais destinados a sucedernos! Venid a consumar y perfeccio- 
nar la grande obra que dexamos en viestras manos. Nuestro fue el ho- 
nor de prepararos el camino; sea vuestra la gloria de llegar al término. 
Todo nos. anuncia que ya se acelera el dia de la salud y libertad de la 
patria, y vosotros sois quizá los que el cielo ha señalado para fxar su 
destino. Y lo fixareis sin mas trabajo que el de no impedir ni turbar 
el curso de las cosas, y el de aprovechar las ventajas que ofrece la sl- 
tuacion politica y militar de la Europa y especialmente de España, tan 
distinta ¡ah! ton distinta de aquella en que las presentes Cortes se ins- 
talaron. Entonces conmovidas y vacilantes todas 'las .colunas del edificio 
social encontraron casi disuelto el estado; «vosotros. lo encontrais consti- 
tuido v. sobre bases sólidas y firmes: ardiente ¿era entonces el entusias. 
mo español, pero esta llama se habria amoriiguado luego que los ¡pue- 





: 211. 
'blos hubiesen. advertido que, subsistiendo las antiguas leyes y los anti- 
guos abusos del poder, el inestimable sacrificio de sus vidas se daba por 
la vana idea de no mudar el nombre de sus opresores; al presente esa lla- 
ma patriotica será duradera inestinguible porque los pueblos pelean ya y 
“yencen o mueren: por unas benéficas instituciones, por una verdadera pa- 
iria, y por el bien real de su independencia. Entonces casi toda Europa 
estaba ocupada y oprimida, casi no' habia mas patria que en el corazon 
de los españoles y los enemigos nos amenazaban hasta en las puertas de 
Cadiz; ahora casi todo esta libre y amenazamos a los enemigos en sus mis. 
mas fronteras. Tenemos hoy con potencias poderosas “alianza, de que an- 
tés careciamos: y nuestros antiguos amigos, hallandose por nuestra cons» 
tancia en mejor situacion, contribuyen. mas eficazmente a. nuestra liber- 
ted. Tropas sicilianas lidian' con' nosotros: el nuimeroso y aguerrido exer- 
cito portugues se ha cubierto de gloria en nuestros campos; la grande y 
generosa Inglaterra ve a sus hijos, coronados de' laureles españoles que 
no'se' marchitarán nunca, y «ademas de los poderosos: auxilios que presta 
a la causa comun tiene la fortuna y la gloria de haber 'dádo al siempre 
invicto Wellington; al inmortal caudillo de los exercitos aliados,.siempre 
triunfadores. Entonces todo el norte estaba adormecido; ahora el magnás- 
nimo sucesor de Catalina ha abítido y destrozado mas de una vez las al- 
tivas aguilas francesas y a su exemplo sé han levantado” tambien ' los suces 
sores de Gustavo:y Federico. “Tenemos hoy un millon de enemigos me- 
nos que entonces, y los que resten. nos son. menos temibles por la fuere 
za moral que hemos gamado y que ellos han perdido. Teniemos entonces 
un gobierno que por su vacilante y mul reconocida autoridad no era el 
que convenia en aquellas circunstancias 5 y VOSOtPOS * encontrareis uno, 
compuesto de personas que por sw modevracion, su virtud y. su amor al 
sistema que han establecido: las: Cortes: en; bien. de: los pueblos, puede 
hacer.su felicidad.' | 
Desvelaos ¡o beneméritos' herederos de' muestro” honor y de 
nuestros trabajos! para que no se malogren circunstancias tan  favorar 
bles. En vosotros estan fundadas todes. Jas esperunzas del pucblo espas 
Tol; y no, no engañareis las esperanzas de este pueblo: tan grande, tan 
virtuoso y tan digno de ser feliz. Conservad: ileso, el sagrado y quérido 
deposito de la Constitucion que os legámos: y encomendamos con el mar 
yor encarecimiento. Ella-hace las delicias de los: españioles qué la reci- 
bieron con -el:juramento! mas voluntario y mas solemne.: Velad cuidado- 
samente en su observanciaz pues ella sola' puéde mantener siempre vivo 
el fuego del amor pátrio, ella sola puede ser el iris. de paz en las Crue 
das tempestades. que agitan a la desgraciada América, y ella sola será el 
lazo: que una y estreche cordialmente a todos los hermanos: de esta 1n- 
mensa y virtuosa; familia. | , 
Pero estos votos que formo. la nacion' por su prosperidad, van ins 
timamente mezclados con otros no menos ardientes y sinceros por el mas 
amado de sus reyes, por el inocente y desgraciado joven Fernando de 
Borbon. Y si aun en la: época de la esclavitud, este amable principe era 
el idolo de los pueblos, y todos esperaban que romperia sus cadenas Con 
mano fuerte, en el dia de su poder, ¿cuales no serán hoy nuestros de» 
seos de verle libre en medio de nosotros y yy cuales nuestras esperabzas 
de que: hara la: felicidad de sus pueblos, cuando: se le ha oido 'clamar por 
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la reunion de las Córtes, que son el baluarte de la libertad españolas 
cuando ha sentido el peso de la persecucion y la desgracia, y cuando 
para hacer el bien no encontrará ya los obstáculos que en otro tiempo 
le habrian puesto el interes de los que vivian por el desórden, la fuer- 
za de la costambre, y cl exemplo respetable de sus antecesores? ¡Oh! 
¡quiera el cielo cumplir cuanto antes tan justas esperanzas Y aceptiane 
do el largo sacrificio de nuestra sangre, escuchar propiciamente los vG= 
tos de que resuenan dia y noche las plazas publicas, nuestrus paredes 
domésticas, muestreos santos templos, y el augusto techo del congreso nas 
cional! 10h! ¡podamos verle con nuestros mismos ojos en el seno de su 
gran familis; y pueda con sus mismos oidos oirse llamar el padre y 
amigo de sus pueblos! 

Y vosotros, dignos y generosos representantes del pucblo espa- 
ñiol, geloriaos de vuestros trabajos y de' vuestros afanes. Los apleusos de 
las naciones, el parabien de los” buenos, les murmuraciones de Jos ma= 
los, y la indignación de la envidia; ese es vuestro elogio. El amor y 
gvatitud de los españoles, y la felicidad de la patria; ese es vuestro 
premio. Sin embargo, yo os diria que llegado el momento de separaros, 
se_os preparaban mules y persecuciones, por que esta es de ordinario so» 
bre la tierra la suerte de los que desarralgando los abusos promueven el 
bien y la virtud. Pero mo: nuestra singular y gloriosa revolucion ha de- 
vuelto á los españoles su antiguo caracter, y sus primeras virtudes; y 
yo os anuncio que por dó quiera ireis recogiendo la rica mies de las 
bendiciones de vuestros conciudadanos. Id, pues, a instruirles de los 
beneficios que les prepara la Constitucion; decidles como queda pura, 
integra, lesa la religion de sus padres; fixad su opinion, si se hubiese 
extraviado; y a aquellos pueblos que aun se hallan disidentes porque no 
conocen los deseos del Congreso nacional, y que por lo mismo corren 
desgraciadamente alucinados en pos de una ideal independencia, decidies, 
convencedles que los mayores enemigos de la esclavitud no pueden dee 
sear mayor libertad que la que les asegura esta memorable carta de 
nuestros derechos. Haced que bien instruidos en sus obligáciones y no= 
blemente fieros de su dignidad, piensen y obren como españoles; que por 
sus virtudes sociales y morales sean el modelo de todos los pueblos de 
la tierra; y que la ciudadania española sea, como fue en otro tiempo la 
romana, ambicionada por los reyes, ) 





Avisos. El jueves 24 del corriente saldrá de esta capital un correo 
escoltado para las provincias interiores, que llevará tambien la correspon- 
dencia de Filipinas; lo que se avisa al público, advirtiendose que se re- 
eibirán cartas en la estafeta hasta el miercoles en la noche. 

— Deseando el Exmó. sr. virey tenga el mas pronto y debido cum- 
plimiento la resolucion de las Córtes generales en la extincion del estan- 
co de naypes y su libre fabricacion, que no ha podido tener efecto hasta 
ahora por varias dificultades graves; se ha servido disponer se rematen en 
la casa de la direccion general, calle de Vergara numero 11, las barajas 
existentes en esta capital, cuyo acto se efectuará el dia 28 del corriente 
en el mejor postor, á fin de que la hacienda publica resienta el menor 
perjuicio posible. | 

En la imprenta de D. Jose Muria de Benavente. 
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